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CONFESORES  DE  RELIGIOSAS. 


INTRODUCCION. 


La  Iglesia  egerce  su  maternal  solicitud  sobre  la  libertad  de 
las  conciencias  en  el  Sacramento  de  la  Peoitencia.  Jamás  ha 
dejado  de  proporcionar  alivios  y  socorros  á  las  almas  turba¬ 
das  por  el  dolor  de  la  aflicción,  á  fin  de  proporcionarles  el  me¬ 
dio  de  recobrar  esa  tranquilidad  interior  de  conciencia  sin 
la  cual  es  imposible  servir  á  Dios  con  alegría  y  con  amor#  Las 
religiosas  encerradas  en  el  claustro  han  escitado  de  una  ma¬ 
nera  particular  la  solicitud  de  la  Iglesia.  No  siendo  libres  para 
elegir  su  confesor,  como  los  simples  fieles,  deben  abrir  su  con¬ 
ciencia  al  confesor  solo  y  único  designado  para  toda  la  comu¬ 
nidad.  Y  si  sucede  que  no  se  atreven  á  descubrir  al  confesor 
ordinario  todos  los  pliegues  de  su  conciencia,  empezando  así  á 
no  acusarse  de  todo  lo  que  debían  hacerlo  para  la  integridad 
de  la  confesión,  se  colocan  en  un  estado  deplorable, que  no  pue- 
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de  menos  de  conducirlas  á  la  condenación  eterna. 

El  Concilio  de  Trento  manda  se  dé  un  confesor  estraordi- 
nario  á  las  religiosas  dos  ó  tres  veces  al  año  *  Praeter  ordina- 
<rr|um  confessorem,  alius  extraordinarius  ab  episcopo,  aut  aliis 
«soperioribus,  bis,  aut  ler  in  anno  offeratur,  qui  omnium  con- 
« fessiones  audire  debeat.»  fSess.  25,  cap.  10).  Santo  Tomás 
de  A  quino  había  exhortado  yá  á  los  Superiores  de  las  Comuni¬ 
dades  sugetas  á  un  solo  confesor,  para  que  no  opusiesen  difi¬ 
cultad  en  conceder  permiso  para  confesarse  con  otro  sacerdo¬ 
te;  porque  hay  una  multitud  de  almas  débiles  y  tímidas  que 
preferirían  morir  sin  confesión  á  decir  sus  pecados  al  confesor 
ordinario.  Para  subvenir  á  este  inconveniente,  que  no  es  raro, 
como  lo  ha  acreditado  ia  esperiencia,  promulgó  el  Concilio  de 
Trento  la  ley  sobre  los  confesores  extraordinarios.  Constando 
que  ciertas  religiosas  no  podían  de  modo  alguno  resolverse  á 
confesar  algún  pecado  á  su  confesor  ordinario  ha  sido  necesa¬ 
riamente  preciso  concederlas  facultad  para  que  se  confiesen  con 
otro.  Tal  es  la  razón  de  esta  ley,  como  lo  observa  Benedicto 
XIV  en  la  célebre  Constitución  Pastor  alis  curae ,  párrafo  2.° 
«Quod  quidem  (decretum  tridentintím)  non  alia  de  causa  praes- 
«criptdm  füit,  quam  qiiia  satis  cónstabat  nonnullas  aliquando 
¿mohiáíes  esse,  quae  nulla  ratione  adduci  possunt,  ut  aliquod 
«peccalum  suum  ordinario  confessarió  confiteantur;  adeo  ut  ne* 
«césse ¡  omriino  sit,  alterius ; confessarii  copiam  ipsis  suppetere, 
«ut  apud  hunedé  |)ébcatis  surs  integre,  rite,  atque  uliliter  con- 
«fiteri  póssiht  etc.»  El  sabio  Pontífice  cita  en  seguida  un  Conci¬ 
lio  Provincial  de  S‘.  Carlos  Borromeo  que  manda  haya  confeso¬ 
res  eslraordinarios  en  todos  los  Monastérios:  «ut  quae  hujusmo- 
«di  indigent  medicina,  propter  aliquem  occnltum  animae  mor- 
«bum,  ñeque  ipsae  eam  postulare,  aut  accipere  ab  usitato  con- 
¿fessore  unquam  auderent,  liberius  mederi  suis  malis  possint, 
«ac  diaboli  laquéos  evadere  etc.» 

Por  estas  ■  consideraciones  se  dictó  la  Constitución  de  Bene¬ 
dicto  XIV  Pasloralis  curae  de  5  de  Agosto  de  174$,  en  que  se 


espllca  el  decreto  del  Concilio  de  Trento  y  la  disciplina  aproba¬ 
da  por  la  Santa  Sede  con  respecto  á  los  confesores  estraordina- 
rios.  La  obligación  de  los  Obispos  de  d3r  á  los  Monasterios  de 
votos  solemnes  y  á  los  de  votos  simples,  confesores  particula¬ 
res  á  las  religiosas  en  el  artículo  de  la  muerte,  ó  á  las  que  tie¬ 
nen  repugnancia  invencible  de  confesarse  con  el  confesor  ordi¬ 
nario:  y  la  obligación  que  tiene  el  confesor  ordinario  de  alejarse 
del  Monasterio  hasta  que  el  estraordinario  haya  concluido  con 
su  encargo,  cuestiones  que  están  examinadas  y  son  decididas 
por  Benedicto  XIV  con  una  precisión  maravillosa,  supuesto  que 
ha  recogido  en  su  Constitución  y  confirmado  las  resoluciones 
emanadas  de  la  Sla.  Sede  y  de  las  Sagradas  Congregaciones 
sobre  esta  materia. 

Debe  observarse,  sin  embargo,  que  la  Constitución  de  Bene¬ 
dicto  XIV  se  limita  a  los  confesores  estraordinarios.  Hay  sobre 
los  ordinarios,  sus  cualidades  y  atribuciones,  otra  multitud  de 
cuestiones  de  que  no  se  ha  ocupado  el  sabio  Pontífice,  cues¬ 
tiones  que  han  dado  Jugar  en  todo  tiempo  á  dudas  y  consultas 
que  han  provocado  resoluciones  de  la  Santa  Sede.  La  Biblio¬ 
teca  de  Ferrarisen  la  palabra  confessarius ,  artículo  4,  contiene 
dalos  preciosos  fundados  en  resoluciones  espresas de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares.  Pero  esto  no  puede  sa¬ 
tisfacernos  hoy; porque  las  resoluciones  que  cita  son  todas  an¬ 
tiguas,  y  no  puede  saberse  si  el  juicio  y  la  práctica  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  han  variado  desde  que  el  autor  publicó  su 
obra.  Además  de  esto,  pasa  enteramente  en  silencio  muchos  ar¬ 
tículos  importantísimos  para  asegurar  la  libertad  de  las  religio¬ 
sas  en  la  confesión.  Esto  supuesto,  nos  parece  úti/  escribir  una 
disertación  sobre  esta  materia  en  que  sé  espongan  y  espliquen 
con  claridad  las  cosas  omitidas  por  los  autores,  y  las  resoluciones 
recientes  déla  Sagrada  Congregación. 
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I. 

'Éós  decretos  sobre  los  confesores  de  religiosas  compren¬ 
den  á  las  comunidades  de  votos  simples  y  á  las 
de  votos  solemnes. 

Ferraris, hablando  del  confesor  ordinario,  que  no  debe  durar 
mas  de  3  años,  alega  dos  antiguas  resoluciones  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  regulares  que  aplican  esta  regla  á 
los  Conservatoria  ¿  comunidades  que  no  hacen  voto  solemne- 
«Confessarii  monialium  durare  possuntsolum  tricnnio,  quoelap- 
«so,  non  possunt  amplius  audire  coufessiones  in  eodem  monas¬ 
terio  per  aliud  tempus  absque  licentia  Sacrae  Cungregaliocis, 
«alias  declarantur  suspensi  ab  audiendis  confessionibus  ele. 
«quod  habet  locum  etiam  in  confessario  conservatorii  puella- 
«rum,  vel  aliarum  quarumcumque  mulierum.  Eadem  S.  C.  18 
«martii  1C49  et  in  Lucensi  25  julii  1655.»En  efecto, importa  po¬ 
co  la  diferencia  en  la  calidad  de  los  votos  simples  ó  solemnes. 
Desde  que  las  religiosas  tienen  un  solo  y  único  confesor  para 
todas,  y  desde  que  no  son  libres  para  salir  y  dirigirse  á  otro 
confesor,  son  las  mismas  las  razones  que  hay  para  las  que  ha¬ 
cen  votos  solemnes  y  simples,  y  por  consiguiente  es  necesario 
que  la  disciplina  no  sea  diferente. 

Benedicto  XIV,  siguiendo  el  mismo  principio  en  la  Consti¬ 
tución  Pastor  alis  curae ,  exhorta  eficazmente  á  los  Obispos  pa¬ 
ra  que  no  descuiden  la  designación  do  confesores  extraordina¬ 
rios  para  las  comunidades  que  no  están  en  clausura  «  Quamvis 
«tridentina  synodus  de  solis  claustral ibus  monialibus  in  prae- 
«misso  decreto  loquatur,  nihilominus  eamdem  disciplinae  for- 
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*mam  observent  (episcopi)  tam  cum  aliis  monialibus  quaeli- 
«cet  clausurae  legibus  minime  obstriclae  ¡sinl,  in  commumtale 
«tamen  vivunt,  quam  cum  aliarum  quarumcumque  mulierum, 
«aut  puellarum  coelibus,  seu  conservaloriis,  quoties  lam  illae, 
*quam  istae  unicum  ordinarium  poenilenliae  ministrum  a  su- 
«perioribus  designatum  habent.  Quaecumque  enim  circa.mo- 
« niales  in  rigorosa  clausura  viventes  cavenda  sunt,  eadem  in 
«aliis  quibuscumque  mulieribus,  sive  regularibus,  sive  saecula- 
«ribus,  in  communitate,  aut  collegio  degen  tib  us,  locum  habe- 
«re  possunt;  ideoque  parí  providentia,  iisdemque  remediis  arco- 
«ri,  aut  emendan  debent.»  De  este  modo  las  comunidades  que 
no  guardan  clausura  están  asimiladas  á  los  verdaderos  monas¬ 
terios  de  clausura  papal,  en  lo  que  concierne  á  la  duración  del 
confesor  ordinario, limitado  á  tres  anos, y  á  los  confesores  extraor¬ 
dinarios  designados  dos  ó  tres  veces  cada  año. 

Ocupémonos  de  resoluciones  recientes.  En  1815  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  regulares  escribió  la  siguiente  -carta 
al  Obispo  de  Brescia,  relativa  á  una.  comunidad  de  votos  sim¬ 
ples. 

«V.  S.  ha  dado  pruebas  de  zelo  y  de  prudencia  a.d virtien¬ 
do  á  los  administradores  de  la  Congregación  de  la  Caridad  de 
Brescia,  renuncien  á  la  antigua  costumbre  que  con  razón  pue¬ 
de  llamarse  abuso,  y  en  virtud  de  la  cual,  conserva  durante  su 
vida  los  confesores  que  el  Presidente  de  esta  Congregación  te¬ 
nia  costumbre  de  designar  á  las  conservatrices  y  á  las  religio¬ 
sas  sometidas  á  su  administración.  Además,  al  leer  la  súplica 
que  dicho  presidente  ha  dirigido  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  regulares,  vé  con  gran  sorpresa^  que  los  confesores 
son  designados  por  los  administradores  de  estos  lugares  pios 
en  virtud  de  un  escrutinio  particular  y  con  facultad  de  confir¬ 
marlos  por  un  nuevo  trienio,  y  asi  sucesivamente;á  pesar  de  que 
la  constitución  Inscrutabilis  de  Gregorio  XV,  de  buena  memo¬ 
ria,  establece  claramente  que  la  facultad  de  nombrar  confesores 
y  de  mudarlos  cuando  se  juzgue  necesario,  corresponde  esclu  - 
sivamente  á  los  Obispos. 
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Lo  que  mas  ha  llenado  de  asombro  á  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  es,  que  se  haya  designado  por  confesores  a  los  curas  pár¬ 
rocos,  sin  tener  presente  que  los  decretos  de  esta  misma  Sagra¬ 
da  Congregación  lo  han  reprobado  en  muchas  ocasiones,  sin  que 
jamás  haya  sido  concedido  por  el  Romano  Pontífice  sino  á 
falta  de  sacerdotes.  Para  remediar  este  desorden  quiere  la  Sa¬ 
grada  Congregación,  que  previa  la  absolución  de  las  censuras 
y  de  las  penas  en  que  puedan  haber  incurrido  los  administra¬ 
dores  de  la  Congregación  de  Caridad  deBrescia  por  haber  co¬ 
metido  tales  irregularidades,  designe  V.  S.  los  confesores  de 
las  Consérvalrices  y  religiosas  de  que  se  trata,  supuesto  que 
V.  S.  debe  estar  informado  de  las  cualidades  y  délas  prerroga¬ 
tivas  de  los  sacerdotes  que  han  de  ser  designados  para  confeso¬ 
res.  La  Sagrada  Congregación  quiere  también,  que  se  observe 
su  decreto  de  4  de  Junio  en  que  declara,  que  oí  confesor  no 
debe  ser  nombrado  mas  que  para  tres  años,  esceptuando  el  ca¬ 
so  de  Indulto  particular  de  la  Santa  Sede;  y  por  último  que  los 
curas  no  pueden  ser  elegidos  confesores  ordinarios  de  las  reli¬ 
giosas,  sino  en  virtud  de  gracia  especial  del  Papa  Nlro.  Smo. 
Padre.... Roma  27  de  Junio  de  1815.» 

Este  documento  revela  la  importancia  que  dá  la  Sagrada 
Congregación  al  cumplimiento  esacto  de  sus  decretos,  aun  res¬ 
pecto  de  las  comunidades  que  no  guardan  clausura.  Además  del 
cambio  de  confesor,  que  debe  hacerse  cada  tres  años,  salva  dis¬ 
pensa  de  Su  Santidad,  se  vé  la  aplicación  de  la  regla  que  es- 
cluye  á  Ids  Curas,  y  no  los  permite  ser  confesores  ordinarios  de 
religiosas.  En  1828  la  Sagrada  Congregación  decidió,  que  todas 
las  leyes  concernientes  á  los  confesores  de  religiosas  son  apli-, 
cables  á  las  comunidades  qúe  no  guardan  clausura  y  á  las  de 
votos  simples.  He  aqui  la  carta  que  escribió  á  un  obispo. 

«Aunque  e\  conservatorio  ó  monasterio  de  la  Pasión  de 
Jesús  y  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  esté  bajo  la  depen¬ 
dencia  inmediála!  del  Obispo,  que  puede  cambiar  su3  reglas,  no 
puedó  sustraerse  sin  embargo  á  la  jurisdicción  de  la  Sagra- 


da  Congregación  respecto  de  aquellas  cosas  en  que  todas  las 
dema3  comunidades  religiosas  de  mugeres  dependen  de  su  au¬ 
toridad.  La  administración  de  bienes,  la  dirección  económica,  y 
los  confesores  ordinarios  pertenecen  especialmente  á  la  Sagra¬ 
da  Congregación,  y  por  consiguiente  debe  acudirse  á  'ella  para 
las  enagenaciones  de  mayor  cuantía,  para  la  disminución  de 
las  dotes,  y  para  la  confirmación  de  los  confesores.  Asi  se  prac¬ 
tica  en  los  conservatorios  simples,  y  aun  en  establecimientos 
pios  de  mujeres  etc.  En  el  caso  anterior  se  vé  una  comunidad 
sin  clausura  (cuyas  reglas  no  están  aprobadas  por  la  Santa  Se¬ 
de,  puesto  que  el  Obispo  puede  cambiarlas)  que  debe  obser¬ 
var  todas  las  regías  relativas  á  los  confesores  ordinarios. 

En  1839  la  Sagrada  Congregación  igualó  á  las  comunida¬ 
des  sin  clausura  con  los  monasterios  en  que  la  üay,  en  todo  lo 
relativo  á  los  confesores  trienales.  He  aqití  las  cartas  que  la  Sa¬ 
grada  Congregación  escribió  á  un  Obispo. 

Se  ha  presentado  al  Papa  N.  S.  P.  la  carta  de  V.  E.  fecha 
10  del  corriente  en  la  que  espone  que  en  algunos  monasterios  y 
conservatorios  de  sus  Diócesis  no  se  observa  desde  hace  muchos 
años  la  regla  de  cambiar  cada  tres  años  el  confesor  ordinario, 
y  que  deseando  restablecer  esta  regla  V.E.  pide  se  le  envíen 
instrucciones  y  las  facultades  necesarias.  El  Santo  Padre,  en 
vista  de  las  circunstancias  particulares  de  V.  E.,  se  ha  dignado 
conceder  á  V.  E.  solo,  y  no  á  sus  sucesores,  las  facultades  nece¬ 
sarias  para  que  usando  de  ellas  con  prudencia  dispense  de  la 
ley  del  trienio,  relativa  á  los  confesores  de  Monasterio  y  conser¬ 
vatorios  de  sus  Diócesis,  con  tal  que  haya  razones  legítimas;  y  á 
linde  que  V.  E.  pueda  entre  tanto  y  en  lo  sucesivo  introdu¬ 
cirla  regularidad  que  tanto  se  ha  infringido  en  los  tiempos  an¬ 
teriores.  Roma  28  de  Enero  de  1839.» 

La  Sagrada  Congregación  en  carta  dirigida  al  Obispo  de 
lírescia  con  fecha  16  de  Marzo  de  1840  declara,  que  la  prohi¬ 
bición  de  continuar  los  confesores  ordinarios  por  mas  de  tres 
años  sin  dispensa  de  Su  Santidad  comprende  á  los  consérvalo- 
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ríos  ó  comunidades  sin  clausura  en  que  so  reúnen  las  condicio¬ 
nes  espresadas  en  la  Bula  Pasloralis  curae  de  Benedicto  XIV; 
es  decir,  que  las  religiosas  vivan  en  comunidad  y  teDgan  un 
solo  confesor  designado  por  los  superiores. 

Cuando  la  Sagrada  Congregación  examinó  en  484]  las  cons¬ 
tituciones  de  las  Bijas  del  Sagrado  Corazón,  cuya  principal 
casa  radicaba.entonces  en  la  Diócesis  de  Bérgamo,  discutió  en¬ 
tre  otras  cuestiones,  la  de  si  las  comunidades  de  este  instituto 
estarían  sometidas  á  la  ley  del  confesor  trienal.  Los  Eminentísi¬ 
mos  Cardenales  respondieron  a  f firma  Uve.  En  4850  la  Sagrada 
Congregacioú  concedió  facultad  á  las  religiosas  de  este  institu¬ 
to  para  confirmar  los.  confesores  por  el  seguudo  trienio  y  no 
mas  allá,  bajo  Ja  clausula  ordinaria  del  consentimiento  de  las  dos 
terceras  partes  de  las.  religiosas,  espresado  en  escrutinio  capitu¬ 
lar.  Las  f lijas  del  Sagrado  Corazón  tienen  una  superiora 
general  y  hacen  votos,  simples.  El  indulto  está  concedido  en  los 
términos  siguientes: 

«Sacra  Congregado  benigne  remisit  Ordinariis  in  quorum 
«juridictione  monasterio  sunt  posita,  ut  attentis  exposílis  et  dum- 
«modo  duarum  saltem  ex  tribus  parlibus  monialium  consensus 
« capitula ritor  et  per  secreia  sujTragia  accedat,  confessarios,  de 
«quibus  in  precibus  pro  una  vice  tautum  in  eodem  muñere  ad 
«secundum  triennium  pro  eorum  arbitrio  et  conscienlia  confir¬ 
mare  possint  elváleanl.  Uomae  18  marlii  1850.» 

Por  último,  en  la  Congregación  general  del  29  de  Enero  de 
4847  á  instancia  del  Obispo  de  Tremo  se  decidió,  que  los 
confesores  de  las  comunidades  sin  clausura  deben  ser  cambia¬ 
dos  cada  tres  años,  aun  cuando  se  trate  de  comunidades  cu¬ 
yas  religiosas  son  con  frecuencia  trasladadas  á  otras  casas. 
«An  confessarii  ordinarii  consewatoriorum  et  monasterio™  m 
«sint  singulis  trienmis  mulandi,  etsi  foeminae  in  conservatoria 
«degentes  cum  non  sint  slabilitate  Ioci  impeditae,  idenlidem 
«praesertim  sórores  Charitatis  hospitálibus  inservientes  pas- 
«sim  de  una  domo  et  loco  in  alium  locum  et  domum  transfe- 
«rantur?  Sacra  etc.  respondit:  Aífirmative. » 


\\ 


Los  deerélos  apostólicos  no  permiten  á  los  regulares  ser 
confesores  ordinarios  de  las  religiosas,  según  espigaremos  des¬ 
pués.  ¿Comprende  también  esta  ley  á  las  comunidades  de  vo¬ 
tos  simples,  y  debe  considerarse  como  prohibido,  salvas  la  dis¬ 
pensa  de  la  Santa  Sede,  el  nombramiento  de  un  regular  como 
confesor  ordinario  de  una  comunidad  no  sugela  á  clausura? 
Necesario  es  responder  que  en  este  punto  las  religiosas  no  su- 
getas  á  clausura  están  en  igual  caso  que  las  maníales  que 
profesan  los  votos  solemnes;  tal  es  el  juicio,  tal  es  la  volun¬ 
tad  de  la  Santo  Sede.  En  1840  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  examinó  muchas  cuestiones  relativas  á 
una  comunidad  no  sugeta  á  clausura,  fundada  en  Ñapóles  pa¬ 
ra  ía  educación  de  fas  niñas;  tales  son  las  Mantellete  calze 
di  S.  Agostino,  establecidas  desde  el  año  1823  y  trasladadas 
después  al  Monasterio  de  Santa  Monica.  La  intención  bien  es- 
presa  de  la  fundadora  fué  que  sus  hijas  ni  hicieran  votos  so¬ 
lemnes,  ni  estubieran  sugelas  á  rigorosa  clausura.  La  Sagrada 
Congregación  elogia  el  instituto,  reserva  para  otra  época  la 
aprobación  de  las  constituciones,  y  declara  que  las  religiosas  lia¬ 
ran  votos  simples  bajo  (a  jurisdicción  del  Ordinario.  Después  á 
la  quinta  pregunta  concebida  en  estos  términos.  «¿Estando  so¬ 
metidas  las  hermanas  al  Ordinario,  es  necesario  conceder  por 
privilegio  especial  y  permanente  que  dicho  Ordinario  puede 
designarlas  para  confesor  un  religioso  agustino  que  pueda  per¬ 
manecer  cerca  del  monasterio  con  un  lego?»  Los  Emmos.  Car¬ 
denales  respondieron:  Negativo  el  ad  mentem ;  es  decir,  el  Obis¬ 
po  deberá  recurrir  á  la  Santa  Sede  en  los  ¿asos  extraordina¬ 
rios  para  obtener  la  facultad  de  nombrar  un  regular  confesor 
de  la  comunidad.  Existen  ademas  otras  muchas  resoluciones 
concebidas!  en  el  mismo  sentido,  y  lodo  prueba  que  la  practica 
de  la  Sagrada  Congregación  no  es  dudosa.  Demostrada  ya  la 
completa  paridad  que  es  necesario  observar  entre  las  religiosas 
de  votos  solemnes  y  las  comunidades  no  sugetas  á  clausura 
con  respecto  á  la  designación  de  confesores,  entremos  ya  en 
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materia.  Todo  cuanto  vamos  á  decir  en  el  presente  tratado  de¬ 
be  entenderse  lo  mismo  de  unas  que  de  otras.  Pitonius,  ocu¬ 
pándose  de  esta  misma  materia  en  una  de  sus  Disceptationes , 
hace  observar  que  la  regla  de  que  se  trata  resulta  de  la  De¬ 
cretal  Indemniialibus  de  electione ,  en  el  texto  en  que  el  Papa, 
después  de  haber  dictado  varias  disposiciones  para  los  monas¬ 
terios  de  religiosas  ordena  finalmente  que  las  mismas  reglas 
sean  observadas  por  las  mugeres  que  viven  en  comnnidad 
sin  hacer  votos.— La  Decretal  de  Bonifacio  VIII  dice  asi:  «Su- 
«pradicta  siquidem,  nedum  in  monasteriis,  in  quibus  sunt  mo- 
«niales  viventes  sub  aliqua  de  relig'onibus  approbatis;  sed 
«etiam  in  filis  ubi  sunt  juxta  quarumdam  provinciarum  con- 
«suetudinem  mulieres,  quae  nec  propriis  renunciánt,  nec  pro- 
«fessionem  faciunt  regularen]  etc.»  En  efecto  la  Decretal  7/?- 
demnitaúbus  es  la  que  han  invocado  las  Sagradas  Congrega¬ 
ciones  siempre  que  han  declarado  que  los  Conservatorios  deben 
ser  igualados  á  los  monasterios  en  todo  lo  que  concierne  á  los 
confesores. 


II. 

Los  Vicarios  generales  no  pueden  ser  confesores  Ordinarios 
de  las  religiosas. 


El  foro  externo  y  el  de  la  penitencia  son  dos  cosas  muy’ 
distintas  que  es  necesario  separar  eon  el  mayor  cuidado,  si  se 
han  de  poner  á  salvo  á  la  una  y  á  la  otra. Un  superior  revesti¬ 
do  con  la  autoridad  de  la  jurisdicción  externa  jamás  debe  ser 
designado  para  confesor  de  sus  mismos  subordinados.  Asi  es, 
que  en  las  comunidades  ú  órdenes  religiosas  de  hombres  es 
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necesario  que  los  superiores  cuiden  de  tener  siempre  en  su  ca¬ 
sa  uno  ó  muchos  confesores,  En  este  mismo  principio  está  fun¬ 
dada  la  regla  canónica  que  prohíbe,  que  los  vicarios  genera¬ 
les  sean  confesores  de  religiosas.  Ferrar  is  en  la  palabra  con- 
fessarins,  art.  1,  n.  24  refiere  dos  antiguas  resoluciones  de  la 
Sagrada  congregación  de  Obispos  y  regulares  en  estos  térmi¬ 
nos.  «Confessarii  monialium  non  possunt  esse  vicarii  generales 
«quia  moniales  de  ipsis  non  confiderent.»  Estas  resoluciones  se 
remontan  á*los  años  1587  y  1597. 

La  Sagrada  Congregación  no  ha  mudado  de  parecer  en  los 
tiempos  posteriores. 

_  Algunas  veces,  para  que  el  Vicario  General  pueda  desem¬ 
peñar  el  cargo  de  confesor,  nombra  el  Obispo  un  Vicario  de 
monjas  que  desempeña  todos  los  acl03  de  jurisdicción  esterior 
relativos  á  las  religiosas,  quedando  el  Vicario  General  estricta¬ 
mente  reducido  á  desempeñar  respecto  de  ellas  las  atribucio¬ 
nes  especiales  de  confesor.  Pero  ni  esto  satisface  á  la  Sagrada 
Congregación,  y  asi  es,  que  suele  recomendar  se  proceda  in¬ 
mediatamente  a  elegir  otro  confesor.  En  1841  dirigió  la  si¬ 
guiente  carta  al  Obispo  de  P....  Habiendo  suplicado  á  esta  Sa¬ 
grada  Congregación  las  religiosas  del  monasterio  de  S.  Celso 
se  dignara  autorizar  la  confirmación  de  su  confes.or  actual 
el  Arcediano  A. por  un  segundo  trienio.  Sus  Eminencias,  visto  el 
informe  favorable  de  V.  S.,le  conceden  las  facultades  oportu¬ 
nas  para  confirmar  á  dicho  confesor  por  otro  trienio  con  tal 
que  obtenga  el  consentimiento  de  las  dos  terceras  partes  de  las 
religiosas  reunidas  en  capítulo,  y  que  en  nada  se  menoscabe 
por  la  confirmación  de  este  confesor  el  servicio  del  coro  de 
su  catedral.  Por  lo  demas  V.  $.  no  debe  perder  de  vista  que 
no  es  regular  que  un  Vicario  General  sea  confesor  de  religio¬ 
sas,  porque  puede  suceder  que  sus  funciones  de  Vicario  Ge- 
heral  le  obliguen  á  lomar  en  calidad  de,  tal  medidas  relativas 
a  sus  penitenles.En  semejantes  casos  Ia^cualidad  de  confesor  per¬ 
judicaría  á  la  libertad  que  debe  tener  como  confesor.  Por  consi- 
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guíente  V.  S.  obrará  con  la  mayor  circunspección  y  procederá 
desde  el  momento  que  pueda,  á  sustituir  este  confesor  con  otro 
que  sea  capaz.  Roma  29  de  Enero  de  1841.» 

¿Es  conveniente  que  un  Obispo  se  encargue  de  la  Direc¬ 
ción  de  algunas  religiosas  en  particular?  He  aquí,  lo  que  la 
Sagrada  Congregación  escribió  al  Obispo  de  Parma  en  1780. 

«El  infrascrito,  Secretario  déla  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  habiendo  dado  cuenta  al  Papa  N.  S.  P. 
en  audiencia  de  28  del  corriente,  de  la  adjunta  solicitud  presen¬ 
tada  en  nombre  Y.  S.  S.  S.  ha  mandado  se  le  baga  observar 
no  parece  conveniente  que  un  Obispo  se  encargue  de  la  di¬ 
rección  espiritual  de  algunas  religiosas  particulares,  porque  es¬ 
te  favor  es  un  signo  de  una  predilección  y  de  una  parciali 
dad  que  podría  ofender  á  las  demas;  y  tampoco  es  permitido 
que  el  Obispo  entre  en  el  claustro  para  consuelo  espiritual 
de  una  religiosa  particular  imposibilitada  de  bajar  á  hablarle, 
á  no  se  que  hubiera  una  necesidad  urgente  y  extraordina¬ 
ria,  y  en  este  caso,  el  Obispo  no  podría  permitírselo,  sin  usar 
de  mucha  circunspección  y  discreción,  porque  el  cuidado  y  la 
solicitud  deben  ser  uno  para  el  bien  espiritual  de  todas. 


III. 


Los  curas  párrocos  no  pueden  ser  confesores  de  religiosas. 


Hay  incompatibilidad  entre  el  cargo  de  cura  de  una  par¬ 
roquia  y  el-  de  confesor  ordinario  de  una  comunidad  de  reli¬ 
giosas;  porque  es  imposible  que  se  desempeñen  bien  las  obli- 
ciones  del  uno  y  del  otro.  La  Sagrada  Congregación  no  acos- 


tumbra  á  conceder  dispensa,  á  mono3  que  se  trate  de  una  co¬ 
munidad  muy  reducida,  y  que  solo  invirtiera  algunas  horas 
á  la  semana.  Tal  es  el  rigor  de  la  Sagrada  Congregación 
•respecto  do  los  curas,  que  antes  que  permitirlos  sean  confeso¬ 
res  del  religiosas,  á  falta  de  otros  sacerdotes  seculares,  pre¬ 
fiere  conceder  dispensa  ó  los  regulares,  y  nombrarlos  confeso¬ 
res  ordinarios  de  religiosas,  á  pesar  de  la  exclusión  á  que  tam¬ 
bién  están  sometidos. 

En  el  Ferraris,  y  lugar  antes  citado,  se  encuentran  las  deci¬ 
siones  de  la  Sagrada  Congregación  que  escluyen  á  los  curas 
de  ser  confesores  ordinarios  en  los  monasterios  de  mugeres. 
Tamburini  en  su  tratado  de  jure  abbalissarum  refiere  una  car¬ 
ta  dirigida  al  Patriarca  de  Venecia  en  17  de  Marzo  de  1592, 
prohibiéndole  nombrar  á  los  curas  confesores  ordinarios  de 
las  religiosas  «propter  praejudicium  paroehianorum,  et  delri- 
«mentum  aniraarum.»  Al  siguiente  año  se  le  concedió  dispen¬ 
sa  respecto  de  algunas  comunidades,  porque  había  temor  de 
que  el  cura  abandonaba  á  sus  feligreses  por  las  religiosas.  Fer¬ 
raris  refiere  otras  resoluciones,  todas  del  siglo  17,  concebidas 
en  los  mismos  términos,  vía  practica  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  jamás  ha  variado  en  este  punto.  Debemos  hacer  notar,  que 
es  siempre  necesario  el  indulto  apostólico,  aun  cuando  el  cura 
elegido  por  una  comunidad  para  confesor  suyo,  no  emplee  mas 
que  algunas  horas  en  la  semana,  y  aun  cuando  se  sepa  indu¬ 
dablemente  que  en  nada  se  fallara  al  cuidado  de  la  parroquia. 
De  otra  manera  el  Obispo  no  debo  permitirlo. 

La  Sagrada  Congregación  quiere  mejor  que  las  comunida¬ 
des  se  valgan  de  los  regulares  para  confesores  ordinarios  con 
preferencia  á  los  curas.  lie  aquí  un  ejemplo  cuyas  circunstan¬ 
cias  eran  bastante  complicadas.- 

Se  trata  de  una  población  que  tiene  19  monasterios  de  re¬ 
ligiosas  y  en  la  que  no  hay  mas  que  siete  sacerdotes  sécula 
res  capaces  de  confesarlas  en  los  monasterios  El  Obispo  en¬ 
cargó  á  los  curas  confesarán  á  las  religiosas.  La  Sagrada  Con- 
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gregacion  escribe  al  Obispo  cuide  de  qne  los  curas  sean  susti¬ 
tuidos  para  las  cosas  parroquiales  y  especialmente  para  la  es- 
plicación  del  Evangelio,  y  después  le  manda  que  acuda  á  los 
regulares;  pero  no  pudiendo  adoptar  este  medio,  prescribe  se 
aumente  la  dotación  que  las  religiosas  couceden  á  sus  confe¬ 
sores. 

La  primera  carta  de  la  Sagrada .  Congregación  fechada  en 
Marzo  de  1764  estaba  concebida  en  los  - términos  siguientes: 

«Dada  cuenta  á  la  Sagrada  Congregación  por  el  Emrno. 
Cardenal  de  Rossi  de  lo  que  Y.  S.  espone  en  su  carta  de  14 
de  Febrero  último,  con  relación  á  la  súplica  presentada  pol¬ 
los  zelosos  habitantes  de  su  Ciudad  episcopal  SS.  EE.  me 
mandan  escriba  á  V.S.,  como  lo  hago,  que  los  curas  actualmen¬ 
te  confesores  de  religiosas  continúen  desempeñando  este  cargo 
hasta  que  espiro  el  tiempo  por  el  que  se  les  ha  conferido;  pe¬ 
ro  que  no  pueden  dispensarse  de  ser  suplidos  por  un  vicario 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  parroquiales  y  espe¬ 
cialmente  de  la  de  explicar  el  Santo  Evangelio ;  respecto  de  lo 
cual  cuidará  Y,  S.  de  que  en  todas  las  parroquias  de  la  ciu¬ 
dad  y  de  la  Diócesis  se  cumpla  con  un  deber  tan  fuertemente 
inculcado  por  el  Concilio  y  por  Benedicto  XIV,  de  buena  me¬ 
moria.  Ademas,  luego  que  haya  trascurrido  el  tiempo  por  el 
cual  los  curas  han  sido  nombrados  confesores  de  religiosas,  si 
V.  S.  se  encuentra  aun  en  la  dura  necesidad  de  valerse  de 
los  curas  para  que  confiesen  á  las  religiosas,  espondrá  de  nue¬ 
vo  esta  misma  necesidad  en  lodos  los  casos  particulares  á  fin 
de  que  pueda  proveer  la  Sagrada  Congregación.  Los  feligreses 
acudieron  á  S.  S.  quejándose  de  que  los  curas  faltaban  el  cui¬ 
dado  do  sus  parroquias  por  servir  á  las  religiosas.  Pasó  unf 
año,  el  Obispo  imploró  facultad  pava  valerse  deídoce  curas  pa¬ 
ra  confesores  de  los  monasterios, y  he  aquí  la  respuesta  dé  la 
Sagrada  Congregación. 

«Habiendo  dado  cuenta  á  ja  Sagrada  Congregación  el 
Emmo.  Cardenal  Rossi  de  la  instancia  de  V.  S.  solicitando  la 
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facultad  de  poder  nombrar  á  doce  curas  confesores  de  los  19  mo¬ 
nasterios  de  religiosas  existentes  en  la  ciudad  episcopal,  no  pu- 
diendo  disponer  para  ello  mas  que  de  7  simples  sacerdotes, porque 
los  demas  están  imposibilitados,  SS.  EE.  responden.  —  «ln  decre- 
<lis  sub  die  30  marlii  1764,  et  ad  Emum.Ponentem  ad  men- 
«tem;»  y  la  intención  es,  que  yo  escriba  á  Y.S.,  como  lo  ba¬ 
go,  manifestándole  que  V.S.  puede  con  justicia  servirse  de  los 
siete  sacerdotes,  procurando  al  mismo  tiempo  buscar  otros  que 
completen  el  número;  que  en  caso  necesario  se  valga  de  regu¬ 
lares,  pero  que  si  asi  lo  hace  informe  á  la  Santa  Sede  para 
que  recaiga  la  aprobación  necesaria;y  que  si  apesar  de  todo  no 
bastáran  estas  disposiciones  y  fuera  necesario  valerse  de  uno 
ó  dos  curas  se  dirigiera  á  la  misma  Santa  Sede. 

Una  carta  del  mes  de  Julio  de  1780  esplica  claramente  la 
incompatibilidad  que  ecsiste  entre  las  obligaciones  de  un  confe¬ 
sor  de  religiosas  y  las  de  un  cura.  lie  aqui  lo  que  la  Sagrada 
Congregación  escribía  al  Obispo  de  B. 

La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  regulares  no  ha 
tenido  por  conveniente  acceder  á  la  suplica  presentada  por 
V.  S.  solicitando  la  facultad  de  nombrar  confesor  ordinario 
del  monasterio  de  Santa  Clara  al  canónigo  R.  cura  de  la  Par¬ 
roquia  en  que  está  este  dicho  monasterio:  porque  debiendo 
consagrarse  un  cura  al  cuidado  de  las  almas  de  su  parroquia, 
especialmente,  esplicando  el  Evangelio  en  los  dias  festivos  y  en¬ 
señando  la  doctrina  cristiana, faltaría  necesariamente  áesle  deber 
tan  esencial  de  su  cargo,concurriendo  al  confesonario  de  las  re¬ 
ligiosas  que  en  los  dias  festivos  tienen  necesidad  de  disponer  en¬ 
teramente  de  su  confesor, ó  faltaría  al  cuidado  de  las  religio¬ 
sas  consagrándose,  como  debe,  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
parroquiales. Por  consiguiente,  después  de  desestimar  el  pensa¬ 
miento  de  valerse  de  curas  para  confesores  de  religiosas, pre¬ 
viene  á  V.  S.  fije  su  consideración  en  otros  sacerdotes  capa¬ 
ces  que  no  tengan  cura  do  almas,  y  que  no  deben  fallar  en 
su  ciudad  episcopal,  ó  al  menos  podir  las  facultades  necesarias 
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para  servirse  de  algunos  religiosos  escogidos  en  el-  seno  de  las 
numerosas  comunidades  de  esa  ciudad.  » 

La  incompatibilidad  de  que  hablamos  os  tan  evidente,  que 
las  mismas  religiosas  son  las  primeras  que  recia  man  con  fre¬ 
cuencia,  siempre  que  el  Obispo  las  designa  para  confesor  á 
un  cura  párroco.  La  Sagrada  Congregación  escribió  en  Agos¬ 
to  de  1781  al  Obispo  de  F. lo  siguiente:  la  S.  C.  de  Obispos  y 
Regulares  lia  examinado  la  solicitud  presentada  por  las  religio¬ 
sas  de  S.  Esteban, manifestando  no  están  contentas  con  que  Y. 
S.  las  haya  designado  para  confesor  al  sacerdote  Francisco  R. 
Siendo  este  sacerdote  rector  de  una  parroquia  temen  que  no 
pueda  consagrarse  con  esmero  á  la  dirección  de  sus  concien¬ 
cias.  SS.  EE.  me  encargan  diga  á  Y.  S.  disigne  un  confe¬ 
sor  que  no  tenga  cura  de  almas.  Roma  Agosto  1788. a  Es  muy 
raro  que  el  Papa  permita  que  el  rector  de  una  parroquia  sea 
confesor  de  religiosas, y  si  concede  el  indulto,  es  encargando 
estrictamente  al  cura  no  descuide  el  cumplimiento  de  sus  debe¬ 
res  parroquiales.  Asi  lo  ha  resuelto  la  S.  G.  en  declaraciones 
do  19  de  Noviembre  de  1027. 

El  año  de  1841  nos  ofrece  mq.chps  indultos  apostólicos  au¬ 
torizando  á  los  Obispos  de  Polonia  y  de  Suiza  para  que  pue¬ 
dan  nombrar  á  los  curas  párrocos,  confesores  de  religiosas. 
Estos  indultos  conceden  también  la  misipa  facultad  á  los  regu¬ 
lares  y  á  los  canónigos.  Solo  en  defecto  de  otro  medio  se 
puede  nombrar  á  los  curas,  según  los  mismos  indultos;  porque 
la  Sagrada  Congregación  prefiere  se  eche  mano  de  los  regu¬ 
lares.  En  cuanto  á  dispensar  á  los  curas  de  la  residencia  pa¬ 
ra  que  desempeñen  el  cargo  de  coufesores  de  religiosas,  no  hay, 
ejemplo  de  que  se  haya  concedido,  y  asi  lo  ha  declarado  la 
Sagrada  Congregación  eñ  carta  escrita  al  Obispo  de  S.  en  25 
de  Mayo  de  1846. 

En  1847  unas  religiosas  Benedictinas  piden  á  la  Sta.  Se¬ 
de  nombre  para  confesor  ordinario  suyo  á  un  guardián  de  la 
órden  de  S.  Francisco.  El  Papa  oyó  la  súplica,  pero  exigió 
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que  este  religioso  hiciera  dimisión  del  .cargo  de  superior.  «Sane 
«titas  Sua  benigne  annuit;  accedente  consensu  p.  Provincia  - 
«lis,  ut  religiosum  praefalum  ad  officium  confessarii  ordina- 
«rii  praefali  monaslerii  ad  triennium  tantum,  dimisso  lamen  mu- 
«nere  guardiani  etc.  Salva  polestale  superiorum  regularium  re- 
«movendi  illum  ab  eodem  ofllcio  confessarii.»  Luego  si  el  car¬ 
go  de  confesor  de  religiosas  es  incompatible  con  los  deberes 
de  un  guardián,  de  un  superior  regular, con  mas  razón  no  podrá 
concillarse  con  las  graves  y  multiplicadas  obligaciones  que  im¬ 
pone  el  cargo  de  una  parroquia. 


IV. 


¿Los  regulares  pueden  ser  confesores  ordinarios  de  las 
religiosas ? 


En  la  constitución  Pasloralis  curde  se  lee  lo  siguiente: 
«Sane  pro  monialibns  episcopo  immediale  subjeclis,  regula  est, 
«ut  ordinarius  earum  confessor  sit  sacerdos  saecularis.»  La  dis¬ 
pensa  de  esta  regla  está  reservada  á  la  Santa  Sede,  que  no 
acostumbra  á  concederla  sin  que  las  religiosas,  capitularmen¬ 
te  interrogadas  por  votos  secretos, consientan  libremente  en  ello. 
También  es  necesario  que  haya  este  consentimiento  cuando  se 
trata  de  confirmar  á  un  sacerdote  secular  que  ha  sido  confesor 
ordinario  por  espacio  de  tres  años.  La  S.  C.  exige  este  con¬ 
sentimiento  para  los  confesores  regulares, aun  desde  el  primer 
trienio.  La  regla  que  escluye  á  los  confesores  ordinarios  de 
la  confesión  ordinaria  de  las  religiosas, se  aplica  también  á  las 
comunidades  sin  clausura, pero  esto  nb  ob3ta  para  que  los  Obis- 
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pos  repulen  á  los  regulares  como  confesores  extraordina¬ 
rios  ya  de  religiosas  con  clausura,  ya  de  las  que  no  ia  ten¬ 
gan.  «Extraordinarium  vero  ex  ordinibus  regularibus  saepissi- 
«me  assumi,  apud  plerosque  episcopos  usu  receptum  esse  cons- 
«tat;  deficiente  forsan  per  singulas  dioeceses  saecularium  pres- 
«byterorum  ad  id  muneris  idoneorum  copia  etc.»  como  se  es- 
presa  Benedicto  XIV  en  dicha  constitución. 

Las  razones  porque  no  quiere  la  Iglesia  que  los  regulares 
sean  confesores  ordinarios  en  las  comunidades'  de  mugeres  se 
encuentran  en  muchos  documentos  de  que  nos  ocuparemos  des¬ 
pués.  Muchos  fundadores  de  ordenes  religiosas  han  consigna¬ 
do  esta  prohibición  en  sus  constituciones.  Basta  abrir  el  bu¬ 
lado  de  los  dominicos,  por  ejemplo,  para  convencerse  que  estos 
religiosos  en  una  infinidad  de  casos  han  querido  renunciar 
á  la  dirección  de  las  comunidades  de  mugerés;  y  solo  concur¬ 
riendo  circunstancias  escepcionales  y  mediando  precepto  de 
la  Santa  Sede  han  aceptado  el  cargúele  administrar  los  sacra¬ 
mentos  á  religiosas  quecarecian  de  otro  recurso.  El  regular- 
constituido  confesor  ordinario  de  uua  comunidad  de  "mugeres  no 
puede  cumplir  con  la  mayor  parle  de  las  reglas  de  su  insti¬ 
tuto.  se  sustrae  en  cierto  modo  á  la  obediencia  de  sus  supe¬ 
riores,  se  considera  que  vive  fuera  del  claustro, que  en  verdad 
abandona  con  frecuencia  para  ir  á  residir  en  una  pequeña  ha¬ 
bitación  de  un  monasterio  de  religiosas.  Todas  estas  cosas  ne¬ 
cesitan  de  dispensa  apostólica. 

Feiraris  reconoce  que  generalmente  los  regulares  no  pue¬ 
den  ser  confesores  ordinarios  de  las  religiosas.  «Et  generali- 
«ter  regulares,  non  solum  non  possunt  esse  confessarii  ordi- 
«narii,  sed  ñeque  capellaní  monialium  Ordinario  subjectarum.ee 
Y  cita  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  fechado  en  1653 
decreto  que  podía  dar  lugar  á  creer  que  la  ley  prohibitiva  no 
es  muy  antigua.  Algunas  lineas  después  hace  mención  de  una 
carta  de  12  de  Mayo  de  1617  por  la  que  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Obispos  y  regulares  prohibió  al  Patriarca  de 


Venecla  nombrara  á  los  regalares  para  confesores  ordinarios 
de  las  religiosas, sin  permiso  de  la  Santa  Sede;  en  seguida  ci¬ 
ta  las  resoluciones  de  1 GO I  y  1602  en  que  que  se  proviene, 
que  los  ordinarios  no  puedan  valerse  de  confesores  regulares, 
mas  que  en  caso  de  necesidad, y  ni  aun  con  el  carácter  de  con¬ 
fesores  extraordinarios.  Supuesto  que  la  Sagrada  Congregación 
no  quería  en  1601  que  los  regulares  fueran  confesores  extraor¬ 
dinarios,  con  mayor  razón  los  escluia  de  ser  confesores  ordi¬ 
narios,  lo  cual  prueba  que  lá  prohibición  de  que  se  trata  es 
por  lo  menos  tan  antigua  como  los  celebres  decretos  de  refor¬ 
ma  de  los  regulares,  publicados  bajo  el  pontificado  de  Clemen¬ 
te  VIII.  El  cargo  de  confesor  ordinario  en  un  convento  de  mu- 
geres  es  en  efecto  poco  compatible  con  la  observancia  regu¬ 
lar,  cuyas  dispensas  reservan  los. mismos  decretos  á  la  Sta. 
Sede.  Debe  notase  una  cosa  sobre  la  cual  Ferraris  guarda 
un  profundo  silencio,  y  es,  la  necesidad  del  consentimiento  ca¬ 
pitular,  según  la  practica  de  la  Sagrada  Congregación,  que 
nunca  acostumbra  á  nombrar  á  un  regular  para  confesor  de 
las  religiosas,  si  no  dicen  clara  y  libremente  que  le  reciben 
por  confesor. 

Acabamos  de  citar  las  resoluciones  que  requieren  el  caso 
de  necesidad  para  que  un  regular  pueda  ser  confesor  estraor- 
dinario,  siendo  asi  que  la  constitución  de  Benedicto  XIV  es¬ 
tablece  otra  regla.  ¿Consiste  esto  en  que  haya  variado  la  dis¬ 
ciplina?  Debe  responderse,  que  el  confesor  extraordinario  de 
que  se  trata  ea  estas  disposiciones,  no  es  el  que  el  Concilio 
de  Trenlo  manda  presentar  á  las  religiosas  bis  aut  ter  in  an- 
«o,  es  un  confesor  suplente  é  interino,  que  desempeñará  el 
cargo  por  muchas  semanas  ó  por  muchos  meses,  hasta  tanto 
que  se  proceda  á  la  designación  del  confesor  ordinario.  Cla- 
10  Gs  P°r  consiguiente  que  la  Sagrada  Congregación  no  quie¬ 
re  que  se  eche  mano  de  un  regular,  ni  aun  en  semejante  caso. 

En  1703  la  Sagrada  Congregación  escribió  á  un  Obispo  la 
siguiente  carta. 


«Estando  espresamenle  prohibido  por  los  decretos  genera¬ 
les  dé  la  Sagrada  Congregación ,  que  los  Ordinarios  designen 
á  los  regalares  como  confesores  ordinarios  ó  extraordinarios 
de  las  religiosas  sometidas  á  su  jurisdicción ,  han  estrenado 
los  EE.  CC.  que  á  pesar  de  esta  prohibición  espresa  V.  S. 
se  haya  valido  de  regulares  para  confesores  de  las  religiosas  de 
Sla.  Catalina  y  de  otros  monasterios  de  su  ciudad  episcopal;  en 
su  consecuencia,  me  encargan  diga  á  V.S.  que  en  el  plazo  mas 
breve  posible  provea  á  lodos  los  monasterios,  no  sometidos  al 
gobierno  de  los  superiores  no  regulares, de  confesores  que  sean 
sacerdotes  seculares, haciendo  que  cesen  los  regulares.  Roma 
Marzo  1703.» 

Lo  mismo  espresa  la  Sagrada  Congregación  en  carta  diri¬ 
gida  á  otro  Obispo  en  Noviembre  de  17  21. 

Las  religiosas  de  §.  Cipriano, Diócesis  de  Trieste,  alcanza¬ 
ron  déla  Sagrada  Congregación  en  1748  la  facultad  de  te¬ 
ner  siempre  para  confesor  ordinario  á  un  religioso  benedictino 
con  obligación  de  removerle  cada  3  años  y  con  las  condiciones 
que  contiene  el  siguiente  indulto. 

«Sacra  etc.  atienta  relalione  episcopi  ac  P.  Procuraloris  ge- 
«neralis  Congregationis  Casinensis.  benigne  commisit  eídem 
«episcopo  ut  veris  etc.  petitam  facúltatela  deputandi  servatis 
«servandis  in  confessariura  oralricum  de  Iriennio  in  triennium 
« religtosum  praefati  Ordinis  superioribus  benevisum,  dummo- 
«do  ídem  sit  aetaie,  doctrina,  prudentia  ac  probitate  ad  idre- 
«quisitis  praedilus,  pro  suo  arbitrio  et  conscientia  impertiatur, 
«Ita  tatúen  ut  confessarius  pro  iempore  depulandus  in  aliqua 
«ecclesiastica  domo  vel  in  aedibus  episcopalibus  pernocte^ 
«et  qiiateuus  non  sit  in  iis  locus  capax,  eliam  iu  domo  a  mo- 
«niálibusi  parata  (quae  lamen  segregata  sit  a  monasterio)  dé¬ 
te  gero  teneatur  cum  socio  per  superiores  assignando  perma- 
«neat.» 

En  1754  solicitó  el  Obispo  de  Constanza  facultad  para 
nombrar  á  un  regular  confesor  de  religiosas.  Antes  de  conceder 
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el  indulto  escribió  la  Sagrada  Congregación  la  siguiente  caria: 

« Perlectis  in  Sacra  Congregalioné  precibus  adnexis  pro  par- 
«le  Ampliludinis  luae  porrectis,  Erai  Paires,  antequam  quid- 
*qúam  decérnant,  certiores  íieri  cupiunt,  an  in  isla  civitale 
«sil  penuria  sacerdotum  saecularium,  qui  hábiles  ad  audiendas 
«sanclimonialium  confessiones  existanl,  et  in  qua  domo  frater 
«PiusaMátre  Dei,  commorari  debeat,  in  casu  quo  munus  con- 
«fessarii  exerceri  eidem  permitlatur.  llaec  igilur  S.  Congrega- 
«lioni  Ampliludo  tua  nota  facere  curabit,  eique  veras  a  Deo  fe  • 
«licitatesex  animo  precamur.  Romae  etc.» 

Estos  egemplos  demuestran  la  exactitud  con  que  la  ley  ha 
sido  observada  en  lodos  los  países.  Los  registros  de  1702  y 
1705  contienen  indultos  de  la  misma  e’ase  relativos  á  Francia. 
El  registro  de  1707  contiene  una  carta  que  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  escribió  al  Obispo  de  Buenos  Aires  y  de  la  que  se  de¬ 
duce  una  de  las  razones  que  impiden  á  los  regulares  ser  con¬ 
fesores  ordinarios  de  las  religiosas,  y  es,  que  hay  peligro, y  muy 
frecuente, de  que  el  regular  quiera  dirigir  ú  las  religiosas  según 
su  instituto  y  no  según  el  de  ellas.  Los  Dominicos  de  Buenos 
Aires  se  quejaron  á  la  Santa  Sede  de  la  multitud  de  confesores 
que  turbaban  las  comunidades  queriendo  cada  uno  dirigir  á  sus 
penitentes  según  su  regla  y  la  S.  Congregación  mandó  se  obser  - 
vará  ea  Buenos  Aire,  como  se  observa  en  todas  partes  la  Cons¬ 
titución  de  Benedicto  XIV  Pastor  alis  curae  que  prescribe  haya 
un  solo  confesor  ordinario  y  único  para  la  comunidad.  —  Hé  aquí 
la  carta  que  fué  dirigida  al  Obispo: 

<c  Uedditis  nuper  SSmo  Dño.  Nostro  lilleris  priorissae,  et 
«duarum  moniaüum  coenobii  S.  Catharinae  Senensis  istius  ci- 
« vitalis,  datae  29  januarii  1764;  quibus  exponebant  in  earum 
«monasterio  ordiuis  S.  Dominici  paucis  ab  bine  annis  confessa- 
íru  rounus  obire  aliqaot  eliam  aliorum  Ordinum  religiosos 
«cum  non  Ievi  detrimento  spiritualis  omnium  profectus  ob  con- 
«tentiones  excítalas  a  diversa  sin  gulorum  opinione,  cum  quis- 
«que  studeat  ad  proprii  instiluti  normana  poenitenles  dirigere, 
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«et  ratione  servitii  ia  suis  Ecclesiis  praestandi  ád  confessiones 
«monialium  audiendas  accedunt  horis  mintis  opportunis,  dum 
«illae  vel  choro  interesse  vel  aliis  religiosae  communitalis  oc- 
«cupationibus  incumbere  tenerenlur  alquo  dernurn  in  egestate 
«qua  praedicti  religiosi  laborant,  ea  passim  accipiunt  a  monih- 
«libus  quae  ad  victum  el  vestitum  necessária  sunt,  quae  a  pro- 
«priis  monasteriis  minime  illis  subministrantur,  unde  moniales 
«a  pefeclae  vilae  communis  observanlia  distrahuntur.  His  ma- 
<í lis  paterna  sua  vigilantia  occurrere  volens  Sanclitas  Sua  prae- 
«sentes  litteras  ad  Amplitudinem  Tuam  dandas  esse.  manda- 
«vit,  ul  pro  monasterio  singutisque  aliis  providens  de  uno  ido— 
«neo  confessario  qui  sit  ordinarius  tolius  respective  communi- 
«talis  juxta  formam  Sacrorum  Canonura,  et  S.  G.  TriJ..nec 
«omitías  extraordinarium  pro  universa  communitate  ad  praes- 
«criptum  constitutionis  S.  M.  Bened.  XIV.,  quae  incipit,  Pas- 
«« toralis  curae  sub  data  ñoñis  augusti  1748.  Sic  igitur  exe- 
«qui  curabit.  Romae  3  decembris  4767.» 

Por  el  mismo  tiempo  la  Sagrada  Congregación  escribió  al 
Obispo  de  Chile  encargándole  hiciera  observar  la  Bula  Pasto- 
ralis  curae;  lan  cierto  es  que  las  disposiciones  de  esta  consti¬ 
tución  deben  ser  observadas  en  todas  parles  sin  escepcion  de  na¬ 
ción,  ni.  de  lugar  alguno.  Los  capuchinos  de  Chile'  acudieron  á 
la  Santa  Sede  y  recibieron  la  contestación  siguiente : 

«Relatis  in  S.  C.  Episcoporum  et  Regularium  precibus  ista- 
«rum  monialium  capucinarum,  Emi.PP.  ad  Amplitudinem  Tuam 
«praesenles  lilleras  dandas  esse  mandarunt,  ut  provideat  jux  - 
«ta  formam  conslilutionis  Benedicli  XIV,  quae  incipit.  Pasto- 
« ralis  curae.  Sic  igitur  exequi  curabit  Amplitudo  Tua  ,  et  illj 
«interea  omnia  fausta  ex  corde  precamur  a  Domino.  Romae  ja- 
«nuarii  1767.» 

La  Sagrada  Congregación  tiene  por  máxima  exigir  el  con¬ 
sentimiento  de  las  religiosas  para  darlas  un  regular  por  con¬ 
fesor;  consentimiento  que  debe  ser  esplorado  en  votación  ca¬ 
pitular  por  votos  secretos.  Así  Jo  resolvió  en  7  de  Abril  de 
4789. 
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En  1814  poco  tiempo  después  de  la  entrada  de  Pió  VII  en 
Roma  el  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  escribió  al  Nun- 
ció  de  España  con  motivo  de  la  exposición  dirigida  por  las 
carmelitas  de  Málaga,  y  en  esa  carta  se  vé  consignado  el  mis¬ 
mo  principio.  La  simple  mayoría  de  votos  basta  para  los  confe¬ 
sores  regulares;  pero  cuando  se  trata  de  confirmar  á  un  confesor 
para  el  segundo  trienio. la  Sagrada  Congregación  exige  las  dos 
terceras  partes  de  los  votos  capitulares.  Este  consentimiento  es- 
presado  capitularmenle  en  escrutinio  secreto  es  una  condición 
de  que  nunca  dispensa  la  Sagrada  Congregación,  esceplo  en  los 
casos  escepcionales  y  para  confesores  interinos.  Así  consta  en 
la  carta  que  en  1822  escribió  la  Sagrada  Congregación  al  Ar¬ 
zobispo  de  F. 

El  ordinario  es  libre  para  escoger  confesores  extraordina¬ 
rios  entre  el  clero  secular  ó  regular,  pero  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  quiere  que  en  esto  se  muestre  condescendiente  con  los 
justos  deseos  de  las  religiosas.  Así  aparece  de  la  carta  que  la 
Sagrada  Congregación  escribió  al  Vicario  capitular  de  C.  en  1 8 
de  Junio  de  1833. 


Solo  en  defecto  de  sacerdotes  seculares  permite  la  Sagrada 
Congregación  que  sean  escogidos  los  regulares  para  confesores 
ordinarios  de  religiosas.  Esta  cláusula  está  fielmente  inserta  en 
los  indultos  que  autorizan  á  los  Obispos  a  que  nombren  regu¬ 
lares  en  ciertos  casos.  Hé  aquí  un  indulto  de  1843: 

«S.  C.  etc.  benigne  indnlsit  episcopo  oratori  ut  altenlis  nar- 
«ratis,  et  quatenus  confessarii  idonei  de  clero  saeculari  commo- 
«de  haberi  nequeant,  pro  decem  casibus  ab  primum  Iriennium 
«dumlaxat  sacerdotes  regulares,  deconsensu  P.  Provincialis  eo- 
«rumdem  in  confessarios  eliam  ordinarios  monialium  depulare, 
«pro  suo  arbitrio  et  conscieniia  depulare  possil  et  valeat,  dum- 
«modo  sint  rnaturae  aelalis,  probatae  vitae,  et  sufficienti  scien- 
*lla  praediti  etc.» 


Bene^ento^1  °lr0  eSpedÍd°  eW  1847  al  Cardenal  ArzobisP°  de 
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«Ex  andicntia  SSmi.  die 9  julii  1847.  Sanclitas  Sua  preci- 
«bus  Erni.  Qratoris  benigno  annuit  pro  petito  indulto  deputandi 
«religiosos  in  confessarios  ordinarios  monialium  ad  primum 
«Irienniurn  tanlura  pro  deceru  tanlum  casibus,  dummodo  acce- 
« dat  consensus  P.  Provincialis  et  agatur  de  religiosis  provectae 
«aelatis,  probatae  vitan,  et  sufíieienti  scientia  praeditis,  adjec- 
«ta  conditione  quod  semper  in  suis  respectivis  convcnlibus  per- 
«noclare  debeant  etc.» 

lié  aquí  otro  indulto  del  año  de  1838: 

«Ex  audientia  SSmi.  sub  die  12  januarii  1838.  Sanclitas 
«Suaattenta  relatione  episcopi  A,  et  peculiaribus  circumslan- 
« liis,  benigno  annuit,  et  propterea  mandavit  commilli  eidem 
«episcopo  ut  veris  etc.  et  accedente  consensu  monialium  capi- 
«tulariter  et  per  secreta  suffragia  praestando,  petita  facúltate 
«pro  suo  arbitrio  et  conscientia  uti  possil  et  valeat  deputandi 
«ad  primum  triennium  dumtaxat  in  confessarios  monialium  sa- 
«cerdotes  regulares  pro  qnaluor  casibus  tantum,  dummodo 
«sinl  probatae  vilae,  bonis  moribus  imbuti,  aelale  maturi  et  su- 
«fficienli  scientia  praediti.  Gontrariis  quibuscumque  non  obstan- 
« ti  bus.  Romae  etc.» 

Los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  solo  prohíben  á 
los  regulares  ser  confesores  ordinarios,  pero  no  extraordinarios, 
y  asi  resulta  de  la  carta  de.  la  Sagrada  Congregación  fecha  20 
de  Noviembre  de  1845. 

Consultada  por  el  Obispo  de  Spalalro  en  1831  respondió, 
siguiendo  sus  invariables  máximas,  que  los  Obispos  pueden  es¬ 
coger  libremente  por  confesores  extraordinarios  á  los  regula¬ 
res  á  quienes  no  Ies  esté  prohibido  por  sus  constituciones,  y  que 
para  nombrarlos  confesores  ordinarios  necesitan  de  indulto  apos-‘ 
tólico. 

«S.  C.  respondit  posse  episcopum  deputare  regulares  qui- 
«bus  a  suis  conslitulionibus  ac  regulis  veliluin  non  sit,  in  con- 
«fessarios  extraordinarios.Ul  autem  religiosos  in  confessarios  or- 
«dinarios  episcopus  Oralor  in  defeclu  presbyterorum  saecula- 
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«rium  qui  idonei  sint,  doputare  possint,  S.  G.  ex  speciali  SSmi. 
«D.  N.  auctoritale  facultatem  ad  triennium  dumtaxat  tribuit, 
«ita  lamen  ul  rcligiosi  ad  hujusmodi  officium  deputandi  sinl 
«maturae  aelalis,  probalao  vitae,  accedat  consensus  provin- 
«cialis,  et  ín  illius  defeclu,  sea  absenlia  superioris  localis,  el 
«religiosi  in  conventu  ordinis  pernoclenl:  contrariis  ele.  Uomae 
«14  februarii  1851.» 

La  Sagrada  Congregracion,  lejos  de  conceder  estos  indultos 
siempre  que  se  piden,  lo  hace  sol  o  en  casos  escepcionales;  exije 
como  regla  ordinaria  que  se  acuda  á  su  autoridad  in  singulis 
casibus,  quiere  conocerla  verdadera  necesidad  y  determinar  por 
si  misma  las  condiciones  según  la  diversidad  de  la  circunstan¬ 
cia.  Así  lo  declaró  en  carta  escrita  á  un  Obispo  en  24  de  Ene* 
ro  de  1852. 

No  olvidemos  hacer  notar  que  las  reservas  de  que  se. 
trata  tienen  entre  otras  ventajas  la  de  poner  á  los  Obis¬ 
pos  al  abrigo  de  solicitudes  importunas,  como  dice  la  Sagrada 
Congregación  en  carta  dirigida  á  un  Obispo  con  fecha  12  de  Ju¬ 
nio  de  1852. 

En  las  comunidades  no  sugelas  á  clausura,  y  en  que  solo 
se  hacen  votos  simples,  los  regulares  no  pueden  ser  confesores 
ordinarios  absolutamente,  como  sucede  con  los  monasterios  de 
votos  solemnes.  Las  máximas  de  la  Sagrada  Congregación  y  su 
práctica  constante  no  dejan  duda  en  este  punto.  Observo  sin 
embargo,  que  el  decreto  de  Benedicto  XIV  permite  á  los  Obis¬ 
pos  dén  á  esl3s  religiosas  confesores  seculares  ó  regulares  «Ad 
«ordinarios  praediclos  pertinere  doputare  directores  spirituales, 
«et  confessarios,  qui  sibi  apli  videbunlur,  sive  ex  coelu  pres- 
«bylerorum  saecularium,  sive  regularium.»  A  pesar*  de  todo 
no  puede  obgetarse  esta  disposición  contra  la  regla  estableci¬ 
da,  porque  si  Benedicto  XIV  hadado  un  indulto  á  las  vírge¬ 
nes  anglicanas,  la  concesión  lejos  de  destruir  la  regla  la  confirma 

Respecto  de  los  religiosos  que  solo  hacen  votos  simples  ca¬ 
si  todos  tienen  en  sus  constituciones  una  disposición  espresa 
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que  les  prohíbe  aceptar  el  cargo  de  confesores  ordinarios  de 
una  comunidad  cualquiera  de  vírgenes.  S.  Alfonso  Ligorio 
impuso  esta  prohibición  en  sus  constituciones.  En  1838  las 
religiosas  de  Suiza  pidieron  al  Romano  Pontífice  permiso  para 
que  un  redentorista  fuera  confesor  ordinario.  lié  aquí  el  res¬ 
cripto: 

«Ex  audienliá  SSmi.  sub  die  26  januarii  1838.  Sanctitas 
«Sua  atienta  rélatione  P.  £rocuraloris  generalis  Congregatio- 
«nis  SSmi.  Redemptoris,  benigne  annuit,  et  propterea  mandav.it 
«commitli  episcopo  Lausanen,  ul  veris  etc.  et  dummodo  enun- 
«cialus  sacerdos  ejusdem  Congregationis  necessariis  requisitis 
«sit  praedilus,  ac  accedente  consensu  monialium  eapiluJariter  et 
«per  secreta  suffragia  praestando,  eumdem  in  confessariura 
«earumdera  de  inlelligentia  superiorum  localium  didae  Congre- 
«gationis  usque  ad  tertium  triennium  inclusive,  pro  suo  ar¬ 
bitrio  et  conscientia  deputare  et  confirmare  possit  et  valeat 
«etc.» 

Los  PP.  del  Oratorio  de  S.  Felipe  tienen  también  en  sus 
constituciones  un  artículo  que  prohíbe  se  encargcn  de  la  direc¬ 
ción  de  personas  ó  comunidades  religiosas, porque  esto  les  impe¬ 
diría  desempeñar  los  deberes,  de  su  instituto.  No  insistiremos 
mas  en  la  cuestión  presente.  Las  razones  por  las  que  no  se  per¬ 
mite  á  los  regulares  ser  confesores  ordinarios  de  las  comunida¬ 
des  de  mujeres  son  aplicables  en  su  mayor  parte  á  los  religio¬ 
sos  de  votos  simples. 


V. 

¿Lo*  canónigos  y  los  demás  beneficiados  obligados  á  la  resi¬ 
dencia  pueden  ser  confesores  ordinarios  de  religiosas ? 

La  constitución  Pastoralis  curae  no  comprende  disposicio- 
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nes  relativas  á  los  canónigos  y  demás  beneficiados  obligados  á 
Ja  asistencia  al  coro;  pero  sin  embargo  es  cierto  que  los  Obis¬ 
pos  no  pueden  nombrarlos  confesores  ordinarios  de  las  religio¬ 
sas  (salvo  indulto  apostólico)  en  razón  á  la  incompatibilidad  que 
puede  haber  entre  la  asistencia  al  coro  y  el  cargo  de  confesor 
ordinario.  La  esclusion  do  los  canónigos  es  una  cosa  cierta  se¬ 
gún  las  máximas  y  la  práctica  déla  Sagrada  Congregación;  pe¬ 
ro  la  ley  es  menos  rígida  para  los  canónigos,  que  para  los  regu¬ 
lares  y  curas  párrocos:  la  Sagrada  Congregación  prefiere  los 
canónigos  á  los  regulares,  del  mismo  modo  que  prefiere  los  re¬ 
gulares  á  los  curas  párrocos. 

Ferrarfs  poco  esplícito  respecto  de  los  canónigos  no  habla  mas 
que  del  canónigo  Penitenciario:  «Licet  regularte  canónicas 
«poemtentiarius  non  possit  deputari  confessarius  monialium, 
«ubi  non  valeat  utrique  muneri  satisfacere  etc,  potest  lamen  de- 
«putari  ubi  valeat  ulrumque  munus  adimplere.»  (Loe.  cit.  n.  31 ) 
Pudiera  creerse  que  los  Penitenciarios  no  tienen  necesidad  de 
indulto  apostólico  y  que  pueden  ser  nombrados  confesores  or¬ 
dinarios  de  religiosas;  pero  el  autor  cita  (n.  85)  una  carta  de 
la  sagrada  Congregación  que  espresa  claramente  la  esclusion 
de  los  canónigos  y  !a  necesidad  del  indulto  apostólico  que  los 
habilite  para  desempeñar  el  cargo  de  confesor  ordinario.  Esta 
caita  tiene  la  fecha  de  1755  y  pertenece  por  consiguiente  al 
Pontificado  de  Benedicto  XIV. 

Los  registros  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re¬ 
gulares  contienen  gran  número  de  indultos  y  dispensas  relativas 
a  los  canónigos  solicitados  para  confesores  ordinarios  de  religio¬ 
sas.  He  aquí  uno  de  ellos. 

«Ex  audientia  SSmi.  sub  die  2  aprilis  1841  Sanclitas  Sua 
«  emgne  annuit  et  propterea  mandavit  committi  vicario  apos- 
L  nCracov¡eo-  OMtori  ut  altenlU  narralis  pro  suo  arbitrio 
lfa.„,“®0le,ntia  uU  possit  el  valeat  ad  triéonium  tantpni  petita 
« rnnf ^  e  f  ‘8endi  etiam  canónicos,  parochos,  e4  regulares  in 
cásanos  monialium,  eosdemquo  confessarios  ad  secundum 
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«et  tertium  tricnnium  dumtaxat  confirraandi.  Curet  vero  Ora- 
«tor;  ut  sint  personae  probatae  vitae,  maturae  aetatis,  ac 
<r sufíicienli  scienlia  praeditae,  et  si  agalur  de  canonicis  vel 
«parochis,  caveat  ne  chori  sorvilium,  aut  cura  animarum  detri- 
« montura  paliatur.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 
«Romae  ele.» 

El  canónigo  nombrado  por  indulto  apostólico  confesor  de 
una  comunidad  de  mujeres,  ni  está  dispensado  de  la  asistencia 
al  coro,  ni  puedo  percibir  distribuciones  por  I03  diasen  que  fai¬ 
te.  Para  abstenerse  lícitamente  de  la  asistencia  al  coro  necesita 
permiso  especialisimo  de  la  Santa  Sede,  lo  mismo  que  para  no 
perder  las  distribuciones.  La  Sagrada  Congregación  concede 
algunas  veces  este  indulto  como  se  vé  en  el  siguiente  espedido 
en  1842. 

«Ex  audienlia  SSmi.  sub  die  19  augusti  1842.  Sanctitus  Sua 
«atienta  relatione  episcopi  Oratorís  benigno  eidem  concessit 
«facúltales  necessarias  et  opportunas  ad  hoc  ut  euunciatus  ca- 
«nonicus  durante  muñere  confessarii  ordinarii  monialium  prae- 
«fati  monasteri  ab  obligatione  assistendí  choro  pro  diebus  et 
«lioris  quibus  ralione  dicti  muneris  assistere  non  polerit,  dis- 
« pensare  valeat,  et  interina  memoratus  coofessarius  canonicus 
«fructus,  provenlus  et  dislribuliones  sui  cajionicatus,  excep- 
«lis  iis  quae  ínter  praesenles  íieri  dicuntur,  percipere  pos- 
«sit,  perinde ac  si  choro  interesset.  Contrariis  quibuscumque, 
«eliam  speciali  mentionc  dignis,  non  obstantibus.  Romae  etc.» 


VI. 

Cualidades  del  confesor  ordinario. 


Puesto  que  los  decretos  generales  de  la  Santa  Sede  no  per- 
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miten  nombrar  por  confesores  ordinarios  de  las  religiosas  ni 
á  los  Vicarios  generales,  ni  á  los  curas,  ni.á  los  religiosos,  ni 
á  los  canónigos,  solo  pueden  valerse  de  simples  sacerdotes  par¬ 
ticulares,  únicos  á  quienes  los  Obispos  pueden  designar  en  vir¬ 
tud  de  sus  facultades  ordinarias;  respecto  de  los  demás  deben 
acudir  al  Papa.  Inútil  es  que  hablemos  de  la  prudencia,  doc¬ 
trina,  virtud,  esperiencia  y  demás  cualidades  que  necesitan  los 
confesores  de  religiosas.  La  edad  que  se  requiere  en  el  confesor 
es  la  de  40  años,  salvo  dispensa  apostólica.  Las  religiosas  de¬ 
ben  ace  piar  al  sacerdote  secular  que  el  Obispo  las  designe  por 
confesor,  á  menos  que  no  las  asistan  razones  justas.  Para  el  pri¬ 
mer  trienio  no  ha  lugar  al  consentimiento  capitular  de  las  reli¬ 
giosas, porque  deben  atenerse  á  la  elección  del  Obispo.  Sinem¬ 
bargo,  j  uede  suceder  que  las  religiosas  tengan  títulos  particu¬ 
lares  para  elegir  su  confesor, y  esto  con  aprobación  del  Obispo, 
pero  para  ello  es  necesario  que  se  acredite  ó  con  la  fundación 
primitiva  ó  con  la  práctica  inmemorial. 

La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  hizo 
una  declaración  en  1729  con  motivo  de  la  controversia  suscita¬ 
da  entre  el  Fiscal  del  Arzobispado  deS.  y  un  conservatorium 
cuyas  hermanas  pretendían  tener  derecho  á  nombrar  su  confe¬ 
sor.  lié  aquí  la  decisión :  “Electio  confessarii  spectel  ad  con- 
“victricos,  facienda  in  capitulo  per  majorem  parlem  de  sacer- 
‘‘dote  approbalo  ab  Ordinario  ad  confcssiones  utriusque  sexus. 
“cui  ipse  Ordínarius  lenealur  daré  lilteras  patentes  audiendi 
“confessiones  in  conservatorio,  oumquo  confessarium  possit 
“removeré  ex  ralionabili  causa,  et  pro  illius  conscientia  etc.“ 

Además  encontramos  otra  de  12  de  Agosto  de  1738  que 
dice  así: 

“Sacra  Congregatio  ad  quam  in  praesens  SSmus.  D.  N. 
supplicem  liunc  novum  libellum  remisit,  mature  perpensis 
“tam  relatione  Palris  Procuraloris  generalis  quam  ómnibus  de- 
^‘ductis  in  hujusmodi  negolio  et  decrelis  super  eodem  ab  ipsa - 
“mctS,  Congregalione  editís  sub  die  27  septembris  1737,  et 
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“16  maii  1738,  censuit  praesenli  novissimo  decreto  expedien- 
“do  per  literas  apostólicas  eliam  in  forma  brevis,  decerncn- 
“dum,  prout  ponente  Emo.  Dño.  Card.  Barberini  super  hujusmo- 
“di  inslanlia  deerevit;  moniales  .Oratrices  pro  singuiis  capitulis 
“provjncialibas  norainent,  alque  proponant  dúos  religiosos,  ex 
“quibus  provincialis  cum  suo  definitorio  unum  sibi  magis  be- 
“nevisum  in  Domino  teneatur  eligere  et  in  confessarium  ins- 
“tituere  ad  triennium,  qui  possit  continuaré  per  aliud  trien- 
“nium,  servalis  lamen  de  jure  servandis,  et  dictus  confessarius 
“exerceat,  repórtala  facúltate  ab  episcopo  ordinario  loci,  ea- 
“demque  formula  observelur  etiam  tam  pro  eligendis  confes- 
“sariis  extraordinariis,  quam  in  casu  vacationis  officii  confessa- 
“rii  ordinarii  quacumque  de  causa.  Confessarius  vero  eiectus 
“el  deslinalus  proponat  provinciali  dúos  religiosos  sacerdotes  et 
“totidem  laicos,  de  consensu  tamen  monialium,  ex  quibus  con- 
“cedat  lili  unum  sacerdolem  el  alium  laicum  etc.  Romae  12 
“augusli  1738.“ 

En  defecto  de  estos  títulos  y  derechos  especiales  el  nom¬ 
bramiento  de  confesor  ordinario  pertenece  al  Obispo  respecto 
de  las  religiosas  que  están  bajo  la  juridiccion  episcopal.  Ferra- 
ris  en  la  palabra  confessarius  art.  4  n.  1  dice:,  “Monialmm 
“confessarii  non  possunt  eligi  ab  universitate,  nempe  ab  ipsis 
“monialibus,  sed  eligi  debent,  et  approbari  ab  episcopo  loc- 
“pro  monialibus  sibi  subjectis.“  £1  mismo  autor  en  el  n.  34  di¬ 
ce  “Moniales  fiequeunt  recusare  unum  confessarium  exlraordi- 
“narium,  seu  ordinanum,  et  alium  petere,  nisi  assignala  justa 
“causa  recusalionis;  tune  enim,  ipsa  justa  causa  interve¬ 
niente,  possunt- ipsum  recusare,  quia  is  comparatur  paro- 
“cho,  quem  ex  Justa  causa  populus  recusare  potest  etc*: 
Todas  estas  aserciones  se  fundan  en  decretos  antiguos  de  la 
Sda.  Congregación.  Sus  máximas  no  han  variado  después;  pero 
debemos  repetir  .,  que  lodo  esto  debe  entenderse  del  primer  trie¬ 
nio,  porque  respecto  de  los  suscesivos  y  para  confirmar  al  con¬ 
fesor  que  lia  egercido  su  cargo  por  espacio  de  tres  años  exi- 
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ge  la  Sagrada  Congregación  el  libre  consentimiento  de  las  reli¬ 
giosas  y  así  lo  presume  Ferrarís, 

Ferraris  refiere  las  resoluciones  antiguas  que  exigen  la  edad 
de  40  años  para  ser  confesor  de  religiosas,  sin  que  los  Obispos 
puedan  dispensar  de  esta  ley  que  ha  sido  constantemente  ob¬ 
servada.  La  Sagrada  Congregación  en  3  de  Abril  de  1838  con¬ 
cedió  dos  dispensas,  una  á  un  sacerdote  de  38  años ,  y  otra  á 
uno  que  tenia  34. 


V  . 


Los  confesores  ordinarios  do  las  religiosas  deben  ser  remo¬ 
vidos  cada  tres  años. 


La  mas  hermosa  creación  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  entre  todos  los  decretos  relativos  á  los 
confesores  de  religiosas,  es  sin  disputa,  la  disposición  que  prohí¬ 
be  que  un  mismo  confesor  de  una  comunidad  continué  mas 
de  tres  años.  Esta  disposición  es  sumamente  favorable  á  la  li¬ 
bertad  do  las  conciencias.  Espirados  los  tres  años  las  religio¬ 
sas  son  libres  para  mudar  de  confesor,  porque  no  solamen¬ 
te  no  puede  el  Obispo  obligarlas  á  continuar  con  61, si  no  que  se 
abstiene  también  de  hacerlo  la  Santa  Sede.  La  Sagrada  Congre¬ 
gación  jamás  concedo  la  confirmación  de  los  confesores  mas  allá 
del  primer  trienio,  sino  con  la  condición  del  consentimiento  de 
las  religiosas;  y  para  que  este  consentimiento  sea  libre,  exige 
que  sea  espresado  capilularmente  por  votos  secretos.  Si  la  ma¬ 
yoría  es  contraria  á  la  confirmación,  las  disidentes  tienen  dere¬ 
cho  a  tener  un  confesor  particular;  y  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  quiere  que  se  las  dé  este  confesor  especial, sin  obligarlas  á 
aceptar  á  aquel  en  cuya  confirmación  no  han  consentido.  Tal 
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es  la  hermosa  y  sabia  disciplina  que  la  Santa  Sede  ha  sanciona¬ 
do  por  medio  de  una  infinidad  de  decretos.  Ferraris  no  dice 
una  sola  palabra  que  la  haga  presumir.  En  la  palabra  confes - 
sarius  arl.  4  d.  19  y  siguientes  refiere  resoluciones  muy  an¬ 
tiguas  que  prohíben  la  confirmación  de  los  confesores  por  mas 
de  tres  años  sin  permiso  de  la  Sagrada  Congregación.  Estos 
decretos  se  remontan  á  los  primeros  tiempos  de  la  Sagrada 
Congregación;  por  que  cita  uno  que  es  del  año  1591  y  desde 
la  mitad  del  siglo  siguiente  se  conocen  resoluciones  qne  hacen 
eslensiva  la  ley  del  confesor  trienal  alas  comunidades  sin  clau¬ 
sura. 

El  consentimiento  de  las  religiosas  para  la  confirmación  de 
su  confesor  ordinario  después  del  trienio,  esta  condición  sin 
la  que  la  Santa  Sede  casi  no  permite  nunca  que  sea  confirma¬ 
do  el  confesor;  la  necesidad  de  reunir  las  dos  terceras  parles 
de  Yotos  del  cabildo  para  que  conste  la  legitimidad  del  con¬ 
sentimiento  de  la  comunidad,  todo  esto  es  omitido  porFerraris, 
cuyo  silencio  es  tanto  mas  de  estrañar  en  asunto  tan  importan¬ 
te,  cuanto  que  la  disciplina  de  que  se  trata  estaba  ya  estableci¬ 
da  mucho  tiempo  antes  deque  Ferraris  escribiera  su  obra.  Los 
indultos  que  daba  la  Sagrada  Congregación  para  la  confirma  - 
cion  de  los  confesores  exigían  entonces  como  ahora  el  consen¬ 
timiento  del  capítulo  de  las  religiosas. 

En  1701  las  clarisas  de  Lyon  de  Francia  pidieron  á  la  San¬ 
ta  Sede  facultad  para  confirmar  por  un  segundo  trienio  al  con¬ 
fesor  ordinario;  la  Sagrada  Congregación  concedió  el  indulto, y 
lo  remitió  al  Ordinario  de  Lyon  con  condición  de  que  constara 
el  consentimiento  de  las  dos  terceras  partes  de  votos  de  las  re¬ 
ligiosas  en  votación  secreta.  lié  aquí  el  indulto: 

“Sacra  Congregalio  audito  Pi  Procuratore  generali  Ordinis 
“Minorum  de  observanlia  S.  Francisci  benigne  commisit  Ordi- 
“nario  Lugdunen.  ut  veris  etc.  et  dummodo  oratrices  aliam 
“conílrmalionem  non  obtinuerint,  petitam  prorogationem  ad 
“aliud  triennium  proximum  tantum  pro  suo  arbitrio  et  cons- 
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“cienlia  impertiatur.  Ita  tamen  tit  consensus  duarum  saltem 
“ex  tribus  parlibus  moniaiiuni  capitulariter  et  per  secreta  suf- 
“fragia  praeslandus  accedat  et  praefato  triennio  elapso,  de 
“alio  idoneo  confessario  oratrices  ipsac  provideanlur.  Romae 
“mense  julii  1701.“ 

Las  religiosas  de  Cbaleau-Salins,  Diócesis  de  Metz, obtuvie¬ 
ran  de  la  Santa  Sede  ,1a  confirmación  de  su  confesor  ordinario 
en  los  mismos  términos  que  las  clarisas  de  Lyon,  y  la  misma 
gracia,  y  en  el  mismo  año,  fué  concedida  á  las  religiosas  de  la 
Anunciata  de  Clormont.  Las  religiosas  del  Ave  María  de  Metz 
en  1713  alcanzaron  el  siguiente  indulto: 

“Sacra  Congregado  EE.  et  RR.  benigne  commisit  Ordinario 
“Meten,  ut  veris  existentibus  narratis,  et  dummodo  praefalus 
“eonfessarius  aliam  confirmalionem  non  reporlaverit,  ac  dua- 
“rum  ex  tribus  parlibus  monialium  consensus  capitulariter  ac- 
“eedat,  petitam  facultatem  ad  aliud  triennium  tantum  pro  suo 
“arbitrio  et  conscientia  oratricibus  impertiatur  etc.  Romae  de- 
“cembris  1713.“ 

No  se  observa  con  menor  exactitud  la  ley  de  los  confeso¬ 
res  trienales  en  los  monasterios  de  Bélgica.  lié  aquí  el  indulto 
concedido  en  Abril  de  1726  á  las  religiosas  del  monasterio  de 
Sta.  Agata  de  Liege. 

“Sacra  Congregatio  EE.  et  RR.  benigne  commisit  Ordinario, 
“ut  veris  existentibus  narratis,  et  dummodo  praefalus  confes- 
“sarius  alias  confirmalus  non  fuerit,  ac  in  Domino  judicaverit 
“expedire,  petitam  facultatem  ad  aliud  triennium  tantum  pro 
“suo  arbitrio  et  conscientia  oratricibus  impertiatur.  Ita  tamen 
“ut  duarum  saltem  ex  tribus  parlibus  monialium  consensus  ca- 
“pitularitur  accedat,  et  dicto  triennio  elapso  de  alio  idoneo  con- 
“fessario  provideantur.“ 

Respecto  de  Alemania  existen  también  muchos  indultos 
pudiendo  entre  otros  citar  el  de  1753  concedido  al  monasterio 
de 'Eiclita;  el  de  1756  á  las  religiosas  de  Santiago;  el  de  1761 
á  las  religiosas  terceras  de  S.  Francisco  de  Praga;  el  de  1771 
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á  las  clarisas  de  Olmutz,  y  siempre  con  la  siguiente  clausula . 
«Dummodo  duarum  ex  tribus  parlibus  monialium  consensus 
«capilulariter  el  per  secreta  suffragia  praestandus  acce- 
«dat  etc.» 

Respecto  délos  monasterios  de  Polonia  son  también  fre¬ 
cuentes  estos  indultos  siendo  los  mismos  los  [términos  de  su 
concesión.  Asi  resulta  del  concedido  en  1772  á  las  religiosas 
de  la  Visitación  de  Vilnan,  del  de  14  de  Marzo  de  1781  para 
las  de  Leópolis,  del  de  20  de  Junio  del  mismo  año  para  las 
carmelitas  descalzas  de  Possen,  del  de  11  de  Junio  de  1790  pa¬ 
ra  las  carmelitas  de  Liege.  Todos  estos  indultos  son  remiti¬ 
dos  á  los  Obispos  para  su  egecucion,  todos  están  concedidos 
en  los  mismos  términos,  todos  comprenden  la  clausula  relativa 
al  consentimiento  de.  las  religiosas. 

La  Sagrada  Congregación-  no  omite  nunca,  como  condición 
espresade  su  indulto, que  el  confesor  no  haya  sido  antes  confirma¬ 
do,  porque  la  Sagrada  Congregación  no  tiene  facultad  para 
confirmar  á  los  confesores  que  ya  lo  han  sido  en  otro  trie¬ 
nio.  La  Santa  Sede  se  ha  reservado  la  facultad  de  permitir  la 
confirmación  de  los  confesores  para  mas  allá  de  un  segundo 
trienio.  lie  aqui  una  resolución. 

«Archiepiscopo  Leopolien.  Quae  Tuae  Amplitudinis  animum 
«sicut  nuper  accepimus,  ad  id  impulerunl  quod  in  monialium 
«illius  dioecesis  spirituale  vergeret  beneficium,  cum  ut  pluri- 
«mum  ob  exiguam  confessariorum  copian)  vel  alia  de  causa 
«si  qui  essent  id  praestare  renuentes,  opus  ideo  habeant,  ut 
«qui  in  praefato  muñere  actu  exercent,  diutius  valeant  con- 
«firmari,  etsi  jam  alias  pluries  per  triennium  fuerint  confir- 
“mati,  ea  ipsa  SSmus.  Dominus  Noster  ob  illatas  ralionabiles 
“causas,  vera  urgentiaque  jam  novit,  et  consulto  itaque  in 
“audientia  4  currenlis  istiusmodi  pertitionibus  annuit,  juxta  res- 
“cripli  formam  quod  seorsim  Amplitudo  Tua  exaratum  ins— 
“piciet.“ 

“Non  adeo  vero  indefinili  hanc  concessit  confirmandi  con- 
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“fessarios  licentiam  ut  ii  perpetuo  videantur  suo  muñera  fun-. 
“gi:  dissidia  namque  ínter  moniales,  contentiones  et  odía, 
“proindeque  salulis  aeternae  dispendium  non  raro  ex  illo- 
“rum  nimis  diuturno  muñere  ultra  secundum  vel  lertium 
“triennium  compertum  est  experiri.  Si  ergo  data  occassio- 
<fne  de  aliis  confessariis,  quam  de  exercentibus  commode 
“poterit  Amplitudo  Tua  monasteria  providere,  eidem  hoc  onus 
“incumbit  et  pro  suo  arbitrio  et  conscientíá,  id  perficere  cu- 
“ret.  Haec  igilur  ab  EE.  PP.  ejusdem  S.  Congregatíonis  erant 
“cum  Ampliludine  Tua  ullerius  conferenda  etc.  llomae  29  fe- 
“bruarii  1791 

La  Sagrada  Congregación  dispensa  muy  rara  vez  del  con¬ 
sentimiento  de  las  religiosas. 

En  los  casos  en  que  haya  duda  sobre  la  sinceridad  y  li¬ 
bertad  del  consentimiento  que  prestan  las  religiosas  para  la 
confirmación  del  confesor,  la  Sagrada  Congregación  prescribe 
que  en  este  caso  se  pregunto  á  cada  una  en  particular  y  se 
proceda  al  escrutinio  capitular.  Asi  consta  de  la  carta  que  es-; 
cribió  á  un  Obispo  en  1791. 

Los  indultos  concedidos  por  la  Santa  Sede  para  la  confir¬ 
mación  de  los  confesores  deben  estar  autorizados  por  el  decre. 
to  de  ejecución  del  Ordinario.  Pió  VII  no  quería  que  los  con¬ 
fesores  ordinarios  fuesen  confirmados  pasado  un  segundo  trie¬ 
nio,  y  por  esto  se  encuentran  una  multitud  de  solicitudes  de¬ 
negadas  tanto  bajo  su  pontificado, como  después. 

Las  dos  terceras  parles  de  votos  que  se  exigen  para  la 
confirmación  del  confesor  deben  entenderse  para  el  segundo  trie¬ 
nio,  porque  si  se  pide  para  los  ulteriores,la  Sagrada  Congre¬ 
gación  exige  el  consentimiento  unánime.  He  aqui  una  decla¬ 
ración  para  un  convento  de  Polonia. 

“Ex  audientia  SSrni.  sub  die  2  seplembris  1853,  Sanctitas 
J  .  benígne  tribuit  archiepiscopo  oratori  facultatem  ad  trien- 
mum  duraturam  confirmandi  confessarios  ordinarios  monas - 
teriorum  suae  dioecesis  ad  secundum  et  ulteriora  triennia. 
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*‘si  ita  in  Domino  judicaverit,  dummodo  tamen  pro  secundo 
“triennio  consensus  duarum  ex  tribus  partibus,  pro  reliquis 
“vero  consensus  omnium  per  secreta  suffragia  capitulariter 
“praeslandus  accedat.  Contrariis  quibuscumque  non  obstan- 
“llbus.“ 

En  las  constituciones  que  tiene  con  aprobación  de  la  Santa 
Sede, una  comunidad  religiosa  no  se  prescribe  el  cambio  de 
confesores  después  de  tres  años;  y  se  pregunta,  si  están  obli¬ 
gadas  á  la  ley  común. La  Sagrada  Congregación  responde,  que 
están  comprendidas  en  la  ley  común.  He  aqui  las  dudas  pro¬ 
puestas  por  la  comunidad  de  las  Ursulinas  de  Brescia  y  la 
respuestas  de  la  Sagrada  Congregación. 

“Emi.  Patres.—  Ilieronynuis  episcopus  Brixien.  humihter 
“exponit  in  sua  dioecesis  nonnulla  existere  monasteria  sanc- 
“limonialium  S.  Ursulae  in  regulari  clausura  sub  regula  Sancli 
“Augustini  degenlium. 

“Cum  ñeque  in  earumdein  conslitulionibus,  ñeque  in  bulla 
“  approbationis  felicis  recordalionis  Pauli  P.  V.  nibil  caulum 
“fit  circa  triennalem  immutalionem  confessarii  ordinarii,  hu- 
“militer  ab  ista  S.  Congregatione  pelil: 

“¿Num  praedictarum  monialiumconfesarius  singulís  trien- 
“niis  immutari  debeat?  Et  qualenus  affirmative,  eamdem  S.  C. 
“enixe  rogat,  ut  facultalem  indulgeat  ad  aliud  sallem  trien— 
“nium  confirmandi  confessarium  in  monasterio  Ursulinarum 
“loci  Caproli,  quem  eaedem  sanctimoniales  retiñere  valde  exop- 
“tant,  atque  in  capitulo  coram  nobis  habito  per  secreta  om- 
“nium  yola,  único  excepto  confirmarunt. 

“Praeterea  cum  per  praelaudatam  constitutionem  Pauli  Y 
“diei  5  febrüarii  ann'i  4  618  plena  et  absoluta  facultas  superio- 
‘  ‘rissae  tribuatur,  disponendí  et  insumendi  in  usibus  commu- 
^nilatis  omnesreddilus,  proventus,  donaliones,  liaereditates  etc. 
“absque  praevia  ordinarii  vel  cujuscumque  licentia,  episcopus 
“orator  petit  ab  ista  S.  Congregatione: 

“Num  saltem  in  actu  pastoralis  visitationis  ordinarius  possit 
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“et  valeat  temporalem  administralionem  recognoscere,  eaque 
‘ 'eirca  ipsam  staluere  que  ad  majorem  monaslerii  utililatem 
“et  incrementum  in  Domino  expedire  judicaverit. 

“S.  Congregationis  responsa  quae  humiliier  exposcit  reve- 
“renter  suscipiet  ac  fideliter  exequelur.-  Obs.  et  Obb.  Iliero- 
“nyraus  episc.  Brixien. 

“Die  30  januarii  1852.  S.  G.  propositas  dubiis  respendendum 
“censuit:  Ad  1.  Affirmative:  et  hac  vice  conceditur  facultas 
“confirmandi  confessarium  ad  secundum  triennium  de  con- 
“sensu  duarum  ex  tribus  partibus  mcnialium.  Ad  2.  Pariter 
“affirmative,  nempe  episcopum  jus  habere  exigendi  ralioneru 
“administralionis  ac  suis  decrelis  providendi  ut  ea  recto  pro- 
“cedat.“ 


YIII. 


Confesores  extraordinarios. 


El  CoDcilio  Tridentmo  prescribe  claramente  que  se  dé  un  con¬ 
fesor  extraordinario  á  las  religiosas  dos  ó  tres  veces  cada  año. 
Las  razones  de  esta  ley  están  espueslas  §n  la  constitución  Pas- 
toralis  curae  de  Benedicto  llY.  Este  papa  la  ha  eslendido  á 
todas  la  comunidades  de  mujeres  que  sin  estar  sometidas  á 
la  clausura  canónica  tienen  un  confesor  especial  y  único.  Pues¬ 
to  que  la  Sla.Sede  en  consideración á  la  libertad  de  las  concien¬ 
cias  quiere  que  los  confesores  se  remuden  cada  tres  años,  con 
maY°r  razón  se  necesita  que  en  el  curso  de  esos  tres  años  ba¬ 
ya  un  confesor  extraordinario.  Si  sucediera  que  el  superior 
eclesiástico  incurriera  en]  el  descuido  ]de]  designar  ese  con 


fesor  extraordinario  bajo  pretesto  de  que  las  religiosas  no  lo 
desean,  éstas  deberán  acudir  á  la  Sagrada  Penitenciaria,  que 
tiene  facultades  para  designar  uno.  He  aqui  lo  que  sobre  es¬ 
te  punto  se  lee  en  la  constitución  Pasloralis  curae.  “Si  epis- 
“copus  aliquis  (quod  Deus  avertat)  adeo  in  hac  re  negligens  es- 
“set,  ut  monialibus  suis,  bis  lerve  in  anno,  estraordinarii  con- 
“fessarii  copiam  facere  praetermitleret:  obtendens,  ut  morís  est, 
“nullaru  hac  de  re  monialibus  ipsis  sollicitudinem,  aut  curam 
“esse;  tune  volumus  dilectum  filium  nostrum  Sanctae  Romanae 
“Ecclesiae  cardínalera  modernum  et  pro  tempore  existentem 
“Majorem  Poenítentiarium,  slatim  ac  pro  parte  monialium  hu- 
“jusmodi  requisítus  fuerit,  ordiuariis  pastoris  negligenliam  sup¬ 
liere  debere,  eorumque  monasterio  extraordinarium  confes- 
“sarium,  ex  eorum  tamen  número,  qui  ad  excipiendas  monia- 
“lium  confessiones  ab  ipso  ordinario  loci  approbati  fuerint,  cum 
“ómnibus  necessariis  et  opporlunis  facultatibus,  concederé  et 
“deputare.“ 

La  Sagrada  Congregación  ha  velado  siempre  por  la  obser¬ 
vancia  de  la  ley  del  Concilio  de  Trento.  En  1705  con  motivo 
de  varias  controversias  suscitadas  por  las  religiosas  Francis¬ 
canas  de  Valladolid  respondió  afirmativamente  á  la  siguiente 
presentada  entre  otras.  “An  monialibus  concedí  debeat  confes- 
“sarius  extraordinaria,  .et  per  quot  vices  intra  singulos  annos? 
“S.  C.  respondendum  censuit:  Affirmalive  ad  formam  concilii.“ 
Se  examinó  ademas  la  cuestión  de  si  el  confesor  ordinario  está 
obligado  á  ir  al  confesonario  siempre  que  se  le  llame.  Mas  ade¬ 
lante  daremos  la  solución  de  esta  pregunta. 

Una  carta  escrita  al  Obispo  de  Coira,  con  fecha  2  de  Abril 
de  1776,  acredita  que  los  confesores  extraordinarios  pueden 
ser  libremente  escogidos  por  el  Obispo  entre  el  clero  secular  y 
regular.LaS.  C  prescribía  ademas  se  concediera  confesor  extra¬ 
ordinario  no  solo  dos  ó  tres  veces  al  año,  según  el  Concilio  de 
Trento,  si  no  cuatro  veces,  según  lo  que  se  lee  en  la  Bula  Pasto- 
ralis  eurae. 
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La  caria  dirigida  al  Obispo  de  R,...  en  18  de  Setiembre  de 
1780  recuerda  muchas  disposiciones  relativas  á  los  confesores 
extraordinarios.  Entre  otras  recomienda  sean  designados  dos  ó 
tres  veces  por  cada  año,  é  impide  oir  las  confesiones  de  las  re¬ 
ligiosas  en  tanto  que  el  confesor  extraordinario  no  haya  con¬ 
cluido  su  misión,  y  por  último  previene,  que  en  cuanto  á  los 
Monasterios  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  regulares  se  de¬ 
signe  una  vez'  al  año  por  lómenos  un  confesor  extraordina¬ 
rio  elegido  entre  los  sacerdotes  seculares  ó  religiosos  de  una 
orden  diferente. 

La  constitución  Pastoralis  curae  contiene  hacia  el  final  dos 
disposiciones  notables;  1.°,  se  prohíbe  al  confesor,  ordinario 
poner  el  menor  impedimento  para  que  el  extraordinario  cum¬ 
pla  libremente  con  su  misión,  prohibiéndole  ademas  oiga  la  con¬ 
fesión  de  una  persona  cualquiera  de  la  comunidad, mientras  que 
dure  la  misión  del  confesor  extraordinario,  “Quo  tempore  ex¬ 
traordinarias  confessor  alictri  communitati  deputalus  ministe¬ 
rio  suo  fungitur,  ordinarias  confessor  nullum  ipsi  impedi- 
afferre  audeat ,  multoque  minus  praesumat  per  id 
‘‘temporis  alicujus  monialis,.sive  superiorisae,  sive  noxiliae,  si- 
conversae,  ñeque  demum  allerius  cujuscumque  personae 
“intra  sepia  monastem,  aut  piae  domus  commorantis,  sacra- 
“menlalera  confessionem  audire.“  2.°,. se  prohíbe  á  los  con¬ 
fesores  extraordinarios  después  que  han  cumplido  su  misión, 
frecuenten  después  el  monasterio  y  tener  relaciones  hajo  pre¬ 
testo  alguno,  ni  aun  por  razones  espirituales.  “Quibuscumque 
“confessariisextraordinariis  qui  vel  alicui  communitati  generali- 
“ter>  vel  peculiariter  alicui  personae  iu  monasterio  degenlí, 
‘‘cpncessi,  ac  deputati  fuerint,  districle  inhibemus,  sub  poe- 
‘nis  adversus accedentes  ad  monasteria  monialium,  et  cum  ipsis 
conversantes,  praesertim  regulares,  a  praedecessoribus  nostris 
qnandocumque  statutis,  (quas  etiam  praesentium  vigore  con- 
^  tirmamus,  et  innovamus),  no  postquam  suum  officium  imple- 
verint,  ad  idem  monasterium  accedere,  aut  ullius  generis  com- 
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“mercium  inira  ipsum  quomodocumque  continuare  et  fovere 
“eliam  sub  spiritualis  causa,  aut  necessitalis  obtentu  et  coto- 
“re,  audeant  aut  praesumant.“ 

Poco  tiempo  después  de  ía  publicación  de  esta  . Bula  fué 
consultado  Benedicto  XIV  sobro  el  sentido  de  estas  disposicio¬ 
nes,  La  Bula  no  dice  espesamente  que  el  confesor  ordinario  se 
abstenga  de  presentarse  en  el  monasterio;  esta  prohibición  se 
encuentra'  en  verdad  en  el  edicto  que  Clemente  XI  publicó 
para  los  conventos  y  comunidades  de  Roma;  pero  fuera  de 
Roma  no' tiene  fuerza  la  ley.  La  Bula  Pastoratis,  alprobibir 
al  confesor  ordinario  nullum  impedimentum  afferre ,  parece 
prohibir  el  acceso  al  monasterio,  pero  la  prohibición  no  está 
espresa.  Ademas  ¿que  debemos  decir  de  la  disposición  que  pro- 
hibe'generalmenteá  los  confesores  extraordinarios  todo  acceso  á 
los  monasterios  en  que  lian  confesado?  ¿Esta  disposición  com¬ 
prende  á  los  sacerdotes  seculares?  Benedicto  XIV  respon¬ 
dió  á  estas  preguntas,  pero  su  decisión  no  ha  sido  publicada 
en  niguna  parte.  Sealo  por  vez  primera,  según  se  conserva  en 
el  registro  de  la  Sagrada  Congregación  que  dice  asi. 

Bolonia.  Dudas  relativas  á  los  confesores  extraordinarios» 
Han  sido  sometidas  á  N.  S.  P.  en  nombre  de  ciertas  comunida¬ 
des  con  clausura  las  dudas  siguientes. 

1.  Si  apesar  déla  nueva  constitución  de  S.  S.  promul¬ 
gada  sobre  la  misión  de  los  confesores  extraordinarios  de  las 
religiosas,  el  confesor  ordinario  podía  licitamente  egercer  su  mi¬ 
nisterio  aun  cuando  el  confesor  extraordinario  estuviera  actual¬ 
mente  presente. 

2.  Si  el  confesor  extraordinario  general  ó  particular, con¬ 
cluido  el  tiempo  de  su  misión,  está  excluido  de  todo  acceso  al’ 
monasterio,  y  si  supuesta  osla  prohibición,  concierne  única¬ 
mente  á  los  confesores  estraordinarios  regulares  ó  también  á  los 
seculares. 

S.  S.  en  audiencia  concedida  al  Sr.  Arzobispo  Damas,  Se¬ 
cretario  de  hi  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  regulare^ 
se  ha  dignado  responder  lo  siguiente. 
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\ .  Es  su  voluntad  espresa  que  el  confesor  ordinario  no 
debe  egercer  su  ministerio,  ni  aun  presentarse  en  el  monas¬ 
terio,  en  lodo  el  tiempo  que  dure  la  misión  del  confesor  extraor¬ 
dinario  general. 

2.  Que  el  confesor  extrordinario,  regular  terminada  su  mi¬ 
sión,  no  puede  presentarse  en  el  monasterio  sin  permiso,  en 
atención  á  que  entonces  está  como  lodos  los  demas  regulares 
sometidos  á  las  prohibiciones  y  á  las  penas  establecidas  contra 
los  regulares,  S.  S.  declara  sin  embargo  que  esta  prohibición 
no  comprende  á  los  sacerdotes  seculares,  los  cuales,  aun  des¬ 
pués  de  haber  espirado  su  misión  de  confesores  extraordinarios, 
pueden,  como  antes,  ir  á  los  monasterios, en  atención  á  que  res¬ 
pecto  de  este  punto  la  nueva  constitución  no  lia  hecho  innova¬ 
ción  alguna  en  cuanto  á  los  sacerdotes  seculares,  Roma  Ene¬ 
ro  1749. 


XI. 


Confesores  particulares. 


Ademas  de  los  confesores  extraordinarios  generales  de  una 
comunidad  hay  confesores  extraordinarios  que  se  conceden  á 
una  religiosa  en  particular.  De  estos  es  de  quienes  vamos  á  ha¬ 
blar,  y  para  ello  es  preciso  consultar  la  constitución  Pasloralis 
curae,  porque  Benedicto  XIV  determina  claramente  en  ella  los  ca¬ 
sos  en  que  el  Ordinario  tiene  facultad  para  conceder  un  confesor 
particular  á  una  religiosa,  y  los  casos  en  que  es  necesario  obte¬ 
ner  autorización  del  Cardenal  gran  penitenciario. 

Los  casos  en  que  el  Ordinario  puede  y  debe  conceder  un 
confesor  especial  a  una  religiosa  en  particular,  son  los  siguien¬ 
tes,  según  la  citada  constitución. 


-  44  - 


1. °  Una  religiosa  gravemente. enferma  y  en  peligro  de 
muerto  pide  para  su  consuelo  espiritual  un  confesor  dis¬ 
tinto  del  ordinario  que  la  administre  los  últimos  Sacramentos 
y  que  la  asista  en  sus  últimos  instantes.  Benedicto  XIV  quiere 
que  se  acceda  á  los  deseos  de  esta  religiosa.  “Episcopis  sub- 
“jectis  sibi  monialibus.in  gravi  infirmilate  conslilulis,  et  id 
“expetentibus,  peculiarem  confessarium  concederé  debeant.“ 

2. °  Se  supone  que  una  religiosa,  sin  estar  enferma  ni  en 
peligro  de  muerte  rehúsa  confesarse  con  el  confesor  ordina¬ 
rio.  Benedicto  XÍV  decide  que  es  necesario  compadecerse  de 
su  debilidad  y  concederla  un  confesor  particular.  “Istarum 
“quoque  animi  debilitas  commiseranda  est,  et  sublevanda;  adeo- 
“que,  nbi  earum  reluctantia  superan  nequeat,  confessarius 
“extra  ordinem  deputandus  est,  qui  earum  confcssiones  pecu- 
“liariter  excipiat.“ 

3. °  Hay  religiosas  que  sin  estar  enfermas,  no  rehúsan  el 
confesor  ordinario  de  la  comunidad,  pero  que  para  mayor  tran¬ 
quilidad  de  su  espíritu  y  para  mas  progresar  en  la  virtud  pi¬ 
den  facultad  de  confesarse  algunas  veces  con  un  sacerdote  ya 
aprobado  para  la  confesión  de  las  religiosas.  Benedicto  XIV 
exhorta  á  los  Obispos  oigan  las  súplicas  de  esta  clase.  Alegó  la 
autoridad  de  S.  Francisco  de  Sale3  que  recomienda  á  los  superio¬ 
res  de  sus  casas  no  .se  muestren  difíciles  en  la  concesión  de  un 
confesor  particular  á  las  hermanas  que  lo  piden, no  por  ligereza, 
ni  por  espíritu  de  singularidad.  Benedicto  XIV  añade.  “Qua- 
“propter  venerabiles  fratres  ecclesiarum  anlistites  etc.  horla- 
“mur  in  Domino,  et  enixe  monemus,  ut  eamdem  viam,  quoad 
“fieri  potest,  insistere  non  recusent,  el  non  adeo  difficiles  se 
“praebeant  pecuilaribus  extraordioarium  confessarium  ali- 
“quando  expetentibus;  quiu  potiusj  nisi  aut  monialis  posíu- 
“lanlis,  aut  confessarii  requisiti  qualitas  aliter  faciendum  sua- 
“deat,  earum  juslis  precibus  obsecundare  sludeant  etc.“ 

Estos  son  ios  casos  en  que  los  Obispos  tienen  la  facultad  de 
conceder  un  confesor  particular  á  las  religiosas  que  lo  pidan; 
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pero  esla  facultad  debe  entenderse  con  e\  temperamento  y  cir¬ 
cunspección  que  denotan  las  palabras  áliqwties ,  aliquando , 
usadas  constantemente  por  Benedicto  XIV.  Los  Obispos  no  tie¬ 
nen  facultad  de  conceder  un  confesor  particular  de[un  modo  per¬ 
manente,  si  no  para  algunas  veces.  Es  una  facultad  reservada  á 
la  Santa  Sede  sustraer  á  las  religiosas  de  la  autoridad  del 
confesor  ordinario.  La  Sagrada  Penitenciaria  dá  esta  clase  de 
permisos  del  mismo  modo  que  concede  confesores  particulares  en 
los  tres  casos  en  quelos  Ordinarios,  teniendo  facultades,  rehúsan 
darlos.  La  constitución  de  Benedicto  XIV  dice  asi.  “Liberum 
“(est)  cuilibet  moniali  cardinalem  majorem  poenilentiarium  adi¬ 
are,  cui  ea  iu  re  facultas  comulaliva  cuín  ómnibus  locorum  or- 
dinariis  a  Romano  Pontífice  tríbuitur  ete.‘*  Volvemos  á  decir¬ 
lo;  la  designación  de  un  confesor  particular  permanente  está  re* 
servada  á  la  Santa  Sede. 

Mucho  tiempo  antes  de  Benedicio  XIV  se  dirigían  las  reli¬ 
giosas  al  Papa  en  solicitud  de  confesores  particulares.  Hé  aquí 
algunos  egemplos. 

Dos  religiosas  de  París,  Ana  de  Serenetelle  y  N.  de  Pitovi— 
lie  solicitaron  en  1702  un  confesor  particular  y  obtuvieron  de 
la  Sagrada  Congregación  el  indulto  siguiente: 

Sacia  Congregado  EE.  et  RR.  benigne  comisit  ordinario 
“ioci  ut  veris  existenlibus  narratis,  etquatenus  m  Domino  ex- 
“pedire  censuerit,  peliiam  facuilatem  ad  quinquennium  tantum 
“pro  suo  arbitrio  et  conscienlia  oratricibus  imperlialnr.  lia 
flamen  ut  religiosus  deputandus  ab  eodem  ordinario  ad  au- 
“diendas  sanctimonialium  confesiones  praevio  examine  appro- 
“belur  elc.“ 

Una  Señora  de  Monlfroy,  retirada  en  un  convento  de  Poi - 
tmrs,  pidió  en  1700  facultad  de  confesarse  con  un  confesor  par¬ 
tí  ub  o  **  Gn  CaS°  06  eQfermedad  y  so  esPit,i¿)  el  siguiente  in- 

t< /<S‘  ^gregatio  audita  relalione  vicarii  generalis  Pictavien- 
censnit  committendum,  proul  praesenlis  decreti  tenore 
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‘  benigno  commitlit  ordinario  ejusdem  civitalis,  ut  veris  exis- 
“lenlibus  narratis  el  qualenus  in  Domino  expedire  censuerit, 
“ac  ipse  religiosus  ab  eodera  ordinario  ad  audiendas  hujus- 
“modi  confessiones  approbatus  existat,  petitam  facuitatom  in 
“casu  infirmitatis  tántum  pro  suo  arbitrio  et  conseientia  im- 
“pertiatur.  Ita  tamen  ut  ideni  confessarius  a  gravioribus  sanc- 
“tirnonialibus  associatus  clausurani  ingredialur  ac  recto  trami- 
“te  ad  oratricis  cellulam  pergal,  per  monaslerium  non  vaget, 
“ibique  nullam  sumat  refectionem.  Non  obstantibus  quibuscum- 
“que.  llomae  mense  augusti  1706.“ 

Las  hermanas  de  ias  comunidades  sin  clausura  gozan  del 
mismo  beneficio  que  la  constitución  de  Benedicto  XíV  dispensa 
á  las  religiosas  en  caso  de  enfermedad  grave;  y  así  lo  resolvió  la 
Sagrada  Congregación  en  carta  dirigida  al  Obispo  de  C.  en 
1743. 

Algunas  veces  se  concede  confesor  particular  permanente  para 
alguna  religiosa,  según  consta  del  indulto  espedido  en  1744. 
Si  el  confesor  ordinario  se  mostrase  duro  con  las  religiosas,  la 
Sagrada  Congregación  quiere  que  se  designen  confesores  parti¬ 
culares.  Así  lo  escribió  á  un  Obispo  en  17  de  Diciembre  de 
1772.  Habiendo  sabido  la  Sagrada  Congregación  en  1816  que 
en  un  monasterio  de  la  Diócesis  de  Zamora  en  España  eran  trata¬ 
das  las  religiosas  con  demasiado  rigor,  y  que  no  se  las  permi¬ 
tía  confesarse  con  otros  sacerdotes,  sino  con  aquel  que  era  con¬ 
fesor  ordinario,  escribió  al  Nuncio  Apostólico  de  Madrid  en  15 
de  Enero  de  1816  se  hiciera  saber  de  orden  de  S.  S.  al  supe¬ 
rior  regular  que  debía  conceder  á  las  religiosas,  aun  cuando  no 
lo  pidan,  la  facultad  de  confesarse  una  vez  al  mes  con  un  con¬ 
fesor  secular  ó  regular  elegido  por  ellas  para-  un  trienio  con 
tal  que  tenga  las  licencias  necesarias. 

El  Obispo  no  puede  conceder  confesores  particulares  smo 
por  causas  graves  y  urgentes.  La  misma  Penitenciaria  concede 
estos  indultos  solo  para  un  tiempo  muy  reducido,  y  si  se  abu¬ 
sa  de  esta  facultad, reprime  el  desorden,  como  se  vé  en  la  car- 


ta  escrita  al  Vicario  capitular  de  Y.  en  7  do  Noviembre  de 
4816.  Unas  religiosas  de  Valencia  en  España  acudieron  en  1826 
á  la  Santa  Sede  en  queja  de  un  decreto  por  el  que  el  Arzobis¬ 
po  suprimía  todos  los  directores  particulares  que  tenian  desde 
hacia  muchos  años.  La  Sagrada  Congregación  escribió  al.  Nun¬ 
cio  de  Madrid  en  2!  de  Marzo  de  1826  para  que  mediando  con 
el  Arzobispo  se  procurara  conciliar  el  celo  pastoral  de  este 
Prelado  con  el  alivio  espiritual  de  las  religiosas  del  Convento 
de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  de  Ruzafa  extramuros  de  Valen- 
cia,  encargándole  dulcificara  el  rigor  de  su  decreto  y  conce¬ 
diera,  al  menos  por  el  momento  ,  el  número  de  directores  que 
creyera  útil  fijar  en  las  circunstancias  actuales.  Los  ordinarios 
de  los  lugares  no  pueden, -como  antes  hemos  dicho,  coneeder 
confesores  particulares,  si  nó  para  un  caso  urgente  y  por  tiem¬ 
po  muy  limitado.  Para  obviar  á  estas  necesidades  acostumbran 
muchos  Obispos  nombrar  cinco  ó  seis  confesores, uso  que  aprue¬ 
ba  la  Sagrada  Congregación,  como  consta  de  la  carta  escrita  al 
Arzobispo  de  C.  en  1829. 

Algunas  veces  el  estado  particular  en  que  se  encuentra  una 
religiosa  exige  un  confesor  particular  permanente.  Hé  aquí  lo 
que  resolvió  la  Sagrada  Congregación  en  1848  sobre  una  reli¬ 
giosa  de  Grenoble: 

“Ut  peculiaribus  consulat  circunslantiis  in  quibus  versatur 
‘  ‘oratrix  monialis  Maria  Theresia  B.,  S.  Congrégalio  EE.  et 
<fRR.  eo  devenit,  ut  necessarium  exislimavcrit  Amplitudini 
“Tuae  committere,  ut  oratrici,  exlraordinarium  confessarium 
“plenae  illius  fidei  permanenter  concedas,  Ouod  si  hoc.quo- 
“que  experimento  in  sua  animi  periurbatíone  nil  proficiet,  fa- 
“cultatem  Amplitudini  TuaeeademS.  C.  imperlitur,  ut  ia  alium 
“convenientem  locura  suo  consensu  constituere  eam  yaleas.*  quo 
“facto  stalim  hanc  S.  C.  certiorera  reddes,  sive  pro  illius  saecu- 
“larisaiione,  sive  pro  translatione  in  alium  regularem  ordinem. 
‘‘Id  perficere  curabis,  ac  interim  emnia;  fausta  tibí  adprecor  a 
“Domino.  Uomae  12  aprilis  1848.“ 
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Aunque  los  confesores  particulares  son  ordinariamente  con¬ 
cedidos  por  Breves  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  no  es  raro  que  lo 
sean  también  por  órgano  de  la  Sagrada  Congregación  do  Obis¬ 
pos  y  Regulares,  como  sucedió  en  10  de  Julio  de  1852  con  una 
religiosa  Benedictina  de  Gaeta,  cuya  súplica  fue  remitida  al  Or¬ 
dinario  con  la  siguiente  cláusula:  “pro  pelita  facúltate  ad  trien- 
“nium  semel  inmenso  dummodo  sit  ex  approbatis  pro  confes- 
“sionibus  moniaiium.“  10  julio  1852. 

Los  Breves  de  la  Sagrada  Penitenciaría  no  impiden  al  ordi¬ 
nario  retirar  á  los  confesores  particulares  la  aprobación  pro  mo - 
nialibus ,  si  hav  causas  legítimas  para  ello.  Así  resulta  do  la 
carta  que  escribió  á  un  Obispo  en  .29  de  Noviembre  de 
1850.  Aun  queda  una  cuestión.  Supuesto  que  el  confesor  par¬ 
ticular  merece  una  remuneración  ¿debe  pagarla  el  Monasterio’ 
La  Sagrada  Congregación  consultada  en  1731  sobre  este  punto 
decidió  en  carta  escrita  al  Vicario  Apostólico  de  Capua,  que  el 
monasterio  no  debe  ser  grabado  con  otros  gastos  que  los  que 
tienen  por  objeto  satisfacer  los  emolumentos  del  confesor  ordina¬ 
rio,  y  en  el  caso  de  que  se  crea  que  esta  clase  de  confesores 
extraordinarios  dados  provisionalmente  á  ciertas  religiosas  tie¬ 
nen  derecho  á  algún  emolumento,  deberá  ser  abonado  por  las 
mismas  religiosas  ó  sus  parientes.  : 


XII. 


Cuestiones  diversas  sobre  los  confesores  ordinarios. 


Hemos  visto  antes  que  la  Sagrada  Congregación  en  la  cau¬ 
sa  de  Vatladolid  juagada  en  1705  examinó  la  cuestión  de  la  obli¬ 
gación  que  incumbe  al  confesor  ordinario  cuando  es  llamado  al 
confesonano,  y  se  decidió  que  está  obligado  á  ir  cuantas  veces 
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se  le  llame.  Esta  controversia  suscitada  entre  las  religiosas 
Franciscanas  de  Jesús  y  Maria  y  los  Menores  observantes  ver¬ 
saba  entre  otras  sobre  las  cuatro  cuestiones  siguientes,  cuyas  re¬ 
soluciones  ván  al  final  de  cada  una  : 

“3.  An  religiosus  qui  praeest  gubernio  monasterii  sub  titulo 
“vicarii  possit  audire  confessiones  monialium,  ita  quod  nooniales 
“invitae  teneantur  illi  peceata  confiteri?  Respondetur:  Serven- 
“tur  constitutiones  et  decreta. “ 

“4.  Au  monialibu3  concedí  flebeat  confessarius  extraordi¬ 
narios,  et  per  quot  vices  inira  singulos  annos?  Resp.  Affirmati- 
4 ‘ve  ad  formara  Concilii. 

“5.  An  confessarius  ordi  narius  tenealur  accedere  ad  audien- 
udas  monialium  confessiones  loties,  quolies  vocatus  fuerít?  Resp. 
“Affirmative.“ 

“6.  An  aegrotante  aliqua  moniali,  et  occasione  commen- 
“dationis  animae ‘Patres  Adversara  possint  certum  quid  ex- 
4tpetere  sub  titulo  mercedis,  vel  solum  licitum  sit  recipere 
“á  raonialibus  sponte  danlibus?  Resp.  Negative  titulo  mer- 
“cedis.“ 

La  Priora  de  las  Carmelitas  de  Méjico  preguntó  eu  1843 
si  podría  permitir  á  sus  religiosas  comulgar  con  mas  frecuen¬ 
cia  de  lo  que  prescribe  la  regla, y  la  Sagrada  Congregación  res¬ 
pondió, que  podía  hacerlo  con  condición  de  que  las  religiosas  tu¬ 
vieran  permiso  del  confesor.  Hé  aquí  la  decisión  que  puede  ser¬ 
vir  de  regla  para  este  caso: 

“Sacra  Congregatio  EE.  et  RR.  allanta  relatione  P.  Procu- 
“ratoris  generalis  Ordlnis  declaravit  posse  superiorem  frequen- 
“üorem  SSmi.  Sacramenti  pereeptionem  iis  raonialibus  permit¬ 
iere  quae  puritate  mentís  eniteant  et  fervore  spirilus  ita 
“incaluerint  ut  digne  videantur,  prout  ab  Innocentio  XI  die  1 2 
“februarii  1679  decretum  est,  requisita  ab  ipsis  raonialibus 
“confessarii  licenlia  cujus  judicio  sese  conformeut.  Romae  9 
“maíi  1843.“ 

Las  religiosas  Posionistas  obtuvieron  en  1790  la  aprobación 
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de  sus  constituciones,  y  entre  otras  correcciones  que  hizo  la 
Sagrada  Congregación  se  encuentra  la  siguiente,  sobre  la  cuen¬ 
ta  de  conciencia  que  las  religiosas  acostumbran  dar  á  la  Su- 
periora. 

“Sac.  Congregatio  referente  etc.  alteóla  relalione  Emi.  epis- 
“copi  Cornetani  censuit  rescribendum,  prout  rescripsit:  ad  D- 
“secretarium  cum  SSmo.  pro  approbatione  arbitrio  Emi.  Or^ 
“dinarii  juxta  votum  mei  ponentis,  nempe  ut  emendationi  cap. 
“36  post  verba:  come  sogüono  fare  le  semplici  figliuolé;  ad- 
“datur:  o  se  qualche  religiosa  avesse  difficollá  di  farlo  con 
“la  madre  presidente  lo  faccia  col  confessore.  Romae  30  ju- 
“lii  1790.“ 

“Et  facía  de  praemissis  relalione  SS.  D.  N.  ab  infrascripto 
“sub  die  20  augusti  ejusdem  anni,  Sanclitas  Sua  resolutionem 
“S.  Congregalionis  benigae  approbavit  juxta  votum  Rmi.  po- 
“nenlis  reformato  lamen  cap.  26  ad  formam  rescripli  die  7 
“aprilis  1786.  nempe  utesus  carnium  permissus  sit  oratricibus 
“diebus  quibus  ex  indulto  Sanctitatis  Suae  permittitur  PP.  Cou- 
“gregationis  SSmae.  Crucis  et  Passionis  1).  N.  Jesu  Christi. 
“Romae  etc.  “ 


Traducido  del  Analecta  publicado  en  la  tipografía  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  por 
león  CARBONERO  Y  SOL. 


—  SI  _ 


LA  MUERTE  DE  JESUS. 


¿Los  veis?  ¡En  tropel  fiero 
al  huerto  van  del  olivar  furiosos! 

¡Cada  cual  el  primero 

quiere  llegar!  ¿Los  veis?  Lobos  rabiosos 

contra  el  dulce  amantisimo  cordero! 

AlJb  va  el  fiero  bando, 
con  palabras  á  Dios  muy  ofensivas 
los  aires  conturbando:  ; 

y  sacerdotes  van,  y  van  escribas 
su  estúpido  rencor  acalorando. 

Ya  por  el  monte  espeso 
entran,  haciendo  de  su  infamia  gala: 
llegan  y.. ..¡horrible  esceso! 
á  su  furor  la  víctima  señala 
del  torpe  Judas  el  infame  beso. 

Y  la  cercan  sañudos, 

y  en  su  loco  desmán  nada  respetan, 
y  la  maltratan  rudos,  ; " 
y  las  manos  santísimas  sugelan  ■ 
con  récias  cuerdas  y  apretados  nudos. 

Ya  con  Jesús  descienden 
á  la  santa  ciudad  que  absorta  mira 
la  que  sus  hijos  en  su  rabia  emprenden 
maldad  horrible,  y  de  dolor  suspira 
al  mirar  quienes  son  y  á  quien  ofenden. 

Y  arrastran  su  trofeo  tj 


-  52  — 


hasta  Pilatos  sin  piedad  ninguna, 
y  le  apellidan  reo, 
y  «crucifícale»  gritan  á  una 
en  ronco  y  destemplado  clamoreo. 

La  soldadesca  ruda, 
con  movimientos  y  ademan  feroces, 

«¡miando  le  saluda, 

y  entre  algazara  y  descompuestas  voces 
con  sacrilegas  manos  le  desnuda. 

¡Desnudo  tú,  Dios  mió, 
y  por  las  manos  de  tu  propia  hechura? 
¡Desnudo  ante  el  impío, 
tú,  que  al  león  le  diste  la  bravura, 
su  empuge  al  mar,  su  movimiento  al  rio! 

¡Y  al  dia  sus  albores, 
y  al  limpio  cielo  su  riqueza  suma, 
y  al  sol  sus  resplandores, 
piel  á  los  brutos  y  á  las  aves  pluma, 
al  monte  encinas  y  h  los  prados  flores! 

¡Y  tu  rostro  escupieron, 
y  tu  cuerpo  santísimo  azotaron, 
y  bárbaros  te  hirieron, 
y  tu  frente  de  espinas  coronaron, 
y  el  manto  de  sus  culpas  te  vistieron! 

¡Llorad,  llorad  sin  duelo, 
ó  de  Jerusalen  hijas  hermosas: 
llorad:  el  Dios  de],  cielo 
es  ese  que  entre  angustias  horrorosas 
marcha  regando  con  su  sangre  el  suelo! 

Ese  que  hoy  afrentado  . 
vá  entre  esos  hombres,  por  su  mal  valientes, 
abrió  á  su  pueblo  amado 
entre  las  olas  de  la  mar  rugientes 
fácil  camino  á  Faraón  cerrado. 
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Y  vosotras  le  visteis, 
ó  gentes  de  Israel,  y  le  negásteis; 
y  su  palabra  oísteis, 
y  vuestros  ojos  á  la  luz  cerrásteis; 
predicó  la  verdad  y  no  creisteis. 

Visteis,  de  asombro  yertos, 
limpios  á  su  contacto  milagroso 
los  de  lepra  cubiertos, 
y  alcanzar  á  su  acento  poderoso 
los  enfermos  salud,  vida  los  muertos. 

¡Y  le  llamáis  falsario 
mirándole  pasar  escarnecido ! 

¡Y  envuelto  en  el  sudario, 
al  rudo  peso  de  la  cruz  rendido, 
el  Cordero  inmortal  sube  al  Calvario! 

¡Y  tú,  escogida  rosa, 
estrella  matinal,  puerta  del  cielo, 
dulce  madre  amorosa, 
limpia  fuente  de  gracia  y  de  consuelo, 
bendita  del  Señor,  Virgen  hermosa: 

Tú,  celestial  María, 
siguiendo  vas  al  hijo  cariñoso 
que  en  su  horrible  agonía, 
la  ensangrentada  faz  vuelve  amoroso 
y  sus  miradas  á  la  madre  envía! 

Su  sangre  el  suelo  riega.... 
hondos  gemidos  de  cansancio  ecsalá.,... 
turbios  los  ojos  pliega.... 

¡Ay!  ¿Qué  dolor  á  tu  dolor  iguala, 
ni  qué  amargura  á  tu  amargura  llega?! 

¡En  vano  dulce  asilo 
te  dieron  á  su  sombra  regalada 
las  palmeras  del  Nilo 

cuando  á  tu  hermosa  prenda  do  la  espada 


—  51  — 


amenazaba  el  sanguinario  filo! 

De  Herodes  iracundo 
allí  tu  miedo  maternal  finía, 
y  en  silencio  profundo 
bajo  tu  pobre  manto  se  escondía 
el  Niño  Dios,  el  Redentor  del  mundo. 

Y  en  vano  fué,  Señora: 
que  de  abrir  el  tesoro  soberano 
llegó  la  inmortal  hora, 
y  está  el  decreto  que  escribió  su  mano 
el' hijo  de  tu  amor  cumpliendo  ahora. 

¡Ya  con  fuerza  impelida 
la  Cruz  sobre  el  Calvario  se  levanta! 
¡Triunfante  palma  erguida, 
árbol  de  redención,  lámpara  santa 
delante  de  los  siglos  suspendida!! 

¡Señor,  que  así  te  empleas, 
tu  ilustre  sangre  por  los  hombres  dando, 
y  aunque  su  crimen  veas, 
el  lábaro  de  gracia  tremolando 
salvas  la  humanidad,  bendito  seas!!  • 

¡De  la  alta  Cruz  pendiente 
el  hondo  cáliz  del  dolor  agotas: 
tu  noble  sangre  hirviente 
rebienta  y  salta  de  las  venas  rotas 
de  vida  y  de  salud  copiosa  fuente! 

Fuente  que  en  ancho  rio, 
y  luego  en  mar  inmenso  convertida, 
ofrece  aun  al  impío 
fácil  camino  hácia  la  eterna  vida.., 

¡gracias,  Dios  do  bondad*  gracias,  Dios  mió! 

El  infierno  se  aterra 
del  hombre  ingrato  á  la  maldad  odiosa 
y  sus  ¡abisnlos  cierra;  ■ 
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y  al  recibir  tu  sangre  generosa 
sus  centros  abre  la  espantada  tierra 

Y  el  sol  que  limpio  ardía 

su  luz  apaga  y  se  oscurece  el  cielo: 
y  de  la  mar  bravia 
rugen  las  ondas  y  se  rasga  el  velo 
que  el  santo  Tabernáculo  cubría. 

Tus  propias  criaturas 
solo  se  muestran  en  tu  daño  fuertes; 
y  con  entrañas  duras, 
en  torno  de  la  Cruz  echando  suertes 
se  reparten  tus  santas  vestiduras. 

Y  cuando  tanto  brío 
desplieganen  sus  bárbaros  agravios, 

¿Qué  dices  tú,  Dios  mió?; 

¡Las  últimas  palabras  de  tus  lábios 
demandan  el  perdón  para  él  impío! 

¡Señor  que  asi  te  empleas, 
tu  ilustre  sangre  por  los  hombres  dando, 
y  aunque  su  crimen  veas, 
el  lábaro  de  gracia  tremolando 
salvas  la  humanidad,  bendito  seas!!! 

Sevilla  29  de  Diciembre  de  4860. 

A  su  muy  estimado  amigo  el  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. 


J.  Romea. 


—  SO¬ 


LA  COSTUMBRE  DE  REPICAR  LAS  CAMPANAS  DURANÍlE 

LAS  TEMPESTADES  N*  PUEDE  PRODUCIR  EFECTOS  PERNICIOSOS. 


INFORME 


que  el  Sr.  Rector  del  Seminario  de  Tarragona  eleva  á  aquel 
Sr.  Arzobispo  acerca  de  la  costumbre  de  repicar  las  cam- 
N  panas  á  la  aproximación  de  una  tempestad. 

Excmo.  é  IUmo.  Sr.:  Con  ocasión  de  un  oficio  del  Sr.  Cu¬ 
ra  de . de  4  dél  corriente,  referente  á  otro  recibido  por  el 

mismo  del  Sr .  Alcalde  de . . me  manda  V.  E.  I.,  con  fecha 

del  10,  que  informe  sobre  los  inconvenientes  que  puedan  re¬ 
sultar  de  la  práctica  de  tocar  las  campanas  durante  las  lem* 
pestades. 

Con  suma  satisfacción  voy  á  exponer  mi  idictámeD,  por  ser 
punto  que  he  examinado  años  hace,  y  confio  ventilarlo  en  el 
terreno  de  la  ciencia,  como  Y.  E.  I.  me  manda. 

Pero  antes  debo  manifestar  con  sinceridad  que  estoy  muy 
prevenido,  como  todo  católico,  á  favor  de  cualquiera  práctica 
mandada  por  la  Religión  ó  introducida  en  toda  ó  «n  gran  par¬ 
te  de  la  Iglesia.  Esta  prevención  es  sin  duda  muy  legítima  por 
su  propia  autoridad:  además,  la  ciencia  con  sus  descubrimien¬ 
tos  nos  explica  la  razón  de  varios  ritos,  sin  que  se  haya  halla¬ 
do  ninguno  que  esté  en  abierta  oposición  con  ella,  Al  entrar 
en  la  vida  cristiana  se  nos  manda  irecibir  el  Bautismo,  y  la 
ciencia  nos  dice  que  las  frecuentes  abluciones  son  el  medio  mas 
higiénico  conocido  para  conservar  la  salud:  se  nos  manda  tam¬ 
bién  recibir  la  Confirmación  por  medio  del  aceite  y  del  bálsamo 
como  símbolo  de  la  robustez  espiritual  y  medios  también  muy 
poderosos  para  la  salud  del  cuerpo,  como  lo  reconociéronlos 
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gladiadores  romanos  acordes  con  la  medicina.  Senos  prohíbe 
el  enlace  conyugal  entre  parientes,  y  las  modernas  observa¬ 
ciones  zoológicas  prueban  que  solo  por  el  cruzamiento  de 
las  familias  se  conservan  y  mejoran  las  razas  y  se  las  libra  de 
enfermedades  hereditarias. 

¿Podremos  aducir  análogamente  razones  á  favor  del  toque  de 
las  campanas  en  las  tempestades?  Así  lo  creyeron  nuestros  ma¬ 
yores;  pero  la  física  no  estaba  entónces  á  la  altura  á  que  ha 
llegado  después.  Este  estudio  comenzó  á  desarrollarse  á  me¬ 
diados  del  siglo  pasado,  y  tuvo  lá  desgracia  de  progresar  si¬ 
multáneamente  con  la  difusión  de  ideas  irreligiosas  y  anárqui¬ 
cas.  Para  colmo  de  desdicha,  algunos  descreídos,  apoderán¬ 
dose  de  ciertos  hechos  y  leyes  que  acababan  de  descubrirse, 
publicaron  que  desde  aquel  dia  cesaba  para  los  hombres  to¬ 
do  misterio:  que  las  visiones,  las  revelaciones  y  los  milagros 
procedían  de  leyes  naturales:  y  cuándo  Franklin  halló  el  para¬ 
rayos,  se  avanzó  en  tono  de  blasfemia,  que  el  hombre  podía 
arrebatar  á  Júpiter  sus  rayos. 

Por  aquella  misma  época  los  enciclopedistas  franceses,  á 
nombre  de  la  electricidad,  declamaron  contra  el  loque  de  las 
campanas  en  las  tempestades,  sin  alegar  empero  ninguna  ra¬ 
zón  para  probar  su  aserto.  Algunos  físicos  posteriores,  todos 
ellos  de  segundo  orden,  han  repelido  el  dicho  de  los  enciclo¬ 
pedistas,  sin  mas  razón  que  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada; 
no  ocultándoseles  que  los  primeros  jueces  eran  incompetentes, 
por  haber  pertenecido  .  á  una  época  en  que  la  física  esta¬ 
ba  en  su  infancia,  y,  preocupados  además  por  su  irreligio¬ 
sidad. 

Está  fuera  de  duda  que  los.  árboles  mas  elevados  .se  bailan 
mas  expuestos  que  los  juncos  á  ser  heridos  por  el  rayo:  y  por 
la  misma  razón  lo  están  igualmente  los  edificios  mas.  salien¬ 
tes,  y  . por  consiguiente,  las  torres.  ■  Todos.  ellos *  son  conducto¬ 
res  imperfectos,  y.  carecen  do  puntas  bastante  agudas,  que 
sirvan  de  elécirodos  ó  puertas  de  la  electricidad.  .  Así,  pues, 
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que  los  rayos  vayan  á  dar  de  preferencia  en  las  torres,  es  co¬ 
sa  tan  uatural,  que  lo  contrario  seria  un  verdadero  mila¬ 
gro.  Los  antiguos  lo  conocieron  ya;  por  eso  Ovidio  dice  muy 
bien: 


Sulphur  conculiens  celtas  á  verdee  turres. 


No  hemos  de  examinar,  por  lo  tanto,  si  las  torres,  las  chi¬ 
meneas,  el  pinus  abies  del  Pirineo,  ú  otros  objetos  cónicos  ó 
piramidales  salientes,  se  hallan  mas  expuestos  á  ser  heridos  por 
el  rayo,  que  la  copa  redondeada  del  pinus  marítima ,  que  el 
tomillo  y  el  romero,  parque  esta  cuestión  ha  muchos  siglos  que 
está  resuelta  por  la  observación. 

La  cuestión,  por  lo  tanto,  que  debe  ocuparnos,  es  el  ave¬ 
riguar  si  el  toque  mas  ó  menos  prolongado,  mas  ó  menos  vigo¬ 
roso  de  las  campanas,  en  ocasión  de  tempestades,  puede  ser 
pernicioso,  y  si,  como  dice  el  Sr.  Alcalde  de.... en  su  oficio  de 
4  del  corriente,  lejos  de  apaciguarse  por  aquel  medio  los 
efectos  de  las  tormentas  atmosféricas ,  puede  muy  bien  la  vi¬ 
bración  del  metal  atraer  los  rayos,  y  ocasionar  graves  des¬ 
gracias.  La  ciencia  ,  añade  el  Sr.  Alcalde,  asi  nos  lo  ense¬ 
ña,  y  la  experiencia  lo  ha  confirmado  mas  de  una  vez  por 
desgracia. 

No  extrañamos,  Excmo.  Sr.,  este  modo  discurrir,  aun  en 
una  ciencia  como  la  física,  que  con  tan  justo  y  soberano  des¬ 
den  mira  toda  teoría  que  no  se  vea  confirmada  por  leyes  de 
la  naturaleza,  averiguadas  en  los  hechos.  Las  mismas  ideas  se 
estampan  inadvertidamente,  sin  prueba  ninguna,  en  varias  obr^’ 
de  física  que  se  dán  en  ciertos  seminarios. 

Ya,  pues,  que  nadie,  que  sepamos,  se  ha  (fetenido  á  exa" 
minar  este  punto  con  la  detención  que  merece,  permítasenos 
sentar  las  proposiciones  siguientes: 

\  ,a  No  puede  demostrarse  por  ninguna  de  las  leyes  de  fisi' 


-  59  — 


ca,  descubierta  hasta  el  día,  que  el  toque  de  las  campanas 
durante  las  tempestades  pueda  producir  ningún  efecto  perni¬ 
cioso. 

Nótese  bien  que  aquí  decimos  demostrarse,  porque,  como 
hemos  sentado,  la  física  actual  mira  con  razón  como  de  poca 
importancia  lo  que  no  sea  demostrable,  aua  cuando  haya  al¬ 
gunas  probabilidades  favorables  al  aserto. 

2.a  Todavía  podemos  añadir, que  ni  siquiera  nos  parece  do 
modo  alguno  probable  que  el  citado  loque  de  lis  campanas  sea 
perjudicial,  ni  que  esto  pueda  sostenerse  como  opinión  razo¬ 
nable. 

Para  probar  ambas  proposiciones,  analicemos  los  fenóme  - 
nos  que  tienen  lugar  al  tocar  las  campanas  en  las  tempestades, 
fcstos  fenómenos  se  reducen  á  cinco,  á  saber: 

1. °  La  masa  metálica  de  la  campana  en  reposo. 

2.  La  masa  metálica  de  la  campana  en  movimiento  gi¬ 
ratorio. 

3. °  El  sonido,  ó  sea  la  vibración  del  aire. 

El  contacto  y  roce  del  eje  déla  campana  con  el  co¬ 
jinete. 

ó.  El  vacío  producido  en  el  centro  de  rotación  por  el  giro 
de  la  campana. 

No  sabemos  halla  mas  fenómenos  en  esta  ocasión;  examiné¬ 
moslos  ahora  uno  por  uno. 


La  masa  metálica  de  la  campana  en  reposo . 


Es  cierto  que  el  vulgo  creo  que  las  masas 'metálicas  atraen 
la  electricidad;  pero  la  física  no  ha  podido  registrar  entre  sus 
eyes  ninguna  que  se  aproxime  á  esta  aserción.  Ha  descubierto 
que  los  metales  son  todos  ellos  mas  ó  menos  conductores;  pero 
no  a  encontrado  niuguno  que  atraiga  positivamente  la  electri- 
CI  a  ’  *  cat*a  molécula  del  bronce,  por  componerse  de  dos 
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métales  tan  distintos  como  el  cobre  y  el  *  estaño,  forma  ó  no 
pila  galvánica,  no  se  ha  logrado  averiguar;  y  mas  bien  se 
cree  que  no;  porque  no  es  simple  mezcla,  sino  verdadera  com¬ 
binación  cristalizable.  Sabe  la  ciencia  que  el  hierro  es  atraído 
por  el  imán;  pero  hasta  el  presente  no  ha  encontrado  metal  nin¬ 
guno  que  atraiga  ni  repela  electricidad  mas  ni  menos  que  cual¬ 
quier  otra  sustancia  de  la  misma  cantidad  de  masa. 

la  masa  metálica  de  la  campana  en  movimiento  giratorio. 

Puesta  la  campana  en  movimiento  roza  con  el  aire;  y  como 
no  hay  roce  sin  alguna  producion  de  electricidad,  resulta  que, 
sin  duda  alguna,  en  este  caso  se  logra  alguna  descomposi¬ 
ción  de  ^este  fluido.  Pero  esa  cantidad  ¿es  considerable?  Cual¬ 
quier  físico  reconocerá  que  es  tan  mínima,  que  no  puede 
compararse  con  el  roce  del  mas  ligero  vieulo  que  choca  en  las 
paredes,  en  los  tejados  y  en  los  árboles,  ni  con  el  martilleó 
de  un  solo  herrero,  &c.  Condenar  el  toque  de  las  campa¬ 
nas  por  tan  pequeña  causa,  seria  tan  antojadizo  como  el  pro¬ 
hibir  que  un  cristiano,  en  caso  de  tempestades, -se  frotase  las 
manos,  porque  este  hecho  desarrolla  electricidad,  y  cierta¬ 
mente  en  mayor  cantidad  que  el  ludimiento  de  la  campana 
con.  el  aire. 

El  sonido,  ó  sea  la  vibración  del  aire. 

La  física  no  ha  descubierto  tampoco  que  el  sonido  ó  la  vi-, 
bracion  atraiga  la  electricidad.  Están  muy  estudiados  tanto  las 
panzas  como  los  nodos  de  las  hondas  sonoras;  v  no  se  ha  halla-; 
do  en  ellas  otra  relación  con  la  electricidad,  que  el  pequeñísi¬ 
mo  roce  de  las  moléculas  del  aire  unas  con  otras;  y  aun  éste» 
mas  bien  se  supone  por  via  de  conjetura,  que  se  prueba  p°r 
experiencia.  No*  merece  mas  detención  este  punto. 


El  conlaclo  y  roce  del  eje  de  la  campana  con  los  cojinetes . 

Aquí  si  que  tenemos  una  verdadera  fuente  de'  electicidad; 
pero  si  por  ella  hubiese  de  prohibirse  el  toqué  de  las  campa¬ 
nas,  con  niucha  mayor  razón  deberia  prohibirse  á  los  carrua- 
ges  y  coches  el  andar  y  correr;  mucho  mas  á  las  pesadísimas 
y  veloces  locomotoras;  no  poco  á  los  caballos  y  cuantos  ani¬ 
males  gastan  calzado  de  hierro;  y  aun  deberia  prohibirse  á 
los  hombres  el  andar  á  pié,  y  á  la  tropa  el  hacer  el  ejercicio; 
porque,  por  cualquiera  de  estos  hechos,  se  desarrolla  mayor 
cantidad  de  electricidad  que  por  el  roce  del  eje  de  las  cam¬ 
panas. 

El  vacio  producido  en  el  centro  de  rotación  por  el  giro  de 
la  campana. 

Tenemos  aquí  otro  fenómeno  mas  digno  de  estudio  que  los 
anteriores.  La  campana  y  su|  cabezal  proyectando'  el  aire  al  dar 
la  vuelta,  enrarecen  el  que  se  halla  hacia  el  centro  de  rotación; 
de  donde  procede  que  el  aire  circundante  afluya  por  el  lado  de 
ios  ejes  á  llenar  aquel  vacío  imperfecto.  Se  forma  entonces  una 
especie  de  remolino  ó  corriente  circular  del  aire.  Pero  ¿á  don¬ 
de-  llega  la  esfera  de  actividad  sensible  de  este  remolino?  ¿Al¬ 
canza  su  acción  á  la  distancia  de.  cuatro  ó  cinco  metros?  No 
puede- asegurarse;  lo  que  si  puede  afirmarse  con  plena  certi¬ 
dumbre  es,  que  las  máquinas  de  hilados  puestas  en  movimien¬ 
to,  el  volante  de  .los  vapores  y  la  rueda  de  los  carruages 
producen  el  torbellino  en  mucha  mayor  escala  que  el  moví* 
miento  de  las  campanas;  y  no  sabemos  que  á  ningún  físico  le 
haya  ocurrido  encargar  que  paren  los  vapores  y  las  máquinas 
en  caso  de  tempestad.  ¿Serán  las  campanas,  por  ser  cosa  de  igle¬ 
sia,  las  únicas  peligrosas? 
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Creemos  haber  probado  que  por  ninguna  de  las  leyes  de  fí¬ 
sica  puede  demostrarse  que  el  toque  de  las  campanas  durante 
las  tempestades  sea  peligroso.  Pasemos  ahora  al  terreno  de  la 
probabilidad,  y  permítasenos  emitir,  no  una  verdad  física  de 
certidumbre,  sino  tan  solo  una  opinión  nuestra  que  creemos 
muy  pausible,  á  saber:  que 

El  toque  de  las  campanas,  durante  las  tempestades,  contri¬ 
buye  á  alejarías. 

Es  bien  sabido  que  en  ocasión  de  tempestades  es  muy  ex¬ 
puesto  colocarse  en  corrientes  de  aire,  porque  se  ha  experi¬ 
mentado  que  los  rayos  y  centellas  suelen  seguir  el  yiage  de 
aquellas  corrientes,  y  como  toda  la  vibración  producida  por 
las  campanas  parte  de  las  mismas  en  dirección  á  la  periferia, 
menguando  en  intensidad  por  el  cuadrado  de  distancia,  resulta 
que  desde  la  campana  como  centro,  hasta  el  último  límite  del 
sonido,  se  establece  una  ligera  corriente  de  aire  que,  léjos 
de  atraer  la  electricidad,  tiende  á  alejarla:  conjetura  tan  fun¬ 
dada  bien  mereciera  que  algún  físico  cristiano  de  importancia 
la  estudiase,  ya  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  explotan  el  sofis¬ 
ma  de  caer  rayos  en  las  torres. 

Desde  que  se  conocen  las  armas  de  fuego  han  experimen¬ 
tado  los  marinos  que  en  los  fenómenos  eléctricos  de  trompas, 
mangas  y  otros  semejantes,  que  son  los  mas  importantes  fenó¬ 
menos  eléctricos,  son  un  buen  medio, para  preservar  el  buque, 
los  cañonazos,  aunque  solo  sea  con  pólvora.  El  estruendo  ha 
bastado  muchas  veces  para  romper  las  mangas  mas  amenaza¬ 
doras.  Asi  se  practica  hoy  dia,  y  creemos  muy  fundada  ,  en  rü' 
zon  y  experiencia  la  práctica  de  los  marinos.  También  la3  canir, 
panas  dan  sonidos;  éste,  con  la  continuación  del  toque,  lleg3 
á  conmover  el  aire  mas  poderosamente  que  muchos  cañonazos» 
como  sucede  en  toda  acción  mecánica  repetida.  El  puente  cor 
gante  de  Lyon,  que  tan  considerables  pesos  y  multitud  de  car 
ruages  había  sufrido,  quebró  con  solo  el  balanceo  producido  p°r 
el  paso  militar  de  la  tropa. 
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Valga  este  hecho  lo  que  valiere,  ya  que  se  nos  alega  equi¬ 
vocadamente  el  sonido  como  alractor  de  rayos,  permítasenos 
aducirlo  como  alejacíor  con  mas  verosimilitud. 

Todavía  debemos  añadir,  como  simple  opinión  nuestra  y  de 
algunos  físicos  modernos,  otra  aserción,  á  saber:  que 

El  toque  prolongado  de  las  campanas  en  caso  de  tempes¬ 
tades,  puede  contribuir  mucho  á  la  inmediata  formación  de 
la  lluvia. 

Los  físicos  han  averiguado  que  el  agua  se  halla  en  la  at  - 
mósfera  en  forma  de  vapor  vesicular;  es  decir,  que  cuando  rei¬ 
na  mucha  humedad  en  el  ambiente,  hay  en  él  una  multitud  de 
vejiguitas,  cuya  película  es  de  agua  y  cuyo  interior  es  aire  de 
poquísimo  peso.  De  aquí  procede  que  se  sostengan  en  el  aire 
como  lo  hacen  algún  tanto  las  burbujas  que  fabrican  los  niños 
con  agua  de  jabón.  Miéntras  esjas  vejiguitas  de  vapor  están 
en  reposo,  pueden  sostenerse  fácilmente  en  el  aire;  pero  si 
sopla  uu  ligero  viento  que  establezca  una  corriente,  como  el 
que  arrastra  las  nubes,  y  viene  por  otro  lado  la  corriente  es¬ 
tablecida  por  un  sonido  cualquiera,  chocan  entre  sí  las  ve- 
jiguilas,  revientan;  de  dos,  cuatro  ó  seis  se  forma  una,  que  no 
pudiéndose  sostener  en  la  atmósfera  por  su  mucho  peso,  cae 
á  la  fierra  en  forma  de  gota,  arrastrando  en  su  viaje  cuantas  ve¬ 
sículas  halla  al  paso. 

Varios  hechos  confirman  esla  teoría. 

Está  la  atmósfera  sosegada:  no  llueve  todavía;  pero  sobre¬ 
viene  un  trueno  poderoso,  y  tras  él  se  desprende  el  torrente  de 
agua:  así  lo  vemos  con  frecuencia. 

Otro  hecho.  En  París  llueve  varias  veces  por  semanas:  no 
se  han  podido  todavía  fijar  los  periodos  de  distancia  de  la  llu- 
Vuv,  pero  se  ha  observado  que  rarísima  vez  falla  ésta  en  los 
dias  en  que  hay  salvas  do  artillería. 

_  ?íé  procurado,  Excmo.  Sr.,  exponer  sencillamente  tanto  las 
certidumbres  físicas  que  hay  sobre  este  particular,  como  mis 
opiniones  particulares:  deseo  haber  acertado  desempeñando  el 


informe  que  V.  E.  I.  mo  ha  mandado  extender.  -Julián  Gon¬ 
zález  de  Soto.  —  \í  de  Julio  de  1860  (1). 


(1)  Una  autoridad  científica  respetabilísima,  aunque  no  tan  cristiana 
como  Ja  desea  el  autor  del  Informe, — Mr.  Arago, — dice  on  su  tratado  so¬ 
bre  El  Rayo  lo  siguiente:  «En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  está  pro¬ 
bado  que  el  sonido  de  las  campanas  haga  la  caída  de  rayos  mas  inminen¬ 
te,  mas  peligrosa:  no  está  probado  tampoco  que  un  gran  ruido  haya  he¬ 
cho  caer  jamás  el  rayo  sobre  edificios  que  de  otro  modo,  no  hubiera  lle¬ 
gado  á  herir.»  El  mismo  autor  concluye  su  exámen  de  esta  cuestión  en- 
los  términos  siguientes:  «Observando  la  reserva  que  he  usado  al  explicar¬ 
me  acerca  de  la  utilidad  verdadera  ó  imaginaria  de  tocar  las  campanas 
durante  las  tempestades,  se  extrañará  ver  la  serenidad  con  que  ciertas 
autoridades  administrativas  se  expresaban  acerca  del  particular.  Veo,  on 
efecto,- en  una  decisión  deMr.de  Marcillác,  prefecto  del  Dordoña,  fe¬ 
chad  de  Julio  de  4 8,44.  «que  la  opinión,  según  la  cual  el  sonido  de  las 
campanas  tiene  la  virtud  de  alejar  el  rayo  ó  de  paralizar  sus  efectos,  no  se 
funda  sino  en  la  superstición,  y  que  ese  medio  debe  infaliblemente  pro- ; 
ducir  la  caída  del  meteoro....»  Sé  vé  por  este  trozo  que  la  falsa  ciencia,, 
no  es  mónos  peligrosa  que  la  ignorancia  completa,  y  que  conduce  infali  • 
blemente  á  consecuencias  que  nada  justifican.  » 


(Nota  de  la  Verdad  Católica  de  lar  llábana.) 


BREVE  DE  S.  S.  APROBANDO  Y  ENRIQUECIENDO  CON  In¬ 
dulgencias  LA  CONGREGACION  FUNDADA  RECIENTEMENTE  EN  ROMA 
PARA  AUXILIAR  Á  LA  SANTA  SEDE  CON  ORACIONES,  LIMOSNAS  Y  OTRAS 
BUENAS  OBRAS,  ESPECIALMENTE  EN  LOS  ACTUALES  TIEMPOS 
CALAMITOSOS. 


Pío  Papa  IX. 


«Para  perpetua  memoria.  -  Sabedores  de  que  en  esta  nues¬ 
tra  ciudad  acaba  de  fundarse  bajo  la  advocación  de  San  Pe¬ 
dro,  príncipe  de  los  Apóstoles,  una  piadosa  congregación  de 
fieles  de  ambos  sexos, cuyo  instituto  es  consograrse  á  auxiliar  á  la 
Santa  Sede  con  oraciones  y  obras,  especialmente  mientras  du¬ 
ren  los  actuales  calamitosísimos  tiempos,  y  á  fin  de  que  es¬ 
ta  congregación  logre  acrecentamientos  cada  día  mayores,  Nos, 
confiados  en  la  misericordia  de  Dios  Todopoderoso,  y  con  la 
autoridad  de  sus  Apóstoles  los  bienaventurados  Pedro  y  Pablo, 
otorgamos  indulgencia  plenaria  de  todos  sus  pecados,  y  remi¬ 
sión  misericordiosa  de  ellos  en  Dios,  á  todos  los  fieles  de  uno 
y  otro  sexo  que  ingresaren  en  dicha  congregación,  siempre 
que  el  primer  dia  de  su  ingreso  recibieren,  verdaderamente 
contritos  y  confesados,  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Euca¬ 
ristía. 


«La  propia  indulgencia  plenaria  y  remisión  misericordiosa 
de  todos  sus  pecados,  otorgamos  á  los  fieles,  de  uno  y  otro 
sexo  también,  ingresados  ya,  ó  que  en  adelante  ingresaren  e:i 
dicha  congregación,  siempre  que  igualmente  de  corazón  con¬ 
tritos,  confesados  y  confortados  con  la  Sagrada  Comunión  visi- 
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taren  devotamente  cualquier  iglesia  pública  en  cualquiera  de 
los  tres  dias  de  cada  año,  correspondientes  á  las  festividades 
de  los  Sanios  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  de  la  Cátedra  de 
San  Pedro  en  Roma,  y,  por  último,  de  la  de  San  Pedro  Ad¬ 
vincula’,  las  cuales  iglesias  han  de  visitar  desde  primeras  víspe¬ 
ras  hasta  la  puesta  del  sol  de  cualquiera  de  los  dichos  tres 
dias  pidiendo  á  Dios  en  ellas  con  piadoso  fervor  por  la  paz  y 
concordia  de  los  principes  cristianos,  estirpacion  de  las  herejías 
y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

«Ademas,  á  todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  herma¬ 
nos  de  la  dicha  congregación,  que  en  cualquier  dia  rezaren 
devotamente,  y  á  lo  ráenos  con  corazón  contrito,  la  oración  do¬ 
minical,  la  salutación  angélica  el  trisagio  y  el  símbolo  de  los 
Apóstoles,  concedemos  siete  años  de  perdón  y  otras  tantas  cua¬ 
rentenas  y  por  cualquier  obra  de  su  instituto  qne  ejercitaren 
Ies  condonamos,  en  la  forma  acostumbrada  de  la  iglesia,  tres¬ 
cientos  dias  délas  penitencias  que  les  hubieren  sido  impues¬ 
tas  ó  que  de  cualquier  otro  modo  debieren;  las  cuales  indul¬ 
gencias,  remisiones  de  pecados  y  condonaciones  de  penitencias, 
les  otorgamos  igualmente  en  el  Señor  que  puedan  aplicarlas 
todas  y  cada  una  como  sufragio  por  las  almas  de  los  fieles  que 
hubieren  fallecido  en  caridad  y  gracia  de  Dios.  Las  presen¬ 
tes  han  de  tenerse  perpetuamente  como  válidas  en  lo  futuro 
sin  que  obsten  cualesquiera  otras  en  contrario;  y  queremos 
que  á  cualquiera  copia  ó  ejemplar  de  ellas,  aunque  fuere  im¬ 
preso,  firmado  de  mano  de  algún  notario  público  y  autoriza¬ 
do  con  sello  de  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica  so 
preste  la  misma  fé  que  se  prestaría  á  las  presentes  si  fuesen  ex-,, 
hidas  ó  mostradas.  Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro  bajo  el  anillo 
del  pescador,  el  dia  treinta  y  uno  de  octubre  de  mil  ochocien¬ 
tos  sesenta,  décimo -quinto  de  nuestro  Pontificado.—  G .  Car¬ 
denal  de  Genga.* 

Aguí  el  sello. 


—  67  — 


breve  de  s.  s.  erigiendo  EN  ARCHICOFRADIA  i  LA 

CONGREGACION  ANTERIOR  CON  FACULTAD  DE  AGREGAR  k  SI  A  LAS  DE¬ 
MAS  DE  LA  MISMA  CLASE. 


PIO  PAPA  IX. 


Para  perpetua  memoria. 


«Con  ánimo  grato  solemos  otorgar  cuanto  nos  parece  pro¬ 
pio  para  fomentar  el  celo  de  la  Religión,  y  mover  á  piedad  y 
é  hacia  esta  Sede  apostólica.  Erigida  recientemente  en  nuestra 
santa  ciudad,  bajo  la  advocación  y  patrocinio  de  San  Pedro 
príncipe  de  los  Apósteles,  una  piadosa  congregación  de  uno 
y  otro  sexo,  cuyo  instituto  es  ver  de  auxiliar  con  oraciones  y 
obras  á  la  Santa  Sede,  especialmente  mientras  duraren  los  ac¬ 
tuales  calamitosísimos  tiempos,  se  nos  ba  suplicado  en  nombre 
cíe  la  dicha  piadosa  congregación,  que  vengamos  en  erigirla 
en  congregación  primaria  ó  sea  archicofradia,  con  facultad  de 
agregar  cualesquiera  otras  que  de  su  misma  especie  ó  institu¬ 
to  se  fundaren  en  donde  quiera,  y  de  hacerlas  participes  de  las 
indulgencias  que  aquella  disfrutare  por  apostólica  concesión.  Y 
como  Nos  esperamos  de  la  congregación  referida  abundantes 
frutos  para  bien  de  la  Religión,  hemos  juzgado  conveniente 
acceder  á  lo  por  ella  solicitado. 

«En  su  virtud,  por  las  presentes  letras  y  mediante  nuestras 
autoridad  apostólica,  erigimos  en  archicofradia ,é  instituimos  co- 
mo  tal  á  la  mención  ada  congregación  de  uno  y  otro  sexo,  fun- 
a  en  esta  ciudad  bajo  la  advocación  y  patrocinio  del  bie- 
den|GD  Urad°  Pedro’  Prínc*Pe  de  los  Apostóles;  y  á  los  presi- 
es  0  c°frades  constituidos  en  dignidad  de  la  misma  con- 
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gregacion,  ya  erigida  en  archicofradia,  otorgamos  facultad  de 
agregar  á  si  cualesquiera  otras  congregaciones  del  propio  ins¬ 
tituto  que  donde  quiera  se  fundaren,  siempre  que  lo  hubieren 
sido  con  licencia  de  los  respectivos  Ordinarios,  como  también 
de  hacerles  participes  de  todas  y  cada  una  de  las  indulgencias 
y  condonaciones  de  penas,  ora  plenarias,  ora  parciales,  con 
que  por  esta  Sede  apostólica  hubiere  sido  agraciada  la  dicha 
archicofradia.  Esto  otorgamos  y  concedemos,  no  obstante  cua¬ 
lesquiera  otras  letras  que  hubiere  en  contrario  y  fueren  dignas 
de  especial  mención. 

«Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  pesca¬ 
dor,  el  dia  1 4  de  noviembre  de  1860,  décimoquinlo  de  nuestro 
pontificado. 

Aquí  el  sello. 

G.,  Cardenal  de  Genga.y> 

BREVE  EXPEDIDO  POR  SU  SANTIDAD  PIO  IX  INSTITU¬ 
YENDO  UNA  MEDALLA  PARA  PREMIO  DE  LOS  DEFENSORES  DE  LA 
SANTA  SEDE. 

Pío  IX ,  Papa ,  para  perpétua  memoria.—  Dios,  el  sobera¬ 
no  árbitro  y  regulador  de  todas  las  cosas,  que  todo  lo  dispone 
con  fortaleza  y  dulzura,  ha  querido,  por  un  designio  maravi¬ 
lloso  de  su  Providencia,  que  la  Santa  Sede  apostólica  poseye¬ 
se  un  Estado  temporal.  No  debían  depender  de  ninguna  auto¬ 
ridad  civil  aquellos  que  sucesivamente  han  de  sentarse  en  la 
cátedra  del  bienaventurado  Pedro,  Principe  de  los  Apóstoles, 
para  gobernar  la  Iglesia  promulgando  en  todas  las  naciones, 
aunque  desde  lejos,  y  como  desde  la  cima  de  la  ciudadela  de 
la  Religión, las  leyes  de  la  moral  y  del  dogma  desempeñando  fá¬ 
cilmente  en  el  pleno  goce  de  su  libertad  los  deberes  y  los  car¬ 
gos  de  su  ministerio. 


—  69 


Los  enemigos  astutos  del  nombre  católico  lo  han  compren¬ 
dido  perfectamente,  y  por  eso  han  resuello  atacar  el  poder  ci¬ 
vil  de  la  Santa  Sede,  valiéndose  á  la  vez  de  manejos  pérfidos 
y  de  la  fuerza  abierta,  esperando  que  así  conseguirían  franca¬ 
mente  un  camino  mas  llano  para  lograr  derribar  por  sus  ci¬ 
mientos  la  Religión  católica. 

Apenas  fueron  conocidos  estos  criminales  y  sacrilegos  in¬ 
tentos,  vino  á  inflamar  el  corazón  de  los  católicos  un  ardor 
increible  ;  y  ,  no  solo  aquellos  cuya  condición  los  había 
preparado  á  las  fatigas  de  la  vida  militar,  sino  otros  que  per¬ 
tenecían  á  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad,  sin  tomar  en 
cuenta  peligros  ni  privaciones, se  apresuraron  alistándose  en  las 
filas  de  nuestro  ejército  á  guardar  la  frontera  de  nuestros  Es¬ 
tados  de  los  ataques  y  el  furor  del  enemigo. 

Aunque  reducido  en  número  nuestro  ejército  formado  en 
poco  tiempo  por  un  jefe  de  gran  renombre,  se  encontraba  tan 
bien  preparado  á  cumplir  su  deber,  que  el  enemigo  subalpi¬ 
no  ( subalpinus  hoslis )  aun  cuando  reunía  fuerzas  numerosas 
con  las  cuales  amenazaba  á  nuestras  provincias,  considerándo¬ 
las  como  una  apetecible  presa,  habia  perdido  toda 'esperanza 
de  lograr  su  deseo,  si  no  conseguía  lanzarse  sobre  ellas  de  im¬ 
proviso,  sin  ninguna  declaración  de  guerra,  contra  el  derecho 
de  gentes  y  de  toda  justicia. 


Contra  el  inesperado  choque  de  laníos  agresores  los  solda¬ 
dos  católicos  manifestaron  maravillosamente  cuanto  pueden  la 
té  verdadera  y  la  verdadera  Religión  en  el  ánimo  de  los 
hombres. 


Empeñado  el  combate  lucharon  con  tanto  denuedo  y  fortale- 
z<j,  que,  mas  bien  aplastados  por  el  número,  que  vencidos  por 
el  valor  y  la  pericia,  solo  dejaron  al  enemigo  un  triunfo  san¬ 
guinario. 


Queriendo  transmitir  á  la  posteridad  este  glorioso  recuer- 
(o,  hemos  mandado  acuñar  una  medalla  de  bronce  y  de  pla- 
a  que  represente,  en  memoria  del  martirio  del  Principe  de  los 
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Apostóles,  la  cruz  inversa  rodeada  de  una  serpiente  enrosca¬ 
da,  símbolo  de  la  eternidad,  con  la  siguiente  incripcion. 

Pro  Pelri  sede  Pió  IX,  pontífice  máximo  A.  XV.  Por  la 
silla  de  Pedro,  siendo  Pió  IX  Soberano  pontífice  el  XV  año  de 
su  reinado.  Al  reverso:  victoria  quo'e  vincit  mundum  / ides 
nostra.  La  victoria  que  triunfa  del  mundo,  esa  es  núes - 
tra  fé. 

Para  dar  á  nuestros  soldados  una  recompensa  de  su  pro¬ 
bada  fidelidad,  les  concedemos  el  privilegio  de  llevar  esta  me- 
dalla  colgada  al  lado  izquierdo  del  pecho,  de  una  cinta  blan¬ 
ca,  amarilla  y  encarnada.  Los  soldados  que  se  hayan  distin- 
guido  notablemente,  podrán  llevar  una  medalla  de  la  misma  cla¬ 
se,  pero  de  oro  esmaltado,  y  co!gada*como  la  anterior. 

Y  ahora,  con  el  objeto  de  elogiar  pública  y  solemnemen¬ 
te  el  valor  de  todos  los  que  han  defendido  con  las  armas 
nuestro  Principado  civil  y  de  la  Iglesia  romana  y  particular¬ 
mente  de  los  que  han  sucumbido  con  gloria,  declaramos  pú¬ 
blicamente*  que  han  merecido  bien  de  la  Sede  Apostólica,  da 
la  Iglesia  católica,  y,  en  fin  de  la  sociedad  entera,  que  no 
puede  subsistir  sin  respetar  el  derecho,  el  honor  y  la  justicia- 
En  esto  consiste  el  verdadero  honor  y  de  esta  manera  es  digna 
de  la  inmortalidad  la  gloria  del  combate. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  sellado  con  el  anillo 
del  Pescador,  en  12  de  noviembre  de  1860 — Mac  Sheehy. 


71 


RECLAMACIÓN  Y  PROTESTA  DEL  PREPÓSITO  GENERAL 

DELA.  COMPAÑÍA  DE  JESUS  Á  S.  M.  EL  REY  VICTOR  MANUEL. 


«El  M.  R.  P.  Pedro  Beckv,  prepósito  General  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  dirigió  á  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  por  medio 
de  S.  E.  el  Señor  Conde  de  Cavour,  la  siguieute  carta  de  re¬ 
clamación  y  protesta;  la  que  desde  luego  apareció  impresa  con 
alguna  ligera  y  ciertamente  inadvertida  omisión,  en  el  Diario 
semioficial  U  Opinione  de  Turio.  Esta  es  del  tenor  testual 
siguiente. 

«Señor: 

iEl  Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús  acude  res 
petuosamente  al  trono  de  V.  M.  para  obtener  justicia  y  repa¬ 
ración  de  las  graves  injurias,  deque  su  Orden  ha  sido  el  blan¬ 
co  desde  algún  tiempo  en  Italia;  y  aunque  en  vano  confia 
esperarla  ,  para  protestar  al  menos  públicamente  contra  a- 
quellas. 

«Alas  primera  i asurréccionés  italianas  á  fines  de1S47,  y 
principios,  del  ¿8,  todas  las  Casas  y  Colegios,  que  tenia’ la 
Compañía  de  Jesús  en  los  Estados  Sardos,  de  una  á  otra 
parte  del  mar,  fueron  sorprendidos,  confiscados  sus  bienes  y  sus 
miembros  dispersos  ó  ignominiosamente  desterrados. 

«Para  dar  cierto  tinte  de  legalidad  á  aquellos  actos  de  in¬ 
justicia,  publicóse  desde  luego  un  decreto,  que  suprimía  la  mis¬ 
ma  Compañía,  le  confiscaba  los  bienes  y  sugelaba  á  sus  indivi¬ 
duos  á  varias  prescripciones  caprichosamente  vejatorias.  Espe¬ 
dido  fué  semejante  decreto  sin  el  conocimiento  de  Carlos  Alber¬ 
to»  Augusto  Padre  de  V.  M.,  antes  bien  contra  sus  intencio¬ 
nes.  En  cuanto  á  aquel  Rey,  ademas  de  haberse  mostrado 
benévolo  á  nuestra  Orden  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  ape¬ 
nas  se  dejó  sentir  la  tempestad ,  alentó  á  los  padres  á  perma- 


uécer  firmes,  y  viendo  el  miedo  de  algunos,  quejóse  de  ellos 
á  los  Superiores, deque  no  creyesen  suílcienlemenle  ó  en  la  leal" 
lad  de  su  palabra,  ó  en  el  valor  de  su  protección.  Aquel  De' 
crelo,  por  cuanto  no  podía  tener  fuerza  retroactiva,  fué  igual* 
mente  invocado  para  legitimar  el  derecho  mismo,  y  conservó¬ 
se  y  púsose  en  p'eno  vigor  por  el  Gobierno,  que  desde  entonce9 
preside  á  los  destinos  del  Reyno. 

«Desde  el  tiempo  déla  guerra  italiana,  en  el  año  pasado 
hasta  el  dia  de  hoy, la  Compañia  ha  perdido  en  la  Lombardia  3 
casas  ó  Colegios,  6  en  el  ducado  de  Modena,  1 1  en  el  Es¬ 
tado  Pontificio,  19  en  el  Reino  de 'Ñapóles,  15  en  la  Sicilia* 
Por  do  quiera,  pues,  dicha  Compañía  fué  despojada  de  todos  su$ 
bienes  muebles  é  immuebles,  en  todo  rigor  de  la  palabra.  So¬ 
bro  unos  mil  quinientos  de  sus  miembros  arrojados  fueron  de  . 
los  Colegios  y  de  la  ciudad ;  conducidos  como  malhechor^ 
á  mano  armada  de  pais  en  pais,  detenidos  en  las  cárcel^ 
públicas,  maltratados  y  atrozmente  ultrajados;  hasta  se  leí 
impidió  buscarse  un  asilo  en  el  seno  de  cualquier  familia  pió' 
dosa;  y  en  muchos  lugares,  ni  aun  se  atendió  á  la  anciaoí' 
dad ,  en  los  mas  apurado  de  la  enfermedad  ó  de  la  pos' 
tracion 

«Consumados  han  sido  lodos  estos  actos  sin  alegar  en  coO' 
Ira  de  aquellos  que  fueron  sus  victimas  acto  alguno  culpad 
ante  la  ley,  sin  forma  alguna  de  juicio,  sin  permitir  mo^0 
de  juslicarse;  en  suma  se  ha  procedido  despóticamente  a 
ñera  de  salvajes. 

«Si  semejantes  actos  se  hubieran  ejecutado  en  una  co?| 
mocion  popular,  por  una  plebe  furiosa  y  obcecada,  podrid 
se  quizá  soportar  en  silencio.  Pero  por  cuanto  á  aquellos  ad° 
.seles  quiere  legitimar  por  las  leyes  Sardas,  y  I03  Gobiero^ 
Provisores  establecidos  en  los  Estados  Estenses  y  en  los  de  ^ 
Santa  Iglesia  y  el  mismo  Dictador  de  las  Dos  Sicilias  se  aP^ 
yaron  en  la  autoridad  del  Gobierno  Sardo;  y  por  cuanto  f 
ra  dar  fuerza  á  aquellos  decretos  inicuos  y  á  su  inicua  reab1 
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cion  invocóse  y  se  invoca  el  nombre  de  V.  M.,  ao  me  es  ya 
Hcito  permanecer  silencioso  espectador  de  tamaña  injusticia; 
y  en  mi  concepto  de  Cabeza  Suprema  de  la  órden  siento  el 
imperioso  deber  de  demandar  justicia  y  salisfacion  ,  ó  ciertamen- 
le  de  protestar  en  presencia  de  Dios  y  de  los  hombres,  á  fin 
de  que  la  resignación  de  la  mansedumbre  y  paciencia  reli¬ 
giosa  no  parezca  degenerar  en  debilidad,  que  pueda  interpre¬ 
tarse  ó  confesión  de  culpa,  ó  abandono  de  derechos. 

«Protesto,  pues,  solemnemente  y  en  la  forma  que  mejor  pudie¬ 
re,  contra  la  supresión  de  nuestras  Casas  y  Colegios,  contra 
el  despojo  de  nuestros  bienes,  contra  las  proscriciones  ,  los 
destierros,  los  encarcelamientos,  contra  las  violencias  y  ultra- 
ges  que  se  han  hecho  sufrir-  á  mis  hermanos  de  Religión. 

« Protesto  á  la  faz  de  iodos  los  Católicos,  en  nombre  délos 
derechos  de  la  Santa  Iglesia  sacrilegamente  violados. 

•  ))Prolesto  en  nombre  de  los  Bienhechores  y  Fundadores 
de  nuestras  Casas  y  Colegios,  cuya  espresa  voluntad  é  inten¬ 
ciones  por  tantas  obras  pias  en  beneficio  de  los  difuntos  y  de 
tos  vivos,  quedan  sin  cumplirse. 

«Protesto  en  nombre  del  derecho  de  propiedad  vilipendia- 
(lo  y  conculcado  con  la  fuerza  brutal. 

«Protesto  en  nomb’re  del  derecho  de  ciudadanía  é  inviolabili¬ 
dad  personal,  del  que  ninguno  puede  ser  despojado  sin  culpa,, 
juicio  y  fallo.  1 


«Protesto  en  nombre  dé  los  derechos  de  la  humanidad  des¬ 
vergonzadamente  ultrajada  en  tantos  ancianos,  enfermos,  débi¬ 
les,  arrancados  do  su  pacífico  ‘asilo,  desamparados  de  toda 
asistencia  necesaria  ,  lanzados  á  la  calle,  sin  albergue,  sin 
medios  de  susislencia. 

«Que  si  desgraciadamente  ala  raayoria  de.  mis  religiosos 
o  puedo  yo  dar  otro  aliento,  verán  ellos  al  ménos  por  este 
JJ510»  que  su  Padre  común  no  es  indiferente  á  su  suerte, 
loro  <S  f  pro.lesla  ia  dirijo  yo  á  la  conciencia  de  V.  M.  La  co¬ 
se  ie  la  tumba  de  Garlos  Manuel  IV, ilustre  predecesor  de 

40 


—  74  - 


Y.  M.  Del  trono  en  que  Y.  M.  reina  ahora  descendió  él  vo¬ 
luntariamente,  hace  como  unos  nueve  lustros,  para  morir  en¬ 
tre  nosotros  vestido  del  hábito,  ligado  con  los  votos  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  profesando  en  nuestro  noviciado  de  Doma,  don¬ 
de  hoy  descansan  sus  venerables  cenizas,  aquel  tenor  de  vida, 
que  con  odio  tan  calumnioso  y  tan  feroz  vitupera  y  persigue  el 
gobierno  de  V.  M. 

«El  recuerdo  de  la  benignidad,  que  la  ilustre  casa  de  Sa- 
boya  en  los  tiempos  pasados  constantemente  demostró  hacia  la 
Compañía  do  Jesús,  y  el  sublime  carácter  de  que  V.  M.  está  in* 
vestido  deben  inspirarme  la  confianza  de  que  no  quedarán  sio 
efecto  mis  súplicas  y  protestas. 

«Empero  si  la  voz  de  tantos  derechos  conculcados  no  en¬ 
cuentra  audiencia  en  los  tribunales  de  la  tierra,  yo  apelo  fi¬ 
nalmente  á  aquel  supremo  y  tremendo  tribunal  de  un  Dio* 
Santo,  Justo  y  Omnipotente,  en  donde  la  inocencia  oprimida 
será  indefectiblemente  vengada  por  el  Juez  Eterno,  Rey  de 
reyes  y  Señor  de  señores.  En  las  manos  de  este  Dios  de¬ 
posito  enteramente  nuestra  causa  \  y  plenamente  seguro  de 
nosotros,  le  suplico  inspire  á  Y.  M.  y  á  los  hombres  que  I« 
aconsejan,  sentimientos  de  justicia  y  de  equidad  para  con  lafl' 
los  inocentes  hijilos  míos  injustamente  perseguidos  y  vejados» 

«Entretanto,  yo  con  mis  religiosos  tendremos  el  consuelo  de 
que  se  nos  haya  juzgado  no  indignos  de  sufrir  alguna  cosa 
por  el  nombie  de  Jesús,  dándonos  la  propia  conciencia  testime' 
nio  de  no  haber  proporcionado  otra  ocasión  á  este  recrudecí' 
miento  de  antiguos  odios, sino  la  de  predicar  laCruz  de  Jesucris' 
lo,  el  respeto  y  obediencia  á  la  Santa  Iglesia  y  á  su  cabe*3 
el  Romano  Pontífice,  la  sumisión  y  fidelidad  á  los  Principes  ? 
á  toda  autoridad  constituida  por  Dios. 

Con  profundo  respeto  me  cabe  el  honor  de  repetirme 
De  V.  M.  Muy  humilde  Servidor: 

Pedro  Iiekx  Prepósito  General 
de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Roma  24  de  Octubre  de  1860. 

{Traducido  del  n°  257  decía  Civiltá  Callolica .»  para 
9 La  Cruz. » 

J.  M.  M. 


EL  BESO  DEL  SAGRADO  PIE  DEL  PADRE  SANTO.  . 


Este  signo  de  tierna  y  respetuosa  veneración  hacia  la  per¬ 
sona  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  puede  decirse  que 
es  tan  antiguo  como  su  Iglesia,  y  que  hasta  fue  anunciado  y 
figurado  en  la  antigua  lev  del  pueblo  escogido  por  Dios.  En 
la  sublime  profecía  de  Isaías  relativa  á  la  vocación  de  todas 
las  naciones,  á  la  Iglesia  de  Cristo  son  dignas  en  especial  de 
notarse  aquellas  palabras  (Isai.  XLIX,  23):  El  erunt  reges 
nutrilii  iui,  el  reginae  nutrices  luae:  vullu  in  terram  de- 
mis$o  adorabunt  te,  el  « pulverem  pedum  luorum  lingenl ;» 
el  scies,  quia  ego  Dominus ,  super  quo  non  confundenlur 
qui  expectant  eum.  Esta  divina  promesa  de  que  las  nacio¬ 
nes  todas,  y  hasta  los  príncipes  se  humillarían  hasta  lim¬ 
piar  con  besos  de  veneración  el  polvo  de  los  pies  de  los  mi¬ 
nistros  del  Señor,  no  tuvo  su  entero  cumplimiento  sino  en  la 
ley  de  gracia.  Cuando  S.  Pedro,  principe  de  los  Apóstoles, 
avisado  por  una  visión  celestial  fué  á  Cesárea  de  Palestina 
para  reunir  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  al  buen  Centurión,  primi¬ 
cia  del  gentilismo,  este  le  salió  al  encuentro  y  se  arrodilló  á 
pies  en  señal  de  profunda  veneración  (Act.  Apost.  X ,  2o):. 
uní  inlroissel  Petrus ,  obvius  venit  ei  Cornelius,  et  procidoie 
aí  Pe<^es  e)us  adoravil.  Petrus  vero  elevavil  eum  dicens:  Sur¬ 
ge,  el  ego  ipse  homo  sum.  El  santo  Apóstol  dijo  esto  por  bu- 
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mildad,  no  porque  desaprobase  este  acto  de  suma  reverencia  y 
veneración  del  Centurión,  ya  iluminado  y  movido  por  la  divi¬ 
na  gracia,  y  que  podía  acordarse  en  aquel  momento  de  las 
palabras  del  Profeta  (Isai.  MI,  v.  7;  ad  Rom.  X,  15):  Quam 
speciosi  pedes  evangelizantivm  pacem ,  evangelizantium  bona  ) 
Y  si  bien  no  se  haga  mención  especial  del  beso  en  el  lugar  ci- 
lado  de  los  Actos  de  los  Apostóles,  se  puede  racionalmente 
creer  que  el  Centurión  al  postrarse  á  los  pies  de  San  Pedro 
no  dejaría  de  besárselos  reverentemente;  bien  así  como  pare¬ 
ce  que  hicieron  las  piadosas  mujeres  que  fueron  al  sepulcro 
del  Señor,  al  satirios  esto  al  encuentro  saludándolas,  y  cuando 
ellas  íiccesserunt,  el  tenuernnl  pedes  ejus  el  adoraverunt.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  la  Magdalena  cuando  reconoció  al  di¬ 
vino  Maestro  en  el  sonido  de  la  voz,  y  al  postrarse  á  sus  piés 
para  abrazarlos  y  besarlos,  le  fueron  intimadas  las  célebres 
palabras  Noli  me  lahgere.  (  Joan.  XX,  17:  ef.  Iac.  SadMelt 
epist.  ad  Clement.  VII  Pont,  Max.  apud  Mai  Spicil.  Rom.,  t. 
II,  p.  227). 

Entre  las  virtudes  que  exigía  el  Aposto!  de  los  gentiles  en 
la  elección  de  las  santas  viudas  de  la  Iglesia  primitiva,  se  ci¬ 
ta  la  de  la  acogida  hospitalaria  y  la  ablución  do  los  piés  de  los 
predicadores  y  de  los  demas  ministros  evangélicos  (I  ad  Tim. 
v,  10):  Si  sanctorym  pedes  lavavit;  cuya  ablución  debía  ir 
acompañada  do  humildes  y  devotos  besos.  (Luc.  Vil,  38):  Cons*' 
ta  por  otra  parle,  que, al  Redentor  le  era  acepto  y  como  he¬ 
cho  á  él  mismo  lodo  acto  de  obsequio  que  se  tributase  á  sus 
enviados  y  ministros;  por  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  qua 
la  costumbre  introducida  en  la  Iglesia  cristiana  desde  sus  prime¬ 
ros  tiempos  de  postrarse  á  los  pies  de  los  Obispos,  y  especial' 
mente  de  los  sucesores  de  San  Pedro,  i  mprimiendo  en  ellos  de-* 
votos  besos,  no  tuvo  mas  origen  ni  motivo  que  tributar  este  acto 
de  obsequio  y  reverencia  al  mismo  Cristo,  como  presente  y  vi¬ 
sible  á  los  ojos  de  la  fé  en  la  persona  de  sus  minislros’y  seña¬ 
ladamente  en  la  del  Pontífice- romano  en  quien  resido  y  bri- 
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lia  Nuestro  Señor  con  toda  la  majestad  de  su  eterno  pontifica¬ 
do  y  de  su  real  sacerdocio.  (Thomassínus,  De  vet  el  nova 
Eccl:  Disclpl ,  /.  II,  part.  111 ,  c.  65.) 

El  besar  por  reverencia  y  devoción  el  pié  de  ios  Obispos 
fué  ab  antiquo  de  rilo  universal  y  constante;  mas  con  el  tiem¬ 
po  se  conservó  tan  solo  respecto  al  Sumo  Pontífice  romano, 
sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo  en  la  tierra.  Cuenta  S.  Jerónimo  ( contra  J oann.  Jero~ 
solym.  n.  XI)  que  habiendo  San  Epifanio  obispo  de  Salamina 
ido  á  visitar  los  Santos  Lugares  en  Palestina,  al  llegar  á  Je- 
rusalen  no  podia  dar  un  paso  por  la  grande  afluencia  de  per¬ 
sonas  de  toda  edad  y  condición  que  se  empujaban  á  su  deredor 
para  besarle  los  piés  y  tocar  sus  vestidos:  cum  omnis  aelalis 
el  sexus  turba  confluerel  offenns  párvulos ,  pedes  deoscu- 
lans,  fimbnam  vellens.  (Cf.  S.  IIieronym.  epist.  CVUI  7). 
Dábase  también  á  los  Obispos  el  título  de  Beatissimus  Papa 
(S.  I  ieuonym  ad  Agustín,  el  al.);  pero  andando  el  liemoo 
este  Ululo,  lo  mismo  que  el  beso  del  sagrado  pié.  se  reservó 
solo  para  el  Obispo  de  Roma,  cabeza  visible  de  la  Iglesia  v 
Vicario  de  Crislo  en  la  lierra.  1 

La  memoria  mas  antigua  de  la  costumbre  de  besar  el  cié 

í  !T-P°f  nC0<!S’  Seg"n  Devolti  (/«»/«.  Cononic.  lie.  II, 
nt.  7o),  la  que  se  encuentra  en  las  actas  de  Santa  Su! 
sana  virgen  y  mártir,  que  padeció  por  los  años  294.  Pero  las 

uunS|o?n  nerar  ^  0,,UI!lla  g,0rÍ0sa  Sanla  se 
L'  Bol!an<lls,as'  y  las  que  publicaron  Surio  y  Baronio 
fueron  mamfieslamente  retocadas  por  algún  escritor  que  flore- 
®  "n.0f  cuantos  siglos  después.  (Acia  Sanctor.  Jal»,  til,  //, 

V,  MI  .  b  pasaje  por  consiguiente  mas  antiguo  relativo  á 
esla  costumbre  es  el  que  se  refiero  á  Justiniano  II,  empera- 
lifi  ’  e  °Ua  en°0Dl!  andose  en  71 1  en  Bitrnia  con  el  santo  pon- 
ce  romano  Contamino  II  se  postró  humildemente  delanle 
cnorou  *n  Í>--C°a  ^a  IHciperatriz,  besándole  reverentemente  los 
grados  pies  (Anastas.  BUA,  Demlis  Rom.  Pont.,  Rer. 
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JtaL,  t,  11,  p-  153):  Auguslus  Christianissimus  cum  Regi¬ 
na  in  terram  se  proslravit ,  pedes  osculans  pontificis:  dein- 
de  in  ampíexum  muluum  corra  erunt;  el  facía  e$l  luititia 
magna  in  populo ,  ómnibus  aspicientibus  ianlam  humilitalem 
boni  Principis.  He  debido  preferir  la  palabra  cum  Regina 
de  uno  de  los  manuscritos  de  Muratori, ya  porque  las  otras  cum 
regnoin  capiie  no  dan  buen  sentido,  ya  porque  la  emperatriz 
Teodora  pudo  llamarse  Regina  á  la  manera  de  los  griegos. 

Dije  qne  el  pasage  mas  antiguo  que  se  conoce  respecto 
del  beso  del  pié  era  el  mencionado  relativo  á  Jusliniano  II,  en¬ 
tendiendo  hablar  de  un  testimonio  antiguo  que  haga  mención 
especial  de  aquel  signo  de  suma  reverencia  y  obsequio  de 
un  principe  para  con  el  sucesor  de  los  Apostóles;  pero  pue¬ 
de  creerse  racionalmente ,  que  el  beso  del  sagrado  pié  esté 
tácitamente  incluido  en  el  honrosísimo  recibimiento  que  hizo 
á  San  Juan  I,  papa,  el  emperador  Justino  I  en  525,  y  que 
referiré  con  las  mismas  palabras  del  cardenal  Orsi  ( His- 
tor.  Eccl. ,  lib.  XXXIX,  §  23):  «  Llegado  Juan  á  dis¬ 
tancia  de  doce  millas  de  la  ciudad  imperial  le  salió  al  encuen¬ 
tro  todo  el  pueblo  con  cruces  y  con  velas,  gozándose  todos 
«en  el  consuelo  de  ver  al  romano  Pontífice  en  aquellas  co¬ 
cí  marcas;  espectáculo  realmente  nuevo  y  jamás  visto  en  los  si- 
«glos  anteriores.  Acogiéronle  todos  con  la  misma  alegría  y 
«veneración  con  que  hubieran  recibido  á  los  mismos  Principes 
«de  los  Apóstoles  y  hasta  el  Emperador, postrándose  en  tierra 
«le  tributó  los  mismos  homeuajes  que  hubiera  tributado  á  S. 
«Pedro.  Contribuyó  ciertamente  á  aumentar  la  alegría  de 
«aquel  dia  y  á  hacer  mas  espléndida  aquella  fiesta  é  impri- 
«mir  en’ todos  un  mas  profundo  respeto  hacia  Su  Santidad,  el 
«insigne  milagro  que  Dios  se  complugo  en  hacer  en  aquella 
«ocasión  por  su  ministro;  y  fué  que  al  llegar  á  la  puerta  de 
«la  ciudad  y  en  presencia  de  aquella  gran  multitud,  volvió  la 
«vista  á  un  ciego  con  la  sola  imposición  de  las  manos.  Debemos 
«la  noticia  de  este  milagro  al  gran  Pontifico  S.  Gregorio,  el 
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«cual  atestigua  haberlo  oido  contar  á  los  mas  ancianos  de  su 
«tiempo,  los  cuales  podían  á  su  vez  haberlo  oido  referir  por 
«testigos  oculares.»  El  cardenal  Orsi  se  atubo  á  la  lección  vul* 
gata  de  Anastasio  Bibliotecario;  pero  conviene  advertir  que  en 
uno  de  los  códices  encontrados  por  Muratori,  se  dice  que  Cons- 
tantinopla,  junto  con  el  emperador  Justino  I,  salió  á  encontrar 
al  papa  Juan  I,  hasta  quince  millas  de  distancia  de  la  ciudad. 
(Rer.  JtaL,  t.  111,  p.  425).  Por  otra  parte  las  palabras  del 
biógrafo,  Juslinus  \ugustus  gaudio  replelus,  dans  honorem 
Deo,  humiliavit  se  pronus  in  terram,  el  adoravit  Beatissi- 
mum  P apam  Joannem,  parece  que  tácitamente  llevan  consigo 
hasta  el  acto  religioso  y  devoto  del  beso  del  sagrado  pié. 


DISTRIBUCION  DE  DIAS  Y  HORAS  PARA  EL  DESPACHO 

DE  SU  SANTIDAD. 


Lunes. -Por  la  mañana.  -  Eminentísimo  Secretario  de  los 
Memoriales:  Ministro  de  la  Guerra.  El  primer  lunes  del  mes; 
monseñor  Presidente  de  la  Academia  de  Nobles  eclesiásticos, 
Y  monseñor  Secretario  de  la  Disciplina  regular,  el  cual  tiene 
también  audiencia  el  tercer  lunes.  El  segundo  lunes;  monseñor 
I  romotor  de  la  Fé.  El  cuarto  lunes;  monseñor  Abogado  de 
los  pobres. 

P°r  la  noche.—  El  Cardenal  prefecto  de  la  Signatura  ; 
monseñor  Secretario  del  Concilio;  monseñor  Ecónomo  y  secre- 
ano  (e  la  fábrica  de  San  Pedro;,  monseñor  Secretario  de  los 
Breves  a  los  Príncipes. 
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Martes.  —  Por  la  mañana.  —El  Cardenal  secretario  de  los 
Breves;  el  Cardenal  prodatario  con  monseñor  Sotodatario.  El 
primer  y  tercer  martes  del  mes;  el  Cardenal  visitador  del  hos¬ 
picio  apostólico  de  San  Miguel;  monseñor  Limosnero. 

Por  la  noche.— El  padre  Maestro  del  sacro  Palacio  apos¬ 
tólico;  monseñor  Comendador  del  Santo  Espíritu.  E!  segundo 
martes  de  cada  mes;  monseñor  Presidente  de  la  Consulta,  que  es 
uno  de  los  .principales  tribunales  de  liorna. 

Miércoles. —Por  la  mañana.— Ministro  de  Obras  públicas; 
Ministro  del  Interior  y  de  la  Policía;  Ministro  de  Hacienda, 

Por  la  noche. — Monseñor  Asesor  del  Santo  Oficio:  monseñor 
Secretario  del  Consistorio;  monseñor  Secretario  délos  Asuntos 
eclesiásticos;  monseñor  Secretario  de  las  Carlas  latinas. 

Jueves.— Por  la  mañana.  -  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Por  la  noche.—  Monseñor  Oidor  de  Su  Santidad;  monseñor 
Secretario  de  los  Breves  á  los  Príncipes.  Todos  los  prime¬ 
ros  jueves  del  mes  monseñor  Secretario  de  los  sagrados  Pi¬ 
tos. 

Viernes.—  Por  la  mañana.  —El  Cardenal  secretario  délos 
Breves;  el  Cardenal  prodatario  con  monseñor  Sotodatorio;  el 
Cardenal  secretario  de  Memoriales,  y  monseñor  Secretario  de 
los  sagrados  Ritos. 

Por  la  noche.  —  El  Cardenal  penitenciario  mayor;  monseñor 
Secretario  de  los  Obispos  y  Regulares. 

Sábado.— Por  la  mañana.  —  Ministro  del  Interior  y  de  la 
Policía;  Ministro  de  Hacienda. 

Por  la  noche.  -  El  Cardenal  vicario  de  Roma;  monseñor  Se¬ 
cretario  de  las  Cartas  latinas;  monseñor  Secretario  de  la  Visita 
apostólica;  este  último  el  tercer  sábado  de  cada  mes. 

Domingo.  —Por  la  noche..- Monseñor  Secretario  de  la  Pro¬ 
paganda;  monseñor  Oidor  de  Su  Santidad;  monseñor  Secretario 
do  los  Estudios. 

Antes  empero  que  empiecen  por  la  mañana  las  indicadas  au¬ 
diencia?,  Su  Santidad  recibe  lodos  los  dias  antes  de  las  cebú  al 


eminentísimo  Secretario  de  Estado,  ó  en  su  lugar  á  monseñor 
Subsecretario  de  Estado. 


ESTADISTICA  DE  LA  CIUDAD  DE  ROMA. 


Roma  cuenta  178,798  habitantes.  En  1800  tenia  153,004; 
en  1820,  135, 046;  en  1830,  147,255;  en  1840,  154,632; 
en  1850,  170,824.  La  población  de  Roma  se  divide  de  esta 
suerte; 


Estados 


Individuos  del  cloro  secular . 

Roma. 

1,252 

pontificios. 

16,905 

Iudividuos  del  clero  regular . 

2,912 

21,415 

Magistrados  ó  empleados  civiles.  .  .  . 

3,108 

14,576 

Militares . 

432 

9,062 

Propietarios.  . . 

1 ,956 

206,558 

Agricultores. 

3,362 

963,578 

•Pastores . 

353 

39,983 

Cazadores.  ...  . 

25 

566 

Pescadores  .  .  .  ,  . 

159 

6,649 

Mineros . . 

24 

369 

Artesanos.  .  . . 

25,901 

258,872 

Traficantes,  comerciantes,  banqueros  agen¬ 
tes  de  cambio.  ........ 

7,436 

84,822 

Ocupados  en  transportar  personas  y  mer  - 
caderías  por  tierra,  rio  ó  mar.  . 

1,749 

14,749 

Que  cultivan  las  ciencias  y  las  letras.  . 

31 

850 

11 
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Estados 

Roma,  pontificios. 

Pintares,  escultores  y  músicos .  1  ,075  4,424 

Médicos,  cirujanos,  farmacéuticos,  comadro¬ 
nes .  67  f  7,0  i9 

Abogados,  procuradores,  notarios,  reviso¬ 
res  de  cuentas .  949  4,440 

Ingenieros,  arquitectos,  medidores,  agri- 

t  mensores .  293  4,474 

Profesores  y  maestros .  793  5,409 

Estudiantes  y  alumnos . 1,051  28,889 

Criados,  sirvientes  estables  y  para  servicios 

indeterminados .  17,303  287,889 

Pobres  mendigos  ó  recogidos .  2,0 1 2  37,0.1 5 


ESCUELAS  Y  ESTABLECIMIENTOS  DE  EDUCACION 

DE  ROMA. 

Para  los  varones . 

1 .  Archigimnasio  romano. 

2.  Escuelas  del  Colegio  romano  dirigidas  por  los  reverendos 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

3.  Liceo  en  el  Seminario  pontificio  romano,  dirigido  por  los 
Sacerdotes  seculares. 

4.  Escuelas  cristianas  en  San  Salvador  tn  Lauro ,  dirigidas  por 
los  Hermanos  do  las  Escuelas  cristianas. 

5.  Escuelas  de  filosofía  en  Santa  María  de  la  Paz,  dirigidas 
por  los  Sacerdotes  seculares. 

6.  Escuelas  cristianas  en  la  Trinidad  dei  Monli. 
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7.  Escuelas  cristianas  en  la  Madonna  dei  Monti. 

8.  Escuelas  de  beneficencia  en  cada  una  délas  parroquias. 

9.  Escuelas  de  la  Limosnería  pontificia. 

40.  Instituto  agrario  en  la  Viña  Pia,  dirigido  por  los  Herma¬ 
nos  de  la  Congregación  de  san  José. 

4  1 .  Colegio  público  de  santo  Tomás  de  Aquino  en  el  conven¬ 
io  de  Santa  Maria  sopra  Minerva. 

42.  Escuela  de  teología  en  el  convento  de  San  Marcelo. 

43.  Escuelas  de  San  Lorenzo  in  Borgo,  dirigidas  por  los  Pa¬ 
dres  Escolapios. 

4  4.  Escuelas  de  San  Pantaleon,  ídem. 

4  5.  Escuelas  de  Santa  Maria  in  Monticelli,  dirigidas  por  los 
Padres  Doctrinarios. 

46.  Escuelas  desanta  Agata  in  Trastevere,  idem. 

47.  Academia  pontificia  de  nobles  eclesiásticos. 

48.  Colegio  Urbano  de  Propaganda  Fide. 

49.  Colegio  germánico  húngaro. 

20.  Colegio  inglés. 

21.  Colegio  griego. 

22.  Colegio  irlandés. 

23.  Colegio  escocés. 

24.  Colegio  Borromeo  de  nobles. 

25.  Colegio  Nazareno. 

26.  Colegio  Clementino. 

27.  Colegio  Ghislieri. 

28.  Colegio  Capr anica. 

29.  Colegio  Pamphily. 

30.  Colegio  eclesiástico  belga. 

34.  Colegio  eclesiástico  francés. 

32.  Seminario  Vaticano. 

33.  Colegio  de  los  Benedictinos. 

34.  Casa  pía  de  los  huérfanos. 

35.  Hospicio  de  San  Miguel. 

36.  Hospicio  de  Termini. 
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37.  Hospicio  de  sordo  mudos. 

38.  Hospicio  llamado  do  Tala  Giovanni. 

39.  Asilos  de  infancia. 

40.  Escuelas  nocturnas. 

41.  Escuelas  llamadas  de  Torlonia. 

42.  Escuelas  en  el  palacio  Borghese. 

43.  Escuelas  del  Embajador  de  Francia. 

44.  Escuelas  de  distrito  en  número  de  treinta  y  cuatro. 


Para  hembras. 


° 


4.  Escuelas  de  beneficencia  en  varias  parroquias  de  la  ciudad. 

2.  Escuelas  de  la  Limosnería  dirigidas  por  las  Maestras  pias. 

3.  Escuelas  de  las  Hermanas  de  santa  Dorotea. 

4.  Escuelas  en  el  Conservatorio  de  las  neófitasen  la Mandon- 
na  dei  Monti. 

5.  Escuelas  de  las  Maestras  pias  en  Gesu. 

6.  Escuelas  de  las  Maestras  pias  en  Santo  Tomás  in  Sarione. 

7.  Escuelas  de  las  Maestras  de  la  Providencia  en  la  parroquia 
de  San  Cárlos. 

8.  Escuelas  en  el  convento  de.  Santa  Úrsula. 

9.  Escuelas  en  el  convento  de  Santa  Rufina  in  Trastevere. 

10.  Escuelas  en  el  convento  de  la  Trinidad  dei  Monli. 

1 1 .  Casa  de  pensión  en  las  monjas  de  Tor  degli  Spechi. 

12.  Escuela  del  Conservatorio  de  S.  M.  del  Refugio. 

13.  Escuelas  del  Conservatorio  delle  Zoccolelle. 

14.  Escuelas  del  Conservatorio  de  San  Pascual. 

15.  Escuelas  en  la  Casa  pia  de  caridad  in  Borgo  Santa  Agata. 

16.  Escuelas  en  el  Conservatorio  de  San  Vicente  de  Paul  en 
San  Onofre  llamado  de  Torlonia. 

17.  Escuelas  de  la  princesa  Wolkonski. 

18.  Escuelas  de  distrito  en  número  de  veinte  y  seis. 

19.  Conservatorio  de  San  Dionisio. 
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20.  Conservatorio  de  Santa  Eufemia. 

21.  Escuelas  de  las  Hermanas  de  san  José. 

22.  Pensión  en  el  convento  del  Niño  Jesús. 

23.  Pensión  en  el  convento  de  Santa  Catalina. 

24.  Pensión  en  el  convento  de  Santo  Domingo. 

25.  Pensión  en  el  convento  de  San  Antonio  Abad. 

26.  Hospicio  de  sordo-mudas. 

27.  Hospicio  de  San  Miguel. 

28.  Hospicio  de  Santa  María  de  los  Angeles  en  Termini. 


ESTADÍSTICA;  GEUÁRQUICO-CATÓLICA. 


«El  mundo  católico  comprende  1 ,007  obispados  ó  prelatu¬ 
ras  con  jurisdicción  episcopal  bajo  distintos  títulos,  vicariatos 
apostólicos,  jurisdicción  abacial  ó  territorios  nullius  dioecesis. 

Estas  1 ,007  diócesis  ó  circunscripciones  de  territorio  que 
llevan  otro  nombre,  se  subdividen  del  siguiente  modo:  631  en 
Europa,  128  en  Asia,  29  en  África,  146  en  América,  y  23  ei 
Oceania. 

En  Europa  hay  2  patriarcas,  484  obispos,  45  concatreda- 
les,  15  abades  ó  priores  con  jurisdicción  casi  episcopal,  6  cape¬ 
llanes  militares,  18  vicarios  ó  delegados  y  prefectos  apostólicos. 

En  Asia  hay  6  patriarcas,  3  arzobispos,  54  obispos,  65  vi¬ 
carios  y  prefectos  apostólicos. 

En  África  hay  1 0  obispos  y  1 9  vicarios  y  prefectos  apos¬ 
tólicos. 

En  América  hay  22  arzobispos,  1 1 5  obispos  y  9  vicarios 
apostólicos. 
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En  la  Ooceanía  hay  2  arzobispos,  191  obispos,  8  vicarios 
apostólicos  y  1  prefecto  apostólico. 

Considerada  en  detall  la  geografía  eclesiástica  de  Europa, 
resultan  los  datos  siguientes: 

En  Italia  hay  1  patriarca,  47  arzobispos,  215  obispos,  44 
concatedrales,  1 1  territorios  abaciales  y  1  capellán  militar. 

En  España  hay  9  arzobispos,  45  obispos,  1  concatedral,  4 
capellanes  militares  ó  prelados  particulares. 

En  Portugal  1  patriarca,  2  arzobispos  y  14  obispos. 

En  Francia  16  arzobispos,  65  obispos  y  1  capellán  militar. 

En  Bélgica  y  Holanda  2  arzobispos,  9  obispos  y  1  vicario 
apostólico. 

En  el  imperio  austríaco  16  arzobispos,  48  obispos.  1  abad 
y  1  capellán  militar. 

En  la  Confederación  germánica  6  arzobispos,  18  obispos,  3 
vicarios  y  delegados  apostólicos. 

En  el  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  5  arzobispos,  38 
obispos  y  3  vicarios  apostólicos. 

En  el  Norte  de  Europa  2  arzobispos,  14  obispos  y  2  vica¬ 
rios  apostólicos. 

En  Malta,  Grecia  y  Turquía  6  arzobispos,  14  obispos  y  8 
vicarios  apostólicos  y  prelados  con  diversos  títulos. 

En  Suiza  5  obispos,  1  abad  y  2  prefectos  apostólicos.» 
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ALOCUCION 

DE  NUESTRO  PADRE  SANTO  PIO  IX, 

EN  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1860. 


Venerables  Hermanos: 

La  Iglesia,  que  desdo  su  fundación  ha  sido  alterada  por 
tantas  y  tan  duras  tempestades,  hállase  en  estos  calamitosos 
tiempos  asediada  por  tantos  y  tan  acerbos  embates  de  sus  ene¬ 
migos,  que  no  parece  sino  que  su  ya  antigua  saña  ha  llegado 
á  plena  sazón  para  derramar  todos  sus  furores  contra  Nues¬ 
tro  pontificado.  No  es  menester,  Venerables  Hermanos,  que  os 
mencionemos  singularmente  los '  graves  y  dolorosos  sucesos 
acontecidos  de  algunos  años  á  esta  parte,  pues  harto  abruma 
su  memoria  Nuestra  alma  y  la  vuestra  con  no  leve  pesadum¬ 
bre.  Pero  debemos  hoy  declararos  que  jamas  Dios,  en  sus 
inescrutables  designios,  ha  gravado  á  su  Iglesia  con  tal  cúmu¬ 
lo  de  calamidades ,  pues  cada  dia  vemos  desatarse  alguna 
nueva,  ora  por  causa  de  los  fautores  de  la  perversa  doctri¬ 
na  que,  engendrada  de  los  funestos  principios  de  la  Reforma, 
ha  logrado  implantarse  universalmente  como  una  especie  de 
derecho  publico,  ora  por  la  maldad  de  hombres  impíos  que, 
llamándose  hijos  de  la  Iglesia  católica,  no  debieran  llamarse 
sino  hijos  de  las  tinieblas;  ora,  en  fin,  por  el  furor  de  los  in¬ 
fieles  que  en  las  regiones  del  Oriente  se  ha  desbordado  con 
ímpetu  mayor  de  muerte;  y  exterminio  en  los  fieles  cristianos. 

Lo  más  lamentable  de  todo  son  los  perniciosísimos  errores 
acerca  de  la  potestad  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  que  han 
prevalecido  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  de  Europa;  cau¬ 
sa  de  iucesantes  afanes  por  quitar  todo  vigor  ú  convenio  de  Go- 
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biernos  coa  la  Sta.Sede  sobre  asuntos  eclesiásticos, y  origen  de 
tanta  solicitud  como  se  lia  puesto  en  impedir  que  se  celebren 
otros  convenios  para  ordenar  asuntos  de  la  propia  índole  con  la 
mira  de  que  la  potestad  secular,  intervenga  sola  en  su  ordena¬ 
miento.  De  esto,  venerables  hermanos,  tenemos  experiencia  tan 
reciente  como  dolorosa  para  nuestro  corazón.  Ya  sabéis  cómo, 
según  la  obligación  de  nuestro  cargo  apostólico, y  con  el  fin 
de  restaurar  las  prerrogativas  de  la  iglesia  en  el  Gran  Du¬ 
cado  de  Badén, y  de  atajarlas  discordias  que  habían  surgido 
con  la  potestad  civil ,  celebramos  el  pasa  do  año  con  aquel 
excelso  Duque  un  Convenio,  que  fué  no  sólo  ratificado,  si¬ 
no  publicado,  y  el  cual  esperábamos,  por  consiguiente,  que  fue' 
se  cumplido,  como  era  justo.  Pero  á  causa  de  la  oposición  he¬ 
cha  contra  el  mismo  por  las  Cámaras  de  aquel  Estado,  expi' 
dióse  por  el  Gran  Duque  un  decreto  declarando  nulo  y  de  nin¬ 
gún  valor  el  dicho  Convenio,  y  proponiendo  en  su  lugar  una  leí 
abiertamente  contraria  á  la  libertad  de  la  Iglesia.  Este  proce¬ 
der  tiene  su  origen  en  la  falsa  doctrina  de  los  protestantes, 
que  enseña  no  ser  la  Iglesia  respecto  det  Estado  sino  una  especie 
de  corporación  sin  más  títulos  ni  derechos  que  los  que  le  otorgue 
y  reconozca  la  autoridad  temporal.  ¿Quién  deja  de  ver  cuán 
léjos  de  la  verdad  esta  semejante  doctrina?  Pues  la  Iglesia  ü* 
sido  constituida  por  su  Divino  Autor  como  sociedad  verdadera 
y  perfecta,  no  circunscrita  por  los  limites  de  ninguna  región  de 
la  tierra,  ni  sujeta  á  potestad  secular  álguna,  sino  libre  de  ejer¬ 
cer  su  propia  potestad  y  sus  derechos  para  la  salvación  de  l»5 
hombres,  en  todos  los  lugares  del  mundo.  No  de  otro  modo  pue¬ 
den  ser  entendidas  aquellas  solemnes  palabras  de  Nuestro  Se' 
ñor  Jesucristo  á  sus  Apóstoles:  «Toda  potestad  me  ha  sido  da' 
«da  en  el  Cielo  y  en  la  tierra:  id  y  enseñad  á  todas  las  nació- 
«nes...  enseñándolas  á  guardar  todo  loque  yó  os  he  mandado*» 
A  impulso  de  estas  palabras  los  Apóstoles,  pregoneros  del  Evan¬ 
gelio,  cumplieron  gozosos  el  ministerio  que  por  ellas  se  les  ha' 
bia  conferido,  á  despecho  de  Reyes  y  de  Príncipes  y  sin  do' 
arsQ  intimidar  por  amenazas  y  suplicios. 
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Tan  luego  como  fuimos  sabedores  de  lo  qüe  se  proyectaba  y 
bacía  para  invalidar  aquel  Convenio,  movidos  por  Nuestra  ar¬ 
diente  solicitud  en  mantener  los  derechos  saludables  de  la  igle¬ 
sia,  dirigimos  nuestras  letras  al  Gran  Duque  para  ver  de  impe¬ 
dir  la  consumación  de  tan  grave  daño,  y  por  conducto  del  Car¬ 
denal  Nuestro  secretario  de  Estado,  reclamamos  de  aquel  Go  - 
bierno,  que  el  Convenio  fuese  llevado  á  debido  cumplimiento. 
Pero  visto  hoy  que  todas  Nuestras  reclamaciones  y  gestiones 
han  sido  vanas,  venimos,  venerables  hermanos,  á  querellarnos 
paladinamente  en  vuestra  Asamblea,  y  con  toda  la  firmeza  que 
en  Nos  cupiere,  de  esa  derogación  de  un  solemne  Convenio,  he¬ 
cha  por  una  sola  de  las  parles,  contra  toda  regla  de  justicia 
sin  el  consentimiento  de  la  otra,  y  con  manifiesta  violación  v 
menosprecio  de  las  prerogalivas  de  la  Iglesia  Católica  y  de  h 
bantu  Sede.  En  consecuencia,  hemos  ordenado  que  Nuestras  pro¬ 
testas  lleguen  á  conocimiento  del  Gobierno  de  Badén,  y  hemos 
tuzado  la  conducta  que  en  tan  árduo  negocio  debe  seguir  al 
Arzobispo  de  Friburgo;  cuya  constancia,  no  menos  que  la  del 
Uero  de  este  dignísimo  Prelado,  en  defender  la  libertad  de  la 
Iglesia,  nunca  seria  bastante  bien  elogiada  por  Nos,  así  como 
tenemos  seguridad  de  que  esa  constancia  no  se  quebrantará 
fuese  cualquiera  el  extremo  á  que  se  viesen  reducidos. 

Cuando  estábamos  lamentando  esa  situación  irregular  de  los 
negocios  eclesiásticos  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  y  los  nue¬ 
vos  embates  que  en  él  sufría  la  Iglesia,  hé  aquí  surgir  otra  cau¬ 
sa  mas  de  pesar  con  la  publicación  de  un  detestable  libelo,  re¬ 
cién  impreso  en  París,  y  en  el  cual  su  autor  ba  puesto  tal  cú¬ 
mulo  de  cosas  opuestas  á  la  verdad,  y  aun  de  tales  absurdos 
Y  contradicciones,  que  más  parece  digno  de  menosprecio  y  des¬ 
en  que  de  refutación.  Debemos,  sin  embargo,  notar  un  pasa- 
ge,  donde  el  autor  extrema  su  audacia  y  su  impiedad  basta  el 
punto  de,  no  solamente  osar  combatir  la  Soberanía  espiritual, 
o  ptopioque  la  temporal  de  la  Iglesia  Romsna,  sino  también  de 
proponer  la  erección  de  una  Iglesia  especial  del  Imperio  fian* 
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oes,  totalmente  exenta  y  absolutamente  separada  de  la  aulm«- 
dad  del  Pontífice  Romano.  ¿Qué  es  esto  sino  proponer  el  frac¬ 
cionamiento  y  destrucción  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica; 
unidad  necesaria,  de  la  cual  Nuestro  Señor  -Jesucristo  ha  di¬ 
cho  dirigiéndose  á  su  Padre:  «Pido,  no  solamente  por  ellos,  si- 
«no  por  todos  los  que  por  ellos  han  de  creer  en  mí,  á  fin  de 
«que  todos  no  sean  más  que  uno,  así  como  Vos,  Padre  mió, 
«estáis  en  Mi,  y  Yo  en  Vos.»  -Luego  la  razón  y  la  fuerza  de 
esta  unidad  piden  absolutamente  que,  así  como  los  miembros 
están  unidos  á  la  cabeza,  del  propio  modo  los- fieles  lodosespar* 
cidos  en  el  universo,  estén  unidos,  sean  uno  con  el  Pontífice  ro¬ 
mano,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Por  esto  el  doctor  de 
la  Iglesia  San  Gerónimo  escribía  á  Nuestro  predecesor  Dámaso, 
de  santa  memoria:  «Yo  estoy  en  comunión  con  Vuestra  Beati- 
«tud;  es  decir,  con  la  Cátedra  de  Pedro;  sé  que  sobre  esta  pie¬ 
dra  se  halla  edificada  la  Iglesia,  y  que  quien  comiere  el  Cor- 
«dero  fuera  de  esta  santa  morada,  es  un  profano.»- -Gravísima 
injuria  causa  el  autor  del  libelo  á  la  noble  nación  francesa,  lan 
adicta  á  la  católica  unidad,  cuando  la  presenta  como  capaz  da 
incurrir  en  los  errores  cismáticos.  ¿Y  cuán  tamaña  no  es  la  te¬ 
meridad  del  propio  autor  al  lisonjearse  de  que  sea  posible  se¬ 
parar  de  la  obediencia  y  fidelidad  á  la  Sede  apostólica,  al  Cle¬ 
ro,  ni  mucho  menos  á  los  eminentes  Prelados  de  aquella  nación» 
que  cuentan  entre  sus  predecesores  á  un  Ireneo,  Pastor  de  Ia 
Iglesia  de  Lyon,  de  quien  son  estas  bellas  palabras:  «Es  nece- 
«sario  que  la  Iglesia  entera,  es  decir,  lodos  los  fieles  esparcido* 
«en  el  mundo,  estén  unidos  á  la  Iglesia  romana,  porque  elí*1 
«tiene  la  suprema  primacía?»  —  ¿Quién  ignora  que  aquello* 
Obispos,  sobreponiéndose  á  todo  temor  y  arrostrando  toda  cla¬ 
se  de  peligros,  han  peleado  con  la  palabra  y  con  sus  escrito*' 
en  defensa  de  los  derechos  de  esta  Sede  Apostólica,  sin  cesaf 
de  darnos  pruebas  relevantísimas  de  su  adhesión? 

Al  dispensar  estas  merecidas  alabanzas  á  los  dichos  Obi*' 
pos  franceses,  como  también  las  debidas  á  lodos  los  dema* 
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Obispos  del  orbe  cristiano  por  su  pastoral  solicitud,  su  vigi¬ 
lancia,  su  firmeza  y  el  Santo  fervor  con  que  espontáneamente 
lodos  defienden  los  intereses  de  la  fé  católica,  no  dejaremos  de 
excitarlos  y  exhortarlos,  corno  lo  requiere  la  magnitud  del  mal 
presente,  para  que,  á  medida  que  sean  mas  impetuosos  los  cuo¬ 
tidianos  embates  de  la  impiedad,  procuren  ellos  resistirlos  y 
rechazarlos  con  animo  firme,  cuidando  sjn  tregua  de  prevenir  á 
los  fieles  confiados  á  su  celosa  custodia  contra  las  asechanzas  y 
artificios  de  hombres  perdidos  que  no  tratan  sino  de  arrancar¬ 
los  del  maternal  regazo  de  la  Iglesia. 

Gracias  al  detestable  escrito  que  acabamos  de  mencionar, 
sabemos  ya  claramente,  como  si  hubiera  oraido  ante  nosotros 
una  máscara,  cuales  son  los  designios  del  autor  y  de  todos  los 
demas  que  tratan  de  despojar  de  su  soberanía  temporal  á  la 
Santa  Sede.  Lo  que  pretenden  todos,  el  fin  de  todas  sus  ma¬ 
quinaciones,  no  es  otro  sino  destruir  hasta  la  raiz  de  nuestra 
Religión  santísima.  Este  es  el  triunfo  que  prosiguen  con  los  mas- 
pérfidos  medios  en  las  provincias  de  que  injustamente  hemos 
sido  despojado- como  en  todas  las  demas  de  Italia:  asi  lo  ve¬ 
mos  claramente,  y  esto  es  lo  que  hoy  nos  a rran'ca  gritos  de  do¬ 
lor.  A  éso  se  encaminan  las  perversas  interpretaciones  de  los 
libros  sagrados,  derramadas  por  todas  parí  es  para  corromper 
la  fé  y  ese  torrente  de  infames  folletos  diseminados  con  igua / 
profusión  para  pervertir  las  costumbres  do  la  juventud,  y  esa 
desenfrenada  licencia  que  no  conoce  diques,  y  ese  menospre¬ 
cio  que  se -ostenta  hacia  la  potestad  de  la  Iglesia,  y  esas  vio¬ 
laciones  de  las  inmunidades  sagradas,  y  esa  audacia  con  que 
se  usurpan  á  la  autoridad  y  vigilancia  del  Episcopado  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud,  la  enseñanza  de  la  doctrina,  la  censura 
de  las  costumbres,  para  confiarlas  á  hombres  do  opiniones  irre- 
igiosas.  A  eso  se  encamina  el  decreto  promulgado  en  la  Um¬ 
bría,  expulsando  á  casi  todos  los  religiosos  de  sus  conventos, 
aboliendo  los  Cabildos  de  colegialas,  como  también  los  benefi¬ 
ciosas!  m  pies  de  toda  especie,  y  apoderándose,  contra  leda  justi- 
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cía,  dé  las  asociaciones  piadosas  y  do  sus  bienes.Eso  es  lo  pro¬ 
pio  que  se  busca  al  encarcelar  á  tanto  eclesiástico  y  aun  Obis¬ 
po  como  se  ha  hecho  con  nuestro  venerable  hermano  el  Ar¬ 
zobispo  de  Urb'mo,  á  quien  acabamos  de  ver  rodeado  de  tropa 
aprehendido  y  llevado  á  la  cárcel,  y  á  nuestro  venerable  bel- 
mano  Firmano,' Cardenal  también,  qno  lia  sido  por  fuerza  ar- 
raneado  de  su  Sede  episcopal,  desterrado  y  enteramente  sepa¬ 
rado*  de  la  grey  confiada  á  su  custodia.  En  el  reino  de  NápO' 
les  igualmente  ha  sido  encarcelados  ú  obligados  á  huir  multi¬ 
tud  de  Prelados  y  de  Sacerdotes.  Con  el  mismo  fin  también  tí 
lo  recordamos  con  amarguísima. pena)  se  han  erigido  leí»' 
píos  protestantes  en  varias  ciudades  de  Italia;  se  han  funda  I 
escuelas  públicas  donde  impunemente  se  enseñan  las  doclrin3s 
mas  perversas,  con  grave  daño  de  la  Religión  católica,  y  P^i 
último,  se  ha  expedido  en  Umbría  un  decreto,  en  cuya  virtud 
el  matrimonio,  llamado  por  el  Apóstol  un  gran  Sacramento. 
ha  sido  convertido  en  mero  contrato  civil,  y  declarado  ea^ 
exento  de  la  potestad  eclesiástica,  sin  duda  con  el  fin  de  acar 
bar  en  breve  por  ha  cerlo  exclusivamente  de  la  compelene*8 
de  la  ley  secular;  legitimando  asi,  con  grave  peligro. de  las  w 
mas,  si  Dios  no  lo  remedia,  el  concubinato.  Por  tanto,  « 
cumplimiento  del  deber  que  nos  impone  Nuestro  cargo  aposl 
tico,  condenamos,  reprobamos,  declaramos  nulo  y  de  nmg  ^ 
valor  todo  lo  hecho  hasta  hoy  y  lo  que  en  adelante  se  hici«' 
re  contra  los  derechos  y  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  asi  cor» 
contra  las  personas  religiosas  y  sus  bienes.  | 

A  la  vista  de  lodo  el  mundo  salta  la  perturbación  Q  ^ 
reina  en  todas  Irts  cosas  públicas  y  privadas.  ¡Que  oghacio 
en  Europa!  ¿Qué  discordias  incendiarias  en  Italia!  ¡Quién  n  ^ 
que  no  las  deplore  como  Nos?  —  Al  mirar  tantas  y  tan  pi°  11 
das  llagas  abiertas  en  el  seno  de  la  Religión  y  déla  soc^ 
dad  civil,  no  podemos  menos.de  exclamar  con  el  Profeta.  ( 

< tierra  ha  sido  infestada  por  sus  moradores,  pues  todos 
«violado  las  leyes,  alterado  el  derecho  y  roto  el  eterno  P 
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«lo.* -Este  cúmulo  de  males  debe  principalmente  ser  impu¬ 
tado  á  los  que  por  extender  su  dominación  en  Italia,  están  ho¬ 
llando  audazmente  lodos  los  derechos  divinos  y  humanos;  esos, 
decimos,  que  proclamándose  con  imperturbable  jactancia  auto¬ 
res  déla  felicidad  pública,  van  dejando  por  donde  quiera  que 
pasan,  como  la  tempestad,  estragos  y  ruinas.  Quiera  Dios 
que  esos  insensatos  volviendo  en  si  mismos,  puedan  compren¬ 
der  que,  destruida  la  Religión,  nada  queda  que  garantice  es¬ 
tabilidad  ni  reposo  á  la  sociedad  humana!  ¡Quiera  Dios  con¬ 
vencerlos  algún  dia  de  que  la  Iglesia  Católica  es  única  maes¬ 
tra  de  verdad,  savia  de  todas  las  virtudes  ,  y  de  que  en  ella 
estriban  el  sostenimiento  y  salvación  de  las  ciudades  y  de  los 
Imperios!  ¡Quiera  Dios  hacerles  conocer  que  la  Sede  Apostó¬ 
lica  jamas  ha  sido  enemiga  do  la  verdadera  y  sólida  felicidad 
de  los  pueblos;  antes  bien,  en  todos  tiempos,  ha  merecido  bien 
del  género  humano!  Por  ella  fueron  humanizadas  las  naciones 
bárbaras;  ella  fué  quien  constituyéndolas  con  los  preceptos  do 
la  verdadera  Religión,  apaciguó  las  guerras,  restauró  las  cien¬ 
cias  y  las  arles,  elevó  asilos  de  caridad  solicita  y  consolado¬ 
ra  para  los  enfermos  y  menesterosos;  ella  quien  en  medio  de 
las  mas  hondas  turbulencias,  inculcó  á  Principes  y  á  pueblos 
los  principios  de  justicia  y  de  equidad,  haciéndolos  prevalecer, 
lara  enseñanza  da  todas  las  edades,  celebrará  la  historia  estos 
beneficios  y  otros  muchos  prestados  por  la  Santa  Sede  á  la  so¬ 
ciedad  humana,  y  atestiguados  por  innumerables  á  imperece¬ 
deros  monumentos. 

Mas  lié  aquí  que  nuestra  paternal  atención  se  vuelve  ahora 
á  esa  Iglesia  de  Oriente,  abrumada  por  tantas  calamidades, 
y  que,  sin  embargo,  no  cesa  de  honrarse  y  ennoblecerse  con 
las  palmas  sangrientas  de  los  márti-es.  Me  refiero  Venerables 
•ermanos,  al  reino  de  Corea,  al  Imperio  de  China  y  reinos  li- 
milrotos,  donde  la  constancia  de  los  cristianos  en  la  fé,  no  ha 
podido  ser  menoscabada  ni  vencida,  ni  por  los  mas  atroces 
tormentos,  ni  por  los  suplicios  mas  espantosos.  Me  refiero  Um- 
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bien  a  las  regiones  de  Cochinchina  y  de  Tong-Kin,  donde  la 
crueldad  de  los  infieles  se  ha  acrecentado  terriblemente  para 
ver  de  extinguir  hasta  el  nombre  cristiano.  ¿Os  enumerare¬ 
mos  aquí  los  colegios,  conventos,  templos,  edificios  públicos  ó 
privados  que  han  sido- derruidos  ó  entregados  á  las  llamas?  No 
mencionaremos  el  gran  número  de  fieles,  de  toda  edad,  sexo 
y  condición,  que  cruelmente  perseguidos,  despojados  de  todos, 
errantes  sin  hogar,  se  han  visto  reducidos  á  una  vida  mas 
amarga  que  lodos  los  suplicios.  No  os  diremos  cuantos  han 
sido  aherrojados  y  sujetos  á  tormentos  espantosos,  ni  como  al 
padecer  por  Jesucristo  suplicios  y  muerte,  han  renovado  el  he¬ 
roísmo  do  los  antiguos  mártires  de  la  Iglesia. 

Y  no  menos  nos  conmueve  la  triste  situación  de  los  cristia¬ 
nos  de  Syria,  que  si  bien  en  estos  momentos  se  hallan  libres  de 
los  alentados  de  que  han  sido  víctimas,  continúan,  sin  embar¬ 
go,  atribulados  por  un  terror  incesante,  persuadidos  como  es¬ 
tán  de  que  si  las- fuerzas  militares  de  Europa  llegasen  á  aban* 
donarlos,  el  furor  de  los  infieles  estallaría  mas  terrible,  dan¬ 
do  al  universo  espectáculos  de  nuevas  devastaciones-  y  carnice¬ 
rías.  Con  el  fin  de  aliviar  su  miseria,  les  hemos  remitido  au¬ 
xilios  proporcionados,  no  á  los  deseos  de  nuestro  amor  paternal, 
sino  á  la  estrechez  qne  nos  eflíge;  y  esos  auxilios  los  hemos 
sacado  de  las  sumas  que  no  cesa  de  suministrarnos  la  piadosa 
liberalidad  de  las  naciones  católicas.  Esta  caridad,  que  nos  pla¬ 
ce  consignar  aquí  en  justa  alabanza  de  ellas,  no  ha  sido  menos 
liberal  para  con  los  fieles  desgraciadísimos  de  Syria;  y  no  es 
por  cierto  gozo  escaso  para  Nos  ver  como  florece  siempre  en 
la  Iglesia  esta  virtud  señalada  por  el  Redentor  Divino  como 
principal  emblema  de  la  Religión  cristiana. 

Os  hemos  expuesto  el  lamentable  y  aflictivo  estado  de  la  Re* 
ligion  y  de  la  sociedad;  estado  que  nos  inunda  de  angustia,  ds 
temor  y  de  doíor  profundo,  Venerables  Hermanos,  y  que  sin 
duda  vosotros,  llamados  como  estáis  á  compartir  nuestro  cargo, 
lamentáis  con  no  menor  pena.  Mas  no  por  eso  dejemos  {entibiar' 
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sg  nuestras  almas?  acrecentemos  cada  dia  nuestras  oraciones 
y  levantemos  los  ojos  á  la  montaña,  de  donde,  en  medio  de  tan 
duras  pruebas,  ha  de  llegarnos  auxilio  cuando  sea  momento 
oportuno.  No  faltará  Dios  á  su  Iglesia,  no  abandonará  á  Nuestra 
humildad,  y  fortalecidos  por  su  virtud,  no  Nos  desviaremos 
de  Nuestro  deber,  ni  desmayará  nuestra  constancia  en  el  minis¬ 
terio  apostólico,  ni  por  temor  de  peligros,  ni  por  adversidad 
alguna.  Que  la  sangre  inocente  de  los  cristianos,  en  que  la  tier¬ 
ra  de  Oriente  ba  sido  inundada-,  suba  al  Señor  en  olor  de  sua¬ 
vidad;  y  que  el  Señor,  apaciguado  como  por  un  sacrificio  salu¬ 
dable,  sea  para  Nos  mas  propicio,  y  aparte  las  terribles  cala¬ 
midades  que  hoy  nos  agobian  y  las  que  Nos  amenazan.  Que 
por  intercesión  de  la  Santísima  Madre  de  Dios,  Inmaculada 
desde  el  principio,  y  por  la  mediación  de  los  bienaventurados 
Apostóles  Pedro  y  Pablo,  conceda  el  Señor  á  su  Iglesia  victo¬ 
ria  sobre  sus  enemigos!  ¡Que  Dios,  en  fin,  se  levante  como  juez, 
y  con  la  fuerza  de  su  brazo  disperse  y  aterre  á  los  enemigos 
de  su  nombre,  que  aspiran  al  exterminio  de  la  Religión,  y 
agotan  criminales  esfuerzos  contra  la  Iglesia;  ó  mas  bien,  co¬ 
mo  Nuestro  corazón  lo  desea,  y  como  se  lo  pedimos  mayor¬ 
mente,  que  Aquel  que  tan  rico  es  en  misericordias,  los  asis¬ 
ta  con  clemencia  suprema, y  penetrándolos  con  su  luz  y  gra¬ 
cia  divina  ,  los  reduzca  á  los  senderos  de  la  justicia  y  de 
la  verdad! 
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FUNERALES  POR  LOS  DIFUNTOS  DE  LOS  ESTADOS 

PONTIFICIOS. 


lie  visto  con  el  mayor  placer  en  el  número  de  La  Cruz 
correspondiente  al  19  de  este  á  la  pág.  h38,  la  noticia  que  V* 
publica  de  los  funerales  en  una  Parroquia  de  Galicia  (San  Mar' 
tin  de  Ozon)  por  los  heroes  de  Castelfidardo.  Felicito  con  V. 
al  digno  Pá  rroco  y  sus  Feligreses  que  tan  digna  y  religiosamen¬ 
te  han  obrado:  y  digo  á  Y.  por  si  gusta  publicarlo,  porque  es¬ 
tamos  en  tiempo  de  no  avergonzarnos  ni  esconder  la  cara  cuan' 
do  so  trata  de  manifestaciones  en  honor  y  favor  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  y  su  santa  causa,  que  como  Párroco  de  la  de  Santa  Eula¬ 
lia  de  esta  Ciudad,  desde  luego  hubiera  celebrado  Honras  ó  Fu^ 
nerales  especiales  por  los  difuntos  que  tan  gloriosamente  han  da¬ 
do  su  vida  en  defensa  de  la  causa  de  la  iglesia,  que  es  la  mis¬ 
ma  que  la  de  Su  Santidad,  á  no  haberme  detenido  la  considera¬ 
ción  de  estar  donde  hay  iglesia  Catedral  y  do  hubiera  faltad0 
quién  creyera  que  era  hacer  menos  al  cabildo.  Pero  aprovechan¬ 
do  la  ocasión  del  Domingo  siguiente  á  la  conmemoración  délo3 
Difuntos  en  general,  en  que  según  costumbre  se  celebra  en  esta 
Parroquia  el  oficio  general  por  los  difuntos  de  la  feligresía,  hi¬ 
ce  que  se  iluminase  mas  el  catafalco  que  se  acostumbra  á  poner 
do  mas  de  treinta  y  dos  pies  de  alto,  que  se  colgase  de  luto  1* 
iglesia  y  tribuna,  y  pusiese  un  pabellón  negro  en  el  arco  toral 
del  frente  y  primero  de  la  capilla  mayor  en  cuyo  centro  esW' 
ba  el  catafalco,  que  asistiesen  cantores  é  instrumentos  músico*» 
y  en  el  Sermón  que  yó  mismo  prediqué  al  concluir  y  despeé 
de  recomendar  al  Señor  y  ofrecerlo  nuestros  votos  por  los  d1' 
fuñios  de  la  Parroquia,  dige: 
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«Recientemente,  Hijos  míos,  y  yó  aprovechó  esta  ocasión 
«solemne  para  que  lo  sepáis  y  silo  habéis  oido  ya,  para  que  lo 
«recordáis,  recientemente  han  salido  de  este  mundo  y  pasado  á 
« las  regiones  eternas  unos  difuntos  que  nos  pertenecen  también, 
«que  no  nos  son  estraños,  que  nos  interesan  demasiado,  que  han 
«muerto  á  manos  do  la  revolución  armada,  en  defensa  de  la 
«causa  justa  de  la  iglesia  y  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX, 
«víctimas  de  la  perfidia  de  la  traición,  de  la  alevosía... diré  rne- 
« jor,  de  su  celo  por  la  honra  y  gloria  de  Dios. 

Vos,  Señor,  habréis  recompensado  abundantemente  suhcrois- 
«mo  y  sama  resolución:  sus  almas  se  hallarán  en  el  coro  de  nues- 
«tros  mártires,  á  su  entrada  en  vuestra  gloria  los  habréis  hon¬ 
rado  con  la  corona  inmarcesible  que  dais  á  los  vencedores... Hí- 
«jos  mios,  podemos  piadosamente  creer  que^  su  suerte  es  envi- 
«diable  y  que  están  entre  los  Santos.  Pero  si  algún  defeclo^tu- 
«viese  alguno  que  purgar,  si  vuestros  purísimos  ojos,  Señor,  lian 
«hallado  alguna  mancha  en  sus  almas  que  las  detenga  en  e| 
«lugar  de  la  espiacion  y  purificación,  oídnos  y  aceptad  nuestras 
«suplicas  por  su  descanso  y  libertad;aceptad ,  los  ruesgos  especia, 
«les  que  os  hacemos  por  ellas,  que  las  alcancen  también  estos 
«sufragios  y  sacrificios  que  hoy  se  han  celebrado  en  nuestros 
«altares,  y  que  ese  Sacrificio  incruento  que  va  á  celebrarse  en 
«ese  altar  lúgubre  sirva  de  victima  de  espiacion  por  todas;  nues- 
«tro  arcángel  San  Miguel,  á  nuestros  ruegos,  las  saque  de  las 
«tinieblas,  las  conduzca  y  presente  á  la  luz  santa,  y  reciban 
«cuanto  antes  la  palma  y  la  corona:  sea  hoy  el  dia  que  llegue  á 
«sus  oidos  la  voz  de  Dios,  la  voz  del  perdón  y  la  misericor- 
« dia,  y  que  vivan.» 

Mi  crecido  auditorio  se  enterneció,  como  yó  no  podía  ménos 
de  enternecerme  y  como  sucede  siempre  cuando  habla  el  cora¬ 
zón  á  un  pueblo  católico,  y  todos  oramos-  por  tan  a  preciables 
guerreros. 

Conste,  pues,  que  también  aquí  se  han  elevado  públicamente 
preces  al  cielo  por  los  Héroes  de  Castelfidardo.  Ojalá  que  en 

13 
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todas  partes  nos  dieran  este  egemplo.  y  consuelo  y  se  cele¬ 
brasen  públicas  rogativas  por  Su  Santidad.  El  Pueblo  no  so 
niega. 

Félix  Lázaro  Garda. 

Con  asistencia  de  todo  el  clero,  Ayuntamiento  y  pueblo  se 
han  celebrado  también  honras  solemnes,  con  Misa  fúnebre, vigilia 
y  sermón  de  honras  en  la  villa  de  Mugía  (Galicia)  y  en  Pajares  de 
Armuña  Diócesis  de  Salamanca,  sin  olvidar  en  tan  santas  con¬ 
memoraciones  á  las  victimas  de  Siria. 

Felicitamos  con  todo  nuestro  corazón  á  estos  ilustres  párro¬ 
cos  por  los  santos  homenages  que  han  rendido  ó  las  ilustres  víc¬ 
timas  sacrificadas  por  el  fanatismo. 


DECLARACION  RECIENTE  DE  S.  S.  SOBRE  EL  ESTIPENDIO 

POR  IA  SEGUNDA  BISA. 


Persuadidos  de  la  necesidad  y  falta  de  recursos  en  que  se 
hallan  muchos  de  los  Rdost  Sacerdotes  encargados  de  la  admi'' 
nistracion  del  pasto  espiritual  de  las  parroquias  y  de  lo  gravo¬ 
so  que  por  consiguiente  debía  de  serles  en  las  presentes  cir¬ 
cunstancias  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  Sagrada  Con' 
gregacion  de  Ritos,  en  orden  á  no  poder  recibir  limosna  por  1® 
segunda  misa  el  párroco  ú  otro  sacerdote  que  para  atender  á 
la  necesidad  de  los  feligreses  esté  facultado  para  celebrar  dos 
en  un  mismo  dia  preceptivo; constándonos  por  otra  parto  la  co*' 
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lumbre  y  práctica  inmemorial  de  recibirla,  así  en  este  como  en 
otros  Obispados;  enterados  de  los  deseos  de  los  Rdos.  Sacerdotes 
interesados,  que  eran  también  los  nuestros,  y  consideradas  las 
razones  que  podían  alegarse  y  no3  parecieron  mas  eficaces  pa¬ 
ra  inclinar  el  ánimo  de  Su  Santidad,  á  fin  de  que  se  dignara 
conceder  la  gracia  que  en  ellas  se  solicita;  con  fecha  29  de 
abril  iiltimole  dirigírnoslas  preces  siguientes: 


Beatissime  Pater: 

Bpiscopus  Yicensis,  in  Hispaniae  regno,  pro  sacerdotibus 
curam  animarum  gerentibus  ad  S.  V.  pedes  burailiter  provo- 
íutus  exponit:  Hanc  ab  immemorabih  in  usú  consuetudinem  es- 
se  in  hac  dioecesi,  ut  parochi,  caeterique  sacerdotes,  qui,  ra¬ 
tone  curae  animarum,  duplicem  missam  celebrare  tenerentur 
m  feslivis  diebus,  alteram  pro  populo  applicantes,  stipendium 
pro  secunda  reciperent.  Haec  consuetudo  originis  veras  igno- 
tae  abrógala  est  ob  dispositionem  Sacrae  Riluum  Congregalio- 
n,s>  interdicentis  eleemosynam  recipere  pro  secundae  missae 
celcbralione.  Ilaec  autem  dispositio  hujus  dioecesis  parochis  ad- 
modum  onerosa  facta  est,  praeserlim  cum  iis  advenerit  tempori  - 
bus  in  quibus,  spoliali  suis  redditibus  ac  propietatibus,  ae»re 
admodum  sua  tenui  dotalione  decentem  possunt  degere  vitam, 
maximé  cum  eos  praecipue  haec  dispositio  amplectatur,  qui 
coadjutorem  non  babent,  tenuique  gaudent  dotatione. 

Hác  accedit  onus  ac  molestia,  cum  aut  expectaturi  sint  in  - 
commodam  horam,  ut  secuudam  missam  celebrent,  aut  á  íi- 
iiali  ad  matricem  ecclesiam  pergere  teneanlur,  longum  saepe 
iter  facluri. 


His  rationibus  duclus  S.  V.  rogare  audet: 

< .°  Ut  parocbi  qui  secundam  missam  celebrare  debeant, 
stipendium  pro  ea  recipere  possint,  prima  pro  populo  ap- 


2,0  Ut  coadjutores  caeterique  sacerdotes  abEpiscopo  depu- 
uP^cem  missam  celebraturi,  stipendium  pro  secueda  reci- 


-  100  - 


per©  possint,  et  eliam  pro  prima,  dummodó  pro  populo  altera 
ab  alio  sacerdote  jam  applicala  fuerit.  Et  Deus  etc. 

Yici  die  29  aprilis  aunó  1860.=Ad  S.  V.  pedes  humilitef 
provolutus. ^=Joannes  Josephus,  Episcopus  Vicensis. 

Su  Santidad  con  fecha  16  de  julio,  y  por  medio  de  S. 
Erna,  el  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación,  ba 
respondido  lo  siguiente: 

«Per  iliustris  ac  Rme.  Domine  uti  Fr.:=PerIectisper  iQ' 
frascriptum  Secretarium  Sacrae  Cong.  Concilii  SSmo.  Domino 
Nostro  lilteris.  Amplit.  Tuae  Dei  27  aprilis  proximé  praeleri- 
ti  circa  missam  pro  populo,  Ipsa  Sancitas  Sua  censuit  resera 
bendum  «Relatum»;  et  hujusmodi  rescriptum  notifican  jussit» 
prout  per  praesentes  exiquimur,  eidem  Amplit.  Tuae,  cui  Nos 
fausta  omnia  precamur  á  Domino.  Amplit.  Tuae.  Romae  26  jn* 
lü  4  860.  =Uti  Fr.:  studus.  A.  M.  Card.  Cagiano  Pfaef.— Gri8| 
et  qd.  seram.  Yicen.  Epo.— D.  Quaglia  Secretarius. » 

Habiendo  consultado  después  sobre  la  verdadera  inteligen' 
cia  de  la  respuesta,  se  nos  ha  contestado,  que  es  una  negativa 
absoluta :  negativa  que  se  ha  dado  también  á  otros  prelados» 
que  animados  de  los  mismos  sentimientos,  habían  acudido  pa' 
ra  el  mismo  objeto.  En  consecuencia,  es  preciso  atenerse  á  Ia 
observancia  del  decreto  y  respuestas  de  la  Sagrada  Congrega' 
cion,  no  olvidando  las  que  dimos  también  en  aclaración  de  Ia* 
dudas  que  sobre  aplicación  y  limosna  de  la  misa  se  había0 
ofrecido,  respuestas  que  encontrarán  en  el  n.°  154  de  este  B°' 
letin%  correspondiente  al  10  de  Junio  de  1859. 

No  estrañamos  la  negativa,  porque  el  privilegio  para  la  da* 
ble  celebración  es  in  fawrem  fidelium ,  non  celebrantis :  y  ^ 
parece  ya  una  razón  muy  poderosa  para  no  conceder  que 
reciba  limosna  por  la  segunda.  Mas,  si  la  penuria  ó  falta  <¡0 
recursos  hubiese  do  considerase  motivo  snficiente,  ¿no  habri3 
muchos  sacerdotts  que  con  igual  razón  podrían  pretender  9110 
se  les  permitiese  celebrar  dos  ó  mas  misas  en  un  mismo  día’ 
porque  son  pobres,  porque  no  saben  como  atender  á  sus  obR" 
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gaciones  y  necesidades?  La  asignación  de  la  mayor  parle  del 
clero  parroquial  es  mezquina;  su  situaciones  triste;  pero  los  me¬ 
dios  de  mejorarla  han  de  ser  diferentes. 

Finalmente,  cuando  el  Santo  'Padre  que  es  todo  dulzura  y 
amor  para  con  los  fieles,  y  que  siente  en  extremo  el  estado 
precario  á  que  se  ha  reducido  al  clero  parroquial,  no  ha  con¬ 
cedido  la  gracia;  hemos  de  creer  que  ha  tenido  motivos  y  ra¬ 
zones  poderosísimas  que  debemos  acatar  con  todo  respeto  y 
sumisión,  seguros  de  que  esto  es  lo  que  mas  conviene  para  el 
bien  de  la  Iglesia  que  tiene  confiada. 

Vich  9  de  Noviembre  de  1860. — Juan,  José ,  Obispo  de 
Vich. 

Igual  fué  la  súplica  dirigida  al  Sto.  Padre  por  el  Sr.  Obis¬ 
po  de  Barcelona,  é  igual  .la  contestación  qne  obtuvo  y  ha  co¬ 
municado  á  su  Diócesis,  como  lo  hace  el  Sr.  Obispo  de 
Vich. 


COMPILACION  DE  DECRETOS  DE  LA  SAGRADA  CONGRE- 

GA.GI0N  DE  HITOS  SOBRE  EL  JUBILEO  DE  LAS  40  HORAS. 


1.  Clemens  VIII,  ut  referunt  Cavalieri  lom.  4.  cap.  7. 
decr.  50.  Lucius  Ferraris,  verbo  Eucbarislia  n.°  67.  et  Teta- 
mus  in  appendice  cap.  3.  art.  7  sed.  3.  per  suarn  Constitu- 
tionem  anni  1 592  «singulis  Poenitentibus,  et  confesáis,  ac  sa¬ 
lera  Communione  refectis,  qui  in  quaiibel  Urbis  Ecclesia,  ubi 
«oratio  XL  horarum  conliuua,  et  non  Ínter  rupia  fuerit  iudicta, 
«devote  orando,  unam  saltem  horam  perseveraverint.  indul- 
«gantiam  plenariam  concedit :  iis  vero,  qui  inibi  pías  ad  Deum 
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«preces  effuderint  breviori  tempore  sepiera  anuos  el  tolideoi 
«quadragenas  ds  injunctis,  aul  alias  debilis  pcenitentis  re- 
«laxat.» 


2.  Paulum  V  arapliasse  praefalam  plenariam  indulgentiam 
pro  tempore  ,  per  quo  orare  cuüibet  fuerit  comraodum,  lit- 
teris  in  forma  Brevis  1 0  Maii  1 606  testantur  Auclores  supra- 
laudali. 


3.  Piu3  VII  speciali  rescripto  dato  12  Maii  1807,  benigo0 
concessit,  ut  Indulgentia  plenaria  primum  á  Clemente  VIII  i0 
exordio  institutionis  elargita,  postmodum  vero  ab  éjus  succfl' 
soribus  confirmata,  et  ampliata,  applicari  in  posterum  possü 
per  modura  suffragii  aniraabus  Fidelium  defunctcrum:  ac  insr 
per  declaravit  omnia  Altaría  illius  Ecclesim,  in  qua  per  luí" 
num  fit  expositio,  privilegiata,  durante  tempore  expositionis. 


4.  Triduo  expositionis  post  quodlibet  salutationis  Angelé 
signum,  sea  vespere,  mane,  et  meridie,  et  insuper  ante  Missa01 
solemnem  campante  pulsentur  solemniter. 


5.  «Sanctorum  Reliquise  non  sunt  collocandse  super  altare’ 
«in  quo  reipsa  SS.  Sacramentum  publicae  venerationi  est  expó' 
csitum.»  2  Sept.  1741.  Ne  videlicet  fideles  retrahantur  $ 
altenlione  erga  SS.  Sacramentum.  et  ab  eju3dem  veneralionu* 
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6.  «Decretum  S.  R.  C.  de  anno  1706  prmcipiens,  quod  in 
«állari,  ubi  est  pubiicé  expositum  SS.  Sacramentan),  tempore 
«Missae  Crux  de  more  eollocetur,  apud  aliquas  Ecclesias  non 
«est  ia  viridi  observantia:  et  bac  de  causa  inslructio  pro  ora- 
«lione  XL  horarum  Glementis  XI,  Bened.  XUI  el  Clemenlis  XII 
«suramorum  Ponlíficum  jussu  edita  sub  silenlio  prseterit:  au  lo- 
«canda,  an  vero  removendasit  hujusmodi  Crux,  linquens  quem- 
«libet  in  sua  praxi.  2.  Sept.  1741.  Decreli  autem  hujus  sensum 
«satis  aperit  Bened.  XIV  bis  verbis,  nempe:  Ut  queelibet  Eccle- 
«sia,  vel  Diocoesis  suam  retineat  consuetudinem.  Praxis  est  in 
«hac  sanóla  Metropolitana  Ecclesia  Burgensi  ut  in  praedicto  casu 
«Grux  8uper  altare  retineatur. » 


7.  In  Missis  prmserlim,  quse  extra  altare  expositionis  ce- 
lebranlur,  non  pulsetur,  justa  insiruc.  Clement.,  campánula  ad 
elevationem;  cum  enim  Sacramenlum  sit  patenter  expositum, 
et  in  actuali  omnium  veneratione,  non  indigent  ñdeles  per  cam- 
panulara  excitari  ad  ejusdem  specialem  adorationem,  vel  qua- 
si  idem  Sacramentara  non  foret,  quod  publice  adoratur  expo¬ 
situm.  Detur  tamen  aliquod  signum  cum  sólita  campánula  in 
egressu  Sacerdotis  celebraturi  é  Sacristía,  ut  fideles  admoniti 
in  simul  Sacrificio  assistere  valeant.  In  qua  assistentia,  si  cele* 
bretur  Missa  extra  altare  expositionis,  advertendum  per  quos 
stat,  ne  fideles  prope  altare  expositionis  praeserlim  existentes 
terga  vertant  eidem  Sacra  mentó. 


8.  Per  plurima  decreta  Summorum  Pontificum  necnon  S. 
Rituum  Gongregationis  prohibetur  expositionis  tempore  assisten¬ 
tia  in  prebyterio  personis  laicalibus  tempore  funclionum  ecle- 
8iaslicarum,  et  etiam  concionis;  et  per  sanclionem  Glement.  quo- 
cumque  alio  expositionis  tempore,  sub  quovis  prsetextu,  etiam 
orationis. 
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Vbi  vero  instituía  manet  aliqua  confraternas,  dúo  salte»» 
ex  confratribus  vicissim  semper  assrstant  genuílexi  ex  r  P 
byterium  ante  scamnuui,  vulgo  ¡raneo,  cooperlum  eliam  tap 
decentis  colorís,  lnstruct.  Clement. 


9  Palium  altaris,  in  quo  expositum  esl  SS.  Sacrameotu® 
semper  eril  albi  colorís,  licet  Missa  solemms  vel  vesperm  ce 
brentur  in  alio  colore:  ita  pariler  baldachiniira,  et  velum 
merale.  Jnslrucl.  Clement. 


10  Cum  oralio  quadraglnla  horarum  instituí  mírame  q» 
Diai  ób  publicara,  el  gravera  vel  congregation.s,  vel  pop» 
vel  Ecclesi®  causara,  quatis  eqmdem  esse  potest  v^l  ád 
tendura  populum  á  peccalis,  terapore  prcesertim  baccbanal 
vel  si  hujumodi  oratio  locura  teneal  spirilual.uro  exercitior»® 
cum  frequenlia  Sacramentorum  Pmnrtentue,  et  Eucharisli®, 
etiara  si  instituía  sil  en  suffragium  animarum  Porga  or.i,  », 
dicendum  venit,  solemni  Missra,  qure,  durante  expositione 
Sacramenti  pro  una  saltera  ex  dictis,  vel  alus  sural, bus  ca«*. 
celebratur,  urania  tribuí  posse  privilegia,  qum  Miss®  solé® 
pro  re  gravi  compelere  posunt:  ideoque  juxta  etiam  insir 
Clement.  singulis  anni  diebus  celebrar!  dictas  Missm  votiv®  . 
lemnes  possunt,  exceplis  solummodo  qure  sequunlur,  vide  . 
1,  Iu  duplicibus  1  el  2  ciaseis.  2.  In  Dominica  t  el -  el 
videlicetá  Dora.  Septuagésima»  usque  ad  Dora,  in Mto»  „ 

sive,  et  iu  quatuor  Dora.  Advenlus.  3  Iu  feria  *  Cinerum.  ((¡ 
non  2,  3  el  í  majoris  hebdómada.  4  In  diebus  singulis 
octavas  Epiphaniíe,  Paschae,  el  Pentecostés. 
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U.  Missae  privatae,  diebus,  qui  juxta  generales  rubricas 
Missas  votivas  prívalas  excludunt,  dicantar  do  festo,  de  quo 
factura  est  officium,  cura  commemoratione  SS.  Sacramenti  post 
oranes  alias  corameraorationes  de  praecepto,  eliara  post  illatn  ad 
libitum,  sine  Credo  nisi  Missae  qualitas  id  postulet. 

In  Missis  votivis  privatis  SS.  Sacramenti  quae  in  die¬ 
bus  a  rubrica  generali  concessis,  durante  expositiona  XL  ho- 
rarum,  celebrantur,  non  dicatur  ñeque  Gloria  ñeque  Credo, 
juxta  Missa  lis  rubricas,  necnon  instruct.  Glera.  la  quibus  Mis- 
sis;  I,  oralio  erit  propria  de  Sacramento:  II,  de  offieio  diei  cur- 
rentis:  III,  vero  quae  abunde  dicenda  foret  secundo  loco  in 
Missa  de  offieio  juxta  sequens  decretura:  «In  Missa  votiva  SS. 
«Sacramenti  tertía  oralio  dicenda  est,  ea,  quoe  secundo  loco 
«erit  dicenda  ralione  temporis  ocurrenlís,  non  vero,  ea  quae 
«est  assignata  secundo  loco  infra  octavara  ejusdem  SS.  Sacra- 
«menli  S.  R.  C.  1705. «  Videlicet  ab  octava  Epiphaniae  usque 
ad  Pnrificationem  B.  V.  erit  Deus ,  qui  salutis :  á  Purificá— 
tione  usq.  ad  fer.  i  Ciaenm  erit  A  cunclis:  á  fer.  í  Ci- 
nerura  usque  ad  Dorainicao  Passionis  exclusive,  si  factura  sit 
officium  de  feria  erit  eliara  Á  cunclis:  si  vero  de  abquo  sancto, 
tune  tertia  oralio  erit  de  feria:  et  sic  de  caetero  per  anoum! 
duratnodo  lamen  de  praecepto  faciendo  non  sit  alia  commemo- 
ratio  v.  gr.  festi  siraplicis:  Praef.  de  Nal.,  intima  Bened .  Dom. 
et  semperEv.  S.  Joan.  In  principio:  color  erit  albus. 

43.  Dura  cantatur  Missa  soieranis  in  altari  expositioais,  de- 
bet  Gelebrans  de  more  benedicore  incensura,  cura  praeteí  Sa- 
craraentum  altare  quoque  et  ipsemet  celebraos  debeant  iocen- 
sari-  Ilaec  aulera  est  generalis  regula,  ut  non  bénedicatur  in- 
ceosum,  quaodo  cum  eo  inceneandum  est  solum  Sacramentura. 
in  utroque  lamen  casu  semper  abslinendum  est  ab  osculis  tura 
cochlearis,  tura  thuribuli,  tum  eliara  manus  Celebrantis. 

U 


Diaconus  quoque  osculari  quidquara  aliud,  praeter  diconda, 
non  debet  in  hac  Missa,  quod  tradi  oporleat  Ceiebranti,  ñeque 
manum  ¡lena  Celebranlis,  in  iradilione  rerum,  ob  aperlam  prea- 
sentiam  SS.  Sacrsmenti.  Non  debet  lamen  Subdiaconus  omiltere 
osculum  manus  Celebranlis  in  Une  Epistoiao,  el  Diaconus  parí- 
ter  ad  Mandam  cor  meum ,  el  ad  oblationem  per  osculum  pa' 
tenae,  et  manus  Celebranlis,  et  denique  in  fine  oralionis  Domi' 
nicae,  dum  patenam  Ceiebranti  porrigit. 

Ratio  osculandi  altare  hae  est,  ut  quoties  Sacerdos  jam  est 
in  medio  altari.  prius  illud  osculari  debeat,  ec  pontea  genuílec- 
tere  quando  vero  non  et  in  medio,  sed  venit  ab  aliquo  altará 
latere,  prius  genuílectal,  et  postea  osculetur  altare. 


14.  Quoad  genuílexionem  haec  utroque  genu  ílet  cum  pro¬ 
funda  revereniia  in  plano  in  principio,  et  fine  Missae,  sed  >D 
progressu  ejusdem  semper  facienda  erit  único  genu,  ut  coffl' 
muniter  senliunt  auctores;  nisi  cnm  ad  aliquod  rnunus  obeuD' 
dum  abscedendum  est  á  presbiterio,  et  á  choro,  quia  eo 
casa  fecienda  est  utruque  genu  sive  in  recessu,  sive  in  acceá' 
su.  Quandoque  sacri  ministri  genuflectunt,  ab  imposilione  e*' 
iremitatum  manuum  super  aliare  abstineanl;  id  enim  sofi 
lebranti  concedilur  quando  manus  impeditas  non  babel. 


15.  In  hac  itaqne  Missae  solemnis  celebratione  Sacerdo?» et  1 
Ministri  prope,  et  ante  ingressum  presbyterii  caput  denudar0 
debent,  et  inferioribus  Minislris  tradere  birela.  Facía  postea  & 
plano  ante  inforiorem  allaris  gradum  genutlexione  utroque  ge' 
nu  cum  profunda  reverentia,  absolulaque  confessione  sine  pra0' 
via  genuflexione  accedant  ad  altare,  ubi,  facía  genuflexione  un1' 
co  genu,  illud  osculatur  Celebrans  in  medio,  deinde  retrocó1 
aliquantulura  in  cornu  fere  Evangelii  facie  versa  ad  cornu  EplS' 
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tolae  imponit  incensum  in  thuribulo,  illudque  benedíeit  (ídem 
esto  de  irapositione  iccensi  ad  Evaogelium,  et  ad  óffertorinm): 
tura  facía  cura  sacris  Mioislris  genuílexione  iu  altaris  medio,  ac 
deinde  genuflexus  cura  ipsis  in  suppedaneo,  ul  fer’t  próbabilior 
sententia,  accipit  Ihuribulura,  el  SS.  Sacramenlum  triplici  duc- 
lu  Ihurifical  cura  profunda  reverenlia  ante,  et  posi  Crux  ve¬ 
ro  si  adest ,  non  est  incesanda  juxta  decretum  S.  Hit.  C.  20 
Novemb.  1738. 

16.  Incensato  de  more  altari  cura  incesandus  est  Celebraos 
reddito  tliuribulu  in  cornu  Epistolae,  descendit,  et  sistit  se  apud 
idera  cornu  facie  versp  ad  populura,  adverlens,  ne,  dum  movet 
se,  terga  verial  Sacramento,  et  ibi  a  Diácono  é  contra  stante 
in  plano  incensatur:  quod  §rit  quoque  servandura  in  altera  in- 
censatione  ad  oíFerloriura,  et  in  utraque  manuura  qblutione,  ea- 
dera  enim  est  ratio  exeundi  extra  altare  tara  pro  incensalione, 
quara  pro  ablulione  mannura,  et  utroque  servalur  Romae.  Ga- 
bant.  part.  2  tit.  14. 


17.  Dura  Subdiaconus,  post  caolantum  á  Diácono  Evange¬ 
lium,  celebranti  deferí  librura  Evangelii  deosculandura,  etsi 
traoseat  ante  SS.,  Sacramentum,  huic  nullam  genuflexionem 
facial,  ob  reverenliara  S.  Evangelii,  deinde  incensatur  mo¬ 
re  solito  Celebrans,  qui  non  descendit  in  plano,  sed  in  suo  se 
sistit  loco. 

Ad  oíTerloriura  Celebrans  post  banediotionem  inceosi,  prae- 
via  genuflexione,  incensat  oblata:  lum  genuflexus  in  suppedaneo 
cuín  Diácono  in  eodem  gradu  pariter  genuflexu  juxta  proba- 
bdiorem  sentenliam,  ut  expeditior  iu  ipsius  adjutoriura  adsla- 
r?  Possit,  incensat  Sacraraentura,  ut  iailio  Missae,  nec  araove- 
ri  *“nc  calix  é  corporalis  medio.  Incensato  deinde  altari, 
nt  elebrante  eo  modo  quo  supra  iu  prima  Iburiücatione,  in- 
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censentur  de  more  Ministri,  et  omnes  de  choro,  el  ipsemet  Dia 
conus  cuna  solilis  reverentiis:  qui  vero  incensat  populum,  se  sis- 
tat  quasi  á  latere  Evangelii,  ne  terga  vertat  Sacramento,  el  mo¬ 
re  solito  illum  incenset. 


18.  An  in  Ecclesiis,  in  quibus  exposilum  manet  Sanclissi* 
mum  Eucharistiae  Sacramentnm  fideliuna  adoralioni  in  turne 
perpetua©  orationis,  quae,  dicilur  quadraginta  horarum,  occur- 
rente  die  Commemorationis  omnium  Fidelium  defunctorvum.  li- 
ceat  recitare  Oíficium  defunctorum,  et  celebrare  Missam  so- 
lemnem  et  etiam  Missas  prívalas  itidem  defunctorum?  Resp. 
Affirmative. 


19.  Et  quatenus  affirmative,  an  adhiberi  debeant  paramen¬ 
ta  colorís  violacei,  potius  qnam  colorís  nigri?  Resp.  Arbitrio 
superioris  localis. 


.20.  An  in  eodem  casa  excipiendum  sil  altare,  in  quo  ha- 
betur  expositum  Sanclissimum  Sacramentum?  Resp.  Affirmative. 
15  Sept.  1801. 
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CAUSA  DE  LA  BEATIFICACION  DEL  VENERABLE  SIERVO 

DE  DIOS  EL  P.  F.  .DIEGO  JOSE  DE  CADIZ,  SACERDOTE  CAPUCHINO 
DE  LA  PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA. 


Esta  causa  se  formó  eu  el  Palacio  Arzobispal  de  esta 
ciudad  de  Sevilla  por  un  tribunal  eclesiástico  nombrado  al  efec¬ 
to  por  el  Emmo.  Sr.Cardenal  de  Cienfuegos,  Arzobispo  de  esla 
Diócesis  (Q-.  E-.  P.  D.)  por  mandato  del  Papa  entonces  reinan  - 
te,  y  se  concluyó  en  el  pontificado  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Tárancon,  actual  Arzobispo  de  la  misma.  Concluida  la  causa 
por  dicho  tribunal  fue  entregada  por  el  mismo  al  R.  P.Fr. 
José  de  Llorena  ,  Religioso  Capuchino  nombrado  para’ con¬ 
ducirle  á  Roma  y  entregarla  á  quien  correspondiese  ,  como 
lo  verificó  al  M.  R.  P.  Pbstulador  General  de  la  Orden  en 
Noviembro  de  1858. 

Ya  en  Roma  la  causa,  pocos  ignoran  que  los.  enclaustra¬ 
dos.  Capuchinos  de  las  cinco  Provincias  de  Andalucía  han  tra¬ 
bajado  de  consuno  desde  entonces  por  conseguir  la  Bea¬ 
tificación  de  uno  .de  sus  mas  ilustres  y  virtuosos  hermanos 
el  V.  P,  Fr.  Diego  José  de  Cádiz:  ya  estableciendo  Juntas  ó 
Comisiones  en  Sevilla  y  Málaga  para  reunir  fondos  al  efec¬ 
to,  ya  para  allanar  algunas  dificultades  que  pudieran  ocur¬ 
rir  en  Roma,  facilitar  los. documentos  ó,  requisitos  que  fue¬ 
ran  necesarios;  ya  en  fin  para  ponerse  de  acuerdo  cón  o  - 
tras  dos  Juntas  establecidas  eon'el  mismo  fin,  la  primera  en  Ron¬ 
da  por  los  Sres.  de  aquella  Ciudad  on  que  descansa  el  cuerpo 
el  V.  Siervo  de  Dios,  y  la  segunda  en  la  de. Granada  por  el 
XCm°  é  Sr-Arzobispo  de  aquella  Diócesis. 

Mucho  se  ha  trabajado  y  adelantado  desde  aquella  época  por 
unas  y  por  otros;  y  mucho  también  se  ha  adelantado  en  Roma 
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en  la  causa  del  Venerable,  pues  se  ha  traducido  toda  al  Ita¬ 
liano,  que  es  muy  voluminosa,  se  ha  revisado  y  confrontado, 
y  se  ha  sacado  además  una  copia,  y  hecho  su  correspondiente 
confrontación  y  cotejo.  Mas  este  trabajo,  aunque  grande  y  pro- 
jijo,  es  solo  material,  pero  muy  necesario,  pues  que  pone  la 
causa  en  estado  de  presentarla  á  la  Sagrada  Congrega'cion  de 
Ritos  de  los  Emm>s.  Cardenales,  para  su  revisión  y  exámen. 

Ya  en  este  estado  la  causa,  nos  escriben  de  Roma  que  es 
muy  conveniente  se  eleven  solicitudes  á  Su  Santidad,  pidiéndo¬ 
le  que  mande  á  dicha  Sagrada  Congregación  principie  el  exá¬ 
men  de  la  causa  de  Beatificación  del  V.  Siervo  de  Dios  Fr. 
Diego  José  de  Cádiz,  Sacerdote  Capuchino  de  la  Provincia  de 
Andalucía,  pues  que  tienen  conocimiento  de  sus  heroicas  vir¬ 
tudes,  y  de  la  gran  fama  de  su  santidad.  Estas  solicitudes,  que 
en  la  Sagrada  Congregación  llaman  Poslulalorias ,  deben  hacer¬ 
se  por  las  personas  mas  autorizadas  y  de  mas  elevada  categoría. 
Así  lo  comprendió  esta  Comisión  Capuchina,  y  por  lo  mismo 
le  pareció  que  debia  contar  con  el  acuerdo  y  consejos  de  S- 
Erna,  el  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  á  cuyo  fin  no  dudó  acer¬ 
carse  á  dicho  Emmo.  Prelado,  y  con  la  confianza  que  un  padre 
inspira  á  sus  hijos  le  espuso  todo  el  asunto  de  que  se  trata.  S. 
Erna.,  con  la  amabilidad  que  le  distingue  y  bien  informado  del 
caso,  se  ofreció  á  cooperar  por  su  parte  cuanto  pudiera  al  logro 
del  fin  que  se  pretende:  y  para  dar  mas  impulso  á  una  deman¬ 
da  tan  justa  y  oportuna,  determinó  S.  Erna,  asociarse  á  esta 
pobre  Comisión  de  Capuchinos,  poniéndose  á  su  cabeza  y  fir¬ 
mando  el  primero  esta  atenta  Carta  circular;  con  la  cual,  uni¬ 
dos  como  hijos  cariñosos  á  su  amante  Padre,  y  abundando  en 
los  mismos  deseos!  que  son  los  de  ver  sobre  los  altares  ‘á  nues¬ 
tro  gran  Siervo  de  Dios  el  P.  Cádiz,  nos  dirijimos  con  la  ma¬ 
yor  atención  á  lodos  los  MM.  RR-  Arzobispos,  RR.  Obispos  y 
otros  Prelados  de  España;  á  todos  los  Cabildos  Catedrales  y  Co¬ 
legiales;  a  todas  las  Universidades,  Colegios  y  Corporaciones 
Religiosas;  á  los  Excmos.  Ayuntamientos,  y  á  otros  personajes 
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de  noble  categoría;  esperando  de  todos  los  mencionados  que,  se¬ 
cundando  nuestros  deseos,  eleven  á  Su  Santidad  sus  postulacio¬ 
nes,  pues  conviene  que  sean  muchas,  pidiéndole  lo  que  ya  lle¬ 
vamos  dicho. 

A  continuación  se  pone  un  breve  estrado  ó  compendio  de 
la  vida  de  nuestro  Venerable,  y  en  seguida  algunos  modelos  de 
las  postulaciones;  no  para  que  se  copien  a  la  letra,  sino  para 
que  se  pueda  tomar  alguna  idea  del  modo  y  forma  de  hacer 
las  quo  se  observan  en  la  Curia  líomana;  esp resando  cada  uno 
las  circunstancias  que  en  ellos  puedan  concurrir:  consultando 
en  todo  caso  el  laconismo  y  la  brevedad  en  las  dichas  sú¬ 
plicas;  para  Jo  cual  se  tendrán  presentes  las  advertencias  si¬ 
guientes: 

1  .a  Que  todos  han  de  poner  dos  súplicas:  la  primera  mas 
larga  y  espresiva,  con  fecha  de  dia,  mes  y  año,  y  la  segunda 
mas  breve  y  corta,  pero  sin  fecha  de  dia,  mes  ni  año,  y  solo 
refiriéndose  á  la  primera:  la  razón  es,  porque  la  primera  la  pre¬ 
senta  el  abogado  en  la  primera  instancia,  mas  como  en  estaña¬ 
da  se  decide,  reserva  el  abogado  la  segunda  para  cuando  con- 
veuga,  y  entonces  pídela  decisión. 

2. a  Que  las  súplicas  de  los  MM.  Mi.  Arzobispos,  RR.  Obis¬ 
pos,  Universidades,  Colegialas  y  demas  corporaciones  eclesiásti¬ 
cas  deben  ponerse  en  latín,  así  como  cualquiera  otro  á  quien 
corresponda. 

3. a  Que  Jos  Sres.  Obispos  pueden  hacerlas  por  sí  solos  ó 
en  unión  con  sus  Cabildos;  pero  en  este  caso  serán  firmadas 
por  unos  y  otros. 

4. a  Que  las  Corporaciones  á  las  que  el  Siervo  de  Dios  esta¬ 
ba  asociado  deberán  cspresar  este  particular. 

3.a  Que  estas  Súplicas  ó  Postulatorias  se  remitan  con  toda  . 
la  posible  brevedad  á  Madrid,  (pues  urgen  mucho)  al  Pro.  D. 
Joaquín  Miranda,  Rector  de  S.  Antonio  del  Prado,  quien  se  ha¬ 
lla  con  las  necesarias  instrucciones  sobre  el  modo  de  dirijirlas 
a  Roma. 
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6.a  Que  las  Súplicas  de  las  Monjas  solo  se  firmarán  por  la 
Abadesa  ó  Priora,  y  pueden  hacerse  por  cada  Convento  en  par¬ 
ticular,  ó  colectivamente  por  todos  los  de  una  Ciudad  ó  Pueblo 
firmando  las  Preladas  á  nombro  de  toda  la  Comunidad  en  esta 
forma:  Sor.  Fulana  de  tal,  como  Abadesa  del  Convento  de  tal; 
y  así  las  otras  Preladas. 

ESTRACTO  DE  LA  VIDA  DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

FRAY  DIEGO  JOSÉ  DE  CADIZ,  MISIONERO  CAPUCHINO  DE  LA 
PROVINCIA  DE  ANDALUCIA. 


El  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  Sacer*  : 
doto  profeso  del  Orden  de  Menores  Capuchinos,  llamado  José  1 
en,  el  Siglo,  nació  en  Cádiz  el  dia  30  de  Marzo  de  1743.  Fue¬ 
ron  sus  padres  Don  José  López  Caaraaño,  Texeiro,  Ulloa,  Val- 
cela!,  y  Dona  Maria  Garci-Perez,  distinguidísimos  por  la  cali¬ 
ficada  nobleza  de  sus  ascendientes,  pero  mucho  mas  por  su  pie¬ 
dad  bien  acreditada,  pues  la  madre  en  vida  y  muerte  hizo  mi¬ 
lagros.  Se  dedicaron  con  el  mayor  esmero  á  criar  el  niño  sobre 
el  sólido  principio  del  sanio  temor  de  Dios,  sin  omitir  alguna 
diligencia  que  pudiera  contribuir  á  su  mejor  instrucción.  Pero 
como  el  Espíritu  Santo  habia  derramado  con  mano  liberalísima 
muy  particulares  gracias  en  su  alma,  tuvieron  la  complacencia 
de  ver  en  él  cumplido  cuanto  podían  apetecer  sus  deseos.  P reo  • 
vínole  el  Señor  con  dulces  bendiciones;  dióle  un  corazón  tan  jus¬ 
to  y  una  inclinación  tan  recta,  que  no  fueron  capaces  para  per¬ 
vertirle  ni  los  atractivos  mas  brillantes  del  siglo,  ni  aun  los  ar¬ 
tificios  de  que  éste  se  vale  para  perderá  los  jóvenes,  de  modo, 
que  desde  su  tierna  edad  se  distinguió  por  su  mansedumbre, 
tranquilidad  é  inocencia  de  vida. 
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Aplicado  á  la  carrera  de  las  letras,  á  los  doce  años  ya  esta  - 
ba  estudiando  Súmulas,  Lógica  y  Metafísica  entre  los  PP.  Domi¬ 
nicos  de  la  ciudad  de  Ronda  - 

Llegado  álos  catorce  años  de  edad,  se  sintió  interiormente 
llamado  al  Instituto  de  los  PP.  Capuchinos,  por  lo  que  frecuente¬ 
mente  visitaba  el  Convento  de  los  mismos  que  hay  en  Ubrique. 
En  este  Convento  hizo  instancias  para  que  se  le  admitiese,  cu¬ 
ya  pretensión  le  fué  negada;  mas  ño  obstante  perseveró  fir¬ 
me  en  su  vocación,  sujetándose  á  la  dirección  espiritual  de  un 
Sacerdote  ejemplarísimo  (que  murió  en  olor.de  santidad)  y  con¬ 
fortándose  con  la  frecuencia  de  Sacramentos,  y  con  la  lectura 
de  la  vida  de  Santos  de  la  misma  Orden,  hasta  que  vencidos 
los  obstáculos,  fué  admitido  al  Noviciado  en  Sevilla,  en  el  que  de 
nuevo  se  aplicó  á  formar  su  espíritu  sobre  las  máximas  de  la 
perfección  evangélica,  siendo  todas  sus  delicias  la  exactitud  en 
la  práctica  de  los  actos  religiosos,  la  mortificación,  la  continua 
y  fervorosa  oración,  tanto  que  parecia  enagenado  de  sus  sen¬ 
tidos  en  muchas  ocasiones.  Con  tan  estraordinarias  disposicio¬ 
nes  se  preparó  para  hacer  su  profesión,  lo  que  verificó  el  30 
de  Marzo  de  4759.  Destinado  después  á  los  estudios,  en  estos 
hizo  admirables  progresos,  particularmente  en  la  Sagrada  Teo¬ 
logía,  manteniendo  siempre  y  aumentando  el  fervor  que  había 
tenido  en  su  Noviciado.  Con  la  meditación  y  la  lección  de  los 
libros  sagrados  y  ascéticos,  con  el  retiro  y  fervorosa  frecuen¬ 
cia  de  Sacramentos,  se  dispuso  para  los  Ordenes  sagrados,  lle¬ 
gando  á  recibir  el  Sacerdocio  con  sumo  consuelo  de  espíritu, 
el  3  de  Junio  de  4767. 

Deseaban  los  superiores  conferirle  el  cargo  de  Lector;  mas 
él  que  se  sentía  fuertemente  llamado  de  Dios  al  ministerio  apos¬ 
tólico,  renunció  dicho  magisterio  para  dedicarse  todo  á  la  pre¬ 
dicación,  á  la  que  se  consagró  de  tal’ modo,  que  en  ella  se  ad¬ 
quirió  el  nombre  de  Apóstol.  Viendo  perseguida  la  Religión  con 
escritos  y  blasfemias  de  los  impíos,  lleno  de  zelo,  principió  á 
defenderla  con  la  predicación  y  con  escritos;  consiguiendo  por 
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estos  medios  admirables  frutos  en  los  pueblos,  en  los  cuales  se 
presentó  siempre  y  conservó  el  heroísmo  de  sus  eminentes  vir¬ 
tudes,  por  el  que  se  mereció  le  venerasen  como  á  un  hombre 
enviado  del  cielo. 

*  Los  Obispos  de  la  nación  lo  buscaban  y  llamaban  para  que 
con  su  predicación  y  egemplo  reformase  las  costumbres  en  sus 
Diócesis,  y  también  para  tener  ellos  mismos  el  consuelo  de  es¬ 
cuchar  su  predicación,  y  edificarse  con  el  ejercicio  de  le 
mas  sólida  virtud,  en  la  reforma  de  costumbres  que  procura¬ 
ban  en  las  críticas  circunstancias  de  una  guerra  promovida  con¬ 
tra  la  Religión. 

El  Siervo  de  Dios  por  lo  tanto,  movido  del  zelo  de  ganar 
almas  á  Cristo,  pasó  toda  su  vida  en  el  ejercicio  del  ministe¬ 
rio  apostólico,  sin  jamas  descansa  r.  Emprendía  continuamente 
largos  y  fatigosos  viages,  siempre  caminando  á  pie,  sin  escusar 
las  incomodidades  de  \a  estación  en  los  tránsitos  de  un  lugar  á 
otro,  todo  por  anunciar  la  divina  palabra  y  conseguir  el  desea¬ 
do  fruto;  se  cargaba  de  cilicios,  se  disciplinaba  dos  veces  todos 
los  dias,  y  observaba  un  rigoroso  ayuno.  Su  reposo  por  la  no¬ 
che,  después  de  las  fatigas  del  dia,  era  ponerse  á  orar  delante 
del  Santísimo  Sacramento,  cuya  devoción  le  era  tan  agradable, 
que  le  consagraba  el  mas  tierno  y  encendido  amor. 

Inflamado  en  ardiente  caridad  para  con  el  prógimo,  se  ha¬ 
cia  todo  para  todos  por  propocionarle  el  bien  espiritual  y  tem¬ 
poral.  Por  él  en  muchos  pueblos  se  estinguieron  las  enemista¬ 
des,  se  reconciliaron  las  familias,  y  se  reunieron  matrimonios, 
y  por  él  ve  la  España  erigidos  establecimientos  de  caridad 
y  utilidad. 

Fué  el  Siervo  de  Dios  esactísimo  en  la  observancia  de  la  re¬ 
gla  de  su  Instituto,  y  particularmente  délos  votos  solemnes. 
Fué  de  humildad  profunda;  despreciaba  las  justas  alabanzas  que 
continuamente  le  tributaban  por  su  virtud;  fué  rigoroso  en  cas¬ 
tigar  su  carne;  de  ánimo  paciente  é  invicto  en  los  trabajos,  en 
las  fatigas,  en  las  enfermedades,  en  las  calumnias,  en  fin,  fue 


ejercitado  en  todo  género  de  virtud,  de  todos  estimado,  y  te¬ 
nido  por  todos  en  opinión  de  Santo.  Los  hombres  de  elevada 
gerarquia,  de  esclarecida  piedad  y  de  respetable  ciencia,  lo 
buscaban  para  pedirle  consejo  y  encomendarse  á  sus  oraciones. 
Dios  también  se  dignó  ensalzar  á  su  Siervo  obrando  prodigios 
por  su  mediación;  lo  enriqueció  con  el  don  de  profecía;  lo  con¬ 
soló  con  éstasis,  en  los  que  se  le  veia  elevarse  de  la  tierra,  des¬ 
pidiendo  su  cuerpo  en  aquellos  momentos  maravillosos  res¬ 
plandores. 

Finalmente,  después  que  toda  su  vida  fué  una  continua  cruz, 
por  lo  mucho  que  padeció  en  sus  apostólicas  tareas,  por  sus 
ásperas  y  continuas  mortificaciones,  por  sus  muchas  y  habi¬ 
tuales  enfermedades,  que  soportó  siempre  .con  invencible  pa¬ 
ciencia,  fué  acometido  de  agudísimos  dolores  de  entrañas.  Cua¬ 
tro  años  sufrió  con  heróica  resignación  este  martirio,  después 
de  los  cuales,  reclinado  sobre  su  pobrísimo  lecho,  á  la  violencia 
de  una  ardiente  y  maligna  fiebre,  siempre  sereno,  siempre  inal¬ 
terable  en  su  paciencia,  recibió  los  Santos  Sacramentos  con  in¬ 
decible  ternura  y  devoción,  dejando  conmovidos  á  todos  los  que 
estaban  presentes.  Renovó  ademas  los  votos  de  su  profesión,  se 
recogió  en  santa  contemplación,  exhalando  de  cuando  en  cuan* 
do  fervorosos  suspiros  y  tiernísinias  jaculatorias  á  su  dulce  y 
amado  Jesús. 

Era  el  dia  24  de  Marzo  de  1801  y  el  Siervo  de  Dios,  que 
desde  la  media  noche  estaba  en  ayuno,  pidió  ser  nuevamente 
confortado  con  la  Sagrada  Eucaristía,  la  recibió  con  señales  del 
mas  encendido  amor,  y  se  quedó  en  un  profundo  recogimien¬ 
to,  dejándose  ver  en  su  semblante  la  paz  que  interiormente  go¬ 
zaba  y  la  alegría  de  que  estaba  lleno  su  espíritu.  En  este  es¬ 
tado  en  el  mismo  dia,  dió  plácidamente  su  alma  al  Señor  en  la 
ciudad  de  Ronda. 

La  muerte  de  este  Venerable  escitó  gran  conmoción  en 
toda  la  ciudad  y  en  toda  clase  de  personas,  y  fué  inmenso  el 
concurso  del  pueblo  por  verlo  muerto  .  Muchos  honores  se 
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hicieron  á  su  cadáver ,  y  la  milicia  se  puso  en  su  custodia 
para  honrarle  ypara  evitar  los  escesos  de  la  piedad  y  devoción. 
Sepultado  ya, no  por  eso.  cesó  la  fama  de  santidad  que  por  todas 
partes  gozaba,  que  aun  hoy  se  conserva  viva  y  difundida  espe¬ 
cialmente  en  España,  que  llama  á  este  Siervo  de  Dios  con  el 
nombre  de  Aposto!. 


MODELOS  DE  LAS  SUPLICAS  Ó  POSTULACIONES. 


fimo.  Padre: 

N.  de  N.  humildísimo  y  obedentísimo  súbdito  de  Vues¬ 
tra  Santidad  postrado  al  ósculo  del  Sagrado  Pié  con  el  mas 
profundo  respeto  espone:  que  el  Padre  Fr.  Diego  José  de  Cádiz, 
de  la  Provincia  de  Andalucía  ,  Sacerdote  profeso  del  Orden 
de  Capuchinos,  con  la  estraordinaria  ejemplaridad  y  austeri¬ 
dad  de  vida, con  la  virtud  preclara,  con  la  singular  humildad,  con 
los  hechos  maravillosos  y  qon  su  apostólica  predicación  se  ha 
merecido  la  veneración  de  todos  los  habitantes;y  estos  con  gran 
provecho  se  encomendaban  á  sns  Oraciones  en  sus  necesidades, 
y  lo  tenían  por  especial  mediador  ante  el  trono  de  la  divina  mi¬ 
sericordia  de  Ntro.Dios.  Deseoso  el  orador  que  el  encomiado 
Siervo  de  Dios,  Campeón  de  virtud  heroica,  pueda  ser  honra¬ 
do  sobre  los  altares  á  mayor  exaltación  de  la  sacrosanta  Reli¬ 
gión,  hace  humilde  instancia  á  Vuestra  Santidad  para  que  se 
digne  mandar  se  incohe  la  causa  en  la  Sda.  Congregación  de 
Ritos  para  la  Beatificación  del  mismo.=^Es  gracia. 

Bmo.  Padre: 

La  heroica  virtud  y  ejemplar  vida  del  Siervo  de  Dios  Fr. 
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Diego  José  de  Cádiz,  Sacerdole  profeso  del  Orden  de  Capuchinos 
de  la  Provincia  de  Andalucía,  son  reconocidas  y  eseítan  á  todos 
nosotros  á  suplicar  humildemente  á  los  Pies  de  Vuestra  Santidad 
postrados  para  que  se  digne  hacer  iniciar  la  causa  de  Beatifi¬ 
cación  de  un  Siervo  del  Señor  tan  glorioso. 

Previo  el  osculo  del  Sagrado  Pié  de  Vtra.  Santidad  y  de¬ 
votamente  implorando  su  apostólica  bendición,  en  tanto  que  ob¬ 
sequiosamente  se  ofrece  humildísimo,  devotísimo  hijo  y  súbdi¬ 
to,  &c.— Es  gracia. 

Bmo.  Padre: 

El  Dean  y  Capítulo  &c.=Habiendo  leído  y  reconocido  la 
virtud  heróica  del  Siervo  de  Dios  el  Padre  Cádiz,  profeso 
del  Orden  de  Capuchinos  en  la  Provincia  de  Andalucía,  pos¬ 
trados  á  los  Pies  de  Vuestra  Santidad,  suplican  se  digne  ha¬ 
cer  iniciar  la  causa  de  Beatificación  de  un  Siervo  de  Dios  tan 
virtuoso. 

Esperamos  los  esponenles  que  su  deseo,  que  es  deseo  de 
todos  sea  secundado  de  la  bondad  de  Vuestra  Beatitud,  y  pos¬ 
trados  al  ósculo  del  Sacro.  Pié  imploran  su  apostólica  bendi¬ 
ción. =Es  gracia. 

A  la  Sdad.  de  N.  Sr.  felizmente  reinante.  Papa  Pió  IX.— 
a  Este  pié  para  todas :  en  latín  ó  castellano ,  según  esté.» 

M.  1.  Cardenal  Tarancon,  Arzobispo  de  Sevilla.— Fr. 
Francisco  de  P.  Morga  de  Utrera.— Fr.  Francisco  de  P. 
Aleson  de  Berceo.  -  Fr.  Francisco  de  P.  Ariza  de  Estepa.— 
Fr.  Miguel  M.  Jiménez  de  Nesiares. 


SUPLICAS  Y  DUDAS  LITURGICAS  ELEVADAS  RECIENTE- 

MENTE  A  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS  POR  EL  SR.  ARZOBlá' 
PO  DE  GRANADA  Y  RESOLUCIONES  DICTADAS  FOR  LA  SAGRADA 
CONGREGACION  EN  H  DE  AGOSTO  DE  <860. 


SUPLICAS  I  Y  II. 


Sobre  el  numero  escomo  de  fiestas  con  octava  y  supresión  & 
algunas  fiestas  de  segunda  clase. 

I.  Cum  plura  in  Ilispania  ex  Apostólica  concessione  celebren* 
tur  festa  cum  Octava,  scilicet  S.  Yincentii  marlyris,  S.  Ildel* 
phonsi  Archiepiscopi  Toletani,  S.  Juliani  Episcopi  Cónchense» 
S.  Ferdinandi  Hispaniarum  Regis,  S.  Elisabeth  viduae  Regina® 
Portugalliae,  et  S.  Angelí  Ilisp.  Custodis,  ex  bac  oclavaru® 
multiplicatione,  simulque  ex  aliorum  festorum,  tam  pro  Eccle' 
sia  universal!,  quam  pro  hac  Hispaniarum  novissimis  conceS' 
sionibus,  fit,  ut  frequenter  desint  in  anuo  dies  pro  assignandjs 
festis  accidentaliter  translalis,  quae  ad  ritum  simplicem  redi' 
gi  coguntur;  Orator  ergo  postulat  facultatem,  ut  memoratas 
octavas  m  suo  dioecesano  perpetuo  calendario  supprimero 
possit. 

II.  Ob  eadem  pariler  rationem  potestatem  sibi  fieri  precatur  ad 
supprimenda  quaedam  festa  secundaria  quae  in  Hispania  gene; 
raliter  celebrantur:  conversionis  uempe  S.  Augustini  5  mam 
Transverberalionis  S.  Theresiae  27  augusti,  et  Commemoratin'. 
nis  S.  Juliani  Episcopi  5  septembris,  simplificad  s  hujusmod1 
festis,  et  facía  de  ipsis  commemoratione  in  utrisque  vesperis. 
Iaudibus  et  missa,  et  cum  nona  lectione  histórica  ad  matute 
num,  juxta  facultatem  ab  hac  S.  Congreg,  Episcopo  Santand®' 
rien.  per  decretum  26  januarii  <  793  benigne  concessam. 
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SUPLICA  III. 

Pidiendo  facultad  para  reformar  el  Calendario  de  la  Dió¬ 
cesis. 

Cuni  ex  hac  octavarum  et  festorum  suppressione  calenda  - 
rium  perpeluum  dioecesanum  necessariam  pali  tlebeat  muta- 
uonem;  potestatem  pariler  sibi  fieri  postula!  Ofator,  quae 
praedicto  Episcopo  facía  fuit,  ad  omnimodam  ejusdem  calen¬ 
dara  instaura tiouem  deveniendi,  ila  ut  nonnulla  officia  jara  fixe 
quibusdam  diebus  assignata,  e  loco  suo  movere,  diebusque 
juxta  rubricas  vacantibus  rile  et  recte  perpetuo  assignare  pos- 
sit,  et  valeat* 


SUPLICA  IV. 

Pidiendo  se  haga  estensivo  á  toda  la  Diócesis  el  rito  doble 
de  segunda  c  ase  con  que  en  la  festividad  de  S.  Francisco  de 
dates  se  celebra  en  las  Iglesias  de  la  Ciudad  de  Granada. 

b,-i^/lVleCre/U,m  S-  bujusCongregationis,  die  1G  novem- 
d  .nula3"  da  umi  fes  um.  S-  I'  rancisci  Salesli  Episcopiad  ritura 
dup  jcem  secundae  classis  pro  Ecclessits  civitalis  liujus  Grana - 
tennis  elevatum  fuer-t,  gradara  supplicat  Oralor,  ut  ad  omnes 
hujus  dioecesis  ecclesias  et  personas,  quae  calendario  ulunlur 
dioecesano,  haec  ritus  elev  alio  extendatur,  quo  maior  inler 
omnes  exista!  consensus,  ordoque  diviui  officii  clarior  et  faeiiior 
ómnibus  reddalur. 

SUPLICA  V. 

dit’tn  Sr ,raslade  al  iia  de  Mio  el  °fic'°  dtl 

e  la  dta.  Cruz  para  que  pueda  celebrarse  en  el  día  16  del 
mismo  mes  el  de  Nlra.  Sra.  del  Carmen. 

Hisirnm  n”™  167f’  . a?.  preces  Serenissimae  Mariae  Annae 
d^lis  hlteris  in  forma  brevis,  sanctae  me- 
et  ditionibu^  nrfn  a.^a  X  ?oncessit,  ut  ab  ómnibus  in  regnis 
M  V  deMonii  r1Cae,majeslaU  subÍeclis  officium  et  missa  B. 
fra  octavara  recilarelur  íbe  16  julii,  seu  ailio  ra¬ 
po..  decíetura  íS  anle  <Iuam  Benedictas  PP.  XIII, 

per  decretum  Urbis  et  Orbis  24  seplerabris  1726,  illudad  uni- 
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versalem  Ecclesiam  extenderet  pro  die  16  julii.  Cum 
hace  dies  in  Hispaniarum  calendario  perpetuo  occupata  exi»' 
lat  per  festum  Triumphi  Sanctae  Crucis  ejusdem  ritus  (dupH® 
raajoris)  et  majons  dignilatis,  illud  B.  M.  V.  ad  diem  18  s 
quentem  fixe  translatum  generalira  habetur.  Cum  ilaque  ma^ 
islhic  ferveat  erga  Beatissimam  Yirginem  Mariam  devotio 
hoc  titulo,  plurimis  fidelrbus  Sacrum  ejus  Scapulare  gestámj' 
bus;  hiñe  pii  máxime  omnes  dolent  quod.  praememorata 
IGeidem  B.  M.  V.  sacer  nullalenus  cum  officio  et  missa  cele' 
¿relur.  Pia  ergo  hujusmodi  vota  favere  ex  animo  cupiens  Ora' 
tor  enixe  bañe  Sacram  Congregationem  supplicat,  ut 
B.  M.  V.  feslum  ad  ritum  duplicis  secundae  classis  pro 
dioecesi  elevare  dignetur,  illudque  ad  diem  16  resliluere,  trafl 
lato  in  perpetuum  ad  proximam  diem  4  8  festo  Triumphi 
Crucis. 


DUDAS  ELEVADAS  A  LA  SAGRADA  CONGREGACION 

RITOS  POR  EL  MISMO  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA. 

DUDA  I. 

Suprimido  en  España  el  tribunal  de  la  inquisición  ¿ptííj¡ 
continuar  el  rezo  del  Oficio  de  S.  Pedro  Arbues ?  y  en 
afirmativo  se  pide  sea  estensivo  á  loda  las  Diócesis • 

Per  decretum  S.  hujus  Congrégationis,  2 í  novembris  J 
datum,  concessum  fuit,  utde  B.  Petro  de  Arbues  martyre  ip 
vilalibus  regni  Híspaniarum,  ubi  extaret  S.  Inquisitionis  TnDUg[ 
nal,  nec  non  in  regno  Aragomim  die  17  seplembris  officiuo1 
missa  recitaretur.  Exlincto  igilur  in  Ilispania  hoc  tribunah, 
ritur  utrum  contiuuari  debeat  hujus  oílicii  recitatio,  et  quatc  v 
affirmative  supplicatur  gratia,  ut  in  ómnibus  hujus  dioecesis^ 
clesiis  ¿ib  omnibns  recitetur,  ut  consensus  ínter  omnes,  quoao 
ri  potest,  servetur. 
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DUDA  II. 


En  el  Oficio  del  Sto.  Angel  Custodio  de  España  ¿se  ha  de  re¬ 
zar  el  himno  de  los  Stos.  Angeles  Custodios ,  ó  el  que  empie¬ 
za  Cuslodes  hominura,  ó  et  que  en  oirás  partes  se  adopta  toma¬ 
do  de  la  festividad  de  S.  Rafael  y  que  empieza 
Tibí  Christe? 


ín  ofíicio  Sancti  Angelí  Custodis  bujus  regoi  litularis,  quod 
oie  prima  octobrís  ex  apostólica  concessione  in  Hispania  cele- 
bratur,  hymnus  yesperarum  et  matutini  in  pluribus  editionibus 
sumitur  ex  festo  SS.  Angelorum  Custodum,  sive  üle  qui  inci- 

5tS?.eLhom,nr:))  inali,s  ve,'°  ex  feslü  S.  Kaphaelis 
loír 9  o,Pi’ni  em,pe-  e  ?ljus  in.ltluraest:  «Tibí  Christe,  j>  sed 
a  sirophae  legitur  haec  alia.  —  Collaudamus  venerantes— 
Umnes  coeli  principes  -  Sed  praecipue  Custodem,-Hujus  Reg- 
r¡.l,-t°PUll'Quu  leÍubente’  a  rnalis— Nos  tueatur  omnibus- 
quendayUr  er8°’  quaenam  cx  llls  s,t  lecll°  aulhenlica,  et  se- 


DUDA  III. 


Sobre  la  concurrencia  del  Oficio  del  Slo.  Angel  Custodio  de 
España  con  el  de  los  Síes.  Angeles  Custodios. 


In  pluribus  pariler  ejusdcm  oíficii  editionibus  praécipitur 
ut  in  secundis  vesperis  non  fíat  commemoratio  de  sequenti  festo 
Angelorum  Custodum;  in  aliis  vero  praécipitur  hujusmodi 
commemoratio.  Quaerilur  ergo  quaenam  cx  his  sil  lectio  au- 
inedlica,  licet  haec  posterior  congruentior  videatur  suncliom- 
bus  liturgicis,  juxta  quas  nihil  prohibet,  quin  de  eodem  subjec- 
10  whcium  universim  confuseque  cuín  aliis  fíat,  et  commemoralio 
panter  de  eodem  nominatim  et  expresse,  quod  alias  in  festo  et 
Per  octavam  Omnium  Sanclorum  evenil,  simulque  in  infranAiA 
i  vas.  Miel, aelís  Archangell,  ubi  ga»det  octava ,  «SfflSto 
nm  praefato  SS.  Angelorum  Custodum  festo,  ubi  commemnn 
‘  °  ‘nfraoctava  praescribllur,  licet  ¡llud  ólficium  ¡n  nZ  fm 
ettara  Angelorum  Custodum  momorlam  ¡nS„m 
([uamvis  tn  odíelo  SS.  Angelorum  Custodum  unlvtl  de  Sat- 
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lo  etiam  Angelo  regni  Custode  agalur,  nihil  obstare  debere  vi- 
delur,  quin  in  hujus  secundis  vesperis  commemoraiio  de- illis 
expresse  fíat. 

DUDA  IV. 

Concurrencia  de  la  octava  del  Corpus  con  el  Oficio  del  Sa¬ 
grado  Corazón. 

Per  deeretum  Sacrae  hujus  Congregalionis  17  augusti  1771 
in  una  Ordinis  Eremilarum  Discalc.  S.  Augustini  resolulum  fuit 
ad  3  quod  in  concursu  octavae  Corporis  Chrisli  cum  officio  SS. 
Cordis  ,Jesu  (ritus  duplicis  mojoris)  integrae  vesperae  recita- 
rentur  de  octava  sino  eommemoratione  de  SS.  Corde.  Per  de- 
creUw)  vero  in  Alben.  1G  februarii  1856  ad  3  quaest,  5,  de- 
cisum  fuit,  quod  si  feslum  SS.  Cordis  fuerit  1  ciasis  omitti 
debeat  in  casa  commemoraiio  de  octava  in  priniis  vesperis  de 
SS.  Corde.  Ambae  resolutiones  eisdem  principiis  niti  video- 
tur,  quod  nerape  festuin  SS.  Cordis  quasi  appendix  sit  et  coro* 
plementum  solcmnilatis  SS.  Corporis  Ctiisli;  nam  in  illo  nibil 
aliad  agí,  quam  eompleri  cullum  jam  instilutumípro  SS.  Cor- 
porej  declaralur  in  ejus  approbationej  et  2.  quod  ñeque  in  fes- 
tis  Doraini  liceat  de  uno  eodemque  respectu  oííicium  et  comrae- 
inorationem  fieri.  Cuqa  igilnrhaec  principia  el  posterior  resolu- 
tio  in  Alben.  loeum  adamussim  habere  videanlur,  ubi  feslum 
SS.  Cordis  sub  rita  duplicis  2  classis,  ut  in  Hispania,  celebra- 
tur,  hiñe  orator  ab  hac  S.  Congregatione  quaerit,  utrura  reip- 
sa  hic  omitti  debeat  commemoraiio  de  octava  Corporis  Chris- 
ti  in  casu,  an  vero  standum  sit  decreto  S.  hujus  Con  >re".  in  mía 
dubior,  12  mariii  1836,  in  quo  ad  primum  praecipf  videlut' 
commemoraiio  de  octava,  cum  festum  SS.  Cordis  rilu  «audet 
duplicis  2  classis? 


DUDA  V. 

Sobre  la  oommemoracion  del  Sagrado  corazón  de  Jesús  en 
la  misa  del  Santísimo  Sacramento. 

Ex  iisdem  principiis  sequi  pariter  necessario  videlur,  quod 
n«que  in  missa  de  SSmo.  Sacramento  expósito  fieri  de  hoc  coifl' 
memoralio  possit  vel  debeat,  quo  similiter  ab  has  S.  Congre- 
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galione  fesolulum  fuit  in  Ostunen.  6  septembris  1834:  quacrilur 
ergo,  an  his  standum  sil,  et  omilti  propterea  debeat  praedicla 
commemoratio  in  casu,  an  vero  recentiori  decrelu  S.  hujus 
Congreg.  in  Mechlinen.  22  raaii  1841,  in  quo  ad  2  declaratum 
fuit,  quod  boc  in  casu  haec  commemoratio  ad  modum  collectae 
permitti  potesl? 

DUDA  VI. 

Sobre  la  conclusión  de  los  himnos  en  las  festividades  del 
Santísimo  Corpus  Christi  y  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Ex  priori  alíalo  principio,  sive  ex  identitale  fesli  SSmi.  Cor¬ 
áis  Jesu  cum  illo  SSmi.  Corporis  Christi,  íluere  pariter  videlur 
quod  eadem  esse  oporteat  in  utrisque  bymnorum  conclusio, 
sive,  Jesu  libi  sil  gloria:  quod  quidem  per  bañe  S.  Congre- 
gationem  in  una  Congreg.  Sanclissimi  lledemptoris  1  septem¬ 
bris  1838  ad  8  decisum  reperitur.  Quaeritur  tamen,  utrum*bis 
slandum  sit,  an  vero  novissimo  S.  hujus  Congregationis  decreto 
in  Mechlinen.  7  septembris  1850,  in  quo  ad  3  declaratum  fuit: 
Conclusiones  hymnorum  non  esse  in  casu  variandas,  sive  de- 
bere  esse  communes? 

DUDA  VIL 

Sobre  las  primeras  lecciones  del  oficio  de  Slo.  Tomas  de  Can - 
torbert),  trasladado  perpetuamente  al  dia  o  de  Enero  del 
siguiente  año. 

Occurrente  dominica  infra  oclavam  Nativiialis  D.  N.  J.  G. 
in  die  29  decembris,  sive  in  festo  S:  Tbomae  Canluariensis,  hoc 
ex  speciali  indulto  Gregorii  PP.  XV  transfertur  in  Ilispania  ad 
diem  5  januarii  anni  sequentis:  quaeritur  ergo  utrum  in  hoc 
casu  lectiones  primi  noclurni  debeant  esse  in  boc  festo  de  scrip- 
lura  occurrente,  sive  de  vigilia  Epiphaniae,  prout  quídam  ru- 
bricistae  opinantur;  an  vero  quae  in  illo  habentur  assignatao 
de  communi  unius  martyris  Pontificis? 

DUDA  VIII. 

Xoftre  la  misa  votiva  de  la  Cruz  y  oraciones  que  en  ella 
deben  deben  decir  los  Sacerdotes  á  quienes  por  el  mas  esta - 
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do  de  su  vista  se  concedió  indulto  para  decir  todos  Jos  dias 
la  'misa  votiva  de  la  Virgen. 

Quídam  bujus  díoecesís  sacerdos  lenuitate  visus  laboraos 
ab  apostólico  S.  S.  Nuncio  Matrití  degente  indullum  obtinuit,  ut 
de  B.  M.  V.  missam  votivam  qaolidie  legere  posset;  sed  ín  res¬ 
cripto  mandalum  illi  fuit,  quod  in  diebus  solemoibus,  in  quibus 
bcclesia,  ubi  colebrat,  rubro  uteretnr  colore,  missam  votivas 
legeret  de  S.  Cruce.  Justa  variaS.  hujus  Congregalíonis  de¬ 
creta  sacerdotes  hujusmodi  coecutienles  simili  privilegio  do¬ 
nad  in  missa  voliva  B.  M.  V.  non  lenentur,  justa  rubricas, 
recitare  secundam  orationem  de  festo  occurente,  aíiasque, 
quae  forte  adsint;  ex  ea  baud  dubia  ratione,  quod  ipsament 
visus  lenuitas  nec  illarn  orationem  propiam,  el  quolibet  dio 
d  i  versa  m,  nec  alias  hujusmodi  lilis  legere  permittat,  et  ideo  2 
oralio  de  Spiritu  Sancto,  et  3  pro  Ecclesia,  vel  pro  Papa  illis 
nuotidie  legenda  assignalur.  Cum  vero  nulium,  quod  sciam, 
de*hujusmodi  missa  S.  Crucis  in  pari  casu  S.  hujus  Congre- 
galionis  decretum  loquatur,  ñeque  ex  rubricis  pateat,  quid 
in  illo  agere  oporteat;  quaeritür,  quaenam  oraliones  ab  illo 
in  diebus  in  quibus  de  Sancla  Cruce  celebret  2  ct  3  loco  legi 
dabeanl? 

DUDA  IX. 

Cual  es  el  nocturno  que  el  Obispo  prescribe  á  los  ordenandos • 

Pontificóle  romanum  in  tiutulo  de  ordinalione  presbyteri  pro* 
pe  finem  preces  desigual  ab  Episcopo  ordinante  singulis  ordinan- 
dís  injungendans,  deque  subdiaconis  el  diaconis  loquens  de  aU- 
«Ad  subdiaconalum  et  diaconalum  (promoti)  noclurnum  tab* 
diei»  super  hujus  clausulae  genuinor  sensu  theologi  non  con- 
seatlunf,  quin  potius  in  diversas  abeunt  senlentias.  Ut  erg» 
quid  certi  lenendum  sit  pateat,  orator  ab  hac  S.  Congrega- . 
tione  pelit: 

V  Utrum  per  nocturnum  talis  diei  necessario  inleligi  de' 
beat  tolum  officium  noclurnum  de  temporc,  sive  malutinum  et 
laudes  ejus  diei  in  qua  Ordines  conferuntur,  sive  unum  noclur' 
num  habeat,  ut  in  sabbatis  quaÍQor  temporum  et  in  sabbato  pas' 
sionis,  sive  tres,  ut  in  Sabbato  Sancto  et  in  feslis  et  dominio3 
in  quibus  ordines  extra  témpora  conferuntur;  an  vero  iu  b°° 
casu  malutinum  de  temporc  absque  laudibus  inlelligendun1 
venial? 
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á.  Ulrum  in  polestate  Ordinantis  sit  injungere  unum  tanlum 
nocturnum,  quem  maluerit,  sive  oflicii  de  temnoro  «i  va  do 
Sanctis,  quod  ipsa  die  coneurrat? 

3.  Ulrum  injungere  possil  unum  noclurnum  de  ofíicio  d«¿- 
funclorum,  vel  parvo  B.  M.  V.,  vel  do  alio  Sánelo? 

4.  Quando  Episcopus  ordinans  nihil  aliudjexprimit,  quam 
quod  verba  ponlificalis  sotaní,  ulrum  in  poleslale  Ordinatorum 
sit  recitare  tanlum  ve!  unum  noclurnum  de  lempore  ejus  diei 
in  qua  or diñes  receperunt,  vel  quemlibel  alium  noclurnum 
sive  de  tempore,  sive  de  Sanctis  illius  diei,  in  qua  preces  in- 
junclas  adimpiere  voluerint? 

DUDA  X. 

Aliar  privilegiado',  y  si  hay  necesidad  de  celebrar  en  el  la 
misa  de  difuntos  en  los  dias  permitidos. 

In  brevi  nuper  á  SSmo,  D.  N.  Pió  PP.  IX  sub  dala  10  de* 
cembns  anno  proxime  elapso,  per  oratorem  impétralo,  pro 
indulto  aliaría  privilegian  in  coliegialis  el  paróchialibus  eccle- 
sis  suae  dioecesis  ad  aliud  seplennium  prorogando,  clausula  ha- 
betur  lenoris  sequenlis:  «Ut  quandocumque  sacerdos  aliquis... 

missam  pro  anima  cujuscumque  Christiíideüs . ad  praedic- 

um  altare...  ceebrablt,  anima  ipsa...  indulgentiam  consequa- 
lur.»  INon  ergo  bic,  ut  alias  in  similibus  indultis  íieri  solet,  ex- 
primitur,  quod  debeat  esse  de  reqiuem  vel  defunctorum  missa 
celebranda.  Cum  igilur  tbeologi  el  canonislae  máxime  dissi- 
cíeant  in  assignanda  missa,  quae  celebranda  erit,  cum  huius- 
modi  indulta  ci rea  illius  qualilalem  silentj  el  abunde  cum  S. 
huju.s  Uongregationis  decreta,  quae  missam  De  réquiem  pro 
applicanda  defunclis  hac  indulgenlia,  quando  locum  habere 
poiest,  praescribunt,  hac  una  nili  videantur  ratione,  quod  in¬ 
dulta  altaris  privilegiad  juxta  recentiorem  stylum  illam  defunc- 
lorum  missam  semper  praecipere  soleant.  Denique  cum  apud 
non  spernendos  AA.  quoddam  circumferalur  S.  C.  Indulgen - 
iiarum  decretum  die  t  i  aprilis  anni  1840  datum,  quo  decla- 
ralurn  luit.  ad  applicándam  difundís  illam  indulgentiam' altaris 
pi  íviicgiaii,  sive  personalis,  sive  localis  non  íeneri  sacerdotem, 

!!vdiel)u?  llon  iraPfidilis-  celebrare  cum  paramentis  nigro 
«M  nrm-qu0t  deerelum  ab  aliis  recentioribus  in.sen- 

sus  «PPosito  laudalur:  bine  orator,  ne  tanli  moraenli 
q na  siio  anceps  omnino  liaereat,  ab  hac  S.  Congregalione  sup- 
piex  exquirit,  ut  quid  demum  super  illa  tonendum  sit,  apori- 
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RESOLUCIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  Á  LAS 

SUPLICAS  y  DUDAS  ANTERIORES. 


DECRETUM. 

Die  11  angustí  1860.  Sacrorum  Rituum  Congregatio  ad  su* 
prascripta  postúlala  et  dubia  respondit: 

Ad  1. 11.  Ilí.  Pro  gratia,  et  novum  kaletidarium  subjiciatur 
exaraini  Sacrorum  Riluum  Congregationis. 

Ad  IV.  In  casu  non  expedire. 

Ad  V.  Pro  gratia  arbitrio  Rmi.  Arcbiepiscopi  ad  f of" 
mam  decreti  generalis  diei  24  septembris  1726  absque  eleva' 
tione  rilus.  . 

Ad  I  dubium.  Afíirmative  ad  primam  partem,  negative  ad 
secundara.  ; 

Ad  II.  Quoad  primam  parlera  dubii:  Utramque  lectionem 
esse  authenlicara:  quaod  alterara  partem:  In  casu  sequenda*13 
esse  lectionem  Uyrani— Tibí  Christe -immulala  secundasti'0' 
pba  ut  sequitur— Collaudamus  venerantes— Omnes  coefi  mildeá 
—Sed  praecipuo  Custodem— Ilujus  regni  et  popuIi-Qui,  te  j11' 
bente  a  raalis— Nos  tueatur  ómnibus. 

.  Ad  III.  In  casu  in  secundis  vesperis  faciendam  esse  cofl" 
memorationem  sequentis. 

Ad  IV.  V.  VI.  Dilata,  et  videantur  particulariter. 

Ad  Vil.  Afíirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  s**. 
cundam. 

Ad  VIH,  In  casu  secundara  lectionem  de  Beata  María  Vil" 
gine,  lertiam  Ecclesiae,  vel  pro  Papa. 

Ad  IX.  Quoad  primam  quaestionem:  verba  Pontificaba 
maní  Nocturnum  talis  diei  inteliigi  de  único  Nocturno  feria*1' 
vel  de  primo  dominicae,  ut  in  psalterio,  id  est  duodecim  ps# 
morum  cum  suis  antiplionis  de  tempore,  quera  episcopus  °r 
dinans  designare  polesl,  vel  ipsius  diei  quo  habet  ordinatione*11’ 
vel  alterius  pro  suo  arbitrio.  Quoad  secumdam  quaestionem ' 
Provisum  in  prima -Quoad  terliam  quaestionem -Provisum  1 
prima.  — Quoad  quartam  quaestionem— Dicendum  nocturna 
ferialem  ut  supra,  qui  respondeal  illi  diei,  in  quo  facta  e 
sacra  ordinatio.  » 

Ad  X.  Detur  decrelum  in  una  Bellicen.  die  22  julii  I®*  ’ 

Die  11  augusti  1860. 
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PREMIOS  A  LA  VIRTUD  DISTRIBUIDOS  EN  EL  PALACIO 

DE  SAN  TELMO.  —  ENERO  1861. 


Dispuesto  por  SS.  AA.  RR.  los  Serraos.  Señores  Infantes 
Duques  de  Montpensier  señalar  con  beneficios  caritativos  en  fa¬ 
vor  de  los  pobres  el  dia  por  siempre  memorable,  en  que  su  Au¬ 
gusta  hija  la  Serenísima  Princesa  Doña  Maria  Isabel  reciba  los 
Sacramentos  de  la  Eucaristía  y  de  la  Confirmación,  tuvieron  á 
bien  de  encomendar  las  adjudicaciones  de  cinco  cuantiosas  li¬ 
mosnas  á  una  comisión  compuesta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ar¬ 
zobispo  de  Sevilla,  Presidente,  del  Capitán  General,  Gobernador 
Civil,  Regente  de  la  Audiencia,  Alcalde  primero  del  Excmo. 
Ayuntamiento,  Rector  de  la  Universidad,  de  D.  Pedro  Sobrino 
lbañez,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais  y  de  la 
de  Emulación  y  Fomento,  y  de  D.  Andrés  Gutiérrez  Laborde. 
Convocóse  la  Comisión  por  su  Emmo.  Sr.  Presidente;  y  reunida 
y  enterada  de  los  muy  piadosos  y  magnánimos  deseos  de  SS. 
AA.  RR.,  acordó  unánimemente  corresponder  con  lodos  los  es¬ 
fuerzos  de  su  celo  á  las  honras  y  distinciones  con  que  le  favo¬ 
recía  la  Augusta  benevolencia  de  losSermos.  Señores  Infantes. 
Para  ello  publicó  el  anuncio  de  los  premios,  invitó  á  los  inte¬ 
resados  y  fueron  recibidas  las  solicitudes  que  presentaron,  re¬ 
servándose,  sin  embargo,  el  examen  de  las  cualidades  y  circuns¬ 
tancias  de  algunas  personas  que  por  modestia  y  recogimiento  no 
hubieran  pretendido;  porque  la  Comisión  previo  desde  entonces 
quo  la  virtud  acrisolada  suele  vivir  retraída  y  oculta,  á  pesar 
de  las  escitaciones  de  la  compasión  y  de  la  misericordia.  Reci¬ 
biéronse  con  diligencia  exquisita  las  instancias,  se  leyeron  y 
clasificaron,  y  sometidas  á  un  examen  severísimo,  fueron  com¬ 
paradas  las  calidades  de  los  aspirantes  con  las  de  otras  perso¬ 
nas  muy  menesterosas  de  quienes  se  habían  adquido  exactos  y 
fidedignos  informes.  De  esta  modo  pudo  la  Comisión  formar 
unánimente  su  juicio  y  acuerdo  de  proponer  á  SS.  AA.  RR. 
las  adjudicaciones  de  premios  en  la  forma  que  sigue: 
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4.a— Limosna  y  premio  á  las  criadas.  —  La  Comisión  es- 
lavo  por  algún  liempo  dudosa  en  el  señalamiento  de  la  perso¬ 
na  que  había  de  ser  favorecida  con  la  ardiente  caridad  de  l°s 
Augustos  Príncipes;  presenlábasele  una  anciana  octogenaria  que 
dedicaba  todavía  los  últimos  alientos  de  la  vida  al  servicio  V 
auxilio  de  sus  amos:  otra  que  estaba  dando  el  ejemplo  de  pe' 
drr  para  ellos  limosna:  alguna  que  partía  su  pobre  sustento  en* 
tre  su  madre  anciana  y  sus  amos  enfermos;  y  no  faltó  el  her' 
moso  dechado  de  quien  servía  con  la  condición  de  tener  consi' 
go  á  su  antigua  y  enferma  ama  para  cuidarla,  dividir  con  ella 
el  alimento  y  prestarle  algunas  comodidades  con  los  cortos  ifl> 
grésos  de  viandas  que  le  regalaban,  y  ella  vendía  con  piadoso 
desprendimiento.  Persuadida  la  Comisión  de  que  no  es  fác? 
negocio  pesar  en  la  balanza  de  la  caridad  ejemplos  tan  adnh* 
rabies,  acordó  que  decidiese  la  suerte  éntrelas  cinco  criadas  q110 
á  su  parecer  sobresalían  entre  todas  por  sus  prendas  y  virtudes; 
La  Providencia  designó  sin  duda  por  el  medio  de  la  suerte  2 
Francisca  Ponce,  cuyos  méritos  según  la  relación  del  Párroco» 
son  estos: 

Francisca  Ponce.— \ iuda  y  de  edad  de  62  años,  habHa 
en  la  calle  de  Teodosio,  núm.  27:  sirvió  con  fidelidad  y  esnoe' 
ro  á  D.a  Macrina  Fortes  desde  4  819  hasta  1850  en  que  falte' 
ció:  desde  1830  quedó  esta  Señora  reducida  á  la  mendicidad 
y  á  la  triste  situación  de  recibir  el  sustento  ó  asistencia  de  f 
fiel  criada,  que  para  ese.  fin  trabajaba  y  por  veces  pedia  b' 
mostia.  Aumentadas  las  miserias  del  ama  con  una  enfermedad 
prolija  y  penosa  que  la  postró  en  el  lecho,  la  piadosa  sirvió11' 
le  redobló  sus  esfuerzos  y  con  ayuda  de  su  trabajo  y  de  algu" 
ñas  limosnas,  entre  las  cuales  cuenta  con  lágrimas  las  que  r0' 
cibió  de  los  Augustos  Príncipes,  tuvo  el  consuelo  de  que  no 
reciese.su  Señora  délos  cuidados  que  prodiga  el  afecto,  y  ^ 
los  auxilios  de  la  Medicina  hasta  que  falleció,  en  1850,  despú? 
de  dos  años  de  padecimientos  continuos.  Anciana,  achacosa, 
vigor  y  sin  mas  recursos  que  los  de  la  caridad,  la  beneroérjj3 
Francisca  Ponce  espera  recibir  el  beneficio  que  SS.  AA.  h  . 
reservan  á  la  fidelidad  y  al  desprendimiento  generoso  de  Ia5 
criadas. 


2.a  Limosna  y  premio  á  los  artesanos.  -  También  en  eS’a 
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dase  so  presentaron  solicitudes  y  se  adquirieron  noticias  de 
personas  que  á  su  laboriosidad  y  constancia  unían  el  mérito 
de  padres  dé;  familias  solícitos  y  tiernos,  y  de  honrados  y  muy 
a  preciables  vecinos;  pero  la  Comisión  entendió  que  á  lodos 
aventajaba  Antonio  Álfora,  y  acordó  proponerlo  pora  este  pre¬ 
mio.  La  narración  de  los  hechos  que  lo  recomiendan,  es  del  mo¬ 
do  siguiente: 


Antonio  Alfora  y  P azadas.  Plaza  del  Principe  D.  Alfonso 
núm.  16:  era  de  ejercicio  peinero:  adquirió  el  crédito  de  ofi¬ 
cial  hábil,  y  su  maestro,  I).  Mariano  Pinto,  asegura  haber¬ 
se  distinguido  mas  particularmente  en  varias  obras  de  su  ar¬ 
te  que  hizo  para  SS.  AA.  HR.:  por  efecto  de  su  incesante 
trabajo  y  del  esmero  con  que  cumplía  todas  sus  obligaciones, 
contrajo  una  enfermedad  crónica  de  pecho  que  le  inhabilita 
para  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  para  lodo  trabajo:  libraba 
la  subsistencia  en  el  afecto  de  un  hijo,  también  peñero  y  ofi- 
ci  d  de  mérito;  el  cual  imposibilitado  por  la  mismaicausa,  no 
puede  atender  hoy  ni  al  propio  sustento,  ni  al  de  su  padre.  El 
infeliz  artesano  recibe  hoy  los  cortos  auxilios  con  que  le  socor¬ 
ren  sus  compañeros  de  profesión. 


3er.  Premio  y  limosna  á  los  estudiantes.  —Los  Directores 
de  la  Escuela  superior  industrial,  de  las  de  Bellas  Arles,  del 
Instituto  y  de  las  Escuelas  normales  informaron  de  varios  alum¬ 
nos  que  al  mérito  literario  y  científico  probado  en  los  exáme¬ 
nes  públicos,  anadian  el  sumo  aprecio  de  una  coducta  ejem¬ 
plar,  de  una  aplicación  constante  y  de  una  resignación  mara  • 
villosa,  porque  se  veian  obligados  á  dividir  sus  atenciones  entre 
jas  aulas  y  el  taller  ú  otro  oficio  que  les  proporcionaba  el  sus¬ 
tento.  Sobresalían  asimismo  por  esas  circunstancias  vários  dis¬ 
cípulos  del  Seminario  Conciliar  y  de  las  facultades  de  Teolo¬ 
gía,  Filosofía  y  Derecho,  cuyos  méritos  no  pueden  ser  olvida¬ 
dos  de  cuantos  aman  y  aprecian  el  talento,  la  aplicación  y  la 
virtud.  Enmedio  de  tantos  y  tan  honrosos  ejemplos  que  por  ven¬ 
tura  exigían  borrarlos  de  ia  memoria,  si  había  de  adjudicarse 
un  solo  premio,  la  Comisión  fué  de  parecer  unánime  que 
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se  propusiera  para  este  de  los  estudiantes  á  D.  José  Payan  y 
Romero,  que  cursa  el  año  preparatorio  de  ciencias,  y  cuyos 
méritos,  según  la  narración  del  Decauo  y  del  Cura  párroco,  son 
como  sigue: 

D.  José  Payan  y  Romero ,  de  diez  y  siete  años  de  edad» 
vive  en  el  inmediato  pueblo  de  Camas,  lugar  de  la  residencia 
de  sus  padres,  los  cuales,  aunque  no  son  pobres  de  solemnidad, 
carecen  de  los  medios  necesarios  para  sostener  á  su  hijo  en 
la  carrera  elegida.  Esta  circunstancia  obliga  al  alumno  á  ma- 
drugar,  á  venir  á  pié  todos  los  dias  de  Camas  á  Sevilla,  á  de¬ 
jar  en  Triana  las  humilde*  ropas  que  viste,  y  á  mudarse  otra* 
mas  decentes  con  que  se  presenta  en  las  clases.  Desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  la  caida  do  la  tarde  Payan  se  halla 
constantemente  en  el  aula  ó  en  la  biblioteca,  y  cuando  esta  se 
cierra  en  las  galerías  de  la  Universidad  estudiando  y  preparan¬ 
do  sus  lecciones.  Si  alguna  vez  interrumpe  este  ejercicio,  es 
para  tomar,  oculto  en  algún  ángulo,  el  corto  y  sencillo  ali¬ 
mento  que  ha^de  menester  para  reparar  sus  fuerzas.  Luego  que 
acaban  las  clases,  emprende  su  marcha  á  Camas,  dejando  sus 
ropas  más  decentes  en  Triana  y  volviendo  á  vestir  las  más  hu¬ 
mildes  y  menos  costosas.  Ni  el  calor,  ni  el  frió,  ui  Ia3  lluvias 
han  sido  parte  para  detenerlo:  en  los  tres  meses  de  curso  no  ha 
hecho  una  sola  falta:  es  el  primero  que  entra  en  el  aula  y  el  últi¬ 
mo  que  se  retira  de  ella,  después  de  haber  examinado  con  prolija 
detención  los  objelos  y  máquinas  que  han  servido  en  la.leceion  da¬ 
da;  abstraído,  aplicado  y  anhelando  siempre  adelantar  en  sus 
estudios,  no  participa  de  las  distracciones  y  regocijos  propios 
de  la  juventud  viva  y  despejada  que  concurre  á  las  escuelas» 
pero  ni  las  calenturas  intermitentes,  ni  los  recios  constipados  ad¬ 
quiridos  con  la  humedad  de  estos  dias,  le  impidieron  concurrir 
á  ella  con  la  misma  asiduidad  y  celo  que  cuando  está  sano.-- 
Sus  notas  en  los  exámenes  públicos  han  sido  hasta  ahora  la  de 
Sobresaliente  ó  Notablemente  aprovechado;  y  su  conducta  en  la 
casa  paterna  es  tan  ejemplar  y  digna  de  admiración  como  Ia 
que  observa  en  las  clases. 

4.®  Premio  y  limosna  para  las  operarías  de  la  Fábrica  de 
tabacos.— Aunque  fueron  muchas  las  solicitudes,  y  de  notable 
atención  algunas  de  ellas  por  las  recomendables  circunstancias 
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de  las  interesadas,  la  comisión  juzgó  por  unanimidad  que  á  to¬ 
das  eran  preferibles  las  de  Manuela  Aguila,  y  acordó  proponerla 
para  el  premio:  sus  méritos  son  los  siguientes: 

Manuela  Aguila,  de  edad  de  45  años,  es  viuda:  tiene  tres 
hijos,  dos  mellizos,  menores  de  13  años,  y  otro  de  10;  l.'eva  35 
do  asistencia  á  la  Fábrica,  mantiene  ademas  de  sus  tres  hi¬ 
jos,  á  su  madre  y  á  una  hermana  demente;  es  de  buena  con¬ 
ducta  y  muy  aplicada  al  trabajo. 


5.°  Premio  y  limosna  á  los  militares  que  han  servido  en 
la  guerra  de  Africa.  —  Entre  las  instancias  presentadas  habió 
algunas  notables  por  los  méritos  contraidos  en  la  gloriosa  guer¬ 
ra  de  Africa:  pero  juzgando  por  unanimidad  la  Comisión  que 
eran  superiores  á  todos  los  de  Manuel  Ortega  y  Ponce,  acor¬ 
dó  proponer  á  este  soldado,  cuyos  hechos  se  espresan  en 
narración  que  sigue: 

Manuel  Ortega  Ponce,  natural  y  vecino  de  Benacazen ,  li¬ 
cenciado  por  haber  cumplido  en  la  compañía  de  Cazadores  de 
Albuera.  Durante  la  guerra  recibió  dos  heridas  en  dos  distin¬ 
tas  acciones:  hoy  vive  con  su  madre  viuda  y  pobre  y  care¬ 
ce  de  recursos  para  sostenerla. 


ADICION. 

El  precedente  estrado  de  los  acuerdos  de  la  Comisión,  y 
[a  noticia  de  los  méritos  y  circunstancias  de  las  personas  se¬ 
ñaladas  para  las  limosnas  y  premios,  fueron  puestas  en  manos 
de  SS.  AA.  RR.  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Se¬ 
villa.  Al  entregarlos  el  Prelado  compasivo,  con  la  dulzura  y 
encacta  de  todos  conocidas,  refirió  las  conferencias  de  la  Co¬ 
misión  y  mas  particularmente  los  motivos  que  la  obligaron  á  sor¬ 
tear  el  premio  de  las  criadas  entre  las  cinco  que  mas  se  distin¬ 
guían  por  sus  acciones  heroicas.  Conmovidos  con  ellas  los  áni- 
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mes,  siempre^  caritativos  y  *  S¿eto¡an 

se  dignaron  de  amtnciar  á,  su  Lm  1  ¡s().ada  virtud.  ¡tn- 
limosnas  y  socorro  “SJ^mo  Sr;  Cardenal,  el  Mavordo'1 

19  de  este  mes  participé  al  m  .  rr.  habían  oH 

mo  mayor  de  los  SS.  ‘"[“f3’  ^"cscluídas  por  la  suerte, 
denado  que  entre  las ‘  ®.  “¿os  y.que  se  adicionase  el  an- 

so  distribuyera  la  suma  decien  uu  j  de  eslas-  mfeticea. 

terior  eslraeto  con¿no1  d  SU3  padecimientos  de  que  se.  es- 
dignas  por  sus  pienaas  y  i  Augustos  Principes  pt°  . 

tiendan  á  ellas  los  beneficios  q  o  D  a  Mar'ia  Isabel 

digan  en  el  dia  en  que  la  y  de  la  Eul 

recibe  los  Santos  Sacramentos  d  ioab!es  deseos  de- SS* 

cunstancias  de  estas  cuatro  criadas. 


stanciasde  estas  cuatro  cuaua*.  •  ift. 

,  ^Catalina  Peña  de  edad  de  85  anos  vive^nesta  «. 
dad,  calle  do  Santa  María  la  Blanca  mim.  ^  respetable, 
ventud  entró  a  ,fr™ ^/Sárruinadá  la  fortuna  de  sus 

donde  permaneció:  decania  y  casi  a  llevarla  consiga 

amos,  ¡S*-  1*5 

Y  metorar  su  triste ■  situación  4  nfrocimientos,  V  conlinu0 
pía  y  ajena:  rehusó  atomr 

fe- -FUS 

de  su  pobre,  pero  reconocida  btnoia. 

-  n  nnlliral  f1f>  r.On^l 


de  ^^uanlTena,  natural  de  Conslanlina 


WMMmm 

limosamente,  si  su  miamt  iactecariwUv0  de  pedir  bmos" 

sus  trabajos,  porque  el  ama  » 


ama¿li0 

s;ss“í-i«-,'c,í,c 

durante  los  lj“  na  no  abandonó  el  lecho  de  su  Sra- 

absoluta. 
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3.a —Dolores  Pulido,  vive  en  la  calle  de  Juan  de  Burgos, 
n.°  22,  sirvió  con  fidelidad  durante  catorce  años  en  una  casa 
respetable  y  distinguida,  de  la  cual  hubo  de  retirarse  por  cau¬ 
sa  de  sus  padecimientos  que  sobrelleva  con  admirable  resigna¬ 
ción  y  constancia.  Sin  embargo  de  haber  sufrido  muchos  y 
grandes  dolores  cuando  le  cstrajeron  un  zaratah,  y  de  hallarse 
próxima  á  renovarlos  por  otra  causa  semejante,  su  ánimo  no  ha 
perdido  enmedio  de  su  estrema  pobreza  la  serenidad,  el  conten¬ 
to  y  la  disposición  de  hacer  en  servició  de  sus  prójimos  todo  el 
bien  que  puede.  Socorrida  por  personas  caritativas  en  el  humil¬ 
de  aposento  donde  habita,  su.  ardiente  deseo  de  no  ser  inútil 
carga  para  los  demás  ha  encontrado  el  medio  de  aliviar  sus  mi¬ 
serias  y  las  de  los  pobres  en  la  asistencia  á  un  enfermo  ancia¬ 
no  é  indigente,  que  mora  en  la  misma  casa.  Estos  oficios  se  re¬ 
comiendan  aun  más  que  por  el  objeto,  por  la  piedad  y  ternura 
con  que  se  prestan. 

4 Catalina  Valle .  de  50  anos,  vive  en  la  calle,  de  los 
Mpnsa.lvcs.  núm.  13.  Desde  el. año  de  1829  entró  á  servir  en 
la  casa  de  D.  Francisco  de  Paula  Rodríguez,  Procurador  de  la 
Audiencia;  [asistióle  con;  mucha  solicitud  y  suma  fidelidad  has¬ 
ta  su  fallecimiento:  continuó;  sirviendo  á  la  familia  que  con  el 
trascurso  del  tiempo  quedó  reducida-,:  siete. años  hace,  á  una  hi¬ 
ja,  de  Rodríguez:  la  decadéncia  de  la  fortuna  creció  de.diaen 
día,  y  Catalina  espontánea  y  vd'eciuesáménre'  hizo  renuncia  del 
salario;  pero  etf  su  fidelidad  aspirába  a  .qiie'  sivamá  no  esperj- 
mentase  la  escasez  y  faltas  á  que  no  estaba  acostumbrada.  Ba¬ 
jo  la  escusa  de  tener  poca  afición  .al  azúcar  economizaba  la  del 
té,  cuya  bebida  y  un  pedazo  de  pan  lomaba  para  desayuno;'  y 
su  comida  y  cena  no  eran  menos  frugales;  se  añadieron  á  estos 
trabajos  la  enfermedad  por  seis  años  de  uno  de  la  familia  aco¬ 
metido  de  un  ataque  de  perlesía  y.  cuidado  con  la  misma  dili- 


ma  el  ama,  único  resto  de  la  familia,  Catalina-se  vio  en  la  nece¬ 
sidad  de  ganar  el  sustento  para  su  señora,  para  ella  y  para  su 
SfW^adre.  Con  este  intento  está  sirviendo  en  la  casa  de  la 

ora.  Viuda  del  Rpíí?flrl¡Pl'  TtaCAnr»  AAT»  la  Alialirlarl  ñvnninn  rln  r,nr- 
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s^x^FS****? : 

M  clisfonCde°  premios  ú  la  virtud  por  SS.  AA.  M.  4s  Sc^ 
mn,  crp8  Infantes  Duques  de  Montpensier,  en  Sevilla  a 

Diciembre  de  1860  Cardenal  Arzobispo  de  Semita. 

Por  inandado  de  S.  Emraa.  Andrés  Gutiérrez  Laborde. 


¿¡EL  P.  PORTUSACH  HA  MUERTO!! 


Tal  es  la  nueva  dolorosa  que  se  daban  ayer  en  Salamanca  unos  á  ot  ^ 
los  aos  Síf  trataban  y%onpnian  al  P  Eudaldo  Portusach, .  £  j 
Comnañia  de  Jesús;  Catedrático  de  Matemáticas  superiores,  de  a, 

de  Historia  natural  en  el  Seminario  Conciliar  de  esta  Ciu^?dp LapS 
ms  con  su  triste  sonido  clamaban  desde  el  amanecer.  «El  P.  Por  'tu  ^ 
ha  muerto.»  Hijos  de  la  Iglesia  orad  por  su  alma.»  Hombres  iodos¿, 
rnrdad  lo  Que  somos ,»  y  este  anuncio  consternó  á  los  amigos  del 
t0  dÁ  los  que  consideran  como  propias  las  penas  de  la  C°mpa«iag  ql)» 
tan  Combatida  por  los  malvados  que  la  aborrecen,  y  por  los  necios  ? 
a  desconocen  Yo  que  le  amaba  entrañablemente,  que  recayendo  a  ' y 
babia  concebido  alguna  esperanza  de ^que  se  sahase  de  este  1  a 

k  ™.r:? 

razón  sino  consagrase,  un  público  recuerdo  al  humilde  J®s“llJ»  ¡J  qu<> 
muerte  prematura  ha  hecho  derramar  tantas  lagrimas  á  la  multitud 

aCUNo  Mun%fiucuíoe  rigorosamente  necrológico  el  que  *oyá  escri^ 
aunaue  resignado  con  la  voluntad  de  Dios,  tengo  el  ánimo  harto  °P  ¡er* 
do  v  no  me  seria  posible  concertar  las  ideas  como  el  asunto  lo  requ,f 
slyme  Depongo  ser  el  eco  de  las  campanas,  y  repetir  donde  suJW» 
no  a  1  can ce°«E l  P •  Portusach  ha  muerto !  Hijos  de  la  Wesiaoradj» 
lodos  ved  lo  ?ue  ~ 

hecho  con  algunos  do  sus  antecedentes,  y  pediré  ona  Oración  y 

una  verdad  saludable  4  los  lectores  de  esta  Revis  a.  s  » 

El  P.  Eudaldo  Portusach  nació  en  el  principado  de ¡  Cataluña  c,„ 

Junio  de  183b;  empezó  su  carrera  científica  en  la  J 

dad  de  Barcelona,  donde  joven  todavía  se  distinguió  entre  sus  Cg  pro 
nulos  por  la  pureza  de  sus  costumbres  tanto  como  por  !°®  rfi(P¡  D<  A 
gresos  que  hizo  en  las  ciencias  exactas  á  que  tema  especial  aficioD. 
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edad  de  18  años  se  sintió  llamado  por  el  Señor  para  qué  entrase  en  la 
Compañía  de  Jesús,  y  dócil  á  esta  inspiración  del  Cielo  prefirió  la  con¬ 
dición  humilde  de  hijo  de  S.  Ignacio  á  vivir  en  el  seno  de  su  cariñosa  v 
acomodada  familia,  y  renunció  con  heróica  resolución  todos  los  bienes 
y  encantos  del  manió,  y  abrazó  gozoso  una  vida  de  trabajos  y  de  ab¬ 
negación,  cuyo  único  fin  es  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios.  Digo  que  su 
resolución  fuó  heróica,  Gomo  lo  ha  sido  por  entonces,  y  después  y  i0  es 
a'  presente  la  de  todos  los  que  han  venido,  y  vienen  á  incorporarse  en 
vid  instituto  que,  visiblemente  sostenido  por  el  Señor  pa  ra  bien  de  la 
Iglesia  y  de  la  Sociedad,  cuenta  tres  siglos  de  existencia  que  son  tres 
siglos  de  combates  en  todos  los  terrenos  contra  la  impiedad,  sin  que  le 
detengan  en  su  carrera  verdaderamente  providencial  ni  las  matanzas, 
m  las  proscripciones,  nt  el  odio'de  los  impíos,  ni  la  euvidia  dé  los  rui¬ 
nes,  ni  las  mil  calumnias  que  se  emplean  para  que  desaparezca  como 
una  horrible  pesadilla,  ó  para  deslustrar.su  brillante  reputación.  Oh!  he¬ 
roísmo,  si  y  muy  grande  en  verdad  se  necesita  para  decidirse  á  ser 
victimas  en  la  Compama,  prometiéndose  eo  el  siglo  un  porvenir  risueño 
Lmanal  Y  P0SÍCÍ0nes  tanto  codicia  la  ambición 

Tec,!:?!  P°lítÍG?9  de  1 854  sorprendieron  á  nuestro  joven 

dpsHnnaon  ^  casa  de  Loyola,  y  fueron  la  causa  deque  sus  Superiores  lo 
destinasen  con  otros  de  sus  hermanos  á  la  residencia  de  Hayetmau  pri- 
nandn^o  Ue^°i^Ja  f  en .  Francia,  donde  pasó  tres  años  perfeccio- 
o  us  estudios  bajo  la  sabia  dirección  de  Maestros  eminentes,  á  juz- 
SLPün6  KUad7n°  de  lecciones  litografiadas  que  conservaba  el  difunto 
á  £L~  Ilbro.de  Consulta  en  sus  dudas.  En  Setiembre  de  1858,  volvió 
®  YnQ  e ®nc,ars°  la  enseñanza  de  Matemáticas  Superiores  en  el 
!l  P  FráSrSa  V-  dA“íf  Ciudad:  aquí,  al  lado  de  nuestro  común  amigo 
aa?1SC°  Vltladér  J0VeD  tambien,  y  cuyo  nombre  es  ya  una  repu¬ 
llo  mí  P°r  !US  trabajos  en  la  observación  del  eclipse  de  Ju¬ 

lio  ultimo  desde  el  desierto  de  las  Palmas,  se  dedicó  á  ampliar  sus  cono¬ 
cimientos  en  los  ramos  de  Física  y  de  Historia  natural.  Los  dos  que  ae 
amaban  tiernamente  y  no  quiero  decir  porque,  en  razón  de  que  seria 
elogiar  a  un  vivo,  fueron  los  que  acosta  de  desvelos,  y  de  un  ímprobo 
trabajo  ordenaron  los  dos  Gabinetes  del  Seminario,  aprovechando  las  no- 
enSsn°rnmnS'aeí  CaC¡a  dÍ3  le  (Iued.abaa  de  descanso.  Algunas  he  pasado 
sido  tSadoef  pav-nnSa  ;Peracion;,nor  las  olvidaré  jamásl  Por  haber 
;  flS'aí  o1  P.  Vinadér  á  la  casa  de  León,  sucedióle  en  las  dos  Caté- 
bírín- m»aPr  1  Cb’  y  Cuand0  su  extraordinaria  aplicación  hacia  conce- 
‘  8£9  >^8eras  esperanzas  vino  una  fiebre  Fatal  á  poner  término 

ranearle  d’«  11=  3S  C°i  Y  med,a  de  la  maBana  sin  que  bastasen  á  ar- 
n1ma  i!  de  las#ar,ras  de,  la  muerte  ni  su  naturaleza  entera  y  vigorosá 
de  uk  medicina>  los  cuidados  ni  las  lágrimas  ni  las 
apreciaban^  nnhlhPermarS fdKmiadi°S’ ¡a  an?iedad  de  sus  amigos  que 
que  su  claro  talento23/  3  ab,blbdad  sin  afectación  de  su  trato,  no  menos 
bia  vivido,  plácWa  v\Ln„euC°8-al  y;anada ^strurcion.  Murió  como  ha- 
auxilios  espirituales  ínnT' T6r  i®  desPues  de  baber  recibido  todos  los 
este  mundo;  paréennos ?  Is,1 lesia  PrePara  á  sus  hijos  al  partir  de 
gran  teólogo  Juárez  moríÜna  3  ®SPirar  lo  dlÍ°  su  hermano,  el 
Para  losaue  rr  ®°ribul?do  «wescreóam  tan  dulce  esse  mori.» 

í  mos,  el  día  30  de  Diciembre  fué  el  dia  de  triunfo 


m 


Wp.  Portusach;  la  ^*£$¡3^ 

S3*Sy¿Ba^T<3WáSKÍ2»í 

Sñ^?¡fei5sKS:>3s 

mmmm 

6  mas  temprano  paj»* 

también  infaliblemente,  sm  Dl0S’  como  para  todos  l°sq¿6  boofí 

«8,iSE&«á™*^K£”,*‘ 

P”'“  desengañarla- 

Camilo  Alvar  ez  de  Castro. 


HOJA  VOLANTE  PROFUSAMENTE  PROPAGADA  EN  AN- 

DALUCIA,  OFRECIENDO  UN  PREMIO  DE  50,000  DUROS. 


No  es  ya  la  razón  por  si  sola,  despojada  de  la  diadema 
brillante  de  la  fe  y  del  magestuoso  y  divino  manto  de  la  au¬ 
toridad,  el  arma  de  que  so  valen  los  propagandistas  de  la  vi¬ 
tanda  nación  inglesa  para  seducir  y  corromper  la  integridad 
de  las  creencias  católicas;  no  es  tampoco  la  adulteración,  mu¬ 
tilación  y  supresión  de  los  Libros  Sagrados,  en  las  múltiples 
ediciones,  que  en  toda  lengua  é  idioma  brotan  á  millares  de 
millares  las  prensas  de  la  heregia,  no  es  la  discusión  en  el  ter¬ 
reno  científico,  no  es  la  controversia,  ni  el  exámen,  ni  la  cri¬ 
tica,  ni  el  análisis,  ni  el  estudio  de  los  motivos  y  fundamentos 
de  credibilidad,  los  medios  que  hoy  se  emplean,  son  otras  ar¬ 
mas,  todas  de  mala  ley,  son  otros  medios  todos  infamantes  y 
hasta  ridículos  los  que  se  emplean  para  conseguir  lo  que  no 
pudo  lograrse  en  tres  siglos  de  luchas  de  creencias  contra  creen¬ 
cias,  de  la  fé  contra  la  soberbia,  de  la  razón,  de  la  abnegación 

18 
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calólica  contra  el  utilitarismo  protestante,  del  orden  de  la  fa¬ 
milia  y  de  Jas  naciones  contra  el  desorden,  el  tumulto  y  las  agí' 
taciones  de  esa  política  revolucionaria,  hija  legitima  de  las  nega¬ 
ciones  católicas.  Cien  veces  batido  en  brecha  el  protestantismo, 
cien  veces  derrotado  en  la  escuela,  en  la  prensa  y  en  la  Iribuoa 
sagrada,  y  cien  veces  mas  por  los  paralelos  hechos  eDtre  la 
gran  bestia  y  la  divinidad  misma,  apela  al  último  recurso  del 
alma  desesperada,  y  semejante  al  enemigo  débil  y  villano,  hiere 
por  la  espalda  como  el  alevoso,  corrompe  con  el  oro,  fascina 
con  promesas, y  escita  á  las  últimas  degradaciones  de  la  huma¬ 
nidad,  la  traición  y  la  apostasia. 

Desesperado  ya  del  ningún  efecto  que  ¡gloria  á  Dios!  ha 
producido  en  España  la  propagación  de  sus  biblias  y  folletos  y 
devocionarios, y  periódicos,  escarmentado  del  descrédito  en  q«e 
yacen  los  miserables,  que  vendidos  al  oro  corruptor  de  Inglfl 
térra,  son  en  la  prensa  española  órganos  mas  ó  menos  desver¬ 
gonzados  de  la  heregia,  ha  soñado  en  probar  fortuna  por  u° 
medio  que  á  lo  ridiculo  une  lo  desacreditado.  A  manera  de  Du1' 
camaras  vergonzantes  encomian  las  virtudes  de  su  elixir,  ver¬ 
dadero  tósigo,  que  aunque  en  fracciones  homeopáticas,  es  cap?2 
do  envenenar  un  pueblo,  y  como  los  saltimbanquis  que  oír0' 
cén  mucho  y  no  cumplen  nada, y  como  esos  químicos  y  cirujano3 
empíricos,  que  esplolan  la  credulidad  de  los  necios  y  délos  se«' 
cilios,  ofreciendo  sacar  muelas  sin  dolor  y  dar  millares  depes°s 
duros  al  que  pruebe,  que  usando  de  sus  aguas  ó  ungüenté 
no  les  sale  el  pelo  ó  desaparecen  otras  enfermedades,  siempJ'e 
de  las  mas  generalizadas,  asi  los  protestantes  se  nos  presenta11 
boy  con  el  bolsillo  vacio  y  cargados  de  hojas  volantes,  en  <IU0 
ofrecen  un  millón  de  reales  al  que  pruebe  con  testos  de  la 
grada  Escritura,  que  debemos  rezar  á  María  Santísima  y  á 
Santos,  que  debemos  encomendará  Dios  los  difuntos, que  el  P*' 
pa  es  Vicario  de  3.  C.  y  sucesor  de  S.  Pedro,  y  que  S. 
nofué  casado,  y  aquí  está  el  busilis,  por  que  el  ministro  pr°ie?‘ 
tanle  quiere  tener  muger  é  hijos,  hasta  que  venda  á  la  Prl" 
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mera,  aunque  sea  por  schellin,  ó  se  divorcie  de  ella  por  que  no 
tiene  hijos.  Afirmamos  sin  temor,  que  saldrán  lan  derrotados 
en  el  terreno  de  la  charlatanería,  como  lo  fueron  en  el  de  la 
discusión  científica,  pero  esto  no  obsta  para  que  protestemos 
contra  la  ofensa  que  se  hace  á  nuestra  dignidad  por  un  me¬ 
dio  tan  villano,  que  aunque  ridiculo  y  despreciable  para  el 
hombre  cimentado  en  su  fó,  es  peligroso,  si  no  para  hacer  va¬ 
cilar,  al  menos  para  abusar  de  su  ignorancia,  hoy  que  por  des¬ 
gracia  tanto  se  necesita  saber,  que  es  lo  que  debemos  creer, 
que  es  lo  que  debemos  orar,  que  es  lo  que  debemos  practicar, 
y  lodo  lo  demas  que  constituye  el  deposito  sagrado,  indestruc¬ 
tible,  eterno,  siempre  cierto,  siempre  seguro  y  constante  é  in¬ 
variable  de  la  fé  católica. 

La  profusión  con  que  se  ha  propagado  en  España  la  ho¬ 
ja  de  que  nos  ocupamos;  es  el  mismo  antiguo  veneno  de  la 
heregia,  aunque  presentado  non  otra  forma  en  un  nuevo  ca¬ 
charro,  por  mas  que  tenga  los  bordes  dorados.  La  Iglesia  ca¬ 
tólica  cuando  so  trata  de  la  felicidad  y  salud  de  su  rebaño, 
jo  mismo  atiende  á  dar  la  voz  de  alerta  cuando  acomete  u- 
na  manada  de  lobos,  que  cuando  se  arroja  á  la  mas  dé¬ 
bil  de  sus  obejas  una  yerba  venenosa.  Conoce  todos  los 
ardides  y  maquinaciones  de  sus  enemigos ,  sabe  que  en 
materias  de  fé,  nada  hay  que  sea  pequeño  ni  despreciable: 
tiene  esperiencia  de  que  á  todo  debe  atenderse  con  igual 
solicitud,  y  que  la  perdida  de  una  sola  alma  es  tan  lamen¬ 
table  como  glorioso  preservarla  de  toda  contaminación.  Siem¬ 
pre  activa,  siempre  vigilante,  ni  se  detiene  ante  un  incen¬ 
dio  voraz,  ni  deja  de  apagar  la  centella  mas  débil.  Ella 
sola  es  la  maestra,  ella  sola  el  centinela  avanzado,  ella  sola  la 
fijie  en  su  cabeza  visible,  en  sus  pastores  y  rectores  tiene 
e  culdado  y  dirección  de  las  aimas;  ella  la  que  posee  la  ver- 
cad  que  da  vida,  ella  la  fuerza  que  contiene  los  tiros  que 
matan:  ella  la  que  condena,  ella  la  que  salva:  ella  la  que  es- 
plica,  ella  la  que  difine,  ella  en  fin  y  sola  ella  es  la  que  nuestra 
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Sfcia  alumbra’  la  que  nuestras  enfermedades  sana, la  que 
w  lo  G  T0r?S’  ^  ^ue  d*s*Pa  dlldas’  la  que  enseña  á  los  pue- 

•  ?,  s  c  ari^es  ti0  la  verdad;  la  que  los  separa  de  las  ti¬ 
nieblas  del  error. 

1  ara  afirmar  la  fe  de  unos,  para  ilustrar  mas  la  de  otros , 
y  paia  facilitar  á  todos  los  medios  de  descubrir  una  vez  mas 
a  ma  ígmdad,  los  ardides  y  las  supercherías  proteslántes,  con¬ 
venía  pulverizar  el  papelucho  de  la  propaganda.  Entre  tantos 
y  untos  prelados  dignísimos  como  en  España  pudieran  haber- 
?  pC  °>  cupolo  la  gloria  de  hacerlo  al  ilustre  Sr.  Arzobispo 

•  tacn^f’  ?ue  a  esla  8l°ria  se  unan  el  dolor  que 

to  aue  nrnrfiu^t  Vlf  *  ^  la  osadia  Protestante, y  á  el  senlimien- 
lonearhf  en  l  —  3  raiseria>  lanta  ridiculez ,  tanto  y  tan  pro- 

El  ilustre  Prelado  de  Granada  se  ha  levantado  en  el  muro 
ue  su  ciudad,  se  ha  puesto  á  la  puerta  del  redil  que  Dios  le 
na  confiado,  y  con  la  Cruz  en  ese  cayado  que  simboliza  ei 
amor  el  celo  y  la  dirección,  y  con  la  voz  de  la  elocuencia 
sasrada  qne  Dios  puso  en  sus  labios,  ha  dicho  con  el  acento 
7?  D,°,S  pu!°  con  esPada  de  fu0S°  a  »a  Pa0da  del 
meiorPó  Pn!oaieS  avmadel  Señ°r,  este  es  el  campo  de  sus 
rá  la  herejía* a8>  ^  eS  ^  CÍudad  de  la  Cruz  ;  aíIui  no  entra" 

por  la  salud  dé  lastimas  yoThe^  “  T*™  *“V 
fulminó  contra  los  SJ  í  ,?enré  co“  los  ra5r°3  <Iue  Dlos 
debe  cundir  por  lodo  n!  »  , rebeldes-  Dij°  Y  lo  Uizo>'  V  su  voz 

doctrina  y  dePladeLaD?raoPatr'a’,P0''qUeeS  la  V0Z  d®  la 

que  es  el  himno  de  h  víp»P°  ]Ue  6S  0  anatema  del  error*  Por 
lado  de  la  ciudad  de  10^™*’  P°n  (lueenesas  Palabras  del  pre¬ 
armas  para  ven^  está  el  arsenal  de  las 

gia.para  desacreditarlos  Lductírobar°  de  losGolial  de  la  here' 
la  fé  del  alma  por  roba^ 

P“*  Cauda,  „  E,» 


neno  protestante  el  antídoto  católico  que  nos  ofrece  Granada. 
La  Cruz  de  Sevilla  así  lo  ruega,  y  asi  lo  hace  por  su  parle,  y 
al  cumplir  con  este  deber  sagrado,  rinde  al  ilustre  Prelado  el 
homenage  de  su  admiración  unido  á  las  mas  entusiastas  feli¬ 
citaciones. 


león  CARBONERO  Y  SOL, 

♦ 

REFUTACION  IMPORTANTISIMA  DE  LA  HOJA  PROTES* 

TANTE,  CAUTA  PASTORAL  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  GRANADA. 


La  tempestad  se  ha  desencadenado,  así  hablaba  poco  tiem¬ 
po  há  Ntro.  Smo.  Padre  Pió  IX;  la  marejada  revolucionaria 
sube;  sube  sin  cesar,  y  subirá  todavía,  subirá  tan  alta,  cau¬ 
sará  tantos  estragos,  que  creyentes  y  no  creyentes  se  verán 
obligados  á  confesar  que  ven  en  ella  la  mano  de  Dios.  ¡Ay 
hermanos  mios!  ¿Quien  no  ve  en  estas  palabras  del  Vicario  de 
Jesucristo  el  terrible  anuncio  de  los  sucesos  que  han  sobre¬ 
venido  y  están  verificándose  en  la  infortunada  Italia,  y  prin¬ 
cipalmente  en  los  Estados  de  la  Iglesia?  La  tempestad  revolu¬ 
cionaria  se  ha  desencadenado  y  está  asolando  aquel  hermoso 
Pais.  El  Gobierno  del  Piamonte  dominado  de  la  ambición, 
atropellando  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  despre¬ 
ciando  los  anatemas  de  la  Iglesia,  ha  invadido  de  nuevo  los 
Estados  Pontificios,  ha  destruido  su  pequeño  ejército,  y  se  ha 
apoderado  violentamente  de  casi  todo  el  territorio  que  le  que¬ 
daba  á  la  Santa  Sede,  respetando  solo  la  ciudad  de  Rema,  y 
esl°  únicamento  por  la  protección  que  lo  dispensan  los  fran- 
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ceses.  Execración  eterna  de  todos  los  católicos  contra  quien 
tan  sacrilegamente  conculca  los  derechos  de  su  bondadoso  Pa¬ 
dre!  ¡Qué  consecuencias  tan  desastrosas  no  debe  tener  un  des¬ 
pojo  tan  sacrilego!  ¡Ah!  Ya  en  nuestra  pastoral  de  1.°  de  Fe¬ 
brero  último  demostramos  con  toda  clase  de  argumentos  la  in¬ 
concusa  legitimidad  con  que  la  Silla  Apostólica  poseía  sus  do¬ 
minios,  y  la  inmensa  importancia  que  tenían  para  el  sosten 
de  la  fé  católica,  y  para  la  necesaria  independencia  y  liber¬ 
tad  del  Sumo  Pontífice.  Allí  hicimos  ver  por  confesión  de  los 
politicos  mas  profundos  y  menos  sospechosos,  que  había  sido 
efecto  de  una  Providencia  sapientísima  el  que  fuese  dotada  mu¬ 
chos  siglos  há  la  Santa  Sedo  de  dominios  temporales,  para 
que  su  benéfica,  é  indispensable  acción  fuera  mas  eficaz  y  res¬ 
petada.  Clamemos  al  Cielo  sin  cesar  para  que  contenga  las 
sacrilegas  empresas  de  los  impíos,  y  vuelva  la  paz  á  su 
Iglesia, 

No  es  este  solo  el  ataque  que  ha  sufrido  en  estos  momen¬ 
tos.  Dios,  en  sus  incomprensibles  juicios,  ha  permitido  que 
también  el  furor  de  los  infieles  se  desate  contra  la  esposa  del 
Cordero.  Notorias  son  las  matanzas  de  cristianos,  los  incendios 
y  destrozos  que  en  la  Siria  y  especialmente  en  el  monte  Lí¬ 
bano  y  Damasco,  han  cometido  en  Julio  último  los  drusos  y 
los  turcos.  Al  pió  de  veinte  mil  hermanos  nuestros  han  pere¬ 
cido  al  filo  de  la  espada,  y  son  innumerables  los  huérfanos  y 
viudas  que  andan  errantes  sin  hogar  y  sin  alimento,  tendien¬ 
do  hacia  nosotros  sus  manos  suplicantes.  No,  no  nos  hagamos 
soi dos  á  los  gritos  de  miseria  tan  espantosa,  antes  bien  apre¬ 
surémonos  á  aliviarla  con  los  socorros  de  nuestra  generosa 
candad. 

Grandes  son  sin  duda  estos  esfuerzos  que  está  haciendo  el 
infierno  para  aniquilar  el  nombre  cristiano.  Pero  todos  estos 
sacrilegos  despojos,  todos  estos  destrozos  materiales,  son  nada 
en  comparación  del  furor  con  que  el  protestantismo,  ese  ene- 
migo  irreconciliable  de  la  Iglesia,  se  agita  en  estos  momen- 
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tos  por  acabar  con  ella,  si  pudiera.  Hoy  mas  que  nunca  ha¬ 
ce  satánicos  esfuerzos  por  eslingmr  la  luz  de  la  fé  calólica, 
y  sembrar  por  todas  partes  el  error  y  la  herejía.  Sabido  es 
de  todo  el  mundo  el  ardor  con  que  á  pesar  de  las  prohibicio¬ 
nes  canónicas  y  civiles,  esparce  entre  nosotros  sus  biblias  cor- 
impidas,  y  multitud  de  folletos  y  de  libros  saturados  de  im¬ 
piedad.  Entre  estas  producciones  del  averno,  debemos  contar 
una  hoja  volante  que  se  ha  propagado  en  esta  capital^  Dice  ser 
«Traducción  del  tratado  N.°  388  publicado  en  inglés  por  el 
«Sr.  D.  Pedro  Drummond  Stirling.  »  Solo  merecería  el  mas 
alto  desprecio  semejante  papelucho,  si  no  hubiera  de  ser  leído 
mas  que  por  personas  doctas  y  timoratas.  Su  autor  descubre 
la  ignorancia  mas  supina  de  la  doctrina  católica,  y  sin  em¬ 
bargo  viene  desafiando  á  los  católicos,  y  ofreciendo  un  pre¬ 
mio  de  cincuenta!  mil  duros  al  que  le  presente  textos  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  sobre  los  varios  puntos  que  propone. 

Justo  es  que  estemos  dispuestos  á  dar  razón  de  nuestra 
fé,  y  á  demostrar  sus  indeslruplibles  fundamentos.  Pero  ¿es 
acaso  la  palabra  de  Dios  escrita  el  único  apoyo  de  las  ver¬ 
dades  reveladas?  ¿No  hay  también  palabra  de  Dios  tradicio¬ 
nal!  ¿No  debemos  también  admitir  las  tradiciones  divinas  co¬ 
mo  canal  por  donde  han  llegado  hasta  nosotros  muchos  dog¬ 
mas  de  nuestra  Santa  Religión?  Sin  duda,  hermanos  mios.  La 
Iglesia  católica  desde  su  cuna  reconoció  este  punto  como  un 
artículo  de  fé,  y  de  ellos  dan  testimonio  los  Padres  y  conci¬ 
lios  de  lodos  los  siglos,  como  prueban  largamente  nuestros 
teólogos  controversistas  No  siéndonos  posible  por  la  brevedad 
de  este  escrito,  copiar  sus  innumerables  textos,  solo  os  remiti¬ 
remos  á  Natal  Alejandro,  (1)  y  al  P.  Perrone  (2). 

0)  Hist.  Ecca.  sec.  2.  dissert.  16. 

(2)  De  Locis  Theol.  part.  \.  soct.  1.  c.  1.  prop*  2.  et  part.  2. 
sect.  2.  c.  1. 
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Pero  no  podemos  dispensarnos  de  manifestaros  que  esta 
verdad  católica  tiene  un  fundamento  solidísimo  en  las  Sagradas 
Escrituras,  y  sin  admitirla,  claudica  todo  el  edificio  del  cris¬ 
tianismo.  En  efecto,  Jesucristo  nuestro  Divino  Redentor  nada 
escribió,  ni  mandó  á  sus  Apóstoles  que  escribieran.  Estos 
tampoco  escribieron  nada  en  muchos  años,  habiéndose  entre 
tanto  extendido  la  Iglesia  por  todo  el  mundo,  y  si” después  lo 
hicieron,  ni  consignaron  toda  su  doctrina  por  escrito,  ni  de¬ 
jaron  de  ordenar  á  los  fieles  se  atuvieran  á  las  tradiciones 
que  verbalmente  les  habían  enseñado.  S.  Pablo  decía  expresa¬ 
mente  á  los  fieles  de  Thesalónica:  «Conservad  las  tradiciones 
«que  habéis  aprendido,  ora  por  medio  de  la  predicación,  ora 
«por  caria  nuestra.»  (1)  A  su  discípulo  Timoteo  le  decía:  «Las 
«cosas  que  de  mí  has  oido  delante  de  muchos  testigos  confía- 
«las  á  hombres  fieles,  que  sean  idóneos  para  enseñarlas  tam- 
«bien  á  otros.»  (2)  El  mismo  encargo  había  hecho  á  los  Co¬ 
rintios.  (3)  Y  S.  Juan  en  su  epístola  2.a  dice  á  Electa  y  á 
sus  hijos:  « Aunque  tenia  muchas  cosas  que  escribiros,  no  he 
«querido  hacerlo  por  medio  de  papel  y  tinta,  porque  espero 
«ir  á  veros  y  hablaros  boca  á  boca.»  Lo  mismo  repite  á  Ga¬ 
yo  al  fin  ;de  su  epístola  3.a  ¿Qué  mas  pruebas  pueden  pedirse 
/le  que  los  Apóstoles  enseñaron  muchas  cosas  de  viva  voz,  y 
que  no  todas  las  verdades  se  hallan  en  sus  escritos?  Si  todo 
esto  no  fuese  bastante,  quedaría  demostrado  este  punto  con  el 
testimonio  del  mismo  S.  Juan,  que  por  dos  veces  nos  dijo  en 
su  evangelio,  que  fué  el  último  escrito  Apostólico,  que  dejaba 
dú  escribir  muchos  hechos  de  Ntro.  Señor  Jesucristo.  (4) 

La  tradición  divina  pues,  no  es  menos  respetable  que  la 
palab  ra  de  Dios  escrita,  y  los  dogmas  que  se  prueban  por  ella 

(1)  2  Thessal.  2,  H. 

(2)  2  ad  Timot,  2.  2. 

(3)  1  ad  Cor.  H.2. 

(4)  Joan.  20.  30.  et  21.  25. 
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y  tieno  admitidos  la  Iglesia  Católica,  no  son  menos  necesarios 
para  la  salvación,  que  los  que  constan  expresamente  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Es  mas,  sin  la  tradición  de  ningún  modo 
tendríamos  certeza  de  la  inspiración  divina  de  los  libros  canóni¬ 
cos,  ni  constaría  su  número  y  autenticidad. Vacilaría,  pues,  co¬ 
mo  deciamos,  todo  el  edificio  del  cristianismo. 

Por  eso  los  protestantes  mas  cuerdos  admiten  como  noso¬ 
tros  la  necesidad  de  las  divinas  tradiciones.  Ellos  ven  no  solo 
que  sin  estas  quedan  sin  apoyo  los  libros  Santos,  sino  también 
Que  muchos  de  los  dogmas  que  reconocen  no  tienen  otro  fun¬ 
damento,  como1  sucede  con  el  bautismo  délos  párvulos.  Asi 
es,  que  los  que  han  tenido  y  tienen  el  atrevimiento  de  recha¬ 
zarlas  todas,  han  venido  á  caer  en  un  monstruoso  racionalis¬ 
mo  ó  milhicismo,  negando  la  divinidad  de  los  libros  canóni¬ 
cos,  y  aun  la  de  Ntro.  Señor  Jesucristo,  desechando  todos 
sus  milagros  y  misterios,  no  dudando  tratar  al  Hijo  de  Dios 
de  iluso,  ó  poco  instruido,  y  en  fin,  no  viendo  por  todas  par¬ 
tes  en  los  tibros  santos  mas  que  mithos  ó  fábulas  hijas  de  la 
ignorancia  ó  preocupación  de  los  sagrados  escritores.A  tal 
extremo  ha  llegado  la  impiedad  en  los  países  separados  do  la 
enseñanza  de  la  Iglesia,  y  de  la  tradición.  Careciendo  de  un 
norte  fijo,  y  no  teniendo  el  magisterio  indefectible  de  aque¬ 
lla,  corren  á  la  ventura  entre  la  babélica  confusión  de  encontra¬ 
das  opiniones. 

En  vista  de  lo  dicho,  comprendereis  sin  duda,  amados  mios, 
con  cuanta  injusticia  el  Sr.  Dnmmond  nos  exigiría  textos  de 
la  Sagrada  Escritura,  aunque  todos  los  puntos  que  propone  es¬ 
tuviesen  definidos  como  artículos  de  fé.por  fa  Iglesia  Católica; 
Pero  ¿cuál  será  vuestra  sorpresa  al  saber  que  muy  pocos 
fie  esos  puntos  son  dogmáticos,  que  algunos  son  vana3  ridi¬ 
culeces,  y  otros  no  pasan  de  ser  disposiciones  de  mera  disci¬ 
plina  de  la  Iglesia,  ú  opiniones  puramente  teológicas?  ¿No  es 
el  colmo  de  la  superchería  pedirnos  que  probemos  como  ar¬ 
tículos  de  nuestra  fó  los  que  la  Iglesia  Católica  no  admite  co- 
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mo  tales, y  ostentarse  con  cierto  aire  de  triunfo,  si  no  presen¬ 
tamos  textos  sobre  puntos  en  que  no  hemos  afirmado  que  los 
haya?  Tal  es  la  tárctica  que  observan  los  herejes  para  seducir 
á  los  incautos,  y  tales  ías  del  miserable  papel  cuyos  sofismas 
vamos  á  poner  á  vuestra  vista.* 

Pero  antes  debemos  notar  que  constantemente  nos  dá  el 
titulo  de  Católicos-Romanos.  Nueva  invención  es  esta  de  los 
protestantes  anglicanos. Muy  honorífico  y  exacto  es  sin  duda  es¬ 
te  título  en  si  mismo;  porque  ciertamente  todos  los  verdaderos 
católicos  son  Católicos- Romanos,  pero  es  falso  y  fraudulento 
en  la  boca  de  un  protestante;pues  al  darnos  este  título  da  á  en¬ 
tender  que  hay  varias  especies  de  católicos, como  Romanos ,  An¬ 
glicanos,  etc.,  y  así  en  efecto  se  titulan  ellos  á  si  mismos.  Ha¬ 
biendo  advertido  que  en  el  símbolo  Apostólico  conservan  to¬ 
davía  la  creencia  en  la  Santa  Iglesia  Católica ,  se  han  horrori¬ 
zado  al  verse  excluidos  de  ella  por  la  herejía,  y  se  quieren 
al  menos  hacer  la  ilusión  de  pertenecer  á  la  misma  apropián¬ 
dose  violentamente  su  nombre.  Error  absurdo,  y  contrario  á 
la  misma  naturaleza  del  Catolicismo,  y  á  la  tradición  de  la 
Iglesia  desde  los  primeros  siglos.  La  Iglesia  en  tanto  es  Cató¬ 
lica,  en  cuanto  siendo  una  en  su  fé  y  comunión  es  univer¬ 
sal,  ó  se  halla  extendida  por  todos  los  países  y  tiempos.  Tal 
es  la  idea  que  de  esta  nota  do  la  verdadera  Iglesia  nos  su¬ 
ministran  los  libros  santos,  y  la  unánime  tradición  de  los  Pa¬ 
dres.  No  es  de  este  lugar  detenernos  á  demostrarlo^  así  nos 
remitimos  á  los  teólogos  controversistas. ¿Cómo,  pues,  una  sec¬ 
ta  que  solo  apareció  en  el  siglo  diez  y  seis,  separándose  vio¬ 
lentamente  en  la  fé  y  comunión  de  la  Iglesia  Romana,  centro 
de  unidad,  puedo  apropiarse  el  nombre  de  Católica?  Esta  sola 
separación  la  constituye  irreparablemente  fuera  del  seno  de  la 
Iglesia  Católica ,  en  sentir  de  los  Padres  mas  antiguos,  según 
los  cuales  el  nombre  de  Romano  era  sinónimo  de  Católico,  y 
la  Iglesia  Romana  una  misma  con  la  Católica,  de  modo  que 
separarse  de  aquella  equivalía  á  separarse  de  esta.  Tal  era 
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ei  lenguaje  de  S.  Ireneo,  Tertuliano,  S.  Cipriano,  S.  Ambrosio, 
S.  Gerónimo,, S.  Opiato  y  otros  muchos,  cuyos  textos  pueden 
verse  entre  otros  en  Tournelv(1).Por  eso  los  Obispos  de  lodo  el 
orbe, se  apresuraban  en  aquellos  siglos  á  comunicar  con  los  Ro¬ 
manos  Pontífices,  por  medio  do  las  cartas  que  llamaban  forma  ¬ 
das ,  para  testificarles  su  comunión  en  la  fé  y  caridad.  (2)  Los 
mismos  herejes  se  esforzaban  muchas  veces  á  aparecer  en  co¬ 
munión  con  la  Silla  Apostólica,  á  fin  do  pasar  por  sinceros  ca¬ 
tólicos.  Prueba  de  ello  la  tenemos  en  Cerdon,  Mamón,  Mon¬ 
tano,  Pelagio,  Celeslío  y  otros:  poro  descubiertos  por  la  Se¬ 
de  Romana,  y  rechazados  de  su  seno,  fueron  al  momento 
reconocidos  y  anatematizados  como  herejes  por  la  Iglesia 
Católica  (3). 

No,  no  hay  mas  que  una  Iglesia  Católica ,  y  esta  es  imica- 
menie  la  Romana rt  ó  sea  el  cuerpo  de  todas  aquellas  iglesias 
que  están  en  comunión  de  fé,  de  caridad  y  obediencia  con  el 
Romano  Pontífice.  Y  «quiéranlo  los  Anglicanos,  diremos  con 

P.  Perrone,  ó  no  lo  quieran,  de  todos  modos,  es  lo  cierto 
«que  su  iglesia,  ó  mejor  dicho  su  comunión,  no  es  mas  que  po¬ 
lítica  y  nacional,  no  es  mas  que  una  Iglesia-rama,  y  rama 
«desgajada,  corlada  del  grande  árbol  de  la  Iglesia  Católica; 
«comunión  que  ninguna  otra  quiere  reconocer  por  hermana; 
«rechazada  por  la  Iglesia  latina,  desconocida  por  la  griega, 
«odiada  por  todas  las  sectas  orientales  y  occidentales,  aborre- 
«cida  por  la  iglesia  rusa,  institución,  en  fin,  separada  de  todas 
«las  demás  cuanto  lo  está  del  continente  la  isla  en  que  predo - 
«mina:  viva  imágen  del  donalismo,  cuyos  límites  no  se  exlen- 

0)  De  Eccl.  quaest.  2.  art.  2. 

(V  Vide  Tournely  ibid. 

(3)  Véase  el  P.  Perrone  en  su  obra  El  Protestantismo  y  la  Regla  de 
jé  tomo  2.  part.  2  ‘cap.  C.  art.  2.  y  en  su  Discurso  sotire  el  titulo  de  Igle- 
Sla  Católica  que  se  apropian  las  comuniones  separadas  d »  la  Iglesia 
Romana.  Barcelona  4  845. 
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«dian  mas  allá  del  Africa,  y  con  todo,  en  su  loco  orgullo  se  ar¬ 
rogaba  sin  sombra  de  pudor  el  título  de  Igfesicf  católica.  En 
«una  palabra,  el  anglicanismo  es  una  iglesia  puramente  polín¬ 
ica  y  parlamentarias  Conclusión  ciertamente  poco  honrosa  pa¬ 
ra  los  que  tienen  la  desgracia  de  vivir  en  esa  comunión,  y  que 
demuestra  después  el  doctor  Cahili,  haciendo  ver  á  los  ministros 
anglicanos,  que  el  símbolo  de  su  fé  es  el  resultado  accidental 
de  una  mayoría  de  votos  en  el  Parlamento  inglés  de  aquel  tiem¬ 
po,  y  que  la  Reina  puede  alterarlo  cuando  y  como  le  plazca. 
«Vosotros,  concluye,  os  separásleis  de  la  Iglesia  Católica,  y 
«para  denotare!  carácter  doctrinal  de  vuestra  conducta  tomás- 
«teis  ya  desde  entonces  el  nombre  de  Protestantes...  ¿Nos  ba¬ 
tanáis  el  favor  de  indicarnos  cómo  ó  cuándo  volvisteis  á’  reu- 
«niros  á  aquella  Iglesia,  para  que  podáis  llamaros  ahora  cató- 
ilicosl  ¿O  empieza  quizás  á  sonrojaros  el  nombre  de  protes- 
alantesi  ¡Ah!  llamaos  protestantes  como  sois,  presentaos  con 
«vuestros  trajes,  modernos,  lomad  vuestros  títulos  parlamen- 
«tarios.»  (I) 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  salga  á  la  palestra  el  nuevo  Go¬ 
liat  Sr.  Drummond,  que  viene  desafiando  las  huestes  del  Se¬ 
ñor:  Oigamos  sus  retos: 

«1.  Cinco  mil  duros  do  premio,  dice,  ó  cualquier  Ca!ó- 
«lico  Romano,  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  San- 
« las  Escrituras,  que  pruebo  que  debemos  orar  á  la  Virgen 
«María.» 

«6.  Cinco  mil  duros  do  premio  á  cualquier  Católico  Ro- 
«mano,  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras,  que 
«pruebe  que  hay  otros  medianeros  además  do  nuestro  Señor 
«Jesucristo.» 

«8.  Cinco  mil  duros  do  premio  á  cualquier  Católico  Ro- 
«mano,  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras,  que  prue¬ 
be  que  la  Virgen  María  nos  puede  salvar.»  * 

(í)  Véase  el  Tablet  do  44  de  Jun,  4  853. 
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liemos  reunido  estas  tres  proposiciones, ^porque  todas  tienen 
un  mismo  objeto,  á  saber,  impugnar  la  invocación  de  los  San¬ 
tos,  inclusa  la  Madre  de  Dios.  ¡Qué  desgracia,  amados  mios, 
la  de  estos  infelices  herejes,  declararse  enemigos  de  esta  Madre 
bondadosa,  y  abrir  el  combate  disparando  sus  primeros  tiros 
contra  ella!  Son  instigados  de  la  serpiente  infernal,  que  desde 
el  Paraíso  juró  un  odio  eterno  á  la  que  había  de  quebrantar¬ 
le  la  cabeza.  Llevan  consigo  el  sello  de  la  reprobación;  pues  á 
la  Reina  de  los  Angeles  aplica  la  Iglesia  aquel  dicho  de  la  Sa¬ 
biduría:  «  Todos  los  que  me  aborrecen ,  aman  la  muertes  Así 
yemos  que  al  paso  que  es  como  carácter  distintivo  de  los  ver¬ 
daderos  fieles  un  amor  fervoroso  y  una  tierna  devoción  á  María 
Santísima,  así  es  también  marca  general  de  los  herejes  é  im¬ 
píos  la  aversión  ó  indiferencia  hácia  tan  cariñosa  Madre. 

Pero  volviendo  al  asunto,  veamos  cual  es  la  doctrina  caló¬ 
rica  sobre  las  tres  enunciadas  proposiciones.  Nadie  puede  ense¬ 
nárnosla  mejor  que  el  Sto.  Concilio  de  Trento.  Este  en  la  se¬ 
sión  2o,  en  el  decreto  sobre  la  invocación ,  veneración  y  reli¬ 
quias  de  las  Sagradas  imágenes  «manda  á  lodos  los  Obispos, 
«y  demas  personas  que  tienen  el  cargo  y  obligación  de  enseñar, 
«que  instruyan  con  exáctilud  á  los  fieles  ante  todas  cosas,  so- 
abre  la  intercesión  é  invocación  de  los  Santos,  honor  de  las  re¬ 
liquias,  y  uso  legítimo  de  las  imágenes,  según  la  costumbre 
«de  la  Santa  Iglesia  Católica  y  Apostólica,  recibida  desde  los 
«tiempos  primitivos  de  la  Religión  Cristiana,  y  según  el  con- 
«senlimiento  de  los  Santos  Padres  y  los  decretos  de  los  Sagra¬ 
dos  Concilios;  enseñándoles  que  los  Santos  que  reinan  junta¬ 
mente  con  Cristo  ruegan  á  Dios  por  los  hombres:  que  es  bue- 
((,l°  y  útil  invocarles  humildemente,  y  recurrir  á  sus  ora¬ 
ciones,  intercesión  y  auxilio,  para  alcanzar  de  Dios  los  be¬ 
neficios  por  Jesucristo  su  Hijo,  nuestro  Señor,  que  es  solo 
muestro  Redentor  y  Salvador;  y  que  piensan  impíamente  los 
^que  niegan  que  se  haya  de  invocar  á  los  Santos,  que  gozan 
nn  el  cielo  de  la  eterna  felicidadió  los  que  afirman  que  los  Sau- 
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c^tos  no  ruegan  por  los  hombres;  ó  que  es  idolatría  invocarlos 
«para  que  nieguen  por  nosotros,  aun  por  cada  uno  en  particu¬ 
lar;  ó  que  repugna  á  la  palabra  de  Dios,  y  se  opone  al  honor  * 
«de  Jesucristo,  único  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  (  I 
«Timoth.  2)  ó  que  es  necedad  suplicar  verbal  ó  mentalmente  á 
«los  que  reinan  en  el  cielo.» 

Yed  aquí  expuesta  con  exactitud  la  doctrina  dogmática  do 
la  Iglesia.  De  ella  resulta  que  solo  está  definido  ser  bueno  y  útil 
invocar  á  los  Santos,  para  que  nos  impetren  de  Dios,  beneficios 
por  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  solo  el  cual  es 
nuestro  Redentor  y  Salvador ,  y  el  único  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres.  ¿Dónde  hay  aquí  el  precepto  que  supone  el  Sr. 
Drummond  en  su  primera  proposición?  ¿Dónde  admitimos  aquí 
otros  medianeros  ó  salvadores ,  *como  nos  quiere  echar  en  cara 
en  las  demás?  Y  si  esto  es  así,  ¿cómo  nos  pide  textos  para  pro¬ 
bar  lo  que  no  afirmamos?  ♦ 

El  católico  apoyado  en  las  santas  Escrituras  y  en  la  tradi¬ 
ción  constante  de  la  Iglesia,  cree  firmemente  que  es  bueno  y 
útil  invocar  á  los  Santos  que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  y 
especialmente  á  su  Santísima  Madre,  nó  para  que  nos  concedan 
gracias  y  favores  como  suyos  propios,  pues  los  reconoce  cria¬ 
turas  finitas,  como  nosotros,  sino  para  -que  como  amigos  muy 
queridos  de  Dios,  é  interponiendo  los  infinitos  méritos  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  único  mediador  tanto  de  ellos  como  de 
nosotros,  nos  impetren  los  beneficios  y  dones  que  necesitamos, 
y  que  por  nuestra  indignidad  desmerecemos.  «Nosotros  oramos 
«á  Dios,  dice  el  Catecismo  Romano,  (1 )  ó  para  que  nos  conce- 
«da  bienes,  ó  para  que  nos  libre  do  los  males;  mas-  porque  los 
«Santos  le  son  mas  agradables  que  nosotros,  les  pedimos  que 
«tomen  á  su  cargo  nuestra  defensa:  que  -  consigan  y  obtengan 
«para  nosotros  las  cosas  que  necesitamos  y  de  que  carecemos. 
«De  aquí  proviene  el  usar  nosotros  de  dos  formas  ó  modos  de 


(1)  Part.  IV  tit.Quts  orandus  si t. 


«orar,  los  cuales  son  muy  diversos;  pues  en  vez  de  que  dirigien- 
«do  nuestra  oración  á  Dios,  el  modo  propio  para  explicarnos 
«es  decir:  Tened  piedad  y  misericordia  de  nosotros ,  escuchad, 
«nos.  Señor ;  cuando  la  dirigimos  á  los  Santos,  nos  contenta¬ 
dos  con  decir:  Rogad  por  nosotros.*  «Por  donde  debemos 
«entender,  dice  Bosuet,  que  en  cualesquiera  términos  que  se  con¬ 
ciban  las  oraciones,  que  dirigimos  á  los  Santos,  la  intención 
«de  la  Iglesia  católica  y  de  sus  fieles  las  reduce  siempre  á  es- 
« la  forma  deprecatoria ,  apoyada  en  los  méritos  de  Jesucris- 

¿Qué  injuria,  pues,  se  hace  á  nuestro  Divino  Salvador  con 
invocar  á  los  Santos,  cuando  los  méritos  de  él  son  el  único 
útulo  que  se  alega  para  con  el  Padre  en  todas  las  oraciones  que  se 
k  dirigen  por  la  intercesión  de  aquellos? 

¿Hizo  injuria  á  Jesucristo S.  Pablo,  cuando  en  casi  todas  sus 
partas  se  encomendó  á  las  oraciones  de  los  fieles?  (1)  Y  si  es 
úcilo  encomendarse  á  las  oraciones  de  los  vivos,  ó  pedirles  in¬ 
terpongan  á  favor  nuestro  su  intercesión  para  con  Dios,  ¿quién 
Podrá  tachar  bagamos  lo  mismo  con  los  Santos  que  gozan  ya 
de  la  vista  clara  de  Dios,  son  sus  amigos  muy  queridos,  y  go¬ 
zan  por  consiguiente  de  muchísimo  mayor  valimiento  para  con 
él?  Las  sagradas  letras  nos  representan  con  frecuencia  á  los 
Santos  y  Angeles,  interesándose  por  nosotros,  y  ofreciendo  á 
Bios  nuestras  oraciones.  No  copiamos  estos  testimonios,  por  no 
alargar  este  escrito,  y  porque  se  hallan  en  manos  de  todos  (2). 
P°r  eso  Ja  Iglesia  desde  los  tiempos  Apostólicos  no  ha  cesado 
de  invocar  á  los  Santos,  y  pedirles  nos  obtengan  toda  clase  de 
bienes.  Testigos  los  Padres,  testigos  los  Concilios,  testigos  las 
durgias  mas  antiguas  do  la  Iglesia,  como  puede]  verse  entre 


D)  V.  Rom.  45  — Ephes.  6.— Coios.  4.-4  Thesalon.  5.-2  Thesal. 
3 — Ilebr.  43. 

(2)  Vid.  Gones,  4  8  et  19.  Tobiao  4  2.  42.  Daniel.  40.  2  Machab.  4  5. 
2  Petr.  4.  45.  Apoc.  5.  8. 
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otros  en  Tournely  (\),  Pouget  (%)  y  Pelavio  (3J  que  tratan  lar¬ 
gamente  este  punto. 

Supuesto  pues,  que  la  intercesión  de  los  Santos,  como  ami¬ 
gos  de  Dios,  fundada  en,  los  méritos'  de  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  es  poderosísima  para  impetrarnos  toda  clase  de  bienes, 
¿quién  podrá  comprender  el  valor  que  tendrán  para  con  el  mis¬ 
mo  Jesucristo  las  oraciones  y  súplicas  de  su  Santísima  Madre? 
¡Ab!  solo  el  que  comprenda  el  amor  del  Ilijo  de  Dios  á  aque¬ 
lla  que  le  dió  el  ser  de  hombre,  y  le  sirvió  y  amó  perfectísima- 
mente. Nuestro  entendimiento  no  es  capaz  de  sondear  estejabismo. 
Si  Dios  hace  la  voluntad  de  los  que  le  temen,  ¿cómo  no  cumpli¬ 
rá  la  de  la  que  siempre  le  amó  y  le  ama  incomparablemente? 
Si  el  Apóstol  Santiago  nos  dice:  Orad  los  irnos  por  los  otrosf 
para  que  seáis  salvos,  porque  mucho  vale  la  oración  perséve  - 
r ante  del  justo  (i).  ¿Cómo  no  podremos  decir  con  los  San¬ 
tos,  que  María  Santísima  con  sus  oraciones  puede  alcanzar¬ 
nos  la  salvación,  impetrándonos  todos  los  auxilios  que  para 
ello  necesitamos?  Y  en  este  sentido  ¿qué  dificultad  hay  para  lla¬ 
marla  medianera  nuestra,  como  la  han  llamado  los  Padres, 
desde  los  primeros  siglos?  Mucho  sentimos  no  poder  por  la  bre¬ 
vedad  copiar  los  numerosas  textos  de  los  Padres  desde  S.  Ire- 
neo  del  siglo  segundo,  que  alega  el  citado  eminente  teólogo  y 
critico  P.  Pelavio.  Con  mucbo  gusto  nos  detendríamos  en  esto* 
si  lo  permitiera  la  naturaleza  de  esta  carta,  y  lo  creyésemos 
necesario.  Pero  hablamos  con  vosotros,  amados  hijos  mios,  que 
con  la  leche  mamásleis  la  devoción  á  Marta  Santísima,  y  la 
miráis  justamente  como  ó  vuestra  mas  poderosa  Madre  y  Abo¬ 
gada.  Bien  sabéis  que  Jesús  es  nuestro  único  Mediador  do 
justicia;  pero  al  mismo  tiempo  no  dudáis  que  María  es  nuestra 


(1)  De  Incam.  quaest.  ult  art.  de  invocat.  el  inlerces.  Sanct. 

(2)  Iostt  Cathol.  Part.  2.sect.  3.  c.  2.  pár.  3. 

(3)  De  Incarn.  lib.  4  4.  o.  9  y  10. 

(4)  Epist.  Gath.  cap.  5.  v,  4  6. 
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Medianera  do  gracia  é  intercesión,  quo  interpone  sin  cesar 
sus  ruegos  poderosos  en  favor  nuestro.  Dichosos *y  mil  veces 
dichosos  los  que  lograren  tenerla  propicia,  porque  con  su  inter¬ 
cesión  alcanzarán  la  vida  elerna.Compadezcamos  por  el  contra¬ 
rio  á  los  miserables  que  se  desdeñan  acudir  á  una  Madre  tan 
amornsa,  y  pidámosle  les  impetre  la  gracia  de  la  conver- 
fiion. 

Puestas  ya  á  buena  luz  las  proposiciones  1.a,  6.a  y  8.a 
dol  Sr.  Drummond  relativas  á  la  invocación  de  los  Santos,  y 
°specialmenle  de  la  Santísima  Virgen,  veamos  la  2.a  que  conlie- 
nesu  cartel  de  desafío: 

2.  * Cinco  mil  duros  de  premio,  dice,  á  cualquier  Cató - 
riico  Romano,  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras, 
«Que  pruebe  que  el  vino  en  la  mesa  del  Señor,  (ó  "sea  la  Saulá 
«Eucaristía)  solo  deben  beberlo  los  Sacerdotes.» 

Antes  de  analizar  el  objeto  de  esta  próposicion, notamos  que 
en  ella  se  habla  absolutamente  del  vino  de  la  mesa  del  Señor,  y 
con  esto  se  insinúan  dos  errores  capitales  •  de  los  protestantes 
jjne  niegan  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y 
la  conversión  de  toda  la  sustancia  del  pan  en  el  Cuerpo,  y*  la 
del  vino  en  la  Sangre  del  mismo  Señor ,  mediante  la  consagra¬ 
ción,  quedando  solo  las  especies  sacramentales,  como  definió 
el  Santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesiou  13,  can.  i  y  2,  ana¬ 
tematizando  los  errores  contrarios.  No,  no  se.  puede  decir  cá¬ 
seamente,  que  después  de  la  consagración  haya  pan  ni  vi- 
*!°  en  la  mesa  del  Señor:  hay  solamente  el  Cuerpo  y  Sangre 
«e  nuestro  Señor  Jesucristo,  bajo  las  especies  de  aquellos.  Tal 
=>  a  doctrina  católica,  que  no  exponemos  mas,  por  no  ser  el 
Jeto  de  la  actual  controversia. 

á  i  Es‘a  so*°  vcrsa  s°k'’e  la  prohibición  impuestas  los  legos  y 
Sarr°s  SacercIütes  dne  no  celebran,  de  participar  del  cáliz  con- 
£°ra  °*  Drummond  nos  pide  un  texto  de  las  Sagradas 

da  onlUras  ^Uü  "nPonga  semejante  prohibición.  Estaría  sin  du» 

11  su  derecho,  si  la  Iglesia  Católica  hubiera  definido  como 

20 
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dogma  tío  fó  expreso  en  las  sagradas  letras  dicha  prohibición. 
Pero  ¿cüándtfó  dónde  ha  dado  la  Iglesia  s  emejanle  definición? 
Ha  prohibido,  es  verdad  ,  á  los  legos  el  que  participen  del  cáliz, 
pero  solo  como  medida  de  disciplina  variable,  sobre  la  que 
siempre  ha  tenido  una  suprema  potestad,  como  sienta  y  prue¬ 
ba  el  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  2  de  laj  sesión  21. 
Sabia  muy  bien  la  Iglesia  que  no  hay  precepto  divino  de  que  ¿ 
todos  los  fieles  participen  de  ambas  especies  en  la  Sagrada  Co¬ 
munión,  puesto  que  desde  los  primeros  siglos  se  usó  el  que  so¬ 
lo  recibiesen  una,  tanto  los  enfermos  y  los  párvulos,  como  aun 
los  sanos  en  muchas  ocasiones.  (1)  No  habiendo  pues,  pre¬ 
cepto  divino  de  participar  del  cáliz,  y  no  resultando  de  omi¬ 
tirlo  detrimento  para  la  salvación,  pues  conteniéndose  lodo  Je¬ 
sucristo  tanto", en  una  como  en  otra  especie,  el  que  recibe 
una  sola,  no  recibe  menos  que  el  que  recibe  las  dos,  pudo  muy 
bien  la  Iglesia  Católica  prohibir  á  los  legos  el  uso  del  cáliz  con¬ 
sagrado  para  obviar  los  gravísimos  inconvenientes  que  solian 
ocurrir  en  la  comunión  de  él  y  por  otras  causas  muy  aten¬ 
dibles. 

Estas  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  el  peligro  de  efu¬ 
sión,  máxime  en  las  grandes  concurrencias:  la  náusea  que  á 
muchos  les  causa  aplicarlos  labios  donde  otros  acaban  de  be¬ 
ber:  la  dificultad  de  conservar  las  especies  del  vino  para  los 
enfermos  en  las  regiones  ya  muy  cálidas,  ya  muy  frías:  la  fal¬ 
ta  ó  escasez  de  él  en  muchos  puntos:  la  repugnancia  á  veces 
insuperable  de  algunos-  á  gustarlo  siquiera:  el  desuso  en  que 
los  fieles  espontáneamente  habían  dejado  caer  la  participación 
del  cáliz  desde  el  siglo  XII  y.XIlf,  la  protervia,  en  fin,  de  los 
herejes,  que  temerariamente  condenaban  á  la  Iglesia  de  ha¬ 
ber  ignorado  ó  despreciado  las  leyes  establecidas  por  Jesu' 
cristo. 

(I)  V.  P.  Perrone  de  Euchar.  part.  4.  c.  3.  prop.  4.—  Benedíct- 
XIV.  de  Sacrif.  Miss.  lib.  2.  c.  22  a.  48  ct  seq.  etc. 
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Para  reprimir  semejante  protervia  fu’minó  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento  el  siguiente  anatema:  «Si  alguno  dijere  que  no 
«tuvo  la  Santa  Iglesia  causas  ni  razones  justas  para  dar  la  co- 
«munion  solo  en  la  especie  de  pan  á  los  legos,  así  como  á  los 
"clérigos  que  no  celebran,  ó  que  erró  en  esto,  sea  excomul¬ 
gado.»^)  El  Concilio  pues,  no  miró  este  punto  sino  como 
objeto  de  disciplina,  y  así  al  fin  de  la  sesión  22  dejó  á  la  pru¬ 
dencia  del  Romano  Pontífice  el  conceder  á  los  legos  el  uso 
del  cáliz,  cuando  lo  juzgase  útil  á  la  República  cristiana  y  á 
ios  mismos  que  lo  pretendiesen.  El  sapientísimo  y  eruditísimo 
Papa  Benedicto  XIV  en  el  lugar  citado  de  su  obra  de  Sacrific. 
Miss.  trata  muy  bien  este  punto,  y  habla  del  mal  éxito  quo^ 
Por  la  indocilidad  de  los  herejes  han  tenido  generalmente  las 
concesiones  del  cáliz,  que  en  varios  tiempos  ha  hecho  la  Silla 
Apostólica.  El  mismo  Leibniz  protestante  no  dudó- conocer  la 
justicia  de  las  disposiciones  del  Tridentino,  asegurando  «que  no 
«á  los  particulares,  sino  á  los  Prelados  y  principalmente  al  Su- 
«mo  Pontífice  le  loca  definir  la  conveniencia  desemejante  con¬ 
cesión...  Y  que  si  en  esto  pecasen  los  Prelados  por  nimia 
«severidad,  á  cargo  de  ellos  iría  y  no  de  los  súbditos,  á  quie- 
«nes  solo  toca  obedecer.  No  dudo,  añade,  que  sobre  estas  cosas 
«pueden  disponer  los  Prelados, y  que  se  les  debe  obedecer,  antes 
«que  dar  lugar  á  uu  cisma,  el  cual  es  casi  el  mayor  de  los  ma- 
«lesen  pluma  de  S.  Agustín.  Es  muy  extensa  la  potestad  de 
«la  Iglesia  para  definir  aun  en  aquellas  cosas  que  en  cierto  mo- 
« do  son  de  derecho  divino,  como  se  vé  en  la  sustitución  del 
«Domingo  en  lugar  del  Sábado,  en  la  permisión  de  comer  san¬ 
are  y  animales  ahogados,  en  el  canon  de  los  libros  santos,  en 
«la  abrogación  de  la  inmersión  en  el  Bautismo,  en  los  ini - 
«pedimentos  del  Matrimonio,  cuyas  cosas  en  parle  los  mismos 
«protestantes  siguen  con  seguridad  por  sola  la  autoridad  de  la 
«iglesia,  que  desprecian  en  otros  puntos.»  (2)  Vea  aquí  el  Sr. 

0)  Ses.  21.  can.  *2. 

W  System.  Theol.  pág.  204  et  seq.  apud  P.  Perrone. 
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Drummond  cómo  los.  hombres  sonsatos,  aun  protestantes,  han 
mirado  esa  cuestión  á  que  él  dá  tanta  importancia.  Ojalá  los 
infelices  hijos  extraviados  de  la  Iglesia  lleguen  al  fina  com¬ 
prender  que  su  piadosa  Madre  los  ama  tiernamente,  y  que  no 
les  niega  sino  aquello  de  que  por  su  mal  uso  pueden  sacar  da¬ 
ño  para  sus  almas.  Pero  dejemos  ya  este  punto  suficiente¬ 
mente  discutido,  y  vamos  al  tercer  reto  que  nos  hace  el  Sr. 
Drummond. 

«3.  Cinco  mil  duros  de  premio,  dice,  á  cualquier  Caló¬ 
rico  Romano  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras, 
«que  pruebe  que  S.  Pedro  no  fué  casado.» 

Diciéndonos expresamente  S.  Maleo,  (I)  S.  Marcos (2)  y  S. 
Lucas  (3)  que  Jesucristo  sanó  á  la  suegra  de  S.  Pedro,  ¿no  es 
una  ridicuiéz  exigir  á  los  católicos  un  texto  que  pruebe  que  no 
fué  casado1 2!  ¿Han  dicho  ellos  ni  han  podido  decir  semejante 
disparate,  para  que  les  venga  pidiendo  pruebas  el  Sr.  Drum¬ 
mond?  Dejémosle  solazarse  con  su  aguda  invención,  y  oigamos 
otro  de  sus  retos. 

«4.  Cinco  mil  duros  do  premio  á  cualquier  Católico  Ro- 
« mano  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras,  que 
<r pruebe  que  los  Clérigos  no  deben  casarse.» 

El  Santo  Concilio  de  Trento  en  el  canon  9  de  la  sesión  24 
llama  expresamente  eclesiástica  la  ley  de  la  continencia  impues¬ 
ta  á  los  clérigos  de  órdenes  mayores;  luego  no  la  reconece  de 
derecho  divino .  Y  no  reconociéndola  la  Iglesia  de  derecho  di¬ 
vino,  ¿con  qué  título  se  exigen  al  católico  textos  de  las  sa¬ 
gradas  letras  que  lo  prueben? 

Sin  duda  fué  puesta  por  la  Iglesia  á  los  Clérigos  la  ley  del 
celibato.  Es  verdad  que  en  los  tres  primeros  siglos  no  aparece 
canon  que  la  impusiera;  pero  es  igualmente  cierto  que  fué  ge¬ 
neralmente  observada  á  ejemplo  de  Jesucristo  Virgen,  y  de 

(1)  Cap.  8.  f.  U. 

(2)  Cap.  1.  f.  55. 

•  (3)  Cap.  6,  8. 


IOS  Apóstoles,  que  como  dicen  Tertuliano  y  S.  Gerónimo,  fue¬ 
ron  vírgenes,  ó  al  menos  continentes.  Testigos  de  esta  'obser¬ 
vancia  respecto  de  las  iglesias  de  Oriente  son  Orígenes,  S.  Ge¬ 
rónimo,  Eusebio  y  S.  Epifanio,  el  cual  además  ensena  repetí  - 
das  veces  que  semejante  disciplina  trae  su  origen  de  los  Após¬ 
toles  (| ). 

Disciplina  por  cierto  practicada  desde  entonces  con  mas  ri  • 

en  nuestras  iglesias  de  Occidente,  como  lo  acreditan  los 
adres  y  Concilios,  cuyos  testimonios  y  disposiciones  pueden 
v°rse  en  los  autores  citados,  que  no  copiamos,  por  no  alargar 
ej>lc  escrito.  Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  mención  hono- 
de  nuestro  Concilio  lliberitano,  celebrado  en  esta  ciudad 
ano  de  305,  es  decir,  mucho  antes  del  Concilio  general  de 
ieea  y  de  otros  relativos  á  la  materia.  En  el  canon  33  se  man- 
a  una  absoluta  continencia  á  todos  los  Obispos,  Presbíteros,, 
iconos  y  Subdiáconos,  y  se  impone  la  pena  de  deposición  á* 
s  que  falten  á  ella. Es,  pues,  indudable  que  la  ley  de  la  conti- 
enc,a  tiene  un  fundamento  solidísimo  en  la  mas  remota  anti¬ 
güedad. 

Eq  esto  lleva  sin  duda  su  mas  venerable  recomendación. 
¿Quién  en  efecto,  podrá  tachar  una  ley  ordenada  por  innumc- 
vables  Padres  y  Concilios  de  los  tiempos  mas',  florecientes  de  la 
]glesia?  ¿Hubiera  permitido  el  Ilijo  de  Dios  que  por  tantos  si- 
8  os  erraran  todos  los  Pastes  de  su  Iglesia  y  establecieran  una 
uisciplma  inconveniente?  No,  Jesucristo  no  abandona  á  su  Es- 
Obü,  y  e|  Espíritu  Santo  preside  en  sus  asambleas  y  delibe¬ 
rónos.  La  ley  del  celibato,  pues,  es  conveniente  al  clero  y 
UY  conforme  con  el  espíritu  ddl  Evangelio, 
la  v-  •  .ejen]P^°  Jesucristo  Virgen,  y  que  aconsejaba  á  todos 
CQ^^gmidad.  (Malh.  19.  11.)  La  doctrina  de  S.  Pablo  que 

8U  ejemplo  y  palabras  exhortaba  á  todos  á  la  misma  ange- 

«tnoi  iXDS?-en  ,Natal  Alejand.  II.  E.  Saecul.  4.--Thomass.  de  vetor. 
^U;*est!  ulíT  "etc  ^  tib.  2.  c;  GO  y  6 1 . — Tournely  do  Ordiüo 
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lical  virtud.  (1.  Cor.  7.)  lié  aquí  unos  motivos  mas  que  sufi¬ 
cientes,  por  los  cuales  la  Iglesia  pudo  mandar  y  mandó  jus¬ 
tamente  la  continencia  á  sus  sagrados  ministros,  no  admitiendo 
en  su  número  sino  á  los  que  voluntariamente  y  después  de 
largas  pruebas  quisieran  someterse  á  una  ley  tan  perfecta. 
Por  otra  parle,  los  altísimos  ministerios  de  altar,  púlpilo  y  con¬ 
fesonario  que  de  continuo  deben  desempeñar  los  ministros  sa¬ 
grados,  claman  de  suyo  por  esta  pureza,  y  parecen  incompa¬ 
tibles  con  la  vida  conyugal.  Así  es  que,  las  naciones-  algo  ci¬ 
vilizadas  han  exigido  generalmente  desde  la  antigüedad,  una 
continencia  mas  ó  menos  severa  á  los  ministros  de  la  Religión, 
y  en  todas  parles  se  ha  tenido  siempre  un  concepto  elevadísi- 
mo  de  esta  virtud  celestial.  Quítese  esta  ley  sapientísima,  y 
perderá  el  clero  el  grande  prestigio  que  le  dá,  y  el  pueblo  no 
encontrará  en  el  sacerdote  un  Padre  común,  sino  un  padre  de 
'familia  que  solo  cüida  de  sus  hijos  y  de  su  mujer.  Ni  la  ocasión 
presente,  ni  la  extensión  de  esta  carta  nos  permiten  acumular 
las  infinitas  pruebas  que  podríamos  aducir  de  estas  verdades. 
Véanse  explanadas  en  los  autores  que  citamos  entre  muchos 
que  omitimos.  (4)  La  Iglesia  pues,  obró  santa  y  sabiamente 
cuando  impuso  la  enunciada  ley  á  los  clérigos,  ley  recomenda¬ 
ble  en  sí  misma,  y  conforme  con  el  espíritu  de  Jesucristo.- Ley 
por  otra  parte,  convenentísima  para  conservar  y  realzarla  dig¬ 
nidad  del  estado  eclesiástico.  Ley  en  fin,  muy  en  armonía  con 
otras  muchas  impuestas  al  clero  y  alabadas  aun  del  mismo  Gal- 
vino,  como  la  prohibición  de  la  caza,  del  juego  de  azar,  y  do 
la  negociación,  cosas  lícitas  en  sí  mismas,  y  solo  prohibidas 
al  clero,  porque  le  distraen  de  su  altísimo  ministerio,  lo  cual 
sin  duda  se  verifica  mucho  mas  con  los  cuidados  indispensa¬ 
bles  del  matrimonio.  De  lo  dicho  resulta  demostrada  la  injusti¬ 
cia  con  que  nos  provoca  en  este  punto  4  o  el  Sr.  Drummond- 
Veamos  si  tiene  mas  razón  en  el 

(i)  Bergier  Dicc.de  Teotog.  art.  Celibato.  Maistre.  Del  Papa,  lib-  3 
cap.  3.  §§.  2  y  3.  Perez  fD.  Lucas  José.;  Vindicación  dot  Celibato  ecle¬ 
siástico.  Perrone:  Do  Ordioe  cap.  5.  prop.  2,  etc.  etc. 
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«5  Cinco  mil  duros  de  premio  dice,  á  cualquier  Católi¬ 
co  Romano  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrita— 

«  ras  que  pruebe  que  debemos  orar  á  los  muertos  ó  por  los 
«muertos.» 

Oigamos  lo  que  nos  manda  creer  la  Santa  Iglesia  Católica, 

Y  veremos  el  derecho  que  puede  haber  tenido  el  Sr.  Drum- 
mond  para  dirigirnos  este  reto.  Nuestra  solemne  profesión  de 
^solo  contiene  estas  palabras:  « Constanter  lenco  púrgalo - 
« rium  esse:  animasque  ibi  detentas  fidelium  suffragiis  juva- 
«ñ.»«Creo  firmemente  que  existe  el  Purgatorio ,  y  que  (as 
« almas  allí  detenidas  son  aliviadas  con  los  sufragios  de  los 
«fieles.»  El  Santo  Concilio  de  Trento  en  la  sección  25,  decre¬ 
to  del  Purgatorio  nada  añade  en  este  punto.  ¿Donde  hay  aqui 
ci  precepto  general,  que  supone  el  Sr.  Drummond,  cuyas  prue¬ 
bas  délas  Sagradas  Escrituras  nos  exige?La  Iglesia  Católica  so¬ 
to  ha  definido  como  dogmas  que  hay  purgatorio,  y  que  las  al¬ 
mas  allí  detenidas  pueden  ser  aliviadas  con  los  sufragios  de 
tos  fieles.  En  lo  demás  calla. 

Ahora  bien,  ambos  dogmas  tienen  un  fundamento  solidísi¬ 
mo  en  los  libros  santos  y  en  una  constante  tradición.  En  efec¬ 
to,  en  el  libro  2.°  de  los  Macabeos,  cap.  12  v.  43  y  siguien¬ 
tes,  se  refiere  con  elogio  ,que  Judas  Macab  eo  envió  á  Jerusa- 
ton  una  gran  suma,  que  habia  colectado,  para  que  se  ofre¬ 
ciese  un  solemne  sacrificio  por  la  expiación  de  los  que  habian 
muerto  en  una  batalla,  concluyéndose  con  estas  palabras:  «Es 
«pues  un  pensamiento  santo  y  saludable  el  rogar  por  los  di- 
« fuñios,  á  fin  de  quesean  libres  de  las  penas  de  sus  peca¬ 
dos.»  No  puede  estar  más  terminante  el  texto  sagrado.  Los 
Derejes  no  han  hallado  mas  salida  que  %negar  la  autenticidad 
de  estos  libros.  Efugio  miserable,  que  se  estrella  en  la  defini¬ 
ción  del  Santo  Concilio  de  Trento,  el  cual  en  la  sesión  4.a 
siguiendo  la  tradiccion  constante  de  la  Iglesia,  los  admite 
c°mo  canónicos  y  anatematiza  al  que  los  deseche.  Nuestros 
teólogos  expositores  prueban  largamente  esta  verdad  y  des- 


vanecen  lodas  !as  dificultades  que  amontonan  los  protestan¬ 
tes  (1). 

Pero  aun  dcj'ando’á  un  Jado  esta  autoridad  bíblica*y  otras  que 
pudiéramos  copiar,  ¿no  tiene  acaso  el  dogma  del  Purgatorio 
y  de  las  preces  por  los  difuntos  un  apoyo  indestructible  en 
la  tradición  constante  de  la  Iglesia  ?  Esta  desde  los  tiempos 
Apostólicos  no  ha  cesado  de  ofrecer  sufragios  por  sus  hijos  que 
han  muerto  en  el  Señor  ó  en  la  comunión  católica.  Testigos 
los  Padres  mas  antiguos  como  Tertuliano.  S.  Cipriano,  S.  Ci¬ 
rilo,  Eusebio,  S.  Gregorio  Nazianceno  y  Niseno,  S.  Crisóstomo 
S.  Basilio,  cuyos  textos  pueden  verse  entre  otros  en  Natal 
Alejandro  (2)  y  Collet  (3).  Lo  mismo  nos  enseñan  los  Conci¬ 
lios  y  todas  las  liturgias  antiquísimas,  tanto  de  las  Iglesias  occi¬ 
dentales  como  de  las  orientales,  y  aun  las  de  las  sectas  que  des¬ 
de  los  primeros  siglos  se  separaron  de  la  Iglesia:  en  lodas  se 
ordenan  preces  por  los  difuntos.  Sería  prolijo  copiar  sus  pala¬ 
bras  que  traen  los  autores  citados  (4).  Mas  ¿á  qué  cansarnos 
en  aducir  pruebas  de  esta  verdad,  cuando  los  protestantes 
mas  distinguidos  como  Calvino,  Datllo,  Pedro  Mártir,  Big- 
ham,  etc.  confiesan  serles  contraria  la  tradición,  y  muchos  de 
los  modernos  admiten  cierto  estado  de  expiación  después  de 
esta  vida?  (5) 

Y  á  la  verdad,  parece  inconcebible  que  haya  quien  niegue 
un  dogma  tan  piadoso  y  tan  conforme  con  los  sentimientos  del 

(1)  V.  Natal  Alex.  H.  V.  Test.  Diss.  7.  in6.  mundi  mtat.  art.  8- 

prop.  2.  Fraseo  Disquis.  bíblic.  tom.  4  lib.  5.  c.  45.  §.  III.  Collet.  De 
Purgator.  Dissert.  dogmática  de  divina  utriusq.  lib.  Machab.  autoritate- 
Marchini.  De  divinit.  et  canonic.  SS.  libror.  proleg-  part.  2.  art.  23.  Cal- 
met  Prolegomen.  in  daos  lib.  Machab.  Wouters,  Dilucidat.  in  lib.  Machab- 
quaost.  4 .  Veith,  Scrip.  Sacr.  contra  incred.  propusn.  part.  4.  sect.  4 .  q- 
4.  et  p.  6.  sect.  4.  b  F 

(2)  Ilist.  Eccl.  sascul.  4.  dissert,  45. 

(3)  Tom.  6.  part.  2.  App.  2.  c.  2. 

(4)  Véase  también  á  Bergier  do  la  edic.  ilustrada.  V.  Puir/alorio. 

(5) .  V.  P.  Perrone  tract.  de  Deo  creator.  part.  3.  oa". 
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corazón  y  las  ideas  de  una  razón  sana,  dogma  que  en  bos¬ 
quejo  se  halla  admitido  por  el  mahometismo,  y  aun  por  el 
bárbaro  gentilismo. Solo  negando  la  infinita  justicia  de  Dios -ó 
su  infinita  bondad,  puede  ponerse  en  duda  esta  verdad  caló- 
tica.  En  efecto,  si  Dios  es  infinitamente  justo  y  santo,  no  pue¬ 
de  admitir  en  su  reino,  ni  unirse  perfectamente  con  el  al¬ 
ma  manchada,  aunque  lo  sea. ligeramente.  Así  lo  dicen  los  li¬ 
bros  santos,  así  lo  qnseña  la  razón  ilustrada.  Pero  este  mis¬ 
mo  Dios  justo,  ¿no  es  igualmente  bueno5'  ¿Tratará  con  el  mis¬ 
mo  rigor  al  criminal  obstinado,  que  pasando  sus  dias  en  la 
impiedad,  muere  blasfemándole,  y  al  justo  cuya  vida  ha  sido 
conforme  con  los  divinos  preceptos,  y  solo  lleva  al  ' tribunal 
del  justo  Juez  algunos  ligeros  defectos,  hijos  de  la  humana  fra¬ 
gilidad?  ¿Los  condenará  igualmente  á  los  fuegos -eternos?  ¡Que 
horror!  No,  no  pueden  sufrir  tal  blasfemia  los  oidos  cristia¬ 
nos.  ¥•  ved  aqui  en  armonía  con  la  razón  filosófica*  el  dogma 
del  Purgatorio,  en  que  las  almas  de  los  justos  expían  las 
allas  ligeras  con  que  salen  de  este  mundo,  para  gozar  des¬ 
pués  eternamente  de  la  vista  y  posesión  de  Dios.  No  podemos 
extendernos  como  quisiéramos,  á.  explanar  estas  ideas,  pero 
fácilmente  las  hallareis  expuestas  con  claridad  y  solidez  en 
los  apologistas  déla  Religión  (1).  Oejiyuos  entré  tanto  ,á  los 
infelices  protestantes  deplorar- la  pérdida  de  un  dogma  que 
forma  el  consuelo  del  católico,  tanto  en. el  lecho  de  su  dolor, 
como  respecto  de  sus  queridos  difuntos.  Sabe  que  no  han 
muerto  del  todo  para  él  y  que  mas  allá  del  sepulcro  puede 
todavía  darles  pruebas  de  su  cariño:  Ye  con  los  oj^os  de  la 
e  penando  á  un  padre,  á  un  hijo,  á  un  hermano,  a  un  ami- 
b?’  Y  fiue  le  tienden  las  manos  suplicantes  para  que  los  ali- 
VlG  en  sus  tormentos,  ¿y  podra  dejar  de  rogar  á  Dios  por  su 


to  Ni,Li7éace,  á].Fellor>  Catecismo  filosófico  lib-.  4-  art.  7.  §.  4.  Augus- 
7.  GinSl  n»  •  filosóflC03  el  Cristianismo  .lo  2.  part-  2.  cap. 

Ex*n~;^0  Catecismo  de  Perseverancia  to.  3.  part.  2.  teco.  20.  Barran. 
Tricon  del  Cristianismo,  Conforenc.  96  etc. 
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descanso  y  ofrecerles  lodos  los  sufragios  que  pueda?  De  nin¬ 
gún  modo.  La  Iglesia  no  ha  definido  esta  obligación  en  parti¬ 
cular,  pero  ¿quién  podrá  eximirse  de  las  obligaciones  que  lo 
imponen  la  justicia,  la  gratitud  ó  la  misericordia?  La  benefi¬ 
cencia ,  dice  el  Eclesiástico,  <c parece  bien  á  todo  viviente ,  y  ni 
adiós  muertos  se  la  debe  negar:»  <r Et  mortuo  non  prohi- 
dbeas  gratiam .•»  No  creemos  necesario  extendernos  mas  so¬ 
bre  la  licitud  de  las  oraciones  hechas  á  Dios  por  los  difuntos. 
Veamos  ahora  la  doctrina  católica  sobre  las  súplicas  dirigi¬ 
das  á  ellos. 

Es  cuestión  controvertida  entre  los  católicos,  si  es  lícito  ó 
no  orar  á  las  almas  del  Purgatorio,  para  que  nos  impetren 
de  í)ios  favores-  ó  beneficios* Nuestros  teólogos  la  tratan  lar¬ 
gamente,  y  alegan  las  razones  en  pro  y  en  contra.  (1)  No 
es  de  este  lugar  declararnos  en  favor  de  una  ú'otra  opinión, 
si  bien  nos  inclinamos  á  la  afirmativa.  Pero  toda  la  dueslion 
es  realmente  adiófora,  y  puedo  abrazarse  cualquier  extremo, 
salva  la  fé.  ¿Con  qué  título  pues,  nos  pide  textos  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  el  Sr.  Drummond  para  probarla?  Dejémosla,  y 
veamos  otros  de  sus  retos. 

«T.  Cinco  mil  duros  de  premio  dice,  á  cualquier  católi¬ 
co  Romano  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  escrituras  que 
«pruébe  que  S.  Pedro  fué  obisp.o  de  Roma.» 

lió  aquí  un  nuevo  sofisma.  Demos  por  un  momento  que 
no  haya  texto  que  pruebe  el  hecho  en  cuestión  ¿carecerá  por 
eso0  de  todo  la  certeza  necesaria?  ¿Podrá  negarse  racional¬ 
mente?  ¿Cuentan  acaso  los  libros  santos  todos  los  hechos  de  los 
Apóstoles?  ¿No  posan  en  silencio  casi  todas  sus  acciones,  me¬ 
nos  las  fie  S.  Pablo,  y  aun  de  este  ¿no  omiten  muchísimas? 
¿Qué  fuerza,  pues,  puede  tener  en  contra  un  argumento  ne¬ 
gativo,  cuando  hay  en  favor  de  esta  verdad  incontrastable  ar- 

(<)  Vid.  Gollot  to.  I.párt.  2.  do  Relig.  cap.  2.'art.  4.  ques.  2. 
Ferraris— Prompta  Bíblioth.  Verb.  Anim.  n.  22  n  seq.  Acevelo.-— De  pís¬ 
tate  erga  anim.  in  Purg.  detentas  lib.  2.  c.  6.  etc. 
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Súmenlos  positivos ?  Los  hay  si-,  y  tan-  fuertes,  que  los  mis* 
mos  protestantes  inas  sabios  han  admitido  y  aun  defendido  la 
venida  de  S.  Pedro  á  Roma,  y  su  obispado  en  aquella  ca¬ 
bdal  hasta  la  muerte.  Apuntaremos  solo  algunos  testimonios, 
P^a  que  se  convenza  el  Sr.  Drummond  de  la  necedad  de 
su  reto. 

«Jamás  hubo  tradición,  dice  Basnage,  (I)  que  esté  apoya- 
(<da  por  mayor  número  de  testigos, de  modo,  que  no  {Hiede  du¬ 
darse  de  la  venida  de  S.  Pedro  á  Boma,  sin  que  se  destru¬ 
yan  todos  los  fundamentos  de  lo  historia;»  «Ciertamente,  di- 
c«  Guillelmo  Cave  (2),  si  una* nube  tan'  densa  d.e  testigo?,  y  una 
«sentencia  tan  concorde  de  los  antiguos  puede  negarse  por 
(<el  capricho  de  cualquiera,  es  preciso  renunciar  á  la  memo¬ 
ria  de  los  primeros  siglos,  y  no  podremos  saber  mas  qife  lo 
<<fiue  pase  á  nuestros  ojos.»  En  este  mismo  sentido  han  escri¬ 
bios-protestantes  Ilammond,  Pearson,Grocio,  Usse,  Chamier, 
blondell,  Junuis,  Jos,  Scaliger,  Joan,  Pappius,  Kipping,  Be- 
be  iuá,  ítigius,  Jo.  Leclerc,  Neulon .  y  otros  de  los  anjjguos, 

8  los  que  pudieran  añadirse ‘-oíros,  modernos,  como  Schrok, 
Berlholdt,  Neander,  Colín,'  Gieseler,  Bonn,  etc.  (3). 

Muy  fuertes  son  sin  duda  los  fundamentos  de  .esta  tradi¬ 
ción,  cuando  asi  han  arrastrado  ú  tantos  hombres  sáBios,  ene¬ 
migos  por  otra  parte  de  Boma  y  del  Papado.  Lo  son  cierta¬ 
mente  pu8s  tiéne  en  su  apoyo  á  todos  los  Padres  Apostólicos 
que  ó  vivieran  con  los.  Apóstoles  ó  fueron  próximos  á  su  <;dad, 

^  Y  á  los  escritores  que  florecieron  poco  después.  Tales  son  -S. 
Clemente  Romano,  S.  Ignacio  Mártir,  Papias,  S.  Dionisio  de 
°i  into;  S.  Ircneo,  S.  Cayo,  Clemente  Alejandrino,  Orígenes, 
I*  Cipriano,  Eusebio,  Laclando,  S.  Atanasio,  S.  Epifamo,  Ju- 
*ano  Apóstata,  S.  Agustín,  Paladio  y  otros  muchos  que  á  una 

Annfl.  Kccl.  poltt..ad  ann.  66,  n.  9.  • 

,y.  "lsl;  lUter.  ssecul.  Apost;  m  Petro.  * 

(">)  ■  \  AP«<i  Perrone=Tract.  de  locis  Theot.  part.  !.  secl.  2.  c.  2.  not. 
1  ala  Pa8'  860  to  4.  edil.  Matrit.  4  345. 


voifc  afirman,  que  S.  Pedro  vino  á  Roma,  fué  su  Obispo,  y  su¬ 
frió  allí  el  martirio".  Sería  largo  citar  los  lugares  de  cada  uno 
de. estos  escritores,  y  mucho  mas  copiar  los  pasajes.  De  este 
trabajo  nos  ahorran  los  teólogos,  á  que  os  remitimos.  (1) 

No  es  solo  el  testimonio  de  tantos  Padres  y  escritores  anti¬ 
quísimos  el  fundamento  que  tiene  la  tradición  que  nos  ocupa. 
Concurren  también  á  corroborarla,  por  una  parte,  los  catálogos 
mas  anligos  de  los  Romanos  Pontífices,  formados  por  S.  xlre- 
neo,  Tertuliano,  Eusebio,  S. Opiato  y  otros  posteriores,  á  cuya 
cabeza  siempre  aparece  S.  Pedro  como  fundador  "de  aquella 
iglesia  y  primer  obispo  de  ella.  Por  otra  parle  los  innumerables 
monumentos  que  de  esta  verdad  conserva  la  IglesiaRomana  en 
pinturas,  medallas,  paredes  y  sepulcros.  Agréguese  en  fin  á 
estcrla  autoridad  de  los  Padres,  que  constantemente]  nos  asegu¬ 
ran  que  S.  Marcos  fué  discípulo  de  S.  Pedro,  y  escribió  en 
Roma  su  Evangelio.  Y  si  tal  nube  Ale  testigos  no  fuera  bastan¬ 
te,  todo  el  orbe  cristiano  se  levantaría,  para  confundir  la  pro¬ 
tervia  de  los  herejes.  Desde  la  mas  remota  antigüedad  acudían 
en  tropel  á  Roma  los  cristianes  de  lodo  el  mundo  á  venerar 
los  sepulcros  de  los  ApóstolesS.  Pedro  y  S. Pablo,  y  en  las  igle¬ 
sias  tanto  orientales  como  occidentales  *se  celebró  siempre  el  ani- 
versailo  do  la  muerte  de  S.  Pedro  en  Roma  y  el  establecí-» 
miento  de  su  cátedra  en  aquélla  ciudad. 

A  vista, pues,  de  unas  pruebas  tan  concluyentes, ¿qué  nece¬ 
sidad  tenemos  de  textos  sagrados,  para  estar  certísimos  de  esa 
verdad?  Pero  ni  eso  falta  para  asegurarnos.  El  mismo  Príncipe 
de  los  Apóstoles  en  el  cap.  13  de  su  epístola  1*a  decía" 
álos  fieles:  «  Salutat  vosEcclesia  quae  est  in  Babiloñe  colecta.  » 
«Salúdaos  la  iglesia  que  escogida  como  vosotros  mora  en  Babi - 
«Ionio,  »  *  Toda  la  antigüedad,  como  .dice  el  Sr.  Amat,  ha  en- 

.  (^ )  Natal.  Alex.  II.  E.  4  saecul.  diss.  43. — Collet.  de’Ordin.  part. 

|.  cap.  3.  art.  2.  Calmet  Disert.  de  Hiñere  Rom.-S.  Petr.  Sandini.  Dissert. 

3.  do  Calhed.  S.  Petr.  Romana. -Tournely  De  Ecclos.  quaes1.  2.  art.  6.  P. 
Pcrrone  -  loe.  cit. -Palma  Praelect.  II.  E  Saec.  4.  cap.  6.  et  7.  etc. 
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'«tendida  siempre  aqui  por.  Babilonia  la  ciudad  de  liorna.  »  Lue¬ 
go  en  ella  escribió  su  caria  el  Sto.  Apóstol.  Inútil  creemos  co¬ 
piar  los  testimonios  de  Papias,  Eusebio,  Clemente.  Alejandrino, 
S-  Gerónimo,  S.  Agustín  y  otros  muchos,  que  confirman  esta 
h'adicion.  Los  autores  que  antes  citamos  los' ponen  á  la  vista, 

Y  hacen  ver  su  fuerza  irrecusable.  A  la  verdad  ¿quór  motivos 
Pudieron  tener  hombres  tan  sabios,  que  habían  bebido  en  las 
cismas  fuentes  Apostólicas,  para  dar  semejante  interpretación 
a  la  palabra  Babilonia,  usada  por  S.  Pedro,  si  no  hubieran 
estado  persuadidos  de  ella  por  tradición  constante  y  otros  do¬ 
cumentos  fidedignos?  Por  dra  parle;  el  argumento,  de  la  epís- 
lo,a>  y  el  nombrar  en  ella  á  Silvano  y  á  S.  Marcos  compañe- 
ros  suyos,  suministran  á  los  críticos  sagrados  pruebas  nada 
equívocas  de  Itt  verdad  que  defendemos.  Dejemos  estos  deta- 
ues,  y  concluyamos  que  si  pudo  S.'Juan  dar  á  liorna  el  'hoift- 
"re  de  Babilonia  en  su  Apocalipsis,  (cap.  17)  lo  mismo  pudo 
hacer  S.  Pedro,  y  lo  hizo,  como  nos  enseña  la  tradición.  Des¬ 
graciado  el  que  cierra  los  ojos  á  tanta  luz*  El  castigo  será  que- 
(Jur  mas  ciego  v  obstinado.  El  Dios  de  las  misericordias  nos  dé 
el  espirita  dellocilidad,  y  nos  libre  del  orgullo  y  de  las  pasio¬ 
nes,  que  son  el  mayor  obstáculo  para’oir  la  voz  de  Dios.  En¬ 
tre  tanto  pasemos  á  ver  las  demás  proposiciones  del  Sr. 
Drummood.  * 

«9.  Cinco  mil  duros  de  premio,  dice,  á  cualquier  Católi¬ 
co  Romano  que  pueda  presentar  un  texto  de  las  Escrituras, 
«que  pruebe  que  la‘ Iglesia  de  Roma  es  la  primitiva.» 

Por  una  broma  debería  tomarse  este  reto,  si  no  conociénr- 
naos  el  espj^tu  enconado  que  agita  al  provocante.  ¿Qué  católi¬ 
co  ha  dicho  jamás-,  que  la  Iglesia  de  Roma  sea  la  primitiva! 

saben  hasta  los  niños  de  la  escuela  que  la  Iglesia  de  Je- 
cusalen  fué  la  primitiva;  pues  en  ella  murió-  nuestro  Divino 
edentor,  allí  bajó  el  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles,  allí 
P1  edicó  S.  Pedro  por  primera  vez  el  Evangelio,  y  de  allí  sa¬ 
crón  J¿s  Apóstoles  pa»-a  propagarlo?  No  hablemos  mas  de  pro- 
Pcsicion  tan  neefa,  y  pasemos  ó  la  última. 
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«10.  Cinco  mil  duros  de  premio,  -concluye  el  Sr.  Drutn- 
«mond,  á  cualquier  Católico  Romano,  que  pueda  presentar  un 
«texto  de  las  Escrituras,  que  pruebe  que  el  Papa  de  Roma  es 
«el  Vicario  de  Jesucristo  ó  el  sucesor  de  S.  'Pedro.» 

Si,  como  vimos  poco  há,  es  un  hecho  incontestable  la, veni¬ 
da  de  S.  Redro  á  Roma,  y  su  episcopado  en  ella  hasta  la  muer¬ 
te, se  sigue  necesariamente  que  el  Pontífice  Romano  es’su  suce¬ 
sor,  no  solo  en  la  Silla,  episcopal,  sino  también  en  todos  los 
derechos  que  le  confirió  Jesucristo,  constituyéndolo  Vicario  su¬ 
yo  en  la  tierra,  y  Cabeza  de  la  Iglesia  universal.  A  la  verdad, 
al  dar  Jesucristo  nuestro  Señor  á  S>  Pedro  las  .llaves  del  reino 
de  los  cielos  (Malh.  16.  18.),  al  constituirlo  Pastor  universal 
de  lodo  su  rebaño.  (Joan,  21.  15.)  al  rogar  por  la  firmeza  de 
su  fé  y  encargarle  confirmase  á  todos  sus  hermanos. '(Luc.  22. 
32*.J  le  confirió,  como  reconoce  lá  constante  tradición  -de  la 
Iglesia,  un  primado  de  honor  y  jurisdicción  sobre  toda  ella, 
primado  que  no  debía  cesar  con  su  muerte,  sino  pasar  á  sus 
sucesores,  puesto  que.se  le  daba,  io  como  privilegio  exclusi¬ 
vamente  personal,  sino  parabién  de  la  misma  J§[esia,  fundada, 
en  la  unidad  por  el  Hijo  de  Dios  para  durar  eternamente.  Uni¬ 
dad  por  cierto  que  dq  podía  .subsistir  sin  el  primado  de  honor 
y  jurisdicción  délos  sucesores  de  S.  Pedro.  Porque  como  dice 
Sto.  Ternas  (\).  «No  hay  unidad  de  Iglesia  sin  unidad  de  fé... 
y  no  hay  unidad  de  fé  sin  un  Jefe  Supremo.»  En  la  enunciación 
de  verdad  tan  evidente  no  es  el  Santo  Doctor  mas  que  el  eco 
de  S.  Ireneo,  S.  Cipriano,  S.  Gerónimo,  S  Opiato,  S.  Agustín, 
S.  León  y  otros  muchos  que  á  una  voz  nos  enseñan  haberse 
conferido  el  primado  á  S.*  Pedro  y  á  sus  sucesores  para  con¬ 
servarla  unidad  y  evitar  los  cismas  en  la  Iglesia.  Así  es, 
que  los,  Padres  y.  Concilios  desde  los  tiempos  Apostólicos  han 
reconocido  al  Romano  Pontífice  por  sucesor  de  S.  Pedro,  y  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo  con  una  potestad  suprema  sobre  toda  la 

(1)  Advers.  Gentil,  litj.  4  cap.  76. 


Iglesia.  No  se  han  cansado  de  Xri  bularle  los  títulos  mas  bono  - 
Híleos,  llamándole:  Pater  Palrum,  Aposiólioum  culmen ,  Petra 
el  fundamenlum  Ecclesiae ,  Apex  lolius  Episcopalus,  Pontifex 
í !lrisiianorum,SúmmusSacerdos ,  Ecclesiae  uuiversalis  An- 
Summus f  ormiium  Praesidenlium  Pontifex ,  Ecclesiae 
aPut,  .Christi  Vicar  ius,  Chrisli  ovilis  Pastor,  Chrisíi  vi- 
Cusios,  Capul  omnium  *Episcoporum,  Caput  unilalis, 
°ljssimus  Sacerdos  Capul  omnium  Domini  Sacerdotum  etc. 
ería  preciso  formar  un  volumen,  si  quisiéramos  copiar  todas 
as  autoridades  que  confirman  estas  verdades;  pero  no  siendo 
Pasible,  ños  limitaremos-  á  indicaros  las  fuentes  donde  podréis 
'er  tratada  plenamente  la  materia.  (1)‘ 

Los  Sumos  Poutifices  por  su  parte  han  desplegado  siempre 
suprema  potestad  tanto  en  el  Oriente  como  en  el  Occiden- 
g  \  con  aplauso  y  aprobados  de  la  Iglesia,  ya  condenando  de- 
altivamente  las  herejías,  ya  sancionando  la  disciplina  umver- 
a  >  ó  dispensándola  en  casos  necesarios,  ya  resolviendo  las 
uesliones  mas  importantes  de  toda  la  Iglesia,  ya  compeliendo 
a  obediencia  á  los  obispos  mas  distantes,  y  aun  de  las  pri¬ 
meras  sillas,  ya  recibiendo  las  apelación  es  de  lodo  el]  orbe,  ya 
Sentenciando  en  última  apelación  las  causas  mayores,  ya  en  fin 
presidiendo  .  por -sí  ó  por  sus  delegados,  y  confirmando  [los 
Concilios  aun  generales  etc.A  la  vista  de  lodos  se  hallan  los  mo¬ 
numentos  irrecusables  de  la  historia. 

Con  razón  pues,  el  Concilio  general  de  Florencia  en  quecon- 


5  Bellarm.  de  Romano  Pontif.  lib.  2.  c.  <2.  et  seq—Natal.  Alex., 
'Saecu1,  diss- 4  --Tournely.  De  Eccles^quaest.  5  art.  2.— Collet 
4  ~r  ine  caP‘  3-  art-  3.--Zacharias,  Antifebron.  vindic.  tom.  2.  diss. 
PaTlib  enÍ’*DeI  °bÍSpad0  Part‘  ]'C'  3‘  n‘  31  et  *eq.‘~] Maistre,  Del  Pa¬ 
ta  d  '  i  *  °  6  ^  si»“-Zeloni»  Concordancia  de  las  Sag.  Escrituras  con 
lógica  t^'  d°  *a  ^esia  Catól  Rom.  cap.  1. — Muzzarelli,  Buen  uso  de -la 
n0n.  lib'11.'  *•'  2.— Perrone  loe-,  cit.  prop.  3.— Selvagio,  Inst.  Ca- 

Pr'tnat  ’  et  Anliq.  Cbr.  lib.  I.  cap.  4G.  §.  \ Piacevicb,  de 

PrímatU  ™anae  Ecclesiae  colloq.  2et  3. — Ballermi,  De  vi  ac  ratione 

matus  Rom.  Pontif.  etc. 
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eurrieron  los  Padres  de  la  Iglesia  Griega  y  Latina,  dio  el  si- 
guíenlo  decreto:  definimos  que  la  Sania  Sedo  Apostólica  y  .  el 
«Romano  Pontífice  tienen  el  primado  sobre  todo  el  Orbe;  y 
«que  el  mismo  Romano  Pontífice*  es  el  sucesor  del  bienaventu- 
arado  S.  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  verdadero  Vicario 
«de  Cristo  y  cabeza  de  toda  la.  Iglesia,  y  quees  el  Padre  y  Dbc- 
«lor  de  todos  los  cristianos  y  que*  á  él  le  fué  conferida  por  Cris- 
«to  en  la  persona  de  S.  Pedro  plena  potestad  de  apacentar, 
«regir,  y  gobernarla  Iglesia  universal,  como  se  contiene  tam- 
« bien  en  las  actas  de  los  Concilios  ecuménicos  *y  en  los  Sagrados 
«cánones.» 

Basta  una  definición  tan  solemne  y  no  necesitamos  ya  adu¬ 
cir  los.  testimonios  de  los  Concilios  generales  Constanlinopoli- 
lano  primero,  Efesino,  Calcedonense,  Lateranense  IV  y  Tri - 
denlino,  que  abundan-  cn*las  mismas  confesiones  y  protestas, 

.  sin  haceV  mención  del  Basilense  y  Constanciense  que  igual¬ 
mente  tributaron  á  la  Silla  Apostólica  el  mismo  honor,  reco¬ 
nociendo  su  primado,  y  especialmente  el  último  que  condenó 
■  esta  proposición  de  Wiclef:  « Non  est  de  necessilale  salulis 
credere  Romanam  Ecclesiam  me  surremam  ínter  alias  Ec‘ 
clesius.» 

¿Pueden  racionalmente  exigirse  mas  pruebas  de  una  verdad 
que  brilla  como  el  sol  en  medio  de  la  Iglesia,  y  que  ha  arran¬ 
cado  en  cierto  modo  el  consentimiento  de  sus  mas  encarnizados 
enemigos?  Sí;  los  hombres  mas  eminentes  de  la  llamada  Reforma 
han  rendido  homenaje  á  este  dogma  católico.  El  mismo  Cal' 
vino  no  dudó  afirmar  “que  Dios  constituyó  el  trono  de  su  Rcfi' 
“gion  en  el  centro  del  mundo  y  colocó  en  él  á  un  Pontífice 
“único,  hacia  el  cual  tienen  lodos  que  volver  los  ojos  para  man¬ 
tenerse  mas  fuertes  en  la  unidad. “ 

El  ilustrado  Grocio  asegura  «que  sin  el  primado  del  PaP3 
«no  hay  medio  de  terminar  las  disputas,  y  fijar  la  fé,  coro3 
«ha  sucedido  y  sucede  entre  los  Protestantes.»  Punffedorf  n° 
«está  menos  explícito:  «La  supresión,  dice,  de  la  aulojida(* 
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«del  Papa,  ha  sembrado  infinitas  semillas  de  discordia  en  el 
«mundo;  porque  no  habiendo  ya  una  autoridad  soberana  para 
«terminar  las  disputas  que  se  suscitaban  de  todas  partes,  se  ha 
«  visto  á  los  protestantes  dividirse  entre  sí,  y  desgarrar  sus 
«entrañas  con  sus  propias  manos.»  Calwich  anglicano  ha  he- 
á  su  iglesia  este  argumento  tan  fuerte  como  sencillo,  que 
adquirido  celebridad:  «Si  la  supremacía,  dice,  de  un  arzo¬ 
bispo  (el  de  Cantorbery)  es  necesaria  para  mantener  la  uni- 
bad  de  la  iglesia  anglicana;  ¿cómo  no  lo  había  de  ser  la  su- 
«Premacia  del  Soberano  Pontífice  para  mantener  la  unidad  de 
«•a  iglesia  universal?»  Estos  testimonios  y  otros  mucho3  no 
Rjenos  importantes  de  nuestros  adversarios  reúne  y  presenta 
c  ilustre  Conde  de  Maistre  en  el  capitulo  9.°  de  su  citada 
t°bra>  añadiendo  en  el  siguiente  otra  multitud  de  autoridades 
°madas  de  los  libros  litúrgicos  de  la  Iglesia  rusa  cismática. No 
Jugamos  oportuno  extendernos  á  copiarlos,  á  pesar  de  su  gran- 
0  peso  en  la  cuestión  presente,  y  solo  daremos  por  conclu¬ 
so  el  de  otro  hereje  bastante  célebre  entre  los  calvinilas.  Tal 
08  Saumaise,  el  cual  en  su  Eucaríslico  cap.  6,  pág.  644  se 
apresa  de  este  modo:  «El  Obispo  de  Roma,  ese  grau  Ponti- 
«fice,  Obispo  de  los  Obispos,  Padre  de  los  Padres,  Patriarca 
«de  los  Patriarcas,  Rector  y  Pastor  de  la  Iglesia  universal, 
«Y  que  es  Obispo  universal  tan  verdaderamente  cómo  lleva  el 
«nombre,  el  sucesor  en  fin  de  S.  Pedro,  el  Vicario  de  Jesu- 
«<*isto,  la  única  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y  por  decirlo  en 
0oa  palabra,  que  la  comprende  toda,  el  Papa,  ¿quién  puede 
udar,  quién  puede  negar  que  ha  sido  también  Patriarca  del 
ccidente/  El  que  tiene  el  todo,  tiene  las  partes:  el  que  do- 
ma  en  toda  lo  tierra,  domina  también  encada  una  de  sus 
«si/  6S'  ^ien^°  el  ^aPa  e*  Patriarca  universal,  debe  de  con- 
<(el8U\enle  ser  leoido  P0r  Patriarca  del  Occidente,  pues  que 
«tria  CC1(^enle  es  una  Par,e  do  la  Iglesia  universal,  y  es  Pa¬ 
rca  no  solamente  del  Occidente  sino  también  del  Orienle.(l) 

^  )  Apud  Zeloni,  Concordancia  do  las  Sagradas  Escrituras  etc.  con 
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Demos  gracias  á  Dios,  hermanos  mios,  porque  nos  ha 
criado  y  nos  conserva  en  el  seno  de  la  Sania  Iglesia  Católi¬ 
ca,  Apostólica,  Romana,  y  por  lo  mismo  que  la  vemos  hoy 
mas  combatida  asegurémonos  mas  en  la  indestructible  Roca 
sobre  que  está  fundado,  es  decir,  en  la  Cátedra  Romana.  Agru¬ 
pémonos  mas  alrededor  de  nuestro  Supremo  Pastor,  el  Pontí¬ 
fice,  si  queremos  librarnos  de  la  boca  del  lobo  infernal  de  la 
herejía  que  como  león  rugiente  rodea  el  rebaño  de  Jesucristo, 
á  fin  de  devorar  á  las  incautas  ovejas  que  se  salgan  del  redil. 
Deploremos  la  desgracia  de  las  muchas  que  andan  descarriada-', 
y  especialmante  pidamos  á  Dios  por  la  conversión  del  autor  que 
nos  provoca. 

Este  concluye  su  papel  con  las  palabras  de  'Jesucristo  en 
S.  Juan  cap.  5,  f.  30:  Escudriñad,  las  Escrituras :  palabras 
que  dirigió  nuestro  Divino  Redentor  á  los  judíos  incrédulos  que 
los  rechazaban  por  Mesías, á  pesar  de  sus  milagros,del  testimo¬ 
nio  del  Bautista  y  de  las  evidentes  pruebas  que  les  había  dado 
de  su  misión  divina. -«Registrad,  les  decía, las  Escrituras,  pues- 
<rto  qu6  creeis  hallar  en  ellas  la  vida  eterna;  ellas  son  las  que 
«están  dando  testimonio  de  mi,  y  con  todo  eso  no  queréis  ve- 
«nir  á  mi  para  alcanzar  la  vida.»  ¡Ay,  hermanos  mios!  que 
estas  mismas  palabras  son  la  sentencia  de  condenación  de  los 
infelices  protestantes,  que  nos  las  dirigen.  Ellos  nbs  provocan 
á  que  registremos  las  Sagrabas  Escrituras,  ¿con  cuánta  más 
razón  los  podremos  provocar  á  ellos  á  que  busquen'la  verdades- 
tólica  en  las  divinas  letras?  Les  sucede  puntualmente  lo  mismo 
que  á  los  judíos,  á  quienes  Jesucristo  dirigió  estas  palabrasXeiao 
los  libros  santos, buscaban  en  ellos  al  Mesías;  pero  ofuscados  del 
orgullo  y  de  las  pasiones  mas  viles,  no  yeian  aquello  mismo  que 
tenían  delante  de  los  ojos.  Y  ¿no  sucede,  lo  propio  á  nuestros 
enemigos  los  protestantes?  Exíuninan,  si,  escudriñan  los  libros 

Ja  doctr.  de  la  Igles.Catól.  Román,  ó  respuesta  á  la  obra  del  Sr< 
comb.  obispo  anglicano  cap.  1.  pag.  46- odie,  de  Madr.  de  1843. 


—  171 


santos,  pero  ¿cómo?  Dominados  de  la  soberbia  y  obstinación,  sin 
ruas  guia  que  su  capricho,  y  solo  para  impugnar  las  doelrí- 
nas  católicas;  y  por  eso  les  cae  encima  la  niisma  desgracia  que  á 
lüs  reprobados  judíos  de  este  Evangelio:  á  saber,  quedar  en 
^nieblas  en  medio  de  la  luz,  y  servirles  de  lazo  y  de  escán¬ 
dalo  la  misma  palabra  del  Altísimo.  Desgracia  lamentable,  pe- 
r°  que  por  digna  que  sea  de  nuestra  compasión,  no  nos  dis¬ 
pensa  del  deber  de  apartarnos  de  ellos,  mientras  no  vuelvan  do 
8ll$  extravíos. 

“Estad, .pues,  vigilantes,  amados  hijos  mios,  os  diremos  co- 
"fóo  en  nuestra  pastoral  de  23  de  Abril  'de  1856,  estad  vigi¬ 
lantes  y  armados  de  la  fé,  para  resistir  á  los  astutos  emba- 
t  1®S  de  vuestro  enemigo  el  diablo,  que  por  medio  de  sus  sa- 
t  leütes  los  incrédulos  y  herejes  os  rodea,  para  devoraros,  eo- 
<uao  os  previene*  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  S.  Pedro,  pero 
^armados  de  una  fé  viva  animada  de  la  caridad.  La  fé  sin  obras 
‘buenas  es  una  fé  muerta,  uua  fe  estéril,  una  fé  que  no  sal¬ 
va  al  que  la  tiene.  El  que  cree  bien,  pero  vive  mal,  el  mismo 
“se  condena;  el  mismo  abre  la  puerta  de  su  corazón  á  todos  los 
“sofismas  de  la  herejía  y  de  la  impiedad.  El  que  \  ive  esclavo 
“de  los  vicios,  fácilmente  cree  lo  que  1  os  lisonjea.  No  es  el  en¬ 
cendimiento  el  primero  que  abraza  el  error.  El  corazón  cor¬ 
rompido  es  el  primer  traidor  de  la  fé.El  que  na  tema  sobre  su 
“cabeza  los  castigos  intimados  por  la  Religión  á  sus  culpas, 
^  no  está  muy  lejos  de  creer  á  todo  el  que  los  niegue,  y  abra¬ 
car  cualquier  cosa  cou  tai  que  lo  libre  de  semejante  peso  im¬ 
portuno.  Observad  fielmente  las  obligaciones  del  Catolicismo 
J  conservareis  fácilmente  su  fé.  La  Religión  Católica  es-deli- 
Mc'°sa  para  el  que  la  ama,  y  la  ama  el  que  la  conoce  y  prac- 
^tica.  Conocedla  bien,  y  practicadla  belmente,  y  coó  la  gra- 
l<c,a  Dios,  ninguna  seducción  os  podrá  derribar. Dios  os  per- 
lfna,le  'a  dotación  de /la  herejía,  como  todas  las  demas,  para 
que  luchando  como  debéis,  consigáis  la  Corona,  y  deis  prue- 

a8  al  mundo  de  vuestra  constancia  y  fidelidad. “ 
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Entre  tanto,  en  cumplimiento  de  nuestro  cargo  pastoral  pro¬ 
hibimos  gravemente  el  indicado  papel,  que  ha  motivado  esta 
nuestra  carta,  y  mándamus  á  todos  nuestros  súbditos,  á  cu¬ 
yas  manos  haya  llegado,  le  entreguen  á  sus  Párrocos,  para 
que  estos  lo  remitan  á  nuestra  Secretaría  de  Cámara,  igual¬ 
mente  mandamos  á  lodos  que  entreguen  á  los  mismos  Pár¬ 
rocos  al  propio  objeto  los  libros,  papeles  ó  folletos  tocan¬ 
tes  á  la"  Religión,  que  sean  do  la  misma  procedencia  protes¬ 
tante,  pues  todos  están  bajo  gravísimas  penas  prohibidos  por 
la  Iglesia. 

No  os  dejeis  deslumbrar,  amados  mios,  por  los  piadosos 
títulos  con  que  os  presenten  sus  producciones  corrompidas,  ni 
por  las  palabras  melosas  con  que  adornen  sus  sofismas. El  ve¬ 
neno  no  es  menos  mortífero,  porque  se  beba  en  copa  dorada. 
Jesucristo  nos  previno  en  el  Evangelio,  quinos  guardásemos 
de  los  falsos  profetas,  que  vienen  con  piel  de  ovejas  siendo 
como  son  en  el  interior  lobos  rapaces.  Los  Apóstoles  igual¬ 
mente  nos  dejaron  prohibido  el  trato  y  comunicación  con  los 
herejes  y  la  lectura  de  sus  libros,  llegando  el  Apóstol  de  la  dul¬ 
zura  y  caridad,  S.  Juan,  hasta  prohibir  que  los  saludemos,  por- 
quejde  lo  contrario  nos  manifestamos  cómplices  de  sus  errores  (1) 
Estos  los  hallareis  desvanecidos  en  miliares  de  libros  católicos  y 
de  sana  doctrina.  Huid,  pues,  como  de  la  serpiente,  de  las 
pestíferas  producciones  de  la  impiedad  y  herejía,  y  no  os  pon¬ 
gáis  en  el  peligro  de  ser  seducidos.  El  que  ama  el  peligro,  en 
él  perecerá,  dice  el  mismo  Dios. 

Pero  nada  de  esto  conseguiréis  sin  una  humilde,  y  fervo¬ 
rosa  oración,  pidiendo  continuamente  á  Dios  la  conservación 
del  don  preciosísimo  de  la  fé.  La  oración  humilde  es  la  lla¬ 
ve  del  cielo,  que  nos  franquea  todos  sus  tesoros.,  noy  mas 
que  nunca  necesitamos  acudir  con  instancia  al  trono  de  la  gra- 

(\)  D.  Paul,  ad' Rom.  cap.  -16.  v.  <7.  2,  ad  Timth.  cap.  2.  v. 
ad  Tit  cap,  3.  v.  10.  Joan.  2.  cp.  v.  10. 


cia  para  imploran  el  auxilio  oportuno.  Las  potestades  del 
Averno  se  han  conjurado,  para  arruinar  el  edificio  de  la  Igle¬ 
sia  y  con  ese  fin  están  minando  el  fundamento.  Ya  09  expusi¬ 
mos  al  principio  el  despojo  sacrilego  de  que  acaba  de  ser 
victima  nuestro  Supremo  Pastor.  Todos  hemos  sido  heridos, 
cuando  loba  sido  nuestra  Cabeza.  Obligación,  pues,  gravísi¬ 
ma  tenemos  de  acudir  en  su  auxilio,  ya  que  no  con  las  armas 
corporales,  al  menos  con  las  espirituales  de  la  oración  y  aun 
con  los  socorros  temporales.  Con  •  los  socorros  temporales,  sí;  la 
caridad  verdadera  no  se  manifiesta  solo  con  palabras  y  afectos. 
El  que  ve  una  necesidad  y  pudiendo,  no  la  socorre,  no  tiene  la 
caridad  de  Dios,  dice  S.  Juan.  Nuestro  común  Padre  ha  sido 
despojado  de  sus  dominios  y  rentas.  ¿Cómo  ha  de  mantener  en 
Pro  de  toda  la  Iglesia  el  decoro  del  trono  Pontificio,  si  sus  hijos 
110  le  acuden  generosos  con  las  oblaciones  de  su  caridad?  Acu¬ 
did, pues,  hermanos  mios,  con  lo  que  os  sugiera  la  fé  y  piedad, 
que  prontos  estamos  á  recibir  el  óvolo  que  ofrezcáis,  y  á  remi¬ 
tirlos  á  nuestro  Santísimo  Padre,  como  ya  lo  hemos  hecho  con 
algunas  cantidades.  Los  Señores  Curas  continúan  autorizados  pa¬ 
ra  admitir  los  donativos  que  ofrezca  ladevocion  de  sus  feligreses 
y  rcmiiirnoslos  con  oportunidad . 

Pero' estos  donativos  aunque  tan  interesantes  en  las  actua¬ 
les  angustias  de  la  Silla  Apostólica,  no  son  el  principal  so¬ 
corro  que  nos  pide  el  Santo  Padre.  Lis  súplicas  fervorosas  á 
Dios,  he  aquí  lo  que  nos  exige  con  instancia.  “En  Dios,  nos 
“dice  en  su  alocuciou  de  29  de  Setiembre  último,,  en  DÍ03 
“debemos  poner  toda  nuestra  esperanza.  Eu  Dios  que  es  nues- 
“tro  amparo  y  refugio  de  las  tribulaciones,  que  abre  la  llaga 
“v  da  la  medicina,  qun  hiere  y  sana,  que  da  la  muerte  y  da 
“la  vida,  que  conduce  al  sepulcro  y  libra  de  él,  y  por  eso 
“con  toda  la  fé  y  humildad  de  nuestro  corazón  debemos  pe- 
“dirle  fervorosa  y  asiduamente,  interponiendo  el  eficacísimo 
“patrocinio  de  la  Inmaculada  Virgen-  María,  y  la  intercesión 
‘de  los  bienaventurados  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  á  fin 
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“de  que  extendiendo  su  poderoso  brazo,-  abata  la  soberbia  , 
“de  sus  enemigos,  triunfe  de  los  que  nos  combaten,  y  humi¬ 
lle  y  quebrante  á  todos  los  . perseguidores  de  su  Santa  Iglesia, 
“haciendo  además  con  la  omnipotente  virtud  de.su  gracia  que 
“todos  los  prevaricadores  se  conviertan,  de  modo  que  muy 
“pronto  por  su  deseada  conversión  se  llene  de  gozo  la  misma 
“Sta.  Madre  Iglesia. “ 

Con  el  fin,  pues,  de  secundar  los  piadosos  votos  de  nuestro 
Santísimo  Padre,  y  obtener  él  remedio  de  tantas  calamidades 
como  nos  rodean,  mondamos  que  en  nuestra  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana,  Real  Capilla  de  Reyes  Católiqp3,  Colegiata  del  Sa¬ 
cro  Monte  y  todas  las  parroquias  y  monasterios  de  esta  ca¬ 
pital  y  pueblos  del  Arzobispado  se  hagan  solemnes  rogativas, 
cantándose  la  Misa  votiva  pro  quacumque  necessitate  que  se 
halla  en  el  misal  entre  las  de  esta,  clase,  y  en  ella  se  echa¬ 
rá  por  única  oración  la  del  Papa  que  empieza  Deus  omnium 
fidelium  Pastor  ele.  que  se  encuentra  entre  las  oraliones  ad 
diversa,  y  que  á  continuación  se  cante  la  letanía  lauretana 
de  Nuestra  Señora  con  las  preces  y  oraciones  acostumbradas, 
á  las  que  se  añadirá  la  mencionada  oración  pro  Papa.  Esta 
rogativa  se  hara  con  la  mayor  solemnidad  el  primer  dia  fes¬ 
tivo  después  del  recibo  de  esta  Pastoral, invitando  antes  los  Cu¬ 
ras  al  pueblo  á  que  concurra  y  una  sus  oraciones  con  las  de 
la  Iglesia.  Las  mismas  rogativa^  de  letanía  y  preces  se  echa¬ 
ran  también  después  de  la  Misa  mayor  en  los  tres  dias  fes¬ 
tivos  siguientes.  Y  concedemos  ochenta  dias  de  indulgencias  á 
los  que  devotamente  concurran  á  ellas.  Al  mismo  tiempo  reno¬ 
vamos  el  mandato  á  todos  los  Sacerdotes  de  nuestro  Arzobis¬ 
pado,  para  que  ínterin  la  Silla  Apostólica  no  recobre  sus  es¬ 
tados  continúen  echando  en  todas  las  Misas  cantadas  y  reza¬ 
das  la- colecta  Et  fámulos  por  las  mismas  necesidades. 

Mas  atendiendo  al  estado  de  agitación  en  que  se  halla  la 
Europa,  creemos  muy  conveniente  recomendar  á  todos  el  qu° 
recen  diariamente  la  antífona:  Da  pacem ,  Domine,  in  diebus 
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noslris  etc.  con  el  f  Fiat  pax  ele.  -y  la  oración  Dais,  á  quo 
Sancia  desideria  ele.  que  para  pedir  la  paz  se  hallan  en  las 
Sufragias  comunes,  en  la  inleligencia  de  que  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  por  decreto  de  18  de  Mayo  de  1 848  concedió 
cien  dias  de  indulgencia  á  todos  los  fieles  por  cada  vez  que  las 
recen  con  corazón  contrito,  p3ra  rogar  á  Dios  por  la  paz,  y 
ÜQa  indulgencia  plenaria  á  los  que  las  hayan  rezado  una 
vez  siquiera  al  dia  durante  un  mes,  el  dia  que  confesados  y- 
comulgados-  visiten  una  Iglesia,  rogando  á  Dios  según  la 
naeote  de  su  Santidad.  Cuyas  indulgencias  son  aplicables 
Por  los  difuntos.  Por  nuestra  parte  cóncedemos  igualmente 
á  los  fieles  ochenta  dias  de  indulgencia  por  cada  vez  que 
devotamente  recen  al  propio  objeto  las  expresadas  antífonas  f, 
Y  oración. 

En  fin,  como  prenda  de  nuestro  amor  y  de  las  bendiciones 
del  cielo,  os  damos  la  bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre,  del  üijo  y  del  Espíritu  Santo  Amen. 

Dado  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Granada  á  28  de  Oc- 
lubre  de  1 860,  —  Salvador  José,  Arzobispo  de  Granada.— 
Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor,  Dr.  Victo¬ 
riano  Caro ,  Canónigo  Secretario. 
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PRODIGIOS  QUE  DIOS  HA  OBRADO  PORINTÉRCESION  DE 

Sü  SANTÍSIMA  MADRE  EN  LAS  ÚLTIMAS  INUNDACIONES  DE  ORIIIUELA. 

Esplicacion  del  prodigio  y  del  milagro  contra  las  impías 
invectivas  de  la  prensa  racionalista. 


El  milagro  lleva  consigo  el  sello 
de  la  omnipotencia;  y  asi  no. pue¬ 
de  tener  alguna  causa  criada.  Solo 
Dios  le  puedo  obrar. 

(Jamin  pensam.  teolog.— 323./ 


Atravesamos  unos  dias  demasiado  Instes,  y  avanzamos  en 
un  siglo  harto  novelero  por  desgracia. 

La  mala  semilla  arrojada  en  el  vasto  campo  de  las  creen¬ 
cias  y  de  las  modertias  sociedades,  por  los  Espíritus  fuertes 
del  pasado  siglo,  se  ha  desenvuelto  con  toda  la  fecundidad  de 
que  era  susceptible,  justificando  el  axioma  de  nuestros  padres. 
uLa  mala  yerba  mucho  crece .» 

E{  corazón  humano  ávido  de  fé,  porque  es  una  necesidad 
de  su  vida  tan  relevante  virtud  que  formó  su  fondo  en  el 
principio ,  en  su  necesidad  de  creer  busca  en  todas  partes, 
con  que  saciarse,  y  viciado  como  lo  está,  por  las  malas  pa¬ 
siones  ,  que  hoy  le  tiranizan ,  presta  un  asenso  resuelto  y 
decidido  á  toda  nocion  que  le  halaga  y  a  toda  novedad,  que  le 
seduce. 

Prostituido  el  corazón,  no  es  estrafio  que  la  razón  mar¬ 
che  éstraviada;  porque  si  nuestro  corazón  anhela  creencias, 
nuestra  razón  desea  verdades :  y  se  ha  dicho  siempre,  que  si 
la  voluntad  tiende  á  lo  bueno,  que  es  su  objeto,  el  de  la  inte¬ 
ligencia  es  lo  verdadero. 
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Triste  es  en  verdad,  que  nos  ocurra  hoy  el  vaticinio  del 
Grande  Pablo  con  los  nuevos  .«Doctores»  que  nos  predican 
fabulosas  teorías,  y  que  estemos  llamados  á  llorar  como  el 
Profeta  de  Analhot,  sobre  la  Jerusalen  de  las  modernas  so¬ 
ciedades,  porque  nuevos  «videntes»  de  pésima  ralea,  nos  ha¬ 
blan  mentiras,  y  nos  venden  sus  sueños  como  inspiraciones 
de  lo  alto. 

Ya  estudiemos  el  corazón,  ya  discurramos  sobre  nuestra  in¬ 
digencia,  siempre  hallamos  motivos  para  concluir  que  atra¬ 
vesamos  una  época  demasiado  triste. 

Todo  se  sugela  hoy  al  crisol  del  raciocinio,  pero  capción 
so  y  sofista:  todo  cae  bajo  el  escalpelo  de  la  critica,  pero 
mordaz  y  epigramática.  La  falacia  y  el  sarcasmo  son  el  es¬ 
píritu  de  los  pretendidos  «educadores»  de  nuestra  sociedad, 
Qoe  atolondrada  con  tan  babilónica  vocería  discurre  aturdida 
de  acá  para  allá,  «fluctuando  á  todo  viento  de  Doctrina»;  y  pa¬ 
na  decirlo  de  una  vez,  nuestra  generación  presente  es  un  ba- 
gél  que  vientos  encontrados  arrastran  sobre  las  espumosas 
ondas  de  un  tormentoso  occeano,  sin  mas  norte  que  una 
aguja  rola,  y-  sin  mas  timón,  que  el  carcomido  y  roto  que 
hiciera  astilla  el  recio  torbellino  de  la  tempestad. 

Tan  relevante  sello  lleva  nuestro  siglo,  que  bien  puede  lla¬ 
marse  de  «novela»,  por  su  ridicula  fusión  de  verdad  y*  de 
mentira,  de  superstición  y  do  ateísmo  con  lo  que  nos  obliga  á 
llamarle  «novelero.» 

Novelero  en  su  fé,  novelero  en  sus  inventos,  novelero,  en 
su  sabiduría, novelero,  en  fin,  en  su  modo  de  regalarnos  sus  co¬ 
nocimientos;  y  como  hay  novelerías  inmorales,  nuestro  siglo,"  lo 
P°rque  lleva  en  su  seno  el  racionalismo  moderno  con  las 
meas  panteistas  de  Kant  y  de  Fich,  de  Ilegél  y  de  Cousin,  sir¬ 
viendo  á  placer  á  la  indiferencia  que  es  su  alma,  y  su  cau¬ 
sa  final. 

La  indiferencia . palabra  tan  terrible  como  la  que  espre- 

**  la  Nada,  porque  asi  como  esta  es  la  negación  del  ser,  aquella 
s  la  negación  de  la  creencia.  23 
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Si  malo  seria  creeiv quimeras,  prestando  nuestro  acenso  á 
leyendas  y  consejos  y  cuentos  de  viejos  soñadores,  y'  do 
preceptores  de  visiones:  mucho  peor  es  sin  comparación 
negar  con  los  impíos,  todos  los  hechos  maravillosos  contradi¬ 
ciendo  abiertamente  á  la  razón.  No  es  racional,  que  seamos 
meros  espectadores  de  prodigios,  hombres  siu  corazón'  y  sin 
conciencia  para  quienes  las  verdades  son  vanas,  como  débiles 
los  fenómenos  para  impresionarnos. 

A  tan  apetecido  y  bello  estado  nos  conducen  los  sarcas¬ 
mos  de  ciertos  hombres,  que  en  la  «oficiosa  misión  de  educar 
al  pueblo,»  ¡pobre  pueblo!  se  burlan  de  los  sucesos  que  la  Ili •• 
dalguia  Española  y  su  fé  proverbial  lian  venido  respetando  y  ad¬ 
mitiendo  como  beneficio  de  lo  alto. 

El  hombre  soberbio,  no  cree  por  falta  de  docilidad:  no 
siente  porque  la  soberbia  embota  su  sensibilidad,  y  duda  de 
la  eficacia  de  la  gracia,  que  es  indigno  de  sentir. 

Los  Apostóles  del  error  descendientes  de  aquellos  que  nos 
regalaron  el  Enciclopedismo  del  siglo  XVIII  sonríen  como  sus 
padres  á  la  palabra  «milagro,»  burlando  su  razón,  ya  que  no 
puedan  desmentir  su  verdad.  No  emitimos  un  juicio  avanza¬ 
do,  ni  retratamos  á  nadie,  aunque  algunos  ya  so  han  dado  á 
conocer. 

Este  es  el  hecho,  á  que  aludimos,  y  que  motiva  nuestro 
-trabajo  de  hoy. 

Un  periódico  de  buen  sentido,  tan  religioso  como  ilustrado 
publicó  un  hecho  garantido  por  la  presencia  de  un  pueblo 
entero  que  acudió,  lleno  de  fé,  ahur  las  aras  de  su  ángel  tu¬ 
telar,  para  librarse  por  su  mediación  de  una  calamidad  que 
le  aquejaba. 

Dios  que  tiene  siempre  abiertos  sus  oidos  á  las  preces  de 
sus  hijos,  en  lenguage  de  David*  como  los  ojos  de  su  justicia 
sobre  los  malos,  para  borrar  de  la  tierra  su  ominoso  recuer¬ 
do,  escuchó  en  Orilmela  el  lamento  de  la  viuda,  el  quejido 
del  anciano,  los  suspiros  de  las  vírgenes, y  el  lloro  de  los  niños, 
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cómo  los  ruegos  de  los  sacerdotes,  que  compilaban  los  afectos 
del  pueblo  para  elevarlos  al  cielo  por  conducto  déla  que  es, 
fuó  y  será  siempre  la  madre  de  los  españoles,,  y  el  Señor  ale¬ 
jó  de  los  que  honraban  á  la  «Señora»  la  tribulación  que  moti¬ 
vaba  su  amargura. 

A  tan  tierno  suceso, que  bien  merecía  la  pena  de  que  llená- 
se  algunas  líneas,  en  los  medios  de  publicidad,  siquiera  en 
°bsequio  do  la  inmensa  mayoría  de  buenos  Españoles,  llama 
olro  periódico  c<  La  Corona  de  Barcelona,»  del  1 8  de  Diciem¬ 
bre,  «un  Bromazo,»  qué  según  su  espíritu  revelado  en  el 
preámbulo  para  trasmitir  la  noticia,  parece  ser  un  contrasenti¬ 
do  en  el  siglo  XIX. 

El  Diario  católico,  tan  inoportunamente  motejado  de  «venir¬ 
le  con  Bromazos  en  pleno  siglo  XIX»  era  El  Pensamiento 
Español  del  del  referido  mes,  y  se 'contentó,  con  llamar 
a*  ^oe  le  ridiculizaba  con  el  título  que  u^ recia,  porque  nie¬ 
ga  el  becho  que  no  vió,  pero  que  mil  testigos  presenciaron,  y 
befó  el  prodigio  que  atribuye  á  causas  físicas,  «consultado  an¬ 


ales  un  astrouomo,  que  examinando  los  horizontes  y  el  baró- 
« metro,  afirmó  no  había  inconveniente  en  que  se  hiciera  el 
«milagro....»  y  el  milagro  fué,  que  volvieron  á  su  cauce 
sin. causar  daños,  las  aguas  del  Segura  en  Oríhuela. 

No  parece  sino  que  el  siglo  XÍX  es  para  cierta  clase  de 
gentes  el  siglo  de  la  duda  y  de  la  impiedad;  y  en  una 
Palabra,  el  del  ateísmo,  ¿si el  Dios  de  nuestros  padres  ha¬ 
brá  sido  euterrado  en  este  siglo,  y  no  podrá,  reducido  á 
suizas  en  su  sepultura,  hacer  los  prodigios  que  en  otro 
tiempo? 

Para  algunos . acaso  hayan  hecho  en  su  corazón  los  fu¬ 

nerales  de  la  Diviuidad.  Becoidamos  el  dicho  del  Profeta 
eY ,  « dijo  el  impío  en  su  corazón,  no' hay  Dios....  porque 
lechos  abominables  en  sus  estudios,  apenas  hay  uno  que  obre 
V  aprecie  lo  bueno.»  ¿Será  que  en  vez  de  tener  enfermo  e! 
c°tazon  tendrán  también  viciada  la  inteligencia?  Si  lo  l.°,  ve- 


-  180  - 


ran  y  probaran  lo  mejor,  poro  pasarán  de  largo,  á  el  cami¬ 
no  de  la  iniquidad :  Si  lo  2.°,  su  sabiduría  los  ha  hecho  qe- 
cios,  y  buscando  la  razón  perdieron  la  suya,  siendo  locuras 
sus  razonamientos. 

Pero  sea  como  quiera,  yaque  no  por  lo  del  «Bromazo» 
sino  por  los  incautos  á  quienes  este  alarde  impío  haya  podi¬ 
do  sorprender,  y  en  desagravio  de  la  honra  del  Señor  lasti¬ 
mada  con  tan  descarado  cinismo,  ofrecemos  este  estudio  razo¬ 
nado,  sobre  la  “posibilidad  de  los  milagros. “  Hecha  la  de¬ 
mostración,  los  tiempos  poco  importan,  y  el  siglo  presente 
será  tan  capaz  de  presenciar  y  creer  los  milagros,  como  los 
muchos  que  le  han  precedido  desde  la  creación  hasta  nues¬ 
tros  días. 

Para  marchar  con  acierto  definiremos  como  entre  noso¬ 
tros  los  Católicos  sabemos  hacerlo,  la  nocion,  milagro. 

En  buenos  principios  filosóficos,  llamase  asi  “todo  fenó¬ 
meno  estupendo  que  excita  la  admiración.  “ 

Esta  definición  es  lata,  por  lo  que  puede  aplicarse  lo  mis¬ 
mo  á  los  efectos  naturales,  que  á  los  sobre-naturales,  que 
por  su  índole  especial  superan  todas  las  fuerzas  humanas. 

Asi  discurría  Sio.  Tomás,  presentando  la  nocion  de  mila¬ 
gro  en  un  sentido  libre:  mas  la  sintetiza  luego  después,  ].  1. 
q.  114,  art.  4.°  diciendonos,  que  milagro  propiamente  tal,  es 
un  efecto  raro  superior  y  contrario  al  orden  común  de  la  na¬ 
turaleza,  producido  por  una  inteligencia  suprema,  y  por  una 
potestad  á  la  cual  obedecen  todas  las  cosas,  y  por  un  fin  dig¬ 
no  del  primer  ser. 

Conforme  á  tan  espresiva  definición,  en  todo  efecto  donde 
para  su  producción  se  hayan  mudado  sensiblemente  las  le¬ 
yes  de  la  naturaleza,  ó  estas  hayan  sufrido  una  excepción  real 
y  visible,  allí  há  tenido  lugar  un  milagro,  y  por  lo  tanto  un 
prodigio. 

Diremos  de  paso,  que  todo  milagro  es  prodigio,  pero  no  to¬ 
do  prodigio  es  milagro. 
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Nuestro  modo  do  desarrollar,  con  Sto.  Tomás»  la  idea  que 
expresa  la  palabra  milagro, 'no  parece,  conforme  con  el  sentir 
de  uno  de  los  mas  sabios  apologistas  modernos;  Augusto  Ni- 
c°las;  quien  dando  por  supuesto  que  los  milagros  son  modifi¬ 
caciones  de  las  íeyes  de  la  naturaleza,  deduce,  no  que  sean 
contrarios  á  estas,  sino  que  los  milagros  son  otras  tantas  dis¬ 
posiciones  adoptadas  por  Dios,  al  establecer  la  ley  de  toda 
la  creación,  que  en  tal  y  definido*  tiempo  debía  producir  un 
efecto  distinto  del  ordinario  y  constante.  (Cien  es  verdad  que 
c°Qviene  con  nosotros,  en  llamar  á  este  fenómeno, una  excep¬ 
ción,  que  él  apoyado  en  un  texto  de  la  enseñanza  Evangéli¬ 
ca.  S.  Juan  cap.  IX,  v.  3.  y  4.)  armoniza  según  su  modo  do 
razonar,  con  las  ideas  de  la  sabiduría  y  poder  de  Dios.  Se  vé» 
fiae  solo  disentimos  en  la  calidad,  salvada  la  cuantidad,  por 
i°  que  nuestra  definición,  que  expresa  el  concepto,  reclama  el  lí- 
lulo  de  filosófica  y  cristiana!  Al  contrario  diremos  de  Espinosa, 
fine  nos  regaló  la  de  que  «milagro  es,  todo  caso  raro,  que  sucede 
P°r  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  no  conocemos.» 

El  panteista,  inventor  de  la  famosa  teoría  de  la  sustancia 
absoluta  se  lució  con  esto  puñado  de  palabras  que  azotan  el 
aire,  pero  que  no  llenan  el  vacio  de  la  inteligencia.  No  cono¬ 
cemos,  ni  pretendemos  conocer,  todas  las  leyes  de  la  natura¬ 
leza,  ni  somos  como  el  ángel  malo  que  ambicionemos  ser  co¬ 
mo  el  Altísimo,  que  se  reservó  desde  el  principio,  este  co¬ 
nocimiento  pava  sí:  pero  tenemos  la  conciencia  de  estas  leyes 
Para  inferir  lo  que  les  es  propio  y  constante,  y  donde  ellas 
snfren  excepciones. 

Conservando  nuestra  definición,  diremos  que  los  milagros 
exceden  la  eficacia  de  Ja  inteligencia  criada,  ó  por  la  suslan- 
ela  del  hecho  ó  por  el  modo  -  con  que  se  obran.  De  todo  tene¬ 
mos  ejemplos  en  los  lugares  bíblicos  de  Job,  el  Salmista  y  el 
libro  4.°  de  los  Reyes,  con  solo  presentar  la  narración,  siquie- 
ra  fuese  sencilla  y  ligera  de  ellos,  que  nos  cuentan  ambos  tes- 
lamentos,  y  discurriendo  al  paso  por  la  historia  eclesiástica 
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presentábamos  la  prueba  irrecusable  de  nuestro,  aserto.  Sabe¬ 
mos  que  de  acto  á  potencia  se  da  consecuencia,  es  así  contra  ex¬ 
perimento’,  no  hay  argumento, luego  eran  posibles  los  milagros. 
Pero  los -que  llaman  «Bromazos»  á  los  hechos  que  no  han  vis¬ 
to,  aunque  contemporáneos,  y  que  la  piedad  española  admito 
como  bondades  de  la  omnipotencia  Divina,  con  mas  razón 
■  sonreirían  leyendo  nuestras  citas,  llamándolas  cuando  menos, 
un  anacronismo  en  el  siglo  délas  luces. 

Tan  dolorosa  convicción  nos  hace  omitir  aquellos  docu¬ 
mentos  y  valernos  de  la  razón,  para  preguntar  ¿son  posibles 
los  milagros? 

El  autor  de  las  Carlas  de  la  montaña  (J.  F.  Rouseau),  se 
hizo  un  dia  igual  pregunta,  que  caracterizó  de  impía  sobre 
absurda,  haciendo  digno  do  la  casa  de  Orates,  al  que  la  re¬ 
solviese  negativamente.  De  tan  marcado  hecho,  que  no  recu¬ 
sarán  los  del  «Bromazo»  se  desprende  esta  disyuntiva:  ó  los 
que  niegan  los  milagros  son  locos,  ó  los  milagros  son  posibles. 
No  cabiendo  aquí  medio,  podíamos  concluir  nuestro  trabajo, 
pero  nos  debemos  á  la  ciencia  y  nuestra  razón  quiere  ir  mas 

allá . «progresando»  en  las  deducciones  para  probar  de  ufl 

modo  concluyente. 

Prescindiendo  de  aquel  principio,  que  es  posible  todo  1° 
que  no  envuelve  repugnancia  en  su  modo  de  ser,  en  cuy* 
virtud  los  milagros  gozan  tan  relevante  cualidad;  y  prescin¬ 
dimos  de  este  principio,  porque  es  tan  palmario,  que  todo  el 
mundo  lo  sabe,  decimos  para  probar;  que  e!  milagro  es  po¬ 
sible,  porque  no  múdala  esencia  de  Dios,  no  deroga  las  W 
yes  del  mundo  físico,  y  confirma  nuestras  nociones  de  la  sa¬ 
biduría,  bondad  y  omnipotencia  divinas. 

Todo  lo  razonamos  del  raodj  siguiente: 

Dios  al  mudar  sus  obras,  no  altera  su  consejo:  el  du)  á 
todas  las  cosas  un  orden  conveniente,  y  se  reservó  como  cau' 
¿a  eficiente  hacer  alguna  vez  las  cosas  de  otro  modo  dis" 
tinto  y  á  su  placer.  Luego  en  esta  excepción  ni  se  altera,  oi 
se  muda. 
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Las  leyes  constantes  de  la  naturaleza,  no  so  derogan  por 
tos  milagros,  que  son  elector  de  un  regimen  distinto,  que  Dios 
segun,  conviene  á  su  providencia,  tiene  á  bien  realizar  en  ca- 
S0S  dados  y  peculiares.  Sabio  autor  de  las  leyes  del  mundo  fi- 
SlCo>  paraje  como  que  en  ellas  envolvió  las  excepciones,  que 
Colonizadas  con  su  omnipotencia,  destinaba  su  sabiduría  á  un 
to1  tan  digno  de  sí,  como  el  que  dominaba  en  toda  la  crea- 
Cl°o.  Luego  el  milagro,  conservando  las  leyes  de  la  natu- 
ratoza  tales  y  como  están,  no  las  deroga  en  manera  alguna. 

Dios  infinito  en  todos  sus  atributos,  lo  es  en  su  sabiduría  y 
en  su  bondad,  aquel  y  este  atributo  parece  como  se  ayudan 
tod  no  menos  admirable  de  la  omnipotencia  divina,  que  se  re- 
Veto  al  mundo  para  cantar  la  gloria  del  legislador  supremo, 
sopo  realizar  nuevos  prodigios,  en  medio  del  magnifico 
c°ojunto  de  todos  ellos.la  creación,  cuyas  leyes  conservaba  en 
'Sl1  fuerza  y  vigor.  Luego  los  milagros  confirman  las  nociones 
(lUe  tenemos  de  la  bondad,  sabiduría  y  omnipotencia  di¬ 
anas. 

Si  alguno  instase,  que  tan  inmutables  son  las  leyes  físicas 
como  las  morales,  luego  el  milagro  en  el  orden  físico  es  tan 
imposible  como  en  el  órden  moral:  negaríamos  el  antecedente 
diciendo,  que  las  leyes  físicas,  penden  de  la  libre  voluntad 
divina,  que  pudo  hacerlas  de  otro  modo,  en  tanto  que  las  mo¬ 
bles,  son  hoy  como  no  pudieron  menos  de  ser  desde  la  eter- 
Qldad,  por  su  objeto  bueno  ó  malo  moral,  esto  es,  la  virtud 
Y  el  vicio.  Quitada  asi  la  paridad,  claro  es  que  el  argu* 
flmnto  pierde  sn  fuerza  y  se  evacúa  su  razón. 

Luego  la  posibilidad  de  los  milagros,  es  innegable, 
innegable  si,  por  paite  de  la  causa  eficiente,  que  es  Dios. 

.  0  tanto  nos  ocurre  si  estudiamos  nuestro  aserto  con  reía- 
Cl°nl  á  U  criatura,  objeto  terminativo  del  milagro. 

La  materia  de  suyo  inerte,  es  indiferente  lo  mismo  al  mo- 
‘micnto  que  á  la  quietud;  lo  mismo  para  -recibir  esta  ó  aque- 
a  manera  de  ser:  este  ó  aquel  movimiento,  esta  ó  aquella 
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disposición  lie  partes:  en  una  palabra  es  suceptible  para 
recibir  la  forma  y  acción  que  le^plazca  á  la  causa  eficiente  • 

La.  criatura  es  la  materia  que  selialla  en  las  manos  do 
Dios,  como  el  barro  en  las  del  alfarero;  el  milagro  será  el 
modo  de  ser,  que  el  soberano  artífice  ha  querido  dai¿e,  distin¬ 
to  del  que  antes  tubiera,  porque  asi  le  place,  no  á  la  ley  de 
la  creación,  sino  á  Dios  autor  de  uno  y  de  otro;  luegQ  por 
parle  de  su  objeto,  el  milagro  es  posible. 

Si  nuestro  plan  fuese  mas  complejo  habría  necesidad  de 
razonar  la  oportunidad  y  época  de  los  milagros:  pero  no  va¬ 
mos  hoy  tan  lejos.  Sin  embargo,  nos  dice  la  experiencia,  que 
siempre  y  cuando  hemos  recibido  una  verdad,  su  confirma¬ 
ción  fueron  los  milagros.  Asi  lo  vimos  en  la  enseñanza  divi¬ 
na,  y  hasta  los  errores,  cuando  han  querido  decorarse  con -los 
atavíos  de  la  verdad,  ban  briscado  á  toda  costa  los  milagros 
verdaderos  ó  falsos,  propios  ó  agenos.  Esto  servirá  á  nuestro 
obgeto. 

Abrámos  la  historia. 

El  paganismo,  nos  dice  las  curas  prodigiosas  de  Yespa- 
siano,  y  los  hechos  sorprendentes  de  sus  vestales. 

El  Judaismo,  se  gloria  como  el  cuervo  de  la  fábula  con 
las  plumas  del  pavo  real,  con  los  milagros  de  su  testamen¬ 
to,  que  solo  fueron  figuras  de  una  verdad,  que  ellos  anate¬ 
matizan. 

El  pseudo  profeta  de  la  Meca  dejó  á  los  creyentes  el  «ob- 
curo»  blasón  de  la  media  luna,  en  rccuardo  á  su  grotesco  vía- 
ge  al  cielo,  que  después  escribió  en  unos  de  los  Suras  de- 
Koran,  atribuyéndolo  lodo  á  S.  Gabriel. 

Antes  de  tan  «  estupenda »  ascensión  ya  el  oriente  había 
brindado  á  los  adoradores  de  la  «naturaleza- Dios»  con  la  tfl" 
murli  Brahminica  que  crea,  conserva  y  destruye. 

No  es  menos  sorprendente  la  metamorfosis  que  los  persa3 
nos  refieren  de  su  «Orraiz  y  ariman  »  y  el  dualismo  egipc*0 
con  Isis  y  Orisidis  que  nos  regaló  la  Grecia. 
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Mas  larde,  y  cuando  •  ios  nuevos  soldados  crucificadores 
de  Jesús,  en  la  violación  sacrilega  de  los  dogmas  déla  Igle¬ 
sia,  se  atrevieron  á  dividir  la  túnica  inconsútil  de  las  creen¬ 
cias  católicas ,  nos  ofrecen  los  patronos  de  todo  genero  de  re¬ 
formas,  mentidos  prodigios,  'como  garantías  de  su  símbolo. 

La  Polonia,  dicen,  presenció  los  de  los  Anabaptistas;  la 
Alemania  los  del  apostata  de  Edimbourgo,  y  ios  de  Calvino; 
pudiendo  añadir  otro  tanto  de  los  demas  puntos  del  globo  don¬ 
de  la  tierra  se  ha  manchado,  con  las  huellas  de  los  hijos  has- 
lardos  de  la  Iglesia  madre. 

Aunque  sabemos,  que  todo  este  repertorio  pudo  ser  la 
antítesis  ridicula  de  los  milagros  obrados  por  los  Taumaturgos 
del  Catolicismo,  siguiendo  en  esto  a  Tertuliano,  que  en  su  li¬ 
bro  de  proescriptionibus,  dice:  «Apostoli  mortuos  suscita— 
«bunt,  etllaerelici  de  vivís  mortuos  faciunt, »  sin  embargo,  es¬ 
te  afan  por  usar  nuestras  armas,  *  prueba  que  son,  que  valen. 
Luego  los  milagros  son  posibles. 

No  se  nos  obscurecen  las  cuestiones  ulteriores  que  con  el 
mismo  tema  pudieran  estudiarse,  pero  nos  hemos  eslendido  de¬ 
masiado;  y  las  han  resuello  de  un  modo  inimitable  Bergier  en 
su  Diccionario  Teológico,  Feller  en  sn  Catecismo  filosófico,  el 
jesuíta  Perrone,  y  Augusto  Nicolás  en  sus  Estudios:  á  tan  pu¬ 
ras  y  copiosas  fuentes  remitimos,  tanto  á  ios  que  aun  duden, 
como  á  los  que  mas  pruebas  nos  exijan. 

No  es  esto  escusar  trabajo,  sino  evitar  reproducciones,  y 
no  olvidar  nuestro  objeto  que  és  el  «Bromazo»  de  Orihuela. 

Volvamos  á  él  para  concluir. 

.  Ya  que  puede  llamarse  una  verdad  matemática  la  posibi¬ 
lidad  de  los  milagros,  ¿qué  inconveniente  habrá  en  admitir  en 
nuestros  dias,  el  que  nos  han  referido  de  Orihuela? 

Las  aguas  del  rio  Segura  fuera  de  su  álveo  inundaron  hasta 
las  calles  y  los  habitantes  temieron.  Dios  que  permitió  el  des¬ 
borde  de  las  aguas  era  muy  capaz  de  hacerlas  entrar  en  su 
c&uce:  el  pueblo  fiel  que  asi  lo  creyó,  como  cree  en  el  mé- 
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rito  de  la  Virgen  para  con  el  Señor  délas  fuenles,  y  délos 
rios  y  de  los  mares,  acudió  como  Cáctiz,  en  otro  tiempo  por 
las  aguas  del  Occeano,  á  la  protección  de  María. 

«El  Barómetro,  y  el  astrónomo,  y  los  horizontes»  pudieron 
indicar,  que  las  aguas  bajarían  por  un  efecto  físico,  pero  no 
fueron  capaces  de  predecir  que  no  irrogarían  perjuicios  ma¬ 
yores  á  los  que  ó  temían  ó  ya  sufrían  la  inundación. 

Luego  nadie  humanamente  hablando,  pudo  «hacer»  el  mi¬ 
lagro,  cuando  no  verificaron  el  de  evitar  que  las  aguas  su¬ 
bieran. 

Luego  no  fué  «bromazo»  sino  un  hecho  el  beneficio  del  Se¬ 
ñor,  en  obsequio  deOrihuela,  por  mediación  de  María. 

Esto  es  muy  lógico;  negarlo,. será  dudar  de  la  «comunión 
de  los  santos,»  que  forma  un  artículo  de  nuestro  símbolo.  Sin 
embargo;  no  lo  dudaríamos,  y  por  lo  tanto  ofrecemos  otro  es¬ 
tudio  razonado  acerca  de  la  intercesión  de  los  amigos  de  Dios. 

Por  hoy  diremos  ya,  que  para  nosotros  «aquello»  de  Ori- 
huela  es  muy  sencillo,  así  como  se  nos  resiste,  el  milagro  de 
olro  género  que  nos  há  ofrecido  «  La  Corona  de  Barcelona,» 
mofándose  de  la  fé  de  los  Españoles  hacia  la  Virgen  de  Monser- 
rat,  y  esto  en  el  mismo  suelo  donde  se  venera  la  antiquísima 
Imagen  de  ese  título  con  su  Santuario  de  gloriosos  recuerdos, 
que  hacen  de  la  historia  de  Cataluña,  la  historia  de  María,  que 
puede  llamarse  la  Epopeya  de  Monserrat  y  los  tiempos  heroicos 
del  Condado  de  Barcelona. 

No  somos  Catalanes,  somos,  sí,  andaluces,  pero  en  nombre 
de  la  fé  de  los  Wifredos  que  tanto  honraron  á  la  Señora  de 
Monserrat;  de  aquella  fé,  que  les  hizo  sostener  una  guerra  de 
Titanes;  de  aquella  fé,  en  lin,  que  hizo  brotar  sobre  las  cres¬ 
tas  del  monte  catalán  un  trono  para  la  Reyna  del  Cielo,  ante 
cuyo  escabel,  vinieron  y  se  postraron  como  peregrinos  los  Pa¬ 
pas  y  los  mas  grandes  monarcas  de  la  tierra ;  en  nombre  de 
tan  gloriosas  tradiciones  motejadas  tan  injustamente,  hemos 
vengado  los  «  Bromazos  »  de  una  raza  de  necios  estudiando 
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la  posibilidad  de  los  milagros,  y  por  consiguiente  la  del  «Bro¬ 
mazo»  de  Ofihuela. 

í AU!  felices  los  que  duermen,  por  que  muertos  con  la  señal 
do  la  fé,  la  conservan,  bajo  la  cruz  de  sus  tumbas,  en  tanto 
Que  suS  almas,  adoran  en  los  cielos  á  la  madre  de  los  Es¬ 
pañoles. 

En  resümen. 

Los  milagros  son  excepciones,  que  Dios  hace  en  las  leyes 
do  la  naturaleza:  luego  negar  su  posibilidad  es  negar  la  exis¬ 
tencia  de  Dios,  cuyo  sello  son  los  milagros. 

Las  obras  de  la  naturaleza,  no  conocen  otro  autor  que 
Dios,  que  como  infinito  en  acto,  lo  es  igualmente  en  potencia, 
Y  puede  hacer  en  tiempo  obras  muchas  y  distintas  de  las  que 
Lá  hecho,  porque  asi  convenga  á  su  sabiduría  y  bondad.  Los 
milagros  pertenecen  á  este  número:  luego  son  posibles. 

La  Virgen  María  no  es  Diosa,  pero  sí  la  Madre  de  Dios,  y 
por  lo  tanto  la  fé  de  la  Iglesia  se  trasmitió  á  sus  hijos,  quienes 
la  hacen  capaz  de  obtener,  cuanto  pida,  del  trono  de  las  mise¬ 
ricordias. 

Lo  racional  de  esta  creencia  se  funda  en  el  principio  de  Da¬ 
vid,  «Dios  es  admirable  en  sus  santos»  luego  en  la  Reina  de 
lodos  ellos,  que  por  sus  méritos  y  los  de  su  hijo  goza  de  una 
casi  omnipotencia. 

Asi  nos  lo  ha  conservado  la  tradición  en  los  siguientes 
Dísticos. 

Quas  omnes  numeris  possint  subducere  nullis 
Non  si  sexcentis  dixero  myriadas. 

Tenlandum  tamen  est;  innumerum  vis  lector  haber® 

Tu  prius  in  dígitos  sydera  cunda  refer. 

Ilyberno  numera  lluctus  in  lillore ;  quotque 
Nerea  per  liquidnm,  ílabra  Borea  valent, 

Quot  pennas  aer,  pinnas  mare  sylvaquo  frondes, 
Mellilegas  habeat  flavus  llymetus  apes, 
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Quotque  puer  flores  annus,  juvenis,  quol  aristas, 

Poma  vir  autunnus,  delque  scnecta  nives, 

Hmc  numera  «miracula»  Divse  numeraveris.  Omnis* 

Hic  numerus,  «munerum»  virginis  unus  erit. 

Luego  el  «Bromazo»  de  Orihuela  «en  pleno  siglo  XIX,»  pu¬ 
do -ser  de  veras. 

(OMNIA  SUB  CORRETIOEE  S.  R.  E.  C.) 

Alhama  de  Granada  18  de  Enero  de  1861. 

Federico  Amonio  Sánchez  de  Galvez 
arcipreste  y  cura  propio. 


PENSAMIENTOS  CATÓLICOS  SOBRE  LA  POLITICA 

CONTEMPORANEA. 


I. 

Desde  la  paz  de  Yiliafranca,  ó  mejor  dicho,  desde  que  vió 
la  luz  pública  el  infernal  folleto  El  Papa  y  el  Congreso,  se 
está  representando  en  la  Europa  el  drama  mas  inmoral  y  re¬ 
pugnante.  En  vano  la  inteligencia  humana,  lucha  y  se  deses¬ 
pera  por  descifrar  el  geroglífico  misterioso  de  tan  terrible  es¬ 
cena;  en  vano  la  fdosofía  moderna,  cual  lava  destructora  pre¬ 
tende  arrasar  los  campos  magníficos  que  sembró  el  genio  su¬ 
blime  de  la  idea  católica,  manifestante  á  la  humanidad  asom¬ 
brada,  las  huellas  de  su  abrasado  rostro;  en  vano  la  filoso- 
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fía  cristiana  clama  y  se  esfuerza,  desde  la  cátedra  del  Espíri¬ 
tu  Santo,  y  hasta  desdo  el  mas  modesto  gabinete  literario  del 
verdadero  católico;  el  cielo  parece  permanecer  mudo  ó  insensi¬ 
ble,  á  la  vista  de  un  mar  tan  inmenso  de  lágrimas,  en  pre¬ 
sencia  de  tan  reflagrante  perversidad  de  sentimientos. 

El  siglo  de  las  luces,  según  los  admirables  discípulos  de 
Woliaire,el  siglo  de  la  incontinencia  mas  feroz  y  desastrosa,  el 
siglo  del  mas  deprabado  lujo*  el  siglo,  del  egoísmo  concupis¬ 
cible,  el  siglo  bárbaro,  según  nuestro  humilde  sentir,  está  visto 
que  ha  de  abdicar  por  completo  de  si  mismo,  hasta  hundirse  en 
fe  degradación  mas  asquerosa  y  humillante. 

En  la  gran  lucha  que  se  observa  en  la  actualidad  en  el 
toundo,  dos  son  los  elementos  que  en  el  predominan;  la  auto¬ 
piad  y  el  racionalismo;  la  autoridad,  sublime  y  santo  princi¬ 
pio  creado  por  la  divina  gracia  para  el  verdadero  progreso  de 
fes  sociedades,  supremo  poder,  elevado  á  divino  y  espiritual 
Para  conseguir  el  respeto  y  la  obediencia  del  hombre  á  su  Dios 
Y  á  sus  salvadores  y  rectos  principios;  y  el  racionalismo,  ne¬ 
gación  de  lodo  principio  de  órden,  elemento  perturbador  en¬ 
démico  desde  el  íilosofismo  luterano,  y  por  consiguiente  im¬ 
potente  contra  la  sensualidad  epicúrea  que  devora  y  corroe  las 
entrañas  de  la  desgraciada  humanidad. 

Tales  son  los  dos  poderosos  atletas  que  cad?  uno  en  su  es¬ 
fera  se  disputan  el  vencimiento,  y  que  han  de  salvar  á  la 
creación  ó  precipitarla  en  el  caos. 

Contemplad,  verdaderos  católicos  el  magesluoso  edificio  so¬ 
cial,  y  censurad  después  nuestra  apreciación.  ¿Qué  os  sor¬ 
prende?  ¡Ah!  bien  comprendemos  vuestro  temor.  Las  ciencias 
^sensibles  al  parecer  á  la  dolorosa  voz  de  la  antigua  ciudad 
*fe  los  oráculos  sibilinos,  aquella  asombrosa  jurisprudencia, 
comenzada  en  el  Sinai,  ratificada  en  el  Thabor,  y  promul- 
§ada  en  el  Golgolha,  que  salvándose  milagrosamente  de  eu- 
tre  las  espumas  del  mar,  había  de  reemplazar  á  la  Venus  im- 
Pudiea  y  á  la  lluvia  de  oro  de  Danae,  esta  jurisprudencia  ol- 
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vidada  y  ofendida  hoy;  aquella  admirable  reminiscencia  de 
lan  ilustre  legislador,  aquella  pasmosa  autoridad  de  Demos* 
tenes  y  de  Cicerón,  aquella  portentosa  tabla  de  Recaredo  y 
de  sus  sabios  sucesores,  despojada  de  sus  derechos,  despre¬ 
ciada  envilecida  por  la  insensata  mano  de  los  modernos  Babilo¬ 
nios;  son  causas  mas  que  suficientes  para  tan  justificado  páni¬ 
co.  ¡Mundo  moderno!  ¡mundo  de  Satanás!  ¡insensata  filoso¬ 
fía!  ¡osarás  sobreponerle  á  las  sublimes  palabras  del  divino  Ga* 
Ideo?  Delirio  insensato!  Porlce  inferí  non  prcetíalebuntt  adver - 
sus  earn. 

En  medio  del  borrascoso  mar  del  indiferentismo,  entre  el 
turbulento  oleaje  de  pasiones  exaltadas,  producido  por  los  im¬ 
puros  y  embravecidos  aquilones,  divisamos  un  objeto  casi  im¬ 
perceptible  á  primera  vista,  que  fluctúa  de  una  manera  pe¬ 
ligrosa  en  el  gran  occeano  de  culpas;  pues  bien,  ese  objeto  no 
es  otra  cosa,  sino  una  débil  barca  luchando  sobrehumanamen¬ 
te  con  la  recia  tempestad  que  la  ha  sorprendido,  barca  di¬ 
minuta,  cargada  de  tesoros  inapreciables,  que  ha  de  burlar 
los  vientos  salvándose  del  naufragio.  ¡Ay  del  género  humano 
si  posible  fuera  que  se  sepultara  en  los  abismos!'  Si,  doctri¬ 
narios  del  soberbio  ángel,  el  catolicismo  en  el  mundo  es  Je¬ 
sucristo,  y  en  valde  luchareis  contra  su  poderosa  personifi¬ 
cación.  El  catolicismo  es  la  Iglesia  Apostólica  Romana,  lo  es¬ 
cribió  y  lo  reveló  Dios,  lo  proclamó  y  lo  consumó  su  di¬ 
vino  hijo,  lo  demostraron  y  lo  atestiguaran  las  catacumbas. 

La  Iglesia  Católica  es  la  autoridad  admirable,  progresiva 
universal,  perpetua,  progreso  vasto, elevado,  ascendente,  cuyo 
móvil  es  imposible  calcular  para  alcanzar,  para  dilatar  con 
su  cariño,  con  la  fé  y  la  obediencia,  la  vida  de  los  pueblos 
cristianos. 

Todos  ellos  han  reconocido  este  divino  derecho,  lo  han  es¬ 
timado  y  lo  adoran,  y  aun  los  que  educados  en  la  escuela  de  Ia 
barbarie,  no  han  podido  comprende^  la  sublime  doctrina  del 
divino  Maestro,  por  instinto  han  inclinado  su  cabeza  bajo  su  po* 
derio  consolador  y  grande. 
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La  Francia  se  emancipaba  de  3a  autocracia  de  Clodoveo, 
*jn  nomLre  de  Cristo,  y  el  radiante  sol  del  cristianismo,  po- 
Qr  portentoso  de  Dios,  pasando  por  medio  de  los  siglos  consumaba 
a  perfección  de  la  especie.  La  magnitud  de  la  barbarie  á  van- 
S^arclia  del  verdadero  progreso,  naciendo  del  cruel  escepti  - 
lenia  que  ser  arrollada  por  una  autoi  ¡dad  de  índole 
'stinta  que. alcanzase  su  obediencia,  sin  violencias  ni  coaccio- 
Tal  es  la  Iglesia  Cató  ica  proclamada  madre  de  los  pue- 
üs>  y  Jesucristo  hijo  de  Dios  y  hermano  sacratísimo  de  la 
Sanidad. 

.  Al}ora  bien:  pasaron  afortunadamente  tantos  siglos  de  t¡- 
•eblas,  y  el  mundo  debió  haber  aprendido  con  tan  variados 
a  mpios  de  abnegación  y  de  heroísmo,  pero  se  arriba  á  la  . 
n  rorade  las  civilizaciones  modernas,  y  se  observa  en  la  liu- 
n  Dl^  educada  bajo  el  influjo  celestial  del  admirable  rege- 
3uor,  el  fenómeno  mas  grande  é  incomprensible, 
m  vé  a  la  autoridad  divina  en  lucha  abierta  con  la  hu- 
aidad  profana,  se  vé  á  la  autoridad  organizadora,  y  como 
.Ce  un  ©raQ  fil°sofo  cristiano  después  de  haber  conquistado  la 
i  0ble  universalidad  del  tiempo  y  del  espacio ,  despreciada  y 
enula  en  poco  por  otra  autoridad  pretenciosa,  que  nace  sin 
azon»  sin  derecho,  sin  vida;  estéril  é  Impotente  para  todo  lo 
Brande  y  moral.  Se  vé  á  la  autoridad  de  Dios  en  lela  de  jui- 
en  los  cabérnosos  conciliábulos  Luteranos  y  calvinistas,  se 
i  '  a  la  sociedad  moderna,  en  pleno  cristianismo,  tratar  á  Je- 
tQní'sl°  como  4  un  cualquiera,  y  á  su  sacrosanta  institución 
.  o  a  una  advenediza.se  vé  á  los  pueblos  que  pertenecen 

rarse  i0?'0’  P°rque  el  hombre  do  61  vieno  Y  á  él  vá,  sepa- 
fucri  1°  i®  doclr‘na  evangédca,  poner  al  supremo  legislador 
8ob¡e°  las  Pragmáticas,  fuera  de  los  listados,  fuera  de  los 

Midad03’  fUOra  d0'  P°ll8r  Cn  una  palabra-  ¿V  íluereis  nació- 
sistemo03  0rlsl'ana3,  (IIIC  predominando  en  vuestras  Cartas,  ó 
Ho,  (|  §uljernamentales,  el  elemento  criminal  del  indiferentis- 
e  c»e  desdeñoso  desvio  que  demostráis  á  Jesucristo,  quo 
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es  la  ley,  que  es  la  igualdad,  que  es  la  fraternidad,  en  prin¬ 
cipio  y  en  fin,  queréis,  repelimos,  poder  conservar  vuestra  exis¬ 
tencia?  Retiraos;  es  una  utopia  descabellada. 

¡Francia!  apelamos  á  tu  conciencia:  ¿podrías  proseguir  sin 
degradarte  por  completo,  personificando  la  Revolución  Euro¬ 
pea,  permaneciendo  enemiga  acérrima  del  Vaticano,  síntesis 
del  Católicismo  y  de  Jesucristo  en  su  esencia?  ¿Podrías,  na¬ 
cionalidad  ilustre  Carlovingiana,  apetecer  que  pasara  tu  nom¬ 
bre  exácrado  á  la  historia  solo  por  un  efímero  poder  de  es* 
tensión,  por  alhagar  á  algunas  exaltadas  y  calenturientas  ima¬ 
ginaciones?  ¡Ab!  pueblo  desventurado!  bien  comprendemos  que 
te  envanece  en  marchar  al  frente  de  lo  que  los  filosos  moder- 
nos  apellidan  civilización,  bien  comprendemos  lo  qued  moder¬ 
no  siglo,  debe  á  tu  filosofía  errada,  los  afanes  que  ha  tenido 
que  emplear  esta  para  regenerar  nuestra  sociedad:  no  se  nos 
olvidan  tan  fácilmente  las  sublimes  palabras  «nielo  de  S.  Luis 
subid  cil  cielo »  aquel  bautismo  de  sangre  consecuencia  infer¬ 
nal  de  haberse  secado  ías  fuentes  del  cristianismo:  continuad 
si  os  encanta,  admiradores  del  racionalismo,  vuestros  mise¬ 
rioso  é  invisible  reinado,  pero  no  exijáis  de  la  filosofía  caló'í' 
ca  que  cree  en  Dios,  que  ama  á  Dios  y  que  espera  en  Dios, 
que  os  rinda  humilde  vasallage,  porque  ella  á  manera  de  &e' 
teoro  pasa  rápidamente,  por  las  generaciones  todas,  traspa*3 
vuestras  supersticiones  impías,  presentando  en  toda  su  desnn' 
dez  ol  repugnante  cuadro  de  vuestras  miserias. 

No  os-  esforcéis  por  convencernos;  pues  la  sociedad  verdá" 
deramente  cristiana,  aunque  tenga  que  pasar  por  las  infamaci^ 
nes,  %  las  guillotinas,  no  reconocerá  jamás  vuestras  apostas»3* 
ni  vuestros  nuevos  alcázares,  y  si  vuestra  torpe  ciencia,  P0' 
see  el  diabólico  arte  de  engendrar  palabras  orgullosas  y  vaflf 
pietendiendo  de  este  modo  cousagrar  tales  errores  sécula^ 
zando  al  que  redimió  ai  universo;  el  Catolicismo  no  perfil 
rá  para  combatir  y  destruir  vuestro  cuito. 

El  nuevo  movimiento  moderno,  mas  claro,  la  revolución  s°  í 
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cialmenle  considerada,  es  antitética,  y  perjudicial,  os  un  círcu¬ 
lo  completamente  vicioso,  dónde  la  sociedad  moderna  se  en¬ 
cuentra  encerrada;  por  eso  las  Constituciones  creadas  para  re¬ 
gir  los  Estados  cristianos,  y  los  gobiernos  nacidos  para  hombres 
Que  han  de  obedecer  el  evangelio,  hacen  abstracción  por  com¬ 
pleto  del  Gran  Mártir,  de  su  autoridad  y  de  su  legislación. 

revolución  rechaza  en  la  tierra,  lo  que  ha  sido  penado  por 
la  potestad  celestial,  dos  palabras  en  concreto  que  vienen  á  re¬ 
blar,  el  misterioso  secreto  del  gran  odio  anli- cristiano,  y 
anii-socíal,  que  la  filosofía  perversa,  ha  profesado  y  profesa, 
en  la  actualidad,  á  la  Iglesia  de  Dios:  juramento  cual  el  de 
Aníbal,  hecho  contra  el  moderno  Capitolio,  por  todos  los  here¬ 
jes  del  siglo  sobre  su  tabernáculo  revolucionario. 

Ea  revolución,  antagonista  del  respeto  de  Ja  autoridad  divi  - 
na  hacia  los  soberanos,  ha  tenido  que  ocultar  largo  tiempo 
bajo  el  manto  déla  hipocresía  sus  tendencias,  hoy  cual  otro 
Goliat,  se  manifiesta  gigante,  arroja  su  insolente  máscara,  y  di- 
Cftal  mundo  pagano;  aquí  estoy, conocedme, soy  el  yó  utilitario ., 
represento  la  pasmosa  armonía  universal,  constituyó  parle  de 
la  soberanía,  proclamo  un  triumvirato,  me  llamo  ateísmo ,  racio¬ 
nalismo ,  docirinarismo ,  detesto  á  la  autoridad  que  no  dimane 
de  mi  estirpe  social;  humanidad,  sígueme. 

Así  habla  esta  moderna  y  voluptuosa  diosa,  así  vomita  el 
Infierno  sus  forajidas  hordas  contra  el  Espíritu  Santo,  y  la  au¬ 
toridad  de  Pedro,  así  habla  el  satanás  revolucionario  del  siglo 
^EX,pero  la  autoridad  del  Señor  permanece  y  permanecerá  in¬ 
móvil  como  una  gran  roca  en  medio  de  las  bramadoras  furias 
ol  Occeano.  Dios  lo  dijo,  y  su  Omnipotencia  ha  de  dominar 
s°bre  la  impiedad  y  el  escepticismo. 
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Podría  sorprender  seguramente  que  una  personalidad  insig¬ 
nificante,  acometiera  una  empresa  tan  vasta,  cuestionándolo 
que  basta  nuestros  dias  ha  sido  esclusivo  de  las  grandes  eminen¬ 
cias  canónicas,  pero  si  se  atiende  al  objeto  desinteresado  de 
nuestra  idea,  y  al  deber  imprescindible,  que  tiene  lodo  hombre 
científico,  toda  individualidad  arrobada  en  el  sosegado  vuelo  del 
pensamiento  hacia  su  Dios,  de  coabyuvar,  con  el  óbolo  de  su 
inteligencia,  á  defender  las  causas  justas,  nuestros  lectores  ape¬ 
lando  á  su  conciencia,  hallarán  causas  suficientes,  que  puedan 
servir  para  atenuar  nuestra  pretensión. 

¿Quién,  á  no  representar  la  personificación  del  idiotismo,  ó 
de  estar  sumerjido  en  el  caos  de  tinieblas,  viviendo  como  ene¬ 
migo  del  Evangelio,  podrá  permanecer  impasible;  ante  el  tene¬ 
broso  espectáculo  que  la  Europa  presenta?  ¿Quién  en  el  perio¬ 
do  álgido  en  que  las  doctrinas  salvadoras  se  encuentran,  en  que 
las  verdaderas  causas  ¿le  la  conmoción  general,  son  el  protes¬ 
tantismo  y  el  racionalismo,  que  hacen  el  último  soberano  es¬ 
fuerzo,  por  acabar  con  todo  lo  existente,  quien,  repelimos,  en 
alta  voz, que  ame  el  catolicismo, fuerte  baluarte  contra  la  impie¬ 
dad,  la  heregia,  y  el  desórden,  no  alzará  su  brazo,  ó  su  pala¬ 
bra, thasta  acorralar  en  su  última  madriguera,  esta  araña  hor¬ 
rible  é  inficionada  del  egoísmo  moderno? 

Católicos  del  mundo, os  sorprenderá  seguramente,  lo  que  nos 
atrevemos  á  consignar, peroya  es  tiempo  de  unir  nuestra  débil  voz, 
á  la  de  tanto  ilustre  filósofo  católico. Si,  cristiana  humanidad, 
existen  en  Europa, digo  mal,  en  el  universo,  cenlenares  de  indi¬ 
vidualidades  flotantes  sumerjidas  moralmenle  en  una  atmósfera 
envenenada  y  sofística,  soñando  arrancar  al  mundo  de  su 
periodo  irresistible,  pues  bien,  contra  semejantes  fenómenos  va- 
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mos  á  formular  atrevidamente  la  mas  fuerte  de  tas  acusa¬ 
ciones. 

Estos  desgraciados  seres  que  por  un  lado  adulan  hipócri¬ 
tamente  á  Dios,  alhagando  á  su  Iglesia;  por  el  otro  desenca¬ 
denan  sus  instintos  de  fiera  sobre  ella, alentando  á  la  revolución 
para  destruirla;  antagonismo  profundo  que  arma  la  soberbia  y 
gI  egoísmo  humano,  para  detener  en  lo  posible,  la  civilización 
del  crucificado. 

Formaremos,  dicen,  un  pacto  si  es  posible  imperecedero  con 
la  revolución,  y  acabaremos  con  Roma  ¡desgraciados!!  ellos 
Carcharán  triunfantes  cual  otro  Alila,  cual  otro  Enrique  IV, 
Cual  otro  Barba-Roja,  contra  la  Ciudad  augusta,  pero  sus  puer¬ 
tas  se  abrirán  para  sepultarlos  en  los  profundos. 

Abrid  la  historia  de  todas  las  edades  y  de  todos  los  pueblos, 
Y  si  encontráis  un  feroz  Agripa,  que  insaciable  aun  de  sangre 
docente,  asesine  al  glorioso  é  invencible  vencedor  de  las  Navas, 
e'  cielo  lo, castigará  en  vida  con  la  muerte  mas -cruel  y  repug- 
nanie.  Si  de  Judea  pasais  á  Roma,  y  os  espanta  la  horrible 
figura  de  Nerón,  asesinando  á  Pedro  y  Pablo  en  las  catacum¬ 
bas,  bendeciréis  los  designios  de  Dios  al  saber  el  fin  trágico  de 
tamaño  monstruo.  Si  continuáis  ese  admirable  martirologio,  so¬ 
lemnísima  protesta  contra  el  infierno,  hallareis  en  primer  térmi¬ 
no  la  cruelísima  bestia,  como  la  apellida  uno  de  nuestros  mas 
elegantes  clasicos  que  tiene  que  despojarse  de  su  púrpura  real 
Impura,  y  vivir  execrado  de  la  humanidad  hasta  un  tremendo 
fin  angustioso,  conoceréis  también  al  infame  Galerio,  infició- 
^ando  á  Sardica  en  vida,  con  su  corruptora  persona;  llegareis 
a  Juliano  y  ¡Oh  triunfo  grandioso  de  la  fé!  su  personalidad 
sacrilega  vá  á  ofender  vuestra  conciencia,  compadecedle,....  el 
Agraciado  exhaló  el  último  de  sus  suspiros,  maldiciendo  al 
impotente.  El  amparo  de  la  humanidad  no  podia  ser  tan  mi¬ 
sericordioso,  que  lo  perdonara;  certera  flecha  pérsica  hirió  mor¬ 
amente  su  empedernido  corazón  y'  esclamó:  venciste  tíalileo, 

■  0s  dominios  tenebrosos  se  regocijaron  aquel  dia . 
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Ahora  bien;  la  nueva  filosofía  no  ha  hecho  mas  que  copiar 
exáctamente,  á  estos  tiranos  de  la  humanidad;  y  enemigos  do 
Dios;  hable  si  nó  por  nosotros  Latero,  y  la  desastrosa  lucha  do 
Jos  treinta  años  en  la  que  á  no  haber  *  sido  por  el  tratado  do 
Weslfalia  la  Europa  entera  hubiera  sucumbido;  hable  también  la 
injusta  y  sanguinaria  ejecución  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  la 
terrible  convención  del  noventa  y  tres,  consecuencia  necesaria 
de  las  impías  doctrinas  do  Calvino,  de  las  teorías  del  libre  exa¬ 
men, del  jansenismo,  do  la  filosofía  de  Vollaire  y  de  la  do  Di- 
derot,  hable  por  nosotros  el  augusto  católico,  víctima  de  aque¬ 
lla  despiadada  sociedad,  y  se  verá  con  cuanta  razón  llamamos  á 
la  moderna  filosofía  hija  digna  y  recta  sucesora  de  la  civiliza¬ 
ción  pagana. 

Esta  y  no  otra  es  la  razón  porque  liorna  tiene  el  altísimo 
privilegio  de  atraerse  todos  los  rencores,  y  de  servir  de  blanco 
á  la  soberbia  humana.  La  revolución  para  seguir  en  su  carre¬ 
ra,  ¡ha  de  tener  su  lógica  peculiar,  por  eso  no  se  atreve, 
con  la  Iglesia  ortodoxa,  por  no  censurar  al  pontificado  anglica¬ 
no,  ni  menos  afila  puñales  para  hacer  desaparecer  á  ios  secta¬ 
rios  disidentes  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

«Modernos  reformadores;  ¿porque  no  corréis,  diremos  con  un 
«gran  filósofo  católico,  a  Berlín,  á  Stocholmo,  á  Londres,  á  La 
«Haya  y  á  S.  Petersburgo,  y  exijis  de  esas  grandes  naciones, 
«en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso,  que  sus  religio- 
«nes  se  Jrasformen,  se  regeneren,  se  revolucionen,  ó  en  otros 
«términos,  se  supriman.»; Ah!  bien  conocemos  la  causa.  En  esas 
populosas  ciudades,  y  en  las  que  es  radical  el  protestantismo, 
hay  sin  embargo  religiones  protejidas  por  gobiernos  poderosos, es 
también  porque  existe  un  gobierno  al  parecer  insignificante  am~ 

-  parando  una  religión  fuerte,  astro  luminoso  del  universo  católi¬ 
co.  Esta  nada  de  fuerza,  es  el  poder  temporal  de  Sauta  Sede, 
pero  suficiente,  para  contrarrestar  la  ambición  de  los  mal¬ 
vados. 

Iloy  presencia  la  Europa  la  mayor  do  las  sacudidas  que 


hecho  estremecer  al  Vaticano,  pero  ni  el  usurpador  monar¬ 
ca  que  pretende  hollar  sus  sagrados  derechos,  ni  sus  infames 
cómplices  podrán  concluir  con  esta  admirable  institución,  sin 
enterrarse  en  sus  escombros. 

La  Iglesia  Romana  posee  el  inestimable  privilegio  de  esci- 
tar  contra  ella  los  infernales  odios  de  La  Diosa  Razón ,  pero 
esta  es  demasiada  impotente  para  destruirla.  Lutero  pudo  ha¬ 
cer  en  la  tierra,  lo  que  Luzbel,  se  atrevió  á  hacer  en  el  cie- 
,0;  y  si  desde  momento  tan  fatal,  fecha  faslica  de  la  revolu¬ 
ción  primera,  el  germen  revolucionario  no  ha  transformado  su 
fin»  Jesucristo  existe  en  la  humanidad  que  le  admite,  para  ven- 
Cer  á  su  rebelde -arcángel,  simbólica  personificación  revolu¬ 
cionaria. 

Jesucristo  constituido  en  autoridad  permanente  de  su  Igle- 
s,a  ha  revelada  al  mundo,  un  destello  de  su  poder,  por  eso 
d  hombre  por  una  suerte  prodigiosa  viviendo  en  medio  do 
e§te  mundo,  respira  aire  purificado  del  cielo,  ideal  absoluto  de 
autoridad  de  Dios,  que  ha  concluido  por  ensanchar  el  ór- 
%den  social  con  la  misma.  Este  poder  en  toda  su  estension  ha 
transformado  la  autoridad,  salvándola  de  tres  vicios,  perjudi¬ 
ciales  al  verdadero  progreso.  Faltando  lo  divino  en  la  auto¬ 
ridad,  está  viciada,  ésta  no  puede  llamarse  autoridad  santa,  a 
la  unidad  pagana,  aquella  se  apoyaba  en  el  hombre,  esto  es 
d  individuo  mandando  al  individuo,  no  obediciendo  la  huma¬ 
nidad  sino  á  la  humanidad  misma. 

Resultado  de  este  vicio,  es  la  actitud  actual  de  las  autori¬ 
dades  en  el  presente  siglo;  vicio  que  destruye  primero  el 
Principio  religioso, oruga  que  corroe  las  fundamentales  bases  de  la 
s°ciedad,y  hace  perder  á  la  autoridad  aquella  aureola  resplan- 
eciente  que  heredara  de  la  omnipotencia.  - 
Ll  siglo  moderno  se  ha  envilecido,  porque  se  ha  separa- 
0  de  la  autoridad  de  Dios  ,  la  filosofía  anli-cristiana  pide 
^misión  y  fidelidad, no  en  nombre  del  divino  reformador,  que 
Personifica  la  autoridad  con  su  pasión;  sino  ¡O  delirio!  en  nom- 
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bre  de  su  frágil  hechura,  y  esta  y  no  otra  es  la  causa,  por¬ 
que  eso  poder  espiritual  y  divino,  que  nació  en  Jesucristo,  y 
con  Jesucristo  no  puede  asimilarse  al  paganismo  concupiscible. 

Los  pueblos  desbordándose  á  manera  de  torrente,  han  osa¬ 
do  interpretar  una  revetacion;  la  transformación  del  poder  ce¬ 
leste,  respecto  al  progreso  social,  revelación,  impíamente  in¬ 
terpretada  por  muchos,  que  trae  á  la  sociedad  en  ansiedad 
perpétua,  pero  revelación  para  el  verdadero  católico  bien  fá¬ 
cil  de  comprender. 

La  autoridad  dimanada  de  Dios,  é  impuesta  en  nombre 
del  mismo. 

Dos  palabras  tan  solo,  pero  bastantes  á  resolver  un  gran 
gran  problema.  Jesucristo  constituyéndose  Rey  del  género  hu¬ 
mano,  nos  impone  el  deber  de  reconocer  su  imperio  en  la 
tierra. 


m. 


Todo  aquello  que  liguéis  ó  desaléis  en  la  tierra  ligado 
ó  desatado  será  en  el  cielo.  Sublimes  palabras  que  demuestran 
la  omnipotente  autoridad  de  Jesucristo  trasmitida  á  sus  após- 
toles*para  que  predicaran  su  doctrina.  Preciso  era  crear,  ó 
imponer  al  mundo  una  especie  de  poder, que  por  el  influjo  de 
su  fuerza  alcanzara  de  las  almas  una  obediencia  sin  límites. 
Forzoso  fuó  constituir  en  la  tierra  un  gobierno  de  origen  di¬ 
vino,  que  sacando  al  hombre  de  la  abyección  en  que  estaba  le 
concediera  verdadera  independencia  y  justos  derechos.  Solo  asi 
podemos  nosotros  entender  la  libertad. 

Semejante  institución,  y  única  en  su  especie,  pudo  concluir 
con  el  segundo  vicio  de  la  autoridad.  ¿Y  como  no?  El  hombre 
en  los  primitivos  tiempos  carecía  de  las  nociones  necesarias 
para  conformar  sus  acciones  á  la  moral,  el  mas  fuerte  opri- 
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n>ia  al  mas  débil,  así  se  vé,  que  el  poder  pagano  invadía  las 
conciencias,  y  para  dar  á  esla  sacrilega  usurpación,  una  au¬ 
toridad  solemne,  el  Rey  ó  el  Emperador  afortunado  se  hacia 
Proclamar  Gefe  espiritual  de  sus  súbditos.  Aquellas  humani¬ 
ces  fanáticas,  en  el  vértigo  de  su  estúpida  vanidad,  subiendo 
desde  el  polvo  al  solio,  desde  el  solio,  al.  pontificado,  y  desde 
^  pontificado  á  dioses,  usurpaban',  al  sentido  común  su  fuer- 
za>  á  la  divinidad  su  autoridad ,  y  al  hombre  sus  dere- 


Ya  to  veis,  revolucionarios;  esa  esclavitud  de  oprobio,  fuú 
destruida,  merced  á  ese  derecho  divino  de  Dios,  concedido  á 
la  humanidad  por  medio  de  la  civilización  que  introdujo  el 
cr*slianismo. 


Jesucristo  dió  á  sus  apóstoles,  una  autoridad  omnímoda: 
Pero  de  este  poder  absoluto,  verdad  es,  que  les  advirtió  que  no 
pisaran, pero  ^i  bien  Dios  mandó  que  no  ejercieran  coacción  en 
tos  pueblos  por  la  fuerza  material,  es  evidente  que  les  dijo:  en 
Asiros  labios  pongo  mi  palabra ;  id,"  predicad  á  las  nació- 
nes  mi  doctrina  para  entrarlas  en  el  imperio  de  la verdad , 
fio  es  forzoso  que  muera  al  filo  de  la  espada  el  incrédulo,  pues 
9ui  non  crediderit  condenabitur. 

De  esa  manera  pasmosa  se  levanta  ese  grande  imperio  en 
tfiedio  de  las  almas,  imperio  inco mensurable,  que  pese  á  la  re¬ 
volución  impía, sobrevivirá  á  los  siglos. 

Pero  no  solo  es  el  redentor,  el  personificador  esclusivo  de 
esle  reinado,  el  lo  ha  querido  transferir,  mejor  dicho,  lo  ha 
Acamado  en  la  Iglesia  para  dirigir  al  universo,  y  de  ella  di  - 
‘fiana  aquella  antorcha  celestial  que  está  arraigada  en  el  alma 
e  to  humanidad  que  cree. 

Ahora  bien:  supuesto  ya,  y  entraremos  en  la  cuestión  tan 
Co*fibatida  por  los  revolucionarios,  que  el  Divino  Reformador 
toslituyó  el  reinado  de  las  almas,  es  decir  la  Iglesia  Católi- 


hombre? 


^ue  objeto  pudo  llevarlo  á  constituir  su  autoridad  cu  un 
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Cuestión  es  esta  altamente  trascendental,  pero  nos  aventu¬ 
ramos  por  lo  menos  á  discutirla.  Jesucristo  crea,  ¿pero  que 
cosa  crea,  nos  dirán  nuestros  adversarios?Es  bien  sencillo,  fi¬ 
lósofos  extraviados;.  Jesucristo  constituye  un  imperio,  que  dele¬ 
ga  en  un  hombre.  ¿Entendéis  lo  que  es  imperio?  pues  no  es 
otra  cosa  sino  una  autoridad  suprema,  nn  poder  absoluto, 
ya  se  llame  Emperador  ó  Rey,  y  esto  es  evidente,  Jesucristo 
soberano  de  la  creación  y  Cesar  de  la  humanidad,  pudo,  y 
quizo  transferir  á  otro  su  poder;  asi  fué  que  un  dia  teniendo  el 
Salvador  reunidos  á  sus  discípulos,  les  preguntó.  ¿Que  habéis 
oido  decir  del  hijo  del  hombre?  Unos  dicen  que  sois  Elias,  res¬ 
pondieron,  otros  que  sois  Juan  Bautista,  otros  que  sois  Jeremías 
¿y  vosotros  quien  creeis  que  soy?  A  esta  réplica  de  Jesús,  Pe¬ 
dro  toma  la  palabra  y  esclama:  vos,  Señor,  sois  Cristo  el  hijo 
de  Dios.  «Bienaventurado  eres  Simón,  hijo  de  Juan, respondió 
«el  Divino  Maestro  porque  no  ha  sido  la  carne  ni  ia  sangre 
«quien  le  ha  revelado  esto,  sino  mi  padre  que  está  en  los  cie¬ 
gos,  y  en  prueba  de  ello  te  digo, qne  tu  eres  Pedro,  y  sobre 
«esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  'y  las  puertas  del  infierno  no 
«prevalecerán  contra  ella:  tendrás  las  llaves  del  Reyno  de  los 
«cielos,  y  lodo  lo  que  ligares  en  la  fierra,  será  ligado  en  el 
«cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra,  será  desatado  en 
«el  cielo.» 

Asi  habla  Jesús,  asi  personificaba  el  Redentor  en  Pedro, 
su  omnímodo  poder,  así  constituyó  en  el  mismo,  el  gran  edi¬ 
ficio  de  la  autoridad  celestial:  el  Imperio  de  la  Iglesia,  sober- 
bio  alcazar  que  habia  de  cobijar  bajo  su  riquísimo  techo  an- 
lesonado, matizado  con  estrellas  de  brillantes, cuyas  luces  resplan¬ 
decientes,  como  el  gran  astro  luminoso,  habían  de  iluminar  el 
entendimiento  de  los  buenos,  después  de  haberlos  emancipado 
de  la  servidumbre  infame  y  de  la  tiranía  bárbara:  tiranía 
proclamaremos  en  voz  alta,  pero  no  la  de  Constantino,  Cario- 
Magno,  S.  Luis,  ni  S.  Fernando,  que  fueron  solemnísimas  au¬ 
toridades  de  la  humanidad,  y  las  mas  grandes  figuras  del  Ca- 
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tolicismo,  sino  las  parecidas  á  la  de  Nerón,  Calígula,  Diocleciano 
Juliano  y  otras  mil  testas  coronadas,  baldón  eterno  de  la  socie¬ 
dad  moral  y  disidentes  por  completo  de  aquel  imperio  divino. 

Dicho,  pues,  lo  que  antecede  ¿no  se  comprende  claramente 
que  fuera  una  especie  de  soberanía  la  que  Jesucristo  dio  á  S. 

Pedro,  y  este  trasmitiera  á  sus  sucesores? 

Parecenos  estar  ya  oyendo  á  la  revolución  que  grita  :  no;  si 
Gran  Galileo  dió  á  sus  discípulos  ese  poder  absoluto,  en 
último  caso,  loque  pudo  ser  fué  un  gobierno  mora!,  pero  no 
úe  ninguna  manera  una  soberanía  terrena!.  ¡¡Ah  ,  filósofos!! 
8eguramente  que  Jesucristo  al  instituir  su  reino  del  espíritu,  no 
Creyó  conveniente  darle  fuerza  material  para  sostenerlo  por¬ 
que  él  comprendió  admirablemente,  que  aquella  soberanía  es- 
tenderia  su  influencia  por  lodo  el  orbe,  que  aquella  soberanía 
^a  á  ser  respetada  y  amada  por  el  género  humano. 

No  creáis  que  Jesucristo  ignoró  que  había  de  ser  perse¬ 
guida,  maltratada,  envilecida,  desestimada  por  algunos,  y  jus¬ 
to  á  la  par  que  previsor,  instituyó,  si,  la  soberanía  de  las  al¬ 
udas,  sin  nada  de  fuerza  material,  pero  dió  á  los  Reyes  de  la 
tierra  poder  suficiente  para  hacer  respetar  aquel  tan  augusto 
y  sagrado  monumento. 

¿Qué  significa  sino,  humanidad  eslraviada  y  contumaz,  que  * 
significa  el  gran  ejército  de  cien  mil  hombres  de  Pipino  ven¬ 
cedor  de  los  Hunos,  arrodillado  ante  León  III,  espulsado  de 
lu  Ciudad  Santa,  por  una  revolución  parecida  á  la  que  en  la  * 
uctualidad  representan  el  tercer  Bonaparto  y  Víctor  Manuel? 

¿Que  significan  entonces  las  lágrimas  de  Cario  Magno,  el  pá¬ 
ndela  Europa,  derramadas  en  los  brazos  de  aquel  admi¬ 
ro  Pastor?  ¿Que  el  divino  cántico  de  los  ángeles, entonado  por 
Pontífice  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  en  presencia 
e  aquella  inmensa  multitud?  ¿Que  la  mas  grande  de  las  dinas- 
as  envanecida  de  haber  tributado  tan  solemnísimo  homenage  á 
^u  solo  hombre,  símbolo  de  otra  dinastía  superior  á  la  suya? 
°s°tros  lo  comprendemos,  y  vosotros  también,  pero  no  queréis 
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demostrarlo.  No  sois  católicos;  pues  creeis  a  Jesucristo  el  ma3 
sabio,  es  verdad,  pero  no  la  personificación  del  Yerbo,  creeis 
en  Jesucristo  hombre,  y  como  tal  el  mas  grande  de  los  legisla¬ 
dores,  el  más  sublime  de  ios  filósofos,  el  mas  sabio  de  los  po¬ 
líticos;  por  eso  llamaiá  á  su  doctrina  fundamento  democrático, 
pero  no  lo  adoptáis  por  hijo  de  Dios,^  pues  si  así  fuera,  ten¬ 
dríais  que  reconocer,  no  solo  su  soberanía  espiritual ,  que  des- 
truyó  el  egoísmo  pagano,  tercer  vicio  de  esta  autoridad,  sino  su 
soberanía  en  la  humanidad,  ó  lo  que  es"  lo  mismo,  aquella  auto¬ 
ridad  creadora,  evidentemente  social,  que  Dios  ha  comunicado 
también  ál  hombre,  para  que  dirija  á  los  demas,  bienio  ba¬ 
ya  verificado  como  en  Moisés;  ó  bien  lo  haya  hecho,  intervi¬ 
niendo  influencias  secundarias,  coadyuvando  con  el* á  la  acción 
de  su  providencia.  El  gran  Obispo  meldense,  el  profundo  Bos- 
suet,  con  aquella  imaginación  inspiradora  decía  un  dia  remon¬ 
tando  el  vuelo  de  águila  de  su  brillante  ingenio, 'delante  del 
gran  Luis  XLy.:<  A!  comunicar  Dios  su  pederá  los  reyes  les  man¬ 
da  usar  de  él,  corno  él  lo  hace  para  bien  del  mundo.  »  £1  gran 
filósofo  hablando  así  delante  de  uno  de  los  soberanos  mas  pode* 
rosos,  interpretó  á  la  letra  el  sentido  sublime  de  la  autoridad, 
en  la  teoría  evangélica.  El  demostraba  con  sus  admirables  fra¬ 
ses,  que  ninguna  institución  era  mas  grande  que  el  trono  cris-, 
liano,  en  el  orden  social,  y  efectiva  mente,  las  dinastías  cristia¬ 
nas  llevando  como  el  imperio  divino  la  inicial  del  poder  del 
omnipotente  unjido  ó  la  humanidad, , han  atrevesado  rápida* 
mente  las  generaciones  y  los  siglos,  entre  el  amor,  la  obedien¬ 
cia  y  las  bendiciones  de  los  pueblos.  La  autoridad  real,  mejor 
dicho,  el  tercer  tipo  del  poder  cristiano,  además  de  ser  pode* 
roso  dique  contra  toda  ambición,  es  el  gran  elemento  de  fuer¬ 
za,  que  el.  cristianismo  conserva  para  hacer  progresar  las  so¬ 
ciedades;  ella  Representa  en  imagen  figurada  la  familia,  ^ 

.  sacerdocio  y  la  patria;  la  familia,  porque  es  gefe,  como  el  padre 
loes  de  la  misma,  el  sacerdocio,  porque  el  trono  cristiano,  re¬ 
cibe  de  Jesucristo  su  poder,  y  es  unjido  por  la  mano  de  la  IgIeV 
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sia  y  la  patria,  porque  reasume  toda  la  magostad  y  aureola  de 
la  misma. 

¿Queréis,  publicistas  impíos  ó  escépticos,  ver  todavía  el  tro-’ 
no  cristiano  mas  claro  y  brillante?  Mirad  á  Constantino,  á  aquel 
gran  hombre,  que  después  de  colocar  el  primero  on  su  diade¬ 
ma* para  adornarla,  el  admirable,  instrumento  déla  redención, 
8e  despoja  de  su  poder  espiritual  para  dárselo  al*  pontífice,  e- 
mancipando  de  este  modo  á  la  Silla  Romana  del  poder  de  los 
Emperadores:  si  esto  no  os  basta,  retroceded  algunos  siglos  y 
veréis  á  Teodosio  humillado  ante  la  solemnísima  autoridad  de 
un  sacerdote,  abdicando  su  vanidad  y  su  orgullo.  El  trono 
Cristiano  es  Carlo-Magno,  recibiendo  del  Supremo  Pastor  su  in¬ 
vestidura  sagrada,  y  legando  á  sus  hijos  la  tutela  de-  la  Iglesia 
do  Dios,  es  S.  Luis  saliendo  de  su  morada  augusta,  para  ir  á  be- 
8:)r  los  pies,  y  á  enjugar  las  lágrimas  de  sus  menesterosos  sub¬ 
ditos,  es  en  fin,  y  permítasenos  la  frase,  una  divina  lluvia  aro¬ 
mática  que  bajando  del  cielo,  purifica  las  ramas  del  gran  ár¬ 
bol  dinástico;  ó  mas  elegantemente,  y  apelaremos  á  las  subli¬ 
mes  frases,  de  Enrique  Lacordaire,  cuando  habla  con  estas  ó 
parecidas  palabras.  «El  gran  negocio  no  es  la  cuna  del  poder 
<r y  su  consagración,  cuando,  pues,  del  seno  de  una  nación  sal- 
«ga  un  poder,  á  consecuencia  de  una  florescencia  natural,  co- 
«mo  brota  una  Palmera  en.  el  Líbano,  yo,  Jesucristo,  bajaré 
«á  su  sombra,  y  penetrando  debajo  de  su  corteza,  seré  su  san¬ 
are,  su  vida,  su  fuerza,  su  duración,  vosotros  lo  habréis  he- 
*cho,  y  yó  lo  consagraré. 

¡Veneremos  profundamente  tan  cristiano  y  católico  pen- 
Wiénio! 
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IV. 

V.  # 

• 

Ninguna  de  los  infinitos  sistemas  que  agitan  al  mundo  ha 
podido  transijir  con  llamar  al  poder  del  Monarca,  derecho  de 
Dios:  y  sin  embargo  ¡concidoncia  cstraña!  lo  que  aquellos 
elementos  de  desorden  han  rechazado  por  antilógico,  las  nacio¬ 
nes  han  reconocido  en  la  marcha  sucesiva  de  los  siglos.  ¿De 
qué  dimanará  pues  esta  singular  metamorfosis?  Cualquier  hom-, 
brc  pensador  que  abdique  por  un  momento  su  amor  propio» 
podría  csplicarlo.  Nosotros  preguntamos  ¿qué  es  mas  fácil  cono¬ 
cer,  la  verdad  en  la  revelación  misma,  ó  en  la  revelación  reve¬ 
lada?  ¿A  S.  Agustín,  que  le  Cabria  sido  mas  sencillo,  iluminar 
su  entendimiento,  con  la  lectura  de  los  Manicheos,  ó  con  la  < 
del  Apocalipsis?/,**  sabiduría  filosófica  nos  vá  á  contestar,  S.  A- 
guslin  la  primera  impresión  que  tuvo  intñitiva,  fué  discutien¬ 
do  en  el  error;  ¡Ah  filósofos!  pero  no  todos  tienen  el  enten¬ 
dimiento  déla  gran  lumbrera  de  la  Iglesia,  y  si  Agustín  no 
hubiera  poseído  este  don  cielo,  él  no  hubiera  podido  traslucir 
la  verdad  entre]  un  mundo  de  errores.  Lo  lógico,  lo  regular 
es  que  en  Jesucristo  se  encuentre  mejor  el  símbolo  de  la  ver¬ 
dadera  idea,  la  razón  absoluta  de  todo  lo  escelente,  de  todo  lo 
santo  y  maravilloso.  Lo  lógico,  lo  regular  es  también  que  1° 
divino  esté  tan  elevado  sobre  lo  humano,  que  no  puedan  si¬ 
quiera  tener  el  menor  contacto  moral;  por  eso  los  pueblos  qú0 
creen  en  Jesucristo  hijo  de  Dios,  han  reconocido  dimanad0 
de  su  poder  el  destellóle  su  divina  gracia  comunicado  á  Ia 
humanidad.  Los  pueblos  han  trasmitido  como  por  encanto,  eS' 
te  principio  arraigado  en  su  alma,  hasta  quo  los  mismos  des¬ 
graciadamente  se  han  ido  contaminando  con  las  pervertid^ 
doctrinas. 
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Así  es  que  desde  que  ia  filosofía  impía,- declaró  una  lucha 
cruél,  sin  tregua  ni  descanso,  al  Vaticano  y  á  los  cetros,  los 
pueblos,  que  si  bien  ignoraban  la  verdadera  definición  de  aquel 
divino  origen,  y  solo  la  adoptaban,  bendecían  y  trasmitían  por 
el  signo  sagrado  de  su  revelación,  hoy  no  solo  comienzan  á 
dudar  de  este  principio,  como  llevamos  dicho,  sino  que  se  atre¬ 
ven  á^profanarlo  desconociéndolo  del  todo . 

No  ha  bastado  que  grandes  eminencias  hayan  combatido 
semejantes ‘teorías  para  ver  de  salvar  á  los  pueblos,  de  la  sen¬ 
da  de  su  perdición,  apelando  á  su  conciencia:  estos  se  han  he¬ 
cho  sordos  á  la  augusta  y  consoladora  voz  de  la  religión,  vin¬ 
culo  eterno  é  indisoluble  de  las  sociedades  cristianas,  y  alba- 
gados  con  las  orgullosas  palabras,  é  insensatas  frases  del  doc- 
Innarismo  moderno,  han  corrompido  sus  costumbres,  y  lo  que 
es  mas  triste  aun,  sus  espíritus.  * 

lian  oido  hablar  de  Libertad  Igualdad ,  Fraternidad  lema 
negativo  y  sofistico,  que  el  fraile  rebelde  del  siglo  XVI  escri¬ 
bió  eñ  su  estandarte  revolucionario;  ert  aquel  entonces,  todavía 
bajo  el  espíritu  religioso.  Pero  se  arriba  al  pasado  siglo  y  la 
infame  protesta  descubriendo  su  máscara  religiosa,  demuestra  la 
diabólica  doctrina  de  su  libre  examen.  Sucédense  á  esto  ios 
terribles  parlamentos,  y  la  filosofía  de  Voltaire  comienza  á 
labrar  el  patíbulo  de  Luis  XVI,  Francia  ¡tu  solemnísima  hora 
ha  llegado:  ¡dinastía  de  S.  Luis!  vuestra  postrera  hora  suena, 
en  el  lágubre  relox  de  la  Consergerie,  y  la  sangre  derramada 
del  augusto  mártir,  vá  á  salpicar  tu  frente  ¡contemplad  voso¬ 
tros  los  que  atnais  el  orden,  las  consecuehcias  desastrosas  de  tan 
negro  crimen?  El  9  Thermídor  no  se  hace  esperar  mucho;  Ro- 
bespierre,  el  tirano  de  aquella  despiadada  sociedad,  paga  con 
su  cabeza  la  deuda  contraida  con  la  misma.  ¿Pero  se  salva  el 
urden?  no:  aparece  un  nuevo  tirano,  engaña  á  la  república,  y 
se  hace  dictador;  este  hombre  se  llama  Napoleón,  el  tirano  del 
siglo  XIX.  , 

El  lema  libertad,  igualdad,  fraternidad ,  es  rasgado  con  a 
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punta  de  su  espada,  y  francamente  ¿qué  significa  este  fascina¬ 
dor  plagio?  Veamos,  nos  hablan  de  Igualdad,  cuando  en  la 
creación  no  existe  cosa  quedo  sea;  ¿teneis  por  ventura,  fanáti¬ 
cos  disolventes,  las  alas  del  águila  para  cortar  el  cielo?  ¿teneis 
la  velocidad  del  ciervo  para  salvar  el  espacio  burlando  una 
muerte  casi  cierta?  ¿teneis  la  fuerza  del  rayo  para  castigar 
lasoberbia?  y  viniendo  á  los  seres  racionales,  poseéis  la  cas¬ 
tidad  de  S.  Luis  Gonzaga,  la  autoridad  de'S.  Ambrosio,  la 
mansedumbre  de  Felipe,  la  abnegación  del  4.°  Duque  de  Gan¬ 
día  y  las  revelaciones  de  la  insigne  Doctora?  pues  entonces, 
¿á  qué  venís  hablando  do  igualdad  cuando  es  el  mas  punzante 
epigrama  que  el  cristianismo  arroja  sobre  la  frente  de  las  lo¬ 
gias  revolucionarias?  El  origen  cristiano  repeliendo  el  siste¬ 
ma  novador  de  igualar  las  condiciones  en  el  orden  social:  el 
sentido  común  y  la  relación  de  los  hechos  humanos,  fulminan¬ 
do  un  terrible  anatema,  contra  esta  especie  de  delirio  de¬ 
magógico,  levantan  una  columna  gigantesca  en  el  orden  gerár- 
quico,  que  contrapesa  el  espíritu  decadente  del  mismo,  y  cons¬ 
tituye  la  vida  progresiva  del  mundo. 

Además,  si  este  horrible  sarcasmo  de  la  revolución,  sub¬ 
yugaba  al  género  humano  entonces  la  diformidad  social  seria 
espantosa,  pues  no  encontrándose  los  encantos  bellos  de  crea¬ 
ción,  sino  en  su  uniformidad  armónica,  y  la  uniformidad  ar¬ 
mónica  en  el  gran  elemento  del  progreso  social  en  la  marcha 
de  la  armonía,  alterados  estos  fundamentos,  la  creación  dejaría 
de  ser  bella  y  la  sociedad  aparecerá  horrible. 

Tal  es  el  resultado  que  produce  en  nuestro  humilde  en¬ 
tender  la  palabra,  igualdad. 

Pero  si  bien  esta,  es  altamente  inverosímil,  teneis  de  segu¬ 
ro  otra  para  engañar  á  los  incautos;  Fraternidad ,  palabra  su¬ 
blime,  pues  personificándola  el  Salvador  la  hace  respetable  pU' 
ra  lodos.  Pero  me  habíais  con  tal  énfasis  de  esa  palabra,  que 
estaríamos  dispuestos  á  admitirla,  sino  os  conociéramos  supe* 
rabundantemente. 
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Habíais  de  fraternidad,  v  negáis  la  divinidad  d.e  Dios  en 
su  augusto  y  sagrado  hijo,  habíais  de  fraternidad  y  cerráis 
Nuestros  oidos  á  las  palabras  de  los  Evangelistas,  habíais  de 
Maternidad,  y  estáis  deseando  ser  poder  para  levantar  la  hor 
Ca  y  destruir,  si  es  posible,  el  Guineal  para  convertirlo  en 
uaa  vacante  encenagosa  é  impura.  ¡Ah!  despreciamos  con  to¬ 
da  nuestra  alma  vuestro  principio  fraternizado!'.  Pero  os  res¬ 
to  uno,  con  el  cual  alucináis  á  los  tontos, y  á  los  sabios  presuntuo¬ 
sos. Libertad  .¡sórprendcule  idea!  ¿quien  no  apetece  ser  libre/  en 
eso  justamente  estriba  el  cristianismo,  en  la  libertad  que  el 
mundo  tiene,  que  el  hombre  posee  para  amar  á  su  Dios,  li¬ 
bertad  que  el  mismo  le  ha  concedido,  destruyendo  la  escla- 
vdud  de  oprobio  en  que  vivía.  Libertad,  para  ser  .buen  pa 
dfe  de  familias,  libertad,  para  ser  buen  cristiano,  libertad  p&* 
ra  ser  súbdito  fiel  de  la  autoridad  del  Monarca,  no  libertad 
Para  ser  un  criminal  cónyuge,  un  miserable  ateo,  un  tirpe 
revolucionario. 


Para  eso  Jesucristo,  no  os'dió  esa  Libertad.  Si  sois  po¬ 
bres,  sufrid  con  paciencia  vuestras  privaciones,  y  no  aspiréis 
á  donde  no  podéis  subir  sin  pasar  por  uu  lago  de  sangre;  si  te- 
neis  bienes  de  fortunas,  empleadlos  con  moderación,  no  disipéis 
el  oro  en  obras  que  perjudiquen  vuestra  conciencia,  sed  demasia¬ 
do  liberales  con  el  prójimo,  que  la  caridad  es  el  primer  funda¬ 
mento  de  la  ley  de  Dios,  si  teneis  talento,  empleadlo  en  obras 
sabias, que  saquen  al  pueblo  de  la  ignorancia  en  que  se  encuen- 
fra>  consecuencia  de  esta  los  grandes  .crímenes  que  la  huma¬ 
nad  presencia;  y  por  último,  no  libertad,  para  convertiros 
en  tiranos,  asesinos  de  los  reyes,  y  de  la  humanidad  entera, 
Slse  opone  á  vuestros  planes  macliiavelicos.  ¿Pero  á  que  can¬ 
inos  en  vano?  La  igualdad  social  y  el  imperio  libre  no  pue- 
,en  existir  juntos;  para  que  la  igualdad  venza,  es  necesario  que 
a  libertad  sucumba  ,  son  dos  polos  enteramente  opuestos, 
j*Ue  UQidos,  no  podrían  marchar  juntos,  pues  si  todo  fuera 
en  el  orden  gerarquico  ¿de  que  manera  existiría  el  edífi- 
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ció  social?  Esta  es  la  razón  porque  para  que  pueda  constituir¬ 
se  bien  este  edificio,  es  indispensable,  que  exista  una  desi¬ 
gualdad  de  condiciones,  que  ayude  cada  una  en  su  esfera 
á  la  perfección  del  mismo,  sin  cuyo  requisito,  la .  libertad  se 
irregularizaria  y  el  universo,  nos  atrevemos  á  consignar,  es¬ 
clavo  de  esta  monarquía  igualitaria,  dejaría  de  ser  indepen^ 
diente,  dejaría  do  ser  social,  es  mas,  se  convertiría  en  tira¬ 
no  incomprensible. 

¿ Queréis  ver  como  el  poder  es  una  necesidad  imperiosa  en 
¡os  grandes  propagandistas  de  la  igualdad?  Mirad  á  la  revo¬ 
lución,  marchando  al  compás  de  ella,  ella  comienza  exijiendo 
un  derecho  para  todo  y  termina  siempre  con  el  comunismo. 
¿Y  que  consecuencia  se  deduce  de  esto?  ¡Ay  filósofos!  Nos 
conduele  el  decirlo,  pero  no  es  otra  que  la  esterilidad  por 
complemento. 

fgualdad,  Fraternidad  y  Libertad  son  tres  palabras  sor¬ 
prendentes  que  arrastran  á  la  humanidad  con  ellas,  pero 
que  puestas  en  ejecución  por  ‘vosotros,  las  maldecimos  á  ca¬ 
da  instante. 

•Estas  teorías  deslumbradoras  son  las  causas,  como  hemos 
dicho,  de  que  los  pueblos  se  hayan  atrevido  á  interpretar  1° 
que  no  debían,  y  no  solo  desobedezcan  al  Rey  de  la  tierra,  si¬ 
no  que  ofendan  de  una  manera  desenmascarada  al  vicario  do 
Jesucristo  en  la  misma. 

Aqui  está  resuelto  el  problema  de  la  gran  lucha  que  existo 
entre  los  que  defienden  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  í 
lo  combaten  tenazmente. 

Nosotros  diremos,  con  un  gran  filósofo  político.  «  La  uní' 
«dad  Católica,  sin  el  Romano  Pontífice,  es  imposible.» 
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V. 


Restaba  solo  una  cosa  para  realzar,  de  un  modo  mas  cul¬ 
minante  y  coronar  el  edificio  de  la  divina  autoridad/  esto  es 
Gl  Pontificado;  poder  altísimo  de  Dios  y  con  ningún  otro  com¬ 
parable,  la  gran  figura  del  Pontificado,  el  Vaticano  en  una  pa- 
tobra,  personificando  el  mas  alto  principio  paternal,  el  orden 
mas  elevado  y  la -mas  sublime  magestad,  representa  el  verda¬ 
dero  tipo  de  autoridad  que  el  divino  fuudador  ha  mostrado  á 
tos  hombres. 

Sí:  Católicos,  en  el  antiguo  Capitolio,  radica  una  autoridad 
mcomparable,  una  autoridad  que  baja*  á  veces  hasta  á  los  abis¬ 
mos  de  la  humanidad,  y  otras  sube  de  una  manera  porten¬ 
tosa  hasta  tocar  con  lo  infinito;  autoridad  que  domina  el  univer¬ 
so  entero,  y  ante  la  cual,  la  civilización  y  la  barbarie  se  pos¬ 
tran,  autoridad  que  trae  diez  y  nueve  siglos  de  existencia,  y 
que  atravesará  otros  hasta  Uegár  á  laeternidad;autoridad,en  fin, 
que  apoyándose  en  una  palabra  ha  de  pasar  como  una  rápi¬ 
da  exhalación,  por  medio  de  los  cataclismos  dinásticos,  y  de  las 
revoluciones  todas. 

Pues  bien;  aquel  anciano  sacerdote,  que  mora  en  el  .Qui- 
J^mal,  sin  elementos  de  fuerza,  protegido  un  dia  por  la  nación 
rufianísima,  que  hoy  le  aprisiona,  el  gran  Pontífice  Pió  IX  es 
01  que  sostiene  y  sostendrá  las  tres  magníficas  diademas*  que 
jarnos  en  las  sienes  de  la  paternidad,  del  sacerdocio  y  de! 


Jamás  se  ha  visto  espectácu'o  tan  sorprendente  como  eí 
J  e  Presenta  la  ciudad  Santa  en  medio  de  tantos  principios 
gjj 1  mdos,  de  tantas  coronas  pulverizadas.  ¿Y  sabéis  la  cau- 
Mientras  los  enemigos  irreconciliables  do  la  Santa  Sede,  dis- 
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culcn  en  sus  misteriosos  clubs  la  manera  de  echar  por  fierra 
los  fundamentos  del  dogma,  mientras  que  la  Iglesia  Anglicana, 
trabaja  sin  descanso,  por  poner  á  su  cabeza,  á  un  revoluciona¬ 
rio,  mientras  que  los  emisarios  de  esta  afilan  "puñales  para 
clavarlos  en  el  corazón  de  los  católicos,  y  van  disponiendo  una 
nueva  convención;  mientras  que  monarcas  ambiciosos  usurpan 
los  derechos  y  el  Patrimonio  de  S#Pedro,  el  castillo  de  Sant 
Angelo  y  los  sonoros  ecos  de  un  armonioso  clamoreo,  estreme- 
cen'las  bóvedas  de  la  gran  basílica. 

El  augusto  sacerdote  esliende  sus  manos  al  cielo,  y  entona 
«1  sublime  canto  de  los  serafines,  mas  con  el  corazón  que  con 
la  boca,  ¡Oh  admirable  resignación  del  cristianismo! 

El  pontificado  no  es  solo,  como  dice  un  gran  filósofo, la  lia * 
ve  de  la  bóveda  del  mundo  social ,  el  pontificado  no  es-  única¬ 
mente  lo  gran  columna  que  se  levanta  atrevida  y  permanece 
asi  desde  el  gran  milagro*  el  pontificado  es  la  marcha  triunfal 
ó  invencible,  que  lleva  con  la  humanidad,  hace  diez  y  nue¬ 
ve  siglos,  la  verdadera  civilización  progresiva  de  la  sociedad 
cristiana. 

Por  eso  nosotros  combatimos,  es  mas,  nosotros  acusamos  de 
conspirador  contra  la  humanidad  al  que  ataca  el  pontificado,  así 
es  que  ni  en  ol  periodo  solemnísimo  por  el  que  el  mundo  atra¬ 
viesa,  hay  ¡Oh  mengua!  un  estado  ó  un  degradado  satéli¬ 
te  de  este,  empeñado  en  engrandecerse;  y  rebajando  á  aquel 
magestuoso  poder,  caerá  sobre  sus  frentes  el  justo  castigo  del 
cielo,  y  manchará  el  sarcasmo  que  epigramático  imprima  la 
humanidad  en]  la  historia. 

Dicho  esto,  consideremos  al  vicario  de  Jesucristo  como  i'c" 
presentante  del  cristianismo.  Solo  estaba  reservado  al  grande 
hombre  de  la  Francia,  a!  gran  político  católico,  al  Conde  de 
Maislre,  seguir  á  la  augusta  mansión  de  S.  Pedro,  en  el  de¬ 
senvolvimiento  del  tiempo.  El  pontífice  según  él,  es  la  religó 
visible;  así  es  que  deduciendo  de  tan  elevado  principio  conso* 
cuencias  portentosas  prueba  hasta  la  evidencia  ío  sublime  y 
vino  del  dogma  católico. 


üütc  gran  hombre,  después  de  declarar  que  el  Señor  es  el 
Dios  de  las  ciencias ,  y  que  el  prepara  nuestros  pensamientos 
Deus  scientiarum  Dominas  est,  elípsi  praeparanlur  cogitalio - 
nes ,  dice,  sfh  el  supremo  pontífice  no  hay  verdadero  cristia¬ 
nismo’,  y  que  ningún  cristiano  honrado ,  separado  de  él,  firma* 
rá  bajo  su  palabra  de  honor,  si  tiene  alguna  ciencia,  una  pro- 
fesion  de  fé  clara  y  circunscrita. 

Que  el  cristianismo  descansa  enteramente  en  el  soberano 
Pontífice,  es  una  verdad  innegable,  he  ahí  la  razón  porque 
jos  revolucionarios  del  siglo  décimo  octavo  y  los  del  décimo 
nono  pintan  á  la  Santa  Sede  con  colores  sombríos,  osando  de¬ 
nominarla  el  enemigo  encarnizado  de  todas  las  disnaslias  legi¬ 
timas,  segura  red  tendida  á  los  príncipes  débiles,  pero  impía 
Y  desastrosa  por  sus  enormes  consecuencias. 

El  filosofismo  aleo,  ó  mejor  dicho,  ese  elemento  continuo 
do  desorden  en  el  mundo,  arrastra  á  la  humanidad  prevari¬ 
cadora  y  sin  fé  á  envolver  este  gran  fundamento  dogmáti¬ 
co  en  el  manto  de  sus  tendencias  políticas,  y  de  sus  teorías  desas¬ 
trosas,  que  lían  concluido  por  barrenar  todo  lo  grande  y  vir¬ 
tuoso. 

Por  eso  los  tales  doctrinarios  emisarios  de  Satanás  que  ca¬ 
lumnian  y  ofenden  á  la  religión  católica,  procuran  por  todos 
los  medios  imaginables,  hacerla  disidente  de  la  razón  de  Estado 
para  conseguirestraviar  la  razón  de  los  monarcas  mas  discretos. 
Así  es, que  á  fuerza  de  violar  las  leyes  del  decálogo,  con  usur¬ 
paciones  injustificadas,  presentaron  al  Vaticano  como  sospecho¬ 
so,  imputándole  faltas  que  de  ellos  esencialmente  se  originaban. 

El  genio  del  mal,  marchando  de  destrucción  en  destrucción, 
P°r  espacio  de  tres  siglos,  ha  negado. la  autoridad  divina  en 
el  papa,  la  de  las  naciones  en  los  Soberanos  y  la  del  hombre 
etl  la  propiedad.  El  primer  grito  revolucionario,  es  la  reforma 
Jo  Lulero,  que  debilitó  la  hasta  entonces  íntima  alianza  de  la 
olesia  y  el  Estado,  los  incendios,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  re¬ 
solución  racionalista,  demagógica,  y  socialista,  revolución  po- 


m  - 


lítica  y  anli -católica,  representada  por  Yollaire,  Calvino  y 
Mazzini,  atacando  lanza  en  ristre  á  la  religión  verdadera,  en 
su  parte  principalmente  fundamental,  ha  arrastrado  ála  huma¬ 
nidad  hasta  el  borde  de  un  abismo.  El  sacerdocio,  sublime 
sacramento  del  crucificado  que  había  de  servir  de  testimonio 
indeleble,  y  sacrosanto,  de  su  gloriosísima  pasión,  siendo  el 
primer  obstáculo  que  se  oponía  á  la  tormenta  revolucionaria 
del  93,  fué  sacrificado  y  despojado.  Aquella  desenfrenada  socie¬ 
dad  concluyó  con  el  altar  y  el  trono,  muchos  de  los  formida¬ 
bles  atletas  de  la  milicia  celeste  sucumbieron,  la  Europa  pre¬ 
sentaba  el  cuadró  mas  triste  y  desconsolador  que  imaginarse 
puede,  pues  niarchitadas  las  flores  del  orden  sacerdotal,  solo 
quedaron  punzantes  espinas  que  destrozaban  el  alma  de  los 
adolescentes  reclutas  que  suspiraban  por  alcanzar  quizás  las 
coronas  de  los  mártires,  predicando  contra  aquella  cruzada  atea, 
y  perjudicial  á  todas  luces. 

La  gigante  columna  de  la  civilización,  del  verdadero  pro¬ 
greso,  como  hoy,  estaba  minada,  esperando  solo  para  reducirse 
á  escombros,  abrirse  cierta  nubecilla  parecida  á  aquella  de 
que  nos  hablaba  cierto  ilustrado  orador  en  el  seno  mismo  dol 
parlamento.  ¿Acertáis  la  causa  de  tan  solemne  crisis  para  la 
nación  Francesa?  Abrid  la  historia  y  ella  os  ilustrará. 

Yereis  al  cristianismo  penetrar  milagrosamente  en  Francia, 
vereis  ála  Iglesia  de  J.  C.  presentarse  y  con  lodo  el  carácter 
de  su  supremacía,  y  con  todo  su  poder,  para  defender  la  uni¬ 
dad  Católica.  A  Francia  solamente,  la  estaba  reservada  una  al¬ 
ta  misión,  elevando  al  gran  sacerdote  á  una  gerarquia  sublime. 
¿Que  hubiera  sido  del  sucesor  de  S.  Pedro,  si  este  pueblo 
constituyendo  en  lo  humano  la  autoridad  divina  en  el  mundo, 
no  lo  hubiera  libertado  de  la  tutela  miserable  de  los  califas 
cristianos,  y  de  la  autocracia  musulmana?  Carlo-Magno  hizo 
muy  bien  en  elevarla  al  grado  de  magestad  que  tuvo:  Car¬ 
lo-Magno  comprendió,  que  el  imperio  divino  era  la  institución 
mas  grande  en  el  mundo,  y  que  era  el  que  estaba  llamado  a 
honrar  y  consolidar  las  dinastías  cristianas. 
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A  Francia,  sola  ve  en  los  tiempos  de  las  bandas,  y  de 
los  torneos,  ir  al  Asia  para  destruir  el  coloso  poder  de  la 
«tedia  luna,  que  amenazaba  á  las  libertades  Europeas.  Una  sim¬ 
ple  individualidad,  pero  que  admira  cuando  se  la  estudia,  acó- 
«tete  esta  basta  empresa,  su  fé  le  guia,  y. con  un  corazón 
Vierte,  como  la  malla  impenetrable,  puede  verificar  la  trans* 
formación  mas  pasmosa  y  admirable.  Si;  Pedro  el  ermitaño 
«ierro  al  feudalismo  bárbaro,  destruyó  la  esclavitud,  introdujo 
e«  fin  una  civilización  portentosa.  Bernardo  le  sigue,  Bernar- 
fi0  el  oráculo  de  su  tiempo,  el  profundo  erudito,  el  incompa¬ 
sible  estadista,  Bernardo,  aquel  grande  hombre,  que  decia  era 
«ecesario  sin  dejar  este  valle  de  lágrimas,  evitar  la  disipación 
fiel  mismo,  aquel  hombre  que  sin  embargo,  de  ser  un  solita- 
rfo*  tenia  mas  ocupaciones  que  el  mismo  Augusto;  el  orá- 
c«lo  del  universo,  la  oliva  afortunada  de  los  estados,  la  es- 
P«da  de  fuego  de  los  terribles  cismas,  el  maestro  de  los  obis¬ 
pa»  el  reformador  do  una  orden,  en  una-  palabra  el  gran  pa- 
fire  que  dedicado  á  tantas  cosas  vivía  en  continua  paz  elevan- 
fi°  su  espíritu  á  Dios. 

Entonces  el  nombre  francés  quedó  impreso  con  su  sangre  en 
Oriente;  sus  luces  de  oro  brillaron  en  la  sacrosanta  Ciudad  y 
en  la  del  voluptuoso  Bosforo,  es  mas,  hubiera  estendido  los  li¬ 
mites  de  Europa,  hubiera  acabado  con  el  cisma,  hubiera  arro¬ 
bado  las  disnastias  muslímicas,  pero  de  repente  se  vió  ataja- 
fio  en  sus  conquistas.  ¡Misterio  incomprensible! 

Ulega  .para  la  nación  cristianísima  el  llamado  gran  siglo, 
V  se  la  ve  poseer  un  sin  número  de  establecimientos  piadosos; 
Se  ’vé  á  la  teocracia  ocupar  los  mas  , altos  puestos,  en  to- 
fi«s  parles  se  la  encuentra  ,  ya  manejando  el  timón  del  Es- 
tado,  ya  representando  al  monarca,  ya  ilustrando  á  los  prin- 
ClPos,  es  decir, desde  Suger  á  Fleury  puede  asegurarse  que  es- 
fo  gran  pueblo,  tiene  derechos  incontestables  para  que  se  le 
«Precie  y  se  le  admire.  * 

* que  había  en  Europa,  dice  el  ilustre  Maistre,  superior  á 


la  Iglesia  que  poseía  todo  lo  que  agrada  á  Dios,  y  todo  lo 
que  cautiva,  virtud,  ciencia,  nobleza,  y  riquezas?  Si  se  quiere 
diseñar  la  grandeza  ideal,  imagínese  una  cosa  que  sobrepujo 
á  Fenelon,  y  no  se  hallará.» 

¿Cómo,  pues,,  preguntamos  nosotros,  una  Nación  que  se  ele- 
va  tan  alto,  moral  y  físicamente,  cae  en  una  degradación  tan 
humillante,  cual  aconteció  en  el  noventa  y  tres,  origen  de 
todas  las  desgracias  qne  afligen  y  que  aflijirán  al  mundo?  ¡Ah! 
bien  fácil  es  de  comprender.  Ciertas  preocupaciones  de  mala 
ley,  pervirtiendo  en  un  principio  la  armonía  prodigiosa  entre 
las  dos  potestades,  ocultaron  al  monarca  una  de  sus  mas  be¬ 
llas  prerrogativas,  \a  de  poder  ejercer  el  protectorado  de  la 
unidad  Católica  que  le  correspondía  por  herencia;  entonces 
comenzaron  aquellas  supuestas  guerras  del  sacerdocio  y  el  im¬ 
perio,  aquel  largo  y  tristísimo  periodo  pava  la  Iglesia,  y  para 
la  Europa.  La  tormenta  arreciaba  ,  ’ef  oleage  turbulento  de 
las  pasiones  encontradas  imponía,  Italia  se  abrasaba,  la  guerra 
devoraba  á  sus  hijos, los  pueblos  eran  presa  de  la  anarquía  mas 
intolerable,  y  aquella  familia  augusta  tan  necesaria  para  el  ca¬ 
tolicismo,  y  para  el  orden,  caia  derribada  por  un  vendabal  in¬ 
concebible.  «Constantino,  dice  un  gran  filósofo,  se  adornaba  con 
el.  titulo  de  obispo  exterior ,  y  el  de  supremo  pontífice  exterior 
lo  tenia  en  poco  un  sucesor  de  Carlo-Magno.» 

Francia  se  levanta  milagrosamente  de  nuevo,  la  aristocra¬ 
cia  rodea  al  trono,  la  teocracia  vuelve  á  tener  influencia,  1°* 
elementos  de  orden  salvan  el  principio  monárquico  y  religi°' 
so,  y  esta  nacionalidad  llega  á  tener  un  S.  Luis  que  sustituye 
el  imperio  de  la  justicia,  al  de  la  barbarie  que  fundó  los  esta¬ 
dos  primitivos  de  Europa.  Viene  después  la  protesta,  y  Enri¬ 
que  IV  convertido  al  fin,  entra  en  París,  y  combate  fuertemen¬ 
te  la  herejía  luterana,  viene  Luis  XIV,  el  Estado  soy  yo  dice» 
y  el  protestantismo  hace  una  evolución  bien  rara  por  demas- 
Si,  el  regafismo  absoluto  de  aquel  ílonarca,  y  el  de  otro 
los  nuestros,  comprometió  el  porvenir  de  la  Francia,  y  lll! 
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puesto  á  nuestra  pobre  España  ú  las  pueblas  del  envileci¬ 
miento. 

El  jansenismo,  las  teorías  del  libre  examen,  las  doctrinas 
do  los  enciclopedistas,  eran  la  fuente  donde  la  juventud  fran¬ 
ca  saciaba  su  sed;  innumerables  testigos  presenciaron  su  re- 
v°lucion:  y  lodos  están  conformes,  ya  la  hayan  aplaudido,  ó 
maldecido,  en  que  la  educación  de  los  colegios  contribuyó  so- 
Semanera  á  la  revolución  incalificable  del  89. 

Traigamos  en  nuestro  apoyo  grandes  testimonios,  y  oigamos 
Primeramente  á  Mercicr  en  su  Cuadro  de  París.  «El  nombre  de 
'Boma,  dipe,  fué  el  primero  que  resonó  en  mi  oido.  Desde 
'mis  primeros  rudimentos,  oi  hablar  de  Rómulo,  del  Capito¬ 
lio,  soñaba  con  el  puñal  de  Bruto,  me  hacían  aprender  de 
' memoria  las  epístolas  de  Marco  Tulio:  en  fin  era  eslrangero 
^en  París  y  vivía  en  Roma  que  nó  he  vitto  y  que  probable - 
«mente  no  veré  jamás.» 

En  Agosto  de  1789.  Mr.  Bouíílers  en  ja  recepción  del  aba¬ 
te  Barthelemy  en  la  academia  francesa  decia  «habíais,  y  al 
'instante  una  claridad  repentina  sucede  á  la  obscuridad  de* 
'veinte  siglos,  y  hace  brotar  á  nuestra  vista  el  magnífico  es- 
« peclácalo  de  la  Grecia  en.  el  nía  alto  grado  de  su  esplen¬ 
dor.  Argos,  Corinlo,  Esparta,  Atenas,  y  mil  otras  ciudades, 
'que habían  desaparecido,  vuelven  á  presentarse  pobladas.  Vo* 
'soiros  nos  abrís  sus  templos,  sus  teatros,  sus  edificios  públicos, 
'nos  admitís  en  vuestras  asambleas,  en  vuestros  convites;  en 
'materia  de  patriotismo,  nos  eleva  ya  un  mismo,  sentimiento,  y 
'ana  razón  misma  nos  dirije.  Sabemos  como  los  Griegos  que 
<n°  puede  haber  verdadera  existencia ,  sino  con  la  libertad > 
«sin  la  cual  nadie  es  hombre .» 

El  padre  Cerulli  en  el  prefacio  de  sus  tres  odas  imitadas 
(  e  Horacio,  dice:  «  El  espíritu  literario  produjo  el  espíritu 
filosófico,  y  el  espíritu  filosófico  ha  producido  el  espíritu  le- 
y'stativo,»  ¿queréis  esplicado  mas  claro  que  el  liberalismo  es 
Protestante?  ¡Imposible!  Dos  palabras  tan  solo  forman  induda- 
b  emente  la  genealogía  de  la  Revolución. 
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Pero  oigamos  abinsigne  Valdegamas«  La  retrogradarían,  di¬ 
ce,  principió  en  Europa  con  la  restauración  del  paganismo 
literario ,  que  trajo  sucesivamente  las  restauraciones  del  pa~ 
ganismo  filosófico,  del  paganismo  religioso  y  del  paganismo 
político.  Hoy  está  el  mundo  en  vísperas  de  la  última  de  los 
restauraciones,  es  decir  de  la  restauración  socialista.  ¡Cuán 
derlas  son  las  palabras  de  este  gran  hombre!  Iloy  la  revolu¬ 
ción  terrible,  la  revolución  que  llama  á  las-  puertas  de  la  Eu¬ 
ropa,  es  la  revolución  socialista,  la  caja  fatalísima  de  Pandora 
que  ha  de  inficionarla  si  la  omnipotencia  no.se  apiada  de  ella.  ' 

Si  oimos  al  abate  Gregoire,- sabemos  que  «El  genio  virtuo - 
«so  es  el  padre  de  la  libertad  y  de  lUs  revoluciones,»  y  que. 
«sin  los  esfuerzos  do  la  república  literaria,  no  hubiera  naci- 
« do  la  Francesa.  Reimprimamos,  pues,  decía,  todos  los  buenos 
«autores  griegos  y  latinos  con  las  correspondientes  variantes  f 
«la  traducción  francesa  al  margen....  Si  nuestro^ ejércitos  pe- 
«nelran  en  Italia,  su  mas  brillante  conquista  será  apoderarse 
«del  Apolo  del  Relvcder,  y  de  Hércules  Farnesio.  *  La  Grecia 
*«fué  la  que  decoró  á  Roma  ¿pero  habrán  do  adornar  al  -país 
«de  los  esclavos  las  obras  maestras  de  las  repúblicas  griegas1/ 
«La  francesa  debe  ser  su  último  domicilio.  Filipo  de  Mace- 
cdonia,  decía,  antes  domaré  la  belicosa' Esparta  que  la  sabia 
«Atenas.»  «Reunamos,  pues,  el  valor  do  'la  una  y  el  .genio  de 

«la  otra,  y  véranse  salir  do  la  Francia,  sin  cesar,  torrentes  de 
«luz  que  iluminen  á  .  los  pueblos  y  hagan  arderlos  tronos.» 
¿Puede;- darse  un  lenguage  mas  anárquico  y  menos  cristiano'/ 
El  Danlon  Aristócrata  no  so  «apresaba  menos  exageradamente* 
«En  las  escuelas  antiguas»  «decía  Talléyrand,  en  que  se  reu- 
«nian  tantos  intereses  para  engañar  y  degradar  á  la  especió 
«humana,  so  hallaron  no  obstante  hombres  cuyas  animosas 
«lecciones  parecían  pertenecer  á  los  mejores  tiempos  de  la  H* 
«libertad  y  que  «prepararon,  sin  conocerlo  el  despotismo, la  Re" 
«volucion  que  acaba  de  realizar.» 

Oigamos  por  último  á  Chateaubriand,  y  no  hay  que  cstre- 
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mecerse  al  considerar,  que  este  hombre  altamente  revoluciona¬ 
rio  en  la  flor  de  sus  días,  fuera  después  el  autor  de  una  ad¬ 
mirable  producción  cristiana.  Aquella  corriente  impetuosa  lo 
arrastraba  todo,  no  es  estraño,  pues,  que  el  alma  generosa  del 
ilustre  Vizconde  flaqueára  en  un  momento  de  delirio.  «Núes* 
«Ira  revolución,  dice,  fué  producto  en  parte  de  los  hombres  de 
«letras,  que  siendo  mas  bien  habitantes  de  Atenas  y  de  Roma, 
«que  de  su  pais,  trataron  de  volver  á  traer  á  Europa  las  Cos¬ 
tumbres  antiguas...  Las  escuelas  públicas  eran  los  manantiales 
«en  que  se  hacia  beber  á  la  juventud  la  hiel  y  el  odio  á  lo- 
«dos  tos  demas  gobiernos.»  «En  el  momento  mismo  en  que 
el  cuerpo  político,  lleno  de  manchas  de ‘corrupción,  entraba 
en  una  disolución  general,  alzóse  de  reponte  una  raza  de  hom¬ 
bres  que  poseídos  de  vértigo,  «tocaron  -la  hora  de  Atenas  y 
Esparta.»  Estos  hombres  no  pudieron  ser  otros  que  los  ja¬ 
cobinos.  Mas  adelante  dice,  «la  influencia  de  Télemaco  fué 
muy  considerable,  puesto  que  encierra  en  si  todos  los  prin¬ 
cipios  del  día;  respira  libertad-  y  hasta  se  halla  predicha  en 
el  la  revolución.»  Después  bubta  del  Emilio  y  so  espresa  en 
estos  términos.  «Es  tan  superior  á  los  hombres  de  su  siglo 
«como  grande  es  la  diferencia  entre  nosotros  y  los  primitivos 
romanos.»  Emilio  es  el  hombre  por  escelencia,  porque  es  el 
«hombre  do  la  naturaleza;  su  corazón  no  conoce  preocu¬ 
pación-  alguna»  tal  es  la  famosa  obra  que  precipitó  la  revolu¬ 
ción  francesa,  y  que  según  e!  mismo  es  una  de  las  cinco  obras 
del  mundo  que  deben  leerse.  ¡Admirable  Chateaubriand  que 

pudo  conocer  en  vida  el  oecoano  do  errores  eo  que  se  encon¬ 
gaba!  Al  ver  la  ofuscación  do  tan  admirable  entendimiento, 
ver  a'  sublime  inspirador  de  la  inmortal  obra  que  creía  que 
a  iglesia  era  un  obstáculo  para  la  ciencia,  y  que  era  bárbaro  lo¬ 
do  lo  que  nó  era  pagano,  al  ver  esta  inapreciable  joya  eslra- 
Vlada,  dejadnos  por  un  momento  recoger  nuestro  espíritu  y  cs- 
Carnar  con  S,  Agustín  «rio  maldito  de  la  educación  pagana 
•'¿hasta  cuando  se  continuará  echando  á  los  hijos  de  los  hom- 
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«bres  en  tus  hondas  infernales?  ¡Ah!  Diosmio,  perdí  la  luz  de 
«mi  espíritu  y  la  inocencia  de  mi  corazón!» 

Parecenos  haber  demostrado  en  el  campo  histórico,  las 
causas  que  influyeron  en  la  revolución  del  93;  nosotros  sin  em¬ 
bargo  adelantaremos  una  apreciación  que  podrá  disgustar  en 
abo  grado,  por  parecer  demasiado  exasperada,  pero  que  hom¬ 
bres  de' convicción  y  de  conciencia  antes  que  todo,  estamos  en 
la  obligación  de  emitir. 

Aunque  para  la  Francia  era  llegado  el  momento  de  que  se 
sumergiera  el  antiguo  régimen;  esto  es,  la  magnifica  libertad  hija 
del  entendimiento  y  apareciese  en  el  horizonte  otra  nueva  hija 
do  la  razón,  la  revolución  francesa,  sin  embargo,  aun  con  la  in¬ 
moralidad  de  la  regencia  de  Luis  XV,  aun  con  el  charlatanis¬ 
mo  de  Itouseau,  Raynal  y  Diderot,  aun  con  la  revolución  ve¬ 
rificada  por  la  gran  existencia  de  aquel  siglo  en  las  ideas  re¬ 
ligiosas,  y  aun  con  las  adulaciones  bajas  de  los  soberanos  tri¬ 
butadas  en  honor  de  esa  misma  existencia,  y  no  obstante  de 
ser  intimo  instrumento  de  la  impúdica  favorita  del  Ucv,  la 
revolución  francesa,  repelimos,  á  pesar  de  que  estos  terribles 
golpes  desquiciaban  los  cimientos  de  la  sociedad,  quizas  no 
se  hubiera  verificado,  si  uno  de  los  mas  grandes  elementos 
que  rodeaban  al  trono  no  se  hubiera  bastardeado,  si  aque¬ 
lla  aristocracia  egoísta  y  desenfrenada,  no  hubiera  enloda¬ 
do  sus  timbres  fraternizando  con  los  verdugos  del  rey  már¬ 
tir.  Si;  aquella  juventud  insensata,  mas  atrevida  aun  que  los 
patricios  del  antiguo  capitolio,  se  apartó  de  los  brazos  de 
sus  concubinas  para  convertirse  en  tribunos.  Aquella  alta  cla¬ 
se,  en  fin,  obligando  al  nieto  de  Luis  XIV  á  restablecer  tos 
parlamentos,  á  dulcificar  la  suerte  de  los  herejes  y  á  prestar 
un  apoyo  directo  á  la  revolución  americana,  comprometió  á 
aquella  gran  nacionalidad,  y  apostatando  de  sus  venerandos  dog¬ 
mas,  se  envileció  hasta  el  punto  de  despojarse  de  sus  dia¬ 
demas,  para  colocar  en  su  lugar  un  símbolo  degradante, 
aquella  humanidad  infamada  despertó  la  monarquía  parlamen- 
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taria  y  desapareció  como  uü  oleage  turbulento;  un  granjean¬ 
te  aparece  dando  fuertes  golpes  en  las.  puertas  do  un  nue¬ 
vo  mundo,  este  Atita  del  siglo. XVIII  es  el  protagonista  en  el 
gran  drama  del  18  brumario,  origen  de  la  esclavitud  de  nuestra 
patria,  y  si  un  milagro  providencial  salvó  á  Pió  Vil  de  sus 
aflicciones,  castigando  severamente  en  vida  á  su  encarniza¬ 
do  perseguidor;  la  semilla  estaba  echada,  y  larde  o  temprano 
tenia  que  producir  sus  frutos.  Los  sucesos  de  1830  y  1848, 
ao  se  hacen  esperar  mucho,  y  Luis  Napoleón  tiene  que  engañar, 
a  aquella  desconcertada  asamblea  de  ateístas,  para  después 
cerrarla  á  bayonetazos,  y  poder  esclamar  viéndose  ya  César, 
«el  imperio  es  la  paz»  que  es  después  de  todo,  vista  su  con¬ 
ducta,  el  insulto  mas  marcado  que  se  le  dirije  á  la  Europa. 

¿Pero  es  solo  á  la  Francia  á  quien  la  revolución  ha  perju  - 
dicado?  Si  así  fuera  no  tendríamos  que  lamentar  nuestro -glo¬ 
rioso  Trafalgar,  ni  los  sucesos  de  1820,  y  lo  que  es  mas  triste 
aun,  la  decadencia  de  nuestra  gerarquia  aristocrática  y  social, 
por  haber  hecho  alianza  también  con  el  principio  revolucionario- 

Hoy  la  revolución  Italiana  amenaza  destruir  todos  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  del  orden;  el  loma  de  su  «admirable»  en¬ 
seña  es  unificación  de  Italia,  y  ante  esta  mágica  idea  hay  in¬ 
dividualidades  de  elevado  rango  que  la  ofrecen  en  holacauslo,  si 
es  posible,  sus  vidas  y  sus  patrimonios. 

¡Y  exijirá  aun  de  la  nobleza,  que  no  ha  sido  feudal  ni  seño¬ 
rial,  pero  que  sabe  llevar  sus  escudos  mas  limpios,  que  la  con¬ 
sidere  y  que  la  admire! 


VI. 


El  «imperio  es  la  paz»  ha  dicho  un  hombre  y  los  gabine- 
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tes  Europeos  admiraron  la  frase;  nosotros  preguntamos  ahora; 
¿este  gran  pensamiento  está  en  armonía  con  la  política  de  aque¬ 
lla  individualidad? 

Invitamos  á  los  hombres  del  mejor  sentido  á  que  hagan  com¬ 
pletamente  abstracción  de  las  cuestiones  metafísicas  del  gran 
elemento  dominante,  y  se  coloquen  en  el  verdadero  terreno, 
pues  se  observa  necesariamente  en  la  historia  un  acontecimien¬ 
to,  sobre  el  cual  no  han  reflexionado  las  inteligencias,  la  moral 
del  hombre  que  Jesucristo  trajo  á  la  tierra. 

En  este  terreno,  pues,  deseamos  ver  á  tanta  capacidad, 
como  lia  admirado  la  marcha  política  del  segundo  Imperio, 

Cuando  la  filosofía  que  sobrevenga  so  lanze  á  juzgar  irnpar- 
cialmente  al  sobrino  de  aqiiol  que  en  una  árida  roca  levanta¬ 
da  por  la  Providencia,  expiára  un  día  sus  grandes  culpas,  com¬ 
parando  los  inmensos  beneficios  que  hubiera  podido  reportar 
una  política  poco  ambiciosa  y  menos  revolucionaria,  con  los 
infinitos  males  que  desgraciadamente  se  han  originado  de  la 
misma;  será  probable  que  una  santa  indignación  se  trasluzca  do 
sus  silogismos,  no  atreviéndonos  sin  embargo  á  consignar  has¬ 
ta  qué  punto  lastimarán  estos  el  prestigio  y  la  gloria  de  esle  hom. 
bre  incomprensible. 

No  solo  una,  sino  muchas  han  sido  las  personas  que  han 
tenido  al  Bonapartc  III  por  hombre  de  mas  talento  que  el  que 
murió  en  Santa  Elena,  y  sin  embargo  en  nuestro  concepto,  no 
boy  que  le  conocemos,  sino  poco  después  de  sil  golpe  de  Es¬ 
tado,  lo  juzgamos  ‘inferior  en  todo  á  su  lio.  El  capitán  del  si¬ 
glo;  como  la  vulgaridad  lo  llama,  no  infiltró  en  el  alma  de  los 
Franceses,  un  pensamiento  elevado  en  lugar  de  sus  ideas  exa¬ 
geradas,  pero  en  cambio  supo  inspirarles  ardor  bélico,  deseo, 
ansia  de  gloria,  por  sus  continuados  triunfos,  pero  como  dice 
muy  bien  una  notabilidad  política.  « cuando  falla  la  elevación 
«en  los  sentimientos,  falla  igualmente,  bajo  los  mas  importan- 
«les  respectos,  la  justicia  y  la  eslension  .  en  las  ideas.»  Napo¬ 
león  no  pudo  abrir  una  senda  gloriosa,  por  donde  la  humani* 
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dad  pasara  hasta  llegar  á  feliz  término,  Napoleón  fué  á  buscar 
grandes  perfecciones  en  lodo,  en  los  siglos  de  la  barbarie. 
Napoleón,  como  lodos  los  Conquistadores  del  paganismo,  adora¬ 
ba  la  gloria  aunque  se  la  legase  el  infierno,  Napoleón,  en  fin, 
poseído  á  la  vez  de  mezquinas  y  gigantescas  miras,  es  la  figu¬ 
ra  despótica  mas  degradante  que  la  historia  presenta. 

Sin  embargo,  aunque  Bonaparle  no  es  el  genio  que  se  en¬ 
centre  á  vanguardia  de  su  siglo,  paseó  triunfantes  las  águilas 
francesas  hasta  las  columnas  de  Egipto,  concluyó  con  aquellla 
asamblea  de  los  quinientos,  hizo  algo  por  aquella  nación  des¬ 
naturada,  y  hubiera  hecho  mucho  si  su  moral  y  su  política  no 
^hieran  sido  armónicas  ¿pero  en  dónde  está  la  semejanza  con  su 
s°bríno?  Los  imperialistas  nos  van  á.  contestar.  París  está  des¬ 
cocido,  hemos  combatido  la  preponderancia  Rusa,  hemos 
Co  libertades  á  un  pueblo,  sustrayéndolo  de  la  autocracia 
Francisco  José. 

Lucidos  podéis  estar  con  vuestro  hombre,  Señores  Bona- 
Clislas,  ¿que  significa  un  '«boulevard»  mas  en  la  vida  física 
c  un  gran  pueblo  para  que  la  Lorela  ó  el  cor  esano  ostenten 
®¡a8  á  sus  anchas,  la  prostitución,  ó  la  soberbia, ¿qué  importan- 
c*a  tiene  Malacof,  después  de  tantas  víctimas,  in'moladas  por 
e*  ocho  anti-cristiano,  que  era  lo  que  quisa  evitar  a  lodo  tran- 
Ce  el  Emperador  Nicolás?  ¿Es  precio  bastante  una  fortaleza 
Cada  al  enemigo,  mas  ó  menos  inespugnable,  y  un  tratado 
s°bre  la  posesión  colectiva  de  un  mar,  es  precio,  repelimos, 
Ca  pagar  tanta  sangre  Francesa  sacrificada  al  egoísmo  de  un 
0  hombre?  No  y  mil  veces  no;  solo  una  parcialidad  .podrá 
^jscutir  acerca  de  esto.  Ningún  hombre  moral  que  cómpren¬ 
la  ejemplos  perniciosos  que  nos  presenta  aquella  ccnago- 
^ sociedad,  podrá  admirar  al  Gefe  del  vecino  imperio,  porque 
^  hermoseado  ^  Corte  de  sus  efímeros  Eslados.Ningun  hom- 
Ca  e  c°nciencia  dejará  do  conceder  razón  suGcienlc  al  Monar- 
^oscovita  para  pretender  llevar  la  civilización  á  otra  parle 
muudo;  Damasco  habla  por  nosotros  y  seria  el  resto  de  la 
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inmoralidad  ver  al  Soberano  Francés,  querer  imponer  hoy, 
haciendo  abstracción  de  varias  nacionalidades,  su  poder  omní¬ 
modo  en  aquellos  dominios,  provocando  con  este  motivo  una 
nueva  y  desastrosa  guerra. 

Comprendemos  nuestra  difícil  posición  de  escritores  públi¬ 
cos,  la  grande  influencia  que  tiene  un  Embajador  cerca  del 
gobierno,  y  lo  que  es  mas  triste  aun  el  poco  patriotismo,  que  se 
nota  de  poco  tiempo  ha  en  ciertos  hombres  políticos  de  nues¬ 
tra  sociedad;  de  otro  modo  mas  serio  seria  el  juicio  que  emi¬ 
tiéramos  sobre  este  particular:  y  no  se  diga  que  es  un  espíri¬ 
tu  de  parcialidad  el  que  guianuestras  acciones,  pues  pocos  hom- 
bre  se  hallarán  que  sacrifiquen  sus  mas  íntimas  convicciones, 
cuando  se  trata  de  alabar  una  causa  justa,  pues  si  bien  en 
lo  mas  crudo  de  la  lucha  de  Crimea,  se  oia  de  consuno  que 
cada  estampido  de  cañón  era  un  eco  de  libertad,  y  fraterni¬ 
dad,  que  resucitaba  y  entusiasmaba  á  los  pueblos,  y  que  la 
toma  de  Sebastopol  no  solo  aseguraba  la  conquista  de  la  feraz 
Andalucía  Rusa,  sino  que  impedia  al  autócrata  romper  el  equi¬ 
librio  Europeo,  y  nosotros  creimos  como  creemos  ahora,  que 
á  estas  deslumbradoras  frases  ha  seguido  un  sacrificio  de  mi¬ 
llares  de  víctimas  en  el  Líbano  y  en  Malacof,  así  también  es 
nuestro  humilde  parecer,  que  la  paz  de  Villafranca,  aun  después 
del  gran  descalabro  moral  del  ejército  aliado  en  Solferino,  es  un 
alarde  de  fuerza  de  Luis  Napoleón  para  robustecer  algún  tanto  el 
principio  de  autoridad  vulnerado  por  el  mismo,  vista  la  i®' 
posibilidad  de  seguir  su  política  esclusiva.  La  razón  no  baV 
para  que  decirla,  los  hombres  de  Estado  la  reconocen. 

En  vista  pues  de  estas  observaciones,  y  echando  una  rá¬ 
pida  ojeada  por  el  mundo,  fácil  es,  adivinar  la  gran  respe0' 
sabilidad  contraída  por  este  hombre.  No  se  nos  oculta  fácil" 
mente  que  multitud  de  seres  cediendo  á  las  impresiones  del  ®0' 
mentó,  se  envilecen  de  tal  modo,  y  llegan  por  medios  torp°s 
y  vergonzosos  á  hacer  triunfar  sus  intereses  en  perjuicio  d 
la  gran  masa  social;  lejos  de  nosotros  la  idea  de  que  lleguen 
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hacer  sensación  en  ellos  nuestras  palabias:  no  agravaremos 
Su  conciencia  con  la  lógica  de  las  mismas;  pues  si  ellos  ofrecen 
triste  espectáculo  de  sostener  ideas  exageradísimas,  utopias 
^realizables,  proyectos  descabellados,  en  buen  hora  lo  hagan, 
(IUe  mas  larde  ó  mas  temprano,  han  de  llorar  quizás  lágrimas 
saDgre,  porque  sus  mazinianas  ilusiones  hayan  desapareci- 
( 0  como  el  humo.  Jamás  olvidaremos  el  gran  dicho  de  Arís¬ 
celes.  <r  Asi  como  la  salud  conserva  ó  desarrolla  las  fuerzas 
Y  la  belleza  del  cuerpo,  del  mismo  modo  la  moderación  es  la 
Cud  del  alma.» 


Este  santo  y  fundamental  principio  establecido  por  uno  de 
°s  dos  genios  mas  grandes  del  filosofismo  pagano,  desgracía¬ 
seme  es  desconocido  de  la  generalidad  de  los  hombres, por 
es°  los  grandes  partidos  que  se  agitan  turbulentamente,  hacen 
Una  guerra  cruel  á  esta  maxiraa  tan  sabia;  de  otro  modo,  la 
lazon  seria  del  que  la  tubiera,  la  justicia  seria  igual  é  indi* 
lsible,  los  conquistadores  hubieran  concluido,  los  usurpado- 
es  serian  inexorablemente  penados,  y  la  sociedad  marcharía 
c°uipacta  y  unida  al  rededor  de  su  regular  órbita.  ¡Cuantos 
Cataclismos  habrían  dejado  de  presenciar  los  siglos,  y  Guan¬ 
as  calamidades  se  podrían  evitar  en  lo  sucesivo! 

¡Estenso  campo  van  á  encontrar  nuestras  adversarios  en 
Cestras  palabras,  para  zaherirnos,  tildándonos  con  el  epíteto 
de  presenluosos,  ya  de  misioneros  ó  ya  de  reaccionarios! 
guamos  dejándose  arrastrar  por  una  influencia  bastarda,  egois- 
>  ó  de  mala  estirpe,  adoptarían  un  medio  supremo,  para 
de°°ar  nueslros  pensamientos  antes  de  que  nacieran!  Compa- 
leniCarn°S  á  c,Gr^os  hombres  y  enseñemos  á  los  partidos  turbu* 
has°S>  ^  á  *ÜS  soberanos  usurpadores  una  gran  verdad.  Mien- 
Uüa  (^ue.la  ^  Y  lo  ciencia  cristiana,  no  esten  casi  intuidas  en. 
hlici  ,nac*on’  mauera  que  un  ministro,  un  orador,  y  un  pu* 
sur- Pue(lan  remontarse  por  cima  de  los  partidos  y  les  sigan 
entes  adeptos  capaces  de  hacer  triunfar  sus  planes,  la 
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Dza  de  es{a  nacionalidad  es  su  ruina  inevitable. 
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Esta  es  la  razón  y  no  otra  porque  juzgamos  al  hombre 
del  dos  de  Diciembre  el  único  responsable  de  lo  que  ha  acon¬ 
tecido  y  acontezca  en  adelante  á  la  Europa,  pues  ningún  so¬ 
berano  ha  contado  con  mas  medios  para  haber  salvado  la  so¬ 
ciedad,  asegurando  la  tran  quilidad  en  los  espíritus,  la  paz  Y 
la  armon'a  en  los  Estados.'  ¿Ha  conseguido  esto?  ¿lo  ha  inten¬ 
tado  siquiera?  El  imperio  es  la  paz  dijo  siendo  dictador,  Y 
cuando  el  sufragio  universal  le  había  regalado  una  corona» 
se  unía  con  una  nación  herege  y  llevaba  la  desolación  y  el  es- 
terminio  á  los  Estados  de  un  gran  monarca  que  iba  á  salvar  a 
los  cristianos  de  la  cuchilla  y  de  la  infamia.  El  imperio  o3 
la  paz  continua,  y  un  dia  1 .°  de  Enero  en  una  recepción 
solemne,  dice  al  Embajador  de  un  monarca,  que  está  des¬ 
contento  de  su  amo.  ¿Cual  esla  causa,  señor  autócrata  p:pu‘ 
lar?  ¿ambiciona  Y.  M.  I.  la  influencia  del  Austria  en  IM' 
lia,  ó  ha  podido  impresionaros  algo  la  carta  del  decapitado  Or- 
sini?  ¡Cuantas  reflexiones  se  agolpaban  á  nuestra  imaginario11 
en  estos  momentos!  Sacrifiquemos  algo  en  obsequio  á  la  frar 
ca  política  del  Emperador  de  los  franceses. 

El  velo  misterioso  que  cubría  su  figura  rasgándose  de  i&‘ 
proviso  nos  lo  ha  dejado  ver  tal  como  á  nosotros  oos  ha" 
bia  parecido,  pequeño  é  insignificante,  no  ha  podido,  vencerá 311 
enemiga  cruel,  y  se  ha  sometido  á  ella. 

¡Desgraciada  condición  la  de  la  humanidad  abandonada  a 
si  misma! 


VIL 


Las  consecuencias  tristes  é  inevitables  doria  falsa  política ^ 
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Luis  Napoleón  desde  la  paz  de  Villafranca,  se  locan  desgracia- 
damenle  en  eslos  momentos. No  es  posible  pensar  de  olro  modo 
en  presencia  de  los  acontecimientos  que  se  suceden.  No  hay 
oías  que  considerar  las  pasiones  que  ía revolución  ba  desencade¬ 
nado*  desde  el  sofístico  libelo  el  Papa  y  el  Congreso,  y  se  ad  - 
mira  uno,  de  que  existan  hombres  pacíficos  y  naciones  indi¬ 
ferentes,  cuando  los  sucesos  lian  de  hacer  cada  vez  mas  difí¬ 
cil  la  situación  política  de  Europa.  Seria  necesario  ser  ó  suma¬ 
mente  egoísta,  ó  completamente  ignorante  para  sostener  la  opi¬ 
nión  contraria. 

Vengamos  á  los  hechos  consumados,  que  son  ciertamente  el 
mas  fiel  testimonio  que  podemos  traer  en  nuestro  apoyo. 

Lo  primero  que  se  estipuló  en  las  conferencias  de  Zurieh; 
¿no  fué  el  principio  de  no  intervención?  Sí:  ¿se  ha  fallado  por 
nignien  á  esta  sagrada  estipulación?  Si:  no  cansaremos  á  nues¬ 
tros  lectores  sobre  este  punto,  pues  ya  hemos  sido  demasiado 
nsplícitos  en  otra  ocasión;  solo  sí  repetiremos  las  palabras  del 
Constilucionel.  La  Europa  reunida  es  el  tribunal  de  los  usur¬ 
padores. 

Un  Rey  de  derecho  divino, ingrato  hasta  no  poder  mas,  ape¬ 
la  á  la  revolución  para  colocar  en  sus  sienes  otra  corona,  la 
suya  le  parece  pequeña:  este  Monarca  tratado  por  el  Austria 
con  las  mayores  consideraciones  después  de  la  Batalla  de  Nova¬ 
ra,  olvida  este  beneficio,  y  concertando  un  enlace  de  familia 
con  la  de  Bonaparte,  asegura  la  alianza  con  el  segundo  Impe¬ 
rio.  Luis  Napoleón  se  declara  protector  de  la  lia  ia,  la  subleva, 
manda  á  Lombardía  un  ejército  poderoso  al  mando  del  prín¬ 
cipe  Napoleón,  y  18s  tratados  de  1815  son  rasgados  por  la 
uei  za  de  las  armas.  Austria  se  defiende,  y  sin  embargo  do 
Quedar  siempre  las  águilas  francesas  victoriosas,  pide  la  paz 
Cn  Villafranca.  El  Austria  por  ahorrar  á  sus  pueblos  mas  san- 
j>re>  y  mayores  males  á  la  Europa,  cede  la  Lombordía.  ¡Qué 
mmbre  de  honor  podrá  negar  á  la  casa  de  Lorena  nobleza 
¥  dignidad!  Nosotros  preguntamos  ¿Los  aliados  hubieran  podi- 
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dó  tomar  el  cuadrilátero?  ¡Necedad  inaudita  pensarlo!.. ¡Cuantas 
notas  no  ha  pasado  el  gabinete  do  S-  Jámes  al  de  Turin  para 
que  no  sea  atacada  Venecia;  cuanto  no  ha  mendigado,  y  men¬ 
digará  Cavour  del  Condotieri  moderno,  su  palabra  de  que 
no  atacará  elVenelolCuánlas  notas  no  han  dirijido  la  Potencias 
del  Norte  al  ministro  de  S.  M.  sarda,  sobre  este  punto!  claro 
es  que  no  es  tan  fácil  como  sé  cree  por  algunos  el  forzar  dichas 
posiciones,  aunque  de  la  entrevista  de  Varsovia  no  hubiese 
resultado,  que  los  soberanos  allí  reunidos  se  la  garantizazen 
al  Austria:  iniciativa  nada  favorable  por  cierto  para  la  re¬ 
volución. 

Estos  son  los  hechos;  veamos  los  resultados: 

Cuando  el  elemento  anárquico  se  desarrolla  al  fascinador 
eco  de  la  palabra  libertad,  brillan  en  la  frente  de  ciertos  hom¬ 
bres,  como  estrellas,  las  vivas  esperanzas  de  que  una  nueva 
tempestad  política  no  los  disperse;  yes  tal  el  atractivo  que  tie¬ 
ne  para  ellos  este  pensamiento,  que  se  dejan  llevar  por  sus  ren¬ 
corosos  instintos  sin  comprender  muchos  los  desastres  que  oca¬ 
sionan  á  la  sociedad.  Pero  si  por  uno  de  esos  eventos  tan  con¬ 
tinuos  en  la  vida  de  los  pueblos  se  sucede  de  pronto  una  con- 
irarevolucion,  la  reacción,  en  una  palabra,  entonces  no  nos  es 
dado  alcanzar  hasta  que  grado  de  anon  adamiento  estarían  re¬ 
ducidas  esas  gentes.  Esto  es  sin  duda  ninguna  lo  que  no  ha  con¬ 
sultado  el  hombre  que  en  nuestro  juicio  personifica  la  revolu¬ 
ción  en  Europa. 

El  hombre  del  dos  de  Diciemb  re  hubiera  podido  sacar  gran 
partido  de  las  conferencias  deZurich.si  una  mira  ambiciosa  no  le 
hubiera  guiado  á  llevar  sus  armas  al  Tesino.  El  alucinó  á  la  Eu¬ 
ropa  con  las  promesas  de  no  conquistar  un  palmo  de  terreno 
y  de  defender  á  Pió  IX  y  sus  estados,  pero  ¡Oh  misterio  in¬ 
comprensible  del  hombre!  Napoleón  con  el  principio  de  no  in¬ 
tervención  consignado  en  el  tratado  diplomático,  ata  de  pies  y 
manos  al  Monarca  pundonoroso,  y  el  premio  de  este  proce¬ 
der  incalificable,  es  el  abolengo  del  Rey  éscomulgado. 
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La  Europa  aun  no  había  vuello  do  su  asombro  cuando  vé 
surgir  de  esta  política,  diamelralmcnlo  opuesta  para  asegurar  los 
elementos  conservadores,.  un  nuevo  conflicto;  ¿y' como  no?  Napo¬ 
león  falla,  á  la  palabra  contraida  con  la  Europa,  y  la  Ingía- 
íerra  con  ese  egoísmo  refinado,  que  se  observa  desde  el 
reinado  de  Luis  XV,  aprovecha  esta  ocasión  favorable  para  ver 
de  interponer  su  influencia  en  los  acontecimientos  italianos  á 
Pesar  de  la  neutralidad  en  que  se  la  había  visto.  Bonaparle  co¬ 
noce  su  posición  difícil,  recela  de  su  vecina  y  en  lugar  de  coa¬ 
ligarse  con  las  de  el  Norte  de  Europa  para  dar  el  golpe  de  rnuor- 
le  á  la  protestante  nación,  permite  la  publicación  de  un  libelo 
sofistico,  que  es  el  origen  de  todas  las  usurpaciones',  y  de  todos 
los  sacrilegios  que  se  han  cometido,  con  mengua  del  catolicis¬ 
mo,  del  derecho  y  de  la  civilización. 

Su  pensamiento  de  Confederación  no  alhaga  ya  á  los  revo¬ 
lucionarios;  Víctor  Manuel  arrastrado  por  una  fiebre  maligna 
Y  protejido  por  Russell  y  Palmerslon,  ambiciona  una  nueva 
corona  ¡la  corona  do  Italia  que  ha  de  abrasar  su  frente!  Llama 
otra  vez  á  Cavour  á  quien  había  sacrificado  en  obsequio  de 
su  fiel  aliado,  y  este  perverso  hombre  de  Estado  acepta  el 
poder,  con  la  condición  de  desarrollar  su  gran  idea,  La  Unidad 
Italiana,  utopia  irrealizable  que  solo  puede  caber  en  el  cerebro 
de  ciertos  locos,  ¿Pues  que  no  bastan  las  amargas  lecciones  de  la 
historia?  Remontad  vuestra  imaginación,  admiradores  de  tan  sor¬ 
prendente  pensamiento,  á  los  tiempos  en  que  el  Imperio  de  Oc¬ 
cidente  se  arruinaba,  y  vereis  á  la  península  Italiana  invadida 
como  una  bandada  de  cuervos,  por  los  Ostrogodos*  Griegos 
°mbardos  y  Alemanes;  entonces  el  Vaticano  con  una  pórten¬ 
la  influencia,-  pudiendo  realizar  ese-  tan  decantado  sueño  por 
^  principio  católico,  único  medio  posible,  '  no  aspira  á  veriíi- 
cat  1°.  yiene  e{  sigi0  yj  y  dos  gran{jtíg  guerreros  aparecen  en 
mundo,  que  destruyendo  el  imperio  de  los  Ostrogodos,  su- 
QUan  Ia  di^na  Artista,  á  la  ciudad  de  Constantino:  entonces 
fluel  lazo  de  unidad  quedó  rolo, y  la  «Señora  del  Mundo»  dice 
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un  grande  hombre,  «no  fué  mas  que  la  capital  del  ducado  de 
«Roma.»  En  ese  .mismo  siglo  invade  parle  de  ella  un  gran  pue¬ 
blo,  y  allí  consolida,  puede  decirse,  su  forma  de  gobierno 
aristocrático  y  tradicional.  ¡Es  llegado  el  momento  de  que  Ita¬ 
lia  sea  libre  por  primera  vez  en  su  vida;  Mundo  moderno!  El  Dios 
capítolíno  se  encuentra  despreciado  por  ios  Césares  de  Constan - 
tinopla,  y  espuesto  al  furor  de  los  invasores;  quiere  pelear  y 
no  puede,  pero  Ib  queda  una  esperanza,  ¿cual  me  diréis?  ¡Ah 
ingratitud  humana!  echarse  en  brazos  de  una  soberanía  que  tan¬ 
to  maltratáis,  ampararse  de  la  gran  influencia  Pontificia  que 
desde  el  siglo  IX  seguramente  no  se  ha  de  encontrar  dinastía  al¬ 
guna  que  haya  conservado  mas  miramientos  hacia  los  demas 
estados,  ni  menos  ambición  para  ensanchar  los  suyos. 

La  reina  del  Adriático*  era  en  aquel  entonces  amiga  do 
Roma.  Tenia  una  armada  respetable,  y  salió  con  ella  para 
defenderse  de  dos  enemigos  poderosos,  que  no  pudieron  conse¬ 
guir,,  teniendo  que  impetrar  el  auxilio  de  los  Francos.  Aquí 
empieza  un  nuevo  periodo  para  los  Italianos,  con  la  renova¬ 
ción  del  Imperio  de  Occidente. 

Asi  es,  en  efecto.  Cuando  los  residuos  do  vastas  monarquías 
caídas  sucesivamente  sobre  los  escombros  de  otras, formando  un 
núcleo,  puede  decirse  llegaron  á  tener  un  amor  completamente 
patrio,  un  espíritu  elevado  de -nación,  naco  prodigiosamente  este 
gran  pueblo, y  cuando  su  carácter  político,  su  aficiona  las  cien¬ 
cias,  y  su  entusiasmo  por  todo  lo  bello  y  artístico,  se  mani¬ 
fiesta,  es  cuando  comienza  osadamente  la  época  de  la  moder¬ 
na  Italia. Pues  bien;  en  el  siglo  XIII,  que  es  cuando  aparece  es¬ 
ta  nacionalidad  transformada,  tampoco  pudo  realizarse  el  en¬ 
sueño  unitario.  Comienza  el  imperio'  de  los  Cario- Yingios  y 
entonces  puede  decirse  con  razón  que  los  italianos  gozaron  de 
bastante  independencia,  merced  al  gran  prestigio  que  alcanzaba 
de  día  en  dia  sobre  toda  la  cristiandad  el  Vaticano,  pero  no  por 
eso  se  verificó  la  Unidad:  pues  la  tutela  enérgica  del  capitolio 
cristiano,  sin  embargo  de  haberla  ejercido  admirablemente? 


produjo  las  guerras  mas  sangrientas  y  lo  que  es  consiguien- 
el  fraccionamiento  de  este  gran  territorio  en  pequeños  Es- 
tadoá;  en  una  palabra  aquel  maravilloso  eden,  patrimonio  es- 
elusivo  de  los  grandes  genios  y  en  lo  antiguo  Imperio  del  Uni- 
Versofué  convertido  en  un  lago  de  sangre  donde  tres  titánicas  na- 
ei°nes  decidían  sus  diferencias,  que  ningún  provecho  reporla- 

á  Italia,  victima  siempre  del  que  quedaba  victorioso. 

Brilla  en  la  Europa  civilizada  un  destello  de  luz  en  lo  gran- 
^  del  magnifico  siglo  do  Alejandro  ,  el  gran  Luis  y  se  des¬ 
ojan  las  tinieblas  de  este  gran  pueblo.  La  familia  de  Sua- 
v'a  queda  completamente  esterminada  y  con  ella  el  poderío 
(,e  Alemania.  Concluye  mas  tarde  la  dinastía  que  había  causa- 
,  d°  la 'anterior  catástrofe,  luchan  por  recobrar  de  nuevo  su 
,  f°der  los  alemanes,  pero  la  Ciudad  Augustula,  de  otro  modo, 
aíluel  vinculo  universal  de  todas  las  acciones  siempre  viclorio- 
sas  acaba  con  aquellj  dominación  en  el  siglo  XIII. 

Balia  entonces  pudo  realizar  su  pensamiento  fundando  un 
reyno  poderoso, pero  el  sin  número  de  repúblicas  y  estados  que 
dieron  de-  los  escombros  del  poder  germánico,  *y  la  gran  in- 
^tiencia  de  las  demas  potencias  que  veian  en  Italia  una  gran  presa 
fara  saciar  su  ambición,  fueron  causas  que  imposibilitaron  la 
creación  de  un  vasto  imperio.  En  vano  el  poder  pontificio  pro¬ 
curó  poder  formar,  como  existia  en  Alemania,  un*  gobierno  fe¬ 
derativo,  que  es  la  i  lea  deNapoleon  III;  la  mano  de  Iajproviden- 
c‘a  se  veia  impedirlo.  Un  Estado  á  otro  se  miraba  con  envidia 
Y  deseaban  engrandecerse, Aragón  disputa  el  reyno  de  Ñapóles, 
03  Francos  en  el  siglo  XV  pelean  con  Españoles  y  Austríacos 
¡J°r  apoderarse  de  la  ‘totalidad  de  Italia,  y  el  León  Castellano 
Chozando  las  aguerridas  huestes  de  Francisco  I  triunfa  en 
e'.  decimosesto  siglo,  conservando  quieta  y  pacificamente  tan 
riCa  joya  hasta  la  guerra  de  sucesión. 

Hemos  dicho  que  una  mano  providencial  impedia  la  uni¬ 
són  Italiana.  ¿Quien  podrá  negarlo?  La  Italia  ha  reconocido 
11  l°das  las  edades  de  su  existencia,  el  poder  de  un  pueblo  es- 
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trangero  ¿que  es  esto  sino  un  fuerte  dique  levantado  por  la  o®' 
nipotencia  para  contrarrestar  sus  designios?  ¡Ah  pueblo  des¬ 
venturado!  Pueblo  heredero  de  aquel  que  habia  esculpido  Ia 
infamia  en  el  nacimiento  y  en  la  muerte!  de  aquel  que  en  el  vér¬ 
tigo  de  su  locura  pagana  adulaba  á  Nerón  y  le  levantaba  templos, 
de  aquel  que  hacia  derramar  por  placer  la  sangre  de  los  pa' 
tricios,  de  aquel  en  fin  que  para  dar  ostentación  á  unas  bodas* 
mutila  á  cien  romanos  que  sirven  de  séquito  brillante  á  una  so¬ 
berana  del  Oriente. 

¡Moderna  Italia!  ¿qué  vá  á  ser  de  ti  si  le  entregas  en  cuer¬ 
po  y  alma  al  pueblo  horrible  de  los  Claudios  y  de  los  crue- 
les  decenviros?  ¿apeteces  sus  virtudes?  Contempla  pues  el  bár¬ 
baro  espectáculo  del  primer  Bruto,  asesinando  á  los  que  dió  ol 
ser,  mira  á  Sila  convertido  en  tirano,  y  observa  á  unos  cuantos 
filósofos  en  medio  de  las  bacanales  de  un  César  hablando  de  mo¬ 
ral:  ¿dsseas  sus  costumbres?  recreate  en  los  impúdicos  y  de- 
gradantes  entréteni míenlos  de  Catón,  admira  y  disimula  á  Nero° 
su  solemne  y  despreocupado  enlace,  y  no  te  asombres  si  de  ,a 
perspectiva  maravillosa  de  las  mas  cínicas  prostituciones  se  pasa 
de  repente  á  otro  espectáculo  de  mas  efecto,  á  la  agonia^de  un 
hombre  lanzado  á  las  fieras.....  ¡  Italia  encantadora!  Tiem¬ 
po  es  ya  de  que  caiga  la  venda  que  cubren  tus  ojos,  y 
mires  alrededor  de  ti:  los  momentos  son  preciosos,  de  un  lado 
la  religión  y  la  legitimidad,  del  otro  el  escepticismo  y  el  racio¬ 
nalismo,  no  hay  que  titubear  para  elegir.  Luís  Napoleón  y  sU 
impio  satélite,  marchan  de  consuno  para  que  la  revolución  lié' 
gue  á  ser  un  hecho  consumado.  Pió  IX  y  Francisco  II  mar¬ 
chan  también  unidos  para  que  el  catolicismo,  grandioso  obeÜ3' 
co  que  se  ostenta  á  despecho  de  los  enemigos  de  Dios,  y  la  ^ " 
gilimidad,  base  firme  y  perpétua  para  las  monarquías  cristia' 
ñas,  salgan  ilesos  de  esta  horrible  algazara  consagrada  á  Baco, 
en  lo  cual  la  sangrienta  religión  de  Odin  los  mitos  disoluto3 
de  la  Grecia,  y  el  lago  Fucino  tienen  su  trono  peculiar. 

En  medio  de  lan  insensatos  delirios  se  sueña  con  una 
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s,on  alhagadora,  por  mas  que  aparezca  á  la  vista  de  iosbue- 
n°8  con  todos  los  colores  del  mas  nefando  crimen;y  al  verda- 
dero  sentido  como  el  mas  descabellado  proposito.  La  imi¬ 
tación  de  Italia,  engendro  ridiculo  de  la  temeraria  política 
ti  gabinete  de  JasTullerias,  está  destinada  desgraciadamen- 
le  á  trazar  los  pasos  que  debe  seguir  la  revolución,  para  el 
Cll,üplimiento  (je  sug  horribles  desiguios. 

Los  grandes  acontecimientos  que  se  ban  ido  sucediendo 
’Pues  de  la  publicación  del  libelo  de  nadie  son  descono¬ 
cidos.  Napoleón  se  comprometió  con  el  Papa  á  asegurarle  la 
integridad  de  su  territorio,  y  ha  ayudado  moralmente  á  Vic- 
tor  Para  que  este  se  lo  usurpe.  Con  el  catolicismo  se  com- 
Pfometió  á  ser  un  Carlo-Magno,  y  aunque  el  fué  quien  lo  ayu- 
,°  á  sentarse  en  el  trono,  hoy  le  declara  una  guerra  cruel; 
’^pide  á  los  católicos  que  hablen,  y  concede  el  exequátur 
j*  l°s  impíos,  A  Italia  fue  sin  ninguna  mira  ambiciosa,  y  hoy 
ICe  con  el  mayor  descaro  á  la  Europa  que  Saboya  y  Niza  son 
atados  integrantes  de  la  Francia;  con  Francisco  José  al  darle 
,atoanoen  Viilafranca,  se  comprometió  bajo  palabra  de  honor 
restituir  en  sus  tronos  á  los  principes  de  Parma.Modena  y 
°$cana;  dificultoso  se  nos  hacia  creer  en  la  palabra  santa  del 
ttiguo  prisionero  de  Ham.  De  inaudita  calificó  la  conducta 
^  en  gobierno  que  interpretaba  falsamente  el  principio  de  au- 
l°fidad  y  el  verdadero  espíritu  de  los  pueblos  sensatos,  pa- 
ra  después  sancionar  sus  vandálicos  actos  en  las  Marcas  y 
!n  ,a  llmbria  de  una  manera  tácita ,  de  un  gobierno  que 
^8°  el  cinismo  de  declarar  actos  de  piratería  alj  de  Garibal- 
>  Para  después  arrastrar  su  villana  adulación,  hasta  el  punto 
llamar  al  gran  bandido,  el  héroe  de  las  narraciones  de  los 
b¡eeas  Y  de  la  historia  en  un  documento  diplomático;  ungo- 
fin,  que  falta  á  la  fé  de  los  tratados,  que  lanza 
roc  falan°es  Para  usurpar  el  patrimonio  efe  Jesucristo  y  der- 
£  r'  una  dinastía  legitima,  garantizada  y  reconocida  por  la 
°Pa*  i  Admirable  modo  de  cumplirse  por  lodos  el  prin- 


cipio  de  no  intervención  y  mas  admirable  aun  la  política  del  Bo~ 
ñaparle  III! 


yiii. 


Tales  son  los  resultados  de  la  Paz  de  Villafranca.  Abo''3 
bien,  en  vista,  pues,  de  tantos  atentados  cometidos,  de  tanto* 
derechos  vulnerados,  de  tantos  insultos  dirigidos  á  las  polen' 
cías  legitimas,  y  siguiendo  la  misma  marcha  el  Gabinete  de 
Tullerias;  ¿podrá  subsistir  el  segundo  imperio?  Aventuran 
seria  resolver  esta  cuestión  afirmativamente.  No  obstante,  en  l°9 
•momentos  actuales  es  cuando  debe  existir  en  todo  hombre  pe° 
sador  un  valor  heróico  aun.  á  riesgo  de  su  vida,  para  h(' 
cer  patente  la  dirección  que  han  lomado  y  loman  las  doclrina5 
y  las  teorías  de  ciertos  hombres,  aconsejando  el  remedio  Pr 
sible  á  tantos  males  como  el  porvenir  manifiesta. 

Los  grandes  elementos  de  desorden  que  agitan  al  mundo. 
falsa  política  de  algunos- Estados,  y  los  grandes  arrnamen10" 
de  otros,  explican  de  una  manera  evidente,  estar  la  EuroP 
próxima  á  convertirse  en  pavesas.  El  ateísmo  por  un  lado  a* 
safia  á  muerte  al  catolicismo;  la  heregia  por  otro  lanza  u 
carcajada  epiléptica  en  loor  del  Emperador  Cristianísimo > 
no  le  agrada  defender  el  pontificado,  el  universo  en  masa 
estremece  considerando  cual  será  la  suerte  del  magnánimo»  J 
piadoso  Hildebrando  de  1861,  representante  de  J.  C.  en  la  l'®fl 
ra;y  el  racionalismo  lucha  desesperadamente  con  el  princip*0 
autoridad  personificado  en  Gaeta. 

¡Que  cuadro  tan  desconsolador  y  tan  aflictivo! 

La  Iglesia  llora  amargamente,  pero  no  se  desespera;  ^ 
lo  que  establecieren  la  humanidad  su  imperio  divino,  c°n  jg 
dirá  á  Júpiter  y  su  revolucionario  olimpo.  El  princif*0 ^ 
autoridad  pasará  por  todos  los  crisoles  imaginables ,  P 
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saldrá  radiante  y  pura  porque  es  un  hecho  cierto  que  cuando 
Dios  pretende  levantar  un  trono  y  no  abatirlo,  cuando  destina  á 
sus  hijos  verdaderos  una  gloria  cierta,  les  opone  obstáculos 
insuperables  para  hacerlos  mas  dignos  de  la  recompensa.  Luchen 
en  buena  hora  los  impíos  y  los  revolucionarios  para  acabar  con 
todas  las  venerandas  tradiciones,  que  la  omnipotencia  calma- 
rú  las  olas  de  la  idolatría  y  déla  revolución.  La  Francia  heréli- 
Ca  y  blasfema  en  el  noventa  y  tres,  se  reconcilió  con  la  Iglesia , 

Y  el  principio  de  autoridad  se  restablece;  el  sentimiento  católico 
nace  de  nuevo  en  medio  de  sus  ruinas,  y  aquella  revolución 
Editada  para  hacer  desaparecer  los  tronos  y  malar  al  Ponlifi- 
cado,  concluye  con  la  victoria  mas  triunfante  para  la  Tiara 

Y  para  los  cetros. 

Nuestro  sentido  íntimo  nos  dicta,  que  asi  como  de  la  infame 
Prostitución  del  pueblo  Rey  salió  aquel  enjambre  de  bárbaros, 
^ue  por  instinto  se  llamaron  «el  azote  de  Dios,»  así  también  del 
Misino  modo  la  grande  arca  del  cristianismo  es  la  que  ba  cons¬ 
tituido  el  imperio  inmortal  en  el  mundo  y  ha  dado  el  ser  á  la 
8ran  Monarquía  Europea  ¿Podrán  pues,  una  ó  mas  frágiles  he¬ 
churas  de  barro,  concluir  con  dos  instituciones  de  origen  tan 
escelso  ¡Locura  sublime!  El  cielo  suele  dar  solios  á  la  soberbia 

Y  á  la  insensatéz,  pero  estos,  concluida  su  misión,  ván  á  ser 
Presa  del  ángel  caido.  lié  ahí  la  razón  porque  no  tememos  las 
toas  de  la  nación  protestante,  ni  al  aparente  anglicanismo  bona- 
Parlisla,  ni  el  orgullo  desenfrenado  del  Piamonle.  Dia  vendrá  y 
Quizás  no  lejano  en  que  á  ese  oleage  turbu  lento  que  tiene  ale¬ 
gorizadas  las  conciencias  se  suceda  una  .mar  bonancible;  ese 

la  admirable  para  el  género  humano,  gritaremos  de  consuno 
^ maldito  escepticismo,  satánico  doctrinarismo»  lié  ahí  el  final 

e  obra;  la  mano  de  Dios  le  la  ha  destruido. 

Jorge  de  Cisneros. 
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EXAMENES  Y  PREMIOS  EN  LA.  ESCUELA  DOMINICA!.  DE  TRIANA. 


Eli  los  dias  20  y  27  dq  Enero  y  2  de  Febrero  ultimo  se  han  celebrado 
exámenes  generales  ysolemne  distribución  de  premios  eii  la  Escuela  domi¬ 
nical  de  Triana,  fundada  por  SS.AA.  Rl\.  los  Sermos.  Sres. Duques  de  Mont- 
pensier. Nosotros, y  los  que  como  nosotros  han  tenido  la  satisfacción  de  con¬ 
currir  á  esos  actos,  han  es  per  i  mentado  una  vez  mas  con  santas  alegría---» 
no  solo  fos  rápidos  progresos  de  la  enseñanza  católica,  sino  su  prodi¬ 
giosa  influencia  para  la  reforma  de  las  costumbres,  para  la  dignidad  de  la 
muger,  para  la  santificación  do  las  almas,  .para  destruir  preocupaciones, 
para  inspirar  amor  al  trabajo,  para  preservar  á  la  juventud  de  los  peli¬ 
gros  que  la  rodean,  para  sustituir  á  los  m’odales  rudos  y  no  pocas  veces 
desenvueltos  de  una  educación  ó  abandonada  ó  descuidada,  la  suavidad  y 
la  dulzura  cristianas,  ya  que  n<?  la  elegancia  del  mundo. 

Centenares  do  niñas  y  jóvenes  antes  precupadas  solo  de  atender  á  los 
medios  de  su  subsistencia,  no  pocas  abandonadas  á  sí  mismas,  y  muchas 
gozando  de  mas  libertad  que  la  que  conviene  á  la  muger  cristiana,  fue¬ 
ron  cou  vocadas  por  la  voz  poderosa  de  SS.  AA.  y  por  los  Santos  llamamien¬ 
tos  de  nuestro  Eminentísimo  Prelado.  Todas  acudieron  con  una  solicitud 
que  revela  que  el  pueblo  tiene  hambre  y  sed  de  doctrina,  todas  vinieron 
á  .  ilustrar  sus  almas  con  la  voz  de  la  enseñanza,  á  adquirir  virtudes, 
á  revestirse  con  el  escudo  del  pudor,  fortaleza  inespugnable  que  hace  á 
la  muger  iuvencible,  manto  precioso  de  púrpura  ante  cuyo  brillo  queda0 
deslumbrados  y  ciegos  los  malvados  que  pretendieran  corromperle. 

Para  hacer  fecunda  tanta  aoáiedad,  para  obtener  triunfos  tan  difíci¬ 
les  y  legítimos,  necesario  era  valerse  de  personas  que  á  su  Celo  y.  activi¬ 
dad  reunieran  ingenio,  inteligencia  y  los  encantos  de  una  dulzura  y  aro^ 

bilidad  angelicales.  Dios  que  inspiró  el  pensamiento  de  la  fundación  de 
la  escuela  dominical  de  Triana,  inspiró  también  la  elección  de  las  perso¬ 
nas  encargadas  de  la  dirección  espiritual  é  instructiva'  Las  señoras  princi¬ 
pales  do  Triana,  y  no  pocas  do  Sevilla, prestaron  una  cooperación  entusiasta, 
y  todo  hacia  concebir  la  halagüeña  esperanza  de  que  bastaría  poco  tiempo 
para  iluminar  tantas  almas,  para  enriquecer  tantos  corazones.  Los  triunfos 
mas  completos  han  venido  á  coronar  las  frentes  de  esa  juventud  hoy  ven¬ 
turosa,  y  de  lodos  cuantos  han  contribuido  á  su  dicha.  ¡Cuah  cierto 
quo  el  pueblo  no  es  tan  malo  como  se  le  supone!  ;Cuan  cierto  es,  fiue 
loque  el  pueblo  necesita  es  buena  dirección,  caridad  y  enseñanza  cris¬ 
tiana!  De  ello  dan  testimonio  los  exámenes  de  la  escuela  dominical  de  Tria¬ 
na,  celebrados  en  los  dias  20  y  27  de  Enero  último,  y  en  los  que  se  pI-e" 
sentaron  270  alumnns  de  edad  de  11  á  25  y  mas  años,  todas  pobres  y  t0" 
das  trabajadoras  eo  la  fábrica  de  tabacos,  la  Cartuja  y  otras. 

La  lectura,  la  escritura,  la  doctrina  cristiana,  la  aritmética  y  la  bisto-' 
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r*a  Agrada  fueron  las  njaterias  del  exámon  En  todas  ellas  dieron  prue¬ 
bas  de  progresos  difíciles  de  creer,  á  no  haberlos  presenciado,  leyendo 
Con  sentido  qué  revelaba  inteligencia,  con  entonación  admirable,  con  fa¬ 
cilidad  y  soltura;  respondiendo  á  la  doctrina  .cristiana  con  el  aplomo  V 
la  seguridad,  que  eran  muestras  deque  comprendían  lo  que  respondían, 
P°  solo  por  las  contestaciones  que  daban  á  las  observaciones  y  réplicas  de 
.'os  examinadores,  sino  por  las  ampliaciones  improvisados  que  hacían  en 
8us  respuestas.  Aunque  bastaba  esto  para  satisfacción  del  censor  mas 
exijente,  aun  fueron  mas  allá  las  alumnas  de  Triana;  y  tan  allá,  que  no 
Amemos  afirmarlo,  hay  en  el  gran  mundo,  hay  en  familias  acomodadas,  • 
hay  entre- las  personas  de  carrera  y  de  posición,  señoras,  señoritas  y 
hombres  que  ignoran  lo  que  hoy  saben  las  hijas  de.  Triana,  las  hijas  de 
ese  barrio  antes  tan  abaudonado  por  parte  de  quien  debia  ilustrarle,  y  hoy 
lacias  á  SS.  AA.  RR  y  á  nuestro  Eminentísimo  Prelado  tan  digno  de 
odmiracion  y  aprécio. 

.  Los  misterios  principales  de  nuestra  santa  religión  como  la  Santísima 
trinidad.  Encarnación,  Resurrección  y  otros,  fueron,  no  contestados  con 
rospuestas  comunes  y  lacónicas,  sino  esplicados  con  extencion  y  lucidéz 
o°  discursos  qbe-  formaban  pequeños  tratados  de  materias  tan  importan- 
es-  Mas  de  una  vez  fueron  las  alumnas  interrumpidas  en  su  esplicacion 
Para  que  dieran  muestras  de  la  seguridad.de  su  memoria  y  de  la  firmeza 
.  su  comprensión,  y  siempre  se  encontró  con  asombro,  que  m  su  memo- 
r,a  faltaba,  ni  su  comprensión  se  oscurecía. 

„  .En  los  sacramentos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  ademas  de  la  de- 
'niciou,  esplicaron  la  forma,  la  materia  v  el  ministro,  su  erigen  divino,  las 
Pruebas  "de  su  institución,  su  utilidad  y  necesidad.  Preguntadas  por  el 
Mutismo  esplicaron  además,  como,  cuando  y.  quien  debia  bautizar  en  ca- 
80  de  necesidad.  Hablando  del  sacramento  de  la  Penitencia,  fué  mas  de¬ 
pilada  la  ampliación  desús  requisitos  y  condiciones  de  sus  divinos  be¬ 
neficios  etc.  y  en  el  de  la  Comunión  no  fué  menos  interesante  la  enu¬ 
meración  de  las  disposiciones  cor,  quo  debemos  recibirle.  La  historia  sa¬ 
grada, parte  tan  importante  y  amena  de  la  .instrucción  cristiana , ‘estuvo  á 
la  altura  de  que  dieron  pruebas  en  la  parto  moral  y  dogmática.  Abra- 
ham,  Moisés,  Tobías,  José  etc.  fueron  los  personajes  de  que  se  ocuparon, 

hiriendo  los  sucesos  do  mas  importancia  y  detalles  curiosísimos  que  en- 

borraban  egemplos  y  doctrina  tan. rica  oomo  variada.  Jóvenes  so  presen*. 

taron  allí  que  parecía  que  mas  que  á  un  extimen  de  escuela  dominical 
c°nourrian  á  un  acto  literario  ó  pronunciaban  verdaderas  pláticas  morá¬ 
is  y  doctrinales.  Para  mayor  sorpresa  de  cuantos' concurrieron,  vimos 
O  '  ?“■*  ■í°von  flue  r°citó  la  historia  de  Ester  compuesta  por  ella  misma. 

'a|zá$  habrá  quien  dude  de  nuestros  asertos;  quizás  habrá  algún  espi- 
r  u.  envidioso  ó  descontentadizo  á  quien  no  agradeo  nuestros  elogios,  pe¬ 
ta  ft  s.llcc^'era»  nosotros  le  compadeceríamos;  porque  ni  fuó  á  admirar 
verS  tr‘unl'os>  n¡  sabe,  como  se  premian  tantos  afanes;  porque  es  de  ad- 
(jerrír»  gue  esos  centenares  de  jóvenes  que  acuden  á  la  escuela  dominical 
alj  lr,ana  pasan  el  dia  en  trabajos  penosos  sostenidas  solo  por  un  frugal 
ardo°nt°’  y  cuando  la  Doche  llega,  su  cuet po  fatigado  cobra  bríos  por  los 
kj  tes  santos  de  su  alma,  y  acuden  á  recibir  la  instrucción  y- la  doctrina  . 

l.:1  distracción  y  las  diversiones  á  quo  antes  se  consagraban  en 
Por  ÚÜS  • st'v°.s*  }’a  que  nó  á  pasatiempos  peligrosos,  han  sido  sustituidos 

asistencia  á  la  escuela  dominical  á  la  que  no  faítan,  ni  aun  en  esos 
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dias  de  funciones  que  esciton  la  admiración,  ni  aun  en  aquellos  en  que  el 
mundo  las  llama  con  sus  ruidos  seductores,  con  sus  poderosos  .atractivos. 
Todo  lo  renuucian,  porque  prefieren  las  alegrías  santas  de  la  doctrina- 
Sepa  el  mundo  los  sacrificios  que  se  imponen  esos  centenares  de  jóvenes, 
y  de  jóvenes  de  Andalucía,  y  de  Triana,  y  sépalo  para  que  las  admiro  y  las 
premie.  Los  adelantos  en  escritura  y  aritmética,  correspondieron  á  los  que 
presenciamos  en  las  materias  anteriores. 

No  es  solamente  la  ostensión  y  perfección  de  la  enseñanza  lo  que  mas 
escita  nuestra  admiración;  hay  otra  cosa  mucho  mas  elevada  de  que  nos 
debemos  ocupar-  El  pudor,  la  modestia,  el  candor  que  laS  jóvenes  alum¬ 
nos  revelaban  en  su  actitud,  en  el  carmín  hermoso  de. sus  mejillas,  sello 
brillante  de  su  modestia,  y  por  último,  en  la  dulzura  de  sus  menguarda- 
dos  ojos,  por  aquellos  párpados  caídos  congracia  angelical  y  que  solo  se 
abrían  por¡  imperiosa  necesidad,  descubriéndose  bañados  en  luces  de  pu¬ 
reza  y  en  brillantez  de  ternura.  Las  jóvenes  de  Triana  han  aprendido 
la  ciencia  de  la  muger,  han  aprendido  ó  bajarlos  ojos,  y  como  conra- 
zon  decía  la  ilustre  señorita  bizarro,  nanie  sabe  cuanto  vale  esta  enseñan¬ 
za.  Si,  el  pudor  es  en  la  muger  el  mejor  ornato  de  su  cuerpo  y  de  su 
alma,  y  si  la  muger  llegara  ó  comprender  que  es  muGh»  mas  hermosa 
cuando  tiene  bajos  los  ojos,  que  cuando  los  fija  de  frente,  la  muger  raras 
veces  levantaría  los  suyos,  al  menos  con  esa  libertad,  con  esa  intención 
que  declara  debilidades  y  miserias  que  la  envilecen.  Los  ojos  de  la  muger 
son  las  puertas  del  palacio  de  su  alma,  abiertos  dan  entrada  al  enemigo, 
cerrados  son  fortaleza  -  innespugnable.  El  primer  dia  de  exámenes  fue 
presidido  por  nuestro  Eminentísimo  Prelado  en  cuyo  semblante  se  vió  re¬ 
tratada  la  alegría  que  inundaba  su  alma;  estaba  en  medio  de  sus  hijos 
le  rodeaban  como  al  Salvador  centenares  de  niñas  ávidas  de  enseñanza 
presenciaba  sus  adelantos,  y  mas  de  una  vezasoniaron  á  sus  ojos  lágrimas 
do  amor  y  de  bendición  que  las  niñas  acogían  como  rocío  que  el  cielo 
las  enviaba  para  refrigerar  sus  almas.  Unprincipe  .de  la  Iglesia  rodeado 
de  niños  es  un  espectáculo  que  no  puede  verse  sin  enternecerse.  UDa  niña 
de  4  4  años  pronunció  en  ese  dia  un  discurso  tan  sencillo  como  e  presivo 
consagrado  á  nuestro  Eminentísimo  Prelado.  S.  E-  profundamente  con¬ 
movido  contestó  con  una  plática  llena  do  amor,  de  doctrina  y  de  cumplidos 
elogios  á  SS.  AA.  RR.  á  la  Vice-presidenta  la  Excelentísima  Señora  D.a 
CandelariaRodriguez.de  Vázquez  que  con  tanto  acierto  y  solicitud  lleva 
adelanto  la  ohra  comenzada  por  su  antecesora  la  señorita  D.a  Dolores 
bizarro,  á  los  directores,  maestros,  ayudantas  y  alumnas.  Ni  podemos 
ni  debemos  prescindir  de  un  acontencimiento  importado  ocurrido  en  l°3 
exámenes.  La  señorita  bizarro  ilustre  por  su  cuna,  mas  ilustre  por  su 
privilegiado  talento,  por  su  rica  y  amena  instrucción,  y  mucho  mas  ilus¬ 
tre  por  esa  dulzura  que  simboliza  la  pureza  de  su  aima  y  los  tesoros  do 
virtudes  con  que  la  enriquece,  esa  señorita  de  quien  tantas  pruebas  de 
amor,  de  celo  é  interés  habían  recibido  las  pobres  de  Triana  en  digo3 . 
representación  de  SS.  A\,  RR.  de  quienes  era  instrumento,  llega  á  Sevi¬ 
lla, sabe  quo  sus  queridas  hijas,  como  ella  las  llama,  celebraban  exámenes, 7 
se  presenta  en  ellos. 

A  su  aparición  prorrumpen  eii  gritos  de  alegría,  corren  á  su  lado,  Ia 
estrechan f  la  abrazan,  la  besan,  y  ella  besa  á  todas,  sin  que  fuera  p°" 
sible  contener,  aquel  hermoso  desorden  producido  por  el  amor  cristiano»- 
por  los  generosos  impulsos  del  agradecimiento.  ¿Y  como  no  habia  de  ser 


además  de  que  tanto  y  mas  merece  la  señorita  bizarro  por  si  mi^- 
,n:1’  ^presentaba  para  las  hijas  de  Triaría  la  liberalidad,  el  amor  y  la  bene- 
icencia  de  SS.  AA.  RR.,  y  como  el  respeto  debido  á  estas  augustas  per- 
-°nas,  las  impedía  rendir  tan  francos  homenajes,  los  abrazos, "los  besos, 
Jffj  aclamaciones  y  lágrimas  de  tedas,  eran  otros  tantos  abrazos,  besos  v 
?la.^ac¡°nes  t]uo  rendían  á  SS.  AA.  RR.,  y  lagrimas  de  amor  con  que 
yj'diantaban  las  hormosas  diademas  de  gloria  que  nuestros  príncipes 
leen  á  sus  frentes.  [Ah!  ¡cuán  hermoso  es  hacer  bien!  ¡Que  delicias  hay 
°m°  las  que  producen  las  buenas  obras! 

...Concluidos  los  exámenes  se  procedió  el  dia  tres  de  Febrero  á  la  dis— 
da  h'tn  ^e  premios,  consistentes  en  cortes  de  vestidos  con  cordon,  se- 
»  hilo,  cintas,  forros,  corchetes  y  hasta  la  aguja  para  hacerlos, en  man- 
c  n®s>  camisas,  zapatos  y  libros.  SS.  AA.  1\R.  que  con  tanta  liberalidad 
"tribuyen  para  estas  y  otras  muchas  obras  de  caridad  concurrieron  en 
„  e  dia  solemne  como  nuestro  Eminentísimo  Prelado,  señorita  de  Pizarro, 
gfa-  de  Vázquez  y  otras  muchas  Sras.  principales  de  Sevilla  y  Triana,  el 
jJ,r*  Cuadra,  Regidor  y  otras  personas  distinguidas,  Lutgarda  López  Ceno¬ 
so  entonación  escelente,  con  soltura  y  pronunciación  castiza,  triunfo 
Hcd  en  una  hija  de  Triana,  pronunció  un  estenso  discurso. 
c,n  seguida  Esperanza  Escudero  Castaño  una  de  las  de  menor  edad 
las  alumnas  dirigió  á  SS.  AA.  RR.  una  sentida  súplica. 

SS.  AA.  RR.,  que  acogieron  ambos  discursos  con  señaladas  muestras 
apr  ecio  y  estimación,  accedieron  gustosos  á  ésta  súplica,  y  en  su  con- 
Vencia  fueron  una  vez  mas  testigos  de  los  adelantos  de  la  escuela  do¬ 
lí  aiCal  brillando  entre  otras  que  pudiérames  citar  Josefa  Medina,  Soledad 
^ro,  Dolores  Suero  etc.  etc. 

la  n  Ct°  seBuicl°  se  procedió  al  sorteo  de  un  lote  de  300  reales,  y  sacada 
P°r  mano  una  las  augustas  infantas  hijas  de  SS.  AA. 
•  lué  favorecida  Carmen  Solano  Avilés  ayudanta  de  la  escuela  v  pobre 
^bajadora  do  la  Cartuja. 

,  Ss.  AA.  RR-  en  el  acto  concedieron  otro  lote  de  300  reales  y  saca- 
,  °á  la  suerte  por  otra  de  sus  augustas  hijas  recayó  en  Dolores  Perez 
Quiete. 


Como  si  no  bastaran  á  su  liberalidad  tantos  actos  de  caridad,  aun  hi- 
¡j!er°n  otro,  señalando  un  dote  de  4 000  reales  á  Josefa  Mora,  de  tG  años 
e  edad,  de  oficio  espartera,  y  .tan  buena  como  necesitada. 

,ln"  ("BÓ  el  momento  de  la  distribuccion  de  premios  y  presentándose  cada 
tita  *  *8S  Hamaclas’  fueron  recibiéndolos  de  manos  de  las  augustas  wfan- 
c¡onSv  °1UC  a'*‘  ^ev°  cie*°  Para  Prcmiar  Ia  virtud  y  la  aplica— 

^yuc  manos  de  sus  escelsos  padres,  y  de’ nuestro  Eminentísimo  Prelado. 
qUe  D°Sot¡ro?  tan  rara  vez  tributamos  elogios  á  las  criaturas,  nosotros 
Sa<ido  i  i  IP  'a  n-°^a  de  a(^u*a^ores»  llegamos  á  ser  hasta  injustos,  rebu¬ 
fos  ,a Chanzas  debidas  á  los  Príncipes  y  poderosos,  nosotros  no  pode- 
^'cha^d'  nerD0S  ^oy*  Pernos  presenciado  cuanto  decimos;  tenemos  la 
to  vale  6  ^ue  nu.estr0  corazón  ame  á  los  niños  y  ó  los  pobres,  sabemos  cuan- 
r°deadD  d11*  n  representan;  y  al  contemplar  á  los  lufantcs  de  Castilla 
Y  áperas  de  P?bres  y  de  niños,  y  al  ver  á  nuestro  Eminentísimo  Prelado 
tni|¡a  v-°,n  is  ^ ¡st iuguidas  en  medio  de  ellos,  formando^  como  una  sola  fa- 
Su  sed  j  ‘®ndo  *a  des-nudez  do  sus  cuerpos  y  do  sus  almas,  satisfaciendo 
virtud  °  doct’rina»  sembrando  de  flores  y  ensebándoles  el  camino  do.  la 
*  Muestro  corazón  se  dilata,  nuestros  ojos  se  deshacen  en  lágrima* 
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y  nuestra  lengua  buscando  cánticos  do  gloria,  solo  puede  csclamar  j¡Bendr- 
to  tu,  Dios  nuestro,  Padre  del  pobre  y  del.  rico!  iBendito  tú,  que  con  tu 
gracia  das  nueva  magostad  á  la  magostad  de  los  Principes  que  se  confun-' 
den  con  los  niños  y  los  pobres! 

No,  no  podemos  concluir;  hoy  hay  alabanzas  para  todos,  porque  cono¬ 
cedores  nosotros  de  lo  que  importa  la  educación  del  pueblo,  creemos  que 
los  que  consiguen  triunfos  como  el  de  Triaría,  son  mas  dignos  de  coronas 
que  los  que  hau  hecho  guerras  y  coúquistan  territorios. 

La  milicia  do  la  doctrina  es  mas  sublime  que  la  milicia  de  la  fuerza. 
Coronas  de  gloria  para  el  director  de  esas  escuelas  P.  Mijares,  coronas 
de  gloria  para  él  vice-director  P.  Otero,  coronas  de  gloria  para  D.  José  Re¬ 
yes  maestro  de  escritura,  para  la  directora  de  la  escuela  D.a  Rita  García; 
para  su  hija  D. “Carmen  Sales,  en-  cuya  casa  se  reúnen  .todas  las  noches  los 
grupos  de  las  ayudantas;  coronas  de  gloria  para  la  Excelentísima  Sra 
vice-precidenta,  para  el  clero  parroquial  que  toma  parte  en  estos  ejerc1'  * 
ckis,  para  las  Maestras,  para  las  ayudantas  y  alumnas  todas;  coronas 
gloria  y  bendiciones  para  nuestro  Eminentísimo  Prelado;  y  coronas  de  glo- 
s  ria  y  bendiciones  para  nuestros  escelsos  Príncipes  y  sus  augustas  hijas- 
No  tiene  corazón, no  sabe  agradecer  quien  censure  tantas  alabanzas  .  Los 
que  se  consagran  á  la  instrucción  cristiana  del  pobre  y  á  socorrerle. en  sus 
necesidades  son  apóstoles  de  la  caridad,  son  los  heroes  de  la  caridad,  son 
los  ángeles  que  velan  por  los  pueblos.  • 

A  los  elogios  debe  acompañar  el  consejo  y  la  mas  autorizada  escitaoioo; 
y  séanlo  estas  sublimes  palabras  que  con  espresion  indefinible  y  ternura 
de  un  ángel  dirigía  con  frecuencia  á  maestras  ó  instrucctoras  S.  A.  R.  'a 
Sexma. Sra.'  Duquesa  do  Montpensier.  Continuad  por  Dios  haciendo  en  fa - 
vor  de  los  pobres  lo  que  ti  mundo  jamás  podrá  premiar  suficientemente- 
Y  esto  lo  decía  esa  Infanta  de  Castilla  que  con  la  misma  frecuencia 
concurre  á  las  escuelas  de  jos  pobres  que  al  hospital  de  las  pobres  impe' 

'  didas  áquienes  asiste  como  una  bija  de  la  caridad, y  donde  con  sus  augusta9 
hijas  pasa  días  enteros. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


MISIONES  EN  OSUNA,  TRIGUEROS  Y  YILLARRASA. 


Pocas  veces  han  tepidoles  pueblos  mas  necesidad  de  doctrina  que  ^ 
estos  tiempos  calamitosos  en  que  tanto  abunda  y  tan  libremente  se  FaP 
ca  el  error;  pocas  veces  ha  visto'  nuestra  amada  patria  tan  envuelto  ^ 
las  tinieblas  déla  ignorancia,  tan  seducido  por  diabólicas  sugestión*39  ¡ 
ese  pueblo  infeliz  cuyo  nombre  tanto  se  invoca,  para  cuya  fehc|a 


tantas  y  tan  vanas  promesas,  y  á  quien  se  agita  y  conmueve,  y  de 
^len  j-chan  mano  unos  pocos,  para  esplotar  lo  quo  él  hace  con  su  fuerza, 
*  j3  Condonarle  en  las  derrotas,  sin  que  vencido  se  lo  compadezca,  ni  ven- 
a°r  mejore  de  suerte.  Siempre  esplotado.por  los  que  para  su  provecho  le 
t  rr°31Pen, siempre  encadenado  á  su  miseria  y  á  sus  penosos  trabajos, e)  pobre 
t  neblo  español  es  como  un  niño  sencillo  á  quien  se  halaga  para  que  haga  tra- 
snrasy  ¿  quien  después  que  las  hizo  se  censura  y  critica  y  castiga  por  su 
«a  educación.  Estos  halagos  imprudentes,  estas  seducciones  en  que 
ta*!  parte  tienen  los  poderosos  han  ido  asociadosde  enseñanza  de  liber- 
j  ^  exagerada,  de  independencia  absoluta,  de  desprecio  de  las  cosas 
ras»  de  alejamiento  de  los  templos',  cátedra  provechosa  y  constante  de 
e  1.nstrucc¡t  n .  El  árbol  emp'ieza  á  dar  sus  frutos,  y  el  pueblo  que  antes 
la  -  lnstrumento,  quiere  y  aspira  á  ser  motor  y  agente  principal  que  de 
á  los  que  le  corrompieron. 

e|  borrada  en  su  inteligencia  toda  nocion  de  deber,  sobrcescitado  con 
oh®?®  de  derechos  proclamados  y  no  ejercidos,  rompió  los  vínculos  de  1j 
e,ediencia,  del  reconocimiento  y  de  la  .  veneración  á  todo  superior  en 
ad,  en  ciencia,  en  carácter  y  en  riquezas  y  ya  no  es  el  instrumento 
c^o' Cede,  es  el  agente  que  obra  y  funciona  por  su  cuenta  y  riesgo.  Mu- 
sust  ,  nen  ya  porque  arrepentirse  los  que  así  hicieron  que  el  pueblo  se 
pq,  ragera  de  la  enseñanza  católica,  del  respeto  y.  confianza  á  sus  parró¬ 
los’  Dl.Uc^°  tienen  porque  arrepentirse  los  quo  le  escitaron  á  despreciar- 
90^  a  considerarlos  como  enemigos  suyos,  los  que  á  las  lecciones  de 
l0s  p  sumisión  y  gratitud  que  en  la  iglesia  recibían,  sustituyeran  las  de 
cion°dl°S’  veDSanzas.  Y  ambiciones.  Resultando  de  tan  inicuas  lec- 
ini  es.  son.  esas  ambiciones  que  en  el  pueblo  se  despiertan  y*  ierven,  esa 
lo/.^ncia  por  adquirir  bienes  sin  reparar  en  los  medios,  y  ése  odio  á 
fíeos,  ese  clamoreo  imponente,  ese  afan  con  que  piden  subidas  de  jor- 
les  y  ia  desfachatez  con  que  emplean  menos  trabajo  del  que  debieran 
s  estar.  Ese  es  el  fruto,  ¿quienes  han  cultivado  el  árbol  que  lo  dá?  ¿4  don- 
e  negará  este  mal  si  no  se  remedia?  Utrera  y  el  Araba!  responden  por 
°sotros.  Restaurando  lo  que  se  perdió,  purificando  lo  que  ha  sido  vicia- 
0>  ¿Quiéu  tiene  ese  poder  irresistible?  La  religión  que  manda  que  el  ri- 
j3sea  caritativo  y  el  pobre  resignado,  la  religión  que  enseña  el  respeto  y 
sumisión,  la  religión  que  establece  la  armonio,  la  religión  único  funda- 
leov°  de  la  Paz  Y  de  la  felicidad,  la  religión  madre  de  las  mas  santas  jy 
de 3l0l,ltnas  libertades.  Los' que  hayan  corrompido  al  pueblo  en  momentos 
^ceeacion  y  delirios,  son  los  que  deben  con  su  egemplo'  oir  con  re- 
.i0aV*‘eat°  la  voz  de  los  ministros  de  Dios,  observar  sus  preceptos,  refor- 
°fre  ®.u  v'da-  El  egemplo  de  los  ricos  atraerá  á  los  pobres,  y  los  pueblos 
0SungU  espectáculos  'tan  sublimes  %orno  los  que  no  ha  mucho  ofreció 
acata.’  Iílerced  a  !°s  PP-  Doyague  y  Esclapes,  Jesuítas,  y  como  los  que 
JUan  de  ofrecer  Trigueros  y  Villarrasa  gracias  á  los  PP. Miguel  de  Toro, 
frulos  6  Tor°  y  Cristóbal  González.  La  misión  ha  producido  en  iodos  ellos 
c°nfunCáOPi,OSÍSÍmos  y  PuebI°  ha  acudido  solícito;  las  clases  todas  se  han 
do  a|  ,  d°  en  la  sagrada  mesa,  purificadas  ya  de  sus  culpas  y  el  número 
las  ira‘1S  ^ue  se  han  santificado  es  igual  al  de  los  adultos  que  encierran 
lDr.es  Poblaciones.  ° 

Via¡bléLPremfe  el  c0^°  de  esos  varones  apostólicos  á  quienes  Dios  asiste 
Cansota.6^e  dánd°l®s  fuerzas  para  resistir  trabajos  tan  incesantes  sin  des- 
día  ni  de  noche.  Dios  premie  el  celo  del  clero  de  Osuna,  de  Tri* 
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güeros  y  Villar  rasa  que  tanto  han  cooperado.  De  esperar  es,  que  vistos 
los  resultados  felices,  los  beneficios  inmensos  que  las  misiones  han  produci¬ 
do  pobres  y  ricos  so  persuadirán  do  cuanto  les  interesa  vivir  y  obrar  con 
arreglo  á  las  máximas  del  evangelio,  no  solo  para  bien  de  sus  almas,  sino 
para  su  prosperidad  material;  de  esperar  es  no  solo  que  se  persevere  en  el 
bien,  sino  que  so  promoverán  otras  y  otras  misiones  ó  al  menos  ejerci¬ 
cios  piadosos  y  cultos  en  que  la  voz  do  la  buena  doctrina  sea  enseñanza 
perpetua  y  dique  en  que  se  estrellen  las  oleadas  del  error  A  los  pueblos 
ya  citados,  a  las  misiones  y  al  clero  enviamos  las  felicitaciones  mas  en¬ 
tusiastas  y  ellos  esperimentarán  cuan  fecundo  es  en  bienes,  en  paz  y  en 
prosperidad,  ser  católicos  apostólicos  romanos^,  ser  buenos  cristianos,  coni® 
lo  fueron  nuestros  padres. 

leon  CARBONERO  Y  SOL. 


FALLECIMIENTO  DEL  OBISPO  DE  OSMA. 


El  episcopado  español  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  ilustro  miena* 
bros,  la  iglesia  uno  do  sus  mas  celosos  y  esforzados  pastores,  la  reina  j 
ia  patria  un  servidor  leal  y  fidelisitno,  la  orden  benedictina,  uno  de  su^ 
mas  esclarecidos  monges;  la  santa  causa  de  la  Iglesia  y  del  po-ntifi03' 
do  un  defensor  esforzado.  El  mongo  de  S.  Martin,  de  cuya  ciencia  y 
tud  dió  tantas  pruebas  en  su  orden,  el  antiguo  párroco  de  S.  Marcos  , 
Madrid  donde  fué  tan  admirada  su  caridad  su  celo  y  solicitud  pastor-.^ 
el  cólebre  Obispo  de  Osma,  tan  amado  de  nuestres  Reyes  y  Real 
lia,  tan  odiado  por  la  democracia,  tan  perseguido  por  el  gobierno  o 
nefando  bienio  ,  aquel  Pastor  cuya  voz  estremeció  ó  un  congreso  J 
en  cuya  constancia  se  estrellaron  los  ardides- y  las  amenazas  de  un  S0^ 
bierno  opresor  de  las  libertades  ó  integridad  católicas;  el  Obispo  Pe.rS^ 
guido,  el  Pastor  arrancado  del  ser^  de  las  ovejas  del  modo  mas  i  o)3*' 
to  y  violento,  el  principe  de  la  Iglesia  confinado  como  un  conspirad 
y  calificado  de  faccioso,  ha  sido  llamado  por  Dios  para  recibir  en  la  o18 
sion  de  la  verdad  y  de  la  justicia  el  premio  debido  á  los  esfuerzos  con 
luchó  y  á  la  resignación  ejemplar  con  que  soportó  destierros  y  PerseCt:a 
ciones.  El  Exmo.  ó  limo.  Sr.  Obispo  de  Osma  D.  Vicente  Horcos  S.  Alar 
ha  fallecido.  ,el 

La  ‘prensa  católica  conocedora  de  los  altísimos  merecimientos  ^ 
ilustre  finado  é  interprete  fiel  del  amor  quo  sus  ovejas  y  el  pueblo  esp 
ñol  le  profesaban,  ha  coronado  su  nombre  recogiendo  ¡los  antiguos  13  _ 
reles  que  en  vida  ciñeron  su  frente,'  y  los  aunque  sentimentales,  -no  ^  . 
nos  espresivos  que  ha  inspirado  su  fallecimiento.  Luto  visten  la  Jo1  * 


-  241  — 


eles  de  Osma,  luto  vestimos  sus  amigos,  luto  visten  el  episco- 
idos  los  buenos  españoles  y  todos  derramamos  sobre  su  tumba 
do  dolor  y  coronas  de  gloria, 
su  ,0sotros>  ^  quienes  honraba  con  predilección  especialjnosotros  que  de 
b¡  ale§n'a  fuimos  testigo  cuando  per  la  Iglesia  padecía;  nosotros  que  tu- 
ovp  la  dicha  de  despedirlo  en  los  mares  cuando  fué  separado  de  sus 
con  S’i  Dosotr°9  qu0  lo  recibimos  en  nuestras  playas  cuando  lleno  de 
tr 0DSue  °.  v°lv'a  ¿  su  diócesis;  nosotros  que  conocíamos  su  alma;  noso- 
b_ s  Sentimos  como  siente  el  hijo  que  pierde  á  su  padre;  nosotros  sin  em- 
.  acordándonos  de  su  virtud  y  de  su  doctrina,  esclamaremos  como 
^clamaba  en  sus  tristezas  ¡bendito  soais,  Dios  mió! 
co  ^cansad  en  p.z.  Prelado  ilustre  de  la  nación  española  y  abrigando 
alm  °  a“r‘Samos  )a  piadosa  creencia  de  que  Dios  ha  coronado  vuestra 
Jo]  c.on  ía  aureola  de  los  que  pelean  y  vencen,  pedid  por  la  paz  de  la 
*  es,a  y  felicidad  de  la  patria,  podid  por  el  Santo  Padre,  pedid  por  mi, 
la  tierra  merecí  ser  vuestro  amigo,  y  anhelo  estar  unido  con  vos 
€n  «Patria  celestial. 

león  CARBONERO  Y  SOL, 


clero  y  fi 
pado  y  t 
«grimas 
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EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  LA  CARIDAD  CATOLICA  Y  LOTERIA 

PONTIFICIA. 


sal  r¡f  ?aP'^a^  ^  munclo  católico  va  á  celebrar  una  esposicion  univer- 
Par¡®  „  c?as  «“Portante  que  las  de  los  célebres  palacios  de  Cristal  de 
Vgn  •í  ^  Londres.  Al  indisputable  ó  inestimable  mérito  de  los  que  allí 
c¡dos  Vp,arecar  Sr  ul?e  el  heróico  desprendimiento  con  que  han  sido  ofre- 
Ia  ina«  ,e  sail.t°  fin  á  que  han  sido  destinados.  La  caridad,  la  primera  y 
dades  leni,osl  cl°  las  virtudes,  ha  venido  en  auxilio  do  las  necesí¬ 
tenos  *b,an^°  Padre,  y  todo  el  mundo  católico ,  lo  mismo  Europa  que 
lico  r>ro  ^  a  India,  no  satisfechas  con  los  cuantiosos  donativ  os  en  metá- 
el  ,Presentados  á  S.  S.  nara  auxilio  del  tesoro  nnntifiom.  ovlmuctn  nnr 
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líos,  sus  sortijas*  sus  cadenas  y  aderezos.  A  Roma  centro  del  catolicismo 
han  afluido  esos  dones  y  Roma  va  á  hacer  un  alarde  do  la  caridad  del 
mundo  y  del  amor  que  profesad  Pió  IX.  La  esposicion  universal  de  la 
caridad  católica  contendrá  todos  esos  objetos,  y  la  capital  dol  mundo 
cristiano,  como  dice  un  publicista  va  á  presentar  una  hermosa  muestra 
de  milagros  mil  veces  superiores  á  todas  las  invenciones  de  la  mecá¬ 
nica  en  estos  timpos  de  cálculo  y  egoísmo. 

«La  inscripción  que  ha  deponerse  en  el  palacio  déla  ingeniosa  caridad 
católica  está  hecha  diez  y  nueve  siglos  há.  Es  la  quo  se  lee  en  el  capí¬ 
tulo  IV  de  los  Actos  de  los  Apóstoles:  «Y  la  muchedumbre  de  los  cre- 
«yentes  era  un  solo  corazón  y  una  alma  sola...  Y  no  habia^entro  ellos 
«ningún  menesteroso,  porque  todos  los  poseedores  do  tierras  ó  casas  las 
«vendían,  y  tomaban  ol  precio  de  las  cosas  enajenadas,  y  lo  deponían 
«á  los  piés  de  los  Apóstoles;  y  a  cada  uno  se  le  repartía,  según  sus  ne- 
«cesidades.» 

N.  S.  P.  oí  inmortal  Pió  IX  abre  esa  esposicion  do  los  dones  de  la 
caridad  católica,  y  abrasada  su  alma  con  el  amor  de  Aquel  que  es  la  ca¬ 
ridad  misma,  y  á  quien  en  la  tierra  representa,  en  vez  de  vender  esos  ob¬ 
jetos  de  gran  valor  estrínseco,  de  infinito  valor  moral  y  religioso  para 
atender  á  sus  necesidades,  considerándolos  como  Emblemas  de  la  fé  y  es- 
presion  legítima  de  la  piedad  cristiana,  los  ofrece  en  rifa  al  catolicismo, 
aumentándolos  con  otros  muchos  objetos  preciosos  de  su  propiedad  parti¬ 
cular,  objetos  que  ofrece  para  aumentar  los  lotes  y  consagrar  sus  produc¬ 
tos  al  alivio  de  las  familias  do  los  ilustres  víctimas  que  sucumbieron  en 
defensa  de  los  santos  derechos  del  Pontificado  y  de  la  Iglesia,  y  de  todos 
aquellos  leales  servidores  que  perseguidos  y  arrojados  de  sus  puestos  y  de 
sus  casas  por  la  revolución  mas  impia  y  traidora,  yacen  sumidos  en  la  in¬ 
digencia.  A  soldados  valientes,  á  huérfanos  desgraciados,  á  viudas  des¬ 
validas,  á  sacerdotes  indigentes,  á  Prelados  menesterosos  están  consagrados 
los  productos  que  den  los  billetes  de  la  Lotería  Pontificia. 

Esta  Loteria  se  celebrará  en  Roma  el  dia  9  de  Mayo  del  presente  año- 
Componen  la  comisión  encargada  do  realizar  tan  sublime  y  santo  proyec¬ 
to  las  ilustres  Damas  romanas  siguientes: 

Señoras  que  componen  la  Comisión : 

Princesa  A.  Borgheso,  Presidenta. — Princesa  Aldobrandini. — Princesa 
d‘  Arsoli — Princesa  Borghcse. — Princesa  de  Campagnano. — Marquesa  Pa- 
trizi. — Marquesa  Ricci. — Duquesa  Salviati. —Duquesa  de  Sora.— Princesa 
de  Viano. 

Hay  centenares  de  lotes  consistentes  en 

Bellísimas  estátuas  de  marmol  y  de  bronce. 

Cuadros  de  los  primeros  y  mas  acreditados  maestros  de  la  pintura. 

Objetos  raros  procedentes  de  la  India  y  América. 

Riquísimos  aderezos.de  diamantes,  amatistas  y  perlas. 

Relojes,  brazaletes,  rosarios  de  gran  valor. 

Una  caja  de  plata  cincelada  llena  de  monedas  de  oro;  enviada  al  Sto- 
Padre  por  las  Damas  españolas. 

Sortijas,  alfileres,  y  perlas  de  coral  do  que  so  desprendieron  las  bi¬ 
jas  católicas  de  la  Sabina  y  los  montes  Albinos. 

Y  otra  infinidad  de  objetos  donados  por  el  Sto.  Padre. 
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,  «El  mundo  católico  so  disputa  con  verdadero  entusiasmo  los  billetes 
6  la  lotería  ponticia.  Do  todas  partes  liegan  diariarnenLo  innumerables 
Paciones:  pero  ¡pazienzal  como  dicen  las  damas  romanas.  Diez  son  es¬ 
as  excelentes  patricias,  y  no  les  bastan  las  manos  para  firmar  billetes, 
“oque  en  ella  se  ocupan  de  la  mañana  á  la  noche. — ¿Cuántos  quieres 
*'  Peguntaba  hace  pocos  dias  una  do  dichas  señoras  á  cierto  corres - 
P°nsal  del  Monde. — Doce  mil,  señora. — ¡ Misericordia !  exclamó  esta;  ¿vá 
•  a  enviar  billetes  á  toda  Europa?"- A  una  sola  persona. — ¿A  una  sola? 
la  señorita  Elisa  de  V...— So  le  darán. — Quisiera'  poder  firmar  ó  un 
e®po  con  las  dos  manos.» 

j  -potros  podemos  afirmar  por  nuestra  parto  quo  de  mil  billetes  que 
,  «orna  nos  remitieron  se  ha  quedado  con  600  una  sola  persona.  Hemos 
cho  un  nuevo  y  mas  numeroso  pedido,  porque  estamos  persuadidos 
J  6  e*  catolicismo  español  ha  de  dar  en  esta  ocasión  una  prueba  no  solo 
Sa  desprendimiento  sino  de  sus  deseos  de  fundar  la  esperanza  de  poseer 
de  los  objetos  donados  por  nuestro  Santísimo  P.  el  Papa  Pió  IX 
El  precio  de  cada  billete  es  4rs.  vn. 

Eos  Sres.  que  deseen  tomar  algunos  remitirán  su  importe  en  lihran- 
3  o  sellos  á  D.  León  Carbonero  y  Sol,  Sevilla,  y  so  los  enviarán  á  correo 
Suido.  para  may0r  seguridad  de  los  que  pidan  muchos  convendría  agre- 
^ernit'  ^  ’mPorte  d°  2  rs‘  Para  cert'Ecad«  do  la  carta  en  que  so  les 

sec^°rPmos  con  to<^a  nuestra  a^míl  ^  *as  H^tres  Damas  españolas  que 
es  UD(|cn  los  santos  esfuerzos  de  las  Sras.  roanas  y  se  interesen  para  la 
d  Pedición  de  billetes  hasta  el  punto  de  quo  España  sea  la  que  toman- 
ri-,0?38  en  la  rifa  tenga  la  suerte  de  poseer  siquiera  uno  solo  do  los  dones 
ael  inmortal  Pió  IX. 

En  su  dia  publicaremos  los  números  favorecidos  por  la  suorto. 
admiten  pedidos  hasta  el  dia  primero  de  Abril  próximo. 

leon  CARBONERO  Y  SOL. 
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LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  DIREC¬ 
CION  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo  padre 

DESDE  19  DE  DICIEMBRE  Á  19  DE  FEBRERO  DE  ESTE  AÑO. 


Rvn.'Mrs- 


Una  bija  do  la  Inmaculada . .  .  .  . 

D.  Constantino  Grund  por  el  mes  de  Diciembre . 

D.a  Josefa  Rodríguez  de  Grund  por  id . 

A.  R.jC.  . . 

D.  Antonio  Perez  de  las  Rosas.  .  .  ...  .  *  ... 

Un  fiel . . 

Unas  hijas  de  Maria . 

Un  agrimensor,  .  .  .  .  ...  ■* . 

D.  J.  L.  por  el  mes 'de  Diciembre  y  Enero. . 

Una  hija  de  Maria  Inmaculada  por  el  mes  de  Diciembre  y  Enero. 

D.  Mimuel  Fraile,  de  Machacón . 

Un  distinguido  escritor  francas.  .  ..."  .  ,  . 

D.  Constantino  Grund  por  el  mes  do  Enero. 

D.a  Josefa  Rodríguez  de  Grund  por  id.  .  .  .  '.  .  1  ;  ’ 
D.  Manuel  Portillo  por  el  y  su  familia  (I)  ....... 

D.  Santiago  García  Diego,  cura  de  Encinas  de  Esgueva.  .  .  . 

D.  Saturnino  Atienza  Pro.  de  Lumbier  en  las  provincias  Vascon¬ 
gadas . . 

Una  señora  vizcaína,  que  ademas  entrega  á  S.  S.porconduc- 

to  nuestro  varias  alhajas  y  joyas  do  su  uso . . 

D.  Antonio  María  Morales,  de  Riogordo.  ....... 

Antonio  Nuñez  de  Riogordo,  pobre  trabajador.  . . 

Francisco  Aguilar  Salcedo,  de  Riogordo  pobre  trabajador.  .  . 
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4,261 

Asciende  á  4  ,264  rs,  lo  recaudado  en  los  dos  últimos  meses  en  la  di- 
recmn  de. Lo  Cruz. y  cuya  cantidad  y  alhajas  antes  dichas  han  sido  en¬ 
tregadas  &  disposición  de  Exroo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Agregadas  esta  cantidad  á  las  antes  recaudadas  importa  lo  recauda¬ 
do  y  remitido  por  la  Direcion  d q  La  Cruz  4  13,499  4  7. 


(I)  Este  católico  por  heredarlo  de  su  antigua  ascendencia  ha  en- 
tregado  en  Julio  del  ano  próximo  pasado,  igual  cantidad  en  la  Secreta¬ 
ria  de  Camara  de  Su  Eminencia,  para  el  mismo  objeto  donde  se  suscribió 
a  la  vez  para  contribuir  todos  los  años,  también  cpn  igual  donativo  míen* 
tras  duren  las  actuales  circunstancias.  ■  J 


RECEPCION  DEL  P.  LACORDAIRE 

EN  la  ACADEMIA  FRANCESA  EL  24  DE  ENERO  DE  1861. 


DISCURSO  DEL  P.  LACORDAIRE. 


Señores: 

.  Dos  cosas  tengo  que  agradecer  á  la  academia:  primera,  el 
«oerse  dignado  admitirme  en  su  seno;  segunda,  el  haberme 
g!¡¡0  para  sucesor  de  M.  Tocqueville. 

Peró  ^°.C(luev*de  mur*ó  todavía  joven.  El  tiempo  no  coo* 
radn  a8u  ^0r‘a’  Y  ja  se  le  considere  como  escritor,  como  o- 
°t)r  r  ó  como  estadista, no  atendiendo  mas  que  á  la  edad  y  á  la 
°aibar  ^are.ce  un  ed‘fici°  que  está  todavía  por  terminar.  ’Y  sin 
ha¿u  s‘  8e  ^  alencl°n  en  el  rumor  de  su  fama,  nos 
al.  alma  con  voz  sonora,  llena  y  penetrante,  con  una  voz 
Mr.  ^  'cipa  ya.  dd  soplo  de  la  posteridad,  y  que  concede  á 
des\¡n® ‘ccqneville  uno  de  esos  nombres  eminentes  que  están 
bre  gj  a°s  á  no  perder  jamás  su  dominadora  influencia.  Ilom- 
110  deh^ ar  entre  lot*os  ^os  han  Pasado  á  nuestra  vista, 
lasfiig10  Su  no.mbradía  apartido  alguno,  porque  no  militó  en 
de  Su  -  de  partido  alguno.  Ageno  por  completo  á  los  defectos 
t>l°>  vió  repelidas  veces  venirse  abajo  todo  cuanto  lo  r o- 
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deaba,  sin  que  pudiese  verse  arrastrado  en  esa  ruina,  ni  atri¬ 
buírsele  el  honor  de  (a  victoria:  operario  activo,  sin  embargo, 
soldado  brioso,  ciudadano  entusiasta  hasta  el  postrer  momen¬ 
to  de  su  vida,  ocupó  en  la  lucha  un  punto  desde  el  cual  su 
vista  alcanzaba  á  mas  objetos,  y  el  sentimiento  de  lo  bueno  y 
de  lo  justóle  preservaba  con  un  escudo  invulnerable. 

Si  fijo  la  atención  en  mis  contemporáneos,  diré,  de  uno,  quo 
fué  amigo  constante  y  generoso  de  la  monarquía,  que  tuvo  un 
alma  templada  á  la  antigua  por  la  fidelidad  y  se  ha  bastado  a 
sí  propio  contra  las  oleadas  del  infortunio  y  de  la  opinión  públi¬ 
ca:  diré  de  otro,  que  era  sincero  partidario  del  derecho  que 
asiste  á  los  pueblos  para  gobernarse  por  sí  propios,  y  que  se 
le  hubiera  tomado  por  un  Graco  dispuesto  á  tranformar  en  otra 
Roma  y  generalizando  á  todo  el  jénero  humano  el  derecho, de  ciu¬ 
dadanía.  Diré  de  aquel,  que  adicto  siempre  á  la  libertad  del 
pensamiento,  de  la  discusión  y  de  la  conciencia,  vió  en  la  tri¬ 
buna  de  un  parlamento  el  último  término  de  la  grandeza  hu' 
mana  y  de  la  felicidad  de  las  naciones.  Diré  de  todos,  en  fin* 
que  prestaron  sus  servicios  á  una  causa  victoriosa  ó  perdida* 
favorecida  con  las  simpatías  generales  ó  victima  de  la  aver¬ 
sión  popular;  que  algunos  han  sido  superiores  á  su  partidP* 
y  por  lo  tanto  han  sido  hombres  de  su  partido;  y  aun  pagan: 
do  tributo  de  admiración  á  su  talento,  á  su  sinceridad,  a  su  fe 
y  ú  la  parte  íjue  les  ha  cabido  en  la  derrota  ó  en  el  triunfo* 
me  reservaré  el  derecho  de  creer  que  su  vista  se  limitó  dema¬ 
siado  al  horizonte  de  su  tiempo,  y  que  no  conocieron  todos  su3 
secretos,  ni  supieron  preveer  todos  sus  peligros. Solo,  acaso  enlr 
lodos,  Mr.  Tocqueville  salvó  osos  limites,  á  que  se  concretan^ 
contemporáneos,  y  en  vano  se  trataría  de  buscarle  entre  ell°s 
un  puesto  análogo  ó  parecido. 

¿Diré,  acaso,  que  sirvió  constantemente  á  las  antiguas  nj0' 
Barquías  de  Europa,  y  que  la  herencia  inagenabie  del  Pode¡0 
era  para  él  una  convicción  grabada  en  su  corazón,  al  pr°? 
tiempo  que  un  dogma  fruto  del  raciocinio?  No  pudiera  decl 
lo.  Sin  dúdala  antigüedad,  la  tradición,  los  antepasados,  la  ^ 
gestad  de  los  siglos,  todo  esto  era  para  él  grande  y  dign° 
veneración,  y  nunca  trató  con  desden  á  los  tronos  derroca^ 
por  justa  que  fuese  su  destrucción;  antes  al  contrario,  le  ! 
naba  de  tristeza  como  si  tratase  de  un  naufragio  en  q«e 
«aparecía  algo  digno  y  sagrado,  como  si  se  tratase  de  u  . 
ruina  en  que  leia  con  pesar  la  caducidad  del  hombre  y  de  s 
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tf'i’as.  Era  un  alma  que  se  afligía  en  vista  de  la  destrucción, 
J  .nunca  presenció  la  ruina  de  objeto,  ni  institución  alguna  se- 
¡ja'ar  Y  gloriosa,  sin  tributarle  el  obsequio  de  un  suspiro  sig¬ 
nificativo  y  elocuente;  mas  pagada  esta  deuda  á  su  natural  go¬ 
mosidad  y  nobleza,  miraba  atentamente  al.derecho  y  al  por- 
eDl¡';  buscaba  en  lo  existente  el  sucesor  do  lo  que  había  su- 
uiribidó,  y  la  ilusión  de  una  inmutabilidad  caballeresca  no 
P°dia  ocultarle  el  deber  de  echar  una  semilla  en  el  surco  qué 
Redaba  abierto.  Hubieran  podido  merecerle  cariño  los  jura- 
^entos  que  no  se  dan  jamás  al  olvido,  mas  preferia  la  ac- 
]Hm  dei 

que  nunca  pierde  la  esperauza,  aunque  solo  una  vez* 

.  ¿Diré  por  ventura  que  se  había  entregado  sin  reserva  á  la 
P'oion  liberal  hija  del  siglo  XVIII,  que  se  engrandeció  en  la 
ttmriaguezjde  los  primeros  arranques  de  nuestras  asambleas  na¬ 
onatos,  que  so  estinguió,  ó  mejor,  se  adormeció  al  soplo  oprc- 
iüo  6  muestras  victorias  inmortales,  y  que  rehabilitada  súbita  - 
j  ,le  á  *a  Yoz  UÍ1  re?  P^cedenlo  del  destierro,  ocupó  á  lo- 
Francia  en  una  lucha  en  la  cual  hallaron  vida  todas  las 
k  ?.Vlcci°oes,  libertad  todos  los  talentos,  y  todos  los  partidos 
uaron  dias  de  grandeza  y  también  dias  de  expiación?  lampo- 
3  pudiera  decirlo,  como  quiera  que  esta  opinión,  por  popular 
lue  fuese,  ofrecía  algunos  puntos  débiles, poco  disimulados  pa- 
.a.  la  penetrante  mirada  de  Mr.  de  Tocqueville,  y  aun  algo  de 
jüjusto  que  al  manifestarse  á  su  perspectiva  afectaba  á  su  rec¬ 
ibid.  A  causa  de  su  origen  en  el  seno  de  una  edad  escéptica, 
a  opinión  liberal  habia  conservado  una  idea  juvenil  contraria 
a  las  ideas  y  cosas  religiosas;  pues  bien,  precisamente  era 'en 
uno  grado  antipático  á  Mr.  de  Tocqueville  ese  mal  gusto  en  lo- 
0,o  que  dice  mas  inmediata  relación  con  Dios. 

$o'n  •n(^°  -MonleS(luieu’  después  adquirió  ya  un  nombre,  qué 
litio aia  ®n!e5anza  de  su  siglo  ocuparse  en  las  leyes  civiles  y  po- 
,as’  pitamente  y  por  el  mero  defecto  de  fijar  su  atención 
Pió  |S  ,ndamenlos  y  necesidades  déla  sociedad  humana,  rom- 
qUe  08  lazos  que  le  unían  á  su  tiempo,  y  de  la  misma  pluma 
«os  Seí,  a  gozado  en  otro  tiempo  en  escribir  sus  Carlas  per- 
rtja *  ,  10  el  octogésimo  libro  de  su  Espíritu  de  las  leyes,  la 
el0ya  ,  ,a  apología  del  cristianismo  en  el  siglo  XVIII,  y  el  mas 
de  u°  testimonio  de  lo  que  puede  la  verdad  eu  un  alma  gran- 
l°g  L^!ja  P^sto  sinceramente  su  pensamiento  al  servicio  de 
embres.  Mas  afortunado  que  Montesqiiieu.  M r.  de  Toequc- 
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villa  no  tuvo  que  deplorar  sus  Cartas  persas;  su  espíritu  va¬ 
ronil  no  conoció  las  debilidades  del  escepticismo,  y  si  tuvo  en 
su  fé  algunos  dias  de  intersticio,  nunca  dió  en  su  corazón  cabi¬ 
da  á  la  impiedad,  ni  sus  labios  se  mancharon  jama3  con  una 
blasfemia.  Amaba  á  Dios  por  convicción  natural,  aun  cuando 
no  le  hubiese  amaño  según  el  espíritu  cristiano,  le  amaba  co¬ 
mo  le  ama  un  hombre  de  talento,  que  se  siente  inclinado  hacia 
el  padre  de  los  espíritus,  como  hacia  su  origen.  Y  cuando  mas 
robustecido  y  llegado  á  una  edad  mas  madura  se  vió  en  el  ca¬ 
so  de  juzgar  á  su  época,  había  esperimentado  ya  el  disgusto  de 
encontrar  la  causa  liberal  muy  apartada  de  Dios,  que  ha  he¬ 
cho  libre  al  hombre.  No  acertaba  á  comprender  que  la  liber¬ 
tad  de  conciencia  pudiese  ser  un  arma  contra  el  cristianismo,  y 
que  el  Evangelio  fuese  perseguido  ó  reducido  á  cautiverio  por 
el  sentimiento  que. dejaba  en  libertad  á  Mahoma. Tampoco  com¬ 
prendía  que  pudiera  haber  solidez  en  nada  sin  un  fundamento 
religioso;  y  al  ver  que  la  libertad  separaba  su  nombre  de  un 
nombre  mas  elevado  todavía  que  el  suyo  propio,  lemia  que  al¬ 
gún  dia  so  apercibiese  y  se  le  advirtiese  eon  dureza  que  había 
contado  escesivamente  consigo,  y  muy  poco  con  el  auxilio  de 
la  eternidad. 

Bajo  otro  aspecto  también  la  opinión  liberal  afectaba  á  Mr* 
de  Tocqueville;  parecíale  que  la  opinión  liberal  se  dirigía  solo 
á  una  clase  de  hombres,  á  esa  clase  rica  en  talento,  en  indus¬ 
tria  y  en  fortuna,  que  había  conquistado  el  poder  quitándolo  a 
la  nobleza  V  al  clero  y  hasta  el  trono,  y  que  siendo  la  única  he¬ 
redera  de  tantas  grandezas,  olvidaba,  demasiado  quizá,  que  de¬ 
bajo  de  ella  quedaba  un  inmenso  pueblo,  libertado  realment 
de  muchos  males,  pero  afligido  todavía  por  las  necesidades  de 
su  alma  y  las  do  su  cuerpo.  ¿Nada  tenia  que  hacer  por  este 
pueblo?  ¿Bastábale,  acaso,  no  ser  esclavo  ni  siervp,  bastábale 
ser.  gobernado,  lo  confieso,  por  leyes  iguales  para  todos;  vién¬ 
dose,  empero,  privado  de  los  derechos  políticos,  bastábale  ser 
un  servidor  mas  que  un  ciudadano,  desatado,  pero  no 
¿Era  de  creer  acaso,  que  entre  él  y  laclase  dominante  bubi0' 
so  verdadera  simpatía,  y  que  la  división  profunda  que  poD  , 
en  otro  tiempo  un  abismo  entre  la  nobleza  do  cuna  y  lodo 
resto  del  pais  no  se  conservase  bajo  otra  forma  entre  el  nue  ^ 
pueblo  y  sus  nuevos  dominadores?  ¿  Estaba  realmente  clo 
mentadala  unidad  moral  de  la  Francia?  Mr.  de  Tocqueville  11 
podía  borrar  de  su  ánimo  estas  graves  cuestiones;  en  el  brilla11 
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a  triunfo  de  laclase  media  francesa,  no  ven  la  última  realiza¬ 
ron  de  lo  porvenir,  ó  á  lo  menos  miraba  debajo  de  ella  con  in¬ 
quietud  yen  las  apiñadas  lilas  de  la  multitud  consultaba  con 
ansiedad  su  propia  conciencia  y  la  de  lodos. 

Pues  bien;  ¿diremos  por  ventura  que  babia  entregado  su 
alma  á  la  espumosa  oleada  de  la  democracia,  y  que  en  medio 
Utí  las  conmociones  populares,  él,  hijo  de  una  noble  familia,  con 
ana  inteligencia  superior  á  su  raza,  bajó  todas  las  gradas  del 
teundo  para  buscar  lo  mas  próximo  posible  á  la  tierra,  la  sagra* 
ua  cuna  de  los  futuros  destinos?  ¿vivía "hcaso  en  esas  regiones 
.  de  Tocqueville,  estaban  aüi  su  corazón  y  sus  esperanzas? 
¿e  pueblo  era  acaso  paró  Mr.  de  Tocqueville  el  soberano  nalu- 
[a‘  de  la  humanidad,  el  mas  perfecto  legislador,  el  mejor  magis¬ 
mo»  el  hombre  honrado  por  escelencia,  el  señor  y  el  padre 
i  humano,  el  gefé  de  los  combates,  el  consejero  en  los  dias 
:e  bienandanza  y  de  adversidad,  yen  fia  la  cabeza  de  ese  gran 
•UerPo  que  tantos  siglos  ha  sigue  su  órbita  al  rededor  de  Dios 
Escando  y  cumpliendo  su  destino  como  puede?  ¿Pudiera  yo 
^er,  ni  decir  esto?  Es  cierto  que  Mr.de  Tocqueville  como  buen 
'ristiano  amaba  al  pueblo;  respetaba  en  él  la  presencia  del  hom- 
y  eu  el  hombre  la  presencia  de  Dios.  A  nadie  amó  como 
te3que  le  rodeaban,  sirvientes,  colonos,  operarios,  aldeanos, 
Pebres  ó  desgraciados  sin  escepcion  de  nombres  ni  personas.  Al 
¡«ríe  en  sus  propiedades,  al  salir  de  ese  gabinete  del  trabajo 
6,1  que  ganaba  el  pan  diario  de  su  gloria,  se  le  hubiera  tomado 
P°r  un  patriarca  de  los  tiempos  de  la  Biblia,  á  la  sazón  que  era 
reQÍente  todavía  el  recuerdo  de  la  primera  y  única  familia,  y 
que  no  había,  otras  distinciones  sociales  quejas  de  la  na- 
teraleza,  reduciéndose  todas  al  ascendiente  de  la  edad  y  de  la 
Paternidad.  Mr.  de  Tocqueville  practicaba  literalmente  en  sus 
Posesiones  las  palabras  del  Evangelio:  El- que  entre  vosotros 
l*lera  ser  primero,  sea  el  servidor  de  todos.  Prestándose  á 
oa  afable  y  generosa  comunicación,  servia  á  todos  sus  iuforio- 
Q,8»  y  tes  servia  también  con  la  sencillez  de  sus .  costumbres, 
no  ofendían  la  medianía  de  la  persona, 'y  con  el  verdadera 
racimo  de  un  carácter  que  sin  carecer  de  noble  orgullo  sabia 
pillarse  sin  que  él  mismo  lo  notase,  tan  natural  le  era  el  aco- 
ouarse  á  todas  las  clases  y  á  todos  los  caráctéres.  « El  pue- 
Pu,r®re  mcbo  á  Mr.  .(jó  Tocqueville,  decia  un  hombre  del 
a<yracl°  a(jUQ  eslraD8ero,  pero  es  preciso  confesar  que  le  está  muy 
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Este  amor  en  tan  singulares  términos  espresado  halló  por  fin 
ocasión  de  manifestarse.  Cuando  en  1848  se  inauguró  el  sufragio 
universal  y  directo,  Mr.  de  Tocqueville  obtuvo  en  su  distrito  el 
voto  unánime  de  los  electores,  y  entró  en  la  asamblea  constitu¬ 
yente  por  la  puerta,  sin  mancha  de  la  mas  evidente  y  legítima 
popularidad.  No  lo  debía  ni  á  la  exageración  de  las  doctrinas,  ni 
á  los  esfuerzos  de  un  partido  poderoso,  ni  al  ascendiente  de  una 
gran  fortuna;  la  debió  esclusivameate  á  sus  virtudes.  ¡Feliz  el 
ciudadano  á  quien  se  le  elige  de  esta  suerte  en  medio  de  las  dis¬ 
cordias  civiles!  pero  más  feliz  todavía  el  pueblo  que  reconoce  y 
elige  á  tales  ciudadanos  por  unanimidad  y  con  acierto.  Permitid¬ 
me  con  este  motivo  recordar  un  rasgo  de  dicha  elección.  El  dia 
en  que  se  le  eligió,  Mr.  de  Tocqueville  había  idoá  pié  á  la  ca¬ 
pital  de  su  distrito  con  el  párroco,  el  alcaide  y  todos  los  electo¬ 
res  de  su  municipal;  rendido  de  fatiga  estaba  arrimado  á  una 
columna  de  la  sala  en  que  se  procedía  á  la  votación:  un  labrie¬ 
go  á  quien  no  conocía,  se  le  acercó  y  con  familiaridad  cordial 
le  dijor—  «Muy  estraño  se  me  hace,  señor  de  Tocqueville 
que  esteis  cansado,  cuando  todos  os  hemos  llevado  en  el  bol¬ 
sillo.» 

Así*  pues,  Mr.  de  Tocqueville  amaba  al  pueb!o,  y  el  pue¬ 
blo  correspondía  con  igual  amor.  Reyes  ha  habido  que  han  lo¬ 
grado  igual  suerte,  y  de  esto  nada  se  ha  podido  colegir  en  pró 
de  las  doctrinas  del  publicista.  ¿Cuáles  eran  estas  doctrinas? 

Jóven  todavía  entre  los  veinticinco  y  los  treinta  años,  y 
cuando  ya  la  revolución  de  1830  había  conmovido  en  Francia 
las  bases  del  gobierno  monárquico  y  parlamentario,  Mr.  ToC' 
qaeville  obtuvo  la  comisión  de  ir  á  los  Estados-Unidos  de  Améri¬ 
ca  para  estudiar  los  sistemas  penitenciarios  que  se  habian  inau¬ 
gurado  eu  aquel  pais;  pero  esta  comisión  útil  y  concreta  ocul¬ 
taba  un  lazo  que  la  Providencia  le  tenia  preparado. 

Era  imposible  que  Mr.de  Tocqueville  pusiera  el  pie  en  las  cá¬ 
maras  de  América,  sin  que  le  sorprendiera  ese  nuevo  mundo  tan 
distinto  del  mundo  antiguo  en  que  había  nacido.  En  cualquier 
pais  del  antiguo  mundo  que  hubiese  visitado,  como  la  Inglater¬ 
ra,  la  Rusia,  la  China  ó  el  Japón,  hubiera  eucontrado  una  cosa 
que  ya  conocía,  á  saber,  pueblos  gobernados.  Por  primera  vez 
se  ofrecía  á  su  vista  un  pueblo  floreciente,  pacífico,  industrioso,^ 
rico,  poderoso,  respetado  en  el  esterior,  y  ocupado  en  esparra¬ 
mar  de  conliuuo  por  nuevas  y  vastas  soledades  la  tranquila  olea-^ 
da  de  su  población,  y  sin  embargo  este  pueblo  subsistía  sin 
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dueño  que  sí  propio,  sin  distinción  alguna  de  nacimiento,  con 
magistrados  que  los  elegía  de  todas  las  categorías  de  la  gerar- 
fiuia  civil  y  política,  pueblo  libre  como  el  indio,  civilizado  como 
d europeo,  religioso  sin  dar  esclusiou  ni  preponderancia  á  cul¬ 
to  alguno,  pueblo,  en  fin,  que  presentaba  al  mundo  sorprendido 
c'  drama  vivieute  de  ia  libertad  mas  absoluta  en  medio  de  la 
^ualdad  mas  perfecta.  Mr.  de  Tocqueville  había  oido  pronun¬ 
ciar  en  su  patria  dos  palabras:  libertad,  igualdad:  había  visto 
realizarse  revoluciones  para  establecer  el  imperio  de  estos  dós 
principios;  pero  este  imperio  real,  establecido,  que  subsiste  por 
Sl  Propio  sin  auxilio  de  nadie,  porque  es  cosa  común  á  todos, 
00  lo  había  encontrado  aun  en  parte  alguna:  ni  aun  en  los 
m^iguoi  pueblos  que  tenían  un  foro  y  leyes  discutidas  en  pú¬ 
blico,  aunque  este  privilegio  de  la  discusión  solo  correspondía  á 
UQ  limitado  número  de  ciudadanos  comprendidos  en  el  estrecho 
reciuto  de  una  ciudad.  Sociedad  sin  egemplo,  fundada  por  pros¬ 
critos  y  emancipada  por  colonos,  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
r'ca  habían  realizado  en  un  inmenso  territorio  lo  que  po  pu- 
meron  hacer  Atenas,  ni  Roma, y  lo  que  la  Europa  parecía  buscar 
eQ  vano  por  medio  de  penosas  y  sangrientas  revoluciones.  ¿Cuál 
era  la  causa  de  semejante  fenómeno?  ¿Qué  resortes  se  habían 
Puesto  en  movimiento  para  conseguirlo?’  ¿Era  un  incidente  efí¬ 
mero  ó  la  revelación  del  destino  preparado  para  los  siglos  ve¬ 
nideros? 

Mr.  de  Tocqueville  estudió  estas  cuestiones  siendo  jóven  to¬ 
davía,  pero  ilustrado  ya  por  la  independencia  de  un  espíritu 
fiue  solo  iba  en  pos  del  bien  y  de  la  verdad. No  admiró  la  Ame¬ 
rica  sin  retriccion  alguna,  no  creyó  que  todas  sus  leyes  fuesen 
aplicables  á  todos  los  pueblos;  supo  hacer  distinción  entre  las 
formas  variables  de  los  gobiernos  y  el  sagrado]  fondo  que  es  de 
m  competencia,  del  género  humano.  Se  sobrepuso  á  su  admira¬ 
ron  para  advertir  á  la  América  los  peligro  que  le  amenaza* 
9an»  para  censurar  la  esclavitud,  esa  plaga  inhumana  é  impia 
?  ‘a  cual  quince  estados  están  dispuestos  á  sacrificar  la  gloria  y 
jtosta  la  existencia  de  su  patria,  y  por  último  después  de  es- 
ía  mirada  imparcial  y  profunda  en  la  que  había  evitado  a  la  vez 
^adulación,  la  paradoja  y  la  utopia,  dirigió  á  la  Europa  una 


hacia  lá  igualdad  absoluta  de  condiciones,  y  que  la  America 


—  " «ud  reuexiva,  pero  animado  por  la  emoción,  que  según  sus 
Propias  palabras  lé  llenó  de  una  especie  de  terror  religioso. 
Ueyo  ver  nue  la  Enrona  en  narlicular.  avanzaba  á  grandes  pa- 


era  la  profecía  y  como  la  vanguardia  del  futuro  destino  de  las 
naciones  cristianas. Y  digo  de  las  naciones  cristianas,  puesto  que 
armonizaba  con  el  Evangelio  esto  movimiento  progresivo  del  ge¬ 
nero  humano  hacia  la  igualdad;  creía  que  la  igualdad  delante 
de  Dios  proclamada  por  el  Evangelio  era  el  principio  de  que 
dimanaba  la  igualdad  ante  la  ley,  y  que  una  y  otra,  la  igual¬ 
dad  divina  y  la  igualdad  civil,  habían  abierto  á  la  vista  de 
todos  el  horizonte  indefinido  en  que  desaparecen  todas  las  distin¬ 
ciones  arbitrarias  para  no  dejar  subsistente  en  medio  de  los 
hombres  mas  que  la  gloria  penosamente  adquirida  del  mérito 
personal. 

Mas  á  pesar  de  este  origen  sagrado  que  atribuía  á  la  igual¬ 
dad;  á  pesar  del  sorprendente  espectáculo  que  habia  admirado 
en  América;  á  pesar  de  su  convencimiento  de  que  esa  igualdad 
era  un  hecho  universal],  irresistible  y  permitido  por  Dios,  no 
dejaba  de  mirar  con  un  santo  temor  el  porvenir  que  |  repa¬ 
raba  al  mundo  un  cambio  tan  grande  en  las  relaciones  sociales 
Ilabia  visto  entre  los  americanos  que  la  igualdad  obraba  natu¬ 
ralmente  como  una  virtud  hereditaria,  la  encontraba  con  fre¬ 
cuencia  en  Europa  bajo  la  forma  de  una  pasión,  pasión  de  en¬ 
vidia,  enemiga  de  la  superioridad  agena,  pero  codiciosa  y  egois- 
ta,  con  una  mezcla  de  orgullo  y  de  hipocresía,  capaz  de  pro¬ 
curarse  a  toda  costa  el  espectáculo  de  la  humillación  univer¬ 
sal  y  de  convertir  esa  humillación  en  un  capitolio  y  en  un  pan¬ 
teón.  Ilabia  visto  en  America  surgir  el  orden  de  una  igualdad 
aceptada  por  todos,  encarnada  en  las  costumbres  lo  propio  que 
en  las  leyes,  igualdad  verdadera,  sincera,  cordial,  que  com~ 
prendía  á  lodos  los  ciudadanos  en  los  mismos  deberes  y  en  tas 
mismas  leyes;y  por  otra  parte  la  veia  en  Europa  inquieta,  ame¬ 
nazadora,  impía,  (ocupada  en  combatir  hasta  del  mismo  Dios;  y 
su- victoria ,  que  sin  embargo  era  inevitable,  la  producía  á  la 
vez  el  vértigo  de  temor  y  la  calma  de  la  certeza. 

Noto  también  en  Mr.  de  Tocqueville  otra  mirada  que  do¬ 
minaba  á  las  demas,  y  que  hasta  el  postrer  momento  de  su 
vida  fué  objeto  de  las  preocupaciones  que  mas  le  afectaron. 

En  los  Estados-Uaidos  la  igualdad  no  está  aislada,  pues 
va  constantemente  unida  á  ta  mas  completa  libertad  civil,  po¬ 
lítica  y  religiosa.  Estos  dos  sentimientos  son  inseparables  en 
el  corazón  del  americano,  de  suerte  que  no  concibe  la  igual¬ 
dad.  Mas  al  estudiar  la  práctica  de  estos  principios,  asi  en 
la  historia  como  en  nuestros  tiempos  v  países,  échase  de  ver 
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¡juo  la  democracia,  cuando  no  es  reprimida  por  si  propia,  cae 
fácilmente  en  un  esceso  que  causa  su  corrupción,  y  para  po¬ 
dría  á  salvo  apela  al  contrapeso  de  un  despotismo  al  que  se 
!®  Permite  lodo,  porque  lo  hace  todo  en  nombre  del  pueblo, 
Jdolo  en  que  la  multitud  busca  todavía  y  cree  encontrar  todo 
‘0  que  ha  perdido.  Pues  bien;  Mr.  de  Tocqueville  veia  en  Fran- 
c!a  y  en  Europa  á  la  democracia,  jóven  todavía,  marchar  ha- 
Cla  su  decadencia  y  tomar  ese  carácter  desenfrenado  que  la 
P°0e  en  el  inevitable  punto  de  sufrir  la  dominación  de  un  due- 
n° omnipotente,  preveía  que  la  demagogia  heriría  de  muerte  á  la 
^cíente  libertad,  y  que  en  las  naciones  cristianas, mas  aun  que  en 
0s  pueblos  antiguos,  la  licencia  armaría  al  poder  en  nombre  de 
,a  seguridad  común,  pero  en  perjuicio  de  la  libertad  de  lodos. 

Este  presentimiento,  que  á  nadie  se  le  había  ocurrido  enton- 
J®8>  Mr.de  Tocqueville  lo  tuvo  y  lo  confesó.  Desde  el  año  de 
al  publicarse  su  obra  De  la  democracia  en  la  América , 
yunció  que  la  libertad  corría  peligros  inminentes  en  Francia 
J  en  Europa:  dejó  consignado  que  el  espíritu  de  igualdad  triun- 
*aba  en  nosotros  del  espíritu  de  libertad,  y  que  esta  dísposi- 
;,lon>  unida  á  otras  causas,  nos  amenazaba  con  desastres  y  ca- 
astrofes  que  sorprenderían  al  presente  siglo.  Nuestro  siglo  no 
0  cfeyó,  y  seguía  adelante  en  su  camino,  lleno  de  confianza 
en  si  propio,  seguro  de  su  triunfo, desdeñando  los  consejos  nome- 
a°8  que  las  profecías,  convencido  como  Pompeyo  el  dia  antes  de 
Ja  batalla  deFarsalia,  deque  no  tendría  mas  que  dejar  caer  con 
foerza  su  pió  sobre  el  suelo  para  proporcionar  á  Roma,  al  sena- 
y  á  la  república  legiones  invencibles.  Pero  Mr.  de  Tocqueville 
*í0  debía  morir  sin  haber  visto  justificadas  sus  previsiones,  ni 
S|Q  haber  preparado  á  su  siglo  lecciones  dignasde  sus  infortunios. 

«Instruir  á  la  democracia,  decía  en  sus  escritos  Mr.  Toeque- 
reanimar,  si  es  posible,  sus  creencias,  purificar  sus  cos- 
ymbres,  regular  sus  movimientos,  sustituir  poco  á  poco  la  cien- 
,a  de  los  negocios  á  su  inesperiericia,  y  el  conocimiento  de 
^.verdader°s  intereses  á  sus  ciegos  instintos;  acomodar  su 
la  bierno  á  los  tiempos  y  á  las  localidades;  modificarlo  según 
u8  circunstancias  y  los  hombres,  tal  es  el  primero  de  los  de- 
(j  jj68  impuestos  en  nuestros  dias  á  los  que  dirigen  la  socie- 
necesita  una  ciencia  política  nueva  para  un  mundo  en¬ 
emente  nuevo.  »  (1) 

(*)  De  la  democracia  de  América,  iutroducion. 
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Esta  nueva  ciencia,  Mr.  de  Tocqueville  creía  haberla  des¬ 
cubierto  en  las  instituciones,  en  la  historia  y  en  las  costumbres 
del  primer  pueblpque  ha, vivido  bajo  el  imperio  de  una  per¬ 
fecta  democracia.  Incapaz  de  mirar  como  simple  espectador  un 
fenómeno  tan  grande,  trató  de  sondear  sus  causas,  do  inda¬ 
gar  sus  leyes,  y  seguro  de  proporcionar  una  instrucción  á  su 
patria  y  acaso  á  la  Europa,  escribió  sobre  la  América  con  la 
sagacidad  de  un  filósofo  y  el  alma  de  un  ciudadano.  Su  li¬ 
bro  brilló  desde  luego  como  un  relámpago.  Traducido  á  los 
idiomas  de  lodos  los  pueblos  civilizados,  cualquiera  hubiera  di¬ 
cho  que  el  género  humano  lo  estaba  esperando,  y  sin  embar¬ 
go  no  halagaba  pasión  alguna,  ni  partido,  ni  escuela,  ni  pue¬ 
blo  alguno  de  esta  parte  del  Atlántico.  Se  presentaba  solo  con 
el  talento  del  escritor,  con  la  pureza  de  su  corazón  y  la  volun¬ 
tad  de  Dios.  Traía  á  todos  los  espíritus  sensatos,  en  medio  del 
caos  de  las  doctrinas  y  de  los  acontecimientos,  una  luz  que  po¬ 
día  acaso  desagradar,  pero  que  se  diferenciaba  de  todas  las  de¬ 
mas,  una  luz  que  participaba  de  lo  porvenir  sin  huafillar  á  lo 
presente.  No  se  liabia  visto  otra  obra  igual  desde  que  Monles- 
quieu  había  publicado  su  Espíritu  de  las  leyes ,  libro  sin  ejem¬ 
plo  también,  superior  á  su  siglo  por  la  religión  y  la  grave¬ 
dad,  y  que  á  pesar  de  su  índole  profundamente  grave,  tuvo 
el  arte  de  seducir,  yes  aun  popular  en  nuestros  dias  en  que  se 
lee  menos  de  lo  que  se  merece. 

Vuestra  voz,  señores  se  unió  á  los  votos  de  ambos  hemisfe¬ 
rios.  No  esperasteis  á  que  la  edad  hubiese  sazonado  la  glo¬ 
ria  del  joven  publicista,  y  le  disteis  asiento  á  vuestro  lado,  de 
donde  le  ha  arrancado  una  muerte  tan  prematura  como  pre¬ 
matura  había  sido  su  ilustración.  Mas  dispensadme  que  me  ha¬ 
ya  adelantado  en  abrir  una  tumba  cuando  me  encuentro  toda¬ 
vía  en  los  umbrales  de  una  inmortalidad. 

La  obra  de  Mr.  de  Tocqueville  reunía  mas  de  una  clase  do 
atractivos.  La  América  era  mal  conocida,  porque  ningún  talen¬ 
to  superior  la  había  estudiado  aun.  Los  unos  no  veian  en  ello 
desde  lejos  mas  que  una  demagogia  grosera  é  importuna;  lps 
otros  aplaudían  en  ella  de  antemano  el  triunfo  de  sus  utopia 
personales.  Mr.  de  Tocqueville.  sustituyó  la  verdad  á  la  ilusión» 
y  su  severa  pluma  esparramó  en  un  cuadro  enteramente  nue¬ 
vo  el  encanto  infinito  de  la  verdadera  luz.  Costumbres,  histo¬ 
ria,  legislación,  caractéres  de  los  hombres  y  de  ios  países,  can¬ 
sas  y  consecuencias,  lodo  tomó  bajo  su  buril  el  poder  del  m' 
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hostigador  que  descubro  y  del  escritor  que  graba  lo  que  vé 
pra  enseñanza  de  los  ausentes.  Pero  lo  que  sorprende  y  eucan- 
Jj1  en  primer  término,  es  el  soplo  que  anima  ese  libro,  el  ge¬ 
neroso  entusiasmo  que  mueve  al  autor  y  dá  aconocer  en  él  al 
J°robre  qne  se  preocupa.de  la  suerte  de  sus  semejantes  en  lo 
Presente  y  en  lo  porvenir.  Conmueve  porque  también  él  está 
enmovido,  y  hasta  su  sobriedad  austera  aumenta  la  emoción 
fj°n  la  elocuencia  del  contraste;  Asi  como  Montesquieu  subordi- 
.  a  su  espirita  al  arte,  al  mismo  tiempo  que  cree  en  una  causa 
J.  Quiere  servirla,  Mr.  de  Tocqueville  se  abandona  á  la  irre— 
Rtible  corriente  de  sus  tristes  presentimientos  déla  verdad,  y 
a  leme,  la  teme  y  la  dice,  apoyado  en  la  idea  de  que  hay  un 
^naedío  para  ella,  de  que  este  remedio  lo  conoce,  de  que  tal 
ez  lo  recibirán  de  él  sus  contemporáneos  ó  la  posteridad.  Ora 
'esperanza  se  sobrepone,  á  la  inquietud,  ora  la  inquietud  se 
Prepone  á  la  esperanza,  y  de  este  conflicto  que  se  realiza 
a  .cesar  entre  el  autor  y  el  libro,  y  el  libro  y  el  lector,  surge 
D  teteus  que  seduce  al  alma,  la  eleva  y  la  conmueve, 
y  ¿Cuál  era,  pues,  ese  remedio  que  tranquilizaba  á  Mr.  de 
°cqueville,  remedio  del  que  esperaba  el  bienestar  de  las  ge¬ 
maciones?  Ya  comprendéis  perfectamente,  que  este  remedio 
.  consistía  en  la  imitación  pueril  de  las  instituciones  americanas, 
No  en  el  espíritu  que  anima  al  pueblo  americano  y  que  ha 
..do  el  fundador  de  sus  leyes.  Ese  espíritu  dá  la  vida  á  las  ins¬ 
cciones  como  el  alma  dála  vida  al  cuerpo.  Pues  bien,  el  espí— 
rite  del  pueblo  americano,  tal  como  lo  comprendía  Mr.  de  Toc- 
jtoevilie,  se  reasume  en  las  cualidades,  ó  mejor,  en  las  virtu- 
008  que  voy  á  esponer. 

El  espíritu  americano  es  religioso: 

Conserva  un  respecto  innato  á  la  ley: 

■!;jene  tanto  cariño  á  la  libertad  como  á  la  igualdad. 
ho>.rl/ra  en  Ia  libertad  civil  el  primer  fundamento  de  la  li- 
Dertad  política. 

mas  0  Pasamente  es  el  contraste  del  espíritu  que  arrastra 
Es  dirige,  á  una  gran  parte  de  la  democracia  enropea. 
criad  clue  e*  americano  cree  en  su  alma,  en  Dios  que  la  ha 
que00’  en  Jesucrist°  que  te  ha  salvado  yen  el  Evangelio 
r0peoes  el  lil)ro  común  del  alma  y  de  Dios,  el  demócrata  eu- 
teanid  ,saIvas  oobles  escepciones,  no  cree  mas  que  en  la  liú¬ 
do  en  ’  Y.aun  en  cierta  humanidad  ficticia  que  se  ha  crea- 
Q  su  ilusión.  Esta  ilusión  es  á  la  vez  su  alma,  su  Dios, 
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su  Jesucristo,  su  Evangelio  y  no  piensa  en  otra  religión,  por 
antigua  y  respetada  que  sea,  sino  para  perseguirla  y  acabar 
con  ella,  si  puede.  El  americano  ha  tenido  padres  que  llevaron 
la  fé  hasta  la  intolerancia;  pero  ha  dado  al  olvido  su  intoleran¬ 
cia  y  solo  ha  conservado  su  fé.  El  demócrata  europeo  ha  tenido 
padres  que  no  tenían  fé,  pero  que  predicaban  la  tolerancia; 
pero  ha  olvidado  su  tolerancia  para  no  acordarse  mas  que  de 
su  incredulidad.  El  americano  no  comprende  al  hombre  sin  una 
religión  íntima,  ni  á  un  ciudadano  sin  una  religión  pública.  El 
demócrata  europeo  no  comprende  la  existencia  de  un  hombre 
que  ruega  en  su  corazón,  y  menos  todavía  la  de  un  ciudadano 
que  ruega  á  la  vista  de  su  pueblo. 

La  propia  diferencia  se  encuentran  en  lo  que  se  refiere  a 
la  ley.  El  americano  que  respeta  la  ley  de  Dios,  respeta  también 
la  ley  del  hombre:  y  si  la  cree  injusta  se  reserva  el  derecho 
de  obtener  un  dia  su  anulación,  no  por  medio  violentos,  sino 
empleando  de  un  modo  pacifico  y  seguro  todos  los  medios  de 
presunción  que  el  hombre  lleva  consigo  en  su  inteligencia,  V 
medios  mas  poderosos  todavía  que  puede  proporcionarle  su  pro- 
bada  adhesión  á  la  causa  de  la  justicia. 

Para  el  demócrata  europeo,  y  al  decir  esto  entiendo  siem¬ 
pre  dejar  á  salvo  las  escepciones  necesarias,  la  ley  no  es  mas 
que  un  decreto  impuesto  por  la  fuerza  y  que  la  fuerza  tiene 
el  derecho  de  anular.  Aun  cuando  todo  un  pueblo  lo  hubiese 
dado  su  consentimiento  y  su  sanción,  el  demócrata  europeo  pro¬ 
fesa  el  principio  de  que  una  minoría,  y  hasta  un  homhre  solo, 
tiene  el  derecho  de  oponerle  una  protesta  de  arma  en  la  ma¬ 
no  y  de  mojar  en  sangre  humana  un  papel  que  no  tiene  otro 
valor  sino  la  importancia  en  que  está  de  reemplazarlo  con  otro. 
Proclama  osadamente  la  soberanía  del  objeto ,  esto  es,  legiti" 
midad  absoluta  y  superior  á  todo,  hasta  al  pueblo  de  lo  qu0 
cada  uno  en  su  interior  cree  ser  la  causa  del  pueblo. 

El  americano,  procedente  de  un  pais  en  que  la  aristocra¬ 
cia  de  la  cuna  tuvo  siempre  una  considerable  participación 
los  negocios  públicos,  ha  quitado  de  sus  instituciones  la  noble¬ 
za  hereditaria  y  ha  reservado  al  mérito  personal  el  honor  d0 
gobernar.  Pero  al  propio  tiempo  que  quiere  con  pasión  la  igual' 
dad  de  condiciones,  ora  se  la  considere  con  respecto  á  Dios,  ofl . 
con.respecto  al  hombre,  no  tiene  en  menor  estima  la  libertad,  V  v 
se  ofreciese  ocasionde  tener  que  escoger  entre  una  y  otra,  bar»a 
como  la  madre  que  se  presentó  en  juicio  delante  de  Salomón,  y 
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jilr,a  a  Dios  y  al  mundo:  No  las  separéis,  porque  la'  conservación 
.  ambas  es  la  vida  de  mi  alma,  y  yo  moriría  el  día  en  que  mu- 
riese  una  de  las  dos.  El  demócrata  europeo  no  lo  entiende  así.  En 
concepto,  la  igualdad  es  la  grande  y  suprema  ley,  la  quepre- 
aiece  sobre  todas  las  demás  y  á  la  que  debe  sacrificársele  todo. 
~*a  Jgualdad  en  la  servidumbre  le  parece  preferible  á  una  libertad 
P°yada  en  la  gerarquíade  las  clases.  Prefiere  ver  á  Tiberio  i  na¬ 
frando  sobre  una  multitud,  qne  no  tiene  derechos  ni  nombre, . 
MUe  a!  pueblo  romano  gobernado  por  un  patriciato  secular  y  que 
ue  el  recibe  el  impulso  que  le  hace  libre,  con  el  freno  que  le  ha- 
ce  fuerte. 


,  El  americano  no  deja  nada  de  sí  propio  á  merced  de  un  po* 
¡ír  arbitrario;  entiende  que  empezando  por  su  alma  todo  es 
todo  lo  que  le  perteneció  y  le  rodea,  familia,  municipali- 
ad,  provincia,  asociación  para  las  letras  y  para  las  ciencias, 
f ra  el  cuit0  de  SQ  d¡os  y  para  el  bienestar  de  su  cuerpo.  El 
emócrata  europeo,  idólatra  de  lo  que  llama  el  estado,  toma 
.  hombre  en  su  cuna  para  ofrecerlo  en  holocausto  á  la  omni  - 
Patencia  pública.  Profesa  el  principio  de  que  el  niño,  antes  de 
y  fenecer  á  la  familia,  pertenece  á  la*  ciudad;  es  decir,  el  pue- 
°  representado  por  los  que  le  gobiernan,  tiene  el  derecho  de 
rtuar  su  inteligencia  con  arreglo  á  un  modelo  uniforme  y  le- 
J.1,  Profesa  el  principio  deque  la  municipalidad,  la  provin- 
¡a  y  cualquiera  asociación,  hasta  la  mas  indiferente,  dependen 
estado  y  no  pueden  obrar,  ni  hablar,  ni  vender,  ni  com¬ 
bar,  ni  existir  en  fin,  sin  la  intervención  del  estado  y  la  propor- 
Cl°n  determinada  por  él,  haciendo  así  de  la  servidumbre  civil 
j1?38  absoluta  el  vestíbulo  y  el  fundamento  de  la  libertad  poli- 
,Ca*  El  americano  no  dá  á  la  unidad  de  la  patria  masque  lo 
J  lisamente  necesario  para  ser  un  cuerpo  moral;  el  demócra* 
tropeo  oprime  al  hombre  bajo  todos  conceptos  para  crearle 
Qa  estrecha  cárcel  bajo  el  nombre  de  patria. 

^  «i  por  último,  señores,  comparamos  los  resultados  la  de- 
de°rCracia  americana  ha  fundado  un  gran  pueblo  religioso;  po- 
tar0s°>  respetado,  y  en  fin,  libre,  aunque  no  sin  esperimen  - 
QU  jrudas  pruebas  y  peligros;  la  democracia  europea  ha  rotólos 
ruin  0  Presenle  con  1°  pasado,  sepulta  los  abusos  entre 
uJ*  levanta  aquí  y  allá  una  libertad  precaria,  conmueve  al 
tituo- °  con  *os  acontecimientos  mas  de  lo  que  renueva  con  ins- 
si  ciones,  y  dueña  incontestable  de  lo  porvenir  nos  prepara, 
es  fine  al  fin  se  constituye  y  regula,  la  terrible  alternativa 
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de  una  demagogia  sin  fondo,  ó  de  un  despotismo  desenfrenado. 

La  certeza  de  semejante  alternativa  afectaba  sin  cesar  el  al¬ 
ma  patriótica  de  Mr.  de  Tocqueville  que  presidió  todos  sus 
trabajos  y  mereció  ia  gloria  sin  mancha  en  que  ha  vivido  y  en 
que  ha  muerto.  Ningún  otro  en  vuestro  tiempo  fué  á  la  vez 
mas  sincero,  mas  lógico,  mas  generoso,  mas  decidido  y  mas 
alarmado.  En  el  fondo,  lo  que  amaba  sobre  todo,  su  verdade¬ 
ro  y  único  ídolo,  ¡ah!  no  tengo  reparo  alguno  en  decirlo,  no 
era  la  América,  sino  la  Francia  y  su  libertad.  Amaba  la 
libertad  considerándola  en  sí  propia,  en  el  recinto  de  su 
conciencia,  como  el  primer  principio  del  ser  moral  y  el  ori¬ 
gen  de  donde  procede,  con  auxilio  de  la  lucha,  toda  fuerza  y 
toda  virtud.  La  amaba  en  la  historia,  al  verla  presidir  los  des¬ 
tinos  de  los  mas  importantes  pueblos,  al  verla  formar  á  to¬ 
dos  los  hombres  que  han  dejado  de  sí  propios  en  la  historia 
del  mundo  un  vestigio  que  le  ilumina  y  le  alienta.  La  amaba 
en  el  cristianismo  al  verla  en  lucha  con  todo  el  poder  de  un 
imperio  degenerado  al  verla  como  inspira  el  alma  de  los  már¬ 
tires  y  salva  por  medio  de  ellos,  no  ya  la  verdad  de  los  sabios,  si¬ 
no  la  verdad  divina;  no  ya  la  dignidad  del  género  humano,  sino 
la  dignidad  de  Jesucristo  Hijo  de  Dios.  La  amaba  en  los  recuerdos 
de  su  patria,  en  esa  crecida  série  de  generaciones  en  que  la  li¬ 
bertad  se  identificó  con  el  honor  y  el  honor  se  consideró  como  el 
primer  bien  dé  la  vida,  y  en  que  se  daba  la  vida  para  salvar  el 
honor,  para  dar  pruebas  de  amor,  para  defender  la  fé*;  para  mo¬ 
rir,  en  fin,  de  un  modo  digno  de  sí  y  digno  de  Dios.  La  amaba  en 
su  propia  sangre,  de  la  que  había  tomado,  junto  con  la  tradición 
do  sus  mayores,  la  altiva  dignidad  de  una  obediencia  que  nun¬ 
ca  se  había  envilecido,  y  la  gloria  de  un  nombre  que  habia  si¬ 
do  siempre  puro.  La  amaba,  en  fin,  bajo  otro  concepto,  por  el  I 
aspecto  que  ofrecen  los.  pueblos  decaídos,  las  costumbres  per¬ 
vertidas,  las  bajezas  de  los  monarcas,  el  invilecimiento  de  los 
talentos,  y  la  debilidad  y  cobardía  de  los  corazones;  y  al  notar 
que  todos  estos  motivos  de  vergüenza  de  que  está  llena  la  his¬ 
toria  correspondían  á  las  épocas  en  que  regia  la  servidumbre» 
cobraba  hácia  la  libertad  otro  eariño  mas  intenso  todavía  qu0 
el  primero,  un  cariño  al  que  se  mezcla  la  indignación  y  que 
indace  á  jurar  eterno  ódioy  lucha  sin  tregua. 

Este  juramentóse  conservaba  perenne  en  el  alma  de  Mr.  de 
Tocqueville,  y  fué  el  alma  de  todos  sus  pensamientos  y  de  todos 
sus  actos. 
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Bebiera  hablaros,  señores,  de  los  doce  años  de  su  carrera 
legislativa;  pero  en  esta  lava  que  todavía  quema,  no  encontra- 
ria  tan  solo  ideas  y  virtudes,  sino  que  encontraría  hombres  y 
acontecimientos.  ¿Es  conveniente  que  trate  de  examinarlos?  Des- 
de  estos  escaños  en  los  que  se  le  hizo  sentar  en  1839  y  que 
5o  desocupó  basta  los  últimos  dias  del  año  1854,  vio  derrum- 
tjarse  la  monarquía  parlamentaría,  aparecer  la  república  y  fun¬ 
darse  en  imperio,  caídas  y  acontecimientos  que  había  previsto 
V  que  motivaron  su  retirada,  pero  no  su  silencio,  ni  su  desa¬ 
tento.  Amaba  la  monarquía  parlamentaria  y  hubiera  querido 
Ovarla.  Fruto  producido  en  18 U  por  las  largas  meditaciones 
dei  destierro,  hubiera  debido  reconciliar  á  todos  los  franceses 
a‘  reded-r  de  un  trono  que  tenia  el  prestigio  de  la  antigüedad  y 
ífoe  había  recobrado  en  el  infortunio  esa  juventud  que  solo  el 
Infortunio  puede  devolver  á  los  reyes.  Pero  el  espíritu  de  la 
Lancia,  aun  después  de  veinticinco  años  de  revoluciones,  no 
astaba  bastante  sazonado  aun  para  los  secretos  y  las  virtudes 
d®  la  libertad:  todos,  el  rey  y  el  pueblo,  el  clero  la  nobleza, 
pianos  é  incrédulos,  hubieran  debido  tener  un  carácter  que 
e  tiempo  no  les  había  dado  aun.  El  primer  trono  vino  abajo; 
el  Aguado  trató  de  reanudar  con  sangre  real  mas  popular  la 
Ca(fona  rota  de  nuestras  instituciones,  y  empleó  en  esta  obra  un 
valor  y  un  talento  dignos  de  mejor  suerte;  pero  esta  monarquía 
^enguada  tuvo  que  bacer  frente  á  las  mismas  dificultades 
adle  las  cuales  había  sucumbido  la  primera.  Vino  también 
abajo  el  segundo  trono.  Mr.  de  Tocqueville  no  se  habia  coñ¬ 
udo  entre  sus  patidarios,  ni  entre  sus  enemigos.  Pedia  junto 
la  oposioicn  victoriosa  una  cámara  efectiva  mas  independien- 
e’ Y  un  cuerpo  electoral  mas  incorruptible;  pero  do  se  pre¬ 
ció  mas  qUtí  en  la  tribuna  y  nunca  en  la  plaza  pública,  pi- 
jdeuüo  de  todas  veras  las  reformas  y  negando  toda  cooperación  á 
r®Putacion  que  se  preparaba. 

u  .  Sin  embargo,  la  república  le  admitió  entre  sus  consejeros, 
¡ta?ep°  COíDO  diputado,  y  luego  en  calidad  de  ministro  de  ne- 
¡Lci0s  estrangeros.  En  esta,  nueva  faz  de  su  vida  política,  ma- 
estó  un  espíritu  ageno  á  toda  clase  de  ilusiones;  pues  no 
.  aa  que  la  Francia  que  habia  menospreciado  las  condiciones 
ia  libertad  bajo  el  gobierno  de  las  dos  monarquías,  fuese 
pApZ  de  servirla  y  aun  de  salvarla  bajo  el  gobierno  de  una  re- 
^oa  u  nombre  era  nuevo,  pero  la  situación  era  la  misma. 
Se  habia  realizado  progreso  alguno  en  la  esfera  general  de 
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las  inteligencias,  escepto  un  corlo  número  de  hombres  eminen¬ 
tes  á  quienes  la  grandeza  del  peligro  había  revelado  Ja  grave¬ 
dad  de  las  faltas,  y  que  se  unieron  para  dar  al  pais  la  primera 
libertad  civil  de  que  habia  gozado  hasta  entonces,  la  libertad 
de  enseñanza.  Este  fué  un  luminoso  rayo  que  se  aparecía  en  me¬ 
dio  de  la  oscuridad  de  una  borrascosa  noche. 

Pero  otro  rayo  brilló  también. 

El  restaurador  de  la  libertad  de  Italia,  el  principe  que  des¬ 
de  su  advenimiento  al  trono  habia  prometido  espontáneamente  á 
su  pueblo  instituciones  libres,  y  mereció  de  la  Europa  entera 
un  aplauso  que  tendrá  eco  hasta  el  fin  de  los  siglos,  el  Papa 
Pió  IX  habia  sido  espulsado  de  la  capital  del  cristianismo  des¬ 
pués  de  haber  presenciado  el  asesinato  de  su  ministro  en  laS 
gradas  de  la  primera  asamblea  legislativa  que  Roma  tuvo  desde 
el  senado  romano.  Con  ingratitud  sacrilega  habían  sido  recom¬ 
pensados  los  beneficios  del  padre  común  de  las  almas,  y  vendido 
por  la  traición  y  fugitivo  habia  vuelto  á  Dios  sus  miradas,  la3 
miradas  del  infortunado  y  del  derecho  ultrajado  que  no  con¬ 
mueven  siempre  á  los  hombres,  pero  que  nunca,  escepto  p°r 
muy  cortos  momentos,  se  fijan  inútilmente  en  aquel  que  al  crear 
el  mundo  le  prometió  hacerle  primero  justicia  en  el  tiempo  y 
después  en  la  eternidad.  Esta  vez  como  tantas  otras,  la  justicia 
temporal  fué  encomendada  á  la  espada  de  la  Francia,  y  pro- 
sencióse  el  espectáculo  de  que  nuestros  batallones  conducidos 
por  la  bandeia  de  la  república  repusieran  en  Roma  al  sacerd0* 
te  coronado  en  otro  tiempo  por  Garlomagno,  y  establecido  do 
derecho  en  su  trono  por  el  respecto  de  diez  siglos.  Era  un  sa* 
cerdote,  es  verdad,  un  anciano  débil  é  indefenso  pero  bajo  su» 
canas,  bajo  su  desconocida  toga  de  los  cónsu'es,  cuyo  lugar  ocu¬ 
paba,  conservaba,  nojel  orgullo  de  un  pueblo  señor  del  mundo» 
sino  la  humildad  suprema  de  la  cruz,  y  con  ella  la  paz  y. |a 
libertad  del  mundo.  A  su  corona  podían  oponerse  raciocinio8 
y  egércitos;  la  Francia  opuso  á  los  raciocinios  el  instinto  infalij»8 
de  su  carácter  político  y  cristiano,  y  á  los  egércitos  de  una  d®' 
mocracia  falaz,  opuso  el  don  de  la  victoria  que  Dios  le  conc®* 
dió  el  dia  en  que  Ciodoveo,  su  primer  monarca,  humilló  s 
frente  ante  la  verdad. 

La  libertad  de  enseñanza,  el  restablecimiento  del  sumo  P°®' 
tifice  en  su  trono  temporal,  ved  aqui  las  obras  heroicas  de 
segunda  república  francesa;  y  ai  leer  esta¿  dos  disposición*»” 
hubiera  podido  creérsela  cimentada.  Mr.  de  Tocqueville  coi» 
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•J.'P.istro  luvo  parte  en  estos  dos  actos  de  prudencia  y  ener- 
jía>  y  sin  duda  ahora,  en  la  otra  vida,  no  le  ofrece  la  concien- 
recncrdo'aiguno  que  lo  induzca  al  deseó  de  rectificar  es- 
108  actos  de  su  vida. 

Luego  después  del  2  de  diciembre  de  1851,  Mr.  de  Toc- 
iaeville  regresaba  á  su  casa  de  campo,  volvía  á  la  vida  pri- 
ac*as  dando  por  terminada  una  carrera  política  que'  duró  12 
?°s;  Y  al  retirarse  de  esta  suerte,  traía,  consigo  un  carácter 
mancha,  una  fiima  no  aventajada  por  la  gloria  de  ninguno 
I  ,Sus  contemporáneos,  y  al  propio  tiempo  un  cuerpo  debili- 
I  a°  por  el  trabajo  mental  y  por  ei  trabajo  de  los  negocios.  En 
v|da  privada  encontró  esos  recuerdos  de  la  juventud  que  tan 
fiados  son  al  hombre  ,  en  su  edad  madura,  esas  arbole— 
as  que  había  plantado,  esas  aguas  cuyo  curso  había  trazado, 
espeto  y  el  amor  de  todo  lo  que  babia  envejecido  durante 
vií]  urcia>  y  ms  Próxiraa  á  su  corazón  todavía  encontró  otra 
ria!  hdk-ltíada  esclusivam.enle  á  la  suya,  y  que  aun  sin  la  glo- 
h pph  *  era  bastad'opar'a  recompensarle  lodo  el  bien  que  había 
cent  Vodas.,as  ver(Iades  q^  babia  escrito.  Rajo  este  con- 
j  Po.cabe  decirse  también  que  había  sido  mejor  que  su  siglo. 
fiPra^  Y  no  muy  r‘co>  no  babia  buscado  en  su  compa- 
fian  i  e‘  esplendor  del  nombre,  ni  de  la  fortuna;  sino  que  con- 
■  udo  sus  destinos  á  dotes  mas  perfectos,  solo  se  equivocó  en 
s  proporciones  de  su  felicidad,  que  fué  mayor  de  la  que  es-' 
doraba  y  de  la  que  se  babia  prometido. 
a.  Sín  embargo,  este  escelenle  retiro  en  que  iba  á  buscarle 
almCuando  en  cuando  *a  amistad,  no  borró  completamente  del 
Jjaadel  publicista  el  recuerdo  de  la  causa  á  la  que  babia 
ónpfi  °uSU-  servic.iüs-  Las  bridas  causadas  á  la  libertad,  aun- 
¡K:  as  había  previsto,  penetraron  como  una  espada  en  su  co~ 
el  nrnr^  ,  vaba  en  sí,  bajo  una  cicatriz  que  chorieaba  sangre, 
Prono-0  PGsar  ri0  todo  cuanto  babia  visto  realizarse..  Quiso 
Liarse  .UQ  consuelo  y  buscar  una  esperanza,  y  enton- 
randnrl  °  a  *dea  dc  esc,‘ihír  su  última  obra  en  la  que  compa¬ 
sas  ennf  revo^u.c^ony  el  antiguo  régime)i>  pretendió  demostrar  á 
§imPnmeraPóráneos’  ^oe  sin  saberlo, vivían  aun  bajo  el  mismo  ré- 
Pnnoin?ileiCre*au  babei  destruido,  y  que  ahí  estaba  *el  origen 
serv-ih?  de  su.s  eootiauas  decepciones.  Verdad  es  que  se  con¬ 
tras  do  una  tribuna  y  que  babia  una  imprenta  líbre;  pero  dea 
síq0  h  GSa  hrhlante  aparieucia  de  vida  nacional  ¿qué  babia 
a  autocracia  absoluta  de  la  administración  pública,  la 
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obediencia  pasiva  de  lodo  un  pueblo,  el  silencio  de  las  ruedas  • 
inutilizadas  y  movidas  de  un  modo  irresistible  por  un  impulso 
ageno  á  la  familia,  á  la  municipalidad,  á  la  provincia;  y  Por 
último,  la  vida  de  todos,  hasta  en  sus  menores  detalles,  entre¬ 
gada  al  dominio  de  algunos  estadistas  bajo  la  pluma  ociosa 
é  indiferente  de  cien  mil  escribientes?  Pues  bien,  preguntaba 
el  autor  ¿sabéis  quién  ha  inventado  este  mecanismo,  quién  ha 
creado  esta  servidumbre?  No  lia  sido  la  revolución,  sino  ej 
antiguo  régimen,  no  el  año  1789,  sino  los  monarcas  Luis  Xí^ 
y  Luis  XV,  no  lo  presente,  sino  lo  pasado. Vosotros  no  habéis  he- 
cho  mas  que  encubrir  la  servidumbre  civil,  que  es  la  peor  de 
todas,  con  el  velo  falaz  de  la  libertad  política,  levantando  una 
estatua  con  cabeza  de  oro  y  pies  de  barro,  y  conviniendo  á 
la  sociedad  francesa  en  otra  estatua  de  Nabucodonosor  quepa' 
ra  derrocarla  y  destrozarla,  bastó  una  piedra  arrojada  por  una 
mano  desconocida.  Y  esta  tésis  tan  nueva,  aunque 'tan  mani¬ 
fiesta,  Mr.  do  Tocqueville  la  desenvolvió  con  la  calma  déla 
erudición,  después  de  haber  pasado  mucho  tiempo  consultan¬ 
do  los  archivos  administrativos  délos  dos  últimos  siglos,  tanto 
mas  elocuentes  cuanto  creian  conservar  su  secreto  para  el 
estado  y  no  para  el  mundo. 

Tal  fué  el  testamento  de  Mr.  de  Tocqueville,  la  suprema 
manifestación  de  su  pensamiento.  Después  de  esto  no  hizo  mas 
que  languidecer.  Operario  demasiado  activo  para  no  ser  con' 
sumido  por  la  misma  luz  que  había  derramado,  avanzó  po¬ 
co  á  poco  mas  sin  apercibirse  de  ello,  hacia  una  muerte  que  de¬ 
bía  ser  la  tercera  recompensa  obtenida  en  su  vida.  La  gloria 
babia  sido  la  primera,  la  segunda  la  encontró  en  la  felicidad 
doméstica  por  espacio  d«  veinticinco  años;  su  prematuro  flD 
debia  proporcionarle  la  tercera  recompensa  y  poner  el  se- 
lio  de  la  (justicia  de  Dios  sobre  él.  Siempre  había  sido  since¬ 
ro  con  Dios,  lo  propio  que  con  los  pobres.  Un  buen  sentid0» 
una  razón  sazonada  por  la  rectitud  antes  de  serlo  por  la  refle¬ 
xión  y  la  esperiencia,  le  habían  revelado  sin  grandes  esfuer¬ 
zos  la  existencia  de  un  Dios  activo,  viviente,  personal,  que  di¬ 
rige  todas  las  cosas,  y  de  esta  elevación  tan  sencilla,  aunq<lC 
sublime,  había  descendido  sin  grandes  esfuerzos  también  al  co- 
n ocimiento  del  Dios  que  nos  enseña  el  Evangelio,  y  cuyo  amor 
le  hizo  sacrificar  por  la  salvación  del  mundo.  Pero  su  fé  aca¬ 
so  participaba  mas  de  la  razón  que  del  corazón.  Veia  la  ver¬ 
dad  del  cristianismo  y  la  seguía  sin  ruborizarse,  y  reconocía 
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8,1  eficacia  hasta  para  el  bienestar  temporal  del  hombre;  sin 
embargo  no  había  alcanzado  á  esa  esfera  en  que  la  religión  no 
deja  cosa  alguna  que  no  tome  su  forma  y  partícipe  de  su 
ue8°-  La  muerte  le  proporcionó  el  don  de  amor.  Recibió 
un  antiguo  amigo  al  Dios  que  le  visitaba,  y  conmovido 
su  presencia  hasta  el  punto  de  derramar  lágrimas,  libre 
P°r  .fin  del  mundo,  olvidó  lo  que  había  sido,  su  nombre,  sus 
vicios,  sus  pesares  y  sus  deseos,  y  antes  de  darnos  el  pos- 
,reJ'.  adiós,  no  quedaban  ya  en  su  alma,  sino  las  virtudes  que 
lama  adquirido  al  pasar  por  este  mundo. 

Esas  virtudes,  señores,  os  pertenecían.  Sagrado  adorno  de! 
..as  elevado. y  verdadero  talento  literario,  gozasteis  de  su  a - 
!llin'¿a  en  la  persona  de  Mr.  de  Tocqueville,  y  él  tenia  á  sumo 
;°n?r  el  contarse  entre  los  individuos  de  esta  ilustre  cor po- 
aeion,  pues  erais  en  su  concepto  los  representantes  de  la  !i- 
i^atura  francesa,  y  en  la  literatura  reconocía  algo  mas  que  el 
penioso  desarrollo  de  las  facultades  del  espíritu.  En  ellos  veia 
ausiliap  poderoso  de  la  causa  á  la  que  había  dedicado  toda 
.u^vida ,  la  anlorcha  de  la  verdad,  la  espada  de  la  justicia,  el 
escudo  en  que  se  graban  los  pensamientos  que  no  muc- 
en  janeas,  porque  sobreviven  á  lodos  los  tiempos  y  á  todos  los 
.  I  Gobios.  Su  juventud  se  había  formado  en  estas  grandes  lee- 
l0nes.  Inclinado  á  la  antigüedad,  como  un  hijo  se  inclina  hacia 
,a  fpadre,  se  había  complacido  en  ver  á  Demóslenes  defendiendo 
a  libertad  do  la  Grecia,  y  á  Cicerón  quejarse  de  los  planes 
Parricidas  de  Catilioa,  había  visto  á  uno  y  otro  ser  víctimas  de 
elocuencia  y  de  su  patriotismo,  buscando  el  primero  la  muer* 
e.  en  un  venenó  para  librarse  de  la  venganza  de  un  lugar  te-, 
!cwe  de  Alejandro,  y  al  segundo  eulr. ‘gando  al  sicario,  en- 
jafio  por  Antonio,  su  cabeza  que  el  pueblo  romano  debía  ver 
[  ava(la  en  la  tribuna  de  las  arengas  para  que  fuese  la  cons- 
Ihw  '!llaStín  de!  terror  que  inspira  á  los  tiranos  la  palabra  del 
Sno re  011  b°oa  un  orador.  Habla  visto  á  Platón  dictaren 
I  .República  las  leyes  ideales  de  la  sociedad,  declarar  que 
l ahí  *c*a  e’  Sl1  prineipil  fundamento,  que  el  poder  se  ha  es 
teci(|°  para  0|  j}[ca  cjü  todos,  y  no  en  beneficio  de  los  que 
j5  lernan,  que  par  derecho  natural  pertenece  ó  l°á  mas  ilüs‘ 
e  a°s  y  virtuosos,  y  que  son  responsables  todos  los  que  lo 
¿j/cen;  ijUe  i0á  ciudadanos  son  hermanos;  que  deben  ser 
lev*  08  l)or  l:)  mas  sabios  déla  república  en  el  respeto  á  las 
j  s>  an  el  amor  á  la  virtud  y  en  el  temor  délos  dioses;  que  la 
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paz  entre  las  naciones  es. el  deber  do  todos  v  el  honor  de 
los  que  empuñan  la  espada,  sino  por  precisión  y  defensa  del 
derecho.  Había  admirado  en  Zenon  al  padre  de  esa  heroica 
descendencia  que  sobrevivió  á  todas  las  grandezas  de  Roma, 
y  con  el  espectáculo  de  una  fuerza  de  alma  invencible  conso¬ 
ló  á  todos  los  que  creían  aun  en  sí  mismo  cuando  ya  nadie 
creía  en  nada.  Si  Horacio  y  Virgilio  le  habían  presentado  en 
versos  admirables  la  triste  imagen  de  los  poetas  cortesanos, 
había  encontrado  en  Lucano  el  vestigio  del  valor  y  á  los  dio¬ 
ses  no  menos  que  á  Cesar  sacrificados  por  él  á  los  vencidos 
en  Farsaiia.  Por  fin,  en  los  últimos  tiempos  de  la  literatura  an¬ 
tigua  y  casi  junto  á  su  tumba,  Tácito  le  había  hablado  ese  len- 
guage  vengador,  que  convirtió  el  crimen  en  un  momento  á  la 
virtud,  y  de  la  mas  baja  servidumbre  hizo  un  camino  para  la 
libertad. 

Otros  abrían  también  ese  camino  cuando  Tácito  con  su  i  ni' 
placable  buril  trazaba  ese  costoso  y  eterno  surco,  pues  la  U' 
bertad,  como  las  regulares  corrientes  de  aire  que  no  dejan  la& 
aguas  de  un  mar  sino  para  entumecer  lis  aguas  de  otro,  cam¬ 
bia  de  lugares,  de  pueblos  y  de  almas,  pero  no  mucre  jamás* 
Cuando  se  la  cree  eslinguida,  no  hace  mus  que  subir  ó  baja1' 
a'gunos  grados  del  ecuador.  Abandona  á  un  pueblo  envejecido 
para  preparar  los  destinos  de  un  pueblo  naciente,  y  súbilamgPr 
te  reaparece  entre  Jas  cosas  humanas  cuando'  se  la  creía  olvi¬ 
dada  para  siempre.  Jíabia,  pues  en  liempo.de  Tácito  hombres 
nuevos  que  trabajaban  como  él,  pero  en  un  idioma  que  Táci¬ 
to  no  conocía  para  la  restauración  de  la  dignidad  humana,  V 
que  hacían  en  favor  de  la  libertad  de  conciencia,,  principio  de 
todas  las  otras,  mas  dé  lo  que  habían  hecho  los  oradores,.  joS 
filósofos,  los  poetas  y  los  historiadores  de  tas  épocas  anterio¬ 
res.  No  se -llamaban  Demótenes,  ni  Cicerón,  Platón  ni  Zenon; 
so  dirigían  su  voz  á  un  solo  pueblo  desde  una  tribuna  ilustre 
pero  aislada;  se  llamaban  Justino  el  Mártir,  Tertuliano  el  Ah1" 
cano,  Atanasio  el  Obispo,  y  ya  de  palabra,-  ya  por  escrito, 
dirigían  á  todas  las  partes  del  mundo  conocido,  literatura  on1' 
versal  que  presidia  la  fundación  mas  vasta  que  el  imperio  r°" 
mano,  literatura  que  subsiste,  todavía  después  de  diez  y  nuey° 
viglos,  y  de  la  que  vosotros,  señores,  sois  en  la  actualidad,  uQa 
rama  á  la  que  saludo,  una  gloria  que  yó  no  merecía  cierlaméfl; 
te  admirar  tan  de  cerca. 

De  tres  siglos -acá  la  literatura  franoesa  ha  tenido  una  par' 


|(!  Paro  siempre  memorable  en  los .  destinos-  del  imuulo.  Cris- 
ÍJ¡a  en,  tiempo  de  Luís.  XIV,  y  dolada  do  |a  misma  elocuen- 
p  l)’  aunque  con  un  gusto  mas  osquis'ilo,  que  en  tiempo  de  los 
adres  de  la  Iglesia ,  opuso  un  Pascal  á  Tertuliano,  un  Bosuet 
«  oan  Agustín,  Massillon  y  Pourdalone  á  San  Joan  Crisóslomo, 
|tínelon  á  San  Gregorio  Nacianceno,  al  propio  tiempo  que  opo- 
i‘a  UP  Corneille  á  Eurípides  y  Sófocles,  Hacine  á  Virgilio,  La 
uyere  á  Teofrasto,  Moliére  á  Píauto  y  Terencio;  siglo  raro 
Su°  hizo  de  Luis  XIV  el  sucesor  inmediato  de  Augusto  y  de 
^odosio,  y  de  nuestra  lengua  la  heredera  déla  Grecia  y  la  do- 
Guiadora  de  los  espíritus. 

Ll  siglo  siguiente  degeneró  en  espíritu  cristiano,  pero  no 
talento.  Produjo  dos  hombres  enteramente  nuevos  en  la  his- 
0ria  de  la  literatura,  y  tuvo  en  elios  a  sus  dos  primeros  as- 
lr°s;  el  uno  lomó  de  Lucinio  la  ironía,  el  atro  nada  tomó  de 
«adié;  ambos  eran  bastante  briosos  para  destruir  y  atraer,  ala¬ 
ndo  una  sociedad  corrompida,  con  armas  que  en  si  no  eran 
lüuy  puras,  preparándonos  esas  formidables  ruinas  en  que  de 
sesenta  años  acá  tratamos  de  fijar  el  removido  ége  de  las  créen¬ 
os  religiosas  y  de  las  virtudes  cívicas.  Esos  dos  hombres,  sin 
Ofübargo,  no  fueron  en  el  siglo  XVI  ü  los  únicos  representantes 
de  la  gloria  y  de  la  eficacia  literarias.  Bufl'on  escribía  con  dig- 
•jtdad  y  magestad  sobre  la  naturaleza,  y  Monlesquieu,  educa- 
de  por”  treinta  años  de  una  meditación  asidua  sobre  los  errores 
de  su  juventud,  con  su  Espíritu  de  las  leyes ,  se  elevaba  á  la 
aHura  de  Aristóteles  y  Platón,  sus  predecesores,  y  únicos  en 
‘a  ciencia  del  derecho.  Tuvo  el  honor  de  emancipar  de  la  ir¬ 
religión  vulgar  \os  principios  de  una  sana  libertad,  y  al  leer  su 
°bra  se  encuentran  en  cada  página  rasgos  que  censuran  el  de- 
.Poiisoao,  pero  sin  la  menor  tendencia  al  desorden  y  sin  cón¬ 
dor  solidaridad  alguna  con  la  destrucción.  Preciso  es  confe¬ 
sé  que  si  Juan  Jacobo  Rousseau  fué  en  su  Contrato  social  el 
Padre  de  la  demagogia  moderna,  Moñteaquieíi  en  siT  Espíri- 
u  ([e  las  leyes  fué  el  padre  del  liberalismo  conservador  en 
;ue  aperamos  ver  calcados  algún  dia  el  honor  y  la  paz  del 
‘cundo. 

v^^iores, '  me  be  dado. prisa  por  llegar  á  este  siglo  que  es  el 
estro  y  en  ^que  voy  á  encontrar  á  vuestro  lado  á  Mr.  do 
e®ille.-  Tan  cristiano  eu  sus  grandes  representantes  como 
heri-i  XIV,  pero  mas.generoso,  mas  pmigo.  de  las  li- 

ades  públicas,  menos  deslumbrado  por  la  influencia  y  el  es* 
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picador  de  uno  solo,  nuestro  siglo  se  inaugura  con  un  escritor, 
que  la  Providencia  parece  haberse  propuesto  convertirle  en  el 
Juan  Jacobo  Rousseau  del  cristianismo.  Poeta  melancólico  en 
una  prosa  cuyo  secreto  fué  el  primero  en  descubrir,  Mr.  de 
Chateaubriand  habla  al  corazón  de  sus  contemporáneos,  como 
un  peregrino  procedente  de  los  tiempos  de  Homero  y  délos 
desconocidos  bosques  del  Nuevo  Mundo,  Pero  al  propio  tiempo 
que  inauguraba  ese  estilo  en  que  nadie  le  había  precedido  y 
nadie  le  ha  igualado  después,  nos  daba  también  el  egemplo  de 
la  virilidad  política  del  carácter,  y  este  edificio  no  olvidará 
jamás  que  entró  en  este  recinto,  sin  que  pudiera  pronunciar  el 
discurso  que  le  imponían  vuestros  votos  y  le  exigía  su  recono¬ 
cimiento  liácia  vosotros.  Otros,  como  él,  pagaban  á  su  fé  re¬ 
ligiosa  ó  á  su  independencia  personal,  esa  deuda  de  valor  an¬ 
te  la  omnipotencia-  Mr.  de  Bouald  mereció  que  la  Legislado n 
primi/iva  fuese  pulverizada  por  la  censura.  El  anciano  Ducif, 
insensible  á  la  victoria,  conserva  intacta  bajo  el  esplendor  de  la 
misma  la  corona  de  sus  canas.  Mad.  de  Stael  expió  con  diez 
años  de  destierro  un  silencio  de  que  nada  había  sido  bastante 
para  sacarla.  Dehlle  cantaba  los  reinos  de  la  naturaleza  y  en 
un  arranque  de  justo  orgullo  esclamo:  «Nadie  lia  podido  arran¬ 
car  una  palabra  á  mi  candor,  una  mentira  á  mi  pluma,  un  te¬ 
mor  á  mi  corazón. 

Y  á  propósito,  señores,  me  he  ocupado  de  los  muertos,  por¬ 
que  la  tumba  permite  hacer  elogios,  y  al  levantar  la  mortaja 
no  se  teme  ofender  el  pudor  de  la  inmortalidad.  Confieso  sin 
embargo  que  me  es  costoso  el  sacrificio  de  no  hablar  sino  de  les 
muertos  en  presencia  de  una  corporación  en  la  que  veo  figura1’ 
á  los  herederos  directos  de  las  principales  glorias  literarias 
nuestra  época;  oradores  que  por  espacio  de  treinta  años  haI1 
egercido  el  don  de  conmover  así  en  la  tribuna  como  en  el  foro* 
poetas  que  lian  descubierto  nuevas  vibraciones  en  la  armoma 
de  las  palabras  y  de  los  pensamientos,  historiadores  que  han 
examinado  nuestras  antigüedades  nacionales  ó  que  han  narrad 
a  nuestra  generación  el  valor  que  desplegaron  sus  padres  c 
la  vida  civil  y  en  la  vida  del  campamento,  publicistas  que  ba. 
escrito  en  favor  del  derecho  á  despecho  del  despotismo  Y  ( 
utópicas  ilusiones, estadistas  cuyas  palabras  han  dominado  tem¬ 
pestuosas  asambleas  y  no  han  recogido  en  el  'poder  mas  que 
convencimiento  de  su  propia  dignidad,  filósofos  que  han  reaHa' 
do  entre  nosotros  la  escuela  de  Platón  y  de  San  Agustín,  de  De5‘ 
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^h'Jsn^wfr1,  V han  inscrito ¡su  nombre  después  de  éstos 
que  ,  °„t  .  eegerC'l°  0l0S  *abl0s  y  e,ocucntes;  escritores 
PeifW  ,  a  especial  empeño  y  con  particular  cariño  la 
ZlTT  -  1  GátÍl0’  Y  que  p0  han  Perdid0  buen  gusto  ni  el 
homhrn. ar  e  aun  e[i  su  etíací  muY  avanzada;  y  á  lodos  esos 
chas  r\  emínen,es  t°s  veo  lomar  una  honrosa  parle  en  las  lu- 
Podidn6  S¡1  !os  veo  cubiertos  de  cicatrices,  y  sin  haber 

en  oí  var  astí,slo!o  están  seguros  de  ser  contados  algún  dia 

heclirt  iUm-e-°  ^os  (Iue  ni  le  habrán  adulado  ni  le  habrán 
tao  traición. 

fHie  v°s  también,  Tocqueville,  sois  uno  de  estos;  este  sitio 
Que  pn°  °.CUP0  eca  el  vuestro.  Usando  de  mayor  libertad  con  vos 
Wie<?Ln  -  i  vívi1on,tes  Paedo  elogiaros;  al  presentar  en  cuadro 
¿e  Dnnmldeasí  a  describír  vueslros  actos  y  vuestro  carácter, 
á  ilucíln0 .fuaitecer  en  vos  á  todos  los  que  como  vos  aspiraban 
eioneí  ni  a-SUiS1°  J  Sl,n  odiarle  y  á  hacer  á  nuestras  genera - 
el  aJ°Tídai  p?.r  la  “certidumbre  en  la  senda  en  que  Dios, 
al  ciiuhuo  EvanSe,I°,  el  orden  y  la  acción  forman  á  la  vez 
en  oiio3?11?’  y  sosl,enen  a  ,a  sociedad  entre  los  dos  peligros 
sefior  v  ?|C,  a  consíanlemente,  entre  el  peligro  de  darse  un 
noció  nnn-.»  6  Subernarsesin  un  poder.  Nadie  mejor  que  vos  co¬ 
ha  sana  68  ras  debilidades  y  descubrió  nuestros  errores;  nadie 
los  piÜr0  can  raaá  acierto  las  causas  ni  lia  indicado  mejor 
cUnsi^m  •  10Sr-  1  ‘  Chateaubriand,  en  una  memorable  cir - 
ttasri  n?ia’  d,^0;  .  °*  nunca  creeré  que  oscribo  sobre  las  rui- 
cre^  la  monarquía.»  vos  hubiérais  podido  decir:  No,  nunca 
que  escribo  sobre  las  ruinas  de  la  libertad. 
francpLGS  fó,  señores,  la  fé  déla  literatura 

r¡e  de  nula  i 3  S?ra en-  pran,Parle. sa  °hra.  Al  examinar  la  sé- 
de  homK'rof  I°S-  re?  Sl^  os  ,iterarios  Y  esa  sucesión  constante 
hunmn  *  eminen  c.s  en  todos  los  ramos  de  los  conocirnien- 
cia vela! ITh’  n°  Pue(Je,nienos  de  reconocerse  que  la  Providen¬ 
te  le  L,]*®  nuestra  literatura  para  que  cumpla  una  misión 
a,8una  entl^nconíen(Jada-  Y  P°r  mi  Pa,'te  no  me  cabe  duda 
r,a,>  un  n.qüe  a.  m!s,?n  es  saludable,  y  que  tiende  á  prepa 
?iclonesPnnpr?•?r,'  de  ?ríen.  Y  ,de  Paz  en  baJ°  nuevas  con- 
fumanidádn  a  fan  sallsíechas  ,as  verdaderas  necesidades  de  la 
iar  Que  in ,Pei  fecci°nada.  Para  convencerse  de  ello  basta  no- 
du°e  hária  i»  ra,ra,s  es<3eP9iones,  el  talento  en  Francia  con- 
re8iones  fta^Ver,d?d  y  /e  sirve.  Todo  lo  que  sobresale  en  las 
e  a  tutebgencia,  todo  lo  que  se  atrae  la  admiración, 
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desde  Pasca]  ai  conde  do  Maistre,  desdo  Montesqnieu  á  Mr- 
de  Tocqueville,  loma  en  su  privilegiada  aliara  el  carácter  del 
orden,  algo  grave  y  santo,  que  ilumina  y  no  consume,  que 
mueve  y  no  destruye,  y  que  es  á .  un  tiempo  ja  señal  y  la  fuer¬ 
za  del  bien.  Tales  son,  sin  que  quepa  disimularlo,  los  grandes 
rasgos  de  la  literatura  francesa,  y  las  brillantes  eminencias  en 
queja  posteridad,  á  su  pesar,  viene  á  buscar  el  beneficio  de.  I*1 
ilustración  entre  el  esplendor,  del  mas  esquisjto'  gusto. 

Continuad,  señores,  estas  dós  tradiciones  de  lo  bello  y  Je 
lo  verdadero,  de  la  independencia  y  de  la  sensatez  que.  són  el 
carácter  secular  del  ingenio  francés.  Así,  bien  podré  confesar¬ 
lo,  cuando  vuestros  votos  me  lian  proporcionado  de  improviso 
un  puesto  entre  vosotros,  no  lie  creído  oir  simplemente  ¡a  vez- 
do  una  corporación  literaria,  sino  la  voz  de  mi  país,  que 
llamaba  á  tomar  asiento  entre  los  que  son,  digámoslo,  asi,  el  se¬ 
nado  de  su  pensamiento  y  la  representación  profética  de  su 
porvenir.  lie  echado  de  ver  las  preocupaciones  que  me  hubieran 
separado  de  vosotros  veinte  años  a  tras,  y  oslas  preocupaciones 
vencidas  en  virtud  de  vuestra  elección  me  dan  á  conocer  los 
progresos  realizados  en  sesenta  años  de  'una  esperiencia  seifl' 
brada  de  peligros,  de  vaivenes  de  la  fortuna,  de  desengaños 
impotentes,  aunque  gloriosos  esfuerzos.  Mr.  de  Tocqueville  era 
entre  vosotros  el  símbolo  de  la  libertad  magníficamente  compren; 
dida  por  un  gran  talento;  yo  seré,  y  permitidme  que  me  aire" 
va  á  decirlo,  el  símbolo  de  la  libertad  aceptada  y  fortalecí' 
da  por  la  religión.  No  podía  caberme  en  el  mundo  mayor  re- 
compensa  que  la  de  ser  el  sucesor  de  semejante  hombre  pn,a 
ja  propagación  de  semejante  causa. 
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DISCURSO  DE  MR.  GUIZOT. 


¿Qué  hubiera  sucedido,  si  nos  hubiésemos  encontrado  vos 
X  Yo  seiscientos  años  atras,  y  si  uno  y  otro  hubiésemos  esta- 
destinados  á  influir  en  nuestros  respectivos  destinos?  No  es 
clUe  me  complazca  en  evocar  recuerdos  de  discordias  y  violen¬ 
tas;  mas  par  mi  parle  no  correspondería  al  sentimiento  públi- 
Co  de  los  que  nos  escuchan  y  del  numeroso  público  esterior 
se  ocupa  en  gran  manera  do  vuestra  elección,  si  no.eslu- 
v,era  como  él,  conmovido  y  orgulloso  del  magnífico  contrasto 
jpúfe  lo  que  acontece  ahora  en  este  recinto,  y  lo  que  en  otro 
'emPo  hubiera  ocurrido  en  análogas  circunstancias.  Seiscien- 
,ps  años  atras,  si  mis  correligionarios  de  aquella  época  os  hu- 
tesen  encontrado,  os  hubieran  atacado  con  encono,  como  un 
moso  perseguidor,  y  los  vuestros  entusiastas  por  enardecer  á 
,s  vencedores  contra  los  hereges,  hubieran  escjamado:  A  él 
ve’>  Dios  sabrá  reconocer  á  los  suyos.»  Vos  deseáis,  sin  duda, 

|  n°  espero  á  que  me  lo  hagais  observar,  preservar  de  seme- 
jante  barbarie  la  memoria  del  ilustre  fundador  de  la  orden  rcli- 
?j°sa  á  la  que‘perleneceis;  con  efecto,  no  debe  achacársele  á 
y  la  culpa,  sinoá  su  siglo  y  á  todos  los  partidos  por  espacio 
algunos  siglos.  No  tengo  reparo  en  manifestar  que  no  acosi 
aaibro  hablar  con  complacencia  y  admiración  de  mi  tiempo,  n- 
? '  tois  contemporáneos,  cuanto  mas  vivamente  deseo  su  feli- 
adad  y  su  gloria,  mas  inclinado  me  siento  á  señalarles  lo  que 
s  fa!ta  todavía  para  corresponder  á  sus  grandes  destinos.  Mas 
Puedo  menos  de  complacerme,  y  aun  tener  á  orgullo  el  es- 
^.ctácui0  qU0  ja  academia  ofrece  en  este  momento  á  vuestra-  ‘ 
Vos,  y  yo,  somos  aquí  las  pruebas  animadas  y  los  feli- 
üio  ,sl,rrionio3  del  sublime  progreso  que  se  ha  realizado  en  me* 
de  i^e  nüsotros  en  la  inteligencia  y  en  el  respeto  de  la  justicia, 
lorí*  conrienc¡a,  del  derecho,  de  las  leyes  divinas,  por  tan- 
LW*  desatendidas,  que  regulan  los  deberes  recíprocos  de 
Nad‘  kpes  eQ  sus  elaciones  con  Dios  y  con  la  fé  en  Dios, 
e]  *e  añora  sorprende,  ni  se  sorprende  a!  pronunciar  ú  oir 
Satán  re  ^9  Dios;  nadie  pretende  ya  usurpar  los  derechos, 
aead  °n-0rstí  á  las  disposiciones  del  Supremo  Juez.  Ahora  la. 
eill*a  solo  está  llamada  á  reconocer  sus  propios  derechos 
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Y  sabe  rec  moceríos  en  cualquier  clase  y  bajo  cualquier 
traje.  La  academia  ha  reconocido  en  vos  títulos  brillantes  que 
el  sentimiento  público  le  designaba,  y  que  vos  acabais  de  con¬ 
firmar.  La  academia  ha  dado  sus  votos  al  elocuente  orador  sa¬ 
grado,  al  brillante  escritor,  al  moralista  tierno  y  severo  á  la 
vez,  simpático  y  puro.  La  academia  se  felicita  de  haber  en¬ 
contrado  reunidos  en  vos  tantos  y  tan  singulares  méritos,  V 
de  reunirlos  en  su  seno  dándoos  cabida  en  la  corporación- 
Treinta  y  seis  años  atrás  erais  uno  de  los  jóvenes  que  ha¬ 
bían  entrado  en  lucha,  erais  una  de  las  esperanzas  del  cole¬ 
gio  de  abogados  de  Paris.  En  esta  árdua  carrera  entrásteis  con 
gustos,  instintos  y  arranques  de  imaginación  y  de  alma  que  di¬ 
cha  carrera  no  os  satisfacía-  <¡  Yo  trabajo,  escribíais  á  un  and' 
go  vuestro,  lomo  paciencia,  tengo  el  porvenir  á  mi  vista,  todos 
me  pronostican  un  porvenir  magnífico, y  sin  embargo  en  cierto 
modo  estoy  cansado  de  la  vida;  la  sociedad  tiene  para  mi  p°* 
eos  atractivos;  los  espectáculos  me  aburren.  No  tengo  sino  go¬ 
ces  de  amor  propio;  lo  conozco,  y  ya  esto  mismo  empieza  a 
disgustarme.»  Un  hombre  eminente  que  era  entonces  vuestr3 
guia,  y  hoy*  cólega  vuestro  y  mió,  que  era  ya  treinta  y  sei* 
años  bá,  y  es  todavía  la  gloria  de  ese  colegio  de  abogados  efl 
que  os  inaugurásleis,  Mr.Berryer  os  dijo  un  dia:  Me  inspú3 
temor  vuestra  imaginación  rica  y  errante,  la  entusiasta  tem^ 
ridad  de  la  sobreabundancia  de  vuestros  pensamientos,  de  vue*' 
tro  lenguaje;  en  la  independencia  y  en  las  luchas  apasionada* 
del  foro  comprometéis  vuestras  grandes  dotes  naturales;  vos  ne¬ 
cesitáis  imponeros  un  yugo  y  someter  vuestro  espíritu  y  vues¬ 
tro  talento  á  una  autoridad  fuerte  y  severa.  Entrad  en  la  caf' 
rera  eclesiástica,  sereis  un  eminente  orador  sagrado.»  Algún05 
años  después  Mr.  Berryer  supo  que  én  la  capilla  del  colegio  Es¬ 
tanislao,  un  joven  catequista  daba  unas  conferencias  notable» 
fué  á  oirle,  y  érais  vos;  la  fó  se  había  apoderado  de  vuesir3 
alma;  seguisteis  el  profético  consejo  de  vuestro  guia,  y  por 
vorables  que  fuesen  sus  presentimientos  con  respecto  á  vues¬ 
tra  persona,  hicisteis  mas  seguramente  de  lo  que  él  se  habí3 
prometido. 

Trascurrieron  algunos  años,  y  Mr.  Berryer  volvió  á  oh'08’ 
pero  no  en  la  modesta  capilla  del  colegio  Estanislao,  sin°  e 
la  catedral  de  Paris,  bajo  las  bóvedas  de  Nuestra  Señora,  an( 
un  público  inmenso  y  escogido,  en  el  cual  íiguraban  persona 
de  todas  edades,  sexos,  condiciones  y  opiniones,  que  acudí311 
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J  escuchar  vuestras  palabras  para  elevar  su  pensamiento  y  su 
corazón  á  Dios  ó  humillarse  en  su  presencia  saboreando  las  be- 
'ezas  de  una  voz  de  hombre.  Mr.  Berryer  os  habia  prometido 
Hu®  seríais  un  eminente  orador  sagrado;  vos  ya  lo  érais  y  aun 
i1 8®  mas;  érais  un  misionero  enteramente  nuevo  de  la  fé  y  de 
iglesia  cristiana.  Vivisteis,  primero,  lejos  de  sus  hogares, 
entregado  al  soplo  de  vuestro  tiempo  y  de  vuestro  propio  cora¬ 
do.  Oirás  inclinaciones  mas  nobles  os  condujeron  bajo  el  yu- 
8°  de  su  ley.  Tratareis  de  conducir  por  el  mismo  camino  á 
ueslros  contemporáneos,  comunicándoles  libremente  todas  las 
aeas>  todas  las  emociones,  todas  las  riquezas  de  vuestra  alma, 
j. tocando  todas  las  fibras  de  su  corazón.  Predicador  tan  va- 
J'todo  y  casi  tan  agitado  como  vuestro  público,  orador  impreg¬ 
no  todavía  del  mundo  del  que  acababais  de  salir  para  dirigi- 
°s  hacia  Dios,  conmovido  todavía  vuestro  corazón  por  ese  tro- 
r!  de  impresiones  desordenadas  y  tumultuosas  de  que  desea* 
sais  privar  á  vuestros  oyentes  para  trasportarlos  á  las  regiones 
erenas  de  una  fé  decidida  y  de  una  piadosa  sumisión.  Entre  los 
n®  os  escuchaban,  algunos"  se  sorprendieron  á  veces,,  y  acasa 
tfe  Aquietaron  en  vista  de  los  impensados  arranques  de  vues- 
va  alma,  de  las  singulares  comparaciones  y  contrastes  en  que 
n$tra  inteligencia  parecía  á  veces  complacerse;  de  las  fur- 
j5  atrevidas  y  familiares  de  vuestro  lenguaje.  Otros,  á  pesar 
aelos  recelos  que  les  hacíais  esperimenlar  á  veces, cedían  al  en¬ 
gato  de  vuestra  elocuencia,  y  se  sentían  atraídos  y  elevados, 
toavés  de  esas  nubes  y  agitaciones,  hácia  la  luz  divina  y  el 
j*®lo  puro.  Por  otra  parte,  en  todas  las  carreras  la  condición  de 
.0ií  hombres  destinados  á  egercer  una  poderosa  influencia  so- 
r®  sus  semejantes,  consiste  en  sorprenderles  y  conmoverles 
^rastrándolos  en  pos  de  sí,  y  ser  para  ellos  motivo  de  duda 
inquietud  al  propio  tiempo  que  de  admiración  y  seducción. 
vera.conm°ver  y  dominar  á  los  hombres  es  preciso  serles  á  la 
z, simpático  y  sorprenderles  con  cosas  inesperadas,  mostrar - 
toer  Un  líemP°  ‘8^1  á  ellos,  y  distinto  de  ellos,  y  tocar  con 
Cu  rza>  aunque  con  mano  fraternal,  las  heridas  que  se  desean 
el  «p  caracler  original  de  vuestras  conferencias  y 

;Jrel°  de  su  poder  y  de  su  atractivo. 

Pili  °  la*a*ewea  reconocer  que  vuestro  talento  era  tan  sim- 
vivip0,  C0!n:)  fecundo  ;  eutrásteis  en  conversación  con  los 
Iré-  i  s,)brM  mismos,  tuvisteis  que  hablar  de  muertos  ilus- 
s»  de  eclesiásticos,  seglares,  soldados,  políticos,  oradores- 
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y  escritores.  ¿Qné  modelos  teníais  á  la  Wsta,  y  quó  efecto  de¬ 
bía  producir  en  vos  su  nombre?  Nunca  ios  grandes  de  este 
mundo,  grandes  por  la  clase  ó  por  la  naturaleza,  han  encontra¬ 
do  al  morir  una  voz  como  la  Bossuet  para  enaltecerlos  delan¬ 
te  de  los  hombres,  humillándolos  delante  de  Dios.  Este  subli¬ 
me  talento  hubiera  inmortalizado  á  los  muertos  más  humildes 
y  oscuros,  si  se  hubiese  encargado  de  hacer  su  elogio  fúnebre. 
Estoy  seguro  que  nadie  lo  admira  mas  que  vos,  pues  encar¬ 
gado  de  igual  comisión,  habéis  mostrado  ser  su  aventajado 
discípulo.  Y  ¿de  quiénes  tuvisteis  que  hacer  el  elogio  fúnebre? 
Del  general  Drouot,  el  mas  virtuoso,  piadoso,  desinteresado, 
fiel,  modesto,  y  al  propio  tiempo  el  mas  valiente  de  los  solda¬ 
dos;  de  Ozanam,  ese  modelo  del  literato  cristiano,  digno  y  hu¬ 
milde,  entusiasta  amigo  de  la  ciencia,  y  (irme  campeón  de  la 
fé,  que  goza  y  so  enternece  con  las  alegrías  puras  déla  vida, 
Y  se  somete  con  dulzura  á  esperar  por  largo  tiempo  la  muer¬ 
te  arrebatado  á  lás  mas  sanias  afecciones  y  á  las  mas  nobles 
tareas,  demasiado  pronto  según  el  mundo,  pero  ya.  muy  dis¬ 
puesto  para  el  cielo  y  para  la  gloria;  de  Oconnell,  ese  patriota 
infatigable,  ese  orador  indomable  en  su  adhesión  al  servicio  de 
su  infortunado  pais,  que  le  ha  recompensado  dignamente  con  el 
título  de  Libertador.  La  Providencia  parece  haber  escogido- 
para  vos  nombres  dignos  de  vuestra  elocuencia,  y  vuestra  elo¬ 
cuencia  se  mostró  digna  de  semejante  elección;  en  presencia 
de  la  tumba  fué  tan  sobria,  tan-  arreglada  y  pura,  como  fecunda 
y  entusiasta  había  sido  en  vuestras  luchas  con  el  mundo,  contra 
las  pasiones  de  la  tierra  y  el  olvido  de  Dios 

Permitidme  á  propósito  de  uno  de  esos  hombres  un  recuer¬ 
do  personal  que  se  armoniza  con  la  solemnidad  de  este  acto, 
pues  caracteriza  un  hecho  y  suscita  sentimientos  análogos  á  los 
que  ahora  nos  embargan.  Veinte  años  atrás  tuve  el  honor  d® 
representar  en  Londres  á  la  Francia  y  a  su  rey.  Nunca  había 
visto  á  Oconnell;  se  me. ofreció  ocasión  de  hablar  con  él,  c0" 
mimos  juntos  con  algunos  individuos  del  parlamento  y  del  gabine; 
inglés,  Oconnell  se  dirigió  hacia  mí  diciéndome:  «Es  un  en* 
cuentro  singular  y  que  hace  honrar  á  vuestro  siglo;  vos  prole8'' 
tanto  embajador  del  rey  de  Francia,  y  y  ó  católico,  indiyide 
de  la  cámara  de  los;comunes  de  Inglaterra.»  Si  vos  le  hubieseis 
visto,  como  vó  le  vi  entonces,  rodeado  do  los  gofos  do  un  g,0' 
bierno  libre  que  buscaban,  no  sin  algún  embarazo,'  su 
lad  que  les  concedía  con  orgullo  y  sin  embargo  algo  con 
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fj1*0,  por  tan  nuevo  favor,  si  le  hubieseis  visto, repito,  en  aque¬ 
ja  situación,  acaso  hubierais  añadido  algunos  rasgos  al  cuadro 
^‘e  de Oconnell  hicisteis. 

Ved  aquí  la  comitiva  y  ios  solicitantes  que  os  han  presen¬ 
to  á  la  academia;  ella”  os  ha  rodeado  de  esos  muertos  ilus- 
res  á  quienes  habéis  elogiado  dignamente,  de  esa  joven  ge¬ 
mación  que  vos  habéis  atraído  al  rededor  del  puipito.  gene- 
j'acion  á  la  que  no  habéis  dejado  un  punto  de  dar,  ya  do  pala— 
0ra>  ya  por  escrito,  los  mas  saludables  consejos,  generación 
(lUe  vos  mismo  estáis  formando  ahora  y  educando  en  la  prácli- 
Ca  de  las  virtudes  cuyos  preceptos  (es  habéis  inculcado.  Se¬ 
cante  empleo  de  vuestra  vida,  á  tales  pruebas  de  vuestro  ta- 
‘m°,y  á  esos  efectos  de  vuestra  influencia,  la  academia  ha  que¬ 
mo  hacerles  justicia  llamándoos, á  su  seno. 

.No  están  ahí  sin  embargo  vuestros  títulos,  y  la  academia 
mge  otros  que  reconoce  también  en  vos,  títulos  á  que  no  da 
mpos  valor.  A  pesar  de  la  variedad  de  sus  elementos  y  de  las 
'^iludes  de  su  formación,  nuestra  corporación  ha  presenta- 
y  conserva,  desde  sw  creación  hasta  nuestros  dias,  un  gran 
arácter  de  unidad,  de  dignidad  y  de  armonía  interior.  Al  reu- 
:JP  on  su  seno  á  hombres  muy  distintos  por  la  situación  en 
Mundo,  por  las.  tareas  a  que  se  dedican,  y  aun  por  sus 
moviciones  religiosas,  morales  y  políticas,  la  academia  se  ha 
r°slrado  siempre  animada  de  una  viva  simpada  en  favor  de 
^actividad  y  de  la  gloria  intelectual  de  la  Francia  ,  en  favor 
ye  sus  libertades  y  de  su  progreso  regular  hácia  lo  porvenir. 

I a  academia  ha  conservado  siempre  con  .respecto  á  todos 
°s  gobiernos  dq  su  patria,  y  hasta  kcon  respecto  al  público, 
*jna  independencia  .tan  decidida  como  mesurada,  no  dejándose 
^minar  ni  .por  lo*  deseos  del  poder,  ni  por  las  pasiones  e'xa- 
madás  y  veleidosas  de  la  opinión  mundana. ó  popular.  Por 
frentes  que  puedan  ser  sus  individuos,  y  por  opuesto  que 
®ael  pumo  (jej  horizonte  de  donde,  proceden,  siempre-  han 
fardado  entre  sí  relaciones  de  verdadera  equidad,  toleran- 
IíH  V  conveniencia,  aceptando  sin  el  menor  esfuerzo  su  liber¬ 
ar  Mutua  y  conservando  una  amistad  tan  agradable  como 
.  Jalante.  La  academia  solo  desea  continuar  siendo  lo  que  ha 
civu  ^MMpre,  liberal,  independiente  y  agena  á  toda  discordia 
tr  ..Al  elegir  sus  individuos  procura  siempre  conservar  sus 
cidn  Clone.s'  ^sl°  *e  Proporciona  honra  en  el  estertor,  satisfac- 
les  y  tranquilidad  en  su  vida  íntima. 
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Bajo  todos  estos  conceptos  la  academia  encuentra  en  tos  lo* 
que  desea,  y  busca  con  afan  cuando  ha  de  deplorar  pérdidas  tan 
sensibles  como  la  de  monsieur  Tocqueville.  Vos  sois  realmente 
en  estos  dias  uno  de  los  hijos  de  esa  sociedad  francesa  que 
de  setenta  años  á  esta  parte  y  á  pesar  de  tanto?  desaciertos 
y  desaires  aspiran  á  la  libertad  bajo  el  dominio  de  la  ley.  Vos 
la  comprendéis,  la  honráis,  la  amais;  y  si  las  rudas  pruebas 
que  por  ella  habéis  sufrido,  os  han  quitado  muchas  ilusio¬ 
nes,  conserváis,  sin  embargo,  vuestras  mas  queridas  espe¬ 
ranzas.  Habéis  aprendido  á  conocer  nuestro  siglo  y  vuestra 
patria  sin  abandonar  su  causa,  ni  desalentaros  por  su  porvenir. 
Solo  con  estas  condiciones  se  la  puede  servir.  Juzgar  y  amar 
la  simpatía  sin  la  complacencia,  ved  aquí  las  dos  condiciones 
del  patriotismo  noble  y  útil.  Y  ¿por  qué  no  he  de  recordar  en 
este  punto  la  autoridad  que  aventaja  á  todas  las  autoridades, 
y  ante  la  cual  vos  os  inclináis  lo  mismo  que  yo?  El  sublime 
carácter  del  Evangelio  nos  enseña  á  juzgar  severamente  y  amar 
con  ternura  á  la  humanidad,  á  conocer  todo  su  mal  dedicán¬ 
donos  á  curarlo.  Vos  habéis  comprendido  y  observado  los  pre* 
ceplos  de  vuestro  Divino  Maestro;  vos  no  habéis  dejado  de 
creer  un  punto  en  la  Francia,  y  de  trabajar  por  ella  y  espe¬ 
rar  por  ella,  siendo  un  perfecto  cristiano. 

Y  al  propio  tiempo  habéis  realizado  hacia  ella  un  acto  ¿de 
altiva  y  firme  independencia.  Cuando  tomasteis  el  hábito  que 
lleváis,  bien  sabéis  las  preocupaciones,  desconfianzas  y  pasio¬ 
nes  que  encontrasteis  en  vuestro  camino.  Ante  esa  perspecú- 
va  de  la  desconfianza  popular,  ni  temblasteis,  ni  vacilasteis 
cedisteis  á  vuestra  fé,  y  contásteis  con  vuestro  porvenir.  Mu¬ 
chos  creyeron  entonces  reconocer  en  vos  una  de  esa3  almas  en¬ 
tusiastas  y  débiles  á  la  vez,  dominadas  por  su  imaginación» 
incapaces  de  seguir  una  conducta  mesurada  y  previsora,  y  <1ue 
se  abandona  á  todos  los  arranques.  Fuisteis  llamado  a  justid" 
car  ó  á  desmentir  esas  conjeturas:  dos  veces,  la  prime- 
ra  en  la  iglesia,  la  segunda  en  el  estado,  habéis  tenido  que 
resolver  la  cuestión  de  si  érais  capaz  de  resistir  después  do 
haberos  eutregido  y  de  deteneros  en  vuestra  propia  pendiente» 
En  1831,  cuando. fuisteis  uno  do  los  redactores  del  Porvefl*f 
en  1848  cuando  después  de  la  revolución  de  febrero  os  pre' 
sentasteis  en  las  filas  de  la  Asamblea  constituyente,  os  visteis 
sometido  á  esa  temible  prueba.  En  uno  y  otro  caso  las  ideas? 
las  esperanzas  democráticas  os  habían  encantado  y  seducid0 
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Yeuuno  yen  otro  caso  reconocisteis  el  peligro, y  os  detuvisteis  en 
límites;  en  Roma  á  pesar  de  los  egemplos  y  de  las  seduc- 
]°nes  de  la  amistad  de  un  hombre  ilustre,  presentisteis  la  voz 
p  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  os  sometisteis.  En  París  conocis- 
eis  que  estabais  fuera  de  vuestro  lugar  en  medio  de  los  arran- 
jjUes  populares,  y  os  retirasteis.  Por  dos  veces  y  en  dos  cir- 
unstancias  igualmente  graves  habéis  mostrado  conocer  los  pun- 
°.s,  e.n  que  era  preciso  deteneros  y  que  sin  embargo  parlici- 
pbais  del  entusiasmo  de  los  primeros  impulsos;  realizasteis  los 
rs  actos  de  independencia  mas  diíiciles:  resististeis  á  vues- 
,  J0s  mas  queridos  amigos  v  á  vuestras  mas  intimas  indi- 

"aciones. 

Eu  este  instante  acabais  de  darnos  un  magnífico  egemplo 
e  esta  mezcla  de  simpatía  y  de  independencia,  de  ternura 
J  do  severidad  cristiana,  que  dá  eficacia  y  forma  el  encanto  de 
ultras  palabras.  Habéis  pagado  á  'a  democracia  moderna,  tal 
*  si 1110  S(?  constituido,  y  que  hasta  ahora  se  ha  gobernado  á 
Propia  en  los  Estados-Unidos  de  América,  un  brillante  ho- 
lr  na.§®»  y  al  propio  tiempo  habéis  espuesto  en  alta  voz  vues- 
juiciosos  recelos  sobre  el  espíritu  democrático,  tal  como  se 
«Difiesta  con  escesiva  frecuencia  en  nuestra  Europa.  Vos 
J, pesáis  á  la  Iglesia  católica  y  al  santo  pontífice,  que  presi - 
e¡  a  sus  destinos,  un  afecto  filial ;  habéis  manifestado  vuestra 
puente  indignación  contra  la  ingratitud  que  ha  encontrado 
8le  papa  generoso  y  dulce,  que  se  apresuró  á  franquear  á 
iUs  súbditos  la  carrera  de  las  grandes  esperanzas,  y  que  los 
qbiera  conducido  felizmente  á  ella  si  la  bondad  de  las  inten- 
l°nes  bastase  para  gobernar  á  los  hombres. 

{  fin  vista  de  los  actuales  acontecimientos  ¿no  es  esto  lo  que 
Jl  nsais  ysentis  sobre  la  situación  de  la  Iglesia?  ¿no  consi- 
au  ais  ingratitud  popular  como  la  mas  ruda  prueba  que  su 
ro  d  l°  geíe  len^°  fiue  sufrir?  No,  sin  duda  que  no;  pe- 
hah  6S^Ues. tie  haber  loca(1°  &  esa  herida  viva  os  habéis  detenido, 
te.  ts  te.niido  envenenarla  si  la  examinabais  mas  profúndamen¬ 
os  n  n®is  raz011»  no  es  este  el  lugar  mas  á  propósito  para  que 
as  P°sible  ni  conveniente  decirlo  todo  tratándose  de  semejante 
lará  °*  me  permitiré  recordar  un  hecho  que  rae  parece  es- 
tácí, Puente  en  la  memoria  de  muchos  concurrentes.  El  espec- 
C(je  a  presenciamos  no  es  nuevo,  vimos  también  mas  deda¬ 
da  Jf  a\1.os  jia»  á  la  Italia  presa  de  desórdenes,  de  invasiones  y 
ludimientos  análogos  á  los  que  han  estallado  ahora  en  di- 
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cho  pais,  pero  entonces  se  presentaba ,á  lo  menos,  bajo  su  verda¬ 
dero  carácter  y  su  verdadera  fisonomía,  un  hombre  que  gozaba 
de  gran  /ama  popular,  y  á  quien  los  liberales  llamaban  su  pu¬ 
blicista,  hablando  de  esos  actos  y  do  otros  parecidos,  los  ca¬ 
lificaba  d  5  espíritu  'de  usurpación  y  ,  de  conquista,  y  ba¬ 
jo  este  Ululo  escribió  un  libro  censurándolos.  Los  mismos  lis 
dios  ¿no  merecen  acaso  un  nombre  igual?  ¿han  cambiado  de 
Índole  tal  vez  porque  no  es  la  Francia  la  que  ahora  los  rea' 
liza  abiertamente,  y  de  su  propia  cuenta  y  se  atribuye  sus 
frutos?  ¿ó  será  que  estas  violencias  han  adquirido  el  carácter  de 
legítimas,  porque  ahora  se  egercen  en  nombre  de  la  demo- 
erada  y  en  virtud  de  lo  que  se  llama 'su  voluntad?  La  demo¬ 
cracia  en  nuestros  dias  abriga  una  pasión  llena  de  iniquidad 
y  peligros,  cree  ser  la  cociedad  y  la  sociedad  entera;  quiere 
dominar  sola  y  no  . respeta,  y  aun  pudiera  decir  que  no  re- 
conoce  otros  derechos  que  los  suyos,  ¡Grande  y  fatal  despre¬ 
cio  de  las  leyes  naturales  y  necesarias  de  las  sociedades  hu- 1 
manas.  Sea  cual  fuere  su  forma  de  gobierno,  y  aun  en  el  seno 
de  los  gobiernos  mas  libres,  los  distintos  derechos  se  desarrollan 
y  coexisten,  los  unos  para  mantener  el  orden  y  el  poder  social» 
los  otros  para  garantir  las  libertades  publicas  y  lo<¡  intereses  in¬ 
dividúale^  los  unos  depuestos  en  manos  de  los  príncipes  v  do 
los  magistrados,'  y  los  otros  colocados  bajo  la  salvaguardia  do 
los  ciudadanos. 

El  respeto  mutuo  y  la  conservación  simultánea  de  estos  dis¬ 
tintos  derechos,  forman  la  seguridad,  la  duración,  el  bono1’ 
y  hasla  la  vida  de  la  sociedad.  Cuando  falla  ese  respeto  y  esa 
armonía, cuando  uno  de  losgrandesderechos  sociales  se  apodero 
solo  del  imperio  y  menosprecia,  quebranta  y  aun  declara  abolida 
los  derechos  colaterales;  cuando  la  democracia,  por  egemplo,  ^ 
cree  arbitra  de  cambiar  á  su  antojo  los  gobiernos,  las  dinas; 
lias,  las  relaciones  y  los  límites  dé  los  Estados,  no  es  la  d' 
bertad,  ni  el  progreso,  sino  la  anarquía  ó  la  tiranía,  y  acaso 
también  la  ambición  eslrangera  la  que  se  aprovecha  de  se¬ 
mejantes  desórdenes. Y  el  mal  nunca  es  tan  grave  como'cuan' 
do  se  atacan  á  la  vez  los  fundamentos  de  la  Iglesia  y  los  de» 
Estado,  como  cuando  se  introduce  el  desorden  en  las  conciencian 
al  propio  tiempo  que  la  fermentación  en  las  pasiones  y  en  l°B 
intereses.  Lo  propio  que  vos  me  detengo  precisamente  en  está 
punto,  porque  mi  situación  y  mis  creencias  me  dejan  ser  njaS 
desinteresado  nue  vos  en  este  gran  debate:  tengo  valor  para  do* 
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jar  conocer  claramente  mi  pensamiento;  pero  conozco  y  respeto 
0s  limites  en  que  deben  contenerse  mis  palabras.  1 

,  lo  demas,  todo  lo  que  en  este  momento  tengo  el  honor 
w  deciros,  vuestro  ilustre  predecesor,  si  viviese  aun  y  ocupa- 
gí1  puesto  que  yo  ocupo,  Mr.  do  Tocqueville,  estoy  conven¬ 
id0  (le  que  diría  lo  mismo  que  yo  digo. La  democracia  moderna 
f^umi-ado  en  él  un  observador  tan  libre  como  justo,  pro- 
adamenle  convencido  de  sus  méritos  y  de  sus  derechos,  pe- 
conocedor  de  sus  defectos  y  peligros,  muy  convencido  de 
tuerza,  pero  demasiado  altivo  para  humillar  su  pensamien- 
jntela  fuerza,  sea  cual  fuere...  Era  uno  de  esos  justos  y 
dp  1>S  corazones  Que  se  felicitan  cuando,  según  la  bella  frase 
d  Mr.  llover  Collard  «la  Providencia  llama  á  los  beneficios 
L  la  mvdizacion  á  un  número  mayor  de  criaturas;»  pero 
uia  a  qué  pasiones  subalternas  y  tiránicas  se  inclina  el  mayor 
.‘«tero  cuando  domina  sin  que  le  contenga  una  poderosa  direc¬ 
eje,,:  y  °P  Qué  humillaciones  é  injusticias  puede  sumir  á  la  só- 
neni  • de  ^Queville,  miraba  pues,  ú  la  democracia  en  gc- 
Vqu„  con  simpatía  é  inquietud,  aceptaba  su  imperio,  pero  reser- 
reir-,- f0n  ieímer,0  su  propia  independencia  y  se  mantenía  algo 
irdido  del  egercito  cuya  victoriosa  bandera  saludaba.  Cuan¬ 
do  fT0. ,  c,erca  y,  e.3ludl0  con  admirable  sagacidad  los  Esta- 
sin " V nioos  u°  America,  reconoció  en  breve  las  circunstancias 
>ares  7  propicias  qué  en  aquel  país  permitieron  á  una  gran 
‘edad  democrática  desarrollarse  librándose  de  muchas  de 
„'s  malas  pendientes  naturales:  lo  vasto  de  los  territorios  que 
"eontro  abiertos  á  su  vista,  la  completa  ausencia  de  podero- 
ar LS„°G1,edaiies  veiti"as  y  .rivales’ ,as  tradiciones  inglesas,  las 
mato?*1.  s  creencl‘ls  cristianas,  todas  estas  causas  morales  y 
n£í>  <lBe  rodearon  la  cuna  de  ese  gran  pueblo  y  no  por¬ 
cia  va  í|uo  su/orluna  dependiese  únicamente  de  su  pruden- 
2<ts  n„a  SU,ViIltud*  Sorprendido,  sin  embargo,  de  las  semejan- 
r0Da  nol^a,e.ntre  ,as  tendencias  del  desarrollo  social  en  Eu- 
Que  p)  rfQ,  1 me.r*ca*  Mr.  de  Tocqueville  se  apresuró  a  decir 
Puebinc T T no  ,de  Araerica  no  era  concluyente  para  los  demas 
bip  ,'u  colocados  en  condiciones  muy  distintas;  y  al  desc/7- 
raiWnm  í!!!CJ^Cia  en-  Araérica,  no  se  olvida  de  manifestar  cia- 
eion  íe  lces  circunstancias  que  encontró  en  una  silua- 
sí  Proni-f  Tr  enloníes  ,sin  »  Y  ,0s  peligros  que  llevaba  en 
inicio  y a  en  medl°  de  *os  a<JmirabIes  triunfos  que  había  ob- 
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Tal  es  el  carácter  original  y  escelente  de  su  obra*,  ni  es  una 
defensa  en  favor  de  la  democracia,  ni  una  acusación  contra  ella, 
ni  una  tentativa  de  importación  indiscreta;  es  simplemente  el 
cuadro  trazado  por  un  observador  generoso  y  amigo,  pero  des* 
pejado,  de  una  sociedad,  mas  grande  y  esperimentada,  y  te¬ 
néis  razón  en  recordar  las  misma  palabras  de  Mr.  dejocque- 
ville,  quien,  dice,  que  escribió  su  libro  «bajo  la  impresión 
de  una  especio  de  terror  religioso»  en  vista  de  esa  aspira¬ 
ción  irresistible  hacia  un  porvenir  todavía  oscuro. 

Asi  es  que  el  éxito  de  dicha  obrafuó  no  solo  tan  grande  co¬ 
mo  vos  habéis  dicho,  sino  mas  singular  y  raro  de  lo  que  ha; 
beis  dicho;  sorprendió  y  llenó  de  admiración  y  encanto  asi 
á  los  entusiastas  amigos  de  la  democracia,  como  á  los  hom¬ 
bres  á  quienes  desazona  su  dominación  esclusiva.  Los  unos 
están  satisfechos  y  orgullosos  de  la  profunda  convicción  con¬ 
que  Mr.  de  Tocqueville  reconoce  el  poder  actual  de  la  democra¬ 
cia,  las  grandes  cosas  que  ha  realizado  ya  en  America  y  l°s 
grandes  destinos  que  consigue  en  todas  partes  ;  otros  *  han 
sentido  mucho  que  con  tanta  franqueza  presentase  amalgamados 
é  indicados  los  vicios  y  los  peligros  de  un  régimen  que  acep¬ 
taba  en  alta  voz.  Los  demócratas  han  visto  en  él  á  un  ver¬ 
dadero  amigo,  y  los  políticos  mas  exigentes  á  un  juez  ilus¬ 
trado  de  la  democracia.  Así  los  partidos  y  los  hombres  mas 
distintos,  los  republicanos  americanos  de  todos  los  matices,  los 
torys,  los  wigs  V  los  radicales  en  Inglaterra.  Mr.  Royer  Collard 
y  Mr.  Molé  en  París,  le  han  admirado  y  elogiado  á  porfía, 
unos  por  su  simpatía  liberal,  otros  por  sus  previsoras  alarmas- 
Fortuna  tan  merecida  como  feliz,  pues,  ha  sido  el  fruto  déla 
admirable  y  grave  sinceridad  que  se  describe  en  toda  la  obra 
de  Mr.  de  Tocqueville,  ora  prestar  homenage  al  gran  hecho  so; 
cial  que  tiene  á  la  vista,  ora  guarde  una  escrupulosa  reserva  eo 
su3  conclusiones. 

También  vos  habéis  tenido  en  esta  circunstancia  de  vues¬ 
tra  vida  una  fortuna  rara  y  merecida.  Os  felicitáis  de  ello,  Y 
vuestras  primeras  palabras  han  sido  una  acción  de  gracias/- 
á  la  academia  por  tener  como  antecesor  á  Mr.  de  Tocquevi- 
lle.  Teneis  razón  en  congratularos,  porque  ninguna  compara^ 
cion  podía  hacer  resallar  con  mayor  brillantéz  y  honor  vues' 
tros  mátaos  méritos.  Nunca  habrá  producido  tal  vez  tales  con¬ 
trastes,  tanta  armonía.  Por  vuestro  origen,  vuestra  educación  Y 
vuestros  pasos  en  la  vida, pertenecéis  á  la  nueva  Francia,  PoríIl 
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en.  vuestra  juventud  participasteis  de  sus  impresiones,  sus  in¬ 
clinaciones,  sus  turbulencias,  sus  pasiones  y  sus  ideas.  Mr. 

Tocqueville,  por  el  contrario,  era  un  hijo  de  la  antigua  Fran- 
cía,  pues  había  sido  educado  en  sus  recuerdos,  afectos,  tra¬ 
diciones  y  costumbres.  Llegado  uno  y  otro  á  la  edad  viril, 
^ninguno  os  satisfizo  vuestra  cuna,  y  ambos  esperimentas- 
‘eis  otros  deseos,  otras  necesidades  morales  é  intelectuales,  y 
?,spirásteis  á  otros  horizontes.  ¿Qué  hicisteis  entonces.^  Yos, 
Joven  francés  del  siglo  XIX  retrocedisteis  seiscientos  años,  y 
Pedísteis  á  la  edad  media,  á  esa  época  mas  lejana  de  noso- 
lp°s  por  las  costumbres  que  por  los  siglos,  las  grandes  satis- 
aciones  de  vuestra  alma  y  les  disteis  vuestra  vida.  Nada  os 
detuvo;  nada  os  desilusionó;  fué  preciso  que  vistierais  el  há- 
pjo  para  que  vuestra  naturaleza  fecundada  se  desplegase  con 
l°da  su  riqueza,  y  tomando  al  siglo  Xlll  vuestro  nombre  y 
yuestro  estado,  llegásteis  á  ser  en  el  XIX, y  entre  vuestros  con¬ 
temporáneos,  un  orador  enérgico  y  popular.  ¿Qué  hacia  en  ian- 
10  Mr.  de  Tocqueville,  ese  hijo  del  antiguo  régimen  y  aristó¬ 
crata  por  nacimiento,  por  los  egemplos  de  su  familia  y  los  há- 
fdos  de  su  jnvenlud?  Salió  como  vos  de  la  atmósfera  donde 
dabia  nacido,  pero  no  se  dirigieron  sus  miradas  como  las  vues- 
lras  hacia  lo  pasado,  ni  buscó  sus  modelos  de  armas,  sino  que 
Se  alejó  de  la  vieja  Europa,  fué  á  encontrar  allende  los  ma¬ 
ros  otras  instituciones,  otras  costumbres  una  sociedad  ente¬ 
ramente  nueva,  sin  rey,  sin  aristocracia  y  sin  iglesia  de  Esta¬ 
do;  y  el  noble  francés  se  convirtió  en  testigo  fiel,  en  hábil  in¬ 
terprete  de  la  democracia  amerícana.Al  describirla  y  esplicar- 
*a>  adquiere  en  su  patria  un  hermoso  renombre  y  una  gran  in¬ 
fluencia  que  le  abren  la  carrera  política  á  que  aspiraba. 

A  buen  seguro  que  nunca  dos  hombres  tan  diversos  en  su 
Punto  de  partida,  emprendieron  al  entrar  en  la  edad  viril  sen¬ 
das  igualmente  tan  diversas.  ¿Cual  fué  el  resultado  para  el 
uno  y  para  olro?  gsla  doble  y  jarga  diversidad  ¿os  separó 
Pai  ~Vez  mas»  Y  al  negar  cerca  del  término  os  encontrasteis  mas 
strafio  uno  para  el  otro  de  lo  que  érais  al  partir?  De  ningún 
^°do;  os  acercásteis  por  el  contrarío  sin  buscarlo  ni  saberlo. 
d«STOS  dedicásleis  á  la  resurrección  de  la  fé  religiosa,  y  Mr. 

¡  focquevillo  á  la  fundación  de  la  libertad  política;  pero  la 
e  SQla  antorcha  os  alumbraba  y  el  mismo  fuego  os  animaba  en 
,  tus  dos  empresas;  amabais  y  servíais  la  misma  causa;  al  través 
e  íU3  diferencias  que  quedaban  aun  entre  vosotros,  no  so  podía 
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dirigir  la  mirada  de  uno  al  otro  sin  encontrar  una  asombrosa 
armonía,  y  si  leneis  una  satisfacción  en  tener  por  antecesora 
Mr.  de  Tocqueville,  estoy  inclinado  que  os  hubiera  elegido  gusto¬ 
so  por  sucesor. 

Felicitaos,  pues:  Mr.  de  Tocqueville,.  y  vos  habéis  tenido  en 
vuestra  diversidad  y  vuestro  acuerdo  la  honra  de  ser  los  je- 
presentantes  de  los  mas  nobles  instintos  y  dé  las-  mas  apremian¬ 
tes, asi  como  mas  puras  aspiraciones  de  nuestra  época.  La  so¬ 
ciedad  francesa  no  tiene  hoy  ninguna  tendencia  á  volver  á  ser 
lo  que  era  en  la  edad  media.ni  á  ser  lo  que  es  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do  la  república  americana,  ni  ese  pasado  ni  ese  porvenir  le  con¬ 
vienen, y  lia  demostrado  que  renegaría dequien  trazara  imponerle 
el  uno  ó  el  otro;  pero  desea  e  invoca  con  estruendo,  ora  desde  el 
fondo  del  corazón  y  no  obstante  las  apariencias  contrarias,  á la  fe 
religiosa  y  la  libertad  política,  y  siente  por  instinto  y  sabe  por 
espenencia  que  estas  dos  potencias  se  necesitan  mutuamente, 
y  que  su  seguridad  y  su  dignidad  les  exigen  igualmente  que 
se  unan.  Que  sea  libre  la  Té,  que  sea  religiosa  la  libertad; 
he  aquí  los  deseos  superiores  de  la  Francia  al  través  de  todas 
las  revoluciones  y  todos  Tos  sistemas  de  gobierno  , .  así  como 
entre  Mr.  de  Tocqueville  y  vos  ,  y  dominando  vuestras 
diferencias,  al  fin  común gde  vuestras  almas  y  vueslros:es- 
fuerzos. 

Al  decir  lo  que  os  digo,  no  puedo  menos  de  lanzar  sobre 
mi  una  mirada  retrospectiva,  y  creo  que  se  me  permitirá  que 
me  detengaun  momento,  Lo  que  deseaba  y  buscaba  para  vuestra 
patria  Mr.  de  Tocqueville,  lo  desee  y  busqué  para  mí,  y  ambos 
profesábamos,  no  vacilo  en  decirlo,  á  las  libertades  públicas  y  á 
las  instituciones  que  forman  súbase  el  mismo  amorjnspirado  por 
ideas  v  sentimientos  casi  semejantes,,  y  contenido  en  los  mis¬ 
mos  límites.  ¿Cómo  es,  pues,  que  en  la  vida  pública  hemos 
vivido  en  opuestos  campos,  y  que,  á  pesar  de  un  aprecio  mú- 
luo,  hemos  empleado  en  combatirnos  el  tiempo  y  las  fuerzas 
en  tanto  que  parecíamos  naturalmente  destinados  á  sostenernos 
mutuamente?  Mas  de  una  vez  me  he  hecho  esta  pregunta  en 
medio  del  palenque  político,  y  me  la  dirijo  aun  en  el  dia  en  el 
retiro  en  que  vivo,  al  recordar  á  Mr.  do  Tocqueville  desean-- 
sando  en  la  morada  eterna. 

Estoy  tentado  á  creer  que  la  diversidad  dé  nuestros  es¬ 
tudios  y  tareas,  fuera  de  la  vida  pública,  no  fué  eslraña  á  la 
de  nuestras  alianzas  y  nuestras  sendas  políticas.  Yo  he  estudiado 
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helios  años  el  desenvolvimiento  de  las  antiguas  sociedades 
europeas  y  los  elementos  que  ban  sido  como  los  autores  de  su 
gloria:  el  trono,  la  nobleza,  el  clero  y  la  clase  media,  el  pue- 
,loi  el  estado,  la  Iglesia  y  las  comuniones  disidentes  han.  si- 
objeto  de  mis  observaciones  en  sus  enlaces,  luchas,  triuñ— 
°s  y  desastres,  y  he  adquirido  en  este  espectáculo  el  hábito  de 
oosiderar  elementos  diversos  como  esenciales  á  nuestras  gran- 
ues  sociedades  europeas,  de  compararlos,  pesar  sus  derechos 
Y  sus  fuerzas  mutuas,  y  de  señalar  á  cada  uno  su  sitio  y  su 
PaHe  en  el  orden  social. 

,  ,  Mr.  de  Tocqueville  se  dedicó  enteramente  desde  su  juven- 
uu  á  la  observación  de  la  República  americana,  y  la  demo- 
poia  fué  el  grande,  el  único  personage  de  la  sociedad  y  de  la 
:,sloriade  que  hizo  el  objeto  parlicu  ar  de  su  estudio.  De  es- 
®  uiodo  se  vió  naturalmente  inclinado  á  dar  al  elemento  de- 
orático  un  lugar  casi  esclusivo  en  su  idea  política, como,  ya  á 
‘ener  siempre  en  cuenta  los  elementos  diversos  que^  tan  gran 
rM  han  representado  en  la  sociedad  francesa  y  á  unir  sus 


.Cuando  se  desquició  su  vida  política,  cuando  en  vez  de  la 
piedad  americana,  se  dirigieron  sus  meditaciones  hacia  la 
piedad  francesa,  tal  como  salió  de  la  revolución,  Mr.  de 
,  °cqueville  sintió  la  necesidad  de  sondear  los  orígenes,  del  es- 
O  social  que  aspiraba  á  conocer  á  fondo;  y  se  dedicó  en- 
L0ílces  al  estudio,  sino  de  la  antigua  Francia,  al  menos  de  la 
Oficia  del  siglo  pasado,  y  encontró  cñ  ella  los  diversos  ele- 
^ntos  de  la  Francia  actual, caducos  y  vacilantes,  pero  en  pié 
JUa  y  preparando  de  grado  ó  por  fuerza  á  la  sociedad  nue- 
?  flue  debía  ocupar  su  puesto.  De  este  estudio  nació  el  An« 
régimen  y  la  Revolución,  la  última,  y  á  mi  parecer  la 
O  hermosa  obra,  aunque  incompleta,  de  ese  grande  é  ínie- 
o  talento  que  en  parle  alguna  desplegó  en  tan  alto  grado  las 
j  Mulades  de  su  genio  ilustrado  por  la  esperiencia  de  su  vida, 
os  fragmentos,  desgraciadamente  demasiado  breves,  del  se- 
oOOdo  tomo  que  acaba  de  publicar  la  piedad  de  sus  amigos, 
tr  l  .'Snos  de  las  primeras  construcciones  del  edificio.  Si  este 
«bajo  hubiera  sido  colocado  en  la  entrada  y  no  en  el  término 
la  carrera  política  de  Mr.  de  Tocquevilíe,  este  habría  es - 
nJmen-lado  quizás  su  influencia  y  probablemente  nos  hubiera¬ 
is  ^Unldo  y  comprendido  mejor  de  lo  que  plugo  á  nuestro  mu- 
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Lo  que  domina  en  efecto  en  esta  obra,  lo  que  la  inspiró  y 
vivificó,  fué  una  convicción  profunda  de  las  dificultades  que 
ha  encontrado  y  enruentra  aun  el  establecimiento  de  la  li¬ 
bertad  política,  y  un  virtuoso  deseo  de  definirlas  bien  y  acla¬ 
rarlas  para  enseñarnos  á  superarlas.  Mr.  de  Tocqueville  disfru¬ 
tó  sus  dulces  goces,  pero  durante  diez  años,  después  de  su  en¬ 
trada  en  la  vida  pública,  en  una  posición  grata  y  desahoga¬ 
da;  hacia  á  la  política  de  los  poderes  de  aquella  época  una 
oposición  leal  y  moderada,  y  se  entregaba  en  plena  libertad  á 
las  generosas  ambiciones  de  su  pensamiento,  emancipado  de  to¬ 
da  lucha  contra  los  obstáculos  y  de  toda  responsabilidad  de 
los  acontecimientos.  Aunque  contra  su  deseo,  la  revolución 
de  1848  cambió  de  pronto  su  posición  y  su  papel;  no  había 
deseado  ni  provocado  la  república,  y  la  temió  y  dudó  de  ella  a; 
verla  aparecer;  pero,  con  una  adhesión  patriótica  y  triste,  fu® 
uno  de  los  que  intentaron  formalmente  fundarla,  y  aparte  de 
su  acción  en  las  dos  grande  asambleas  de  aquella  época,  pu- 
so  su  mano  sobre  el  timón  y  fué  algunos  meses  uno  de  los  mi¬ 
nistros  del  poder.  ¡Que  diferencia,  qué  distancia,  no  quiero  de¬ 
cir  que  abismo,  entre  los  dos  horizontes  que  en  veinte  años  de 
intérvalo  se  presentaron  ante  sus  miradas!  En  1831  había  vis¬ 
to  y  estudiado,  como  libre  espectador,  las  causas  que  habían 
asegurado  en  Jos  Estados  Unidos  el  éxito  de  la  libertad  poli; 
tica  y  republicana,  y  desde  1848  á  1851  luchó  y  sucumbió 
como  autor  generoso  bajo  el  peso  de  las  causas  que  rechaza" 
bao  entre  nosotros  el  mismo  triunfo.  El  primer  estado  de  su  al¬ 
ma  había  producido  la  obra  sobre  la  Democracia  de  América 
y  del  segundo  salió  el  libro  sobre  el  Antiguo  régimen  y  la  re‘ 
volucion,  obra  menos  brillante,  de  menos  confianza  y  mas  se¬ 
vera  que  la  primera,  pero  superior  por  la  elevación  y  la  pr°' 
cisión  de  las  ideas,  por  la  firmeza  del  juicio  político  y  la  í°' 
teligencia  de  las  condiciones  imperiosas  de  la  libertad;  obra» 
en  fin,  que  revela  todo  lo  que  había  ganado  en  tan  poco  lie®- 
po  el  talento,  tan  elevado  y  raro  ya  de  Mr.  de  Tocqueville» 
en  la  difícil  tarea  del  poder  y  bajo  el  peso  de  la  respo®" 
sabilidad. 

Al  leer  la  Correspondencia  recientemente  publicada  de  Mr* 
de  Tocqueville  con  sus  principales  amigos  desde  1824  á  18°8 
encuentro  en  ella,  y  el  público  creo  que  lo  encontrará,  la  bue" 
lia  visible  de  este  progreso.  Es  aun  el  mismo  hombre  grave  Y 
virtuosamente  liberal  y  fiel  á  la  causa  á  que  se  adhirió  desde  su 
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juventud;  pero  á  medida  que  avanza,  se  e!eva,  se  desprende 
38  desarrolla,  vé  mas  profundamente  en  el  carácter  del  hombre 
j  de  las  sociedades  humanas,  y  nunca  se  juzgó  tan  bien  ni  ha- 
jjl0  lan  dignamente  corqo  en  él  momento  en  que  sus  ojos  se 
graban  y  se  estinguia  su  voz.  Este  es  un  favor  supremo  que 
Providencia  reserva  algunas  veces  á  los  amigos  sinceros  de 
.  verdad  y  del  derecho  á  quienes  no  ha  permitido  marchar 
lenipre  juntos  ni  sostenerse  mutuamente  en  los  trabajos  de  la 
da,  pero  que  cuando  ven  el  término,  cuando  descansan  y 
ueditan  antes  de  llegar,  cada  cual  por  su  camino,  á  las  alta— 
33  en  que  brilla  la  suprema  luz,  se  reconocen,  se  aproximan 
j  se  unen  en  una  común  esperanza  y  una  mutua  equidad.  Union 
3rdía,  y  tal  vez  inútil  para  su  propia  época  y  para  su  destino 
ferial,  pero  no  para  su  gloria  y  su  causa,  porque  llegan  así 
j  otos  en  filas  completas  y  cerradas  ante  las  generaciones  que 
J  suceden,  poderosos  tal  vez  algún  dia  por  sus  ideas  y  ejem- 
!  °s  en  ese  porvenir  cuyo  secreto  posee  Dios  tan  solo. 


n°ta  del  director  de  la  cruz  á  los  discursos 

ANTERIORES. 


La  inserción  de  los  dos  discursos  anteriores  en  nuestra  Re- 
,s|a£a  Cruz ,  no  significa  nuestro  absoluto  asentimiento  á  las 
^trinas  en  ellos  contenidas.  Nuestros  lectores,  hombres  todos 
l0s  .^Uslracion  y  de  ciencia ,  respetaran  las  reservas  con  que 
^  Asertamos.  Mas  elocuente  que  la  voz  de  ambos  oradores, 
cumplido  y  digno  elogio  de  Mr.  de  Tocqueville  habría 
h  .  nucstro  concepto  la  lectura  en  la  Academia  francesa  de 
a  luiente 


-  284  - 


RETRACTACION  Y  ULTIMOS  MOMENTOS  DE  MR.  DE 

TOCQUEVILLE.  * 


Sin  contradicion  de  parientes  ni  de  estrauos,  y  con  aplat*- 
so  general  de  los  católicos  se  ha  publicado  en  la  Revista  fra11’ 
cesa  Le  Croisé  y  en  otros  periódicos  estrangeros,  el  siguieole 
importantísimo  triunfo  del  católicfsmo  en  los  últimos  momento3 
de  Mr.  de  Tocqueville  cuya  vida  y  cuyas  obras  han  sido  ob- 
jo  del  discurso  del  P.  Lacordaire  en  la  Academia  francesa. 

«Mucho  se  ha  hablado  estos  días  do  Mr.  de  Tocqueville' 
elogiándole  en  términos  pomposos.  M.  de  Tocqueville  ha  ten*- 
do  la  rara  fortuna  de  ser  alabado  por  dos  celebérrimos  ora' 
dores  en  una  Asamblea  yen  una  ceremonia  solemne.  Pero  n<*' 
die  hasta  ahora  ha  hablado  del  hecho  mas  interesante,  y 
seguro  mas  importante  de  su  vida;  del  hecho  único  qlie 
tal  vez  le  haya  sido  tomado  en  cuenta  en  estos  momentos. 
sin  embargo,  ademas  de  eso,  ningún  hecho  había  mas  pr°* 
pió  para  edificar  á  unos  y  conmover  y  llamar  la  atención  de  to¬ 
dos! 

«Sabemos  nosotros  que  Mr.  de  Tocqueville  ha  muerto  c°' 
mo  cristiano,  después  de  haber  vivido  como  deísta.  Esto  sene3 
lia  querido  dar  á  entender  en  frases  poco  claras,  pero  sin  decir* 
no3  nada  de  los  medios  por  los  que  se  había  realizado,  á  pesar 
de  ser  muy  dignos  de  darse  al  público.  Creo  poder,  sin  indi3- 
crecion,  revelar  todos  los  pormenores  del  cambio,  porinen0' 
res  que  debo  á  una  benévola  comunicación  ,  y  que  bub*e* 
ran  debido  salir  de  otros  labios  que  losmios,  y  en  otra  parie 
que  en  el  Croisé. 

»Mr.  de  Tocqueville  estaba  tísico.  Conocidos  son  los  do¬ 
lores  y  las  angustias  que  produce  esa  enfermedad,  que  cf 
siempre  deja  al  enfermo  su  inteligencia  y  su  lucidez  hacié0' 
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dolé  asistir,  por  decirlo  así,  minuto  por  minuto  al  espectáculo 
do  su  propia  descomposición.  Para  soportar  sin  debilidad  tal 
agonia,  es  necesaria  una  singular  firmeza;  para  atravesarla  con 
resignación  y  calma,  és  necesaria  una  gracia  particular.  Mr. 
de  Tocqueville  recibió  esta  gracia  del  cielo,  y  por  la  media¬ 
ron  de  una  Hermana  del  Buen  Socorro,  Dios  se  manifestó 
en  el. 

Llamada  para  asistirle,  la  santa  joven  comprendió  desde  el 
Primer  momento|que  se  hallaba  en  presencia  de  un  hombre  que 
Va  no  conocía  á  Dios,  y  que  iba  á  morir  muy  pronto,  em¬ 
prendiendo  la  obra  de  que  el  hombre  reconociera  y  volviera  á 
^s.  Pero  ¿cómo  hacerlo? 

^Hablar  de  Religión  á  su  enfermo,  era  acaso  esponerse  á 
^criminaciones  irritando  un  pobre  corazón  ya  profundamente 
Acerado,  y  la  buena  Hermana  no  pensó  en  ello.  Sabia,  por 
olra  parle,  que  el  sacerdote  que  se  había  presentado  no  fué 
^l(l’fiera  escuchado,  y  por  lo  tanto,  no  podía  ella  esperar  un 
P*ho  mejor.  La  Hermana  resolvió  dejarlo  todo  á  la  voluntad 
de  Dios. 

*Pero  queriendo  hacer  algo  por  su  parte  con  sus  ejemplos, 
Va  que  no  con  su  palabras,  en  vez  de  salir  por  la  mañana  y 
Por  la  noche  para  irá  la  iglesia,  resolvió  quedarse. en  el  cuar¬ 
to  del  enfermo  y  rezar  en  su  presencia:  desde  la  primera  no- 
che  empezó  á  poner  su  plan  en  ejecución,  y  sin  afectación  se 
P°stró  en  una  esquina  del  cuarto.  Mr.  de  Tocqueville  obser- 

perfectamente  el  movimiento,  y  nada  dijo;  pero  no  dejó  de 
^moverle  un  acto  tan  sencillo, y  la  sencillez  que  para  cumplir- 
0  mostraba  la  buena  Hermana. 

.  toEn  este  estado  transcurrieron  algunos  dias,  El  mal  iba 
8lempre  creciendo;  la  Hermana  multiplicaba  sus  oraciones  y 
^doblaba  su  solicitud;  p.ero  ui  cuidados,  ni  oraciones  produ- 
^n  ningún  efecto;  y  el  enfermo,  á  pesar  de  su  debilidad  pro- 
lesiva,  .  pariecia  querer  encerrarse  hasta  el  último  momen- 
0  en  .un  sistema  de  indiferencia  absoluta.  La  buena  Herrna- 

37 
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na  seentristecia,y  suplicaba  fervorosamente  á  Dios  locara  ese  al¬ 
ma  que  parecía  haberla  sido  confiada.  Por  fin,  una  mañana,  en 
uno  de  esos  momentos  de  respiros, preludio  de  los  últimos  ata¬ 
ques  y  en  los  que  parece  que  la  tisis  quiere  dejar  á  sus  victimas 
algunas  horas  de  esperanza: 

«Hermana  mia,  dijo  Mr.  de  Tocqueville  mostrando  cierto 
embarazo;  tal  vez  tendréis  la  costumbre  do  rezar  en  alta  voz,  y** 
»No,  dijo  la  santa  doncella,  alegre  sobre  toda  ponderación 
al  verse  por  fin  ayudada  por  Dios,  pero  sin  dejarlo  conocer; 
no  mas  si  gustáis,  voy  á  rezar  en  voz  alta.., 

»Y  postrándose  en  seguida  á  la  cabecera  del  lecho  del 
moribundo,  empieza  á  decir,  llena  de  unción,  el  Padre  Nuestro 
y  el  Ave  María. 

»¿Qué  pasó  en  el  alma  del  pobre  tisico?¡Dios  solo  lo  sabe!  pe' 
ro  en  aquel  momento  se  le  hubiera  podido  ver,  suspendido,  por 
decirlo  así, de  I03  labios  del  ángel  bueno,  que  oraba  á  Dios  por 
él.  Y  de  pronto,  no  pudiendo  ya  contenerse,  conmovido  has  - 
la  en  las  fibras  mas  íntimas  de  su  alma  por  esas  palabras  quo 
le  traían  á  la  memoria  su  madre  y  su  niñez,  Mr.  de  Tocqueville 
prorumpió  en  llanto...  lloró,  sí,  abundantemente,  lloró  con  una 
alegría  y  una  dulzura  que  no  creía  poder  ya  gozar.  Lloró, 
y  sus  lágrimas  le  hicieron  olvidar  hasta  el  dolor  del  mal  qu0 
le  tenia  asido  hasta  la  muerte  que  so  aproximaba....  Lloró, 
yfué  vencido,  ó  mis  bien  fué  vencedor...  Y  aquella  misma  no¬ 
che,  no  solo  escuchaba,  sino  que  también  rezaba,  meditaba 
con  su  hermana,  sublimado  el  corazón,  en  éstasis  el  alma,  Iafi 
oraciones  afiliales,  desdeñadas  toda  su  vida. 

»  Algunos  dias  después,  Mr.  de  Tocqueville  llamó  por  gí 
mismo  al  sacerdote  á  quien  había  rechazado  antes;  y  con  él  * 
sin  frases,  sin  aparato,  sin  énfasis,  se  postró,  confesó  sus  pe' 
cados,  renegó  de  sus  obras,  recibió  la  absolución,  y  despu0S 
de  la  absolución,  el  sacramento  de  la  unión  y  del  amor  de  Dios.. 

dPocos  dias  después  Mr.  de  Toqueville,  espiró  eu  los  bra¬ 
zos  del  sacerdote  y  de  la  hermana  con  un  placer  y  contentamieo' 
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10  Que  aumentaba  de  hora  en  hora,  placer  y  contentamiento  á 
cjue  la  muerte,  asi  lo  creemos  y  lo  esperamos,  habrá  puesto  el 
uMrao  sello.» 

Hasta  aqui  la  interesante  y  edificantísima  relación  del  Croi - 
Se>  cuya  lectura  habrá  llenado  de  jubilo  á  ¡los  buenos  católi- 
Cos*  La  impiedad  puede  redoblar  sus  esfuerzos;  pero  solo  lo- 
§rarán  enaltecer  mas  estos  triunfos  de  la  Iglesia. 


SOBRE  LA  COMUNION  DE  LOS  NIÑOS. 


¿Debe  darse  la  comunión  á  los  niños  desde  que  empieza  á 
Uc¡r  en  sus  almas  la  luz  de  la  razón?  Los  Concilios  de  Lelraa 
^  de  Trenlo  imponen  á  todos  los  fieles  el  precepto  de  comul- 
§ar  por  Pascua  florida  desde  que  llegan  á  la  edad  de  la  razón. 
^Pesar  de  esto,  están  divididos  ios  pareceres  de  los  autores. 
^  mayor  parte  de  los  teologos  modernos  creen  que  es  nece-* 
Sario  diferir  la  comunión  á  los  niños  hasta  que  tengan  1:2  á 
-años.  Suarez  cree  que  se  necesita  que  los  niños  tengan  mas 
e»euvolvimienlo  de  su  razón  para  comulgar,  que  para  confesar; 

deduce  que  no  debe  admirárseles  á  la  comunión  desde  el 
tinento  que  se  confiesan.  -Soto,  Diana,  Granados  y  otro  mul- 
1  ud  de  autores  siguen  la  opinión  de  Suarez. 

Sin  embargo;  el  Concilio  de  Letran  prescribe  la  comunión 
Zo¡¡eralmeüle  a  l°dos  los  que  han  llegado  á  la  edad  de  la  ra- 
te  l  ^  Gonc¡'io  de  Trento  fulmina  anatema  á  lodo  el  que  sos- 
Q  8a  que  los  fieles  no  están  obligados  á  comulgar,  cum  ad 
n°s  discrelionis  pervenerinl.  La  edad  del  discernimiento  ó 


-  m  — 


discreción  es  aquella  en  que  loa  niños  son  capaces  de  mali¬ 
cia  y  pueden  pecar  mortalmenle.  Cierto  es  que  el  Sac-ramen- 
lo  de  la  Eucaristía  es  mas  digno  qu^elde  la  Penitencia,  pe¬ 
ro  este  es  á  su  vez  ma9  necesario.  Muy  bien  lo  sabían  los 
padres  de  Letran  y  de  Trento  y  sin  embargo,  fijaron  la  mis¬ 
ma  época  para  la  recepción  de  ambos  sacramentos  sin  esta¬ 
blecer  diferencia  entre  el  uno  y  otro.  Sánto  Tomas  exijo  sim¬ 
plemente  que  los  niños  empiecen  á  tener  algún  uso  de  razón, 
pero  de  modo  que  puedan  concebir  devoción  por  el  Sacramen¬ 
to  de  la  Eucaristía;  Sed  cuando  jam  puerl  incipiunt  aliqua - 
lem  usura  rationis  habere ,  ut  possint  devolionem  concip e?6 
fiujus  sacramentó,  tune  polest  ei  hoc  sacramentum  conferri  (3 
p.  quest.8.  art.3.)  Esto  es  lo  que  el  Aogel  de  las  escuelas  enseño 
pocos  años  después  del  Concilio  de  Letran.  S.  Anlonino  prescribo 
la  misma  edad  para  la  confesión  y  comunión. Puer  cum  esl  dol 1 
capax,cum  scilicel  potest  mortaliler  peccare,  tune  obligatur  ad 
praeceplum  de  confessione,  el  per  consequens  de  communione , 
quae  simul  danlur. )  El  catecismo  del  Concilio  de  Trento  re- 
quiere  algún  conocimiento  del  Sacramento  y  alguna  devoción; 
pero  se  abstiene  de  fijar  la  misma  edad  para  todos  en  una  co¬ 
sa  que  debe- ser  confiada  al  juicio  y  prudencia  del  confesor  y 
.  de  los  padres.  Qua  vero  aelale  pueris  sacra  mysteria  dan' 
da  sinty  nemo  melius  constituere  poleril  quam  paler,  el 
cerdos  cui  illi  confitentur  peccata.  Ad  illos  eliam  pertóne 
explorare ,  et  a  pueris  percontari,  an  hnjus  admirabilis sa " 
cramenli  cognilionem  aliquam  acceperini ,  el  guslum  ha' 
beanl. 

Por  otra  parte  ¿es  muy  examlo  decir  que  los  niños  ne¬ 
cesitan  de  mas  madurez  para  comulgar  que  para  confesar?!^  ra 
zon  y  la  esperiencia  parece  están  de  acuerdo  para  démoste 
que  es  mas  dilicij  preparar  bien  á  los  niños  para  la  confo 
sion,  que  para  la  comunión;  porque  si  tienen  malicia,  es  dific 
conseguir  conciban  un  verdadero  dolor  de  sus  pecados  por  ü 
motivo  sobrenatural;  asi  como  el  firme  proposito  de  no  v0 
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Ver  á  pecar,  y  si -son  inocentes,  no  es  menos  difícil  disponerlos  á 
9,,e  fórmen  actos  dé  dolor  y  proposito  firme.  Si  apesar  de  esto 
e'  confesor  logra  que  hagan  estos  actos, con  mas  razón  conseguirá. 
Prepararlos  á  la  comunión. En  efecto, si  el  niño  sabe  ya  lo  que.es 
a  «dricion  y  la  voluntad  firme  de  no  volverá  pecar,  que  se  re-- 
^fófen  para  el.Sacramento  de  la  Penitencia  ¿que  cosa  mas 
j|jc>l  que  escitar  en  ellos  la  fé  y  el  respeto  al  Sacramento  de  la 
Eucaristía?  Si  caen  en  algún  pecado  después  de  la  edad  dé  la 
[az°n,  difícil  es  resucitarlos  á  la  vida  dé  la  gracia;  y  si  no 
^aQ  cometido  pecado,  difícil  es  también  hacerlos  comprender 
a  necesidad  del  dolor  y  del  proposito  que  se  requieren  para  la 
confesión.  Por  otra  parle,  cuando  están  en  estado  de  gracia 
¿Porque  se  les  ha  de  privar  del  manjar  celestial  que  Dios  ha  ios- 
Jjfóido  para  sostener  la  vida  espiritual?  ¿Si  antiguamente  se 
aba  la  Eucaristía  á  los  niños  que  aun  no  podían  confesarse, 
¿P°r  qu9  se  ha  de  rehusar  hoy  á  los  niños  que  se  confiesan. 

Siendo  la  virtud  propia  de  la  Eucaristía  fortificar  al  alma, 
,e  modo  que  pueda  engrandecerse  de  dia  en  dia,  no  hay  razón 
0  oaotivo  plausible  para  rehusar  la  Eucaristía,  alimento  de  !a 
V|(fó  celestial,  á  los  niños  cuya  razón  está  bastante  desarro¬ 
pa  para  recibir  el  Sacramento  de  la  Penitencia.  Luego  si  los 
Pfóos  pueden  ser  admitidos  á  la  comunión,  y  están  en  estado 
recibirla,  claro  es  que  los  comprende  el  precepto  Pascual, 
consiguiente,  cuando  los  niños  llegan  á  la  edad  del  discer- 
Dimienlo  y  están  verdaderamente  en  estado  de  poder  confesar- 
Se’  también  pueden  recibir  la  comunión  y  están  obligados  á 
Ul]aplir  con  el  precepto  de  la  comunión  anual. 

No  puede  fijarse  indistintamente  una  misma  edad  para  to- 
0s‘  Los  padres  y  los  sacerdotes  deben  examinar  si  é!  niño  des- 
(P8  de  haber  sido  instruido  en  el  sacramento. de  la  Eucaris- 
la>  tiene  algún  conocimiento  de  é!.  El  sacerdote  podrá  di- 
,lr  la  comunión  por  algunos  mases,  y  aun  por  un  año  en- 
e[0’  después  de  la  confesión,  con  el .  el  fin  de  excitaren  los 
11105  disposiciones  mas  perfectas.  Sobre  esta  materia  puede 
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consultarse  á  Sto.  Tomas,  S.  Autonino,  Pálaust  Tabiena,  Lean¬ 
dro,  Enriquez,  Ledesma,  Vivaldo,  Marcilla,  Conciba,  y  oíros 
muchos. 

Suarez  obgeta,  que  la  confesión  es  mas  necesaria  que  la  co¬ 
munión,  y  alega  también  que  la  Iglesia  suele  hacer  que  se  con¬ 
fiesen  los  niños  mucho  antes  de  admitirlos  á  la  comunión.  A  es¬ 
to  se  responde;  que  la  Iglesia  no  ignora  la  mayor  necesidad  do 
la  Penitencia  que  de  la  Eucaristía;  pero  que  sin  embargo  pres¬ 
cribe  una  misma  edad  para  uno  y  otro  sacramento.  En  las  co- 
.sas  de  derecho  positivo,  es  necesario  consultar  mas  bien  la 
luntad  del  legislador  que  el  obgeto  del  precepto.  La  confesión 
debe  preceder  sin  duda  alguna  á  fin  de  que  el  alma  viva,  ó 
adquiera  una  vida  divina  mas  perfecta,  pero  esta  vida  tiene  ne¬ 
cesidad  de  su  alimento  especial.  En  cuanto  al  argumento  tonu¬ 
do  de  la  costumbre,  necesario  es  conocer  que  en  efecto  se  ad¬ 
mite  á  los  niños  á  la  comunión  un  poco  mas  larde,  pero  e$te 
plazo  no  debe  ser  muy  largo,  pues  parece  que  deben  bastar 
dos  ó  tres  meses  para  que  deseen  con  mas  ardor  el  alimento  fifi" 
lestial,  y  se  preparen  con  mas  cuidado  á  recibirlo.  Si  los  niños 
están  bastante  avanzados  hacia  la  edad  de  7  ü  8  años,  no  .b*? 
razón  para  esperar  á  que  cumplan  12  ó  14  para  admitirlos  o 
la  comunión.  ¿Puede  la  Iglesia  aprobar  semejante  costumbre- 
La  Iglesia  prescribe  lo  contrario  en  sus  cánones  disciplinaleS* 
Los  padres  descuidan  instruir  á  sus  hijos,  bajo  pretesto  de  qu° 
es  necesario  esperar  á  que  tengan  mas  edad  para  comulgó 
y  bajo  este  preteslo  retardan  la  instrucción  conveniente  hasta 
los  10  años  de  edad,  en  que  los  niños  están  algunas  veces  Ileo05 
de  malicia,  y  aun  en  estado  de  pecado  mortal.  Si  el  Pan  celes¬ 
tial  los  hubiera  santificado  después  de  sus  primeras  confesiones 
los  niños  hubieran  seguido  el  buen  camino  desde  la  edad  n°aS 
tierna,  y  aun  puede  presumirse  que  hubieran  sentido  su  influeu  - 
cia  en  el  discurso  de  su  vida.  Todos  los  autores  convienen  (llie 
los  niños  en  el  artículo  de  la  muerte  están  obligados  á  comu'' 
gar, si  tienen  la  edad  de  la  razón  en  que  pueden  cometer  Pe' 
cados. 
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(Traducido  de  la  disertación  publicada  en  la  tipografía  d** 
lHaganda  Fide.j 

león  CARBONERO  Y  SOr 


Penas  en  que  incurren  los  que  no  cumplen  con  el 


pnECEPTO  DE  LA  COMUNION  ANUAL. 


Examinando  los  estatutos  de  los  Concilios  provinciales,  des- 
e‘a  época  de  Inocencio  III  hasta  nuestros  dias,  se  observa 
Do  han  temido  intimar  claramente  el  interdicto  y  la  priva- 
de  sepultura  con  que  el  concilio  de  Letran  amenaza  á  los 
Agresores  del  precepto  de  la  confesión  anual. Importa  mucho 
esNiar  con  atención  los  estatutos  de  los  concilios  provinciales, 
Para  reconocer  el  celo  con  que  se  consagraron  á  la  ob- 
8ervancia  religiosa  de  la  ley,  ya  para  saber  los  medios  de  que 
olieron  para  hacerla  observar.  El  estudio  de  estos  estatu* 
08  es  también  muy  importante  para  ilustración  de  las  cueslio- 
es  controvertidas  entre  los  teologos. 

;  Eas constituciones  de  Ricardo  Poore, Obispo  de  Sarum.en  In- 
c  aterra,  promulgadas  dos  años  después  del  concilio  de  Letran, 

I  *llan  ^as  palabras  del  concilio  al  prevenir  sean  espulsados  de 
c  ^esia  y  privados  de  sepultura  eclesiástica  los  que  no  con- 
á  lo  menos  una  vez  alano,  y  á  los  que  á  lo  menos  una  vez 
comulguen  por  Pascua  florida. «Quicumque  aulem  semelin  an- 


4d  ,uu,us’P,uPno  non  comessus  iue 
P^scha  Eucharistiae  sacramentum 


nnnus,proprio  non  confessus  fuerit  sacerdoli  ,et  ad  minus 
non  acceperit,  nisi  con- 
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«silio  sui  sacerdolis  daxerit  abslinendum,  et  vivens  ab  ingressu 
«ecclesiae  arceatur,  et  moríuus,  christiana  careat  sepultura.  Bí 
«hoc  frequenter  eis  dicat  (Hard.  tomo  7,  col.  96.)Las  consñ' 
eluciones  de  S.Edmond  de  1236  son  copia  fiel  del  estatuto  cita' 
«do.»  (ibid.  col.. 270.) 

El  concilio  de  Rúan  de  12335  después  de  haber  impuesto 
la  observancia  de  lodos  los  cánones  quae  in  i  pao  concih0 
constituía  noscuntur,  manda  especialmente  se  egecuten  las  pe' 
ñas  señaladas  contra  los  que  descuidan  la  confesión  anual. 
confessíone  vero  fácienda  proprio  sacer.doti,  vel  alicui  afii 
ipsius  licentia,  et  de  poena  subditorum,  qui  haec  neglexerin1 
adimplere..li.executioni  diligenter  mandelur.  (fe.,  col.  J28j 

El  concilio  de  Narbona  cte  1 227  esceplua  de  las  PeDf 
canónicas  á  los  niños  menores  .de  14  años,  pero  respecto  «o 
lodos  los  demás  fieles,  les  priva  en  vida  de  eutrar  en  Ia 
iglesia  y  en  muerte  de  sepultura  eclesiaslica.  «lilis  vero  qu¡ 
confiten  contempserinl  saltem  semel  in  anno  a  décimo  quarto  et 
supra,  vivís  introitos  ecclesiae  usque  ad  sátisfactionem  con' 
dignam;  murtuis  vero,  interdicatur  ecclesiaalica  sepultura 4 
(col.  146.) 

Rajo  pena  de  ser  reputado  sospechoso  de  heregia  maná3 
el  concilio  de  Tolosa  de  1229  qnc  se  cumpla  con  el  doble  p1^' 
cepto  de  la  confesión  y  comunión.  El  concilio  de  Sens  de'  1^ 
recomienda  el  canon  Omnis  ulriusque  sexus:  y  en  cuanto  a 
interdicto  y  á  la  privación  de  sepultura  eclesiaslica  dice;o^r' 
servetur  firmiter,  et  frequenter  in  ecclesiis  publícetur  (c° ' 
650)  El  concilio  de  Arles  de  1275  va  mucho  mas  allá;  P°r' 
que  prohíbe  á  los  curas  que  sin  orden  especial  del  Obispo  ^ 
sepultura  eclesiástica  á  aquellos  de  quienes  no  conste  que  se 
confesaron  en  el  año.  Quod  si  parochianum  alicujus  mori  oon^ 
tingat,  de  cujus  confessíone  facía  infra  annum  non  constat  pr° 
prio  sacerdoti,  non  tradatur  ecclesiaslicae  sepullurae  absqn0 
dioecesani  episcopi  licentia  speciali»  (col.  733.)  El  concilio  oe 
Rúan  de  1279,  á  egemplo  del  de  Tolosa  antes  citado,  presen^ 
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se  proceda  como  sospechoso  de  heregia  contra  cualquiera  que 
no  cumpla  con  el  precepto  de  la  confesión  y  comunión  anual. 
Si  el  concilio  de  Colonia  de  1280  recomienda  tan  enérgica  - 
mente  á  los  curas  indaguen  quienes  son  los  que  no  se  con¬ 
fiesan  en  el  año  y  remitan  sus  nombres  al  Obispo  ó  al  Vicario 
general,  no  es  sino  para  que  ab  ipsis  puniantur.  El  sínodo 
fie  Niiqesíio  1284  impone  á  todos  los  fieles,  aun  á  los  clérigos, 
la  confesión  y  comunión  anual  bajo  las  penas  conciliares  de 
privación  de  entrada  en  la  Iglesia  y  de  la  sepultura  Ecclesiás- 
t¡ca.  El  sínodo  Exórnense  de  1287  intima  formalmente  estas 
Penas  canónicas.  «  Quod  si  quispiam  confessus  non  fuerit  et 
c°mmunicaverit  semel  in  anno,  vivens  ab  ingressu  eeclesiac 
arceatur,  etmoriens  ecclesiastica  careat  sepultura.®  (col.  1078) 

Vamos  á  ocuparnos  de  algunos  concilios  del  siglo  XIV 
sin  hacer  mención  de  aquellos  que  prescribiendo  la  observan¬ 
cia  de  canon  Omnis  utríusque  sexus  no  hablan  e  apresamen¬ 
te  de  estas  penas.  El  concilio  de  Ravenna  de  1311  prescri¬ 
be,  que  durante  el  adviento  y  la  cuaresma  los  curas  expli¬ 
quen  diligentemente  el  canon  de  Letran,  haciendo  saber  á  los 
fieles  que  pecan  mortalmenle,  si  no  so  confiesan  y  comulgan 
una  vez  al  año.  El  concilio  de  Valladolid  de  1322  manda,  que 
ios  curas  publiquen  el  decreto  de  Letran  todos  los  domingos 
fio  septuagésima  hasta  Pascua  florida,  «máxime  quoad  poenas 
non  coníitentium,  aut  non  communicantium,  quae  sunt,  ul  vi¬ 
dentes  ab  ingressu  ecclesiae  arceantur,  et  morientes  careant  ec¬ 
lesiástica  sepultura»  (col.  1482J. 

El  concilio  de  Toledo  de  1339,  después  de  haber  mandado 
8e  forme  lisia  anual  de  todos  los  que  han  llegado  á  la  edad 
fie  la  razón,  intima  claramente  el  interdicto  y  la  privación  de 
Sepultura  eclesiástica.  «Quod  si  eam  (eucharisliam)  non  rece- 
perint,  nisi  de  consilio  proprii  sacerdolis  abslineanl,  necnon 
el  reliquí  non  confessi:  post  lapsum  anni,  ab  ecclesia,  doñee 
eenfessi  fuerint,  expeliantur,  et  si  sic  decesserint,  eclesiástica 
careant  sepultura.»  ilbid.  col.  1638.)  Los  Griegos  y  los  Si- 
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nacos  están  también  sometidos  á  todo  el  rigor  do  la  disciplina», 
porque  las  constituciones  deí  "concilio  provincial  de  Nicocia  pro¬ 
mulgan  el  canon  de  Letran  con  todas  las  penas  canónicas. 
«Si  quis  vero  contra  hoc  fecerit,  vel  semel  in  annus,  confessus 
non  fuerit,  ét  vivens  ab  ingresu  ecclesiae  arcealur,  et  morieos 
christiana  careat  sepultura.»  [Ibid.  col.  1712.)  El  concilio  de 
Iluan  de  1445  dice:  «Item  praecipit  ipsa  synodus,  (piod  unus- 
quisque  parochianus  habeat  semel  in  anno  omnia  peccala  sua 
conüteri  proprio  sacerdoti,  et  ad  minus  in  Pascha  Eucharis- 
tiae  sacraraenlum  reverenler  suscipefe  juxta  decretum  Omni s 
ulriusque  sexut,  et  sub  poenis  in  eo  contenlis  (Ilardouin,  tom- 
9,  col.  1296).. 

La  privación  de  sepultura  eclesiástica  no  debe  ser  impues¬ 
ta  al  que  repentinamente  muere  sin  confesión,  siempre  que  se 
baya  confesado  durante  el  año.  He  aqui  lo  que  se  lee  en  las 
constituciones  que  publicó  para  Alemania  el  Cardenal  Campe- 
ge  en  1524  c.  28.  «Sanctionem  palrum,  qua  ecclesiaslica  se¬ 
pultura  privatur,  quisquís  non  confessus,  nec  Eucharistiae  pas- 
chalí  tempore  communionem  sumpserit,  inviolavililer  obser- 
vandam  esse  statutmns:  at  ubi  quem  contigerit  inopinata  mor- 
te  obire  inconfesum,  sepultura  praefata  illum  carere  non  volu- 
mus,  modo  ipsius  curato  constet,  vel  doceat  ille,  ipsura  se- 
cundum  jam  diclam  sauclionem  confessum  esse,  et  simul  com^ 
municatum,  aliudque  non  obstet  canomcum  impedimentum.,, 
(Ibid.  col.  1916) 

La  firmeza  de  los  Obispos,  lejos  de  debilitarse,  adquiere 
nueva  fuerza  después  del  concilio  de  Trento.  El  concilio  de  Nar- 
bona  de  1551  manda  se  proceda  contra  los  infractores  del 
precepto  de  la  confesión  y  comunión  anual.  El  concilio  de  Bur- 
déos  de  1583  quiere  que  los  Obispos  castiguen  con  censuras 
y  otras  penas  á  todos  aquellos,  cualquiera  que  sea  su  condi - 
cion,  que  no  comulguen  por  Pascua  florida.  Lejos  de  conten' 
tarse  con  las  penas  contenidas  en  el  derecho  común,  el  concilio 
do  Bourges  de  1584  quiero  que  después  de  dos  moniciones 
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sean  excomulgados,  los  que  [no  se  confiesen.  «Omnes  christiani 
c,)juscumque  sexus  peccala  sua  [saltera  semel  in  anno  ad  diera 
fyschae  proprio  sacerdoti  confiteanlur.  Quisemel  atque  iterura 
^oniti  neglfexerint,  communione  ecclesjae  privenlur.»  El  mismo 
concilio  f prescribe  la  comunión' Pascual  bajo¿[pena  de  excomu¬ 
nión-  «  Teneantur  autem  omnes  christiani  sub  peccato  fmorta- 
d  excomunicatíonis  senlentia,  ad-j  diera  Paschatis  corpus 
Cristi  suscipere.»  La  misma  pena  impone  á  los  que  reciban  la 
comunión  Pascual  de  mano  de  otro  sacerdote  que  no  sea  su  cura 
Párroco.  «Nemo  ad  dienrTaschae  Eucharistiam  ab  alio  quam 
a  Propio  parrocho  seu  curato  sumere  praesumal:  qui  contra  fa- 
cerit  excomunicelur  etc .y>  [lbid.  col.  1480. 

¿La  privación  de  sepultura  eclesiástica  es  lalae  senlenliaet  El 
c°ncilio  de  Aix  de  1555  parece  suponer  que  es  necesaria  la 
sentencia  del  Juez  eclesiástico.  «Fideles  omnes  juxta  cañonera 
Qmnis  ulriusque  sexus,  sanclisimum  Eucharistiae  sacFamenlum 
lQ  Paschate,  a  proprio  parodio  sumere  ne  omiltanl:  nec  ulli  li- 
Ceat  illud  sumere  ab'alio  quam  [a  proprio  parodio,  vel  de  ejes 
'•centia.  Quod  si  quia  contra  fecerit,  praeter  grave  peccatum 
árlale  quod  incurrit,  voluraus  etiam  üli  ingressom  ecclesiae  in- 
lerdici,  et  sepulturam  ecclesiaslicam.  [lbid,  col/ 1527.)  Según 
^concilio  de  Cambray  de  1586  corresponde  al  Obispo  denegar 
k  entrada  en  la  Iglesia  y  la]  sepultura  eclesiástica.  Este  conci- 
l¡°,  no  haciendo  distinción  de  arabas  penas,  parece  espre- 
8ar  que  no  se  incurre,  ipso  fació,  en  la  privación  de  sepul- 
lura  eclesiástica.  «Omnium  eorura,  qui  non  communicaveriut, 
^°mina  ad  episcopum  referant;  ut  per  1  ir  sur»  episcopura,  rasi 
le8»timan  excusationem  altulerint,  vivis  ecclesiae  ingresus,  mor- 
tu,s  autem  ecclesiaslica’ sepuUura  denegetur. »  {lbid.  tora.  9, 
col.  2161 . 

S-  Cárlos  Borroméo,  <  nimado  de  gram¡celo  por  la  obser- 
Va0cia  de  la  disciplina,  fijó  una  atención  especial  en  el  precep- 
0  de  la  confesión  y  comunión  Pascual.  Casi  todos  sus  conci- 
,0s  Provinciales  contienen  disposiciones  sobre  esta  materia.  En 
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el  I manda  el  Santo  Arzobispo  que  en  los  seis  (lias  siguien¬ 
tes  á  la  octava  de  la  Pascua  se  remita  al  Obispo  lista  de  los 
nombres  de  aquellos  que  no  hubieren  comulgado  para  que  sean 
castigados  con  severidad  con  censuras  y  otras  penas.  De  otro 
decreto  de!  tercer  concilio  provincial  consta,  que  los  transgre- 
sores  del  precepto  debían  ser  públicamente  denunciados  como 
privados  de  entrar  en  la  Iglesia  y  de  sepultura  eclesiástica; 
poro  que  es  permitido  relevarles  de  este  interdicto  si  se  com¬ 
prometen  á  confesarse  y  comulgar  en  el  plazo  que  el  cura  les 
señale,  asi  como  que  en  lo  sucesivo  cumplirán  con  este  y  los  de- 
mas  preceptos  de  la  Iglesia.  Realizado  este  compromiso,  el  cu¬ 
ra  debe  anunciar  á  los  fieles  que  estas  personas  están  relevadas 
del  interdicto. 

El  concilio  de  Malines  de  1607  prescribe  «Qui  huic  man¬ 
dato  Ecclesiae  non  obedierint,  vel  in  Paschate  a  parocbia  ab- 
fuerint,  et  reversi  inira  ocio  dies  non  docuerint  se  alibi  in  PaS‘ 
chate  communicasse,  mox  episcopo  denuncienlur,  ut  ejus  judi- 
cio,  nisi  legitiman)  excusationem  atlulerint,  et  viví  ab  ingressu 
ecclesiae  arceantur,  et  morlui  ecclesiaslica  denegetur  sepultu¬ 
ra.»  (Tom.  10,  col,  1946.)  El  concilio  de  Narbona  de  1609  exi* 
ge  tres  moniciones  antes  de  separar  de  la  comunión  'de  los  fieles 
á  los  transgresores  del  precepto  pascual,  y  en  esto  manifiesta  ^ 
concilio  que  son  necesarios  ciertos  procedimientos. para  que  l°s 
transgresores  sean  considerados  en  el  foro  externo  como  iu- 
cursos  en  las  penas  canónicas:  «quilibet  parochus  deferet  ad 
synodum,  et  in  scriplis  tradet  nomina  et  cognomina  eorum 
non  communicarunl  hoc  anuo,  quos  monendos  lertiocurabit  ep's' 
copus:  alias  non  obedientes  a  communicalione  fidelium  ut  ex* 
communicatos  arcendos  jubebit.»  [lbid.  tom.  I  I,  col.  17). 

Los  Sínodos  diocesanos  nos  enseñan  cual  ha  sido  la  discipb- 
na  vigente.  Durante  los  siglos  17  y  18  los  Obispos  de  toda 
la  cristiandad  velando  por  la  observancia  de  las  penas  canóni' 
cas,  intimaban  publicamente  la  privación  de  la  sepultura  ecle¬ 
siástica  contra  todos  los  que  no  comulgaban  por  Pascua.  ^ 
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colección  «Concilia  Germaniae»  comprende  gran  número 
sínodos  diocesanos  en  los  que  consta  la  solicitud  de  ios 
pispos  por  la  observancia  del  gran  precepto  de  la  comunión 
a?cual.  El  sínodo  de  Augsbourg  de  1610  se  espresa  de  mo- 
(°  que  prueba  que  (después  de  una  sola  monición  el  trans- 
^sor  del  precepto  debía  ser  espulsado  de  la  Iglesia  y  si  mo- 
r,a>  privado  de  sepultura  ecleciastica,  sin  que  el  Obispo  deba 
fundar  que  para  ello  se  instruyan  procedimientos,  porque  para 
e&le  fin  está  mandado,  se  denuncien  sus  nombres  al  Obispo,  el 
Caa'  tiene  otros  medios  para  obligarlos  á  obedecer  á  la  Iglesia, 
^itra  nostram,  vel  proprii  parochi  licentiam,  qni  comraunio- 
j16111  paschalem  ultra  dominicana  in  Albis  dislulerit,  et  [admoni- 
s>  quod  debet  praestare  conlumaciter  recusaverit:  is  vivus  á 
C0Qimunione  fidelium  et  ingressu  ecclesiae  arceatur,  et  mortuus 
sfPültura  chrisliana  careat ,  ejusque  noraen  ád  nos,  vel  vica- 
p1UQl  noslrum  deferatur,  ut  aliís  etiam  mediis  ad  obedientiam 
Cclesiae  compellalur»  En  la  misma  pena  incurren  los  que  du- 
taille  la  quincena  de  Pascua  estuvieran  ausentes  y  no  trageren 
Cerl>ficado  digno  de  fé  que  acredite  que  han  cumplido  con  el 
(eber  pascual.  El  sínodo  de  Paderborn  de  1688,  no  queriendo 
nadie  pueda  alegar  ignoraucia  del  precepto,  relativo  á  la 
C0Dfesion  y  comunión  Pascual,  impuesto  á  todos  los  fieles  desde 
^Ue  llegan  á  la  edad  de  la  razón,  manda  que  los  predicadores  y 
Pesores  seculares  y  regulares  publiquen  todos  los  años  el  pre- 
’^o  eu  el  domingo  de  pasión;  que  los  curas  pasado  el  domingo 
Albis  se  informen  y  lomen  nota  de  todos  aquellos  parroquia- 
8  suyos  que  no  hubiesen  cumplido  con  este  deber  en  la  quin- 
c  a  de  Pascua,  y  que  les  adviertan  que  si  no  procuran  cumplir 
^  e*  P^ceplo  no  serán  admitidos  en  la  Iglesia  durante  su  vi- 
?  privados  en  su  muerte  de  sepultura  eclesiástica.  Esta  disci- 
la  na  esla  hoy  vigente  en  gran  parle  de  Alemania, según  se  vé  en 
1 8vSlrUCC*°D  Paslorai  9ue  e!  Sr.  Obispo  de  Eystalt  publicó  en 
*  donde  dice  que  los  curas  deben  pedir  cuenta  á  sus  parro- 
;  del  cumplimiento  del  deber  Pascual  y  pasar  al  Obispo 
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nota  con  los  nombres  do  todos  aquellos  que  no  lo  hubiesen  he¬ 
cho.  Los  curas  deben  dar  á  los  infractores  avisos  particulares, 
y  luego  que  ha  llegado  el  Domingo  de  Pentecostés, sin  esperar  ór¬ 
denes  ulteriores  del  Obispo,  deben  denunciar  públicamente  en 
la  iglesia  los  nombres  de  lodos  aquellos  que  hubiesen  faltado 
al  precepto,  aplicándoles  las  penas  canónicas,  si  no  se  someten 
en  el  plazo  de  quince  dias;  y  si  persistieren  en  no  cumplir  con 
el  precepto,  quedaráu  privados  de  sepultura  eclesiástica  sin  dis¬ 
tinción  de  personas. 

El  sínodo  de  Segni  celebrado  en  1710  contiene  las  formo' 
las  de  los  procedimientos  que  se  han  de  llenar  contra  los  qne 
no  han  comulgado  por  Pascua. 

Benedicto  XIV  nos  enseña  (Instit.  ¿5)  cual  era  la  disciplina 
observada  en  su  tiempo  en  la  Diócesis  de  Bolonia  y  en  todas  lo3 
que  estaban  bien  regidas.  En  las  Diócesis  bien  gobernadas,  dice» 
los  curas  advierten  al  pueblo  durante  la  cuaresma  la  obligad00 
que  tienen  de  cumplir  con  el  precepto  de  la  comunión  Pascal; 
observan  los  que  con  el  cumplen  y  los  que  á  el  faltan,  segu° 
está  prescritojen  el  ritual  romano;  amonestan  y  reprimen  á  los  cid' 
pables,  pasan  listas  de  sus  nombres  al  Obispo, así  como  de  los  q°0 
no  han  comulgado  por  Pascua  por  órden  del  confesor.  El  Obis¬ 
po  declara  á  los  contumaces  prohibidos  de  entrar  en  la  Iglesia  1 
privados  de  sepultura  eclesiástica,  publicando  sus  nombres  Para 
que  sean  castigados  con  esta  ignominia.  Eo  la  diócesis  de  Pd°' 
nía  tenia  lugar  desde  hace  mucho  tiempo  la  denuncia  de  laS, 
censuras  inmediatamente  después  de  esperar  la  quincena  de  Pa3' 
cua;  porque  durante  la  segunda  y  tercera  fiesta,  los  curas  de¬ 
bían  dirigir  una  monición  pública  á  todos  los  que  no  hubiese0 
comulgado  por  Pascua.  Benedicto  XIV  moderó  el  rigor  de  este 
estatuto  prorogando  el  tiempo,  en  lo  que  concierne  á  la  prom1^ 
gacion  de  fas  censuras,  hasta  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Sa°' 
tisíma  Virgen,  de  suerte  que  los  que  no  habiendo  comulgado  P01^ 
Pascua  lo  hicieran  en  el  día  de  la  Natividad,  no  debían  ser 
comprendidos  en  las  listas  que  se  fijabaD  á  las  puertas  de  la  Ií?le' 
sia  metropolita  el  dia  48  de  Setiembre. 
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lío  cuanto  á  las  cédulas  de  confesión,  recomienda  Benedicto 
á  los  curas  usen  de  prudencia  al  tiempo  de  exigirlas.  Slo. 
Aotnas  enseña  (quodlib.  1,  art.  12)  que  el  cura  debee  referirse 
a!os  que  afirman  haberse  confesado  con  un  confesor  aprobado. 
lQ  embargo,  los  antiguos  concilios  referidos  en  la  primera  par- 
e  ^  esta  disertación  (1)  y  San  Carlos  Borromeo  con  ellos  quie- 
re°  Que  el  cura  exija  que  todos  aquellos  que  no  se  hubieren  con- 
esado  con  el,  le  presenten  la  cédula.  La  práctica  contraria  ha 


t  . .  gvuci  uilu\jui6,  al  menos  desde  el  siglo  XVII. En  efec- 

ü,*as  cédulas  de  confesión  no  consiguen  el  fin, puesto  que  el  con- 
s°r  no  debe  hacer  mención  de  Ja  absolución, ya  sea  que  la  denie* 
que  la  conceda,  porque  si  diera  certificados  de  absolu- 
°n  á  unos  y  certificados  de  confesión  á  otros, daría  origen  á  sos- 
chas  y  se  violaría  eu  cierto  modo  el  secreto  de  la  confesión. 
r°  si  el  cura  no  debe  exijir  la  cédula  de  confesión  á  lodos  los 
p 8  ^nmlgan  puede  muy  bien  pedirla  algunas  veces  cuando  sos- 
(la  aa  fine  ciertas  personas  son  capaces  de  presentarse  á  la  sagra- 
^esa  sin  haberse  coufesado.  En  efecto,  los  teólogos  admiten 
(^eei  cura  puede  rehusar  la  comunión  Pascual  al  que  no  presen- 
^  filete  de  confesión  siempre  que  la  prudencia  la  permita  ase¬ 
ase  de  quese  ha  confesado. 

gar^quí  se  presenta  una  obgecion  especiosa.  ¿Queriendo  obli— 

■  Por  medio  de  censuras  y  el  temor  del  deshonor  á  que  cum- 
es  11  Cotl  la  comunión  Pascual  personas  mal  dispuestas,  no  se  las 
%i°Qe  a  cometer  sacrilegios?  ¿El  hombre  que  por  ninguna  cosa 
cometer  un  sacrilegio,  debe  ser  herido  con  las  censuras 
jurado  públicamente  con  el  acto  que  le  separa  de  la  co¬ 
je  ^UQ  d0  los  fieles?  ¿Además  de  esto,  no  puede  suceder  que  de- 
cetí8  Cotuulgar  por  consejo  del  confesor?  ¿y  se  podrá  imponer 
que Ufas  al  cristiano  que  se  conduce  por  consejo  del  confesor 
ojjgee?  e*  fiU9  mejor  que  nadie  puede  juzgar  de  su  estado?  Estas 
c,°nes  son  especiosas  y  á  ellas  responde  Benedicto  XIV 

i  1  Véase  en  el  número  de  La  Cruz  de  Noviembre  del  año  pasado1 
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del  modo  mas  salisfacctorio.1 .°  Los  que  no  comulgan  son  frecuen ' 
temenle  personas  que  no  se  confiesan  hace  muchos  años.  2.°  N 
puede  decirse  que  se  abstienen  de.  comulgar  por  el  consejo  de| 
confesor.  Si  el  confesor  los  encuentra  indignos  de  la  absolución; 
porque  están  mal  dispuestos,  no  por  eso  se  evaden  del  precepto  o 
la  Iglesia,  Sto.  Tomás  enseña  que  no  están  dispensados  del  Pre 
cepto  los  que  permanecen  en  pecado  y  es  una  mala  escusa  Pre 
tender  que  no  infrigen  el  precepto.  In  peccatis  permanen 
non  excusanlur  propter  hoc  a  Iransgressione  praecepti  (3  Pa‘ ' 
qu.  80,  art.11).  No  basta  presentarse  a!  confesor,  ni  cómes 
todos  los  pecados,  es  necesario  traer  al  tribunal  de  la  Pen¡le“ 
cia  las  disposiciones  necesarias  para  recibir  la  absolución  y  0 
tener  la  remisión  de  los  pecados. 3.°  Cierto  es, y  lo  reconoce  el  cf 
cilio  de  Letran,  que  algunas  veces  puede  diferirse  la  coman1 
por  consejo  del  confesor,  cuando  el  penitente  se  encuentra  inví! 
luntariamente  en  ocasión  próxima  de  pecado  mortal  haciendo 
que  puede  para  alejar  esta  ocasión,  ó  cuando  se  trata  de  P0f, 
sonas  que  han  recaído  muchas  veces  y  prometen  no  vol^er  ‘ 
caer;  el  confesor,  para  probar  su  voluntad  y  sus  propósitos, 
de  diferir  la  absolución  ó  si  la  dá,  puede  retardar  la  comun‘ 
por  respeto  al  sacramento  de  la  sagrado  Eucaristía.  Esta 
goria  especial  de  los  penitentes  podía  ser  digna  de  consK 
cion  cuando  las  censuras  eran  publicamente  fulminadas  ca^ 
mediatamente  después  de  concluir  la  quincena  Pascual;  Y  joS 
es  la  razón  porque  algunos  concilios  antiguos  quieren  Que  je0 
curas  remitan  al  Obispo  con  los  nombres  de  los  que  no  cu0l^0. 
con  el  precepto  pascual  la  lista  de  los  que  se  abstienen  de  ^ 
mulgar  por  consejo  del  confesor.  Pero  como  en  la  discl"  ¿, 
mas  generalmente  recibida  en  estos  últimos  tiempos  tras^U]|1)r 
muchos  meses  antes  que  el  Juez  eclesiástico  proceda  á  la 
nación  de  las  censuras,  hay  todo  el  tiempo  necesario  para  8  l0, 
las  ocasiones  ó  esperimentar  un  firme  propósito.  Asi  ^ 
dos  deben  ponerse  en  estado  de  comulgar  dignamente, 
quiere  nada  que  sea  imposible.  El  cristiano  con  el 


Dios  ^ 


oración  puede  adquirir  las  fuerzas  necesarias  para  vencer 
8U8  malos  hábitos,  y  formar  las  disposiciones  convenientes  á  la 
Acepción  de  los  santos  sacramentos.  La  Iglesia  por  consiguien¬ 
te  puede  obligar  á  los  fieles  á  que  comulguen,  puesto  que  de  ellos 
^Pende  ponerse  en  gracia  de  Dio3.  Los  que  comulgan  indigna¬ 
mente  no  cumplen  con  el  precepto  Pascua!;  incurren  en  el- foro 
*te  te  conciencia  en  las  penas  canónicas  donde  son  impuestas  ip- 
fado ,  como  lo  prescribió  Benedicto  XIV  para  su  Diócesis  de 
“°lonia.  En  cuanto  á  aquellos  que  dejan  de  comulgar,  sonsos- 
Pichosos  en  la  fé.  Omüte&tes  vero  kuic  praeceplo  satis  facere, 
n°ntantum  peccant  mortaliler ,  sed  etiam  sunt  de  haeresi  sus - 
Pecti;  hoc  enim  esl  signum  haeresis ,  et  malae  credenliae.  Así 
0  dice  Fagnan  eD  su  comentario  al  canon  del  concilio  de  Le- 
Iran. 

La  disciplina  observada  en  Roma  en  el  siglo  último  está  ex- 
.  sta  en  el  libro  de  Rumualdo  Odorante  titulado  P raxis  Yica- 
ri(iius,Y  en  I°s  edictos  de  los  Cardenales  Vicarios  de  época  pos- 
er'°r.  Esta  disciplina  se  lia  sostenido  hasta  estos  últimos  tiempos 
e°  Homa,  y  en  gran  parte  de  Italia.  Antes  hemos  citado  (I) 
^  Sínodo  de  Sabina,  celebrado  en  1845  y  el  de  Porto  Sta. 
tetina  y  Civitavechia  de  1847,  contestes  en  prescribir  el  proce- 
tefiento  que  se  ha  de  seguir  contra  los  transgresores  del  precep- 
0  Pascual.  Si  los  estatutos  diocesanos  pueden  doblegarse  ante 
rcunstaocias  que  haceu  difícil  su  cumplimiento,  quedan  aun 
ítentes  las  prescripciones  canónicas  de  que  no  puede  dispensar 
tegun  Obispo,  porque  pertenecen  á  la  legislación  general  de 
a  iglesia. 

c,  ^  Üdual  romano,  que  es  ley  en  toda  la  Iglesia,  prescribe 
^ ámenle  que  inmediatamente  después  de  terminar  el  tiempo 
lor]SCUa*’  se  Pase  al  Obispo  nota  espresiva  de  los  nombres  de 
quQ°S  afiue*,08  qoe  no  han  cumplido  con  el  precepto,  á  fio  de 
Soplen  los  medios  que  creau  convenientes  para  hacer  que 

Véase  el  número  de  Noviombre  1860. 
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cumplan  con  su  deber.  Lejos  de  mandar  el  procedimiento  y  Ia 
denuncia  pública  de  los  que  no  comulgan,  el  Ritual  se  remite  á 
la  prudencia  del  Obispo,  pero  exige  formalmente  que  los  curas 
,  no  omitan  pasar  al  Ordinario,  nota  de  los  fieles  que  descuidan 
cumplir  con  su  deber.  Otro  artículo,  cuya  observancia  no  p00- 
den  impedir  las  circunstancias,  es  la  distribución  de  las  cédulas 
de  comunion.Dificil  es  algunas  veces  recoger  en  seguida  dichos 
billetes  que  siempre  pueden  ser  distri  buidos  á  los  que  comulgan» 
y  hay  muchos  que  conservan  este  certificado  de  su  obediencia 
á  las  prescripciones  de  la  Iglesia.  La  pena  de  interdicto  con" 
signada  en  el  canon  de  Inocencio  III  es  ferendae  sentenliM » 
sin  que  nadie  dude  de  ello;  pero  la  cuestión  de  los  autores  ver¬ 
sa  sobre  si  la  privación  de  la  sepultura  eclesiástica  requiere  una 
sentencia  juridica  con  sus  moniciones  previas.  Sea  de  esto  1° 
que  quiera  todo  el  mundo  conviene  en  que  un  estatuto  diocesano, 
no  tiene  poder  para  transformar  una  y  otra  disposición, de  suer" 
te  que  se  incurre  en  la  pena  de  privación  de  entrada  en  Ia 
Iglesia  y  sepultura  eclesiástica  por  el  solo  hecho  de  transgresión, 
y  esto  permite  mantener  en  toda  hipótesis  el  rigor  de  la  disci' 
plina.  Asi  lo  acredita  la  decisión  de  la  S.  C.  dictada  en  la  cau*a 
de  que  conoció  en  1855. 


(Traducción  del  A.  Jur.  Pont,  tipografía  de  Propagad 
Fide;  por  L.  C.  y  Sol.) 
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SGftMON  DELAS  SIETE  PALABRAS  PRONUNCIADO  EL 

DE  VIERNES  SANTO  22  DE  ABRIL  DE  1859,  EN  LA  REAL%CAPILLA, 
Por  el  Pt  Félix  GonzalezCumplido,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Predicador  de  S.  i!/- 


INTRODUCCION. 


Respira  finalmente,  Jerusalén  insaciable.  La  sangre  que  ¡li¬ 
neaste  sobre  tu  cabeza,  ya  se  derrama  á  torrentes;  ya  corre 
P°r  el  infame  tronco;  ya  tiñe  la  escarpada  roca....  respira, 
^quel  malhechor,  joven,  pero  arrojado,  pobre,  pero  influ¬ 
ente,  inerme,  pero  terrible,  yá  está  espiando  su  audacia.... 
Aspira.  Tres  horas  todo  lo  mas,  y  luego  no  habrá  de  soste- 
ner  tan  ignominioso  peso  la  tierra,  ni  tú  soportarás  vista  tan 
^Pugnante . respira.... 

Pero  Jerusalén  calla;  Jerusaléu  no  respira,  sino  que  se  afana? 
n  goza,  sino  que  gime;  no  dilata’  su  pecho,  sino  que  siente  lo¬ 
to  el  terror  del  culpable  y  todo  el  aplanamiento  del  ingrato... 

qué  mudanza  es  esta?'  ¿No  eres  tú  Ta  inventora  de  ese  su- 
Nfoo,  no  eres  tú  la  que  á  fuer  de  defensora  de  las  leyes 
lirias,  y  celosa  del  honor  divino  y  de  la  amistad  del  Ce- 
?ar»  clamabas  ayer  y  decías  que  ciertos  delitos  no  se  espia- 

an  sino.cn  la  cruz? .  ¿No  le  has  arrastrado  tú  bajo  su 

gradante  peso  hasta  la  horrenda  cima?  ¿No  le  has  despoja- 
a  bárbaramente  de  su  túnica?  ¿No  le  has  horadado  pies  y  raa- 
je°s*  ¿No  les  has  levantado  á  la  vista  de  todo  el  pueblo?  ¿No 
s .  ^as  saludado  como  [rey  de  farsa,  y  cumplido  cien  -profe- 
g.as  en  el  grito  unánime  de  tus  bijos?Cómo,  pues,  no  respiras 
sobresalto,  cual  vencedor  que  reparte  el  despojó'1' ¡Ah!  en- 
^  Jerusalén  reprobada,  entiendo.... El  esceso  inconcebible 
mansedumbre  con  que,  porque  quiso,  se  entregó  á  ti  tu  vic- 
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tima;  la  paciencia  inesplicablc  con  que  le  has  visto  preparado 
á  cansarte  en  inventar  suplicios,  ha  empezado  á  persuadirlo 
de  que  si  Él  no  es  lo  que  te  repite  hace  íres  años,  es  algo  mas 
que  lo  que  aparece;  y  ahora,  que  le  ves  dar  muestras  de  que¬ 
rer  hablar,  temes  que  su  palabra,  cual  rayo  de  bien  conden- 
sada  nube,  te  reduzca  á  cenizas.... ¡Ah!  bien  merecido  lo  lie* 
nes;  pero  si  esos  son  hoy  tus  presentimientos,  sellas  tu  repro- 
bacion,  y  pones  el  colmo  á  la  ira  de  Dios,  que  para  dentro 
de  pocos  lustros  te  ha  pronosticado,  por  tu  dureza,  devasta¬ 
ción  y  esterminio. 

Señora,  la  divina  palabrg  no  faltará,  siquiera  pasen  los  cié* 
los  y  la  tierra;  y  Jerusalén.que  recibió  coa  endurecido  pecho 
las  lágrimas  de  su  libertador,  y  que  imitando  ahora  al  primer 
homicida  cree  mayor  su  pecado  que  la  divina  misericordia,  Jo* 
rusalén  perecerá;  sus  enemigos  la  estrecharán  en  durísimo  si¬ 
tio;  no  quedará  en  ella  piedra  sobre  piedra;  y  el  pasajero  asom¬ 
brado  dirá  sobre  sus  escombros ;  «  no  se  paga  con  menos 
un  deicidio.» 

Pero  no  será  única  esta  catástrofe.  ¡Ah!  ingrata  Jerusalén, 
cómo  agitas  mi  fantasía  a!  tooar  .el  zenit  de  tu  perfidia  y  do  w 
reprobación!...  En  los  confines  déla  ley  de  naturaleza  y  de  l¡1 
escrita  hay  una  zarza  rodeada  de  vivísimas  llamas,  y  en  los  de 
la  escrita  y  de  la  gracia  hay  otra  que  rodean  sin  consumir^ 
llamas  invisibles  de  amor  y  de  caridad,  do  dolor  y  de  mar' 
tirio.  Esta  la  tengo  á  la  vista  en  ese  fúnebre  y  pavoroso  moO' 
le;  aquella  se  pinta  en  mi  imaginación  en  la  cumbre  de  Oreb- 
Esta  anuncia  destrucción  á  un  pueblo  de  corazón  incircunciso  í 
cerviz  dura,  aquella  arroja  pálida  luz  sobro  la  eterna  noche, 
que  envuelve  al  obstinado  egipcio  por  haber  rechazado  al  nun* 
ció  de  la  libertad  de  Israel;  esta  es  realidad,  aquella  sombra; 
esta  figurado,  aquella  figura;  esta  arde  hoy  ante  vuestros  ojos, 
aquella  ardió  hace  -cincuenta  siglos. 

Hoy,  Señora,  lo  repito,  hoy  arde  esa  zarza  sin  consumo" 
se,  porque  el  espectáculo  á  que  acudimos  hoy  es  el  especia* 
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cnlo  de  los  siglos,  y  asi  le  consideran  mi  fé  y  mi  corazón. 

medio  de  los  siglos  eslá.  plantada  h  obra  de  Dios;  y  aunque 
n°  lo  dijera  el  Profeta,  me  lo  dice  el  corazón  católico.  En  el 
batido  está  el  Calvario,  en  e!  Calvario  la  perenne  y  nunca  va- 
riatto  escena  que  detuvo  al  sol,  pasmó  á  los  ángeles,  rasgó  el 
Vel°.  hendió  la  tierra,  abrió  los  sepulcros,  y  que  si  hoy  no  re- 
vuelve  y  sacude  á  la  naturaleza  entera  como  lo  hizo  una  vez, 
e§  Por  disposición  benévola  del  que  cubrió  con  tupida  venda  los 
°J°s  de  nuestra  fé  para  colmo  da  mérito. 

¡O  fé  santa,  fé  divina,  fé  que,  nacida  de  Dios,  abarcas 
aile$tro  tiempo  como  nuestro  espacio  laadmósfera!  Pon, pon 
las  alas  mis  pensamientos,  apodérate  de  mi  espíritu,  y 
hiendo  callar  en  él  lodo  mundano  estrépito,  concéntrale 
atl  un  punto  solo.  Esliende  esta  merced  á  cuantos  acuden 
hoY  conmigo  en  álas  del  amor  y  del  dolor  á  la  falda  del  Gól- 
gota. 


Peso  ¿qué  digo  yo,  Señora?  ¿Puedo  asegurar  que  todos  cor¬ 
arás  el  perfume  del  sacrificio,  y  nadie  Irás  el  encanto  de  ja 
^lodía,  la  impresión  siempre  agradable  de  esto  aparato,  la  cu¬ 
idad  siempre  nueva  de  un  monarca  terreno,  humillado  ante 
¡mpunenle  actitud  de  quien  perora  en  nombre  y  de  parle  de 
"*os?Y  si  alguno. ..pero  no,  no  puedo,  no  quiero  suponerlo, Sra. 
¥  renuevo  mi  plegaria  á  la  fé:  á  esa  fé  qne  vivifica ;á  esa  fé  que 
nuire;  á  esa  fé  que  consuela;  á  esa  fé  que  no  arranca  una  lágri- 
de  ternura  como  las  que  verlian  las  vírgenes  do  Israel  sobre 
as  cenizas  de  la  virgen  hija  de  Jefte,  sino  una  lágrima  de  peni- 
eucia,  de  compunción,  de  reforma;  una  lágrima  de  las  que  pi- 
l(|  poco  há  la  victima  al  subir  al  altar;  lágrima  vertida  no 
ol)rc  ella,  sino  'sobre  el  mismo  que  llora,  causa  del  sacrificio. 

Hiles  tú  en  mi  lugar,  ó  fé  santa,  con  las  palabras  del  Pro- 
^  a  evangélico;  venid,  y  subamos  al  monte  del  Señor,  en  don- 
nos  enseñará  sus  caminos;  no  os  arredre  su  aspereza,  ni  os 
"nido  el  estruendo  de  las  armas,  ni  os  detenga  el  bullicio 
0  to  gentes,  ni  os  espante  la  sangro  de  la  victima,  ni  el 
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furor  do  los  que  la  inmolan. No  es  este  ya  aquel  monto  terrible  y 
espantoso.de  quien  se  dijo;  guardaos  de  subir  al  monte  ó  de 
tocar  sus  confines,  porque  todo  el  que  se  acercare  á  el  mo¬ 
rirá  infaliblemente.  Es  monte  mas  bien  elevado  y  pingue» 
monte  en  que  se  complació  el  Señor;  monte  en  que  se  os  man¬ 
da  os  pongeis  en  salvo  si  queréis  no  perecer.  Aquí  aprenderéis 
los  caminos  del  Señor,  que  por  testimonio  de  David,  están  ci¬ 
frados  todos  en  misericordia  y  verdad,  y  que  por  eso-  se  lla¬ 
man  también  caminos  hermosos,  sendas  pacíficas . Aquí.**- 

Basta,  fé  santa .  En  [nombre  de  la  augusta  persona  que  se 

digna  escucharme,  y  de  esta  porción  de  sus  hijos  y  fieles  sub¬ 
ditos,  te  agradezco  la  inspiración  de  lo  íntimo  de  mi  alma. 

Sí:  los  caminos  del  Señor  son  misericordia ,  con  la  ciM* 
es  placable,  y  verdad,  con  la  cual  justísimamenle  juzga;  y#s' 
to  está  manifiesto  á  los  que  buscan  sw  santa  alianza  y  sus  tes¬ 
timonios.  Así  profetizó  David.  Esa  alianza  3Ó  sella  hoy  en  es* 
te  monte  con  siete  sellos,  con  siete  palabras  del  testamento  del 
Dios  que  muere,  con  la  espresion  última  de  su  voluntad.  Bus¬ 
cando  esa  alianza,  oyendo  esas  palabras,  se  abrirán  ante  nue&' 
tros  ojos  los  caminos  de  misericordia  y  de  verdad ;  abriendo 
esos  siete  sellos  aparecerá  la  justificación  [de  la  providencia»  e 
compendio  del  Evangelio,  la  historia  del  mundo  de  ayer,  íI0 
hoy,  de  mañana,  cuyo  centro  de  gravitación  universal  es  e 
Calvario.  Mientras  que  el  mundo  desatentado  menosprecia  1° 
designios  del  Dios  que  muere,  y  huye  de  su  cruz,  nosotros  apr 
fiémonos  en  su  derredor  para  no  perder  una  sílaba;  abram0* 
nuestro  pecho  para  que  reciba  todo  el  perfume  del  amor  fi110 
destilarán  esos  labios, «y  cueste  lo  que  cosláre,  estemos  aquí  cD' 
vados  hasta  recoger  el  último  aliento  de  la  víctima. 

Sí,  Jesús  mió,  Sacerdote  eterno.  Penetrad  estos  corazone 
reos  de  vuestra  muerte  próxima  ó  inevitable.  Hablad  pre?10’ 
Señor,  porque  si  bien  horriblemente  desfigurado,  reconoce^0 
en  Vos  la  hermosa  imagen  de  vuestro  Padre,  que  nos  inUfj10 
en  el  Jordán  que  os  oyésemos:  Jpsum  audite.  Hablad,  pues,  Je 
sus  mió,  que  vuestros  siervos  oven. 


PRIMERA  PALABRA. 


Pater  dimitle  illis ,  non  enim  sciunt  quid  faciunl. 
(Luc.  XXIII,  34.) 


¿Oís,  Señora,  el  grito  infernal  de  los  enemigos  del  justo?... 
jalvóá  otros,  y  no  puede  salvarse  á  sí  mismo.  Si  es  Hijo  de 
üi°s,  que  baje  de  la  cruz.  Irritada  con  este  sarcasmo  la  nalu- 
ra'eza,  demanda  á  voz  en  cuello  justicia;  y  la  justicia  aíila  la 

jipada  y  aguza  el  rayo  vengador.  Basta  que  Je  sus  calle  y . 

er°  ¿callar  Jesús?  ! Ah ¡  eso  era  bueno  para  cuando  el  silencio 

de  amor  y  de  misericordia . Contra  sus  enemigos  grita  el 

J^lo  y  la  tierra,  y  su  corazón  emplea  el  único  miembro  que 
e  queda  sano  en  rogar  por  sus  enemigos. 

Con  una  mirada  al  cielo,  en  que  va  esculpido  el  amor  de 
1111  córazon  divino  y  el  dolor  moral  que  le  corresponde,  Pa- 
Jre  mió,  dice,  Padre  mió,  perdónalos....  ¡O  Divinidad  adora- 
^  yo  te  reconozco  sin  mas  prueba  que  este  rasgo,  profetizado 
^or  Isaías  y  simbolizado  en  José. 

Atinado  estuvo,  Señora,  quien  dijo  que  la  muerte  es  com- 
P^udio  de  la  vida.  Los  caminos  de  esta  fueron  misericordia, 

*  Pura  misericordia  había  de  ser  su  término.  Buscó  á  los  pe- 
dores,  los  llamó,  los  acojió,  los  visi  tó,  los  acarició  hasta  la 
^rnura:  de  presumir  era  que  ese  corazón  se  olvidase  ahora 
^  Poseer  de  María,  abismada  en  un  quebranto  como  la  mar, 
Juan  y  de  las  devotas  mugeres  medio  agonizantes  de  pena, 
^ara  acordarse  de  Pilato  que  le  condenó,  de  Herodes  que  le 
a  de  Caitas  que  le  acusó,  del  populacho  que  le  ha  supen- 
°’  de  ios  fariseos  que  le  baldonan;  para  acordarse  del  padre 
e  iodos  los  pecadores  y  de  su  posteridad;  para  acordarso 
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de  mí . para  acordarse...,,  ¿lo  diré,  Señora?  Él  me  inspiré 

las  palabras,  y  no  es  hoy  día  de  ambages, cuando  cumpliéndose 
eslá  la  profecía  de  Simeón, y  han  de  revelarse  los  pensamientos' 

ocultos  de  muchos  corazones . Para  acordarse  de  España  í 

de  mqchos  españoles;  de  cuantos  mas  ó  menos  directamente 
trabajaron  y  trabajan  en  la  conjuración  permanente  contra  Dios 
y  su  Cristo,  que  perpetúa  de  generación  en  generación  bajo  va¬ 
riada  forma  la  guerra  de  las  pasiones  contra  la  justicia  ,  la  ca¬ 
ridad  y  el  orden,  la  escena  del  Calvario. 

Padre,  Padre,  Padre  mió,  perdónalos .  No  te  invoco  co¬ 

mo  á  Dios  y  Señor  mió,  invocóte  como  á  Padre;  y  en  tan  dflc» 
empresa  bien  sé  yo  que  has  de  agotar  toda  tu  ternura  báctf. 


quien  siempre  te  halló  pronto  á  oirle  por  reverencia  á  su  no®' 
bre,  Perdón,  Padre  mió,  perdón,  porque  no  saben  lo  que  hacen* 

¿No  saben  lo  que  hacen?,,...  Pues  qué,  Jesús  mió, los j0" 
dios  que  te  crucifican  ¿no  le  conocen?  ¿No  has  sanado  á  sus  e°‘ 
fermos,  dado  vista  á  sus  ciegos,  curado  á  sus  leprosos,  resu¬ 
dado  á  sus  muertos,  y  señalado  entre  ellos  cada  paso  con  un 
beneficio?..,.. ¿Han  olvidado  ya  que  ayer  te  aclamaron  hijo  de 
David  y  bendito  por  escelencia?  ¿No  saben  lo  que  hacen  ^ 
naciones  redimidas  cuando  cierran  voluntariamente  los  ojos  a 
luz  que  despide  la  casa  de  Jacob  tu  Iglesia, y  con  ciego  fur°r 
intentan  arrancarla  de  la  roca  en  que  la  fundaste?.... ¿No  san 
lo  que  hace  el  incrédulo  con  su  impudencia,  el  mal  cristia°° 
con  su  indiferencia  y  apostasía  práctica,  el  libio  con  su  incons¬ 
tancia  en  el  bien,  el  libertino  con  su  pestilencial  ejemplo? 

Padre,  Padre,  Padre  mió;  perdónalos . Toda  el  que  P®ca 

y  me  ofende  es  ignorante....,  y  si  su  ignorancia  los  escusa^ 
del  todo,  inútil  era  que  demandase  para  ellos  piedad  por  el  ® 
rito  de  esta  sangre;  pero  en  parte  los  escusa,  porque  hay3"1 
mo3  de  maldad  que  no  sondearon  jamás,  porque  no  Pue(1 
sondear  el  de  oposición  esencial  y  eterna  entre  vuestra  mage 
tad  infinita  y  su  pecado.  Perdón,  perdón,  Padre  mió. 

Pero  ¿qué  cuadro,  Señora,  arrebata  mi  vista  y  derrama  u 
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gota  de  bálsamo  sobre  mi  desgarrado  corazón?  Como  allá  la 
hueste  de  Simón  Macabeo  pasó  valerosa  á  nado  el  torrente  que 
atravesaba  el  camino  sin  mas  escitacion  ni  arenga  que  el  ejem¬ 
plo  de  su  denodado  caudillos-si  en  la  larga  serie  de  diez  y  nue¬ 
ve  siglos, pasan  el  torrente  de  la- venganza  corazones  sin  cuen¬ 
co*  Oyeron  intimarse  aquel  artículo  singular  de  un  código  baja¬ 
do  del  cielo:  yo  soy  quien  os  lo  digo ,  que  améis  á  los  que  no 
0s  aman;  oyeron  la  gran  plegaria  del  Golgola . tocaron*el  ápi¬ 

ce  de  la  heroicidad  evangélica. 

Vos,  Señora,  que,  sin  asomo  de  lisonja,  vadeásleis  tantas 
veces  ese  torrente;  Vos,  en  quien  reflejó  hacia  el  pueblo  espa¬ 
ñol  la  luz  del  Calvario  cuantas  veces  ofendida  le  mirásteis,- 
deqtd  Vos  misma  si,  la  diadema  os  brindó,  con  algún  goce 
Parecido  al  de  Ja  primera  joya  que  la  abrillanta,  el  perdón 
de  las-  ofensas; 

No  está  vedado  para  tí,  pueblo  español,  este  goce.  Corre 
hoy  conmigo  á?poslrarte  ante  aquellos  pies  que  besó  y  perfumó 
Magdalena, y  que  hoy  evangelizan  la  paz  y  la  misericordia,  mas 
hermosos  que  nunca.  Besa  esos  pies;  pero  advierte  que  la 
Cruz  en  que  están  clavados  es  el  martillo  que  demolió  para 
s>crnpre  el  muro  de  división  que  separaba  al  hombre  del  hom¬ 
bre;  es  la  máquina  con  que  se  desplomó  y  vino  á  tierra  la 
torre  Babélica  de  los  partidos;  y  que  cuando  los  hay  encarniza¬ 
dos  y  alevosos’,  es  porque  se  olvida  la  Cruz,  y  al  que,  olvidan¬ 
do  y  perdonando,  tendió  los  brazos  en  ella  para  abrazar  á  todos 
sus  hijos.  ¡Quién  os  pudiera  traer,  Jesús  mió,  hoy  á  toda  Es- 
Puna!  Si  alguno  rehúsa  venir,  perdonadle,  Señor,  que  no  sabe 
to  flue  hace. 
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SEGUNDA  'PALABRA. 


llodie  mecum  eris  in  paradyso.( Luc.  XXIII.  43.) 

¡Cuán  vanos,  ineficaces  y  m  onguados  son  contra  Dios  los 
designios  del  hombre!  ¿Veis  allí,  Señora,  quién  pende  en  uno 
Cruz  á*  uno  y  otro  lado  de  Cristo?  Dos  públicos  asesinos,  con 
cuya  muerto  lia  querido  Jerusalén  infamar  la  del  ino«ente,  con¬ 
denándole  á  morir  como  r.ey  de  ladrones:  morle  tut'pissima 
condemnemus  eum. 

¿Sospecharíais,  Señora,  si  ya  no  lo  estuviéseis  viendo,  que 
al  rasgárselos  cielos  al  sonido  délos  acentos  del  Dios  que 
muere,  y  al  llover  rios  de  gracia  y  misericordia,  recojiese  sus 
primicias  un  ladrón,  y  del  lecho  de  muerte  brotasen  flores  de 
eterna  vida?  ¿Podríais  creer,  si  no  lo  viérais,  este  milagro,  mas 
estupendo  en  sentir  de  los  Padres,  que  el  sol  enlutado,  que  la 
tierra  oscilante,  que  las  piedras  hendidas,  que  los  elementos  des¬ 
concertados,  que  los  muertos  ambulantes;  mas  estupendo  que 
cuantas  señales  de  su  divinidad  da  muriendo  el  Autor  de  la 

vida? . Señor  acuérdate  de  mí  cuando  llegue  á  tu  reyno 

Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso. 

Triunfó,  Señora,  la  Divinidad;  y  si  el  primer  sello  de  su 
alianza  fué  pura  misericordia,  abrid  conmigo  este  segundo:  no 
bailareis  sino  verdad  con  que  justísimamente  juzga,  ó  sea 
puro  ejercicio  de  la  mas  estricta  justicia.  Analicémosle  bre¬ 
vemente. 

¿Qué  promete  Cristo?  Aquello  que  á  Dios  mismo  hace  fe" 
liz  y  bienaventurado;  la  visión  beatífica,  parte  esencial  dél  pa" 
raiso  que  se  le  pido,  y  que  no  han  conseguido  aun  ni  Abra- 
hán  fiel, ni  Isaac  obediente, ni  el  paciente  Jacob, ni  el  casto  Jos0* 
ni  Moisés  el  manso,  ni  David  el  piadoso.  Premete  un  distingo1' 
do  solio  en  su  reino,  y  le  promets  con  una  protesta  la  mas  efi* 
caz,  la  mas  suave,  la  mas  tierna  que  se  emplease  jamás  con 


algún  justo  de  la  ley  antigua  ó  de  la  nuéva.  Uoy  estarás  con¬ 
migo  en  el  paraíso,...  hoy,  antes  que  ,el  sol  se  ponga  en  la 
tierra,  rae  verás  cara  á  cara  en  rai  reino;  hoy,  de  este  tur¬ 
bulento  golfo  saldrás  al  puerto, de  la  batalla  irás  al  triunfo,  de 
la  aridez  á  la  fuente,  de  las  tinieblas  á  la  luz,  de  la  escasez  á 
la  abundancia,  de  la  vanidad  á  la  verdad,  del  tiempo  á  la  fe¬ 
licidad  sempiterna.  Hoy,  no  mañana,  hoy  mismo  te  llevaré  con¬ 
migo,  trofeo  de  mi  misericordia 

Do  pura  misericordia  oigo  que  se  me  dice,  llevada  hasta  el 
estremo  que  indica  Pablo,  donde  anuncia  que  encerió  Dios 
ciertas  cosas  en  la  cárcel  de  la  incredulidad  para  hacer  como 

escesos  de  ese  atributo . No,  Señora;  no:  eso, quisieran  las 

masas  de  geote  incrédula  ó  mal  viviente. Representadas  en  los 
tíos  que  mueren  al  lado  de  Cristo, y  enclavadas  por  su  culpa  en 
la  cruz  de  una  inexorable  conciencia,  elijen  ser  compañeras  de 
la  cruz  de  Cristo  á  la  izquierda,  donde  no  mora  el  ordenóla 
verdad,  la  justicia,  donde  las  fijó  su  error  voluntario  ó  su  du¬ 
reza  á  la  llamada  divina,  y  miran  lo  que  pasa  á  la  diestra  co¬ 
mo  elección  caprichosa  de  Dios,  á  quien  atribuyen  el  fatalismo 
de  su  suerte  V  su  perdición  inevitable.  No,  y  mil  veces  no.  El 
ladrón  de  la  derecha  conquistó  el  cielo  á  lodo  rigor  de  justicia; 
el  ladrón  de  la  derecha  no  hizo  nada  que  no  esté  llamado  á 
hacer,  y  que  hacer  no  pueda  quien  al  vivo  le  representa. 

¿Quién,  pregunta  lleno  de  asombro  S.  León,  quién- le  ense¬ 
ñó  á  convertirse  viendo  en  la  cruz  á  Cristo?  ¿Qué  doctrina 
le  ilustró?  ¿Qué  exhortación  le  movió?  ¿Qué  predicador  le 
encendió?  Cesó  ya  la  curación  de  los  enfermos,  la  resurrecion 
de  muertos,  la  multiplicación  de  panes.  Los  prodigios  que  han 
de  sacudir  el  Calvario  no  han  tenido  lugar  aún,  y  sin  embar- 
8e  confiesa  en  público  como  Señor,  y  reconoce  como  rey  a! 
fine  ve  compañero  en  su  suplicio.  Soldados  y  ciudadanos,  sa¬ 
cerdotes  y  plebe,  romanos  y  judios  asaetean  y  maldicen  á  un 
hombre  solo:  uno  de  sus  discípulos  le  entregó,  otro  juró  que 
n°  le  conoce,  lodos  menos  uno  están  ocultos:él  no  es  discípu- 
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lo,  no  es  aposto!,  no  es  amigo;  es  un  ladrón,  un'  malhechor 
publico,  y  hace  florecer  sobre  la  cruz  la  fó  que  yace  deshoja  - 
das  y  marchita  en  corazones  de  apóstoles:... 

Señor  acuérdale  de  mi  cuando  llegues  á  lu  reino.  ¡O  con¬ 
versión!  ¡Oh  fé!  ¡Oh  portento  de  fidelidad  á  la  gracia!  Alados 
piés  y  manos  á  la  cruz  le  quedan  libres  la  lengua  y  el  cora¬ 
zón.  Dirije  la  lengua  á  la  conversión  de  su  compañero;  no  lo¬ 
gra  mudarle,  pero  le  confunde  con  acentos  sencillos,  y  tan' 
terribles  para  él  como  para  todos  los  futuros  enemigos  de 
Cristo.  Confiésale  con  la  lengua  justo  á  la  faz  de  un  pueblo 
desapiadado  que  le  cubre  de  afrenta;  corresponde  con  el  cora¬ 
zón  á  la  inspiración  divina;  y  con  lengua  y  corazón  cum¬ 
ple  toda  la  ley,  creyendo  para  su  justificación,  y  confesando 
para  su,  salvación  eterna.  Eu  la  cruz  es  un  aposto!,  un  Pedro, 
cuando  Pedro  acaba  de  apostatar  en  casa  de  Caifas.  No  se  le 
ha  manifestado  Dios  como  á  Abrahám,  ni  le  ha  hablado  como 
á  Moisés,  ni  se  le  ha  dejado  ver  sentado  en  su  trono,  y  ado¬ 
rado  de  querubines  como  á  Isaías,  ni  ha  visto  la  estrella  de 
los  Magos,  ni  la  gloria  del  Tab.or;  y  sin  embargo,  eó,  dice 
Agustín,  un  mártir  que  viene  t  morir  por  la  divinidad  de  Je¬ 
sucristo,  y  á  ser  en  su  nombre  el  primero  de  los  mártires.co- 

rao  si  por  el  fuera  crucificado .  Señor  acuérdale  de  mí 

cuando  llegues  á  lu  reino..,.  —  Hoy  estarás  conmigo  en  el 
paraíso..... 

¿Veis,  Sra. ,  lo  que  encierra  eso,  2.°  sello?  Verdad  con  que 
juslisimamente  juzga  aquel  Dios,  que  ayer  brilló  en  el  Tabor, 
hoy  se  eclipsa  en  el  Calvario,  mañana  triunfará  en  el  gran  vallo 
de  la  división,  pero  que  siempre  lleva  esculpido  en  su  dia¬ 
dema:  causam  judiciumque  recipies.  Al  lado  de  Jesús  se  salva 
el  que  lo  quiere  y  lo  merece.... 

El  trono,  Sra.,  es  cruz,  no  lecho  de  rosas;  pero  si  Dios  es¬ 
tá  en  la  cruz,  la  cruz  os  su  trono,  desde  donde  enseña  á  los  qu0 
le  ocupan,  que  si  la  misericordia  es  su  mejor  ornamento,  la 
justicia  es  su  primer  atributo.  El  monarca  cristiano  que  rei- 


na  desde  la  cruz  reprueba  al  obstinado,  le  rechaza,  le  con- 
^a;  acojo  al  arrepentido,  le  acaricia,  le  llama  á  parte  en 
SUreino:  pero  no  sigue  á  ciegas  los  impulsos  de  un  cbrazon.com- 
Pasivu;  medita  y  penetra  las  circunstancias  de  la  conversión, 
.Co®para  las  obras,  índice  del  corazón,  con  el  encomio  entu* 
Susiasta *  del  trono,  de  fa  moralidad,  del  orden,  siempt'e  pronto 
a  judiar  en.  un  haz  al  obstinado  y  ai  hipócrita. 

¡Dichoso,  Señora,  el  pueblo,  dichoso  el  individuo  que  no 
lo sea!  El  hará  escala  para  el  cielo  de  sus  propios  delitos.... 

borra  tú  los  tuyos,  querida  España  mia.  Vuelve  sin  hipo  - 
¡Jfciá  á  tu  Dios,  y  tú,  que  predicaste  á  bárbaras  naciones  la 
TÍQ‘dad  de.  ese  justo,  pregunta  á  tus  hijos:  tfúid,  mali  ges* 
í,í?¿Qué  ha  hecho  para  que  proscriban  prácticamente  su  mo- 
•H  para  que  falseen  su  doctrina,  para  que  desdeñen  su  civi- 
’^cion,  para  que  desoigan  y  persigan  á  su  Iglesia?  Mírate 
eQ  rededor;  y  sí  le  reconoces  decaída,  y  bien  lejos  de  lo  que 
|fas  cuando  dabas  ley  á  dos  mundos,  conjura  á  tus  hijos,  por 
j1  lernas  aman  sobre  la  tierra',  á  mirar  á  esa  cruz  en  cuya 
?l eslra  está  escrito  Juslilia  elevat  gentes ,  en  cuya  izquierda  se 
ee:  Miseros  fácil  populos  peccatum. 

Nosotros  miramos  á  ella  ,  Jesús  mió,  y  si  nuestra  suerte  tem- 
P^al  y  eterna  depende  de  la  prontitud  á  vuestra  llamada,  no 
daremos  al  necio  que  aguarda  á  un  mañana  que  no  es 


--•o.  Memento  mei,  Domine ,  dum  veneris  in  regnum  luum. 
)l  Maestra  indignidad  es  mayor  que  la  de  Dimas  arrepentido, oid 
Ü  Vuestra  esposa  la  Iglesia, que  funda  nuestra  esperanza  en  la 
torosa  respuesta  al  primer  trofeo  de  vuestra  cruz.  Qui.la- 
exaudisli,  mihi  quoque  spem  dedisli.  Oid  de  nuestro 
*  *°  este  memento  mei  en  vuestro  postrer  aliento,  y  en  el  úl- 
lQ3°  nuestro  oigamos  de  vuestra  boca  Ilodie  mecum  eris  in 
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TERCERA  PALABRA. 


Mulier,  ecce  filias  Inus .  ecce  mater  lúa  (Joan.  XlX- 

26,  27.) 


Una  mirada  al  cielo,  y  ha  rogado  por  sus  enemigos;  nna 
mirada  á  su  derecha,  y  ha  derramado  el  bálsamo  en  uo c°' 
razón  penitente;  una  mirada  hácia  la  tierra  y  al  amado  g1'11' 
po  que  está  al  pié  de  la  cruz,  y....  pero  la  muerte  avanza  con 
paso  audaz  sobre  la  mayor  de  sus  victimas:  llega  la  hora 
testamento  y  la  sangre  que  ha  de  sellarle  va  escaseando  en  Ia3 

venas  del  testador . ¿Y  qué  dejará  Jesús  (porque  es  forzoso 

hacerlo)  si  los  enemigos  hasta  la  túnica  inconsútil  han  sortea^0 
en  su  presencia?....  Pero,  vive  Dios,  que  tiene  algo  que  nad*e 
podría  quitarle . 

Inclina  de  nuevo  la  cabeza,  y  ve  ¡ó  Dios  que  vista!  ^ a 
su  izquierda  á  Juan,  á  la  derecha  á  María,  que  en  alas  ^ 
amor,  y  cual  chispa  elétrica,  se  abrió  paso  por  entre  la  U>r' 
ba  sacrilega,  para  que  se  verifique  que  donde  está  el  Hijo  «s* 
lá  la  Madre,  fiel  al  Hijo  hasta  la  muerte.  La  ve  que  no  apaj" 
ta  sus  ojos,  como  Agar,  para  no  ver  espirar  á  su  prenda, sí' 
no  que  va  repasando  con  ellos  todas  sus  llagas.  Lave  in^0' 
vil  y  en  pié,  como  sacerdotisa  que  concurre  al  sacrificio, eíl' 
tre  las  espesas  tinieblas  que  envuelven  el  monte  y  los  terri^eS 
sacudimientos  con  que  se  anuncia  que  la  naturaleza  desfaH®' 
ce.  La  ve  atravesada  el  alma  con  tantos  dardos  como  llagas  $ 
tiene  en  su  cuerpo,  y  mas  dolorida  que  si  padeciese  en  31 
misma  multiplicadas  mil  veces  aquellas  penas.  ¡O  corazón  ler¡ 
nísimo  de  la  mejor  de  las  madres!  ¡Qué  borrasca  te  agua^a‘ 
Aquellos  labios  que  se  desplegaron  siempre,  como  la  rosa  r . 
su  capullo,  para  derramar  perfumes,  van  á  destilar  gola  ‘ 
gola  en  cuatro  palabras  sobre  ti  puro  acíbar:  la  espada 
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te  profetizó  en  el  templo  está  para  desgarrarte  hasta  la  di- 

Y*sion  del  alma  y  del  espíritu.  Mujer,  hé  ahí  á  lu  hijo . 

¿Quien  habla?  Dios.  ¿A  quién  habla?  A  su  Madre.  ¿De  quién 
al)1a?  Del  hombre.  O  este  Dios  se  propone  martirizarla,  ó  en 
e  corazon  de  esa  Madre  acabó  el  dolor  con  la  sensibilidad, 
c°mo  pierde  la  cera  su  forma  al  rayo  del  sol  de  estío.... 

3  uno,  ni  otro  Señora.  Dios  sabe  bien  al  corazón  que  se 
cuando  liga  á  la  mujer  de  la  santidad  con  vinculo  tan 
s  recho  con  el  hombre  pecador.  Hay  en  ese  corazón  mas  fé 
co  el  de  Abraham  para  sacrificar  al  hijo  de  la  promesa; 
Lsi  «o  hubiera  tanta,  la  palabra  eficaz  y  operativa  de  este 
(o'j°  se  la  infundiria  al  hacerla  Madre  del  hombre,  y  con  ella 
el  amor  de  Madre.  Este  es  mi  cuerpo,  decía  anoche  su- 
l  Endose  á  sí  mismo;  y  el  pan  pasaba  á  ser  su  cuerpo:  es- 
lu  Hijo,  dice  hoy;  y  María  es  nuestra  Madre,  y  el  hom- 
u e  es-...una  santa  veneración  embarga  mi  lengua. ...es  herma- 
•  ®  Jesucristo,  es  hijo  de  María. 

Cf.  ^!eva,  ó  mortal,  tu  pensamiento  y  tu  corazón  hácia  Jesu- 
}lQSl°  tu  hermano.  Con  este  sello  de  misericordia  se  legaliza 
^  tu  derecho  á  la  filiación  de  su  misma  Madre;  filiación  no 
-  lupal ,  pero  tampoco  adoptiva,  sino  propia  y  verdadera  en  el 
üj,Q  sobrenatural  y  divino.  Es  decir,  que  tus  relaciones  con 
¿a,r‘a’'lu  Madre,  no  son  legales,  ni  civiles,  sino  un  verdadero 
5  lntitno  parentesco,  como  se  espresa  S.  [Cirilo,  no  ya  de  la 

Raleza,  sino  sobrenatural  y  de  la  gracia .  Ecce  filius 

5  !*  Testamento  de  la  misericordia,  Señora:  testamento,  dice 
¡a  uan  Crisóstomo,  con  que  ha  interrumpido  Jesús  la  obra  de 
l*  tención,  por  no  dejar  sin  el  debido  honor  á  su  Madre; 
pet>aoaeQt°  dWino,*  pero  no  completo;  disposición  inescrutable, 
r).°  110  ónica,  sino  correlativa  á  otra  contenida  en  dulcísima 

ínsula. 

j,  ^UeIve  Jesús  los  ojos,  el  corazón  y  la  palabra  hácia  S. 

n*  Y  hé  ahi,  le  dice,  á  lu  Madre ;  hé  ahí  la  rica  prenda 
^rnísr .  - 


ísuna  fórmula  de  mi  amor  para  contigo,  y  con  ía  hu- 


inanidad  que  aquí  representas.  Ahi  tienes  á  Ja  tesorera  de  1°' 
das  las  gracias,  á  la  dispensadora  de  todas  las  misericordia3; 
al  iris  de  paz,  á  la  puerta  del  cielo,  á  la  ciudad  de  refugio» a 
una  potencia  suplícame. ...  ¡O  irresistible  fineza!  ¡O  lernisi^0 
pensamiento!...  Lejos,  lejos  de  mi  los  que  maldicen  el.cU 
de  esta  Madre,  y  nos  acusan  -de  que  ncs  eslraviamos  en  l(J5 
sentimientos  de  una  piedad  exagerada.No  son  capaces  de  senlir 
la  dulzura  de  esta  palabra:  «María  es  mi  Madre.»  Hubiera  P° 
dido  mi  Jesús  encarnar  sin  el  auxilio  de  una  bija  de  Eva,  ¥ 
aparecer  en  el  mundo  como  Adán;  quiso  tener  Madre  Paía 
dármela,  para  darme  la  Madre  bendita  entre  todas  las  ,1,a 
dres,  la  Mu¡er  por  esceléncia,  llamada  asi  por  Él  en  el  aC 
de  la  redención,  en  que  aparece  como  el  Hombre  por  escel®11 
eia:  para  darme  ...  Pero  ¡qué  es  lo  que  no  nos  da  hoy  eHl0111 
bre  Dios  en  María? 

Mirad,- Señora,  á  esas  naciones  á  quienes  la  carcoma 

orgullo  desgaja  del  robusto  tronco  de  la  fé . Su  ruina  ?a 

acompañada  ó  prevenida  por  la  indiferencia  hacia  esa 
dre....  Juan  conserva  su  fe  cuando  tantos  la  pierden,  Pol’^ü! 
no  se  aparta.de  vSu  lado.....  Y  tú,  España  mia,  no  tienes  P^ 
qué  temer  que  la  parábola  del  pródigo  se  convierta  en  tu  v®r 
dadera  historia,  y  abandones  como  .él  la  casa  del  gran  Pa(j 
de  familias  mientras  tengas  á  esa  Madre.  Él  no  la  teoia.  l 
observación  de  un  Padre  de  la  Iglesia), por  éso  falló  el  res0* 
de  un  corazón  materna!  para  detenerle  en  su  casa;  por  eso  ^ 
tó .el  corazón  y  el  vinculo  de  la  familia.  Tú  la  tienes,  EsPa Q . 
ña  mia;  tú  eres  su  patrimonio,  hija  especial  de  su  llanto» 
mo  de  la  sangre  de  su  Hijo;  Reconócelo  con  humildad,  P 
confiésalo  con  gratitud.  Hoy  mas  que  nunca,  cuando  á  taI)  ^ 
de  tus  hijos  aqueja  la  mordedura  de  la  serpiente,  levanta  ea 
seno  altísimo  monumento  de  amor,  de  fé,  de  adhesión  á  a  ^ 
ria,  al  sol  de  la  pureza,  al  mar  de  la  amargura,  a  Ia 
cedora  do  todas  las  herejías.  Los  rayos  de  su  frente,  l°sr[r 
de  luz  que  brotan  de  sus  manos,  el  esplendor  de  su  manto  16 
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diclo  hacia  li,  arrebatará  la  mirada  de  tus  hijos,  y  á  la  vista  de 
esa  gran  señal  del  cielo  sanarán,  y  sanarán  por  el  amor  cuya 
curación  es  radical  y  perpétua. 

Y  vos,  Señora,  si  amais  á  vuestro  pueblo,  que  es  vues* 

familia,  no  descanséis  hasta  ver  en  él  amada  y  respetada 
ú  su  Madre. 

Sí,  Madre,  Madre,  Madre  nuestra  dulcísima....  Esta  pala¬ 
bra,  despreciable  al  oido  del  orgullo  mundano,  la  repetirán 
•os  españoles  en  todas  sus  alegrías,  en  todas  sus  angustias,  en 
todas  sus  necesidades,  en  cada  momento  de  su  existencia.  Con 
ella  en  los  labios  y  en  el  corazón  bendecirán  á  los  que  os  ben¬ 
dicen  y  maldecirán  á  los  que  os  maldigan.  Con  ella  en  los 
labios  y  en  el  corazón  vivirán  y  morirán  tranquilos.  Con  ella 
en  los  labios  y  en  el  corazón  bendecirán  eternamente  el  mo¬ 
mento  en  que  abrieron  hoy  y  supieron  descifrar  este  tercer 
sdlo  de  los  caminos  de  Dios  para  la  predestinación  de  los  su- 
Y°s,  que  es  de  pura  misericordia....  Mater  misericordia,  ora 
Pro  nobis . 


CUARTA  PALABRA. 

Deus,  Deus  meus,  ul  quid  dereliquisli  me‘!  (Matth. 
XXVII,  46.) 


¿Qué  es  esto,  Señora,  qué  es  esto?  ¿Qué  ha  sucedido?  Qué 
^ovedad  tan  repenlina'y  cstraña  desde  que  oímos  la  última  pa¬ 
jara  del  Salvador?  ¿Es  este  el  monte  Calvario?  ¿Es  de  dia  ó 
p  noche?  Si  de  dia,  ¿dónde  está  el  sol?  Si  de  noche,  ¿donde 
estrellas?  Todo  ha  cambiado  de  aspecto.  Todo  es  lulo,  tris— 
eza>  espanto,  horror.  Hasta  el  mismo  Crucificado,  como  que 
j  ece  que  es  otro  del  que  era  antes.  ¿Dónde  está  su  augus- 
a  serenidad  y  noble  presencia  de  ánimo?  ¿Qué  se  ha  hecho 
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la  rara  paciencia  que  descubría  en  sus  tormentos?  ¿Dónde  ha 
ido  la  suavidad  y  el  encanto  de  sus  palabras?....  Su  misa13 
postura  indica  no  sé  qué  de  inquietud,  sus  ademanes,  su 
semblante .  ¡O  Dios!  la  cruz,  la  misma  cruz  no  guar¬ 

da  tampoco  el  equilibrio,  cruje,  rechina,  oscila,  como  si  el 
cuerpo  que  sostiene  estuviese  violento.  ¿Qué  es  esto,  Señora, 
qué  es  esto? 

¡Ah!  lo  que  debía  esperarse,  lo  que  no  podia  menos  de  su¬ 
ceder . En  las  tros  ¿horas  que  casi  lleva  en  la  cruz  se  hau 

rasgado  mas  y  mas  las  heridas,  se  han  eneojido  los  nervios, 
se  han  dislocado  los  huesos,  se  han  consumido  las  fuerzas,  se 
han  enconado  las  llagas,  se  ha  congelado  la  sangre:  toda  su 
sagrada  humanidad  se  halla  reducida  á  aniquilación  estreñía- 
Pálido  el  rostro,  hundidos  los  ojos,  los  labios  cárdenos,  se¬ 
ca  la  boca  y  lo  restante  cubierto  todo  de  sangre,  de  polvo 
amarillez. 

Pero  esto  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que  interior¬ 
mente  padece.  ¡Qué  torrentes!  ¡Qné  avenidas!  ¡Qué  olas! 
hay  pensamientos  que  no  le  aflijo;  no  hay  recuerdo  que  n° 
le  turbe;  no  hay  imaginación  que  no  le  despedace.  Piensa  en  Ia 
Madre,  y  la  ve  morir  de  pena;  en  los  Apóstoles,  y  los  ve  descar¬ 
riados;  en  sus  enemigos,  y  los  vé  orgullosos  y  satisfechos  cua 
nunca.  Se  acuerda  de  Judas,  y  dá  un  suspiro;  de  Pedro,  V  se 
enternece:  contempla  su  desnudez,  y  se  confunde,  se  avergüen¬ 
za,  se  acongoja.  Luego,  la  santidad  de  su  Padre,  ofendida,?  *a 
multitud  innumerable  de  pecados,  y  la  fisonomía  formidable  d0 


ciertos  crímenes,  y  el  fruto  escasísimo  de  su  sangre,  y  los  in- 
finitos  que  se  condenan;  y  como  do  tropel  cismas,  heregias,  er¬ 
rores  contra  su  Iglesia,  prisiones,  crueldades,  muertes  contra 
sus  siervos;  sátiras,  burlas,  sarcasmos  de  su  doctrina;  teorías 
disolventes  de  la  unidad  plantada  tan  á  su  costa;  desprecio  s‘s' 
temático  de  toda  autoridad  divina  y  humana. 

En  el  alto  mar  de  desolación  tan  terrible,  cerrada  la  puer< 
la  á'  todo  consuelo,  piensa  este  Hijo  pródigo  verdaderemen16 
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dfc  amor,  volverse  á  su  Eterno  Padre,  de  quien  solo  puede 
esperar  alivio.  Abre  como  puede  sus  ojos,  levanta  algún  tanto 
su  c ateza,  y  haciendo  el  último  esfuerzo  esclama:  Dios  mío , 

Dios  mío... Parece  el  cielo  de  bronce;  no  siente  respuesta  al¬ 
guna .  Dios  mió ,  Dios  mió...  Grita,  y  no  se  le  oye;  llama 

Y  no  se  le  abre;  busca,  y  nada  encuentra...  Dios  mió ,  Dios 
¿por  qué  me  has  desamparado ? 

Pero  ¿qué  grito  es  ese,  Señora?  ¿Le  habéis  oido!  ¿De  que 
°lta  manera  podrían  gritar  muriendo  el  fratricida  Gain,  el  blas¬ 
femo  Senaquerib,  el  impío  Antioco  y  el  sacrilego  Recodes? 
¿Abandonado  Jesús  de  su  Padre?  ¿Y  diremos  que  no  es  jus¬ 
ta,  que  no  es  inocente,  diciendo  David  que  jamás  vió  al  justo 
desamparado?  Y  luego,  ¿no  es  Jesús  aquel  gigante  que  em¬ 
prendió  á  saltos  su  carrera?  ¿Puso  acaso  escepcion  para  este 
ámenlo,  cuando  dijo  en  un  principio  que  hacia  siempre  la 
v°luntad  de  su  Padre?  ¿No  ha  tenido  presente  desde  su  en¬ 
cada  en  el  mundo  esta  hora  de  nona,  hora  de  sacrificio,  en  cu-  • 
Yu  derredor  giraban  las  horas,  lustros  y  edades  que  precedie¬ 
ra  y  fenecerán  con  el  tiempo?  ¿No  sabe  como  su  Padre  los 
Mutables  decretos  que  le  llevaron  á  inmolarse  por  nosotros? 
¿Cómo?  Jesús  ama,  Jesús  quiere  la  redención,  como  la  quie¬ 
re  y  la  ama  su  Padro  mismo,  ¿y  se  queja? . ¿Y  grita  que 

abandonado?.... 

Triunfó,  Señora,  la  verdad  con  que  justísiraamenle  juzga 
Üios  y  nos  descubre  sus  caminos;  abrióse  el  cuarto  sello,  que 
,n°  contiene  otra  cosa.  La  inmensidad  de  las  penas  de  Jesu3, 

0s  motivos  que  le  condujeron  á  soportarlas,  el  cumplimiento 
los  vaticinios.  Ego  veni  in  mundumul  tesiimoaium  perhi- 
verílati.  Asi  es,  Señora,  No  reconoció  el  mundo  a  Dio3 
las  obras  de  sabiduría,  ahora  le  reconocerá  en  las  de  la  cruz 
tas  primeras  sereis  vosotras,  almas  justas.  La  unión  eterna  de 
Estancia  entre  el  Padre  y  el  Rijo  no  puede  romperse;  separación 
j^tre  la  Humanidad  y  Divinidad  de  Jesús  no  puede  darse:  pero 
laY  una  separación  de  protección,  do  amor  sensible,  de  consue- 
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lo... ¡Ah!  ¿Me  sabéis  decir  qué  es  de  vuestro  corazón  cuando  da* 
cís,  y  es  verdad,  que  está  frió  como  el  mármol?  ¿Dónde  está 
vuestro  Jesús?  Mirad  al  Calvario.  Tres  horas  de  tinieblas. Nt  Ma- 
ría,  ni  Juan,  ni  Magdalena  ven  á  Jesús  claramente;  pero  alh 
están  sus  corazones  amantes  y  fieles  hasta  la  muerte  á  ese 
Dios  abandonado,  que  lo  está  para  alcanzaros  la  dicha  de  imitar 
su  conducta  en  el  abandono  sensible...  Justo  era  que  os  i®' 
petrase  esos  auxilios  quien  os  destinaba  á’la  mas  dura  y  ter¬ 
rible  de  las  pruebas;  pero  justo  era  también  que  la  conduc¬ 
ta  de  Dios  sobre  los  hombres  y  las  naciones  se  justificase  com¬ 
pletamente.  Universw  vice  Domini  veri  tas. 

Fija  tu  atención,  me  dice  el  Sabio,  en  las  obras  del  Señor-' 
entiende  finalmente  cómo  y  por  qué  nadie  puede  corregir  ai 
remediar  al  que  Dios  hubiere  abandonado.  ¿Quién  corrigió  á 
los  sabios  eminentes  del  gentilismo  cuando  aprisionaron  á  Ia 
verdad  en  la  cárcel  de  la  injusticia, y  sacrificaron  su  conciencio 
las  pasiones  de  la  muchedumbre?  ¿Quién  corrigió  al  pueblo 
hebreo  cuando  igualó  su  ingratitud  con  la  muchedumbre  de  los 
beneficios  divinos?  ¿Quién  corrigió  á  la  naciones  redimidas» 
cuando  con  intento  de  ser  felices  consumaron  el  divorcio  con 
la  depositaría  eterna  de  la  verdad?  ¿Quién  te  corregirá  ó  ti» 
España  mia,  cuando  madure  bien  la  obra  cíe  los  que  invocan 
á  sabiendas  el  irresistible  imperio  de  la  lógica,  aunque  cono?' 
can  insostenible  y  ruinosos  los  principios,  ó  cuando  no  pue' 
dan  ya  sugetarse  á  guarismo  los  hijos  tuyos,  que,  esclavos  del 
espíritu  del  siglo,  hayan  perdido  la  fé,  y  mofándose  práctica¬ 
mente  de  esta  hija  del  cielo  con  una  vida  culpable,  persigan  í 
aborrezcan  á  quien  intente  sacarlos  de  su  insensatez  y  librarlos 
del  abandono  divino? . 

¡O  Jesús  mió,  Jesús  mió  abandonado!  ¿Por  qué  no  me  dais 
un  corazón  de  Pablo  ó  de  Moisés  para  desear  ser  anatema  p°r 
ellos  antes  que  sean  abandonados  de  vos?  ¿Por  qué  no  puedo 
yo  gritar  como  Vos  para  deciros,  Dios  mió’,  Dios  mió,  no  loa 
abondoneis?  Sé  que  vuestros  justos  decretos  han  de  cumplirse’ 


m 


Per°  ¿quién  sabe  si  este  grito,  apoyado  hoy  en  los  méritos  de 
yuestra  sangre,  mitigará  en  parte  vuestro  abandone,  y  logrará 
1|Qpedlr  que  alguno  sea  abandonado  para  siempre? . 

QUINTA  PALABRA. 

Sitio.  (Joan*  XIX,  28.) 


Por  quinta  vez  oye  el  Calvario  una  voz  moribunda  figurada 
la  de  Sansón,  qne  se  queja  con  su  Dios  de  que  le  abandona 
a  crueldad  de  la  sed  después* *]e  haber  robustecido  su  bra  - 
Zo  contra  el  pueblo  incircunciso. 

,  Pero  ¿será  posible,  Señora,  que  la  sed  pueda  mas  que 
a  cruz,  los  clavos  y  las  heridas  en  el  corazón  del  Rey  de  los 


y  de  los  mártires?....  Yo  bien  sé  que  la  sed  tolerada 


her< 

lar 

f  1  §o  tiempo  es  tormento  de  que  no  tiene  idea  quien  no  le  sn- 
r°>  sé  que  guerreros  llenos  de  heridas  y  tendidos  en  el  campo 
Ciclaron  sus  dolores, y  gritaron,  tengo  sed,  abrasados  de  un 
üego  devorador;  sé  que  él  ánsia  de  los  soldados  de"Alejandro, 
Cantío  encontraron  el  agua  al  cabo  de  varios  dias  'de  marcha 
P°l‘  el  desierto,  fué  tal,  que  faltándoles  al  beber  el  aliento, 
l|Ul%on  mas  en  aquel  solo  dia  que  en  ninguna  de  las  bata  - 
presentadas  por  el  caudillo;  sé  también  que  son  muchas 
J  dementes  las  causas  para  que  Jesús  se  queje  de  una  sed 

feísima. 


Cuando  anoche  le  apresaron,  estaba  ya  fatigado  por  la 
'juja  oración,  agonía  y  sudor  sangriento.  Los  viajes  acele- 
U  08  á  casa  de  Anás,  á  la  de  Caifás,  á  la  de  Pílalo,  á  la  de 
e’odes,  y  á  la  de  Pilato  de  nuevo  ,  que  juntos  forman  al- 
5ftnas  billas;  la  falla  de  descanso  y  de  sueño;  la  pérdida 
^  ®an§re  en  la  flagelación  y  coronación  de  espinas;  el  viaje 
Ovario  bajo  el  peso  de  la  cruz;  la  crucifixión,  que  abrió 
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esas  cuatro  fuentes  que  están  corriendo  va  ya  para  tres  ho¬ 
ras . Pero  ¿ qué  voy  vo  enumerando,  Señora?  ¡Ah!  Perdo¬ 

nadme,  Jesús  mió.  Yo  no  contana  con  -que  es  vuestro  corazón 
el  que  envia  al  labio  esta  queja.  Ese  corazón  de  Hombre- Dioí 
con  el  que  rehusasteis  beber  el  vino  aromático,  último  sos¬ 
tén  de  ajusticiados;  ese  corazón  con  que  anheláis  por  ver  cufl' 
plidas  todas  las  profecías,  aunque  traten  de  abrevaros  con  hiel 
y  vinagre;  ese  corazón  con  el  que  dais  margen  libremente  pa¬ 
ra  que  las  cumplan  vuestros  enemigos,  quienes  han  de  ne' 
garos  lo  que  no  se  negó  á  los  israelitas,  ni  á  Ismael  en  e 
desierto;  ese  corazón,  único  que  ha  dejado  intacto  el  infle1'” 
no,  y  que,  vivo  y  generoso  cual  nunca,  palpita  con  nueva 
fuerza,  y  manda  al  labio  ese#desahogo.  No  contaba,  Señora» 
con  que  esa  frase  concisa  es  el  gran  sello  de  la  divinidad 
la  víctima,  y  sello  de  pura,  purísima  misericordia. 

Mas  ¿quén  se  decidirá  á  abrirle  sin  que  le  tiemble  la  ma¬ 
no,  y  el  corazón  le  palpite?  Abridle  vos,  Señora,  que  nad'0 
tiene  mas  derecho,  siendo  sello  que  revela  un  deseo  del 

que  muere  por  su  pueblo.  Sed  tengo . /Oh  qué  ejemplo  pa 

ra  los  reyes  de-  nuestro  siglo  de  protesta!....  Sed  tengo;  y,  anG" 
que  arrojadb  como  Jonás  en  un  mar  de  sufrimientos  por  üD 
pueblo  ingrato,  aunque  sus  golfos  y  sus  olas  cayeron  sobre  1111 
me  rodearon  las  aguas  hasta  el  alma,  el  abismo  me  cubrió»  \ 
el  piélago  oprimió  mi  cabeza,  todo  ha  contribuido  á  avivar  011 
sed  y  hacerla  insoportable.  Sed  tengo  de  glorificar  á  mi  P*1 
dre,  de  unir  con  él  á  mis  hijos  y  hacerlos  felices.  Sed  teng0’ 
y  es  la  misma  por  la  que  pedí  con  tanta  instancia  á  la  Sa>na' 
ritana  que  me  diese  de  beber.  Sed  tengo  de  sufrir  y  de  flue 
se  cumpla  el  bautismo  previsto.  Sed  tengo  de  ver  á  mis 
postrados  en  derredor  de  mi  cruz.  Sed  tengo  de  unirme  con  0 
alma  humilde,  y  hacerla  una  cosa  conmingo.  Sed  tengo,  Y  e, 
de  reclinarme  en’el  pecho  del  hombre  por  mi  Eucaristía- 
tengo  de  amor  y  correspondencia,  de  perfección  y  salva0'0 
de  las  almas.  Sed  tengo,  y  sed  /¡oh  amor  mió  sedien 
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qué  consuelo  para  mi  alma  en  el  instante  en  que  un  pueblo 
Cfuel  avinagra  vuestras  fauces!)*  sed  que  solo  el  hombre  pue- 
mitigar. 

Señora:  que  los  hombres  todos,  desde  el  que  dicta  leyes 
hasta  el  que  maneja  la  esteva,  padezcan  de  una  sed  irritante 
^  Punzadora,  es  ley  de  la  humanidad,  dirijida  á  la  posesión 
Je  la  verdad  y  del  bien:  y  retrocede  hacia  la  naturaleza  del 
hruto  el  hombre  que  bajo  pomposa  frase  de  progreso  social  in- 
hmta  alejarnos  de  Aquel  que  dijo  en  la  plaza  de  Jerusalen;.  «Si 
laY  quien  tenga  sed,  venga  á  mi  y  beba  del  cáliz  que  yo 
beberé;  la  voluntad  de  mi  Padre. »  Y  si  esta  voluntad  es  el 
JUe  en  la  cruz  esté  la  síntesis  de  la  felicidad  presente  y  de  la 
ulura,  no  hay  fiera  mas  cruel  para  la  sociedad,  que  el  desal¬ 
mo  que  intente  aflojar  el  freno  á  las  pasiones  encadenadas 
a  Pie  ele  esa  misma  cruz.  Super  peccalores  septuplum.  Siete 
j!eces  mas  sentirá  el  aguijón  de  esa  sed  quien  quebrante  ese 
re«o,  y  acepte  la  copa  con  que  le  brinde  su  enemigo.  El  amor 
pendra  deseo:  el  deseo,  cuando  llega  á  ser  ardoroso,  se  llama 
S6(i-  La  sed  no  se  sacia  aplicando  el  lábio  á  cisternas  secas,  y 
padecen  de  grandes  filtraciones.  Esa  va  siendo  la  suerte  de 
ñslra  patria.  Cada  dia  mas  sed  unida  con  copia  mayor  de  bie- 
n,es  materiales  con  que  saciarla;  cada  dia  mas  sugeta  al  desasó¬ 
lo  del  hidrópico  que  bebe  agua  salada.  Triste  condición,  Se¬ 
ña,  de  quien  olvidando  la  propia  dignidad  ama  la  semejanza 
J°n  el  bruto,  que  bebe  en  el  arroyo  sin  levantar  jamás  los  ojos 
ña  la  fuente  que  le  refrijera. 

Se  me  dirá  acaso  que  la  eterna  dicha  á  que  se  dirije  lodo 
°greso  y  todo  goce  legítimo  no  es  cosa  sujeta  á  los  sentí-* 
°s>  como  los  bienes  caducos  que  nos  fascinan.  ¿Y  no  era  la 
^Sma  condición  de  esos  bienes  para  el  real  penitente,  cuan- 
rcpetia  como  el  ciervo  sediento  aquel  silivit  anima  mea , 

*  e  repitieron  después  de  é!  infinitos  otros,  deseosos  de  mitigar 
>,a  1111  sitio  el  ardor  de  su  Dios  moribundo?.... ¡Ah!  desenga¬ 
ñónos,  Señora;  no  consisto  la  falta  de  esa  sed  en  que  no  son 
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sensibles  aquellos  bienes, sino  en  que  no  abs'raycndo  de  los  de  la 
tierra  su  caducidad  y  su  engaño, permitimos  que  la  parte  an¡ma 
que  en  nosotros  teside,  domine  nuestros  conceptos,  sin  dejar¬ 
nos  percibir  lo  que  es  propio  del  divino  Espíritu. 

¡Ah,  Jesús  mió!  Nos  acosa  la  maldición  de  no  medrar  p01' 
que  nos  derramamos  como  agua.  Necesitamos  una  lección  q^e 
no  se  aprende  en  las  aulas  de  este  siglo....  A  vuestro  espí' 
ritu  sediento  acudimos,  que  nos  la  dará  afjluenter ,  á  mano» 
llenas.  No  quede,  Jesús  mió,  en  España  una  alma  siquiera  egl 
tada  de  la  atormentadora  sed  de  contradeciros  y  contradecir 
la  propia  dicha:  abrásense  todas  de  la  sed  de  conoceros» 
amaros,  alabaros,  padecer  por  Yos  y  por  el  cielo,  y  de  apu 
rar  aquel  cáliz  de  privaciones,  amargo  al  principio,  P^0 
en  cuyo  fondo  está  el  júbilo,  el  placer,  la  paz  inconmutab 6 
y  eterna. 

SESTA  PALABRA. 


Consummatum  est.  (Joann.  XIX.  30). 


Oyese  finalmente  la  fausta  nueva  que  por  espacióle 
años  aguardaba  la  tierra.  Se  esculpió  aquella  palabra  Q116 
esperaba  oir  el  Eterno  para  desarmar  su  brazo  á  todo  rig°r 
de  justicia.  Llegó  la  hora  de  que  este  Hijo  compendiara  elj 
una  voz  la  señal  de  su  triunfo,  el  término  de  sus  fatigó-  f 
principio  de  su  descanso.  Consummatum  est.  A  esta  sentencia  o1' 
rijieron  sus  votos  los  antiguos  patriarcas,  sus  deseos  los 
tos  profetas,  sus  clamores  y  jemidos  los  justos  y  amigos  Í<J 
Dios.  Consummatum,  est.  Por  esta  sola  esclamacion  debían  le 


ner  su  debido  cumplimiento  las  profecías,  su  realidad  las 
feras,  su  verdad  las  figuras,  su  ejecución  las  promesas, 
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espiración  los  f  misterios.  Consummatum  est.  Todo  está  ) 
acabado;y  antes  de  cerrar  sus  ojos  nos  lo  anuncia  Jesús,  P°r 
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que  su  amor  no  le  permite  ocultárnoslo.  Todo  está  ya  acaba¬ 
do;  lodo  lo  que  era  menester  para  disipar  nuestra  ignoran¬ 
cia,  para  esforzar  nuestra  flaqueza,  para  correjir  nuestra  ma¬ 
licia,  para  conquistar  nuestra  libertad,  está  ya  hecho, Consuma- 
tum  est.  Pasaron  las  escarchas  y  lluvias  de  tantas  penas;  se¬ 
renóse  el  cielo;  se  podó  la  viña  de  la  Sinagoga,  corláronse 
ios  sarmientos  de  la  ley  antigua;  y  ya  despunta  la  risueña 
primavera.  Consummatum  est.  Ya  se  ha  bebido  el  cáliz  amar¬ 
go  hasta  las  heces;  pagáronse  ya  las  deudas;compróse  por  su 
insto  valor  el  cielo:  firmáronse  las  paces  entre  Dios  y  los  hom¬ 
bres.  Consummalum  est. 

¡O  palabra  de  júbilo,  palabra  de  gloria,  palabra  de  triunfo! 
¡O  sello  inquebrantable  de  eterna  justicia!  ¡Horrorizaos, abismos, 
espantaos  ángeles  do  Satanas!  En  breve  llegará  el  Señor  de  los 
ejércitos  á  vuestros  domicilios  y  quebrantará  los  cerrojos  de 
hierro,  levantará  las  puertas  eternales,  arrebatará  vuestros 
despeos,  llegando  cautiva  á  la  cautividad;  porque  la  san¬ 
idad  divina  ha  encadenado  el  mal  al  pie  del  Dijo  del  Hombre 
Y  en  vano  esperásteis  decir:  este  hombre  empezó  á  edificar  y 
°e  pudo  consumar. 

Ueflexionad,  Señora,  con  el  PadreS  Agustín,  que  divi¬ 
namente  interpreta  esta  palabra,  cuán  en  vano  esperó  el  in¬ 
fierno  recrearse  con  ese  sarcasmo  .Ya  le  había  oido  decir  su¬ 
biendo  con  sus  discípulos  á  Jerusalén.que  iba  á  cumplirse  cuanto 
ins  Profetas  habían  anunciado  del  Hijo  delHombre;que  ya  se  ha¬ 
cia  el  juicio  del  mundo;  que  su  príncipe  iba  á  ser  arrojado  fue  - 
ra;  y  cuando  Él  fuese  levantado  de  la  tierra,  alraeiia 
a  sí  todas  las  cosas.  Levantado  en  alto '  efectivamente  como 
estandarte  real  en  que  va  efijiada  la  viva  imagen  del  Padre, 
levantado  con  toda  la  maldición  de  ese  Padre  mismo:  factus 
Pro  nobis  maledictum;  maldición  que  le  cubre  por  de  fue- 
ra  coxo  un  vestido,  y  que  como  agua  ha  penetrado  su  alma, 
Cuando  no  parece  suspendido  entre  el  cielo  y  la  tierra,  sino 
Par¡t  que  vea  de  lejos  un  pueblo  innumerable,  que  en  dilata  - 
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da  serie  de  siglos  le  escarnece  y  le  hace  blanco  de  maldición 
y  de  blasfemia,  funda  nuestra  fe  con  el  argumento  de  los  he¬ 
chos.  Consummalum  est.  Cumplí  lodos  los  vaticinios  que  por 
cuarenta  y  mas  siglos  hablaron  únicamente  de  mí.  Yo  tenia 
que  venir  al  mundo  en  cesando  el  cetro  de  Judá  y  termina¬ 
das  las  setenta  semanas  de  Daniel,  y  vine  precisamente  en 
tal  tiempo.  Debía  ser  enjendrado  por  una  Virgen,  y  una 
Virgen  me  engendró.  Debía  nacer  en  Belén ,  de  la  tribu  de 
Judá  y  déla  sangre  de  David,  y  nací  en  efecto.  Los  sabios 
conducidos  á  mi  cuna  por  un  astro  debían  adorarme,  y  me 
adoraron.  Las  madres  ele  Sion  debían  llorar  la  perdida  de  sus 
hijos  y  con  sus  lágrimas  celebrar  mi  nacimiento,  y  los  per* 
dieron  y  Uoraron.El  Precursor  debía  anunciarme  Salvador  del 
mundo,  y  me  anunció.  Yó  debía  preparar  predicando  la 
abolición  de  la  ley  de  servidumbre  y  la  promulgación  de  la 
de  gracia,  y  prediqué.  Mi  predicación  debía  iluminar  á  los  cie¬ 
gos  humildes  y  cegar  á  los  soberbios  con  vista,  y  los  unos 
se  movieron  y  se  endurecí  eron  los  otros.  Debían  acompañar¬ 
la  gracias  y  prodigios,  y  la  acompañaron.  Jerusalén  de¬ 
bió  reconocerme  por  su  rey  al  verme  manso  sobre  un  jo* 
mentó,  y  me  salió  al  encuentro  con  olivas,  con  palmas,  con 
bendiciones,. con  himnos.  Debía  después  renegar  de  mí,  y  re¬ 
negó.  Debía  ser  entregado  por  uno  de  mis  discípulos,  negado 
por  otro,  abandonado  de  todos  y  Judas  me  ha  vendido,  Pedro 
me  ha  negado, lodos  huyeron  de  mi  ignominia.  Debía  sufrir  por 
los  hombres  tristezas,  agonías,  cordeles,  esputos,  oprobios,  bo¬ 
fetadas,  azotes,  espinas,  cruz;  debía  ver  muriendo  mis  ves¬ 
tiduras,  unas  divididas  y  otras  jugadas  en  suerte;  debía  oírme 
echar  en  cara  mi  justicia  y  origen  divino  con  las  palabras  de 
la  sabiduría,  y  todo  lo  he  soportado.  Cousummalum  est.  Con' 
summatum  est.  Nunc  judicium  estmundi. 

¡Cuán  cierto  es,  Señora,  que  el  juicio  del  mundo  se  hará 
por  la  cruz  y  según  la  cruz!  El  Alfa  y  la  Omega,  el  principie 
y  el  fin  se  esculpieron  en  ella,  y  no  es  dado  ai  orgullo  del 
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Hombre  borrar  esos  signos,  siquiera,  mas  duros  que  las  peñas 
del  Calvario,  desconozca  la  misericordia  de  Dios  que  dio  prin¬ 
cipio  al  mundo  moral,  y  la  justicia  que  ha  de.  señalar  su 
término,  y  todo  por  obra  de  la  cruz,  en  cuyos  brazos  se  en¬ 
cuentran  y  se  besan  la  paz  y  la  justicia.  En  ella  consuma 
nuestro  gefe  todo  lo  que  está  de  su  parte,  y  nuestra  salva¬ 
ción  ya  no  depende  sino  de  la  conformidad  de  nuestros  juicios 

Y  del  suyo  con  relación  al  mundo.  Asi  entendía  S.  Pablo  la 
redención,  y  se  aplicaba  á  sí  mismo  con  sus  propias  obras 
el  fruto. 

A  Vos,  Señora,  toca  ir  delante  en  esta  conquista;  prece¬ 
déis  en  el  puesto;  y  si  el  llamaros  y  ser  Reina  os  relaciona 
con  hijos  y  súbditos,  el  ser  Reina  católica,  y  llamároslo,  os 
relaciona  en  primera  línea  con  el  que  juzgó  y  condenó  al 
mundo,  y  arrojó  á  su  príncipe  por  obra  de  la  cruz.  Por  eso 
campea  ella  sobre  vuestra  corona.  Clavadla  en  vuestro  corazón, 

Y  vuestro  último  consummatum  esl, significará  opus  consummavi 
?wo  dedisli  mihi  ul  faciam :  no  fui  Reina  por  la  nobleza  de  la  san  - 
§re,  por  la  abundancia  de  riquezas, por  la  potencia  de  las  armas, 
1°  fui  porque  pasé  por  el  mundo  domando  mis  pasiones, prolejien- 
do  el  orden,  haciendo  bien  á  mis  pueblos,  y  cuando  Dios  os 
Pregunte  ergo  rex  es  tu....  os  dará  la  corona  de  justicia  debida 
ó  la  fé  y  á  la  fidelidad  de  un  monarca. 

Pero  es  corona  y  soberanía  de  que  participareis,  Espa¬ 
ñoles  mios,  porque  es  corona  de  justicia,  y  justo  es  Dios  que 

ha  de  dárosla . ¿La  alcanzaremos  lodos  los  presentes? . 

Par  a  todos  concluirá  el  tiempo  muy  en  breve.  Todo  lo  vl- 
sible  presto  se  consumará  como  sombra  que. pasa,  como  bri¬ 
llo  fugaz  de  relámpago.  Solo  ceñirá  aureola  eterna  quien  pro¬ 
porciona  la  intensidad  de  afecto  á  la  duración  infinita  que  le  a- 
guarda*  para  que  se  diga  de  él  consummafus  in  brevi,  explevit 
ternpora  mulla. 

Redentor  mió  adorable,  si  miro  á  la  vida  de  los  mas,  y  en 
0  fine  ella  se  consuma,  temo  que  á  pocos  esté  reservado  de- 
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cir  cod  vos  consummatum  esl:  pero  si  miro  hoy  á  vuestra  san¬ 
gre,  aguardo  un  milagro.de  conversión  y  mudanza,  que  en¬ 
comiendo  en  silencio  á  la  depositaría  de  vuestro  poder.  Es 
el  primero ,  Madro  mia.  Mostrad  por  primera  vez  que  sois 
Madre.... 

SÉTIMA  PALABRA. 

Paler,in  manus  tuas  commendo  spirilum  meum. 

(Luc.  XXIII,  46.j 


¡odas  las  señales  anuncian  ya,  Señora,  la  cercana  muer¬ 
te  de  nuestro  Bien.  El  color  de  su  semblante  va  acabando  de 
inmutarse;  un  sudor  frió  empieza  á  brotar  de  su  frente  y  á 
difundirse  por  todo  su  cuerpo;  sus  facciones  demudadas  in¬ 
móviles  y  como  espantados  sus  ojos;  yertos  los  pies  anhelan¬ 
te  el  pecho;  turbado  el  ánimo;  desconcertado  el  espíritu.  ¡Qué 
agonías!  ¡Qué  congojas!  ¡Qué  batallas!....  ¿De  esta  manera, 
ó  amarga  muerte,  separas  también  del  cuerpo  hasta  el  alma 
santísima  del  Redentor?  ¡Cuán  despótico  es  un  imperio  que  no 
perdona  al  Autor  de  la  vida!  ¡O  fuerza  terribilísima  del  mo¬ 
rir  ¡O  duro  golpe!  ¡O  trance  fatal,  que  haces  estremecer  y  tem¬ 
blar  á  un  Hombre-Dios!  En  momento  tan  crítico,  viendo  el 
Salvador  llegada  finalmente  la  hora  de  pasar  de  este  mundo 
á  su  Padre,  impone  un  profundo  silencio  á  la  naturaleza  toda* 
y  esforzando  cual  nunca  su  voz,  y  acompañándola,  como  dice 
S.  Pablo  con  muchas  lágrimas,  con  la  reverencia  que  siempr0 
le  tuvo,  para  demostrar  la  verdad  con  que  le  dijo  que  nadie 
le  quila  una  vida  qne  entrega  libremente  «Padre»  esclama,  «Pa' 
dre,en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  »  No  te  encomiendo» 
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Padre,  ni  riquezas  ni  tesoros ;  que  muero  pobre  y  desnudo, 
s*n  tener  donde  reclinar  mi  cabeza.  No  te  encomiendo  mi  hon- 
?»  Que  muero  afrentado  y  envilecido  como  un  malhechor. 
0  te  encomiendo  mi  cuerpo,  que  de  este  hice  ya  entrega  en  el 
Uei’to  á  la  saña  de  mis  enemigos,  para  que  le  atasen  con  so- 
^s»  te  golpeasen  con  palos,  le  desgarrasen  con  azotes,  le  pun- 
*ast3n  con  espinas,  le  cargasen  con  cruz,  le  agujereasen  con  cía- 
V°8,  Te  encomiendo  solamente,  porque  es  lo  único  que  tengo, 
1111  e$piritu,  veste  le  encomiendo  en  tus  manos.  «  Patee,  in  ma- 
tuas  commendo  spiritum  meum. 

¡'ero  ¿qué  es  esto,  Señora?  ¡Cómo,  si  es  Hijo  de  Dios,  en¬ 
cienda  su  espíritu  en  manos  del  Padre? .  ¡Ah!  Entiendo. 

8  este  el  grito  fuerte  de  un  moribundo  de  especie  nueva,  que 
descubre  Dios  entre  los  horrores  de  la  muerte,  ya  que  so- 


lQs  podría  gritar  asi  moribundo, pero  que  se  descubre  además 
Mentor  de  la  estirpe  perdida.  Es,  dice  S.  Atanasio,  el  gri¬ 
farte  del  Hombre- Dios,  la  última ,  plegaria  de  su  amor,  el* 


.  0:10  sello  de  su  misericordia,  con  qué,  seguro  de  ser  oido, 
...Para  el  mortal  que  sea  hecho  semejante  á  Dios,  j(ue  par- 
d  de  su  divinidad,  que  sea  amado  del  Padre  y  vivificado 
n  deristo.»  Es  el  grito  fuerte  del  que  sabe  que  ha  de  ser 


..,.,uo,  porque  lleva  en  sus  manos  un  precio  mayor  infi¬ 
dente  que  nuestras  deudas.  Es  el  grito  fuerte  de  la  huma- 


%d, 

tío 


que  en  el  Cristo,  su  cabeza,  acepta  la  muerte  co- 
.  espiacion  de  la  culpa,  clama  al  Padre,  y  le  encomienda 
u  ^píritu. 

r  *ril>  si,  mal  que  le  pese  á  la  Incredulidad  multiforme,  pa- 
titn  siemPre  á  si  misma  en  contrariar  y  aborrecer  este  úl- 
°  «no  de  Dios,  irá  el  espíritu  humano  á  las  manos  de 
/d  de  donde  salió,  como  la  piedra  á  su  centro,  como 
n0sUeS°  á  su  esfera,  como  al  mar  la  corriente.  Irá  á  las  ma- 
%  ^  ^os>  Por(lae  es  inmortal  como  Él,  porque  su  antor¬ 
ía  ein0  SQ,  est‘no.ne  en  la  tumba....  Idea  espantosa,  Señora ,  pa- 
espíritu  degenerado,  á  quien  aqueja  el  peor  de  los  ma- 
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les,  la  duda  infundada  y  voluntaria  en  el  fondo,  cuyo  vene' 
no  roedor  acibara  los  momentos  de  una  existencia  fugaz.  Una 
reminiscencia  católica  le  recuerda  que  la  Iglesia  le  rescató  de 
su  enemigo  implacable  en  su  primer  momento,  y  por  el  bau¬ 
tismo  le  entregó  en  manos  de  su  Dios;  otra  le  dice  que  esa 
misma  Iglesia  le  aguarda  en  el  momento  postrero  para  entre' 
garle  en  las  manos  de  ese  Dios,  de  las  que  no  hay  quieI1 
pueda  arrancarle  por  envidia  si  le  tiene  por  amigo,  ni  liber¬ 
tarle  por  compasión  si  es  su  enemigo .  y  los  monien' 

tos  intermedios  se  eslabonan,  y  la  infidelidad  á  Dios  yésU 
Iglesia,  que  se  inició  con  los  primores  albores  de  la  razón» 
crece  con  los  años,  y  la  duda  se  aclimata  en  el  alma. .••y*"' 
¡desventurado  corazón!  Como  al  echarse  el  viento  se  agrupa 
las  nubes,  se  encapota  y  tiñe  de  negrura  el  cielo,  y  amenazo 
lluvia  deshecha;  asi  cuando  calla  en  tu  derredor  el  bullid 
mundano,  y  las  pasiones  piden  su  tregua,  sientes  la  impre3^11 
repentina  de  un  torrente  el  empuje  de  una  conciencia  fiel 
te  dice:  horrenda  cosa  es  caer  en  las  manos  del  Dios  vivo- 
Y  el  momento  llega  ya. ...Y  como  no  estés  inscrito  en  Iase' 
ríe  de  los  que  arremete  la  muerte  como  el  ladrón ,' decirte  ba 
la  iglesia:  «commendamus  te  Deo»;  y  creyendo  ponerle  en  la* 
manos  de  su  Dios,  pondrá,  entre  tí  y  Él  barrera  insuperable» 
porque  te  pondrá  sin  pretenderlo,  en  las  manos  del  tuyo,  ^ 
no  fuéotro  sino  tu  amor,  hacia  el  cual  gravitarás  en  mué* 10 
como  propendiste  en  la  vida:  «amor  meus  pondus  meum;  '^C 
feror  quocumque  feror.»Poro  ¿y  esa  sangre?  Vindicada  <lu0' 
dará  esa  sangre  por  toda  la  eternidad,  y  glorificada  en 
tormentos  de  quien  al  oir  el  grito  del  león  de  Judá  en  e3‘a 
hora  de  nona,  no  sacudió  la  duda,  no  clamó  como  la  tnr  ^ 
deicida  y  vacilante  hiriendo  su  pecho:  verdaderamente  que oS 
te  era  Hijo  de  Dios, 

Mas  yo  temo,  Señora,  que  vuestro  espíritu  llegue  al  ^ 
ceso  de  congoja  á  que  siento  llegado  al  mió.  Vengan  ¡ah! 
gan  las  almas  fieles  á  recrearnos  y  reponernos  |un  P°c°" 
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'  as  ¡ó  suavísimo  consuelo!  ellas  entregan  al  morir  su  espíri- 
11  eQ  las  manos  de  su  Dios.  ¿Qué  dulce  morir,  el  morir  en  esas 
Jtonos!  ¿Y  qué  hacen  para  lograr  esta  dicha?  ¡Ah!  viven  en 
s  manos  de  su  Dios,  ¿Y  que  quiere  decir  esto?  Vivir  en 
J  manos  de  Dios  es  poner  en  manos  de  Dios  sus  suertes; 
arrojar  en  su  corazón  los  cuidados;  es  no  tener  mas  placer 
su  querer  divino.  Vivir  en  las  manos  de  Dios  es  ser 
a!ma  una  cosa  con  Jesucristo;  saber  solo  á  Jesucristo;  se- 
solo  el  espíritu  y  la  bandera  de  Jesucristo;  es  no  cono¬ 
to  amante,  no  prendarse  de  otro  amor,  no  seguir  otra 


cer 

°bedi 


‘encía;  es  ejecutar  sus  preceptos,  amar  sus  trabajos,  querer 
^afrentas,  abrazar  su  cruz;  es  finalmente,  un  continuo  mo- 
v^así  mismo,  que  es  la  muerte  de  los  justos  en  vida,  para 
e.  lr  s°!o  á  Jesús  en  la  muerte,  y  con  Jesús  por  toda  la 
¡v  rn*dad...  !Oh  qué  dulce  morir  el  morir  en  las  manos  de 
8*  ¡Qué  dulce  vivir  el  vivir  en  esas  manos!.... 

me  arrancarán  de  ellas,  Jesús  mió,  ni  la  vida,  ni  la 


l?J’Í0*  ni  lo  a  lo,  ni  lo  profundo,  ni  criatura  alguna  actual  ó 


v 

Triunfó  vuestra  voz;  sueco  penetró  mi  alma;  y  al 
rap  en  ella  salen  de  tropel  mis  amores  al  mundo  que  me 


j -*ud,  al  placer  que  me  afligía,  al  honor  que  me  reba- 
je  a>  á  la  riqueza  que  me  robaba  el  sociego.  Vuestro  soy  ya, 
S?s  mió;  y  si  volvéis  á  hablar  no  será  para  conquistar  mi 


% 


que  irrevocablemente  entrego  en  vuestras  manos. 

$  tres...  ¿Pero  cómo  creí  posible,  Señora,  que  volviese 
ce  ablar  mi  Jesús?  Son  las  tres,  y  satisfecho  al  P¿idre  ya  ha¬ 
to  ralo>  no  le  conciente  el  amor  que  se  retarde  un  momen- 
OaS  *  Su  Unigénito  corona-  Venció,  sí  Jesús,  é  incli- 
dol Uo  b^cia  nosotros  la  cabeza,  victima  del  amor  mas  que  del 
l°grj’  esP‘ra-**  ¡Murió  Jesús!  ¡Oh!  ¡Quién  fuera  tan  feliz  que 
|hef  ’SG  en  osle  momento  un  trueque  contrario  al  que  se  pro- 
a|  Profeta,  y  dejando  este  corazón  de  carne  que  no  - 
a  a  los  ojos  una  lágrima,  recibiese  un  corazón  de  piedra, 
-1*  e  las  piedras  chocan  unas  con  otras, se  requebrajan, y  ha- 
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cen  pedazos.  Un  corazón  corno  el  déla  misma  turba  deicid3’ 
que  baja  del  raonle  contrita,  y  publicando  lo  mismo  que  anun 
cía  con  lenguas  mil  la  muda  naturaleza! 

Y  ¿donde  estás  tú  filosofía  orgullosa?  Acude  á  esteespe0' 
láculo,  único  en  la  serie  délos  tiempos,  y  si  no  te  bastan  oh’aS 
pruebas,  ven  al  pie  de  esta  cruz  en  este  dia  de  sacrificl0.’ 
y  vé  como  responden  á  la  voz  de  Jesús  todas  las  criaturas, y00" 
mo  cielo  y  tierra  publican  á  porfía  su  gloria:  como  se  agHan  ^ 
conmueven  y  convierten  corazones  empedernidos,  que  con  esla 
muerte  hubieran  debido  abismarse  naturalmente  en  su  i^P1® 
dad  obstinada.  Mira,  filosofía  orgullosa  este  espectáculo,  y  0 
razón  si  puedes  de  tu  incredulidad . 

Pero  ¿y  la  daré  yo,  Señora  de  mi  ingratitud!  ¡Ah!  JeSl15 
murió;  ¿y  habrá  quién  quiera  vivir  lodavia?  Aquel  enqu'e 
todo  y  para  quien  todo  vive,  murió;  y  ¿hay  quien  oyendo 
no  muera?  aquel  por  quién  respiran  lodos  murió:  ¿quién  reS' 

pirará  aún? . ¡Ah!  sí,  respira  enhorabuena,  pecador  ingral° 

y  deioida;  vive,  vive  porque  Dios  no  quiere .  tu  muerte,  Per° 
oye  el  clamoroso  estruendo  que  llena  los  ámbitos  de  la 
y  es  la  voz  de  Pablo  que  le  diee:no  eres  luyo, has  sido  compry 
á  gran  precio.  Ese  cadáver  sangriento  le  dice  lo  que  por  Da,cJ 
dijo  Dios  á  Israel:  eres  mió,  eres  mió:  estabas  perdido, 
recobré;  cautivo  y  te  redimí;  condenado  á  muerte,  y  le  ( 
vida..., 

Pero  nadie  como  Vos,  Señora,  es  cosa  propia  de  0se^. 
exánime.  Esas  espinas  formaron  vuestro  cetro; esos  pies  h°ra(* 
dos  la  basa  de  vuestro  trono;  ese  corazón  desgarrado  os  * 
la  religión.  Defendedla,  Seño.'a,  y  defended  con  ella  al  Au\ 
de  vuestra  gerarquia  de  Reina  católica.  Defendedla  de  1  ^ 
crédulos;  defendedla  délos  libertinos;  defendedla  de  las  i«cliI  g| 
rentes,  de  los  falsos  políticos,  de  los  hipócritas;  defendedla 
concurso  y  la  sanción  de  leyes  justas;  defendedla  con  el  ejeD 
pí°.  .  r, 

Iloy  entrasteis  en  los  caminos  de  Dios,  que  son  m¡serlC 
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^  y  verdad.  Sellad  con  ellos  la  alianza  tácita  con  vuestro 
Pueblo,  con  ese  pueblo  católico  que  os  locó  en  suerte.  «Perdo¬ 
nad  las#injurias.  Discernid  los  méritos  y  acojed  el  suspiro  del 
^arrepentido.  Amad  á  vuestro  pueblo  y  ponedle  diariamente 
baJ°  el  manto  de  María.  Guando  la  tierra  huya  de  Vos,  repre¬ 
sad  al  cielo  vuestro  abandono.  Noos  sea  insoportable  jamas 
a  sed  de  sacrificio  en  bien  de  vuestros  hijos.  «Consumad  siem- 
<(Pre  magnánima  lo  que  generosa  emprendiereis  para  bien  pu¬ 
blico»;  y  como  es  propio  de  un  corazón  de  rey,  según  el  Pro- 
ela»  «vivid  siempre  en  las  manos  de  Dios»  para  lograr  morir 


„  Alternando  así,  Señora,  en  vuestros,  caminos  la  misprjcor- 
,la  Y  la  justicia,  haréis,  del  trono  barrera  insuperable  Qpptra 
0(l°s  los  enemigos  de  Dios,  porque  vuestro  trono  sei;á  esa  cruz 
esperanza  nuestra  en  este  dia  de  luto.... 
y  Pero  ¿qué  diga  yo,  Virgen  solitaria?  ¡Ah!  Perdonadme.... 

sé  que  Vos  estáis  todavía  ep  el  mundo,  y  que  sois  el  iris 
Muestra  esperanza.  Vuestro  Jesús  murió,  y  bien,  os  lo  di- 
,?  voestro  corazón, que  es  el  altar  del  universo  en  que  el  amor 
lv^o  inmoló  su  víctima.  Pero  ese  corazón  también,  os  dice, que 
guardemos  volváis  hácia  nosotros  esa  mirada  que  inuli'men- 
^irijís  ya  álo  alto.  Aqui  estamos  los  hijos  deicidas,  pero 
lermano3  del  Hijo  Redentor  y  herederos  dé  su  sangre  y  de 
^  c°razon.  Por  ella  y  por  él  os  pedimos  que  nos  miréis:  « res* 
yCe  m  nos»:  porque  á  imitación  de  Jesús  queremos  amaros, 
*  reconci]iados  per  vuestra  mediación,  con  Él  queremos  poseer 
compañía  vuestro  amor  y  vuestras  caricias  para  siem- 
e»  según  la  prorqesa  de  que  quien  os  busca  en  la  mañana  de 
a  corta  vida,  os  hallará  en  el  d¡a  feliz  que  no  tiene  noche. 

As*  SEA. 


43 
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LA  SABIDURIA  DE  UN  INSPIRADOR  DE  FOLLETOS.  ANTE 

LA  SAB  DURIA  DE  DIOS. 


L 


Si  comenzase  este  escrito  con  una  esclamacion  lamentable 
sobre  las  enormes  ilusiones  que  padece  actualmente  el  espirite 
humano  en  medio  de  las  epopeyas  de  la  civilización  contení" 
poránea,  quizás  me  llamarían  declamador  melancólico,  ó  visto' 
nario,  y  sin  embargo  ¿quien  abonaría  por  razonador  sereno 
al  amigo  que  del  primer  modo  quisiese  calificarme? 

Los  partidarios  de  las  ideas  y  hechos  de  la  rovolucion  ta®* 
bien  califican  con  su  criterio  y  gusto  característicos  á  loS 
sostenedores  del  derecho  y  de  las  ideas  del  orden,  y  no  obs ' 


tono  vergonzante  y  «civilizado»  con  que  se  miente. 


(1)  Acaba  de  salir  á  luz  el  folleto  La  Francia,  liorna  y  la  llalla  P° 
A.  de  La  Guerrcniere.  ‘  1  . 

Los  órganos  del  imperialismo  francés  lo  habían  preanunciado  revisé 
dolo  de  todos  los  prestigios,  hasta  del  de  haber  sido  corregidas  sus  pr 
bas  y  modificados  sus  párrafos,  por  todo  un  conde  de  Morny,  preside^ 
le,  á no  equivocarme,  del  Senado.  El  objeto  de  esta  nueva  elucubra0’ 
folletistica,  que  según  voces  impresas,  es  fruto  de  la  tercera  ínspir*3^  ; 
de  un  aconsejador  respetuoso,  es  cantar  á  toda  orquesta  los  nunca  ^ 
ponderados  favores  que  Napoleón  III  ha  prodigado  al  Papa,  las  fea®  1  ^ 
gratitudes  con  que  esto  ha  correspondido  á  su  bienhechor  sabio,  y  Ia  1 
za  á  prueba  de  desdenes  con  que  el  emperador  quiere  salvar  el  P° 
íicado,  sin  perjuicio  de  los  hechos  consumados,  y  seguramente  00 
mados.  Damos  una  enhorabuena  al  oráculo  de  Delfcs,  y  los  aplauS°s 
salvador  del  Vicario  de  Jesucristo. 


La  impudencia  disfrazada  con  el  blanco  manió  de  la  nfo- 
des'tia,  habrá  sorprendido  sin  duda  á  gran  número  de  cora¬ 
zones  sencillos:  hoy  sin  embargo  no  podria  sorprender  sino  á 
^razones  mas  que  sencillos,  iqibéciles.  La  sabiduría  humana 
comienza  á  estar  fatigada  de  si  misma;  sus  proezas  superado- 
ros  de  las  de  los  libros  de  caballería  corren  á  obtener  igual 
«tilo,  idénticos  aplausos. 

¿Será  disipada  velozmente  esa  impúdica  y  sangrienta  farsa 
*  que  asiste  impasible  la  «moral  y  piadosa»  Europa.  - 

Dios,  para  castigo  de  la  flojedad  y  apatía  de  los  que  quieran 
decirse  buenos,  puede  permitir  aun  muy  trágicas  escenas.  Des¬ 
pués  del  mal,  no  fallará  el  remedio. 


II. 


En  la  historia  del  pueblo  de  Dios  vemos  estos  ejemplos. 

Las  tropas  filisleas,  envanecidas  por  la  gigantesca  estatura 
de  uno  de  sus  caudillos,  insultaban  orgullosos  al  ejército  del 
Pueblo  de  Dios  y  blasfemaban  dé  Jeliová.  Y  aconteció  á  pe¬ 
sar  del ‘entumecimiento  filisteo,  que  un  pastorcillo  de  Belen, 
*ué  suficiente  para  cortar  la  cabeza  al  orgullo  del.  incir¬ 
cunciso. 

Baltasar  era  un  rey  muy  poderoso  de  Babilonia.  Tenia  can* 
Uvo  al  pueb'o  judio  y  era  tan  «bizarro»  aquel  rey,  tocante  á 
Espetar  la  propiedad  sagrada,  que  usaba  en  sus  festines  de  los 
yasos  que  habían  robado  sus  antecesores  en  el  templo  do  Sa¬ 
lomón. 

Pero  heos  aqui  que  también  una  noche  vió  grabar  en  una 
Pa,,ed  de  su  palacio  una  inscripción  sensible  que  constaba  de 
eslas  lres  palabras:  Mané,  Thezel,  Fares.  ¿Y  después?  Des¬ 
pués,  un  medo  le  degolló,  y  Babilonia  fué  una  proyincia  de  Ciro. 
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-  Hoy  no  estamos  en  aquellos  'tiempos  de  barbarie;  pero  la 
fisonomía  del  siglo  XIX  tiene  tantos  rasgos  siniestramente  gi¬ 
gantescos  que  ni  repugnarla  á  Goliat,  ni  al  sibarita  monar¬ 
ca  asirio. 

Siu  embargo,  el  Israel  católico  no  sorá  vencido. 

Las  potencias  protestantes  y  católicas  «sincéras»  se  arman 
y  aprestan  á  la  guerra  en  medio  de  no  interrumpidos  cánticos 
á  la  paz,  y  el  catolicismo,  que  es  el  derecho  y  el  honor,  el 
baluarte  de  la  sociedad  y  el  ángel  custodio  de  la  propiedad  y 
de  la  famiia,  corre  gravísimo  peligro. El  catolicismo  es  inmortal 
pero,  .¿lo  son  te  dos  sus  miembros?  ,¿No  pueden  sucumbir  ma¬ 
ches  al  halago  de  la  tentación,  á  las  artes  del  sofisma? 

Si  crecen  las  apostasias,  como  la  traición  y  la  perfidia  ¿quien 
y  como  curará’  las  nuevas  anchas  heridas  que  pueden  abrirse 
en  la  Iglesia  y  en  las  naciones.’ 

Pió  IX  ha  dicho  que  la  marejada  revolucionaria  crécerD 
tanto,  que  asombrando  á  creyentes  y  á  no  creyentes,  bai  ¡a  q110 
lodos  reconociesen  Y  acatasen  la  mano  poderosa  de  Dios. 

¿lia  de  crecer  mas- todavía? 


III. 


Los  mismos  gefes  revolucionarios  lo  ignoran. 

Habiendo  merecido  por  sus  crímenes  ser  escogido  para  az0‘ 
le  de  Europa,  Dios  solo  sabe  hasta  cuando  consumarán  su  m*‘ 
sion  demoledora. 

Sin  embargo,  los  que  gimen  bajo  i  as  barbaries  de  la  re¬ 
volución,  rogando  al  Señor  que  acorte  los  dias  nefastos  en  que 
el  mal  asesina  las  almas  y  embrutece  los  pueblos  de  la  l¡er" 
ra,  también  saben  que  Dios  será  aplacado,  que  los  nuevo.3 
titanes  caerán  confundidos,  y  brillará  sobre  sus  inmensos  cú¬ 
mulos  de  ruinas  el  poder  y  la  edificadora  sabiduría  de  la  ver- 
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dad  universal.  Sobre  el  espíritu  de  subversión  ha'  de  dominar 
fin  el,  espíritu  de  orden.  Véase  con  que  alta  maestría  lo  de¬ 
duce  Bossuet  de  la  enseñanza  de  la  historia. 

«Dios,  dice,  tiene  desd,e  lo  mas  alto  de  .os  cielos  las  rien¬ 
das  de  todos  los 'reíaos:  tiene  ios  corazones  en  su  mano:  ya 
c°ntiene  las  pasiones,  ya  les  suelta  el  freno,  y  conmueve  asi  á  to¬ 
do  el, género  humano.  Si  quiere  hacer. conquistadores, hace  mar- 
ofiar  delante  de  ellos  el  terror,  *é  infundifies>\cqmqiamjien  á 
a  sus. soldados,  una  audacia  ♦invencible.  Si  quiere*  hacer  legisla¬ 
dores,  enviales  su  espíritu  de  sabiduría  y  de  perspicaz  pre¬ 
nsión:  háceles  prevenir  los  males  que  amenazan  á  los  esta¬ 
dos,  y  , poner  los  fundamentos  de  Ja  tranquilidad  pública.  Co- 
j^ce  á  la  sabiduría  humana  siempre  corla  en  lod¿,  la  aclara, 
e  dilata  sus  lucos,  y  después  la  abandona  á  sus  ignorancias: 
la  ciega,  la  precipita,  la  confunde  por  si  misma:  ella  se  enr'e- 
a>  se  embaraza  en  sus  propias  sutilezas,  y  le  sirveji  de  lazo 
8as  . precauciones,  -haciéndose  infelices  sus  astucias,  por  mas 
se  premediten.  De  este  modo  ejerce  Dios  sus  formida¬ 
bles  juicios,  según  las  reglas  de  su  justicia,  siempre  infalible. 

es  quien  prepara  los  efectos  en  las  causas  mas  distantes,  y 
aespide  aquellos  grandes  golpes,  cuyas  resultas  tanto  se  enlien- 
Cuando  quiere  disparar  -el  último  y  trastornar  los  impe- 
¡J°s,  todo  es  débil  é  irregular  en  los  humanos  consejos.  El 
'rSipto  en  otro  tiempo  tan  sabio,  vive  ahora  embriagado,  alur- 
‘d°  y  vacilante,  porque  el  .Señor  ha  derramado  el -espíritu 
6  vahídos  y  aturdimiento  en  sus  consejos;  no  sabe  ya  lo  que 
j*ce;  está  perdido.  Pero  no  se  engañan  en  esto  los  hombres. 
l0s  endereza,  cuando  quiere,  la  razón  descaminada;  y  el  que 
filaba  á  la  ceguedad  de  los  otros,  cae  en  mas  densas  sti- 
leblas,  sin  que  ordinariamente  sea  necesaria  otra  cosa  para 
uesordenarle  la  razón  que  sus  largas'  prosperidades,  que  le 

Miagan. 

fila  ^  rGÍna  ^'°S  so^re  t0(*0s  ^os  Pueb*os'  hablemos  ya 
8  de  suerte,  ni  de  fortuna,  ó  hablemos  de  ella  solamente 
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les  solemnísimas  palabras,  según  dice  á  La  Esperanza ,  acredi- 
lado  periódico  de  Madrid,  su  siempre  bien  informado  corres¬ 
ponsal. 

«Hace  dos  .noches  que  toda  la  verdad  me  bs  conocida.  Sé 
que  ó  causa  de  los  escándalos  que  llenan  el  santuario  (aqní 
Su  Santidad  entró  en  detalles  horrorosos),  la  cólera  de  D¡°s 
va  á  caer,  sobre  nosotros.  Aquellos  que  tienen  sed  d.e  la  san¬ 
gre  sacerdotal  van  á  quedar  saciados. Ila.brá  crímenes,  inau¬ 
ditos.  Esía  piedra,,  sobre  la  que  estoy  sentado,  sufrirá  l°s 
embates  fortisimos  de’  hombres  que  es  peran  poder  destruirla 
pero  después  qué  le  hayan  limpiado  de  todas  $us  escorias,  ella 
será  la  que  les  aRlaste  y  anonade» 

Pidamos  á  Dios  fuerzas -para  el  martirio:  levantada  esta 
Ja  vara  del  castigo.  ¿Quien  la  contendrá?  La  expiación,  la  ora¬ 
ción,  la  penitencia,  la  reforma  de  las  costumbres,  renunciar  al 
mundo,  seguir  á  Dios,  servir  á  solo  el.  y  por  El.  ¡Oh  Dios  niio- 
¡Misericordia!  ¡Misericordia  por  María  Inmaculada! 

león  CARRONERO  Y  SOL, 


DECRETO. 

VALLISOLETANA  DE  LABEAT[FICACIONrCANONIZAClON' 

DEL  V.  SIERVO  DE  DIOS  ANTONIO  ALONSO  BERMEJO,  FUNDADOR 
HOSPITAL  DE  SAN  MIGUEL  ARCANGEL  DE  LA  VILLA  DE  LA  NAVA 

rey  .Sobre  la  duda;  Si  consta  de  lasvirtudes  Teoloqales,  fe[ 
Esperanza  y  Caridad  para  con  Dios  y  el  prójimo', y  tam^e>l 
de  las  Cardinales  Prudenciajuslicia,  Fortaleza  ylempl^'. 
za  en  yrado  heróico  en  el  caso  y  para  elt  efecto  de  f6 
se  traía. 


Mientras  los  hijos  do  este  siglo  caminando  en  las  imp^' 
de$  según  sus  deseos,  y  apeteciendo  la  codicia  raiz  de 
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tos  males,  se  apartan  de  la  fé,  y  despreciando  toda  domina - 
cion,  prometen  la  libertad  siendo  ellos  siervos  de  la  corrupción; 
Wos,  para  que  los  hijos  de  la  luz  no  se  dejen  engañar  de  esta 
carnal  filosofía,  les  presenta  en  su  V.  siervo  AnlonioAlonso  Ber¬ 
mejo,  un  nuevo  ejemplar  de  aquella  perfecta  libertad  con  que 
n°s  libró  Cristo.  Pues  habiendo  nacido  el  V.  Antonio  el  año 
'J678  en  la  villa  de  Nava  del  Bey,  Diócesis  de  YalladolkC  y 
habiendo  terminado  su  carrera  después  de  los  ochenta  años, 

'  amado  por  Dios  para  hacer  en  el  Siglo  una  vida  laica,  des- 
«e  su  infancia  hasta  la  última  vejez  solo  procuró,  huyendo  la 
c°rrupcion  de  la  concupiscencia  que  hay  en  el  mundo,  tener 
Presente  la  ley  perfecta  de  la  libertad  y  permanecer  en  eüa. 
Por  esto  viviendo  en  este  siglo,  sobria,  justa,  y  piadosamen¬ 
te»  resplandeció  siempre  con  tan  grande  inocencia  de  costum¬ 
bres,  que  llevó  sin  mancha  al  Tribunal  de  Cristo  el  candor 

la  inocencia  de  que  fué  revestido  en  el  Bautismo.  Por  cato 
olvidando  lo  que  queda  atrás,  y  estendiéndose  continuamente 
Jjácia  lo  que  está  adelante,  dispuso  en  su  corazón  tan  admira¬ 
bles  subidas,  que  habiendo  hecho  el  muy  árduo  voto  de  ha- 
¡C  siempre  lo  qne  entendiese  ser  mas  perfecto,  lo  cumplió 
¡jámenle  hasta  el  último  aliento  de  su  vida.  Por  esto,  en 
“i,  juzgando  detrimento  todas  las  cosas  por  la  eminente  ciencia 
^«Jesucristo  Nuestro  Señor,  despreció  cuanto el  mundo  ape¬ 
tece,  hasta  tal  punto,  que  no  creyó  bastante  gastar  todo  su  am¬ 
plísimo  patrimonio  en  socorrer  á  los  enfermos,  hecho  pobre 
Por  Cristo  siendo  rico,. sino  que  quiso  entregarse  él  mismo  al 
servicio  de  aquellos,  y  constituido  en  el  humilde  grado  de  los 
Avientes,  les  prestó  todos  los  mas  humildes  oficios  por  el  largo 
espacio  de  cincuenta  años. 

Habiendo  fallecido  el^  V.  Antonio,  ilustre  por  lanías  y  tan 
Sondes  virtudes,  en  e!  año  de  1758  la  fama  de  su  Santidad, 
flUe  pasando  mas  allá  del  sepulcro,  había  crecido  en  todas  di¬ 
cciones  entre  los  Españoles,  movió  al  Sumo  Pontífice  Ciernen- 
/  XlIJ[  de  santa  memoria,  el  año  de  1764,  á  nombrar  por 
husmo  la  Comisión  de  la  Causa  de  su  beatificación  y  cano- 
n‘zacion. 

Verificados  luego  y  terminados  en  forma  lodos  los  actos 
¡lüe  la  Sede  Apostólica  prescribe  para  este  género  de  causas, 
a  catión  sobre  la  heroicas  vir  tudes  del  Y.  Antonio,  que  las  vi - 
'siiudes  bieu  conocidas  de  toda  la  Europa  no  habían  permitido 
htes  se  formalizara,  pudo  por  fin,  tratarse  el  año  de  1819  en 
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la  Congregación  Ante  preparatoria  habida  el  23  de  Noviem¬ 
bre  en  la  Casa  del  Cardenal  Bardají,  de  el.  meme  entonces  Re* 
lalor  de  la  Causa.  Después  do  esta  Congregación,  como  otra 
vez  por  la  injuria  de  los  tiempos  y  misérrimas  perturbaciones  del 
Reino  de  España,  Ja  Causa  hubiese  estado  largo  tiempo  en  silen¬ 
cio,  no  pudo  haber  lugar  al  segundo  examen  sobre  las  virtu¬ 
des  hasta  el  presente  año  de  1 860, en  que  por  los  cuidados  y  la 
solicitud  de  los  conciudadanos  del  Y.  Siervo  de  Dios,  la  mis¬ 
ma  Causa  fué  como  escitada  y  llamada  á  nueva  vida.  Elegi¬ 
do,  pues,  por  autoridad  Pontificia  para  Relator  de  la  Causa,  el 
Rmo.  Cardenal  Luis  Altieri,  se  discutió  de  nuevo  la  cuestión 
sobre  las  virtudes  en  la  Congregación  Preparatoria ,  el  10  de 
Enero  de  este  aíio  de  1800  en  [el  Palacio  Apostólico  Vaticano* 
Tuvo  lugar  por  fin,  la  Congregación  General  en  este  mismo 
año  de  1860  en  presencia  de  N.  SS.  P.  Pió,  Papa,  IX  en  el 
Palacio  Vaticano  \\  de  Setiembre,  en  la  cual  habiendo  pro- 
puesto  el  mismo  Reverendísimo  Cardenal  Altieri,  la  Duda: 
»  Si  consta  de  las  virtudes  Teologales  Fé,  Esperanza  H 
Caridad  para  con  Dios  y  el  prójimo ,  como  también  de  la* 
Cardinales ,  Prudencia,  Justicia ,  Fortaleza  y  Templanza  y 
sus  anejas ,  en  gfado  heróico  en  el  caso  y  para  el  efecto 
de  que  se  traía ?  Cada  uno  de  los  Rm,mos.  Cardenales  designa¬ 
dos  para  conservar  los  Sagrados  Ritos  de  la  Iglesia,  como  tam¬ 
bién  los  PP.  Consultores,  manifestaron  por  orden  su  voto. 

Oido  todo,  N.  SS.  Señor,  no  quiso  declarar  por  entonces 
su  dictamen,  sino  que  tomó  tiempo  para  deliberar,  amones¬ 
tándoles  que  en  negocio  tan  grave  debía  en  tanto' pedirse  al 
Padre  de  las  luces,  el  espíritu  de  Celestial  Consejo. 

Mas  habiendo  examinado  con  detención  el  asunto,  y  rei¬ 
teradas  fervorosas  oraciones,  determinó  pronunciar  sujuicj0 
supremo,  en  este  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Madre  de  Dios. 

Celebrado  con  toda  piedad  el  Sacrificio  Eucarislico,  y  des¬ 
pués  de  haber  asistido  solemnemente,  rodeado  del  Sacro  C 
legio  de  PP.  Cardenales  á  la  Misa  Pontifical  en  la  Cap¡|‘a 
Sislina  junto  al  Vaticano ,  mandó  fuesen  allí  llamados  1°3 
Rmmos.  Cardenales  Costaulino  Palrizi,  Obispo  Albanense,  Pr?' 
fecto  de  la  Congregación  de  Sagrados  Riios  y  Luis  Aiticrf » 
Relator  de  la  Causa,  juntamente  con  el  R.  P.  Andrés  MarJa 
Fralini,  Promotor  de  la  Santa  Fé  y  el  infrascripto  Secretario  d 
la  Congregación  de  Sagrados  Ritos, y  en  presencia  de  ellos,  De' 
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claró  iQae  constaba  de  las  virtudes  Teologales  Fé>  Espe- 
ranza  y  Caridad  para  con  Dios  y  ,el  prógimo ,.  de  las  Car - 
díñales  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza ,  y  sus 
anejas,  del  V  Siervo  de  Dios  Antonio  Alonso  Bermejo , 
en  grado  heroico  en  el  caso  y  para  el  efecto  de  que  se  trata. 

Y  mandó  que  este  Decreto  se  publicase  y  se  hiciese  cons- 
tar  en  las  actas  de  la  Congregación  de  Sagrados  Kilos.  Ocho 
Je  Diciembre  1860.—  C.  Obispo  Albanease.—Cad.  Palrizi.  Pre¬ 
sto  déla  Sagrada  Congregación  de  Ritos. -Un  Sello®  H. 
^Palti  Secretario  de  (a  S.  C.  R. 


Unciones  celebradas  en  la  nava  del  rey  con 

MOTIVO  DEL  DECRETO  ANTERIOR. 


.  Con  objeto  de  rectificar  las  diversas  y  poco  exactas  ver¬ 
dones,  que  asien  algunos  periódicos  de  la  Corte,  como  de  pro¬ 
ducías,  se  han  hecho  acerca  del  nuevo  paso  dado  en  la  cau- 
8a  de  Beatificación  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Antonio  Alon- 
s°  Bermejo,  natural  y  vecino  que  fué  de  esta  Vdla  de  la  Na- 
del  Rey,  y  deseoso  por  otra  parte  de  hacer  pública  la  so- 
^tooe  función  religiosa,  que  en  acción  de  gracias  al  Todopode- 
?so,  ha  tenido  lugar  en  esta  Villa  el  dia  diez  y  siete  del  cor- 
lente,  me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  V.  Sr.  Director  esta 
^gera  y, aunque  mal  dispuesta,  verídica  reseña, por  si  juzga  con¬ 
siente  su  inserción  en  su  Revista  Religiosa. 

Ka  principal  inexactitud  en  que  han  incurrido  los  periódicos  ha 
defl81^0  en  anunc'ar  como  concluida  por  decirlo  asi,  la  causa 
.  Rectificación;  suponiéndole-  algunos  hasta  canonizado;  sien- 
asi  que  el  verdadero  estado  de  aquella  es  haber  recaído  un 
Y  Pontificio  Decreto  declarando  en  grado  heróico  las 
orkU  j  ^1.  Venerable  Siervo  de  Dios.  Efectivamente:  el  dia 
Qo  de  Diciembre  último,  consagrado  á  celebrar  la  Inmacula- 
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da  Gonception  do  la  Virgen,  la  Santidad  del  Papa  Pió  IX,  en 
la  capilla  Sixlina  del  Vaticano,  rodeado  del  Sacro  Colegio  de 
i!c  es*  de  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  asistentes 
a.‘  ^olio,  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas  y  seculares,  que 
tienen  lugar  en  las  funciones  Pontificias,  y  de  un  numerosísimo 
concurso  de  personajes  de  la  mayor  distinción,  asi  nacionales 
como  estranjeros,  se  dignó  publicar  el  decreto  de  aprobación 
de  las  virtudes  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Antonio  Alonso 
Bermejo  en  grado  heroico. 

La  noticia  oficial  de  tan  fausto  acontecimiento  se  recibió  en 
esta  Villa  el  dia  diez  y  ocho  .del  mismo  Diciembre,  por  1° 
que  se  dispuso  un  repique  general  de  campanas  y  uua  es¬ 
pontánea  iluminación,  que  lodo  ei  vecindario,  lleno  de  regocí' 
jo,  puso  en  aquella  noche.  Reunida  después  la  comisión  q00 
entiende  en  la  continuación  de  esta  causa,  y  puesta  de  acuer¬ 
do  con  las  corporaciones  eclesiástica  y  civil,  acordaron  cele" 
)rar  una  soimne  función  en  acción  de  gracias  al  Altísimo  p3,’a 
el  dio  17  del  corriente  Enero,  como  cumpleaños  del  VeGerabl0 
Antonio,  a  los  183  de  su  feliz  natalicio.  En  su  virtud  el  di» 
Id  a  las  doce  de  la  mañana,  al  toque  de  relox  suelto,  con  un 
repique  general  de  campanas,  y  el  disparo  de  algunos  volado¬ 
res,  vinieron  á  anunciar  á  este  pueblo,  ya  impaciente  y  albo¬ 
rozado,  Ha  proximidad  de  tina  gran  solemnidad  religiosa;  rtí" 
pitiendo  dicha  señal  al  loque  de  oraciones  y  al  de  las  anima5* 
A  la  mañana  siguiente  bien  de  madrugada,  las  espaciosas  na¬ 
ves  del  Templo  se  hallaban  enteramente  ocupadas,  no  solo  P°r 
ios  vecinos  de  esta  villa,  sino  por  multitud  de  forasteros  de  i°s 
pueblos  comarcanos,  interesados  también  en  ia  gloria  de)  D.u- 
mude  siervo,  cuya  caridad  se  hizo"  estensiva  á  todo  este  pa*s' 
Jtica  y  lujusamente  decorada  la  Iglesia,  llamaba  la  alencion 
del  numeroso  conCurso  un  vistoso  y  sencillo  monumento  de  f0f' 
ma  piramidal,  levantado  muy  oportunamente  sobre  la  tumba  de1 
Jlermano  Antonio  cuyo  sitio  se  ignoraba  por  muchos.  Ostenta; 
ba  este  monumento  multitud  de  (lores  y  coronas  alegóricas  3 
as  virtudes  con  las  inscripciones  en  verso  para  cada  una  d0 
las  coronas.  r 

Reuuidoa  oportunamente  en  las  Casas  .  Consistoriales,  el 
Ayuntamiento  y  demás  autoridades  y  corporaciones  de  la  Vma 
se  trasladaron  a  las  diez  en  puqto  á  la  Iglesia  parroquial  eD 
donde  fueron  recibidos,  según  fuero  y  costumbre,  por  el 
bildo  eclesiástico:  pasando  á  ocupar  los  asientos  designé08' 
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Acto  continuo,  (lióse  principio  á  la  función  con  la  esposicion  del 
jotísimo  Sacramento  y  Ipctura  solemne  del  Decreto  Pontificio, 
¡*r'gen  de  esta  solemnidad,  que  hizo  desde  el  pulpito  uno  de 
las  señores  Presbíteros  Beneficiadas:  dejando  después  dicho 
decreto  y  demas  sumarios  de  la  causa  colocados  junto  al  altar 
e.Q  UQ  magnifico  atril  de  plata.  Concluida  su  lectura,  el  Sr.  Dean 
i®  Orense,  electo  de  la  de  Santiago,  entonó  con  toda  majes- 
.  d  el  cántico  Te-Deuni  en  acción  de  gracias,  que  fué  confi¬ 
ado  por  la  numerosa  capilla  compuesta  de  la  orquesta  del 
P^blo,  parle  de  la  capilla  de  la  Catedral  de  Yalladolid  y  al¬ 
anos  músicos  de  Medina.  Siguióse  el  Sanio  Sacrificio  de  la 
p*sa,  oficiando  el  espresado  Sr.  Dean  con  asistencia  de  vein- 
le  V  íanlos  Señores  Eclesiásticos,  á  cuyo  solemne  acto  daban 
8rap  realce  el  magestuoso  porte  del  oficiante,  las  magnificas 
^stiduras  de  los  Ministros  y  riquísimos  ornamentos  del  Altar. 
¡•¡0|icluido  de  cantar  el  Evangelio  subió  á  ocupar  la  cátedra  del 
,  sPiritu  Santo  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  González,  Dignidad  de  Cban- 
Jfe  de  la  Metropolitana  Iglesia  de  Yalladolid  y  Predicador  de 
M.;  quien  con  el  mayor  desinterés  y  generosidad,  había 
implado,  para  cuando  llegase  este  dia,  la  invitación  que  opor- 
'tQaaieDie  le  hiciera  la  Comisión,  que  entiende  en  la  conlinua- 
l°,n  déla  causa  en .  que  tanta  parle  tiene  este  mismo  Señor. 
l0útil  creo  detenerme  á  manifestar  el  maravilloso  efecto  que  la 
(l,vÍQa  palabra,  salida  de  tan  autorizados  labios  produjo  en  el 
JeÜgioso  auditorio:  en  todos  los  semblantes  se  reflejaba  el  pia¬ 
doso  entusiasmo  de  que  sin  duda  ^sentíanse  tocados  los  cora¬ 
jes  de  todos,  sin  que  en  mas  de  siete  cuartos  de  hora  que 
d»ró  el  discurso,  se  notase  la  menor  señal  de  cansancio.  Ai 
jaezar  su  discurso,  anunció  la  concesión  de  óchenla  dias  de 
exigencia  para  cada  uno  de  los  tres  actos  de  asistir  al  Santo 
sact’jficio,  oir  devotamente  el  sermón  y  rezar  una  estación  al 
aotisim0,  que  nuestro  Ecxmo.  y  amantísimo  Prelado  hacia  co* 
lg°  .Prenda  de  su  pastoral  solicitud  y  de  los  santos  deseos  que 
e  animan  por  la  cansa  empezada.  Las  dos  y  cuarto  eran  ya 
Uando  concluyóse  el  Santo  Sacrificio  y  empezó  á  retirarse  ia 
■ .  ¿rosa  concurrencia  que.  llenaba  el  templo  todo. 

>  *1  ilustre  Ayuntamiento  y  demas  corporaciones  acompa¬ 
se?!1  al  ^r*  ^r8^or  y  Dean  a  las  Salas  Capitulares  donde 
h's  obsequió  á  la  hora  conveniente  con  un  ligero  refresco 
dphM60^0  y  costeado  por  el  Cabildo  y  Ayuntamiento,  como 
Dll  nuestra  de  gratitud  y  respeto;  siendo  de  admirar  el  buen 
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gusto  y  disposición  de  las  mesas  y  la  cordialidad  y  regocijo  a0 
los  convidados.  A  su  despedida,  asi  el  Sr.  Chantre  como  el  Sf* 
Dean  tuvieron  la  amabilidad  de  dirigir  su  autorizada  palabra, 
exhortando  á  las  Corporaciones  á  la  continuación  hasta  su  fe' 
hz  termino,  de  una  causa  "en  que  tanta  gloría  ha  de  alcanzar, 
no  solo  esta  Villa,  sino  la  provincia  y  aun  España  toda.  A  es- 
tas  afectuosas  exhortaciones  siguiéronse  las  mas  espontanea* 
y  satisfactorias  promesas,  ocurriéndose  allí  mismo  rail  medio* 
y  arbitrios,  á  cual  mas  generosos,  para  su  realización  y  sub* 
venir  á  los  muchos  gastos  que  aun  son  consiguientes.  Concia1' 
do  este  acto  se  les  acompañó  hasta  la  casa  habitación  en  qu0 
dichos  señores  se  hallaban  hospedados. 

A  la  hora  en  que  esto  pasaba,  lucia  una  vistosa  iluminé' 
cien  general;  ostentándose  en  las  principales  casas,  como  se' 
nal  de  religioso  entusiasmo,  el  retrato  del  Venerable  Sierv° 
i  P10-?  pe.ro  raas  especialmente  en  el’ Ayuntamiento,  cuya13' 
cnada,  iluminada  de  gas,  dejaba  ver  también  eu  su  centro,  Y 
cajo  un  neo  docel  de  damasco  carmesí,  un  magnífico  retrat0 
del  Hermano  Antonio,  en  tamaño  natural.  Innumerables  vol3' 
dores  de  colores  varios,  cruzando  la  atmósfera  en  las  sombra* 
de  la  noche,  vinieron  á  aumentar  el  regocijo  general  del iu" 
menso  concurso  que  por  do  quiera  discurría,  para  lomar  p31' 
te  eu  las  públicas  fiestas.  ¡A  cuantas  y  cuan  importantes  r&' 
lltíxiones  no  se  presta  la  solemnidad  que  me  ocupa  basta  en  8.u 
mas  insignificante  episodio!  ¡Ver  á  un  Pueblo  á  quien  la  ”1' 
vina  Providencia  favorece,  bendiciendo  constantemente  sus 
los,  ver  á  este  pueblo  repito  que  en  medio  de  su  prosperé3 
material;  no  se  olvida  de  los  goces  del  espíritu,  ni  se  desdeña e 
pleno  siglo  XIX,  en  este  siglo  del  tanto  por  ciento,  de  correr 
ansioso  en  busca  de  otras  glorias,  que  no  sean  ¡as  del  vil  10 ' 
teres  sabedor  de  que  uo  solo  de  pan  vive  el  hombre  y  de  qllC 
no  están  remdos,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  los  io>e" 
reses  temporales  y  los  eternos! 

Para  concluir  diré  que  á  ios  dos  dias  después  de  la  fi^3 

riPtn  M0  C°on  p™füSÍ0Q  en  el  pueblo  el  discurso  prono» 
c  ado  por  dicho  Sr.  Chantre,  en  cuva  impresión  do  coosi»1 
!¡Jn°  d.e  rei^ei;ada  instancia  de  la  comisión  y  apr°ba' 

cion  esplícita  de  su  dignísimo  prelado;  siendo  recibidos  con  P3^, 
ticular  aprecio  todos  los  ejemplares,  igualmente  que  l°s  “ 
Decreto  Pontificio  que  también  se  ha  impreso. 

Nava  del  Iley  22  de  Enero  de  1861. 
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CONVERSION  DE  LOS  BULGAROS  AL 


CATOLICISMO. 


¡¡GLORIA  A  DIOS!! 


,]  Eq  tanto  quo  los  quo  se  llaman  católicos  atacan  á  la  Cabeza  Visible 
c  !a  Iglesia, cuatro  millones  de  herejes  cismáticos  se  postran  ante  el  Y 1- 
^  10  de  Jesucristo,  abjuran  sus  errores  y  hacen  profesión  de  fe  católica, 
^misión  ciega  á  la  Santa  Sede— He  aquí  el 


BREVE  DIRIJIDO  POR  S.  S.  A  LOS  BULGAROS  UNIDOS. 


PIO  IX,  PAPA. 


Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 


suma  alegría  en  el  Señor  hemos  recibido  las  diferentes  noticias 
y  ufadas  sobre  la  vuelta  délos  búlgarosjá  la  fé  y  á  la  unidad  católica, 
visto  que  este  movimiento  tan  saludable  y  deseado  había  reci- 
Uiitj’ Sacias  á  Dios,  un  principio  feliz;  porque  en  estos  días  nos  habéis  re- 
por  j°  las  letras  que  nos  dirijen  muchos  eclesiásticos  y  legos  búlgaros 
iw  as  que  nos  participan  para  gran  satisfacción  nuestra  quo  la  inspi- 
l¡$itn  de  la  gracia  divina  los  ha  separado  del  abismo  de  un  cisma  funes- 
anw°  y  hecho  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  madre  llena  do 
Cre/‘  esta  razón  declaran  espresamente  en  las  mismas  letras  quo 
Y  Profesan  todo  lo  que  cree  y  enseña  esta  Santa  Iglesia  Romana 
ente r  y  tnaestra  de  todas  las  Iglesias,  y  que  reconocen  con  respeto  y 
I¡ca  ^.sumisión  al  pontífice  romano,  como  gefe  de  toda  la  Iglesia  cató¬ 
lo/ ‘Cari°  en  la  tierra  de  Ntro.  ár.  Jesucristo,  sucesor  de  S.  Podro  y 
bonrv'p ®  de  los  Apóstoles.  También  nos  manifiestan  que  han  tenido  la 
V0s>  de  hacer  una  solemne  y  pública  profesión  de  fé  formulada  ante 
el  venerable  hermano  Antonio,  Arzobispo  Primado  de  los  Ar- 
clero  ]S  y  a  presencia  de  otros  Prefectos  Apostólicos  y  sacerdotes  del 
V  jdino  y  armenio,  profesión  que  se  verificó  el  30  de  Diciembre  úl- 
dio  (jp  |  aQdo  llegarou  á  Nos  las  referidas  letras  de  los  búlgaros,  en  me- 
•^U  á  i  aaSustias  que  nos  causan  las  terribles  calamidades  que  opri¬ 
me  d  a  Iglesia  eu  estos  dias  llenas  de  luto  y  los  multiplicados  peligros, 
^  r  lodas  partos  rodean  al  rebaño  católico,  en  la  humildad  de  núes- 
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tro  corazón  hemos  dado  gracias  al  Dios  do  todo  consuelo  que  con 
suceso  tan  plausible  ha  dado  alivios  á  nuestro  dolor.  Sin  dilación,  ven 
rabie  hermano,  03  escribimos  esta  carta  por  la  que  os  recomendad 
anunciéis  en  nuestro  nombre  á  los  búlgaros  unidos  la  alegría  que  ® 
inunda  por  su  vuelta  tan  deseada  á  la  fé  y  á  la  unidad  católica. 
bien  les  participareis  en  nombre  nuestro  y  en  los  términos  mas  espr 
sivos,  la  singular  y  paternal  ternura  que  los  profesamos,  abrazándolos  c 
amor  como  amadísimos  hijos  nuestros  y  de  la  Iglesia  Católica;  hallánd o° 
dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  puede  contribuir  á  su  mayor  bien  esP‘r,  pS, 
Quiera  Dios  que  bien  pronto  podamos  abrazar  y  ver  reunidos  á  Nos  v  a 
ta  cátedra  de  Pedro,  á  los  demas  miembros  de  la  noble  nación  búlgav 
principalmente  á  aquellos  que  tienen  órdenes  sagradas  y  que  tienen 
tas^dignidades  eclesiásticas.  Los  búlgaros  unidos,  hijos  amadísimos  nu^ 
tros,  nos  han  expuesto  también  sus  votos  por  la  conservación  de  su3 
tos  sagrados  y  legítimos,  de  sus  ceromonias,  de  su  liturgia  y  de  su  5 
rarquia.  Vos,  venerable  hermano,  confirmareis  en  nombre  nuestro  *<1^ 
ya  les  ha  respondido  el  venerable  hermano  Antonio,  Arzobispo  PrltnAo5 
de  los  Armenios,  á  saber,  que  Nos  les  concedemos  gustoso  lo  qu®  joS 
hemos  espresado  y  declarado  claramente  en  nuestra  encíclica  a  s 
Orientales  de  6' de  Enero  del  año  1848.  No  dudamos  que  los  bulga^ 
unidos  continuarán  sirviendo  con  la  fidelidad  propia-  de  católicos  á 
el  Gran  Señor,  Soberano  de  Turquía.  Participando  todo  esto  á 
tros  amados  hijos  los  búlgaros  unidos  y  comunicándoles  nuestras  le^r  ’ 
les  participareis  también  que  del  fondo  de  nuestro  corazón  Iesdamoslabf  „ 
dicion  Apostólica  haciendo  también  votos  para  todo  lo  que  pueda  labr^ rL 
verdadera  felicidad  y  rogando  incesantemente  al  Dios  de  bondad  1 
grandeza  difunda  siempre  sobre  todos  la  plenitud  de  los  tesoros  de 
divina  gracia.  En  prenda  del  especial  amor  que  os  profesamos  os  e°v,e, 
mos,  venerable  herma  no,  labendicion  Apostólica,  asi  como  á  vuestro 
ro,  legos  y  fieles  todos  confiados  á  vuestra  solicitud.  Dado  en  fio113 
S.  Pedro  21  de  Enero  1861.  Año  15  de  nuestro  Pontificado. 


Pió  IX,  Papa . 


Apacho  dirigido  por  el  cardenal  antonelli  a 

MoNSF.ÑOR  MEGLIA,  encargado  de  negocios  de  su  santidad  en 

PARIS,  CON  MOTIVO  DEL  FOLLETO. TITULADO  Francia , 

Roma  é  Italia. 


Monseñor: 


Sin  duda  habréis  leído  ya  el  folíelo  publicado  recientemente 
^  París  con  el  titulo  Francia,  Roma  é  Italia  Este  folíelo  con- 
lieae  una  especie  de  -comentario,  tanto  á  la  exposición  oficial 
^sentada  por  el  señor  Baroche  al  Senado  y  al  Cuerpo  legisla— 
lv°  de  Francia,  como  á  los  documentos  que  ha  publicado  el 
tierno  francés  concernientes  á  los  últimos  acontecimientos  de 
Jma.  Tiene  por  principal  objeto  el  opúsculo,  como  indudable- 
ente  lo  habréis  echado  de  ver,  achacar  al  Padre  Santo  y  á  su 
°bierno  la  responsabilidad  del  deplorable  estado  á  que  han  lle- 


-  cosas  en  toda  Italia,  y  señaladamente  en  el  territorio 
Oficio.  Conociendo,  tan  bien  como  la  conocéis,  la  serie  de 


j  -7*  acaecidos  en  estos  últimos  tiempos;  conooiendo  además 
s  ^versas  alocuciones  de  Su  Santidad,  y  el  despacho  que  en 
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29  de  Febrero  del  año  anterior  dirigí  á  monseñor  el  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  París,  teneis  lo  bastante  para  rechazar  aquella 
injusta  imputación  Porque,  en  efecto,  si  se  examinan  con  alguD 
cuidado  los  argumentos  en  que  la  funda  el  folleto,  no  costará 
trabajo  advertir  que  no  hay  un  solo  aserto  que  no  esté  vigoro¬ 
samente  refutado  en  los  documentos  á  que  acabo  de  referir®6. 

Esto  no  obstante,  como  el  folleto  recurre  á  vagas  general!' 
dades,  anécdotas  agenas  á  la  cuestión  y  alegatos  puramente  i®a' 
ginarios,  para  ver  de  presentar  los  hechos  á  mala  luz  y  hacer' 
les  significar  lo  contrario  de  lo  que  significan,  he  juzgado  op°r 
tuno  presentar  en  contraposición  algunas  consideraciones  diri¬ 
gidas  á  sacar  triunfante  la  verdad.  Esta  razón,  y  la  del  carád6r 
oficial  con  que  pretende  el  opúsculo  haber  sido  publicado, 
determinan  á  hablar  de  él,  en  la  parle  que  mas  di  reclamé0 
toca  á  la  Santa  Sede  y  á  su  Gobierno.  ' 

Y  lo  primero,  no  me  detendré  á  calificar  aquí  la  acción  d° 
un  hombre  que  se  atreve  á  lanzar  públicamente  una  acusación  ^ 
grave  contra  el  augusto  y  venerable  Jefe  de  la  Iglesia  calól®3’ 
y  esto  en  los  mismos  momentos  en  que,  exceptuados  solam6nie 
los.elernos  y  ciegos  enemigos  de  todo  orden  social,  no  hay  quien 
le  contemple  sin  admiración  y  lágrimas,  hecho  víctima  de  !a 
ingratitud  y  perfidia  mas  extraodinarias  que  jamas.se  han  vis' 
to.  No  ignoro  que  el  autor  afirma  que  no  acusa  á  Su  Santid^’ 
sino  á  algunos  hombres  que  le  han  sorprendido  y  engañado.  P0 
ro  este  artificio  es  soirado  vulgar  para  que  con  él  se  libre 
la  nota  de „ir reverente,  quien  osa  reconvenir  á  persona  por tal1' 
tos  títulos  digna  del  respeto  mas  profundo,  de  la  gratitud  y  ve' 

neracion  mas  sinceras.  Fuera  de  que  á  nadie  se  le  oculta  <íu0 

una  excusa  de  semejante  especie  es  peor  que  la  acusa®011 
misma. 

Pero  prescindiendo  de  juzgar  moralmente,  y  aun  polH‘ca" 
mente,  si  se  quiere,  la  imputación  de  que  hablo,  consideré®0^ 
la  en  si  misma,  y  examinando  su  valor  intrínseco.  Suponed 
lleto  que  la  obstinaron  del  Padre  Santo  en  negar  toda  ref°r 


toa  y  rechazar  lodos  los  consejos  y  benévolos  auxilios  d  el  Go¬ 
bierno  francés,  es  la  única  y  verdadera  causa  de  todas  las  pér¬ 
didas  temporales  que  la  Santa  Sede  está  padeciendo.  Como, 
P°r  mi  pane,  no  soy  aficionado  á  ciertas  generalidades  vagas 
Y  abstractas  que  sólo  sir  ven  para  oscurecer  y  disfrazar  la  ver¬ 
dad,  llamo  al  autor  al  terreno  de  los  hechos  particulares  y  con¬ 
atos-.  ¿A  qué  tiempo  se  refiere?  ¿De  qué  circunstancias  ha¬ 
bla?  Porqué  fuerza  es  confesar  que  si  es  real,  y  no  imaginaria, 

^  obstinación  supuesta,  ha  tenido  que  manifestarse  en  algún 
heiüpo  y  en  ocasiones  determinadas. 

Ahora  bien;  para  el  objeto  se  pueden  establecer  tres  diversas 
apocas:  la  primera  empieza  con  el  Pontificado  de  Su  Santidad 
\  alcanza  hasta  su  destierro  á  Gaeta:  la  segunda  comprende  los 
diez  años  pasados  desde  su  regreso  á  Roma  hasta  las  recientes 
^raciones  de  Italia;  y  la  tercera,  por  último,  abarca  los  dos 
abos  trascurridos  desde  que  comenzaron  estos  trastornos. 

Rayaría  seguramente  en  loco  quien  pretendiera  asignar  13 
f ilinación  de  que  se  habla  á  la  primera  de  las  épocas  dichas; 
Wa  en  que  saludaba  el  mundo  entero  al  Soberano  Pontífice 
Chante  como  á  espontaneo  iniciador  de  las  reformas  y  líber— 
bidés  que  podían  ser  otorgadas  sin  temor  de  que  dejenerasen 
<to  licencia  punible,  por  obra  de  los  interesados  en  abusar 
ellas.  Tan  cierto  es  esto,  que  hasta  el  ministro  de  una  Poten¬ 
za  protestante  acaba  de  reconocerlo  así,  en  una  Asamblea 
Publica. 

Y  si  á  las  generosas  y  amplias  concesiones  del  Padre  San- 
correspondieron  los  pérfidos  instigadores  de  la  Revolución 
c°n  la  ingratitud  y  feloaia  mas  injustas,  esto  acreditó  desde  en- 
toHces  cuan  vana  es  la  exajerada  confianza  que  colocan  muchos  en 
^8  remedios;  vanidad  que  por  desgracia  ha  aparecido  com- 
Pf°bada  con  nuevos  testimonios,  hace  pocos  dias. 

Vióse  restablecido  el  Padre  Santo  en  la  posesión  de  sus  Es- 
flos,  con  el  favor  de  todas  las  Potencias  y  con  el  auxilio  de 
as  armas  católicas,  en  lo  cual  cupo  á  Francia  tanta  parle  que 
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mereció  lodo  nuestro  reconocimiento,  tal  cual  ya  se  lo  hemos 
manifestado,  y  como  nuevamente  se  lo  manifestamos  ahora. 

..  ¿Qué  deseos  expresaron  entonces  de  común  acuerdo  las  P°' 
tencias  católicas,  entre  las  cuales  figuró  por  consiguiente  e 
Gobierno  francés?  Que  se  reorganizase  la  Hacienda,  menosca¬ 
bada  muy  principalmente  por  las  expoliaciones  de  la  anarqu|a 
revolucionaria;  que  se  realizasen  las  reformas  concertadas  eQ 
Gaeta  con  los  plenipotenciarios  de  los  principales  Estados  Ca- 
•folíeos;  y  últimamente  que  se  formase  un  ejército  propio  do 
Su  Santidad,  para  dejar  á  Francia  y  Austria  en  libertad  de  re' 
Firar  sus  tropas.  Pues  bien:  ¿cual  de  estos  tres  deseos  no  ha 
sido  satisfecho?  Merced  á  la  sabiduría  y  solícita  constancia  ^ 
Su  Santidad,  no  solamente  se  había  conseguido  abolir  el  pape 
moneda,  sino  también  nivelar  completamente  los  gastos  con  1°5 
ingresos,  llegando  hasta  lograr  algún  sobrante,  y  todo -sin  i®' 
poner  á  los  súbditos  tributos  nuevos.  Por  lo  que  hace  á  las  re¬ 
formas,  todas  se  habían  planteado  ya,  á  excepción  de  dos  qfl0 
fué  necesario  diferir,  en  razón  á  las  graves  y  extraordinaria5 
circunstancias  en  que  nos  constituía  la  actitud  hostil  y  revolé 
cionaria  del  Piamonle;  asi  lo  demostré  en  mi  despacho  an^" 
rior,  y  ya  antes  lo  había  atestiguado  irrecusablemente  el  despa" 
cho  del  señor  conde  de  Ray venal,  de  ilustre  memoria,  ^ 
era  á  la  sazón  embajador  de  Francia  cerca  de  la  Santa  Sede- 

A  pesar  de  la  particular  condición  de  los  Estados  Pm*11' 
ficios,  donde,  como  es  de  todos  sabido,  solo  loman  las  arma5 
los  que  se  enganchan  voluntariamente,  puede  decirse  que  e‘ 
ejército  estaba  ya  formado:  y  en  prueba  de  ello  basta  re¬ 
cordar  que  á  principios  de  1859  pudo  Su  Santidad  invitar  Ü' 
bremente  á  Francia  y  Austria  á  retirar  sus  tropas,  cuando  gu5 
tasen  de  hacerlo,  por  haberse  empezado  entonces  á  alegar  Ia 
presencia  de  fuerzas  estrangeras  en  el  territorio  pontificio  com0 
un  pretexto  para  la  guerra  de  Italia. 

¿En  que  ha  consistido  por  lo  tanto  la  supuesta  cbstinacioo 
del  Padre  Santo  durante  los  diez  años  á  que  ahora  nos  refe- 
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Huios?  Mejor  que  entregarse  á  declamaciones  concebidas  en 
términos  generales,  hubiera  sido  decir  en  el  opúsculo,  partí- 
alármenle  y  citando  hechos  y  documentos,  que  querían  el  Go¬ 
bierno  imperial  ó  los  demás  Gobiernos  amigos  de  la  Santa  Se¬ 
de.  Nada  concreto  hallamos  sobre  el  asunto  en  todo  el  folleto,  á 
110  ser  las'  palabras  siguientes: «La  conducta  misma  del  Gobier- 
1)0  pontificio.su  tenaz  negativa  á  realizar  reformas,  y  sus  des¬ 
piertas  simpatías  para  con  Austria,  contribuían  á  acrecentar 
||p  zozobras  dej  patriotismo  italiano.»  Aqui  se  procura  dejar 
consignados  dos  hechos:  la  negativa  á  hacer  reformas,  y  la  sim¬ 
patía  á  favor  de  Austria.  En  cuanto  á  lo  primero,  ya  lo  he- 
*°s  refutado  con  la  autoridad  del  mismo  representante  de  Fran¬ 
ca.  En  cuanto  á  lo  segundo,  cítesenos  un  solo  hecho  en  que 
^aya  demostrado  Su  Santidad  mayor  deferencia  al  Gobierno 
^perial  de  Austria,  que  á  cualquier  otro  Gobierno  católico,  y 
°toy  señaladamente  al  Gobierno  imperial  de  Francia.  ¿No  se 
*e  podría,  con  mayor  fundamento,  acusar  cabalmente  de  lo 
Erario? 

Resta,  pues,  la  tercera  época  que  es  la  del  último  mo¬ 
hiento  ocurrido  en  Italia,  y  conviene  tratar' de  ella  más  des- 
Pació,  porque  á  ella  parece  referirse  especialmente  la  acusación 
^mulada  en  el  folleto.  En  la  página  21  del  mismo,  se  des- 
Cr|be  cuál  debía  ser  en  aquella  coyuntura,  la  actitud  del  Em¬ 
perador  de  los  franceses,  y  dice  así:  «El  doble  objeto  que  de- 
proponerse  la  política  imperial,  era  que  Italia  fuese  respeta- 
^a  en  su  independencia,  y  protegido  en  su  potestad  temporal 
^  Pontificado.»  A  vista  de  esta  actitud  dél  Emperador,  ¿cual 
hia  ser  la  del  Padre  Santo?No  ciertamente  la  de  mover  guer_ 
ra  ofensiva  contra  nadie,  pues  es  el  Padre  común  de  todos  y 
^Presenta  en  la  tierra  al  Dios  de  paz.  Tampoco  podía  contri¬ 
sté  al  despojo  de  Príncipes  legítimos,  pues  es  heraldo  y  ven¬ 
tor  de  las  eternas  leyes  de  justicia  entre  los  hombres. 
n  tampoco  debía  abdicar  exponláneamente  ni  dejarse  imp  u‘ 
eiüenlQ  despojar  de  sus  propios  Estados,  porque  de  estos  no 
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os  más  que  depositario,  en  nombre  de  la  Igl  esia,  y  está  obli¬ 
gado  con  solemnes  é  irrevocables  juramentos  á  conservarlos  ín¬ 
tegramente.  ¿Cuál,  pues,  repito,  debia  ser  su  actitud  para  mos¬ 
trarse  favorable  á  la  independencia  italiana  sin  faltar  á  los  sa¬ 
grados  deberes  de  Pontífice?  Pues  no  podía  ser  otra  más  q«e 
aceptar  y  realizar,  en  cuanto  estuviese  en  su  mano,  una  com¬ 
binación  cualquiera  que  se  le  propusiese,  con  tal  que  asegu¬ 
rase,  la  independencia  nacional,  sin  lastimar  derechos  de  ter¬ 
cero,  ni  ios  principios  inviolables  de  la  Iglesia, 

¿Y  hay  en  este  mundo  alguien  que  pruebe  haberse  mos- 
trado  el  Padre  Santo,  acerca  de  este  punto,  no  ya  obstine* 
do,  sino  ni  aun  descontentadizo?.  Hablemos  verdad;  ¿que  com¬ 
binación  se  ha  propuesto  nunca  á  Su  Santidad,  que  le«8a 
aquellas  condiciones?  Una  sola:  la  consistente  en  la  Confeá0' 
ración  de  los  varios  Príncipes  italianos  con  el  Sumo  Ponlíf,c0 
á  su  cabeza,  en  calidad  de  Presidente  honorario.  Y  esta  pr°' 
posición,  ¿ha  sido  nunca  desechada  por  el  Padre  Santo?  ¿No  &a 
sido,  por  el  contrario,  formalmente  aceptada? 

Amargamente  se  queja  el  autor  del  folleto  de  haber  sid° 
recibido  con  sarcasmos  en  Piorna  y  en  París  este  acomodamiento 
cuando  fué  propuesto.  Nada  sé  de  los  sarcasmos  de  París;  Per0 
en  cuanto  á  los  de  Roma,  si  los. ha  habido,  no  han  partido,  se-* 
guraraenle  del  Gobierno  de  Su  Santidad.  No  me  refiero  H[]{ 
*á  la  proposición  que  venia  hecha  por  un  escritor  partícula1*» 
el  cual  es  indudable  que  no  querría  ser  considerado  corno  ufla 
Potencia.  Cierto  que  ese  escritor  nos  dice  hoy  que  eDtonceS 
hablaba  teniendo  el  honor  de  exponer  un  programa;  pero  b3s^a 
hoy  no  nos  había  revelado  semejante  cosa,  ni  la  calidad  de Sl1 
escrito  nos  lo  hubiera  hecho  sospechar  tampoco.  La  propu0sla 
oficial  sobre  lo  de  Confederación  y  presidencia  del  Sumo  P°D 
lifice,  es  Cosa  que  no  sucedió  hasta  después  de  los  prelimina 
res  do  Villa  franca  y  del  tratado  de  Zurich,  y  el  Padre  Santo  s0 
mostró,  como  he  dicho,  dispuesto  á  aceptarla  en  el  momeó¬ 
lo  quo  hubieran  definido  sus  bases,  como  era  justo  ha¬ 
cerle 
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El  autor,  sin  embargo,  dice  que  ya  entonces  no  era  tiera- 
P°>  que  era  demasiado  lárde ;  pero  no  advierte  que  al  decir 
»esl°,  hace  una  grave  injuria  á  su  propio  Príncipe,  pues  le  su- 
P°ne»  justamente  con  sus  cólegas, asentando  como  punto  de  par¬ 
ta  un  tratado  solemne,  y  como  medio  de  reconciliación,  una 
c°sa  que  no  era  ni  posible  ni  oportuna.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
c°nsle  que  sólo  en  la  época  dicha  fue  cuando  se  hizo  la  tal  pro- 
Posición  por  quien  tenia  autoridad  para  hacerla, y  es  injusto  pre- 
londer  que  Su  Santidad  debiese  anticiparse  á  ella,  lomaudo  la 
lD¡ciaiiva.  No  siendo,  pues,  el  Padre  Santo  quien  con  nega¬ 
ba  alguna  haya  frustrado  aquella  combinación,  ¿cómo  pue- 
(*e»  sin  desvergonzada  calumnia,  acusársele  de  terquedad  en 
el  asunto? 

Y  no  existiendo  ya  este  proyecto  de  arreglo  que,  por  una 
¡)arle,  babria  correspondido  á  la  actitud  del  Emperador  de  los 
laQceses,  respetando  la  independencia  italiana  al  mismo  liem- 
P°  que  protegiendo  la  potestad  temporal  del  Sumo  Pontífice, 
J  que  por  otra  parte,  no  desdecía  de  la  actitud  conveniente  á 
a  Santa  Sede,  pues  le  habría  permitido  contribuir,  en  límites 
t  justicia,  a  la  independencia  italiana,  sin  sacrificar  su  auto- 
tad  temporal;  salvo,  digo,  ese  arreglo,  ¿cual  otro  se  ha  pro¬ 
testo  nunca  que  reúna  condiciones  semejantes? 

Aqui  el  folleto  se  mete  en  un  deplorable  laberinto  al  re¬ 
tir  las  demas  proposiciones  que  después  se  hicieron;  ‘y  aun* 
te  mucho  me  cuesta,  voy  también  á  seguirle  en  este  terreno. 

Comienza  mencionando  la  carta  en  que  el  Emperador  in- 
daba  al  Padre  Santo  á  ceder  en  pro  del  Piamonte  la  pose- 
aj°Q  de  las  Romanias,  confiando. el  vicariato  de  estas  comarcas 
Propio  Piamonte,  y  á  no  diferir  la  concesión  de  reformas 
j  e  Europa  redamaba  tremía  años  habia.  Aqui  hay  dos  cosas 
s  ^formas,  y  la  cesión  de  las  Romanias. 

cuanto  á  las  reformas,  cosa  es  que  maravilla  el  dicho 
que  eran  reclamadas  desde  treinta  años  antes,  cuando  diez 
°s  antes  habían  sido  determinadas  en  Gaeta  de  común  acuer- 
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do  entro  Frangía  y  demas  Potencias  católicas,  y  siendo  no  nao* 
nos  cierto  que  durante  estos  diez  años  han  sido  puestos  en 
práctica,  según  antes  queda  dicho.  Sin  embargo,  el  Padre  San-t 
to,  comprendiendo  que  con  aquellas  frases  se  quería  significad 
el  deseo  de  que  hiciese  nuevas  concesiones,  y  aunque  le  consta* 
ba  bien  haberse  declarado-  por  el  parlido  revolucionario  que 
serian  también  inútiles;  con  todo,  para  no  dar  pretexto  algu" 
no  al  cargo  de  obstinación  que.  con  tan  buena  fé  le  lanza  hoy 
el  folleto,  prestóse  á  nuevas  negociaciones,  y  á  satisfacción 
del  embajador  y  del  mismo  Gobierno  francés,  determinó  cua* 
les  habían  de  ser  precisamente  las  reformas  que  se  otorgara11, 

Pero  teniendo  también  en  cuenta  lo  que  exigía,  no  solo  sU 
propia  dignidad,  cosa  en  que  ningún  Soberano  ni  Gobierno  &d' 
mile  transacciones,  sino  ademas  el  bien  de  sus  pueblos,  je 
reservó  únicamente  Su  Santidad  á  suspender  la  promulgación  de 
las  dichas  reformas  hasta  que  las  provincias  rebeladas  hubiC" 
sen  vuelto  á  la  obediencia.  Por  consiguiente,  en  este  partid1' 
lar  no  ha  habido  obstinación,  sino  condescendencia  moderé'1 
por  una  reserva  prudente. 

Entra  luego  el  segundo  punto,  el  del  Vicariato  de  las  Roma' 
nías.  A  semejante  propuesta,  el  Padre  Santo  respondió  con  UIlJ 
valerosa  negativa;  y  veamos  si  para  .ello  le  ..sobraba  raz°®' 
En  cuanto  á  mi,  no  sé  en  verdad  cómo  el  autor  del  fo‘ie^ 
compagina  el  cargo  de  protector  de  la  potestad  temporal  de  ^ 
Santa  Sede  que  atribuye  al  Emperador  con  el  consejo  de  eS 
te  de  que  se  cediesen  las  Romanias.  ¡¡Singular  ,prot¿cC1°, 
por  cierto  la  que  permite  el  despojo,  bien  que  parcial  y  disl' 
mulado,  del  protegido,  y  se  queja  de  que  este  no  le  apoye  * 
sancione  con  su  propia  aquiescencia! 

El  folleto  dice  que  no  cabia  hacer  otra  cosa,  porque  la  reS 
titucion  de  las  Romanias  se  había  hecho  imposible;  pues  ¿d1116^ 
le  habia  de  haber  realizado?  pregunta.  El  Austria,  vencida,  n 
se  hubiera  atrevido:  Francia,  vencedora,  no  debía  hacerlo  P  ^ 
no  faltar  á  sus  principios;  y  tampoco  el  Sumo  Poniífice  lo  P° 
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día,  por  no  tener  soldados.  -  Con  deliberado  propósito  me  abs- 
tengo  aquí  de  todo  examen  acerca  de  las  circunstancias  que  im- 
Pedian  al  Austria  hacerlo;  y  solo  diré  que  no  se  comprende  por 
qué  Francia  no  lo  debia  hacer,  siendo  asi  que  había  tomado 
lj0r  su  cuenta  la  protección  del  dominio  temporal  de  la  Santa 
$ede,  como  lo  confiesa  el  folleto  mismo.  Y  en  verdad  que  si  es¬ 
tá  protección  lleva  consigo  el  mantener  tropas  francesas  en 
^°ma,  no  se  comprende  por  qué  no  se  las  había  de  mantener 
en  Bolonia  lo  mismo. 

Añadiré,  por  último,  que  el  Sumo  Pontífice  podía  hacerlo, 
Uniendo  como  tenia  el  ejército  bastante  para  reconquistar  las 
huíanlas:  si  no  lo  ha  hecho,  el  autor  del  folleto  debe  saberlo 
táejor  que  nadie,  es  porque  se  le  ha  impedido  hacerlo. 

Pero  aun  suponiendo  que  este  consejo  pudiera  estar  de 
Cuerdo  con  el  oficio  de  protector,  ¿quién  no  vé  que  su  acep¬ 
ción  no  podía  estar  de  acuerdo  con  la  conciencia  del  Padre 
JtáQlo?  Yo  mismo  he  manifestado  en  el  despacho  de  29  de  Fe¬ 
dero  de  1860,  tantas  veces  mencionado,  las  razones  que  jus- 
•  Acaban  esta  negativa,  pero  quiero  recapitularlas  aquí.  No  po¬ 
día  conciliarse  esa  aceptación  con  la  conciencia  del  Sumo  Pon¬ 
tífice  porque  el  principio  sentado  como  fundamento  de  cesión 
dejante,  pudiendo  por  su  propia  naturaleza  ser  extensivo 
resto  de  los  Estados)  Pontificios,  lleva  en  sí  virlualmenle  la 
Cal  abdicación  de  estos  mismos  Estados :  porque  el  Papa 
está  obligado  por  solemnes  juramentos  ante  la  Iglesia  entera  á 
Csmiür  íntegro  á  su  sucesor  este  Estado  que  pertenece  á  la 
Mesial  misma,  y  en  cuya  integridad  todo  el  orbe  católico 
está  interesado,  como  lo  prueban  las  solemnes  manifestaciones 
los  católicos  todos. 

No  podía  conciliarse  con  la  conciencia  del  Sumo  Ponlí— 
lce,  porque)  era  abandonar  la  tercera  parte  de  los  súbditos  á 
a  tiranía  de  uDa  fracción  inmor;  1  é  irreligiosa,  de  la  cual 
Cbieran  sido  victimas,  tanto  en  lo  tocante  á  las  costum- 
®res>  como  en  orden  á  la  piedad,  según  los  acontecimientos 
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posteriores  lo  han  justificado  incontestablemente.  Ni  aun  un 
Principe  lego,  ante  esa  perspectiva,  hubiera  podido  con  arre¬ 
glo  á  conciencia  hacer  una  cesión  semejante:  ¿cómo  se  quie* 
re  que  la  haga  el  Soberano  maestro  de  la  moral  católica?  ¿Quien 
ignora,  por  otra  parte  lo  que  la  historia  enseña  acerca  dd 
mal  efecto  que  han  surtido  para  la  Santa  Sede  semejantes  vi¬ 
cariatos?  ¿No  ha  dado  por  ventura  el  Piamonte  mismo  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos  nuevo  ejemplo  de  ello? 

Imperdonable  error  seria  confiar  en  el  valor  de  combina' 
cion  semejante:  eso  del  Vicariato  es  en  puridad  una  ridicula 
invención  para  cubrir  con  falso  nombre  una  abdicación  real. 

Con  razón,  pues,  se  rechazó  gravemente  la  garantía  ofreci¬ 
da  al  Padre  Santo  para  el  resto  de  sos  Estados,  en  caso  de  ha¬ 
ber  aceptado  lo  del  Vicariato;  como  quiera  que,  sin  hablar  de 
otras  cosas,  esto  habría  sido  fijar  el  Papa  el  precio  de  una  adju* 
dícacion  que,  aunque  disfrazada,  siempre  es  inadmisible,  mié11" 
tras  que  por  otra  parte  nadie  hubiera  podido  comprender  có¬ 
mo  Europa,  que  garantizaba  los  dos  tercios  de  los  Estados  P°n' 
tificios,  no  podía  garantizarlos  por  completo. 

Y  no  tratándose  ya  del  Vicariato,  ¿qué  se  alega  para  pr°" 
bar  la  terquedad  del  Papa?  La  proposición  de  facilitar  por  jaS 
Potencias  católicas  un  ejército  para  el  sostenimiento  del  or¬ 
den  en  los  dominios  de  Su  Santidad;  la  de  un  siibsid'O  pecU'" 
niario  de  esas  .mismas  Potencias,  y  la  exigencia  de  la  inmecliala 
promulgación  de  las  reformas  en  que  ya  se  había  convenido.  A 
hora  bien;en  cuanto  á  la  promulgación  de  esas  reformas,  hemos 
dado  ya  las  razones  que  prueban  que  no  era  conveniente,  y  Por 
lo  tanto,  es  inútil  repetirlas. 

Acerca  de  lo  del  ejercito,  debemos  decir,  que  no  ha  s^° 
rehusado,  sino  que  Su  Santidad  respondía  que  habría  acepta" 
do  con  mas  agradecimiento  no  el  derecho,  como  se  dice  c° 
la  exposición  de  que  al  principio  hemos  hablado,  sino  ¡a  ír 
cilidad  de  reclutar  por  su  propia  cuenta  en  los  diversos  Pai" 
ses  católicos  los  voluntarios  que  hubieran  querido  servir  baj° 
las  banderas  de  la  Iglesia. 
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Fácil  es  de  comprender  que  es  lo  que  hubiera  sido  más 
conveniente,  ya  para  evitan  rivalidades  entre  cuerpos  depen¬ 
dientes  de  distintas  Potencias,  ya  para  conservar  mejor  la  in¬ 
dependencia  pontificia,  ya,  en  fin,  para  obviar  complicaciones 
entre  las  naciones  que  hubieran  suministrado  su  respectivo  con¬ 
tente.  Por  último,  en  cuanto  á  la  aceptación  de  subsidios, 
sin  hablar  de  los  muellísimos  inconvenientes  que  hubieran  re¬ 
sultado  con  detrimento  de  la  independencia  y  dignidad  del 
Sumo  Pontífice,  menester  es  observar  que  esta  aceptación  ha¬ 
bría  tenido  apariencia  de  precio  del  despojo  ofrecido,  y  por 
esto  el  Padre  Santo,  á  imitación  de  sus  ilustres  predecesores, 
Preferia  la  oblación  espontánea  de  los  fieles  que  quisieran  so- 
c°rrer  á  Jesucristo  en  la  persona  de  su  Vicario. 

Mas  honroso  era  para  el  Soberano  Pontífice  en  el  extre¬ 
mo  á  que  lo  han  reducido  la  perfidia  y  la  ingratitud,  mas 
honroso  el  óbolo  del  pobre,  que  el  oro  ofrecido  por  las  Po¬ 
tencias  terrenales. 

Reduzcamos  ahora  á  sus  últimos  términos  las  principales 
acusaciones.  Dejando  á  un  lado  aserciones  gratuitas,  calum¬ 
nias  manifiestas,  y  hechos  extraños  el  asunto  de  que. está  ates¬ 
tado  el  folleto,  toda  la  terquedad  de  que  se  acusa  al  Padre 
Santo  (jueda  reducida  á  haber  rehusado  una  abdicacio’n  opues¬ 
ta  á  su  conciencia;  á  haber  diferido,  basta  que  las  provin¬ 
cias  rebeladas  entrasen  en  órden,  la  promulgación  de  ulte¬ 
riores  reformas  en  que  había  consentido;  á  haber  propuesto 
reclutar  por  si  mismo  un  ejército,  en  vez  de  las  tropas  que 
se  le  daban,  ó  haber  preferido  el  espontáneo  socorro  de  los 
fieles  á  un  subsidio  perjudicial,  suministrado  por  Gobiernos 
fine  ni  son  lodos  ,  ni  están  animados  siempre  de  intención 
Analmente  benévola. 

Y  estos  actos  de  firmeza,  de  noble  desinterés,  que  á  ojos 
menos  ofuscados  parecían  dignos  de  grandes  elogios;  estos  actos, 
fine  han  excitado  y  excitan  todavía  la  admiración  de  los  mis¬ 
mos  herejes,  parecen  al  católico  autor  del  folleto  merecedores 
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de  vituperio  tal, que  no  lo  habría  mayor  contra  los  verdadera¬ 
mente  responsables  dé  los  deplorables  desordenes  de  nuestros 
días. 

Pera  esto  es  cabalmente  lo  que  más  asombro’ causa.  ^ 
Gobierno  Imperial  de  Francia  había  dado  consejos  á  Su  San¬ 
tidad,  los  habia  también  dado  al  Gobierno  piamontes.  Si  al 
Padre  Santo  se  le  acusa  de  no  haberlos  seguido,  no  parece 
que  el  Gobierno  piamontes  ha  sido  mas  dócil.  Hay  más:  o0 
los  puntos  mismos  acerca  de  los  cuales  Su  Santidad  ha  mos¬ 
trado  oposición  que  podemos  llamar  meramente  negativa,  ^ 
Gobierno  piamontes  la  ha  mostrado  positiva:  Su  Santidad  no 
ha  creído  conveniente  hacer  varias  cosas  que  deseaba  el  Go- 
bierno  francés,  mientras  el  Piamonte  ha  hecho  muchas  cosa3 
que  el  mismo  Gobierno  ba  declarado  públicamente  ser  con' 
traídas  á  su  voluntad.  El  Gobierno  Imperial  prohibía  que  fue* 
se  violada  la  neutralidad  de  los  Estados  Pontificios;  y  el  Go- 
bierno  piamontes  respondía  invadiendo  las  Romanias.  El  Go* 
bierno  Imperial  desaprobaba  las  anexiones,  y  el  Gobierno  pi^ 
montes  respondía  anexionándose  territorios. 

El  Gobierno  imperial  prohibía,  basta  con  amenazas,  q00 
se  invadiese  las  Marcas  y  la  Umbría,  y  el  Gobierno  piamo0' 
tes  respondía  ametrallando  al  pequeño  ejército  pontificio, bom^ 
bardeó  á  Ancona  por  mar  y  tierra,  y  no  cuidándose  siqu¡e" 
ra  de  observar  ni  aun  las  leyes  de  guerra  comunes  á  tocias 
las  naciones  civilizadas.  Et  Gobierno  Imperial  insistía  para  quC 
se  tomasen  por  punto  de  partida  los  preliminares  de  Villafranca 
y  el  tratado  de  Zurich,  y  el  Gobierno  piamontes  respondí0 
burlándose  de  los  preliminares  y  del  tratado.  Podríamos  seg0Ír 
indefinidamente  esta  enumeración;  pero  basta  lo  indicado.  ^ 
sin  embargo,  ¿quién  lo  creyera?  el  autor  del  folleto,  que  ta° 
cruelmente  esgrime  su  pluma  contra  el  Padre’  Santo,  no  l»e' 
ne  una  sola  palabra  de  vituperio  para  con  el  Gobernó  p<a' 
montes!  Y  la  verdad  es  que  cualquiera  habría  ^esperado  no 
solamente  ver  palabra  de  reconvención  á_  un  aliado  dan  i0' 
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§ralo  y  tan  comprometedor,  sino  ademas  una  excitación  á 
^ncia,  moviéndola  á  reprimir  y  castigar  una  temeridad  Un 
Aseverante.  Pero  nada  de  este  se  halla  en  el  folleto.  ¿Quién 
P°drá  esplicar  una  omisión  tan  rara? 

La  explicación,  sin  embargo,  es  muy  natural,  y  al  fin 
e‘  mismo  folleto  nos  la  dá  en  su  última  página,  en  que  di- 
06  que  el  Emperador  de  los  franceses  no  quiere  sacrificar  la 
wia  á  la  corle  de  Roma,  ni  abandonar  á  la  Revolución  el 
°niificado ;  lo  que  vale  tanto  como  decir,  que  es  preciso  sa-' 
Cr*ficar  á  las  exigencias  de  la  península  la  corle  de  Roma;  que 
es  Preciso  derribar  el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede,  por- 
^Ue  es  un  obstáculo  que  se  opone  á  la  constitución  y  organiza* 
Cl0Q  de  Italia,  y  que  es  preciso,  en  fin,  hacerlo  para  evitar  que 
•  Pontificado  ó  el  poder  espiritual  caiga  también  derribado  por 
°s  golpes  de  la  Revolución. 

¿Por  ventura,  el  autor  de  aquel  escrito  se  ha  parado  á 
e"exiónar  que  esa  Italia  á.  quien  es  preciso  sacrificar  el  do- 


A¡o 


temporal  del  Pontífice  no  vá  á  tener  por  dueño  Sino 


~  mismo  Piamonte,  cuyo  Gobierno  ha  sido  por  el  cali- 
A°  de  revolucionario;  al  Piamonte,  qué  invade  los  terri¬ 
nos  de  cuantos  no  se  entregan  á  el;  que  lleva  la  carnice- 
fla  y  el  hierro  á  los  pueblos  que  se  resisten  á  sufrir  su  yu- 
^  que  viola  no  solo  la  fé  de  los  tratados  mas  solemnes,  tan 
pr°nto  bajo  pretexto  de  su  antigüedad  ,  como  sin  pretestar 
masque  su  capricho,  sino  también  el  derecho  d@  gentes 
JA  finalmente,  proporciona  armas  y  dinero  para  sublevar  á 
.•8  masas*  para  que  estas  se  encuentren  luego  en  disposi- 
•0  >  de  consumar  el  acto  de  rebelión  contra  sus  Soberanos? 

diferencia,  pues,  establece*  el  autor  entre  ese  Gobier- 
c-  en  perspectiva  ,  que  designa  con  el  nombre  de  Reuolu- 
Y  el  Piamonte  tal  cual  es,  y  tal  como  se  ha  manifestado 
j,  l°da  su  conducta?  ¿Ni  qué  mal  podría  sobrevenir  al  Ponli- 
ya  0  Por  obra  de  la  Revolución,  como  el  autor  la  llama,  quo 
110  le  haya  venido  por  obra  del  Piamonte?  A  nombre  del 
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Key  de  Cerdeña  y  desús  minislros  han  sido  presos  Cardenal3 
y  Obispos,  y  han  sido  arrojados  de  sus  sillas  ú  obligados  a 
abandonarlas.  A  nombre  del  Rey  de  Cerdeña  y  de  sus  m*®3' 
Iros  se  han  abolido  las  órdenes  religiosas  y  estorbadose  qu0 
las  que  de  eslas  han  quedado  en  pie  comuniquen  con  sus  supe' 
riores  generales.  A  nombre  del  Rey  de  Cerdeña  y  sus  ®K 
nistros  se  perturba  de  mil  maneras  á  los  ministros  del  santua®0’ 
y  se  llega  hasta  sujetar  á  censura  la  predicación  de  la  divina  pa 
labra.  Rajo  el  régimen  de  gobierno  de  aquel  Rey  se  pone  maa°* 
sóbrelos  bienes  eclesiásticos,  de  los  cuales  se  confisca  una  gra 
parle  en  provecho  del  Estado.  Rajo  el  régimen  de  aquel  Gobier 
se  da  rienda  suelta  á  la  blasfemia  en  los  periódicos,  y  se  per®1  ^ 
toda  manera  de  profanar  las  cosas  santas  en  los  teatros,  ®ieD 
tras  que  se  cierra  la  boca  á  los  defensores  de  la  verdad  j 
la  justicia.  Finalmente,  bajo  el  régimen  de  aquel  Gobio1® 
y  aún  en  las  mismas  provincias  pontificias  que  acaba  de  usa1" 
par,  no  se  permite  á  los  Obispos  preconizados  para  las  sr 
lias  que  actualmente  están  vacantes,  lomar  posesión  de  ellaS’ 
si  antes  no  se  someten  á  condiciones  que  se  oponen  á  3US 
deberes.  Dejando  huérfanas  de  sus  legítimos  Pastores  á  ta^ 
tas  almas,  no  se  hace  sino  atacar  siempre  más  y  más  a 
Religión. 

V.  E.  encontrará  detalles  más  minunciosos  en  los  docü 
menlos  pontificios  ya  citados  y  de  mis  despachos  anterí°r 
que  á  ellos  se  refieren. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todos  estos  hechos  y  piense 
quiera  de  ellos  el  autor  del  folleto,  nos  tranquiliza  una  cosa», 
es  ver  que  contra  las  opinión  están  las  seguridades  dada3  1 
repelidas  por  su  propio  Soberano  y  los  ministros  de 
el  tratado  do  Zurich  en  que  se  reconocen  y  se  admito11  c  ^ 
mo  mdipulables  é  indiputados  los  derechos  del  Padre 
to,  y  por  último,  el  grito  unánime  de  todo  el  orbe  catól¡c°. 

Con  lo  que  sumariamente  dejo  expuesto  á  V.  E.  Pu3, 
penetrarse  de  la  idea  que  principalmente  ha  dictado  aqu®1 05 
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Cri(o.  Por  lasdemá3,  cuanto  en  él  se  hacina  en  materia  de  re¬ 
giones,  ciertamente  poco  diplomáticas,  de  anedóclas,  de  ha- 
^durias  recojidas  en  las  ante  cámaras,  de  baladronadas  y 
^testas  religiosas,  al  mismo  tiempo  qué  se  injuria  y  vilipen - 
la  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia:  todo  esto  no  merece  en 
er(íad  que  pierda  yo  tiempo  y  trabajo  en  refutarlo. 

Contiene,  no  obstante,  aquel  escrito  una  afirmación  cuya 
^ravedad  es  suficiente  para  que  yo  no  la  deje  correr  sin  opo- 
er'e  algunas  palabras  de  reprobación. 

Consiste  en  presentar  el  movimiento  de  los  católicos  fran- 
Jeses  á  favor  de  la  Santa  Sade,  como  un  acto  de  oposición 
? la  dinastía  reinante  en  Francia.  Injuria  es  esta,  dirijida 
^  magnánima  y  generosa  nación  francesa;  injuria  que  la 
ende  en  su  sentimiento  más  delicado,  en  lo  que  constituye 
}  más  hermoso  título  de  gloria  y  caracteriza  su  inmortal 
r°istDo:  —  en  su  fervor  religioso.  Mas  para  desmentir  tan  ver- 
Jz°sa  calumnia  bastará  ver  que  el  movimiento  fué  secunda - 
¡I  ea  Francia  por  personas  eclesiásticas,  y  seglares,  no  ménos 
.8lres  por  su  virtud  y  ciencia  que  por  su  franqueza  y  since- 
7*  Atribuir  á  hombres  tán  respetables  la  baja  hipocresía 
^  supondría  haber  lomado  capa  de  religiosos  para  encubrir 
Rectos  polilicos,  es  acusación  tan  agena  á  lodo  miramiento 
«o  encuentro  palabras  para  espresar  el  desprecio  que  me- 
re<¡e, 

t  Fero  ya  que  el  opúsculo  presenta  principalmente  á  una  par- 
d  ^1  Clero  francés  como  asociado  con  el  Padre  Santo,  hacién- 
6  la  injuria  de  retratarle  como  dócil  instrumento  de  algunos 
pillos  astutos,  aprovecharé  la  ocasión  de  confundir  su  au- 
d¡Jla>  con  solo  un  raciocinio  que  salta  á  la  vista.  No  han  sido 
^  en  realidad  el  movimiento  religioso  de  Francia  á  fa- 
la  Santa  Sede  y  los  movimientos  análogos  de  Bélgica, 
s%aania,  ^’*antla  Y  demas  pueblos  católicos.  Efectos  univer- 
t^ars  SuPonea  una  causa  universal  también.  ¿Habremos  de  afir* 
*  P°r  consiguiente,  que  Europa  entera  se  ha  trasformado 
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en  una  gran  Vendée?  Porque  si  desde  Francia  han  acudido  ce»4 
tenares  de  valientes  á  agruparse  bajo  las  banderas  pontificia»» 
mas  considerable  es  el  número  de  los  súbditos  de  otras  Polen' 
cías  que  les  han  acompañado.  ¿Se  dirá  por  ventura  que  tai»' 
bien  han  obedecido  los  generosos  hijos  de  estas  diversas  nací0" 
nos  á  sentimientos  de  oposición  dinástica  al  Emperador  de  0 
franceses?  Tiempo  perdido  sería  querer  dar  contestación  á  quie 
así  razonara. 

Muy  cierto  es  que  en  Francia  ha  tenido  más  viveza  V  aI^ 
dor  el  movimiento  religioso  en  defensa  del  Pontífice;  per0 
causa  de  este  fenómeno  es  harto  mas  noble  que  la  supuesta  P 
el  autor  del  opúsculo.  Hay  que  buscarla  en  un  justo  fece^ 
de  la  Francia  católica,  la  cual  teme  que  caiga  de  su  frent0 
mas  preciosa  aureola  con  que  se  ciñe,  si  ayuda,  como  c°ir 
peligro  de  hacerlo,  á  destruir  la  obra  de  Garlo-Magno. 
haber  libertado  y  ensanchado  los  dominios  de  la  Santa  Sed°» 
asaltados  é  invadidos  por  un  Rey  lombardo  que  codiciaba,  c0lI\ 
á  otro  le  sucede  hoy,  la  posesión  de  toda  Italia,  por  es0^' 
reció  Garlo-Magno  su  título  de  Grande.  Ni  se  contentó  ca, 
esto:  siso  que  cimentó  la  soberanía  Pontificia  en  las  maS  gg 
lidas  bases,  é  hizo  que  Europa  entérala  reconociese, 
hacen,  por  el  contrario,  desesperados  esfuerzos  para  . 
guir  que  caiga  derruida  esa  grande  obra,  gloria  la  mas  eI1 
diada  y  pura,  ante  el  mundo  Católico  de  cuantas  correS*)c0[i 
den  á  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia:  que  caiga  derruid3»  ^ 
menosprecio  de  las  muchas  seguridades  dadas  en  públi00  V  ^ 
particular,  según  antes  he  indicado,  ya  por  el  Emperador  ^ 
I03  franceses,  ya  por  !  sus  ministros,  al  declarar  que  íójoS  . 
quedar  quebrantada  la  potestad  temporal,  ganaría  may°r  ^ 
dez.  Y  si  al  justo  recelojde  que  hablo  se  quiere  as*°nal  lo^ 
causas,  quizá  sería  posible  descubrirlas,  ahora  en  1»  a 
proclama  Imperial  dirigida  desde  Milán  á  los  italianos:  j* 
en  la  interpretación  comunmente  dada  á  la  entrevista  de  ^ 
bery  entre  el  Emperador  de  los  franceses  y  un  general  PiaD3 
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fe$;ahora  en  la  introducción  del  principio  de  no  intervención, apli¬ 
co  de  manera  que  favoreciese  las  revueltas  y  estorbase  que 
fe&  Potencias  católicas  acudieran  en  defensa  del  Sumo  Pontífice; 
ah°ra,  por  fin, en  la  oposición  con  que  Irán  tropezado  ciertas  me- 
7as  que  hubieran  contenido  eficazmente  el  sacrilego  despojo 
^  ios  Estados  de  la  Iglesia,  ó  en  el  empeño  de  presentar  pro¬ 
diciones  inadmisibles.  Estas  causas,  y  otras  muchas  que  se 
dilen,  tienen  todas  grande  enlace  con  los  recuerdos  de  lo  acae- 
cfe°  en  el  Congreso  de  París  de  1856. 

•  «Abandonando  ya  la  triste  discusión  á  que  me  ha  arrastra- 
J°  contra  mi  voluntad  la  audacia  de  las  afirmaciones  del  fo- 
e{°>  notaré  para  concluir  que  si  es  cierto,  como  se  asegura 
etl  la  última  página,  que  la  Santa  Sede  se  halla  hoy  des- 
dvista  de  todo  auxilio  humano  (y  eso  lo  sabe  el  autor  mejor 
|!Ue  nadie, )  no  por  eso  le  faltan  los  auxilios  de  Dios,  y  Dios, 
n°  dudarlo,  es  mas  fuerte  que  los  hombres.  Suceda  lo  que 
Sucecla,  tendrá  Su  Santidad  el  consuelo  de  haber  sido  fiel  á 
i 8  deberes  de  su  conciencia,  proclamando  y  manteniendo,  á 
J  fez  del  mundo  los  principios  eternos  de  la  justicia  y  el  dere* 
en  estos  tiempos  do  tán  profundo  envilecimiento  y  de  tan 
perfidia/ El  triunfo  moral  está  asegurado  ya,  y  él  vale 
que  todas  las  victorias  materiales. 

Sirvan  á  V.  E.  de  instrucción  y  regla  las  consideraciones 
acabo  de  trasmitirle,  para  refutar  al  tenor  de  ellas,  si 
eSare  el  caso,  las  objeciones  que  aducirse  puedan  contra  la 
anta  Sede,  fundándolas  en  el  mencionado  opúsculo.  Quedo 


etc, 


-J.  Carel.  Anlonelli.  — Roma,  26  de  Febrero  1861 . 
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CARTA  AL  VIZCONDE  DE  LA  GUERONIERE,  POR  EL 

OBISPO  DE  ORLEANS. 


Señor  vizconde:  Acabo  de  leer  vuestro  nuevo  escrito  F^n' 
cia,  Roma  é  llalla ,  y  esperimento  profunda  tristeza  al  v®r 
que  defendéis  una  causa  de  ese  genero:  mi  tristeza  sube 
punto  al  pensar,  no  en  vuestro  carácter,  no  en  vuestro  talenl°’ 
sino  en  vuestro  cargo. 

Sois  el  director  de  la  prensa,  y  escribís  con  el  perffli80’ 
y  por  lo  tanto,  con  la  autorización  del  ministro  del  Interior- 

El  velo  con  que  hasta  hoy  se  han  cubierto  todos  los 
líelos  que  han  precedido  al  vuestro,  nos  reducía  á  forfl*8^ 
solo  conjeturas,  tristes  conjeturas  ,  pero  que  no  tenían  Prue# 
bas.  Hoy  las  conjeturas  se  han  convertido  en  certiduoabr  * 
el  gobierno  mismo  os  autoriza,  el  gobierno  es 'quien  encue^ 
tra  de  su  gusto  que  el  Soberano  Pontífice,  ya  tan  desgr 
ciado,  se  vea  denunciado  ante  la  opinión  pública  por  un  c° 
sejero  de  Estado. 

Es  verdad,  y  quiero  haceros  esta  justicia,  queaUrr0^ 
vuestro  nombre  en  el  debate,  nos  dais  por  solo  ello  la  garaD 
tia  de  que  el  director  de  la  prensa  tendrá  la  lealtad  de  deja 
la  amplitud  necesaria  á  los  antagonistas  del  escritor. 

Usaré  con  libre  confianza  de  esta  latitud;  por  otra  Par  ' 
la  época  de  las  anfibologías  ha  pasado  ya;  ha  llegado  el 01 
mentó  de  rasgar  todos  los  velos  que  cubren  y  ocultan  a 
la  verdad. 
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La  situación  en  que  ponéis  á  los  Obispos  es  doblemen- 
^olorosa  para  ellos. 

Tenemos  el  dolor  de  hallarnos  condenados  á  seguiros  en 
t  forma  de  controversia  que  nos  inspira  una  profunda  re- 
tgnancia:  el  folleto  es  una  triste  invención  de  la  más  vul- 
literatura  política,  que  se  escribe  para  el  uso  de  un  pú- 
l,c°  que  no  tiene  la  paciencia  de  leer,  ni  el  valor  de  discu- 
!r>  frente,  ni  la  voluntad  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
Nos  vemos  conJenados  á  hablar  de  nuestro  Pontífice,  de 
^stro  Padre,  y  no  como  Obispos,  no  como  hijos,  sino  como 
ertodistas  y  para  los  periódicos.  Debemos,  sin  embargo,  ha- 
*1  °>  porque  nuestro  deber  nos  obliga  á  no  abandonar  las 
de  aquellos  que  os  leen,á  no  desertar  de  la  causa  de  aquel 
*  Quienes  atacais. 

,  Pero  no  es  eso  todo:  escribís  para  edificar  al  pais,  definir 
8  responsabilidades  y  dar  á  cada  uno  su  parte:  y  sinembar- 
izando  á  la  arena,  como  lo  decís,  el  problema  más  con¬ 
table  y  más  terrible  de  nuestros  tiempos;  dirigiéndonos 
paciones  tan  graves,  vuestra  historia  es  incompleta  hasta 
^  Punto  eslraño,  aunque  en  esa  parte  está  conforme  con  los 
<j6gUttlenl08  s°bre  que  descansa,  es  decir,  con  la  colección  de 
gobPacllos  relativa  á  los  asuntos  de  Italia,  comunicados  por  el 
•orno  al  Senado  y  al  cuerpo  legislativo. 
ero»  aun  cuando  sea  preciso  contentarnos  con  lo  poco 
qUe  nos  mostráis,  encuentro  en  ello  lo  necesario  para  probar 
j)arc¡^ueslra  historia,  siendo  incompleta,  no  es  tampoco  im- 

y 

Na  P°r  de  pr0Dl°  quíero  que  03  P0D8ais  en  mi  IuSar-  ¿IlaY 
mas  doloroso  que*  oir  repetir  lodos  los  dias  que  noso- 
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tros  atacamos  al  gobierno  de  nuestro  país,  que  somos  sus  ene* 
migos,  qne  pertenecemos,  que  lo  sacrificamos  todo  á  un  jefe 
estranjero? 

Cuando  eso3  ataques  nos  dirigís,  olvidáis  como  consejero 
de  Estado  las  leyes  de  vuestro  pais.  Hay  en  Francia  una  feV' 
una  Constitución  respetable,  obra  del  primer  fundador  de 
dinastía  napoleónica,  ley  moderna,  que  la  obra  del  licDBP® 
ha  consagrado  y  que  ha  sobrevivido  ya  á  muchas  revol»c,° 
nes:  esa  ley  es  el  Concordato,  según  el  cual  los  Obispos  Cien 
dos  Jefes:  el  uno,  el  principe  temporal  de  su  pais;  el  0 
el  superior  espiritual,  el  Doctor  supremo  de  la  fe. 

En  virtud  del  Concordato  se  nos  elige  y  designa  por 
jefe  del  Estado  al  Jefe  de  la  Iglesia,  el  cual  solo  nos  insti*® 
ye.  El  concordato  reconoce,  por  lo  tanto,  que  independí 
temente  del  soberano  que  tenemos  en  París, tenemos  otro  enlaC*11 
dad  Eterna  y  concilia  nuestros  deberes  hacia  esos  dos  jefes. 
ca  hemos  faltado  á  ninguno  de  esos  deberes;  nunca  faltare*»08 
ellos:  somos  ciudadanos  V  sacerdotes  leales  á  la  Iglesia,  ! 
mismo  tiempo  que  á  la  patria.  Pues  bien;  en  este  mome»^ 
Jefe  supremo  de  la  iglesia  es  desgraciado  ,  está  vencido,  ” 
ve  humillado  y  amenazado;  ya  la  espada  de  la  Francia  »° 
protege  contra  la  empresa  de  indignos  aliados  de  ella:  ¿c0  ^ 
toda  nuestra  solicitud,  nuestros  votos  nuestras  oraciones,  ^ 
tros  esfuerzos  no  han  de  dirigirse  hacia  aquel  que  es  s° 
débil,  y  que  solo  se  encuentra  en  peligro? 

Decís  que  el  Papa,  los  Obispos,  están  dominados  p°r  / ¡3 
partido,  y  que  de  esos  nos  viene  lodo  el  mal.  Me  perr»itire  3 
que  en  este  punto  os  intime  á  hablar  de  un  modo  más  cal®' 
górico. 

Es  comodo  y  banal,  cuando  se  habla  de  un  soberano, at^ 
buir  á  su  persona  todo  el  bien  que  se  hace,  y  todo  el  0)3 
su3  amigos:  todos  los  dias  se  oye  repetir  eso  en  Francia. 

¡Pues  qué!  En  esas  manifestaciones  inmensas,  universa  ^ 
instantáneas,  qué  han  estallado  en  favor  del  Jefe  supre*»0 
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la  Iglesia,  no  ya  solo  en  Francia,  sino  en  lodo  el  mando,  en 
blanda,  en  Inglaterra,  en  España,  en  Bélgica,  en  Suiza,  en 
Elisia,  en  toda  la  Alemania,  en  la  Saboya,  en  el  Piamonte 
toismo,  y  no  solo  en  Europa,  sino  en  América,  en  Asia,  en 
todas  parles,  ¿solo  veis  las  maniobras  de  un  partido. 

No  podías  hacer  á  todo  el  episcopado  una  injuria  mas  pro¬ 
tonda  y  á  la  vez  mas  ridicula.  Os  preguntaré  en  un  lenguaje 
‘toe  vueslra'estraña-acusacion  me,  fuerza  á  emplear,  sinos  teneis 
a  iodos  por  necios  ó  por  hipócritas,  ¡cómo!  Los  Obispos  fran¬ 
ges  han  hablado,  todos  los  Obispos  del  mundo  han  habla- 
*to>  lodos  los  sacerdotes,  lodos  los  fieles  han  unido  su  voz  ala 
Costra;  ¿y  no  podéis  elevaros  hasta  el  punto  de  compren- 
^er  ese  latido  de  lodos  nuestros  corazones,  ese  unánime  es- 
toetnecimienlo  de  las  conciencias  católicas,  al  que- un  Obis- 
de  Irlanda  llamaba  perfectamente  «el  movimiento  natural 
^  generoso  de  los  miembros  que  se  levantan  instintivamente 
C|tondo  la  cabeza  se  halla  amenazada  para  defenderla?» 

Pero  aun  vais  mas  lejos  al  lanzar  tal  acusación:  olvidáis 
Ostras  propias  palabras;  olvidáis  que  habéis  dicho  que  esa 
bestión  «alarma  las  conciencias,  y  loca  á  lo  que  hay  de  masvivo 
Y  toas  profundo  en  la  humanidad.  »Y  como  si  nosotros  pudiéramos 
Amanecer  eslraños  á  esas  «conciencias  alarmadas»  y  pudiéra- 
permanecer  indiferentes  á  «lo  que  hay  mas  vivo  y  mas 
Chindo  en  la  humanidad,»  solo  os  figuráis  ver  en  nosotros  á 
Climas  ó  instrumentos  políticos. 

No,  todo  lo  que  en  este  punto  traíais  de  decir  solo  prueba 
'toa  cosa:  que  esa  gran  cuestión  de  Roma  tiene  el  privile- 
S'°  de  dejar  siu  tranquilidad, to  mismo  la  conciencia  de  sus  ami¬ 
sto8  que  la  de  sus  adversarios. 

¿Acaso  en  1848  y  49  no  visteis  también  entre  lodos  los 
Cólicos,  y  aun  entre  nuestros  hermanos  separados,  en  ple- 
a  Asamblea  nacional,  las  mismas  reclamaciones  y  la  misma 
Alarma? 
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n. 


Con  la  guerra  de  Italia  se  inaugura  otra  situación,  forma11' 
dose  un  uumeroso  partido,  porque  se  compone  de  toda  la  Igl0* 
3ia  de  T  rancia,  partido  que  reúne,  á  sus  sinceras  simpatía 
por  la  Italia,  el  ardiente  voto  de  que  sea  respetado  el  podeI> 
del  Papa.  En  ese  partido  figuran  todos  los  Cardenales,  todos 
los  Obispos,  todos  los  sacerdotes,  lodos  los  católicos,  sean 
cualquiera  los  matices  que  por  otra  parte  los  dividan;  y  dgu‘ 
ran  también  todos  los  hombres  de  algún  valer,  porque  sabeO 
todos  cuán  superior  es  el  interes  de  mantener  independien' 
te  el  primer  poder  espiritual  de  la  tierra;  porque  saben  tan»' 
bien  que  ser  soberano  es,  para  el  Papa,  el  solo  medio  de  no 
ser  subdito. 

Todas  esas  voces  que  se  han  unido  á  las  nuestras,  os  di°" 
leatan,  y  por  eso  habíais  de  coaliciones  entre  los  hijos  de  lo3 
Cruzados  y  los  hijos  de  Voltaire. 

Pero  ¿como,  si  vos  mismo  decís  que  «todo  lo  que  se  red0' 
re  á  la  independencia  espiritual  del  Jefe  de  la  Iglesia  adqui0' 
re  un  carácter  de  universa  lidad;»  y  si  como  lo  decis  también 
«la  independencia  temporal  del  Papa  es  una  garantía  del  po¬ 
der  espiritual;  »pero  como,  digo,  os  admiráis  de  buena  fe  á  cansa 
de  las  simpatías  universales  que  encuentra  la  causa  del  Papa 
de  esa  esplosion  de  elocuentes  escritos  que  se  lia  visto  en  to" 
das  partes,  de  esas  voces  valerosas  de  publicistas,  de  filo30' 
fos,  de  hombres  de  Estado  que,  con  la  noble  elevación  de  sU 
inteligencia,  y  con  la  noble  firmeza  de  su  conciencia,  han  habla' 
do  como  los  Obispos? 

¿Deberemos  creer  que  nos  hallamos  en  un  tiempo  en  fin0 
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Va  no  se  aprecia  roas  la  honradez  ofendida  y  la  noble  firme - 
za  de  las  conciencias  libres,  que  la  inquietud  filial  y  las  enérgi¬ 
ca  protestas  de  la  fe? 

Porque ,  lo  digo;  para  hallarse  en  esta  ocasión  con  e!  Pa- 
^a  y  los  católicos,  no  es  nesesarioj  ser  cristiano;  basta  con  ser 
k°mbre  honrado. 


Y  ¿quién  fué  el  jefe  de  este  inmenso  partido?  El  mismo 
aperador.  Antes  de  ir  á  Italia,  S.  M.  hizo  oir  esta  solem- 
Cs  palabras: 

.  «  No  vamos  á  Italia  á  fomentar  el  desorden,  ni  á  despo- 
los  Soberanos,  ni  á  conmover  el  poder  del  Santo  Padre 
a  quien  hemos  devuelto  su  trono.» 

dijo  también:  «el  objeto  de  la  guerra:  es  hacejrá  la 
dueña  de  si  misma,  y  no  hacerla  cambiar  de  dueño.* 

Y  de  nuevo,  después  de  la  guerra,  para  tranquilizar  por 
®rcera  vez  ú  las  naciones  católicas  alarmadas,  el  Emperador 
*  abrir  la  sesión  legislativa,  repitió  esta  declaración:  «Los  he- 
h°s  hablan  altamente  por  si  mismos.  Once  años  hace  que 
°%igo  en  Roma  el  poder  del  Santo  Padre,  y  el  pasado  es  una 
^Cütia  para  el  porvenir.» 

Tales  son  las  declaraciones  del  Emperador.  Oigamos  tam- 
let)  las  de  su  gobierno. 


h&lia 


p  fil  ministro  de  Cultos,  aun  después  de  las  palabras  del 
aperador,  creyó  deber  dirijir  una  circular  especial  á  todo  el 
dopado,  con  el  objeto  de  ilustrar  al  clero  sobre  las  con- 
*e°uencias  de  una  lucha  inevitable.  ¿Que  decia  esa  circular? 

|.  ?Es  la  voluntad  del  Emperador  fundar  sóbrelas  bases so- 
I  ul  órden  público  y  el  respeto  á  la  soberanía  de  los  Es- 
°s  Italianos .»  Y  añadía. 

hp  ftEl  principe  que  volvió  al  Santo  Padre  al  Vaticano,  QUIE- 
ÍOT?Ue  el  Jefe  snpremo  de  la  Iglesia  SEA  RESPETADO  EN 
u^OS  SUS  DERECHOS  DE  SOBERANO  TEMPORAL... « 


Pad  S  Promesas  Y  los  compromisos  contraidos  con  el  episco- 
0  Y  anle  el  pais,  fueron  confirmados  con  mayor  energia 
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aun  en  el  seno  delCuerpo  legislativo  por  el  presidente  del  Conse¬ 
jo  de  Estado. 

En  la  sesión  de  30  de  Abril  de  1859,  un  diputado,  temí®11' 
do  «que  los  acontecimientos  no  marcharan  mas  de  prisa 
las  órdenes  de  la  Francia,»  manifestó  el  deseo  de  que  « el 
gobierno  declarara  había  tomado  todas  las  precauciones  nece" 
sarias  para  garantir  la  seguridad  del  Santo  Padre  entonces,  lf 
la  independencia  de  la  Santa  Sede  en  lo  porvenir. 

«No  ES  POSIBLE  NINGUNA  DUDA  SOBRE  ESE  PUNTO, »  respO^10 
el  presidente  del  Consejo  de  Estado.  «El  gobierno  tomará  tD' 
das  los  medidas  necesarias  para  que  la  seguridad  y  la  in^‘ 
pendencia  del  Sto.  Padre  sean  garantidas»  (1 ). 

Un  año  después,  en  la  sesión  del  21  de  abril  de 
M.Baroche  repetía  Heslualmente  esa  palabra  añadiendo  con  grr 
vedad: 

«No  fueron  ligeramente  pronunciadas»  (2) 

Y  para  probarlo,  el  presidente  del  Consejo  de  Estado  Pr3' 
sentaba  de  nuevo,  en  los  términos  categóricos  que  va  á  vers® 
las  intenciones  del  gobierno: 

«El  gobierno  francés  •  considera  el  poder  temporal  c0fll0 
una  condición  esencial  de  la  independencia  de  la 
Sede . 

»El  poder  temporal  no  puede  ser  destruido:  debe  ejercer 
se  en  sus  condiciones  verdaderas.  Para  restablecer  ese  p0^ 
se  hizo  la  espedicion  de  Roma  de  1849.  Para  mantener  es® 
poder  se  hallan  hace  1 1  jaños  las  tropas  francesas  en  Roma;  H ^ 
misión  es  la  de  servir  de  salvaguardia  á  la  vez  al  P0<*\ 
temporal  y  á  la  independencia  y  seguridad  del  Santo  Pa' 
dre  (3). 

Nq  es  eso  todo.  M.  Julio  Favre  creyó  poder  decir  que» 


(1)  Estrado  oficial  de  la  sesión  de  30  de  Abril  de  4859. 

(2)  Estrado  oficial  de  4  2  de  abril  de  4860. 

(Z)  Estrato  oficial  de  42  de  abril  de  4860. 
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c,a  largo  tiempo,  y  por  lodos  sus  actos,  el  Emperador  había 
c°ndenado  el  poder  temporal  del  pontificado  y  el  presidente 
Consejo  de  Estado  protestó  contra  esa  idea  en  estos  ter¬ 
rinos:  «¿Acaso  el  mismo  Emperador  no  ha  rechazado  de  un 
rodo  tan  noble  como  solemne  esa  eslraña  acusación?  (  I)» 

Para  desvirtuar  los  temores  espresados  por  otro  orador,  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado  hizo  otra  declaración,  y  ase¬ 
rró  «que  las  tropas  francesas  no  se  retirarían  de  Roma  hasta 
el  Santo  Padre,  confiando  ya  en  sus  propias  tropas,  se  juz- 
^ara  bastante  fuerte  para  prescindir  del  auxilio  de  nuestros  sol- 
^dos;  que  el  gobierno  uo  quería  hacer  la  esperiencia  que  pre- 
tendió  hacer  Rossi,  por  que  eso  seria  contrario  á  todos  sus  vo- 
l°s:»  y  por  último,  que  «  la  declaración  del  gobierno  en  este 
P^nlo  era  formal . » (2) 

Ante  este  unánime  concierto  de  tantas  voces  que  hablan 
lan  alto  y  de  tan  alto,  si  alguno  hubiera  venido  á  decirme: 

.  La  Francia,  protegiendo  la  persona  del  Santo  Padre,  de- 
l'h’á  al  Piamonte  que  haga  contra  la  soberanía  temporal  del  Pa- 
^  todo  lo  que  le  plazca: 

Invadir  sus  Estados,  asesinar  á  sus  defensores,  acampar  á 
8,ls  puertas,  declarar  que  quiere  por  capital  suya  á  la  Ciu- 
Eterna,  y  que  se  hadara  en  ella  antes  de  que  trascurran 
8eis  meses; 

Lo  que  digo  con  toda  mi  alma  y  con  plena  conciencia,  no 
hubiera  creído  que  fuera  posible  hacer  á  la  buena  fé  y  al 
gobierno  de  un  gran  pais  una  injuria  mas  sangrienta. 

.  Y  si  hoy  es  necesario  oir  definitivamente  en  ese  sentido  to- 
as  los  palabras  jque  he  recordado,  lo  declaro  también,  mi 
c°ociencia  queda  estupefacta,  y  yo  no  se  que  pensar  de  la 
faltad  y  de  las  palabras  humanas  (8). 

Id.  (<i)  Estrácto  oficial  de  12  de  abril  do  1860. 
pop  mismo  tiempo  que  hablaba  de  ese  modo  el  gobierno  manifestaba 
aqUejUS  actos,  su  rssoluciop  do’  no  dejar  se  le  hiciera  sospechoso  ante 
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¡Pero  se  dice  que  las  mejores  intenciones  han  sido  modi¬ 
ficadas  por  la  fuerza  irresistible  de  los  acontecimientos!  AS1 
lo  decís  vos,  señor  vizconde,  á  vuestro  modo:  y  debo  seguí- 
ros  en  esa  vía.  Me  obligáis  á  .hacer,  al  seguiros,  mas  poM%~ 
ca  que  la  que  nunca  he  Jiecho;  pero  me  veo  obligado  á  ello» 
y  apelo  por  ello  á  vos  mismo . • 


(Aqui  el  señor  Obispo,  siguiendo  la  marcha  ya  indicado* 
hace  ver,  con  documentos  irrefragables,  por  una  parte,  <lu® 
el  Santo  Padre  nunca  se  ha  negado  á  hacer  reformas,  y  P° 


En  un  comunicado  á  ElAmigo  de  la  Religión,  el  4  9  do  Junio  de  i 
se  decía  que  no  era  solamente  la  persona,  sino  también,  «la  auton 
política  del  Santo  Padre,  levantada  por  nosotros  hace  diez  años,»  Ja 
el  gobierno  declaraba  hallarse  «bajo  la  guarda  respetuosa  de  üueS 
armas.»  a 

Algunos  dias  después,  el  3  de  Julio,  El  Siglo  imprimió  á  la  cab 
de  sus  columnas  este  otro  comunicado,  no  menos  significativo: 

,  '«El  periódico  El  Siglo,  al  atacar  hoy. al  pontificado  en  su  poder 
lítico,  confunde  la  noble  causa  de  la  independencia  italiana  con  a 
•la  revolución.  r  sioo» 

El  Gobierno  del  Emperador  debe  protestar  contra  esa 
que  puede  .escitar  las  malas  pasiones,  turbar  la  conciencia,  y  600 
la  opinión  pública  sobre  los  principios  de  la  política  francesa.  u6 

El  respeto  y  la  atención  al  pontificado  forman  parte  del  programa 
el  Emperador  fuó  á  hacer  prevalecer  en  Italia.  ¡oSa 

Los  periódicos  que  tratan  de  falsear  ese  carácter  de  una  8  ^a„. 

guerra  faltan  á  lo  que  hay  do  mas  obligatorio  en  el  sentimiento, 
cional.  Dti' 

La  independencia  política  y  la  soberanía  espiritual,  unidas  a*  l  ^ 
ficado,  le  hacen  doblemente  respetable,  y  condenan  ataques  contra  ^ 
cuales,  el  gobierno  hubiera,  podido  invocar  la  represión  legal;  Per0 
ha  preferido  entregar  á  la  justicia  de  la  opinión.»  recd5'3 

En  fin,  último  y  .espresivo  testimonio,  La  Union  del  Oeste  r  ^ 
el  3  de  Noviembre  del  mismo  año  una  advertencia,  con  motivo  de  u  ^ 
ticulo  que  había  parecido  al  gobierno  «hacer  sospechosas  laS  '  „ 
ciónes  solemnemente  espresadas  del  Emperador  hacía  el  Santo  Pa 
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que  los  revolucionarios  no  han  querido  nunca  que  las 
Atiera,  sino  que  han  querido  arrojarle  de  su  solio,  apoderarse 
^  Roma,  acabar  con  su  poder  espiritual  y  temporal,  como  lo 
o,Ren  harto  c'aramenle  las  proclamas  de  Garibaldi  y  sus  acó- 
la°s,  que  el  señor  Obispo  con  el  mayor  dolor  trascribe. Despue3 
c°ntinúa  así;) 


IV. 


«La  invasión  de  las  provincias  del  Papa,  dice  el  folleto,  era, 
*Q  las  miras  del  Piamonte,  un  ataque  abierto  á  la  reacción  en 
‘°ma,  que  era  su  centro...» 

Os  engañáis,  señor  consejero,  de  un  modo  completo  y  muy 
año.  Eq  un  despacho  del  18  de  Octubre  de  1860,  Mr.  de 
bouvenell  escribió  á  todos  los  agentes  diplomáticos  de  Fran- 
?,a-»  que  «S.  M,  le  había  autorizado  á  decir  exactamente  lo  que 
aoia  pasado  en  Cliambery  entre  él  y  los  enviados  del  Piamon- 
e>  Parini  y  Cialdini.» 

« . Garibaldi  iba  á  seguir  libremente  s.u  carrera  a  través 

i  los  Estados  Piomanos,  y,  salvada  esta  última  etapa,  era  to- 
,  Tiente  imposible  impedir  un  ataque  contra  el  Veneío.'EI  ga- 
Ulete  de  Turin  solo  veia  un  medio  de  evitar  esa  eventualidad, 
j  ese  medio  estaba  reducido  á  que,  tan  pronto  como  la  apro¬ 
bación  de  Garibaldi  produjera  desórdenes  en  las  Marcas  y  en 
?  Lmbria,  entrara' en  ellas  el  Piamonte  para  restablecer  el  ór- 
..J1  sin  tocar  Á  la  AUTORIDAD  del  papa,  y  dar,  si  era  nece.sa- 
,  una  batalla  ú  Id  revolución  en  el  territorio  napolitano , 
jando  después  á  un  Congreso  el  cuidado  de  fijar  la  suerte  de 

al¡a ......  » 

f  aduí»  sefior  vizconde,  la  versión  oficial,  que  es  muy  dí- 
eQle  que  la  vuestra. 
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Pero, ¿cómo,  os  lo  pregunto  con  la  mejor  buena  fé,  la  Fran¬ 
cia  que  tiene  tanto  ínteres  en  conservar  en  liorna  a!  Jefe  de 
la  Religión,  la  Francia  que  tanto  ha  hecho  para  colocarle 
la  Francia,  que  le  está  sosteniendo  allí;  la  Francia,  digo,  se  ha 
podido  dejar  persuadir  que  un  general  de  Garibaldi,el  mismo  a 
quien  ella  arrojó  de  Roma ,  iba  á  caer  sobre  Roma  y  salvar  esa 
etapa ,  donde  estamos  nosotros,  donde  flota  nuestra  bandera, 
donde  están  formadas  nuestras  tropas?  Ante  ese  temor  la  Fran' 
cia  ha  bajado  su  espada,  y  ha  autorizado  á  Cialdini  á  pagar 
la  frontera.  ¿Creeis,  Sr.  Vizconde,  que  Gáribaldi  es  un  gi gaD^ 
y  que  con  uc  paso,  con  un  golpe  que  diera  podía  tomar  á  R°' 
ma,  á  pesar  de  la  Francia,  y  pasar  el  Mincio  á  pesar  de 
Austria? 

Perdonadme  que  para  contestar  á  esto  rae  vea  obligado  a 
descender  basta  emplear  una  palabra  que  no  es  episcopal  «l 
política,  que  es  familiar  y  dura,  pero  que  espresa  perf0C" 
tamente  mi  pensamiento;  hemos  sido  víctimas ,  hemos  sido 
engañados 

Si;  víctimas,  y  engañados  dos  veces:  engañados  sobre 
fuerza  de  Garibaldi,  engañados  sobre  las  intenciones  del 
monte.  Veanse  en  prueba  los  resultados,  veánse  los  bec&Q3' 

Garibaldi  ni  siquiera  podía  pasar  el  Garellano.  Si 
píamonteses  no  hubieran  cogido  por  detrás  al  ejército  de!  R0?’ 
si  el  embajador  de  Cerdeña  no  hubiera  lanzado  sus 
nes  de  bersaglieri,  Garibaldi  estaba  perdido,  rechazado  á 
Calabrias,  tratado  acaso  muy  pronto  como  un  pirata. 

No  es  eso  lodo.  En  vez  de  dar  una  batalla  á  la 
cion  sobre  el  territorio  napolitano,  los  piamonleses  asesinar0 
á  los  defensores  del  Papa  en  su  propio  territorio,  y  arroj01* 
sus  batallones  reunidos  largo  tiempo  hacia,  sobre  un  puftfd0 
franceses,  belgas,  italianos  é  irlandeses. 

Habíais  con  mucha  lijereza,  señor  vizconde,  de  esa  jor°a 
da  heroica,  en  la  que  la  sangre  francesa  ha  enrojecido  la  ^ 
lia,  derramada  par  mano  de  nuestros  aliados.  No  volvere 
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Co&lar  esa  lamentable  historia.  Pero  ¿sabéis  el  servicio  que  nos 
^  hecho  esa  batalla?  no  solamente  ha  demostrado  una  vez  mas 
^°i que  vale  la  sangre  francesa,  sino  que  ha  venido  á  dar  su 
Verdadero  carácter  á  las  empresas  de  los  piamonteses.  Si;  des- 

Castelfidardo,  desde  Ancona  hasta  Gaeia,  lo  que  se  ador¬ 
aba  con  el  nombre  pomposo  de  movimiento  nacional ,  ha 
*etiido  que  lomar  su  verdadero,  nombre;  es  la  conquista,  es 
*a  invasión.  Echad  la  cuenta  de  las  bombas  y  de  los  sufra¬ 
mos:  el  Piamonte  ha  lanzado  mas  bombas  que  votos  ha  re¬ 
gido. 

¿Pero  sabéis  que  es  lo  que  mas  nos  admira?  Es  que  vos 
Jfte  leneis  tan  gran  gusto,  un  gusto  tan  generoso  en  aludir  á 
08  despachos  de  Grammont  y  acusar  al  Papa  ya  los  eatóli- 
c°*»  no  tengáis  ni  una  palabra  de  indignación  para  los  hor¬ 
res  .de  la  invasión  piamontesa.  Digo  los  horrores:  no  hallo 
°lra  palabra  para  espresar  fríamente  mi  idea,  porque,  en 
efficio,  ¿que  es  lo  que  hemos  visto? 

Esas  intimaciones  hechas  al  Santo  Padre  para  que  desar¬ 
me  á  sus  defensores,  en  el  momento  mismo  en  que  los  que 
'^0  á  invadir  su  territorio  llamaban  á  sus  pueblos  á  las 
armas. 

Esa  cobarde  agresión,  sin  declaración  de  guerra,  enviando 
^  ultimátum  después  de  haberse  verificado  la  invasión: 

Esa  trasformacion  del  derecho  mas  sencillo  de  un  sóbe¬ 
lo,  que  porque  se  defiende ,  se  dice  insulta  al  sentimiento 
^cional. 

.  Esos  preteslos  de  tropas  estranjeras  cuando  los  que  se  que- 
Ja°  de  ello  tienen  legiones  húngara?,  inglesas  y  polacas  bajo 
8Us  banderas:  esas  consecuencias  de  sublevaciones  que  se  han 
hitado  y  de  represiones  que  se  han  provocado. 

,  Esas  proclamas,  que  añaden  á  los  mas  groseros  ultrajes 
°rdenes  de  esterminio: 

.  Esas  palabras  de  miserables ,  de  sicarios  ávidos  de  oro  y 
^llajef  arrojadas  sobre  soldados  franceses. 


-  378  - 


Un  Rey  y  su  primer  tmnislro  que  hablan  de  las  horda s 
pontificias  mandadas  por  ese  Lamoriciere. 

Esos  ataques,  por  sorpresa  de  un  pequeño  ejército,  p0rUD 
ejército  diez  veces  superior  en  número. 

Esos  boletines  de  victorias  en  que  Cialdini  se  atreve  á  09 
cribir  que  había  hecho  huir  á  Lamoriciere. 

Esos  insultos  á  los  prisioneros,  franceses,  arrastrados  á  t'a 
vés  de  las  ciudades  italianas. 

Esas  doce  horas  de  bombardeo,  con  desprecio  de  todas 
leyes  de  la  guerra  y  del  honor,  de  una  plaza  que  capítol3 
á  la  que  no  protege  la  bandera  parlamentaria. 

Esa  invasión  en  plena  paz  de  un  reino  aliado:  esos 
barques  en  pleno  dia:  esos  engaehes  en  todas  la  ciudades. 

Esa  comedia  diplomática  de  un  ministro,  que  en  tanto  í00 
el  éxito  es  dudoso,  niega  cínicamente  su  complicidad. 

Ese  desembarco  de  Garibaldi ,  protegido  por  los  baqueS 
ingleses. 

Ese  fusilamiento  de  ios  ciudadanos  de  Miíazzo,para  dar a0n 
ejemplo  saludable:» 

Esa  proclamación  de  la  ley  agraria,  esa  partición  de  ^ 
bienes  comunales  entre  las  víctimas  y  los  combatientes  de 
antigua  tiranía.  , 

Esos  1,500  presidarios  de  Castellamare  puestos  en  liberla 
bajo'sn  palabra  de  honor. 

Ese  decreto  aun  subsistente,  que  proclama  sagrada  lá  0)0 
moría  del  asesino  Milano;  el 

Todas  esas  atrocidades,  en  fin,  como  se  ha  dicho- aun  00  ^ 
mismo  Parlamento  inglés,  y  ese  asqueroso  espectáculo  de  0001 
quía  y  de  crímenes.  £ 

Y  en  los  Estados  napolitanos,  ese  joven  Rey  que  tiende 
namente  al  Ruy  del  Piamonle  una  mano  leal;  -  0¿>- 

Que  pide  á  ios  Reyes  da  Europa,  cuyo  honor  él  sol°  ® 
tiene,  socorros  y  no  recibe  de  ellos  sino  consejos,  y  roas  Ia 
no  se  qué  grandes  cordones. 
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Que  da  una  amnistía  y  las  mas  amplias  instituciones,  y 
evauta  la  bandera  italiana;  pero  ve  á  su  alrededor  en  todas 
á  la  traieion  piaraontesa:  en  la  flota,  en  el  ejérci— 
°>  en  el  ministerio  que  se  le  ha  señalado,  y  hasta  en  su 
Emilia. 


Un  tio  que  le  acusa  ante  la  Italia. 

Un  Nunzianle  que  se  pasa  al  enemigo  y  propone  á  los 
lacios  la  deserción; 

Uq  Liborio  Romano,  esa  rara  figura  de  traidor,  que  acep¬ 
te  Francisco  II  el  ministerio  del  interior,  para  organizar 
^  él  todas  las  traiciones;  que  proclama  á  Francisco  II  «su  au- 
jj^to  señor,»  y  poco  después  dirige  mensajes  al  «invencible 
%ñ>aldi,  redentor  de  la  Italia,»  y  merece  y  recibe  de  la  ma- 
110  de  Garibaldi,  con  la  espada  de  honor  que  le  convenia  la 
cartera  que  le  dió  Francisco. 

Y  ese  socorro  dado  á  Garibaldi  el  invencible,  balido  sobre 
'Oíoliurno. 

,  Y  en  el  momento  en  qu  \  desengañado  de  su  confianza  y 
de  su  valor, el  joven  Rey  de  Ñapóles  va  resueltamente  á 
Abatir  á  las  tropas  de  la  revolución,  verse  al  mismo  Rey 
ISontes,  sin  declaración  de  guerra,  y  en  tanto  que  en  las 


r  cortes  estaban  aun  acreditados  sus  ministros  respectivamen- 
^  Acudir  en  auxilio  de  Garibaldi  sustituyendo,  en  fin,  á  la 
felicidad  tácita  la  audacia  de  la  confraternidad  de  armas,  ho- 
No  el  derecho  público,  que  ya  no  proteje  nada: 
v  Yer  esa  entrevista  del  revolucionario  y  del  Rey  que  le 
,Nala  mano  y  le  dice:  ¡Gracias!  el  que  en  el  dia  del  peligro 
íeoó  delante  de  la  Europa. 

Yer  la  entrada  en  Ñapóles,  en  el  mismo  coche,  de  ese  Rey 
do  ese  pirata. 

Yer  esa  votación  en  tas  tres  'urnas  bajo  la  presión  de  las 


y  del  puñal; 

c  Y  el  estado  de  sitio  en  todas  las  provincias,  á  fin  de  que 
^lara  bien,  la  unanimidad  de  los  sufragios. 
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Y  todo  movimiento  contra  el  movimiento  piamonles  casó' 
gado  de  muerte; 

Y  el  grito  de  ¡viva  Francisco  U\  castigado  de  muerte; 

Y  los  soldados  de  Fracisco  II,  únicamente  por  permanecer 
fieles  á  su  Rey,  castigados  de  muerte; 

Y  las  calumnias  piamonlesas  lanzadas  en  todos  sentid0 
por  el  pais,  para  llevar  el  terror  y  la  muerte; 

Y  los  espantosos  desórdenes  de  todos  los  dias; 

Yá  Cialdini  ordenando  que  se  fusilara  sin  piedad  á 
sanos ,  porque  permanecían  fieles  á  su  principe,  al  Papa,  ® 
religión,  á  su  pais;  •  . 

Y  ese  Pineili,  aun  mas  salvaje,  que  dice  que  es  PreCls 

anonadar  al  vampiro  sacerdotal . Sed  inexorables  c0fl) 

el  destino . Contra  tales  enemigos  es  un  crimen  la  nEDiVP' 

Y  por  consecuencia  espantosos  fusilamientos: 

De  sacerdotes,  de  magistrados,  do  mujeres,  de  niños; 

Con  los  fusilamientos,  los  bombardeos; 

Después  del  bombardeo  de  Ancón  a,  el  de  Cápua,  í 
pues  el  de  Gaeta ,  uno  de  los  mas  espantosos  de  Que 
ce  mención  la  historia  de  los  sitios,  dirigiéndose  las 
sobre  los  hospitales  y  las  iglesias  ^ 

Ademas,  los  oficiales  de  la  antigua  marina  de  Nápo!0S> 
vados  ante  el  consejo  de  guerra  por  que,  por  un  resto  d0  . 
ñor,  se  niegan  á  bombardear  á  su  Rey  y  á  su  joven  Reioa>  ^ 

Por  último,  la  traición  que  pone  fin  á  esos  horrores  : 
una  heroica  defensa  por  la  esplosion  de  los  polvorines;  e 

Hé  aqui,  señor  vizconde,  una  muestra  de  las  atrocidades 
han  pasado  á  nuestra  vista;  y  contad  que  no  he  dicho  todo, 
puedo  decirlo  todo. 

Y  sin  embargo,  vos,  tan  severo  con  el  Papa  y  suS  ^ 
sores  ¡no  teneis  una  sola  palabra  para  condenar  estol 

Sufrid  que  os  lo  pregunte;  bep 

¿Es  por  esos  actos  por  los  que  el  Piamonte,  algo  mas  r®teC, 
d9  que  el  papa  á  nuestros  consejos,  ha  merecido  tanta  Pr 
cion déla  Francia? 
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¿Le  debíamos,  acaso,  tanta  impugnidad? 

Dq  hombre  que  tiene  algún  derecho  á  la  admiración  de 
r*  de  La  Gerronniere,  Mr.  de  Lamartine,  esclaraaba  recien- 
e®ente,con  una  elocuencia  nacida  del  fondo  de  su  razón  y  de’ 
8u  conciencia  conmovidas: 

"¿Debíamos  al  Piamonle  el  sacrificio  de  todo  lo  que  lia 
Sustituido  hasta  hoy,  en;re  las  naciones  civilizadas,  lo  que 
Se  dama  el  derecho  público,  el  derecho  de  gentes,  el  respe- 
0  los  tratados,  la  .santidad  dedos  límite?,  la  legitimidad 
las  posesiones  tradicionales,  la  inviolabilidad  de  los  pueblos? 
debíamos  el  derecho  escepcional  de  invasión  en  todas  las 
Provincias  neutrales,  y  en  todas  las  capitales  á  que  sus  am  ■ 
lci°so  capricho  le  llevan,  en  nombre  de  una  pretendida  na- 
C|°nalidad  que  el  Piamonte  invoca  para  sí,  pisoteándola  cuando 
86  Irata  de  los  demas? 

''¿Debíamos  al  Piamonle  el  desbordamiento,  sin  titulo,  do 
l?8  bayonetas  en  todos  los  Principados  que  le  convenia  de  la  Ila- 
setentrional? 

''¿Debíamos  al  Piamonle  la  invasión  iiiopioada  de  cien  mil 
Monteses  en  los  Estados  del  Papa,  con  el  cual  no1  estaba  en 
®Q(irra,  y  en  tanto  que  nuestras  tropas, por  su  pre  sencia  en  Ko- 
parecían  deber  garantir,  al  manos,  la  inviolabilidad  de 
e°bo  del  territorio?  ¿lia  sido  nunca  la  bandera  francesa  in- 
;l3da  con  may.or  irreverencia,  no  digo  por  enemigos,  sino  por 
a(los  uueslros.á  quienes  habíamos  hecho  servicios  tan  brillantes 
0tíl°  Magenta  y  Solferino? 

^.•'’Debiamos  al  Piamonle  el  desembarco  escandaloso  de  un 
a$e<Cll°  P'umonl®s  en  Sicilia,  en  tanto  quesos  embajadores 
y  graban  al  Rey  de  Ñapóles  si  respeto  hacia  sus  Estados, 
Qo^U(i  l°s  embajadores  de  Ñapóles  llevaban  á  Turin  una 
Ustitucion  fraternal,  en  prenda  de  paz  y  alianza? 
p  ^¿Debíamos,  en  íin,  al  lley  del  Piamonle  el  derecho  ini— 
bo  \  1,6  Ir  a  *a  cabeza  de  un  ejercito  á  perseguir,  sitiar  y 
lardear  á  un  joven  Rey,  á  quien  su 'edad  no  habia  per- 
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ñutido  cometer  fallas  que  escitaran  la  animadversión  de  sus 
enemigos  ó  el  juicio  de  su  pueblo?  Ese  derecho  de  las  bombas 
Y  de  las  balas  sobre  la  cabeza  de  los  reyes, de  mujeres,  de  niños 
¿ha  llegado  á  sor  por  ventura  el  derecho  de  los  Reyes  de  I& 
misma  fami'ia?  ¿Es  esa  la  fraternidad  de  los  tronos  de  un  H0? 
que  quiere  unlversalizar  la  monarquía? 

No,  no  debíamos  nada  de  esto  al  Piamonte,  aun  cuando 
para  legitimar  sus  enormidades  mon  árquicas  esté  sirviéndose 
del  bello  pretesto  de  llevar  la  libertad  á  los  pueblos.... 

¿í  qué  diplomacia,  escepto  la  diplomacia  inglesa,  Plicaíj 
obligar  á  la  Francia  á  ratificar  tales  atrevimientos  contra  e 
derecho  de  los  pueblos?  ..» 


V. 


Tal  es  la  triste  historia  de  los  dolores  del  Papa  y  de  ■ 
acontecimientos  de  Ilalia.  Hemos  entrado  en  ese  pais  para  arr  & 
jar  de  él  á  Í03  austríacos,  hemos  dejado  á  la  revolución  Q 
tome  eu  ella  el  vuelo,  y  ha  derribado  lo  mismo  á  los  s°^cí0 
nos  que  han  hecho  concesiones  que  á  los  que  no  las  lian  heC  / 
queriendo,  no  que  los  soberanos  se  reformen,  sino  que  ,e 
ren,  á  fin  de  elevar  sobre  la  ruina  de  sus  casas  á  la  casa  L 
Saboya,  que  le  ha  servido  de  instrumento.  g0 

A  todo  respondéis:  «¿Como  se  quiere  que  la  Francia 
hiciera  contraria  de  la  Italia,  á  la  que  acababa  de  liberta  ’ 
¿Podía  hacer  la  guerra  con’ra  ella,  después  de  haberla  btíC 
por  ella?»  ^ 

La  respuesta  á  esto  es,  fácil ,  y  por  de  pronto  me  ch°Cpor. 
ta  coincidencia.  ¿Por  qué  entró  la  Francia  en  Italia  ?  *,  ^ 
qué  el  Austria,’ que  no  nos  había  prometido  nada,  i»vaíl 
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territorio  del  Piamonte  nuestro  aliado.  ¿Guando  el  Piamonte  ha 
invadido,  después  de  prometernos  lo  contrario,  el  territorio  del 
Papa,  de  quien  somos  mas  aliados  por  qué  nos  hemos  mostrado 
tnenos  sensibles? 

Pero  la  guerra  era  inútil;  tenemos  mejor  idea  del  aseen - 
<¥®nle  del  gobierno  que  vos ,  señor  consejero. 

Con  una  palabra  neta  y  firme  hubiera  bastado:  nadie  du¬ 
da  de  ello,  nadie  puede  dudar. 

Para  legitima^  su  invasión,  Cialdini  se  ha  visto  obligado  á  de¬ 
cir  que  eslaba  autorizado  á  hacerla  por  nosotros:  nosotros  inape- 
úimos  ahora  a  Gi  ribaldi  arrojarse  sobre  elVeneto.  El  gobierno 
del  Emperador  ha  declarado  que  se  incomodaría  con  el  Piamon¬ 
te  si  atacaba  al  Austria.  El  Piamonte  ha  escuchado  la  adver¬ 
tencia,  y  se  ha  callado.  ¿Es  acaso  Cialdini  mas  difícil-  de. con- 
tener  que  Garibaldi? 

Se  necesitaba  que  se  pronunciara  esa  palabra;  pero  se  ha 
Pronunciado  otra;  y  no  es  necesario  ser  un  profundo  político 
Pora  esplicarse,  sin  trabajo,  la  palabra  que  da  la  clave  de  la 
tranquila  audacia  del  Piamonte. 

Le  aseguramos  á  este  !á  impunidad  con  la  palabra  no- 
1 "lervencion .  Tanto  valia  eso  como  impedir  á  las  gentes  hon¬ 
radas  de  Europa  que  se  opusieran  á  las  empresas  del  Piamon¬ 
te;  tanto  como  decirle  al  oido:  llagáis  lo  que  hagais,  os  cen¬ 
draré  acaso,  pero  no  se  os  pondrá  obstáculo  alguno. 

Justo  hubiera  sido,  al  menos,  al  proclamar  al  dia  siguen- 
te  de  Yillafraiica  la  no  intervención,  imponérsela  á  todo  el 
toundo . 

A  pesar  de  vuestro  folleto,  no  lo  habéis  dicho  todo.  La  Frau¬ 
da»  que  seguramente  ha  amado  mas  al  Piamonte  que  a  Pa- 
Pa>  puede  defender  todavía  al  Papa.  ¿Lo  quiere? 

Decídnoslo:  rasgad  el  velo  que  cubre  vuestras  últimas  pa- 
tebras ;  descubrid  ese  misterio  inconveniente ,  salid  de  ésas 
frases  anfibológicas  y  de  esa  situación  equivoca  poco  digna 
de  vos. 
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Decís:  la  Italia  y  el  pontificado  no  han  encontrado  aun  su* 
condiciones  de  equilibrio. 

O  esas  palabras,  señor  vizconde,  no  tienen  sentido,  ó  dejan 
sospechar  que  existe  yo  no  sé  qué  plan,  cuya  realización  so 
cree  imposible. 

Ya  no  se  trata,. como  lo  proponía  el  Papa  y  el  Congreso , 
de  dejar  al  Santo  Padre  Roma  y  su  jardín.  El  Piamonte es¬ 
coge  á  Roma  para  su  parlamento  y  Víctor  Manuel  la  qo¡ere 
para  .habitación  suya.  No  quedará  para  el  Bapa  sino  una  casa 
y  un  jardín:  ó,  en  otros  términos,  el  poder  temporal  será  abo¬ 
lido.  El  Papa  y  los  Cardenales  recibirán  una  pensión  y  una 
habitación.  No  llegáis,  señor  vizconde,  á  sa^ar  esa  consecuen* 
cia;  pero  todo  el  mundo  la  saca  al  leer  vuestro  folleto 

Señor  vizconde,  sabéis  la  historia.  Carlo-Magno  no  quis° 
que  el  Papa  fuera  su  limosnero:  el  Papa  no  quiso  ser  el  li“l0S; 
ner°  del  gran  Napo’eon,  y  ¡creeis  que  un  Papa  pueda  q»ierel 
ser  el  limosnero  de  Víctor  Manuel! 

Ese  poder  que  la  Francia  ha  creado,  que  la  Francia  ha  res¬ 
tablecido,  que  los  siglos  han  respetado.  Sede  independiente 
Pontifico,  que  París  no  quiere  ceder  á  Viena,  ni  Viena  á  Ma‘ 
drid,  ni  Madrid  á  Munich,  ¿pretendéis  hacer  de  él  una  preben¬ 
da  pinmontesa? 

Y  porque  nosotros  consideramos  ese  poder,  que  querer 
abolir,  como  indispensable,  especial  para  la  independencia  y 
nuestra  fé,  ¿venis  á  acusarnos  de  mezclar  lo  temporal  con  0 
espiritual/  ¿Y  nosotros  somos  los  hombres  del  partido  y  lo  c0^.0 
de  Roma  es  la  obstinada?¿Le  aconsejáis  lo  imposible,  y  le  ecba»5 
en  cara  no  siga  vuestros  consejos?  Sed  sincero  y  lógico:  h 
hasta  el  fin  de  vuestros  razonamientos.  Se  pueden  tener  dos 
políticas,  pero  no  se  pueden  tener  dos  conclusiones  y  tenCI:5 
dos:  decidlo. 

Si  queréis  el  mantenimiento  de  la  soberanía  pontificó' 
aconsejad  netamente  al  gobierno  del  Emperador  que  se  oc»P0 
de  ello. 
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.  Si  la  abolición  de  ese  antiguo  poder  es  vuestra  solución: 
Sl  en  estos  tristes  tiempos  en  que  la  moralpública  recibe  á  ve* 
Ces  enlre,  nosotros  golpes  tan  profundos, el  mas  augusto  repre¬ 
sante  de  la  fe  y  de  la  moralidad  cristiana  debe  ser  sacri- 
j1cado,  decidlo;  y  si  esa  es  vuestra  opinión, .  sostenedla.  Pero  en 
°s  momentos  en  que  vuestro  escrito  puede  llevar  al  colmo  las 
perecidas  desgracias  del  Papa;  en  el  momento  en  que  pue- 
0  alentará  la  Francia  para  que  abandone  el  poder  temporal 
6  Santa  Sede,  y  puede  decidir  al  Piamonle  á  poner  sobre 
su  mano  sacrilega,  ¡ah!  no  le  prestéis  al  menos  palabras  pa- 
a  insultar  á  su  victima. 


j^TOItAL  DEL  II DO.  SR.  OBISPO  DE  POITIERS ,  A 

POilTO  DE  LAS  ACUSACIONES  LANZADAS  CONTRA  EL  SUMO  PONTIFICE 
Y  CONTRA  EL  CLERO  FRANCES  EN  EL  FOLLETO  DELSr.  A. 
lagueronniere,  titulado:  Francia ,  Roma , 
é  Jlalia. 


IjUÍS  Francisco-Desiderio-Eduardo-Pio,  por  la  gracia  de 
t¡eJS  y  d8  la  Sede  apóstolica,  Obispo  de  la  santa  iglesia  de  Poi- 
s>  asistente  al  trono  pontificio,  fe 
.pielero  y  pueblo  de  nuestra  diócesis,  salud  y  bendición 
*Juestro  Señor. 

Paro"  misler‘°  (ie  iniquidad  prosigue,  carísimos  hermanos,  y 
tiQjQ0?  eslar  a  punto  de  consumarse.  Vosotros  nos  daréis  tes- 
de  g1110  (^e  (Iue  os  heuv03  advertido  el  daño  desde  el  momento 
r¡as  i)arecer,  y  que  no  hemos  cesado  de  preveniros  contra  too- 
^cfastas  y  promesas  irrealizables.  No  so  dirá  que  los  cen- 
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Unelas  del  santuario  han  fallado  á  su  consigna:  en  loda  Ja  jlliz 
de  la  tierra  ha  sido  valerosa  y  fielmente  cumplida  la  obligó 
ciot>  de  hablar;  toda  verdad  ha  sido  dicha,  toda  mentira  a 
sido  refalada;  en  el  error,  solo  han  podido  perseverar  los  per 
versos  ó  los  ilusos/ Sabemos  que  estos  últimos  son  iunuroe 
rabies;  pero  también  nos]consta  que  cada  nuevo  dia  ha  desva 
riecído  tina  de  sus  ilusiones.  Resueltos  estábamos  ya,  por tant0' 
á  no  hacer  otra  cosas  sino  orar,  y  nuestra  actitud  os  defl^ 
con  mudo  lenguaje,  aquellas  palabras  de  Judilh  al  pueblo 
Israel:  «No  somos  nosotros  quien  ha  de  poner  plazo  á  Ia  P 
ciencia  de  Dios  para  con  sus  enemigos, ni  determinarle  á  nue’  g(¡ 
•antojo  el  dia  de  la  redención;  pues  en  vez  de  atraernos  aS1 
misericordia,  no  haríamos  sino  prolongar  sus  rigores.* 
remos  con  humildad  y  confianza  la  .hora  de  la  consolac10^’ 
El  .  tomará  ,  contra  nuestros  enemigos",  desquite  de  niiestr 
lágrimas  y  de  nuestra  sangre,  El  humillará  todas  fas  g‘eD^ 
fueren  las  que  sean,  que  se  levanten  contra  nosotros;  á  despj''* 


■ípecU0 

Este 


desús  triunfos  pasajeros,'  nuestro  Dioses  el  Señor,  1  fl. 
los  derribará  y  los  despojará  de  su  aparato  de  gloria.- »  (^D 
vnr,  13,  U,  20.)  fl-. 

Mas  hé  aquí,  carísimos  hermanos,  que  se  lanzan  boy ' 
ira  la  iglesia  cargos  de  tal  manera  peregrinos,  inaudito^  .  gi 
nos  es  imposible  dejar;  de  levantar  la  voz  pararrechazargg. 
Pocas  palabras  nos  bastarán:  semejantes  faltas  de  respe10’ 
semejantes  conculcaciones  de  la  justicia, por  mucho  que  se,1  ^ 
cen  con  capa  de  moderación  y  de  cierto  barniz  de  decencl3^¡. 
han  menester  sino  ser  mencionadas  para  escita r  al  punto  la  ^ 
versal  reprobación  Inútil  es  deciros  que  ningún  afecto  deb0^, 
dad  nos  mueve  contra  la  persona  del  escritor;  al  contrario» 110  eS 
tro  corazón  le  miraxon  benevolencia;  honrado  con  justo  utu'¡o?!) 
en  nuestra  provincia  el  apellido  que  lleva;  solamente  el  io’P^r 
mandato  de  nneslra  conciencia  pudiera  determinarnos  á  P1*0  jjga' 
contra  su  escrito.  Provocados  somos;  tenemos  derecho  y  e. 
cion  de  defendernos.  El  autor  ha  sido  libre  de  recorrer  un 
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n°  en  que  do  siempre  podremos  seguirle  sin  peligro;  forzoso  nos 
pues,  obrar  cautamente  hasta  cuando  nos  limitemos  á  la  pu- 
ra  defensa.  Si,  no  obstante;  parecen  alguna  vez  atrevidas  nues- 
tra$  réplicas,  compáreselas  á  los  ataques. 

¿Qué  diríais,  carísimos  hermanos  mios,  de  un  hijo  que 
Públicamente  hablase  á  su  padre  el  siguiente  lenguaje:  «Padre 
vuestro  hijo  primogénito  os  declara  á  la  faz  del  mundo 
eQlero,  que  sois  un  torco,  un  ingrato,  y  que  á'  no  ser  por  el 
respeto  inalterable  que  os  profesa,  mañana  mismo  os  abando¬ 
na  á  la  triste  suerte  que  os  tenéis  tan  merecida  por  vuestra 
ilinación  y  ceguedad.» 

Pues  tal  es,  carísimos  hermanos  mios,  tal  es  en  sustancia 
^  casi  literalmente,  el  lenguaje  empleado  en  esta  sazón  con 
Padre  de  la  gran  familia  cristiana  por  un  escritor  que  oslen- 
¡a  s«  calidad  de  -órgano  oficioso  d q\* hijo  primogénito  de  la 
^ia. Agregad  á  este  lenguaje  la  acusación  lanzada  contra  to- 
0  ^  episcopado  y  clero  francés,  de  que  sirven  a\ espíritu  de 
^Udo  y  á  las  intrigas  de  la  política,  y  tendréis  ya  con  esto 
^  idea  completa  dé  la  .estrepitosa  c  abeza  de  proceso  con  que 
acaba  de  emplazar  al  Papá  y  á  la  iglesia  ante  el  tribunal 
e  ^  vindicta  pública. 

Y  de  que  este,  y  no  otro,  es  el  significado  del  folleto,  da 
Amonio  de  la  manera  unánime  con  que  asi  lo  ha  interpre¬ 
to  do  el  mundo,  amigos  y  enemigos,  nacionales  y  eslran- 
Jer°s-  Verdad  es  que  no  falla  algún  que  otro  celoso  amigo 
S  dado  á  la  tarea  de  demostrar  al  publico  que  ya  no  en- 
lende  el  francés,  y  estos  tales,  no  hay  dia  que  no  salgan  dc- 
tndo  la  universal  alucinación  que  se  ha  empeñado  en 
lr‘buir  al  dicho  escrito  conclusiones  que  .su  autor  dice  ser 
tedentes. 

Pero  es  el  caso  que  el  público  ,  á  despecho  de  la  docilidad 
t0tl  fice  se  le  ha  acostumbrado  á  oir  á  los  flamantes  directo— 
’  de  la  opinión,  ha  dado  por  esta  véz  en  revelarse  y  declararse 


itl'ti 


erPrete  genuino  de  un  testó,  que  es  en  verdad  tan  significan- 
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yo  como  trasparente.  Mirando  no  mas  que  á  la  prensa  estrío' 
jera,  cuyos  juicios  merecen  ser  notados,  hallamos  por  de  pi’OO' 
lo  que  ni  uno  solo  de  los  periódicos  ministeriales  ó  revolucío' 
«arios  de  Italia,  ha  errado  su  golpe  de  vista.  De  los  per‘°' 
dicos  ingleses,  uno  dice  del  folleto  que  en  el  se  toca  á  muerto 
por  la  soberanía  pontificia ;  y  otro  no  ha  visto  en  las  protes  - 
tas  de  lealtad  al  Sumo  Pontífice  que  el  folletista  hace  nins 
que  un  cruel  escarnio;  otro  concluye  asi  su  juicio  sobre  el 
opúsculo:  «No  hay  hombre,  ni  gabinete  por  muy  sufrido  T’-0 
sea,  que  no  se  resignase  á  todo,  salvo  una  ruina  dese>pera 
da  y  absoluta,  antes  que  contar  para  nada  con  el  amparo  ^ 
quien  rebozase  su  protectorado  y;  apoyo  con  una  recapdo'3 
cion  de  cargos  desapiadada  y  una  acusación  tan  implacable* p 
Todos,  en1- fin, han  calificado  al  folleto  como  precursor  délo  i11013 
diata  estincion  de  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Y  á  vista 
esto,  carísimos  hermanos,  juzgad  vosotros  si  nos  asiste  f«ncir 
mentó  sobrado  para  considerar  al  tal  libelo  como  un  ver¡W®' 
ro  diclámen  fiscal  contra  el  pontífice  Rey  y  contra  loda. 
gerarquia  católica,  que  tan  constantes  muestras  de  adbeS,°n 
ha  dado  a  ios  actos  del  Padre  Santo. 

¡Insensatez,  terquedad,  ingratitud!  Tales  son  las  inculp3' 
ciones  que  un  simple  particular  osa  lanzar  al  rostro  de 
soberanía  que,  durante  mil  y  mas  anos,  so  ha  mostrado  sa 
perior  á  todas  las  cuestiones  y  á  todas  las  vicisitudes  de 
tiempos;  de  una  soberanía  que  perpetuamente  ha  sido  PaI 
el  mundo  ejemplo  do  lodo  sentimiento  generoso,  modelo 
toda  noble  virtud  y  de  toda  calidad  regia.  Pero  por  lo 
mo,  ¿que  otra  consideración  es  necesaria  para  desprecio1  ca 
mo  se  merecen  semejantes  inculpaciones?  Para  valúa'*  e*aC 
mente  tales  ultrajes,  basta  mirar,  ya  que  no  de  donde  pr°c 
den,  al  menos  el  termino  en  que  se  encaminan.  .¡e, 

Pero,  en  fin,  prescindiendo  de  la  impresión  que  el  0 
lo  pueda  causar  á  sus  lectores,  pregunto  ahora:  ¿l°s  Jl6C  u 
en  él  alegados,  justifican  los  cargos  que  formulan?  Venido 
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Que  el  Papa  es  un  terco.  ¿Y  por  que?  ¿Por  qué? 
Primeramente,  porque  no  ha  consentido  que  se  le  despoje 
€n  parte;  luego,  por  no  haber  consentido  que  se  le  despoje 
todo,  y  últimamente  porque,  como  medio  de  evitar  el 
^spojo  parcial  ó  completo,  no  ha  querido  aceptar  por  vica- 
r,°  suyo  á  un  principe  escomulgado,conculcador  de  todos  I03  de. 
íechosdeIa  Iglesia, violador  de  lodos  los  principios  de  moralidad 
Política ,  cómplice  y  continuador  de  los  mas  atroces  crímenes  re¬ 
accionarios,  agresor  brutal  de  débiles,  espoliador  de  su  propia  fa¬ 
llía, instigador  y  beneficiado  délas  mas  asquerosas  usurpaciones 
¡Terco  el  Papa!  Sí:  porque  tiene  en  mucho  sus  júramen¬ 
os,  y  le  ha  parecido  grave  cosa  ser  perjuro  aute  Dios  y  los 
hombres;  si,  porque  en  lo  mas  recio  de  la  tempestad,  y  fren- 
le  á  frente  con  las  mas  altas  potencias  del  mundo  habla  siem- 
Pre  con  dignidad  de  soberano  y  con  majestad  de  Pontífice; 
8|>  porque  no  se  deja  deshonrar  antes  de  dejarse  destronar, 
^  Porque  su  grande  alma,  mas  inespugnable  que  las  forla- 
ezas,  es  refugio  postrero  del  honor  de  los  Reyes- y  de  la  orto- 
%fia  política.  ¡En  esto  consiste,  según  los  datos  mismos  aduci- 
/°s  en  el  folleto,  y  según  los  documentos  en  que  se  funda,  en 
esl°  consiste  el  crimen  de  terquedad  del  Papa 

¡Ah!  ¿cómo  no  ha  visto  el  malaventurado  escritor  que, 
Sln  quererlo,  induce  á  los  lectores  á  retorcer  contra  el  sus 
desdichadas  acusaciones?  ¿Quien  es  verdaderamente  terco  si* 
*¡°-el  que,  engolfan  lose  mas  y  mas  en  el  camino  de  lo  absur- 
p  gira  y  gira  impertérrito  en  el  estrecho  y  absoluto  circa- 
0  de  su  propia  idea,  de  su  idea  fija,  mientras. que  el  inape- 
tribunal  del  sentido  común  de  las  gentes  ha  declarado  á 
053  idea  impracticable  é  indigna  de  atención?  ¿Quien  es  ver- 
meramente  terco  sino  el  que  se  empeña  en  sacar  un  dia  y 
°l,'°  á  plaza  combinaciones  imposibles,  y  en  hacer  aceptar  co- 
11(10  objeto  de  grave  examen  proyectos  saludados  con  la  carca* 
jada  de  todos  los  hombres  políticos?  Pues  este  género  de  ler- 
rluedad  es  la  que  lodo  el  mundo  encuentra  en  el  folleto  ae- 

50 
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tual,  como  la  encontró  en  sus  predecesores,  y  como  la  eD' 
cuentra  en  su  autor. 

¿Y  qué  diré  de  la  acusación  de  ingratitud?  ¿Ingrato  el  p°n 
tífica  do?  ¡Por  primera  vez  suenan  juntos  ese  adjetivo  y  ese 
sustantivo!  Pero  la  historia  opone  un  solemne  mentís  á  tan  nion^ 
truosa  reunión  de  palabras.  ¿Y  es  posible  comprenderla  sl 
quiera?  ¿Haber  olvidado  el  pontificado  beneficios  por  el  ie 
cibidos?  ¿Haber  sido  injusto  para  con  un  protector  poderos 
y  feliz,  el  pontificado  que  al  ver  á  sus  adversarios  sumí 
en  la  desgracia,  les  lia  alargado  siempre  una  mano  solicita 
generosa?  ¿Y  es  un  defensor  oficioso  de  la  dinastía  napoleón 
ca  el  que  incurre  en  la  falta  do  memoria  que  se  necesita  P 
ra  alegar  semejante  queja?  ¡Ah!  Una  voz  que  recientemente^ 
lia  eslinguido,  y  cuyo  acento»  confirmará  la  posteridad,  u  . 
voz  que  resonó  sobre  los  restos  mortales  de  un  hermano 
Emperador,  vindicó  á  la  soberanía  pontificia  del  crimen 
que  ahora  se  preteude  infamarla. 

Cierto  que  en  esta  ocasión  no  se  trata  ya  de  Pió  Vil,  s 
no  de  Pió  IX,  en  cuya  alma  se  quiere  que  haya  penetrado  P 
la  primera  "ez  un  sentimiento  ageno  hasta  ahora  á  la  dl  p¡0 
tía  de  los  Sumos  Pontífices.  Quierese  que  por  obra  de 
IX,  y  para  ejercerse  contra  el  soberano  actual  de  Fia 
baya  venido  por  fin  asentarse  sobre  la  cátedra  del  Vicari° 


Jesucristo  la  ingratitud  que  tanto  había  tardado  en 


hacerlo- 


Al  llegar  aquí, carísimos  hermanos,  permitidnos  que  invoque 
nuestros  propios  recuerdos:  seremos  meros  historiadores  Y  11 
radores  de  lo  que  hemos  visto  y  oido 

Éra  el  domingo  IV  de  Cuaresma  de  185G.  Por  costuro 
consignada  en  el  ceremonial  apostólico,  bendice  aquel  dia  el  1° 
lificado  romano  una  rosa  de  oro,  de  que  hace  luego  dádiva  Pa 
nal  á  alguna  princesa  soberana,  benemérita  de  la  Iglesia,  Va  P, 
sus  propias  obras,  ya  por  las  de  sus  allegados.  Pió  IX  deS  ‘ga 
aquel  sagrado  objeto  á  la  Emperatriz  de  los  franceses,  que  a  a  e¡ 
zon  se  hallaba  en  cinta,  y  de  cuyo  hijo  debía  ser  padrino 
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Papa,  á  ruegos  del  Emperador.  Fuimos  testigos  de  la  cere¬ 
monia;  y  en  las  miradas  del  Pontífice,  en  la  espresion  de  su 
rostro,  en  los  acentos  de  su  oración,  pudimos  leer  los  senti¬ 
mientos  de  benevolencia  que  le  animaban.  Pasaron  dos  vera¬ 
nos:  y  llegado  el  domingo  de  Ramos  distribuyó  el  Popa  las 
Palmas  benditas  á  los  dignatarios  de  la  Iglesia,  á  los  princi¬ 
pas  romanos,  á  los  embajadores  de  las  potencias  eslranjeras 

Y  á  los  oficiales  de  la  guarnición  francesa. 

En  medio  de  aquel  sagrado  acto,  una  persona  de  la  ser¬ 
vidumbre  del  Pontífice  le  trasmitió  verbalmente  el  despacho 
q«e  anunciaba  haber  nacido  el  Principe  imperial.  Nos  mis  ¬ 
mo  oimos  la  respuesta  que  inmediatamente  salió  del  corazón 
de  Pió  IX,  la  bendición  que  envió  al  recien  nacido,  las  que  di- 
rigió  á  sus- padres  y  á  Francia;  y  tres  dias  después,  le  oía¬ 
mos  referir  la  duradera  impresión  que  habia  dejado  en  su 
áni  io  aquel  suceso,  cuya  primera  nueva  habia  sonado  mez¬ 
clada  con  los  cánticos  del  hosanna ,  y  en  medio  de  la  marcha 
l,'iunfal  del  representante  de  Cristo -Rey,  escollado  por  Iropas 
francesas,  bajo  las  bóvedas  de  la  gran  Basílica  papal. 

Si:  esas  cosas  hemos  vistos  y  oido,  y  cuaudo  ahora  oimos 
achacar  mala  voluntad  á  un  Pontífice  que  á  tan  alto  punto  lle¬ 
vó  su  confianza,  no  puede  menos  de  estremecerse  nuestro  co- 
razon....  ¡Ah!  Pocos  dias  eran  pasados,  y  ya  habían  sonado 
para  confirmar  terribles  temores  las  lamentables  palabras  pro- 
Pronunciadas  en  el  Congreso  de  París...  Mas  no  por  eso  dejó  de 
venir  cargado  de  bendiciones  y  presentes,  el  Legado  de  Pió 

para  presentar  á  nombre  suyo  en  las  fuentes  bautismales 

Y  administrar  el  Santo  Sacramento  al  hijo  del  Emperador,  hijo 
espirilual  del  Papa.  . 

Desde  entonces  no  ha  cesado  de  ser  generoso  y  agradeci¬ 
do  aquel  magnánimo  pontífice,  á  pesar  de  la  tristeza  y  amar¬ 
gura  con  que  se  ha  visto  abrevada  su  afina;  ni  perdido  oca¬ 
sión  alguna  de  tributar  elogios  a  todo  aquello  que  podía  me¬ 
recerlos.  ¡No,  no,  señor  mió  Jesucristo!  Vuestro  Vicario  en 
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i¡)  tierra  nunca  tendrá  la  desventura  de  sor  ingrato... .  Con- 
fiamos  en  que  tampoco  tenga  el  dolor  de  que  lodosc'orrespon- 
dan  con  ingratitudes  á  sus  beneficios.  Y  por  eso  mismo,  carí¬ 
simos  hermanos,  nos  atrevemos  á  creer,  que  el  autor  del  folleto 
habrá  lastimado  indefectiblemente  en  lo  mas  delicado  y  v¡" 
vo  de  sus  sentimientos,  á  las  personas  á  quienes  ha  qneri  - 
do  servir. 

Presidiendo  de  esto,  bastará  examinar  las  cosas  que  con¬ 
ciernen  al  clero  francés,  para  inferir  qué  crédito  merecen  l85 
inculpaciones  prodigadas  en  el  folíelo  contra  la  corte  romana* 

Si  fuese  cierto  lo  que  dice  el  publicista,  habría  á  estas  ho¬ 
ras  en  la  iglesia  de  Francia  una  singular  reunión  de  buena9 
cualidades  y  defectos  harto  incompatibles.  Porque  poruña  par' 
le,  e!  clero  francés  es  el  mas  ilustrado  el  mas  piadoso ,  ^ 
mas  desinteresado  de  todo  el,  mundo',  y  por  otra  parte,  ^ 
halla  sometido  á  una  dictadura  que  sobre  el  se  han  abroga¬ 
do  hombres  sin  titulo  ni  derecho  alguno,  y  es  ademas,  )u" 
guele  del  espíritu  de  partido.  Con  razón  dudamos,  caris*" 
íiios  hermanos,  haber  merecido  ni  tantos  elogios  ni  tantas  V*' 
luperios. 

El  clero  francés  no  ambiciona  lisonjas.  Es  indudable  quee« 
su  seno  alberga  grandísimas  virtudes  y  grande  ilustración* 
mas  no  por  eso  tiene  la  temeridad  de  juzgarse  superior  al  sa¬ 
cerdocio  del  resto  del  mundo.  El  episcopado  católico  de  u110 
v  otro  hemisferio,  está  dando  actualmente  á  la  tierra  un  mag 
nifico  espectáculo  y  en  particular  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
las  diversas  provincias  de  Italia,  se  están  inmortalizando  con 
protestas  y  publicaciones,  rodactadas  algunas  en  cárceles  í 
deslíenos  y  en  las  cuales  no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la 
doctrina  teo'ógica,  histórica  y  cauónica,  ó  la  nobleza  de  ca¬ 
rácter  y  la  entereza  sacerdotal.  Algunas  pocas  escepciones  s6 
citan;  ¿pero  dónde  no  las  hay?  Hasta  en  el  episcopado  fra* 
ces  la  hubo  en  los  tiempos  de  nuestras  desgracias. 

En  buena  hora  sean  los  desórdenes  del  santuario,  donde 
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ljlliera  que  existan,  uft  motivo  de  profundo  dolor  para  el  alma 
e  Jsfe  de  la  Iglesia:  en  buena  hora  esplíquese  en  parle,  á 
8Nos,  una  persecución  que  ha  de  servir  en  los  ocultos.de” 
Soios  de  Dios  para  limpiar  de  cizaña  la  heredad,  y  para 
^Parar  el  oro  de  la  escoria:  pero  no  por  eso  se  crean  auto- 
j  zacl°s  los  imp<os  para  acompañar  con  himno  de  triunfo  los 
Junios  del  Vicario  de  Jesuciislo,  y  aprovecharse  de  ellos  co' 
j,u  let^a  de  sus  declamaciones  contra  la  Italia  eclesiástica” 
rtü  sabido  es  que  esos  indignos  sacerdotes,  seculares  y  re- 
ares,  son  los  mismos  que  la  revolución  glorifica,  los  mismos  a 
j^nes  nombra  capellanes  de  sus  victoriosos  piratas,  los  mismos 
8¡¡  Cuya  boca  se  vale  para  entonar  sus  Te-Deum.  Mas,  á  pe- 
I r  testas  dolorosas  escepciones,  la  posteridad  dirá,  que  en 
ü>  de  persecución,  se  conservó  fiel  á  las  leyes  de  la  Re- 
,¿°n  y  del  honor,  la  inmensa  mayoría  de  los  sacerdotes,  lo 
sra°  en  Italia  que  en  Francia. 

Hlo^0  esli*n’  Pu0s;  v‘ncu^a^os  to  dignidad,  el  valor  y  el  mó« 
ljr  en  esa  parte  del  clero,  á  quien  se  aplica  el  caprichoso  nora- 
Ce^e  clero,  reconciliado  con  la  sociedad  moderna  por  ha - 
^  Q°eplado  francamente  el  Concordato.  La  Iglesia  de  Fran¬ 
gí  aParia  de  *i  toda  vanidad,  y  si  se  inclina  con  modestia 
la  e  sus  hermanas,  las  demas  iglesias  del  mundo,  inclinase 
(|^¡on  muy  principalmente  y  con  justa  y  humilde  deferen- 
,)0  anle  la  Iglesia  particu’ar  de  Itoma,  la  cual  sigue  hoy  sien  - 
ten— re  Y  reina  de  todas  las. iglesias,  por  la  variedad  y  es- 
]a  b|°n  de  su  ciencia,  por  la  firmeza  de  sus  tradiciones,  y  por 
aut°r¡dad  de  sus  virtudes,  no  menos  que  por  su  prceminen- 

Serarqmca. 

as  después  de  haber  rechazado  así  una  parle  del  honor 
r¡0s  n°s  quiere  tributar,  ¿no  rechazaremos  también  los  vilupe— 
Piejf*Ue  SG  nos  dirigen?  ¡Cosa  singular!  Alábanse  las  luces,  Ia 
Si^’.  y  ^  desínteres  del  clero,  y  á  renglón  seguido  se  le 
L  ncia  como  dócil  esclavo  de  una  dictadura  anónima,  como 


iento  ciego  de  una  coalición,  y  de  una  intriga.  Lo  que, 
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por  regla  general,  hace  postrarse  á  individuos  ó  corpora®1® 
nes  á  la  planta  de  un  despota,  es  la  inconsistencia  en  la9 
la  flexibilidad  de  la  conciencia,  y  muy  particularmente  Ia  ^ 
dicia  de  bienes  y  honores. Pues  no  hay  tal:  el  clero  francés  es 
modelo  de  fortaleza,  de  espíritu,  de  probidad,  hija  delaconcie^ 
eia,  de  desinterés  personal:  y  con  todo  eso  se  le  acusa  de  ^  • 
rastrarse  servilmente, sin  motivo  ni  utilidad  alguna, á  los  pieS. 
un  tirano  colectivo, designado  con  el  nombre  de  partidos  vttf 
.  Os  avergonzaríais  de  nosotros,  carísimos  hermanos,  31 
un  solo  instante  pensáramos  en  disculparnos  de  esta  injuria 
gratuita,  que  por  otra  parte  es  de  invención  muv  reCl  j¿ro 
¿Pues  qué,  por  espacio  de  tantos  años  el  episcopado  Y  c 
que  hoy  se  quiere  presentar  como  uncidos  a!  carro  de  l°a  P 
tidos  viejos ,  no  han  sido  vilipendiados,  stlvados  y 
necidos  por  los  ecos  lodos  de  la  prensa,  como  cortesanos 


3  del  absolutismo  imperial,  como  contemporizadores  sec1 


_uace’ 

de  todo3  los  sistemas  que  han  caído  en -desuso,  y  como  ad°raj0 
res  interesados  del  sol  que  nace?  ¿Acaso  no  está  sobrada®®^ 
demostrado  que  si  la  Iglesia  alguna  vez  se  inclina  hacia  11,1 
es  siempre  hacia  el  de  la  autoridad?  ¿Por  ventura,  no  esl^  c0, 
signado  en  la  historia,  que  á  pesar  de  conservar  en  suS 
razones  recuerdos  y  sentimientos  que  les  honran,  y  A00  ¡0$ 
dio  tiene  derecho  á  desfigurar  en  este  santuario  •in11®0'  r¡*l 
primeros  pastores  no  soto  no  han  rehusado  al  poder  i®?  ^ 
sino  que  le  han  ofrecido  y  prestado  concienzudameu11 

la  ayuda  que  este  poder  pudiera  desear  para  cumplí 
sio n?  Demasiado  tendríamos  que  decir  sobre  esto.  Inter {0 
nos  sobre  esto,  y  prontos  estamos  á  responder.  Nada 
que  es  juicioso,  honrado,  leal  y  francés,  teme  la  publicó  1  ^ 
Investidos  de  la  misión  divina  de  regir  las  almáí»  r  ^ 
zamos  como  un  grave  insulto  la  acusación  de  dejaron3 
por  nadie  en  una  materia  tan  importante  como  la  re  3 
de  la  iglesia  con  lo  demas  poderes. En  todas  las  cosas  3  ^ 
pendencia  de  conducta,  de  aptitud  y  de  enseñanza,  e3  e 
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ul°  mas  necesario  del  Episcopado..  Se  le  entrega  aldespro- 
(j10>  denunciándole  ante  una  gran  nación  como  á  juguete  vil 
6  *0s  partidos  y  capa  que  cubre  todas  las  intrigas.  LosObis- 
j108  saben  honrar  á  los  hombres  de  todas  las  opiniones  y  par- 
1 0s  6n  todo  aquello  en  que  merecen  ser  honrados,  y  profe¬ 
rí»  sobre  todo,  la  estimación  y  gratitud  á  los  que  han  pres- 
ado  servicios  á  la  Iglesia;  pero  no  por  eso  saben  defenderse 
,  en°s  de  todo  género  de  influencias  que  pretendían  imponérse- 
í8,  ®sto  lo  hemos  probado  ya  nosotros.  * 

¿De  qué  influencia  esterior,  de  qué  presión  eslrafia  había— 
J°s  de  tener  necesidad,  carísimos  hermanos,  para  discernir  lo 
Ns  bueno  de  lo  que  es  malo  en  las  cuestiones  que  se  ven- 
'  anen  el  folleto?  4  nuestros  ojos  la  tierra  está  dividida  en  dos 
Jandes  partidos;  el  uno  es  el  de  Jesucristo  y  su  Iglesia,  el  otro 
{|  del  Ante-cristo,  de  la  herejía,  ó  de  la  revolución,  que  es 
gírenlo  de  la  herejía.  Pues  bien,  la  Francia  ha  logrado  des" 
origen  la  gloria  de  declararse  siempre  por  la  causa  de  Je" 
(¡Cr,8l°  y  de  su  Iglesia:  á  este  solo  precio  conquistó  la  magní" 
denominación  de  nación  cristianísima,  y  adquirió  para 
8^eYes  el  titulo  de  hijos  primogénitos  de  la  Iglesia . 
t  Existe  otra  politica  diferente,  cual  es  la  que  en  vezdeha- 
¿ r  del  pueblo  francés  el  campeón  de  Cristo,  lo  baria  cómplice 
frumento  de  los  olios  ami  -papistas  de  la  heregia,  y  eje- 
{¡0Ot’  de  los  complots  anti-sociales  y  anli-crislrianos  del  car- 
e8Q°Qarismo.  Entre  uuo  y  otro  partido,  nuestra  elección  no 
udosa.  Todo  lo  que  sea  restablecer  en  Francia  el  cumpli- 
)je^0de  sumisión  hereditaria  y  tradicional,  lo  aclamamos^ 
(ja  peimos  y  exaltamos.  Todo  lo  que  de  esto  la  aleje  y  lien  - 
J¡¿  a  subordinar  su  bandera,  su  sangre,  su  riqueza,  su  inle- 
uJ  tlc'a.  su  valor  militar  al  servicio  de  causa  anti-cristia— 
V  por  consiguiente  anti-franeesa,  lo  deploraríamos  en 


^  slla  uhna  de  cristianos  franceses,  lié  aquí  nuestra  poltli- 
D°s  partidos,  sean  viejos  ó  nuevos,  no  serán  bastantes  á 
el0  blarla<  y  si  pretendieran  hacerlo,  gastarían  en  balde  sn 
Cencía  literaria  sin  lograr  persuadirnos. 
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Por  oirá  parle,  juzgando  de  Ies  hechos  consumados  por  a 
exposición  que  de  ellos  hace  el  folíelo,  ¿hemos  debido  permane¬ 
ces  tranquilos  sin  alármanos?  No, 

Verdad  es  que  se  nos  objeta  que  los  tiempos  y  laS 
sas  han  cambiado;  que  se  ha  introducido  cierla  especio 
antagonismo  en  los  deberes  del  régimen  aclual  que  lucha  en 
dos  principios. 

i  titula  ría  Aiin  n<t**  mr\  ní  ni  in  /la  la  IflltfS*' 

hace 
nfes?r 


Enfrente  del  litulo  de  hijo  primogénito  de  la  lgU*10' 
coloca  el  elegidmpor  sufragio  universal ,  y  de  eslo  se 


y  una  oposición  que  debemos  con 
jebir;  puesto  que  en  último  resultado» 


derivar  un  dualismo 

ío  alcanzamos  á  concebir;  puesto  que  en  ultimo  re»u.« . 

lo  quiera  del  primero  de  estos  títulos ,  no  vemos  cómo 
oponérselo  el  segundo,  y  aun  debemos, decir  que  en  c  e 
presente,  el  primero  no  puede  proceder  absolutamente  usas  ^ 
del  segundo. —  El  mismo  folleto  lo  proclama-así:  al  día 

!úblit’a 


>  proclama- «?i.  a.  - -  r 

de  la  espedicion  do  Roma  ,  al  dia  siguiente  de  la 
cion  de  la  soberanía  Pontificia  por  las  armas  de  la  rel  ,  ^ 
francesa,  el  jefe  de  esta  misma  república  fué  aclafl¡aí^fí> 
berano  por  la  muchedumbre  que  marchaba  al  escruto1110 ^gy 
ducida  por  las  banderas  desús  iglesias. Sin  embargo,  en  1  ' 
49,  la  lógica  ai  parecer  podría  permitir  que  se  dijera'  r0. 
ciso  es  no  olvidar  que  si  Francia  es  cristiana,  tarobioj1 i  . 

publicana;  como  nación  cristiana,  debe  proteger  al  Ponl> 1  ^  gl] 
mano,  su  Padre;  como  república,  no  puede  ir  á  deslill)f 
hermana  la  república  italiana,'»  r sin 

Este  raciocinio  pudo  entonces  parecer  muy  naiura1,  ^ 
embargo  la  nación  no  lo  hizo;  quiso  elegir  entre  sus  i  ^ 
ciones,  aquellas  que  respondían  mejor  á  su  instinto,  á  ¿ 
beres,  á  su  misión  permanente  y 


>r  á  su  instinto,  a  á 
providencial;  °^e|  ja0' 


miras  mas  elevadas  que  todas  las  consideraciones  o  .  ¿t 
mentó.  El  estado  de  república  era  incidental,  la  clia  1  n0g  Io 
católica  era  esencial  á  la  nación.  Ahora  bien,  el  fo|lel°  j0  & 
dice:  porque  aquel  gofo  de  la  república  fué  considera^ 
mo  el  alma  de  aquella  espedicion  y  salvaguardia  de 
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l«reses  católicos  alarmados,  y  de  los  intereses  sociales  pues- 
108  en  peligro ,  fue  por  lo  que  se  volvieron  hácia  él  todas  las 
esperanzas  que  se  fundaban  en  lo  porvenir.  Dado  este  esta¬ 
do  de  cosas  nos  parece  que  el  publicista  se  coloca  en  oposi- 
Cl0n  con  la  verdad,  suponiendo  que  la  cualidad  de  elegido  del 
Pueblo  francés,  puede  sobreponerse  á  la  del  monarca  cristia- 
*¡°-  Cierto  que  este  escritor,  para  quien  es  familiar  la  contra¬ 
dicción,  afirma  mas  adelante,  que  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  espuso  su  popularidad  sancionando  la  primera  espedí  - 
c,°n  romana;  pero  apoyar  una  tesis  falsa,  deja  en  pie  el  pri. 
naer  aserto,  que  es  el  único  exacto.  Y  como  es  incuestionable 
<*Ue  la  protección  dada  por  el  jefe  de  la  rep  ública  á  los  intere- 
Ses  católicos  ha  sido  el  titulo  principal  que  este  ha  podido 
Paseata r  para  obtener  la  confianza  de  los  pueblos,  ‘continua- 
0)08  creyendo  que  él  elegido  por  el  sufragio  universal  no  des- 
^cniiria  su  origen,  sino  al  contrario,  se  moslraria  fiel  á  él, 
^ateniendo,  á  pesar  de  todos,  y  contra  todos  la  integridad  de! 
P°der  temporal  del  Jefe  de  la  Iglesia. 

Hay  además  otra  apreciación  que  es  preciso  poner  de  ma- 
rfiesto.  Se  quiere  dar  por  sentado  que  la  Sede  Apostólica  y  el 
cuerpo  episcopal  han  perdido  toda  su  autoridad  moral  desde 
han  levantado  su  vo^  en  favor  de  los  intereses  temporales 
^  estado  eclesiástico,  y  se  nos  presenta  como  agitadores  im¬ 
prentes  que  no  han  logrado  llevar  la  inquietud  alas  concien- 
?,as«  Y  como  promovedores  de  tumultos  que  han  hecho  fracasar 

a  confianza  tranquila  y  el  eslraordinario  buen  sentido  del 
País. 

No  queremos  ocultarlo,  carísimos  hermanos;  bajo  muchos 
patos  de  vista,  todas  las  ventajas  de  la  popularidad  están  en 
,.av°r  de  los  confeccionadores  de  folletos. 

^iu  embargo,  vamos  á  examinar  en  este  lugar  el  carácter, 
alcance  y  el  resultado  que  puede  tener  nuestra  acción  com  - 
I  a|ada  con  la  suya. 

Un  nuevo  elemento  se  ha  introducido  en  el  gobierno  del 

51 
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mundo:  el  folleto  político,  el  folleto  considerado  como  seroi-oú' 
cial  bajo  el  velo  del  anónimo  ó  tras  de  la  firma  de  una  persona 
autorizada.  Desde  el  momento  en  que  se  trata  de  populariza1, 
una  idea,  una  empresa  cualquiera,  los  tutores  de  oficio,  los  or¬ 
ganizados  consejeros  de  las  muchedumbres  avanzan  hacia  ^ 
proscenio,  y  con  toda  modestia  declaran  que  han  tomado  a  su 
cargo  el  ilustrar  y  formar  la  opinión  del  pais.  No  se  dirigen 
con  este  objeto  ni  á  la  sabiduría  de  los  Congresos  europeos,  01 
á  las  luces  de  los  altos  cuerpos  del  Estado  y  de  los  representan¬ 
tes  de  la  nación:  por  el  contrario, parece  como  que  quieren  pre¬ 
venir  sus  deliberaciones,  y,  dejándolos  con  la  palabra  en  *a 
boca,  alzan  la  voz  y  la  dirigen  al  mundo  entero  por  encima  de 
la  cabeza  de  aquellas  corporaciones. 

Anúnciaso  el  folleto  con  muchos  días  de  anticipación;  !aS 
gentes  mejor  informadas  dejan  escapar  como  á  hurtadillas  las 
revelaciones  misteriosas,  á  una  señal  de  la  fama,  resuenan  to¬ 
das  á  un  tiempo  las  trompetas,  la  orquesta  suena  en  su  pl®nl* 
lud,  el  escrito  logra  un  éxito  inmenso;  circula  en  Francia  í 
en  el  estrangero,  uo  sin  ciertos  privilegios,  entre  la  prensa  Na' 
mada  conservadora  y  la  llamada  de  oposición;  entre  la  Prtí° 
sa  de  la  capital,  de  las  provincias  y  del  estranjero,  reina  dis¬ 
creta  y  cordial  inteligencia;  mézclanse  cuando  mas  al  elogio  a 
gunas  tímidas  censuras  ó  calculadas  reservas,  que  solo  su  v 
para  que  el  coucierto  universal  agrade  mas  con  la  variedad  ( a 
tonos  y  modulaciones.  En  último  resultado,  la  jugada  está  n  ^ 
cha  y  la  opinión  formada.  Durará  loque  durare:  no  inap0^ 
ta,  con  tal  de  que  dure  hasia  que  se  haya  logrado  el  obj8 
apetecido. 

Ahora  bien,  amados  hermanos,  supuesta  la  incesante  deg 
dación  de  la  razón  humana  que  resulta  de  esta  forma  de  e  ^ 
cacion  nacional  y  de  un  conjunto  de  causas  de  enervación  ^ 
telectual,  no  tenemos  inconveniente  en  confesar  que  no  hay 
surdo  religioso,  moral,  político  y  social  que  de  este|m°(  o ^ 
pueda  hacerse  aceptable  á  las  muchedumbres.  Ocúrrenos 
imagen  para  esplicar  nuestro  pensamiento. 
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El  arte  moderno  ha  descubierto  felicísimos  medios  de  suspen¬ 
der  la  sensibilidad  y  adormecer  el  dolor  durante  las  mas  difí¬ 
ciles  operaciones  quirúrgicas.  Tan  precioso  descubrimiento  nun¬ 
ca  será  bastante  aplaudido  por  el  género  humano.  El  padre  de 
la  medicina  lo  había  dicho  en  la  antigüedad.  Divitium  esíopus 
sedare  dolorem.  Pero  ya  se  comprenderá  cuan  formidable  es 
semejante  invención,  cuando,  desviada  de  su  fin,  cae  en  nia¬ 
les  del  ladrón,  del  seductor  ó  del  asesino.  ¿Quién  ha  dejado 
de  oir  espantosos  relatos  acerca  del  particular?  Pues  bien,  no 
Vacilamos  en  proclamarlo;  sí  la  poderosa^,  máquina  del  folleto 
considerado  como  semi-oíicial,  auxiliada  por  la  imprenta  pe¬ 
riódica,  por  los  ferro- carriles  y  alambres  eléctricos,  hubiese 
de  andar  mucho  tiempo  á  impulso  del  sofisma  y  de  la  irreli¬ 
gión,  mas  ó  menos  disfrazada:  si  se  continúa  aplicando  el  méto¬ 
do  aneslhesico  (es  la  palabra  científica),  tan  en  grande  como 
ahora  se  aplica  al  orden  intelectual  y  moral,  el  género  huma¬ 
do  quedtrá  entregado  sin  defensa  3  sus  asesinos  y  corrup¬ 
tores. 

¿Queréis  saber  lo  que  significa  ya  en  la  mente  de  ciertos 
Publicistas,  singularmente  irrespetuosos  para  con  la  especie  hu¬ 
mana,  eso'de  formar  la  opinión  pública  y  educar  al  país?  Pues 
uo  es  otra  cosa  que  enseñorearse  del  cerebro  de  una  nación  en¬ 
tera  por  medio  del  vasto  aparato  de  la  prensa  periódica  y  de  la 
lalación  artísticamente  dispuesta  de  ciertos  vapores  etéreos 

Y  letárgicos,  y  llegar  al  completo  adormecimiento  de  los  sentidos 
durante  el  cual  solo  verá  imágenes  risueñas,  sueños  dorados  y 
deliciosos,  mientras  se  le  está  amputando  su  Religión,  su  fé,  su 
kenra  y  se  le  despoja  de  sus  mas  ricos  tesoros. 

Nosotros  lo  confesamos  ingenuamente,  carísimos  hermanos, 
n°  poseemos  medios  semejantes,  y  como  gran  parte  de  nues¬ 
tros  contemporáneos  desean  ser  adormecidos,  soñar  dulcemente, 

V  se  horripilan  de  to  lo  cuanto  puede  turbarles  en  su  estúpida 
’unquilidad,  naturalmente  no  hemos  de  ser  mirados  por  ellos 
c°n  buenos  ojos.  Agregad  á  esto  que  en  lo-  mas  fuerte  de  la 
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maniobra  y  por  espacio  de  mas  de  seis  meses,  se  nos  ha  ne¬ 
gado  el  arma  de  la  publicidad;  qué  las  manifestaciones  del  epií~ 
copado  de1  lodo  el  Orbe,  han  sido  para  Francia  como  si  no 
hubiesen  existido,  con  lodo  lo  cual  hay  mas  que  de  sobra  para 
esplicar  el  éxito  que  han  obtenido  nuestros  opositores. 

¿Será  preciso  sacar  de  aquí  la  conclusión  de  que  hemos  que' 
dado  reducidos  al  aislamiento  en  medio  de  Francia,  que  núes* 
Ira  palabra  no  halla  ya  eco  alguno  en  la  conciencia  de  los  pue¬ 
blos?  El  autor  del  folleto  así  lo  dice,  sintiendo  que  nosotros  ha¬ 
yamos  abandonado  el  Jexto  habitual  de  nuestras  pastorales  ios-* 
Irueciones,  y  piensa  que  la  multitud  que  escuchaba  dócil  núes' 
tros  sermones  de  Cuaresma,  nuestras  disposiciones  sobre  ayu¬ 
no  y  vigilia,  se  ;muestra  sorda  cuando  nos  permitimos  mostrar¬ 
le  el  término  fatal  á  donde  se  la  conduce.  Como  se  vé,  la  •  con¬ 
fianza  del  folletista  va  demasiado  lejos,  el  aparato  cloroformé' 
zador  retiembla  ya  en  sus  manos,  y  es  muy  fácil  que  el  pa' 
cíenle  recobre  la  sensibilidad  antes  que  la  operación  esté  con¬ 
cluida. 

«Los  he  herido,  dice  el  Señor,  y  no  lo  /ian  sentido;  los  b0 
azotado,  y  no  han  despertado  á  los  golpes  de  la  disciplina*” 
Cuando  llega  un  pueblo  á  este  eslremo,  está  desesperado;  per° 
si  osle  fenómeno  de  embotamiento  de  sensibilidad  no  es  hoy 
raro,  está  muy  lejos  de  ser  universa!.  ¡Escritor  que  no  has  per¬ 
dido  la  fé,  ni  las  entrañas,  no  insultes  los  últimos  dolores  d0 
tantos  millares  de  cristianos;  no  te  burles -de  las  inefables  tur" 
turas  que  su  fé  religiosa  y  su  piedad  filial  están  sufriendo!  ¡no 
le  parezcan  tan  de  poca  monia  las  angustias  de  su  corazón, 
/os  tormentos  de  su  conciencia,  su  pan  amasado  en  lágrimas* 
su  lecho  bañado  en  llanto,  sus  gemidos  por  el  dia,  sus  insom¬ 
nios  á  la  noche,  la  opresión  que  aprieta  y  sofoca  sus  almas!  ^0> 
Dios  lo  juzga  de  otro  modo.  Lo  que  los  jóvenes  Macabeos  de 
cían  entre  sí,  animándose  mutuamente  con  su  madre,  m¡H°nes 
de  justos  lo  éslán  repitiendo  ahora  unidos  á  su  madre  la  Igl0' 
sia;  «El  Señor  tenderá  sus  miradas  sobre  nuestra  causa,  <lue 


*  ^  causa  de  la  verdad  y  de  la  justicia, y  como  El  es  quien  pa- 
I c®  con  nosotros,  con  nosotros  querrá  ser  consolado,  según 
íeclaró  Moisés  en  su  canto:  consolado  será  en  sus  siervos: 

servís  suis  consolabitur.  (II  Machab.,  VII;  5.  6). 

Hasta  ahora  no  nos  ha  fallado  completamente  este  consuelo. 


espectáculo  está  presenciando  el  pontificado  de  dos  años  á 
Parte! 


p  jto  torno  suyo  las  olas  se  amontonan,  se  encuentran  y  rom- 
^validades  rencorosas  de  los  malos,  y  á  veces  diferencias 
°pinion  entre  los  buenos,  diversidad  en  los  sistemas  de  ala- 
J  V  destrucción,  diversidad  en  los  planes  de  residencia  y 
lavación;  pero  la  barca  de  S.  Pedro  flota  todavia  en  es 
^céano  agitado  por  tan  múltiples  y  varias  pasiones.  Mas  de 
(J¡n  navio  de  alto  bordo  ha  perecido  en  él:  la  sagrada  bar- 
íf  a  todavía  surca  los  mares.  El  Pontífice  enseña,  gobierna, 
fije‘lan  solo  le  ha  quedado  la  sombra  de  la  majestad;  pero  él 
,a  soberanía  en  toda  su  plenitud:  no  le  ha  quedado  mas 
(¡q  í®  palmo  de  tierra,  y  cuando  alza  su  voz,  habla  como 
del  mundo;  es  mas  Rey  que  sus  vencedores;  mas  Rey 
v¡a  Slls  guardianes;  arrójesele  de  Roma,  y  será  mas  rey  loda- 
tos  que  ocupen  su  trono.  Si  en  este  mismo  instante,  en 
dpStoo  de  Europa  en  qne  tantas  monarquías  han  sido  humilla- 
||3’ unas  por  derrotas  crueles,  otras  por  hazañas  mas  humi- 
l0(|  s  todavía  que  las  derrotas,  ¡si  un  heraldo  alzándose  sobre 
(]as°s '°s  tronos  vacilantes,  gritase  —  ¡ £7  Rey'.—  todas  lasmira- 
Ip  to  dirigían  al  punto  hacia  el  trono  pontificio  mas  vacilante 
^  °dos  los  tronos.  Sí;  en  su  majestuosa  actitud,  bajo  la  tia- 
Sl1  valor,  de  sus  virtudes  y  de  sus  desgracias,  Pió  IX  es 
li)S  ey»  es  decir,  el  hombre  de  este  siglo:  Rece- Homo.  Todas 
.toas  majestades  son  mas  secundarias  que  nunca  en  pre- 
'a  de  esta  majestad  suprema. 

I  k  6  aquí  el  primer  motivo  de  nuestro  consuelo.  Aun  tene- 
|  %  otro. 

ba  dicho  que  las  revoluciones  están  cerca  de  realizarse 
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en  I03  hechos,  cuando  se  han  verificado  las  ideas.- Pues  biso» ^ 
pesar  de  todas  las  apariencias  con  que  se  nos  quiere  argiiir*^. 
mundo  cristiano  no  ha  tomado  el  partido  de  destronar  deij1  . 
vamento  al  Papa.  Hay  mas:  la  opinión  de  las  diferentes  c 
de  la  sociedad  se  va  colocando  de  diu  en  dia  al  lado  de  la  . 
nion  de  los  prudentes:  hay  sintomas  que  indican  que  el 
tu  humano  ha  comenzado  á  entrar  en  convalecencia,  ha c  ^ 
esleí  ior  y  material  no  ha  llegado  todavía’  á  su  término,  ® 
quiera  está  en  su  mas  alto  periódo;  pero  el  alma  esta  ^ 
sana,  las  pulsaciones  del  corazón  son  mejores,  y  estos t ^or 
nos  dan  ánimo  para  hacer  frente  á  la  crisis  con  may<u  ^ 
fianza.  En  el  momento  en  que  yo  escribo  estas  líneas  a 
del  sol  de  febrero,  ios  rayos  del  astro  son  todavía  naui 
biles,  las  nubes  lo  envuelven  como  un  sudario,  parece 
gido  en  torrentes  de  lluvia.  Pero  no  importa;  el  sol  va  s0 
do  y  avanzando,  y  cada  mañana  sube  y  avanza  un  P°c0  ^ 
Paciencia:  el  invierno  va  de  vencida,  la  noche  está  destrón 
el  resplandor  aumenta,  el  verano  ha  de  llegar.  |a 

El  último  fundamento  de  nuestra  esperanza  consiste  ^ 
es.tnma,  pero  conocida  indecisión  que  á  última  hora  ^ 

apoderado  de  lodos  los  que  nos  combaten.  Sí,  razón  ^ 

en  decirlo:  hay  en  Europa  una  cuestión  qué  domina  lo  ^ 
demás:  Si,  Roma  ha  llegado  á  ser  el  problema  mayo1 
temible  de  nuestro  tiempo.  El  pontificado  romano  es  ^ 
de  la  cúpula  del  mundo  europeo.  La  mano  de  los  mas  a  ¡0> 

dos,  después  de  haber  demolido  todas  las  partes  del  e  ^ 

vacila  y  tiembla  en  el  momento  de  arrojar  al  suelo  esta  P  y 
principal,  esta  piedra  sagrada  que  sostiene  todas  las  de^aDdo 
está  sostenida  por  todas.  Lo  siente  el  mundo  entero:  c 
haya  pasado  algún  tiempo  después  que  el  Papa  viva  a 
su  sitio,  ningún  poder  humano  estará  tranquilo  en  el  s0* 
da  la  tierra  será  conmovida.  c0gas, 

Así,  á  medida  que  avanza  el  desenlace  fatal  de  lo3  -nevi^ 
todo  el  mundo  piensa  en  defenderse  y  haberle  hecho  * 
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Tan  espantosa  será  la  catástrofe,  que  nadie  quiere  cargar 
^responsabilidad.  ¿No  se  lia  llegado  á  inventar  el  arrojar 
víctima  lodo  el  peso  del  crimen?  i  Ah!  En  este  punto  so  ha 
'evado  cruel  chasco  el  escritor,  que  ha  dado  lugar  á  interpre¬ 
tes  tan  insultantes  para  aquellos  á  quienes  su  pluma  que- 
tla  Proteger.  ;No  dicen,  por  ventura,  los  enemigos  de  Roma, 
110  dicen  en  todas  partes  que  el  folleto  es  la  última  ficción  de 
pero  que  en  el  fondo  no  significaría  nada  si  no  signi- 
S  que  después  de  esta  protesta  final  de  benevolencia  se 
a  de  aprovechar  el  primer  pretesto  que  se  ofrezca,  la  pnme- 
?  C0Vuntura  fácil  de  preverse  6  de  suscitarse,  para  dejai  a 
loi&a  entregada  á  las  ardientes  ambiciones  que  la  están  aco- 
El  folleto  afirma  lo  contrario,  y  nosotros  le  damos  eré- 
\  pero  es  desgracia  que  tan  universalmente  haya  podido  du- 
’  V  de  su  sinceridad.  No,  no  se  dará  la  razón  á  los  cánticos 
6 ddunfo  que  entona  la  impiedad  herética  y  revolucionaria;  no» 
50  estamos  asistiendo  á  la  reproducción  de  una  de  las  partícula. 
Edades  mas  odiosas  de  la  Pasión  del  Salvador. 


Oigamos  á  los  Evangelistas. 

Pílalos  viendo  que  nada  adelantaba,  antes  bien  que  las 
lacias  crecían  por  el  contrario  y  eran  cada  vez  mas  im- 
f^osas,  y  comprendiendo  que  después  de  haber  cedido  has - 
Stooci  á  los  caprichos  de  las  turbas  iba  á  ser  arrastrado 
a  un  acto  de  debilidad  suprema,  pidió  agua,  se  lavo  las  manos 
Y  dijo,  yo  soy  inocente  de  la  sangre  de  este  justo;  hecho  lo 
^idespues  de  haber  azotado  a  Jesús,  lo  entregó  á  los  judíos 
Nue  lo  crucificasen,  (MaUh.  XXVI 1,  24,  26). 

¿Ha  ratificado  la  posteridad  la  absolución  que  pronuncio 
Hatos  en  favor  de  si  mismo?  ¿La  limpieza  de  sus  manos,  ha 
optado  su  fama  en  las  edades  futuras?  ¡Escuchad! 

»  Hiez  y  ocho  siglos  há  que  todo  labio  cristiano  recita  ca- 
5  dia  «n  formulario  en  doce  artículos.  En  este  sumario 
f.  ^estra  fe,  redactado  coa  tanta  concisión  por  los  Apos- 
ü 6s>  figuran  ademas  de  los  tres  nombres  adorables  de  a  ti 
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vinas  personas,  el  hombre  mil  veces  bendito  de 
que  ha  dado  nacimiento  humano  a!  Hijo  de  Dios  y  el  n°nl 
bre  mil  veces  execrable  del  hombre  que  le  dió  muer10, 
¿Quién  es  este  hombre  marcado  con  el  sello  del  deicid'0’ 
amarrado  á  la  argolla  de  nuestro  símbolo?  ¿quién  es?  No  esue 
i’odes,  ni  Caifas,  ni  Judas,  ni  ninguno  de  los  verdugos 
ó  romanos;  este  hombre  es  Poncio  Pilatos.  Justicia  pura!  H0' 
rodes,  Caifás,  Judas  y  los  otros  tienen  su  parle  en  el  erija011’ 
pero  el  crimen  no  se  hubiera  consumado  sin  Pilatos. 
pedia  salvar  á  Cristo;  sin  Pilatos  no  podía  habérsele  conde- 
nado  á  muerte:  él  solo  podía  dar  la  señal,  Nobis  non  licel  í#w  ' 
ficere,  decian  los  judíos. 

Lava  tus  manos,  Pilatos;  declárate  inocente  de  la  muer*0  ^ 
Cristo:  nosotros  responderemos  cada  dia,  y  la  mas  remota  P° 
teridad  dirá  con  nosotros:  creo  en  Jesucristo  su  único  hijo»  DUf 
tro  Señor,  que  fue  concebido  por  obra  y  gracia  del  ^ 
Santo,  y  nació  de  Sania  Maria  Virgen,. padeció  debajo  P° 
der  de  Poncio  Pílalos,  Credo  in  Jesum  Cristum...  (juiPaSS 
cst  sub  Poncio  Pílalo.  ^ 

Estas  cosas,  amados  hermanos,  no  pasan  dos  veces  0D  ‘ 
tierra.  Somos,  por  tanto,  de  los  que  creen  en  la  palabra  oa^ 
y  sobre  este  punto,  rechazamos  las  conclusiones  quealguD°  P 
tendea  deducir  del  folleto. 

Por  lodo  lo  cual,  después  de  invocado  el  nombro  de^10 
ordenamos  y  mandamos:  ja¡J 

Articulo  1 ,°  Rechazamos,  censuramos  y  roprobam°s 
acusaciones  de  ingratitud,  terquedad,  injusticia  y  de  espi|itu  y 
partido  y  otras  especies  ultrajantes  al  Pontífice  Roma*10 
3i  clero  francés,  contenidos  en  el  mencionado  folleto  r 
Art.  2.°  Recomendamos  á  los  fieles  que  se  prevenga0  0 
tra  todas  las  aserciones  impías  y  calumniosas  de  una  part®ü  eú 
prensa  peiiódica  respeto  de  los  sucesos  actuales,  conside,  a 
sus  relaciones  con  la  Religión  y  la  Iglesia.  pof 

Art.  3-°  Continuarán  las  preces  públicas  ordenadas 
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^os  anteriormente  en  ios  términos  que  estaban  acordadas:  á 
^as  almas  piadosas  les  suplicamos  que  renueven  su  fervor.  La 
Oracio'n  lia  obtenido  ya  inmensos  resultados:  que  no  desmayen 
V  serán  completamente  oida. 

Art.  4.°  Esta  nuestra  carta  pastoral  será  leída  en  el  Ofer* 
l0|'io  de  la  Misa  mayor  en  las  iglesias  parroquiales  de  nuestra 
c'lldad  de  Poitiers  y  de  las  demas  ciudades  de  nuestra  dióce- 
Sls>  asi  como  en  aquellas  parroquias  en  que  los  señores  curas 
tenga 

motivos  para  creer  que  se  ha  esparcido  el  escrito  á  que 
Atestamos. 

Dado  en  Poitiers,  etc.,  á  22  de  Febrero  de  1861 ,  en  la  fes-  ‘ 
liv¡dad  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Anlioquia. 

Litis  Eduardo ,  Obispo  de  Poitiers.» 

LOCUCION  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO  IX, 

EN  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DE  18  DE  MARZO  DE  1861. 


Largo  tiempo  ha,  venerables  hermanos,  estamos  conteni¬ 
endo,  por  consecuencia  de  la  deplorable  lucha,  nacida  de 
a  incompatibilidad  de  principios  entre  la  verdad  y  el  error, 
la  luz  de  las  tinieblas,  la  virtud  y  el  vicio,  á  la  sociedad 
c¡vil  en  nuestros  desdichados  tiempos  mas  que  nunca  con¬ 
movida  y  conturbada.  Sustentan  unos  ciertos  principios,  á 
!?s  cuales  llaman  principios  de  la  civilización  moderna,  y  de¬ 
sden  oíroslos  fueros  de  la  justicia  y  de  nuestra  san  tisi- 
nia  Religión.  Exigen  aquellos  que  el  Romano  Pontífice  se  re- 
chncilie  y  forme  alianza  con  lo  que  se  ha  condecorado  con 
e  nombre  d q  progreso,  liberalismo  y  civilización  moderna; 
^paso  que  estos,  con  mucha  razón,  anhelan  porque  se  conser- 
vnn  inviolables  é  incólumes  los  inmutables  e  inquebrantables 
Principios  de  eterna  justicia,  y  porque  eficazmente  se  prote- 
aa  ni  saludable  poder  do  nuestra  divina  Religión  que  da  es- 
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plendor  á  la  gloria  de  Dios,  oportuno  remedio  á  cuanto* 
males  a  (lijen  al  humano  linaje,  y  es  norma  única  y  verdade- 
ra  con  la  .cual  los  hijos  de  los  hombres,  practicando  en  eshj 
vida  perecedera  toda  clase  de  virtudes,  arriban  felizmente  a 
puerto  de  eterna  bienaventuranza.  Los  partidarios  de  la  civi¬ 
lización  moderna  no  reconocen  esta  contraposición  de  doctri  ' 
ñas, antes  bien  afirman  que  los'  verdaderos  y  sinceros  amigos  de. 
la  religión  son  ellos.  De  buen  grado  daríamos  completa  fe  a 
sus  palabras,  si  hechos  sobremanera  dolorosos  que  están  pasan¬ 
do  ¿nuestra  vista,noNos  atestiguasen  diariamente  lo  contrario*. 
No  hay  en  la  tierra  mas  que  una  sola  Religión  verdadera  < 
santa,  fundada  é  instituida  por  Nuestro  mismo  Señor  Jesücr1  ' 
to,  madre  fecunda  y  nodriza  de  todas  las  virtudes,  enenug 
de  los  vicios  que  huyen  espantados  á  su  presencia,  libertad  ' 
ra  de  las  almas,  manantial  de  la  verdadera  felicidad;  y  eá 
Religión  se  flama  Católica,  Apostólica,  Romana;  En  Núes*1 
Alocución  consistorial  de  9  de  diciembre  de  1854,  manm^8' 
mos  Nuestro  modo  de  pensar  acerca  de  los  que  viven  me* 
de  esta  arca  de  salvación;  y  boy  solo  resta  confirmar  ln  n1.1* 
m-a  doctrina;  y  con  respecto  á  los  que  nos  invitan  á  tende 
la  mano  en  bien  de  la  Religión  á  la  civilización  moderna,  s 
lo  tenemos  que  decirles,  si  en  presencia  de  los  hechos  _ 
que  estamos  siendo  testigos,  Aquel  á  quien  el  mismo  Jes 
cristo  ha  constituido  divinamente  por  su  Vicario  en  la 
ra,  á  fin  de  mantener  la  pureza  de  su  celestial  docirn  > 
apacentar  sus  corderos  y  sus  ovejas  y  coníirmarlos  en  Ia  ’ 
podría. sin  grave  detrimento  de  su  conciencia,  sin  c°nve  . 
tirse  en  piedra  de  escándalo  universal,  formar  alianza 
esa  civilización  moderna,  origen  de  tan  deplorables  nía  » 
ue  tan  detestables  opiniones  de  tantos  errores  y  princ,P  ■ 
absolutamente  contrarios  á  ta  Religión  Católica  y  su  docu* 
na.  Sin  necesidad  de  mencionar  otros  hechos  ¿quién,  P 
ejemplo,  ignora  como  han  sido  anuladas  solemnes  conven 
ciones  legítimamente  celebradas  entre  la  Silla  Apostólica  j 
I  rincipes  Soberanos,  como  acaba  ele  suceder  en  el 
de  Ñapóles.  Nos,  ante  vuestro  pleno  consistorio,  una  Y  • 
vez  deploramos,  venerables  hermanos,  este  último  acon  .es- 
ínienlo,  y  reclamamos  con  todas  nuestras  fuerzas,  v  P1;  v 
(amos  contra  él,  como  hemos  protestado  contra  atentar  • 
violaciones  de  igual  naturaleza.  ,cer 

Esla  civilización  -moderna  que  se  empeña  en  favor 
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{(>do  culto  no  católico,  que  ni  aun  á  los  infieles  mismos  apar  ¬ 
to  de  los  empleos  públicos,  que  cierra .  las  escuelas  católi- 
'('a3  á  sus  hijos  se  desala  por  un  lado  contra  las  comuni¬ 
dades  religiosas,  contra  los  insli lutos  fundados  para  diri- 
8*r  las  escuelas  católicas,  contra  los  eclesiásticos  de‘  todas 
categorías  y  hasta  contra  aquellos  que  están  revestidos  de 
to  mas  alta  dignidad,  muchos  de  los  cuales  gimen  hoy  en 
destierro  ó  en  los  calabozos,  y  por  último,  contra  os¬ 
curecidos  varones  seglares  que,  adictos  á  Nos  y  á  esta  San¬ 
to  Sede,  tan  valerosamente  defienden  la  causa  de  la  ile- 
‘‘gion  y  de  .la  justicia.  Esta  civilización,  mientras  que  ■■ 
ton  pródigamente  derrama  subsidios  á  institutos  y  perso- 
’tos  no  católicas,  [despoja  á  la  Iglesia  católica  de  sus  legí- 
bmas  propiedades  y  pone  todo  su  empeño  6  inteligencia  en 
Menguar  la  saludable  iníluenciade  la  misma  Iglesia.  A  ma- 
y°r  abundamiento,  mientras  deja  en  completa  libertad  á  Jos 
({ue  de  palabra  ó  por  escrito  combaten  á  lodos  los  que  de 
^razon  aman  á  la  Iglesia,  y  mientras  alienta,  sostiene  y  fa- 
v°rece  la  licencia,  al  propio  tiempo  se  manifiesta  cauta  y 
moderada  para  reprimir  los  violentos  y  odiosos  ataques  di- 
‘jtoidos  contra  los  que  publican  los  mas  sanos  escritos,  y  to- 
su  severidad  la  guarda  para  estos,  si  por  ventura  juzga 
pto  han  traspasad#,  siquiera  sea  levemente,  los  límites  de 
to  moderación. 

¿Y  á  semejante  civilización  podría  nunca  el  Romano 
*.°ntifice  tender  amiga  diestra,  celebrar  con  ella  cordiales  y 
s‘Uceros  pactos  y  alianza?  Dese  á  las  palabras  su  verdadero 
significado,  y  entonces  se  vera  que  la  Santa  Sede  está  siem- 
Pro  de  acuerdo  consigo  misma.  Ella  ha  sido- siempre  ampa- 
y  sosten  de  la  verdadera  civilización,  y  los  monumen¬ 
tos  de  la  historia  con  toda  la  elocuencia  atestiguan  y  de¬ 
muestran  que  en  todas  edades  lia  llevado  la  Santa  Sede 
aun  á  las  tierras  mas  bárbaras  y  remotas  la  verdadera 
J  rqcla  suavidad  de  costumbres,  él  órdenjy  la  sabiduría. 
Vero  si  por  civilización  se  quiere  entender  un  sistema 
Combinado  á  dredo  para  enflaquecer  y  quizás  también  pa¬ 
sa  destruir  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  jamás  la  Santa  So¬ 
to  ni  el  Pontífice  Romano  podran  aliarse  con  semejante  ci  - 
dizacion.  ¿Que  tiene  que  ver ,  como  sapienlísimamcnto  es¬ 
toma  el  Apóstol,  la  justicia  con  la  iniquidad ,  ó  que  con¬ 
fio  puede  haber  entre  la  luz  y  las  tinieblas?  Ni  qnc  unión 
Cabe  entre  Jesucristo  y  Belial? 
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Ahora  bien:  ¿con  qué  especie  de  probidad  los  perturba¬ 
dores  y  patrón#  de  la  sedición  levantan  su  voz  para  pone1 
de  manifiesto  los  vanos  esfuerzos  .que'  lian  hecho,  á  fin  de  P°* 
nerse  de  acuerdo  con  el  Romano  Pontífice?  ¿Este,  que  m11"? 
da  toda  su  fuerza  en  los  principios  de  eterna  justicia,  Potl,‘ 
abandonarlos  jamas  hasta  el  punto  de  que  nuestra  santa  ■ 
quede  debilitada  é  Italia  espuesta  á  perder  con  su  mayor  es¬ 
plendor  la  gloria  que  goza  ha  diez  y  nueve  siglos,  de  se 
centro  y  silla  de  la  verdad  católica?  Ni  puede  objetáis 
que  esta  Santa  Sede  en  todo  cuanto  atañe  á  la  -potes^ 
temporal  se  ha  hecho  sorda  á  los  clamores  de  los  qne 
seaban  una  administración  mas  libre:  sin  recordar  antipn 
ejemplos,  nos  limitaremos  á  hablar  de  esta  nuestra  edad  1 
fortunada.  Desde  que  Italia  obtuvo  de  sus  legítimos  príncip. 
instituciones  liberales, guiados  por  nuestro  amor  paternal  bac 
aquellos  hijos,  que  viven  bajo  nuestro  gobierno  pontifie1  j 
Nos  los  hicimos  participes  de  nuestra  administración  C1 
y  los  hicimos  concesiones  oportunas,  ordenadas,  sin  embaí  fe 
con  tal  prudencia,  que  la  acción  de  los  malvados  no  p11"1^: 
envenenar  y  corromper  lo  que  con  ánimo  paternal  les  han  » 
sido  otorgado.  ¿Y  qué  sucedió?  Desenfrenada  licencia  » 
apodero  de  nuestros  dones;  el  umbral  del  palacio  en  qlie  r 
juntaban  los  ministros  y  diputados  fué  teñido  en  sangre»  . 
manos  impías  se  volvieron  sacrilegamente  contra  el  al1,. 
de  tanto  beneficio.  Y  si  en  estos  últimos  tiempos  se  nos  d 
ron  consejos  acerca  de  nuestro  gobierno  civil,  no  igní>r  .0 
venerables  hermanos,  que  fueron  admitidos  por  Nos,  escei 
aquellos  que  no  eran  pertinentes  á  la  administración  oí  * 
sino  que  se  dirigían  á  arrancarnos  nuestro  asentimiento 
cía  el  despojo  que  se  había  llevado  acabo.  n. 

INo  hay  para  que  hablar  de  consejos  benignamente  es 

chatios,  ni  de  promesas  hechas  por  Nos  sincerísimam#  ’ 
cuando  los  que  regulan  la  marcha  de  las  usurpaciones  P 
claman  en  alta  voz  que  no  son  reformas  lo  que  qu 
sino  una  revolución  completa  y  separación  absoluta  del  ir 
gitimo  Soberano.  Ellos  eran,  que  no  el  pueblo,  los  autores - 
instigadores  de  tan  criminal  atentado,  cuando  ensorde  ‘ 
al  mundo  con  sus  clamores;  de  suerte  que  de  ellos  P1^  • 
con  toda  verdad  decirse  lo  que  el  V.  Reda  decía  de  los 
seos  y  Escribas,  enemigos  de  Jesucristo:  Ñolas  turbas*», 
no  los  Fariseos  y  Escribas  eran  calumniadores  según  n- 
monio  de  los  Evangelistas. 
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.  Ni  tiene  por  único  objeto  la  cruda  guerra  declarada  8Í 
1  °niif«cado  de  Roma  despojar  enteramente  á  esta  Santa  Se¬ 
je  Y  al  Romano  Pontífice  de  su  Principado  civil,  sino  tam- 
,lea  menoscabar  y  aun  destruir  del  todo,  si  posible  fuera, 

?  salvadora  virtud  déla  Religión  católica.  Para  ello  se  de¬ 
sencadena  contra  la  obra  misma  de  Dios,  fruto  de  la  reden- 
Jl0lV  y  contra  la  santísima  fe,  herencia  la  mas  preciosa  que 
;asta  Nos  se  lia  trasmitido,  merced  al  inefable  sacrificio  con¬ 
dado  en  el  Golgotha.  Y  de  que  asi  sucede  dan  testimonio 
^perabundante  los  acaecimientos  arriba  conmemorados,  y  los 
‘Je  diariamente  van  llegando  á  noticia  nuestra.  Porque,  en 
Jeeto,  (cuántas  diócesis  de  Italia  gimen  va,  viudas  de  sus 
,  Pispos,  por  consecuencia-de  las  diíicultades  suscitadas  con¬ 
testos,  entre  aplausos  de  los  decantados  patrocinadores 
e  la  civilización  moderna,  que  dejan  sin  pastores  á  tantas 
relaciones  cristianas,  y  se  apoderan  de  sus  bienes  para  apil¬ 
ólos  á  malos  usos!  ¡“Cuantos  Obispos  se  hallan  desterra¬ 
res!  ¡Cuántos  apostatas  (decírnoslo  con  amargo  *  dolor)  cuan- 
apóstatas,  liándose  en  la  impunidad  que  les  asegura  un 
Presto  sistema  de  gobierno  para  derramar,  no  la  palabra 
?Hios,  sino  la  de  Satanás, -perturban  las  conciencias,  in- 
ean  á  prevaricar  á  los  flacos,  confirman  en  vergonzosisi- 
doctrinas  á  cuantos  han  tenido  ya  la  desventura  de  su  - 
t^bir,  y  pugnan  por  desgarrarla  túnica  de  Cristo,  propo- 
,'endo  y  aconsejando,  sin  temor  alguno,  que  se  establezca 
0  que  llaman  ellos  iglesias  nacionales,  ó  haciéndose  reos  de 
^  ,as  impiedades  de  la  misma  especie!  Y,  cuando  asi  lian  in¬ 
citado  la  Religión,  vienen  hipócritas  invitando  la  a  recon¬ 
tarse  con  la  civilización  actual,  é  hipócritamente  tarn- 
0len  osan  exhortarnos  á  que  nos  reconciliemos  con  Italia. 

.  .Es  decir,  en  el  instante  mismo  en  que  despojado  de  ca- 
1  todo  nuestro  principado  civil,  no  cubrimos  las  pesadas 
ó'gas  que  como  principe  y  Pontífice  pesan  sobre  Nos,  sino 
1  Merced  de  las  piadosas  liberalidades  que  los  hijos  de  la 
¿esia  católica  nos  envían  diariamente  con  el  mayor  afec- 
-í  >  en  el  instante  en  que,  sin  motivo  alguno,  somos  blanco 
i®  'a  envidia  y  el  odio  de  los  mismos  que  nos  aconsejan 
.  c°nciliacion,  se  quisiera  también  vernos  declarar  pública- 
peilte  que  cedemos  las  provincias  usurpadas  de  nuestro» 
Jpados  Pontificios  á  los^  usurpadores  cual  si  fuera  libre  pro - 
1  e(tad  suya.  Tan  audaz inaudita  propuesta  equivale  a 
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pedir  á  esta  Sede  apostólica,  baluarte  perenne  de  la  ^ 
dad  y  de  la  justicia,  que  sancione  como  principio  el  í  y 
cosas  injustas  y  violentamente  arrebatadas  puedan  ser  u*  , 
quila  y  honradamente  poseídas  por  un  injusto  agresor, 
solicitar  de  Nos  la  declaración  del  principio  igualmente  ^ 
so  do  que  una  injusticia  triunfante  ño  merma  en  o°sa 
guna  la  santidad  del  derecho.  Pero  contra  semejante  P 
puesta  repugnan  las  palabras  solemnes  que  acaban  de 
jironunciadas  en  el  seno  de  un  grande  é  Ilustre  Senado,  , 
ore  que  el  Pontífice  romano  es  representante  de  ^a?r\‘lnL(v 
fuersa  moral  en  la  sociedad  humana /  Siendo  asi  el  * 
fice  no  puede  en  manera  alguna  consentir  un  despojo 
no  de  vándalos,  sin  derribar  los  cimientos  de  la  propdjL^ 
ciplina  moral  cuya  primera  imagen  y  cuya  forma  p1'1? 

se  reconoce  .en  el.  '  „al.e 

Persuádase  cualquiera  que  por  error  ó  miedo,  Peíl*  u.. 
en  dar  consejos  conformes  al  injusto  anhelo  délos  Pc‘ joS 
fiadores  de  la  sociedad  civil;  persuádase,  sobre  todos  e  i 
tiempos  actuales,  quenada  satisfará  á  esos  hombres,  ,r. 
no  sea  la  total  destrucción  del  principio  de  autoridad,  ('  .,L 
do  freno  religioso  y  de  toda  regla  do  derecho  y  de  ju»  *  ur 
Y  para  desgracia  de  la  sociedad  civil,  esos  misinos  P^  pi¬ 
fiadores  que.  con  sus  discuraos  y  escritos  han  logrado 
tir  las  conciencias,  enflaquecer  el  sentido  moral  y  P1111 
el  horror  á  lo  injusto,  están  haciendo  todo  lo  posihio 
persuadir  á  las  gentes  de  que  el  derecho  invocado  p°r  otr3 
las  naciones  donde  reinael  sentimiento  de  lo  justo  no  &  f6 
cosa  sino  un  injusto  y  despreciable  capricho,  i  Ay!  {0iU 
llora,  vacila  y  desmaya ,  el  mando  desfallece;  rebajé  ¿e 
grandeza  de  tos  pueblos;  infesta  la  tierra  la  corrüpc '  ,  el . 
sus  moradores,  porque  han  conculcado  las  leyes,  v°lca  - 
derecho  y  rolo  la  eterna  alianza.  .  '  ,  jjjr 

En  medio  do  estas  densas  tinieblas,  que  Dios,  en  su»  0. 
penetrables  designios  permite  envuelvan  á  las  nación^ ■ »  r 
liemos  nos  toda  nuestra  esperanza  y  confianza  en  el  c  lCio> 

♦  tisuno  Padre  de  las  Misericordias  y  Dios  de  todo  con^  . 
que  nos  consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones.  El.  ,  je 
tamente  quien  nos  inspira,  venerables  hermanos,  esp»  1  y(r 
concordia  y  de  unanimidad,  y  quien  lo  acrecentara  en  ujo, 
so, tros,  para  que  unidos  á  Nos  con  el  mas  estrecho  y 
por  la  identidad  de  sentimientos,  fsteis  prontos  á  som 
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i°n  Nos  la  suerte  que  Nos  esté  respectivamente  reservada  en 
,0s  secretos  designios  de  su  Divina  Providencia.  El  es  quien 
COn  lazos  de  caridad,  une  entre  si  y  con  este  centro  de  la 
%lad  y  unidad  católica,  á  los  Obispos  del  mundo  cristia- 
que  amamantan  con  la  doctrina  evángelica  á  los  fieles  en- 
Rendados  á  su  custodia,  mostrándoles  el  seguro  camino  en 
,  e(fio  ^  jas  tinieblas,  y  anunciando  á  los  pueblos  con  la  y  ir* 
de  la  prudencia  las  sacratísimas  palabras.  El  es  quien, 
°we  todas  las  naciones  católicas,  difunde  hoy"  espíritu  de  ora» 
iy11)  y  quien  inspira  sentimientos  de  equidad  á  las  no  ca- 
jjyCas  para  que  juzguen  rectamente  de  los  sucesos  actuales. 

admirable  unión  de  oraciones  en  todo  el  universo  ca- 
i  ’co,,  estas  muestras  tan  unánimes  de  amor  á  Nos,  espresa- 
con  tan  varios  modos  y  que  acaso  no  tienen  igual  en  las 
Nes  pasadas;  todo  esto  manifiesta  con  la  mayor  elocuen* 
?a  cuánto  importa  á  los  hombres  de  recta  intención  con- 
I  n¡rse  hácia  esta  cátedra  del  Bienaventurado  Principe  de 
? -Apóstoles;  cátedra  que  ha  sido  siempre  luz  del  mundo, 
.^tra  de  verdad  y  nuncio  de  salud,  y  que  hasta  la  consu¬ 
elen  de  los  siglos  no  cesará  de  ensenar  las  inmutables  le- 
Me  la  eterna  justicia.  No  se  dirá  ciertamente  que  los  pue- 
de  Italia  se  hayan  rezagado  en  estos  magníficos  tés¬ 
enlos  de  filial  amor  y  respeto  para  con  esta  Sede  Apos- 
p  lCa;  pUes  s011  nrnchos  cientos  de  miles  los  que  nos  han 
<*ito  afectuosísimas  cartas,  no  para  exhortarnos  á  esa  re- 
nciliacion  que  los  hábiles  nos  piden  con  tanto  clamoreo, 
e  para  compartir  nuestras  penas,  nuestros  afanes  y  nuestras 
Jimias;  para  demostrarnos  su  amor  y  probarnos  cuanto 
restan  la  inicua  v  sacrilega  espoliaoion  del  principado  civil  de 
(sta  Sama  Sede. 

a],  "°r  tanto,  antes  de  poner  fin  á  este  discurso,  declaramos 
5 y  paladinamente,  ante  Dios  y  los  hombres,  que  nin- 
necesidad  tenemos  de  reconciliarnos  con  nadie.  Pero, 
^Pando,  aunque  indignamente  como  en  la  tierra  ocupamos 
Y  Pgur'  de  Aquel  que  oró  por  los  transgresores  de  la  ley 
j  íldió  perdón  para  ellos,  estamos  del  lodo  propuesto  á  per- 
Uu>  á  los  que  nos  aborrecen  y  á  orar  por  ellos,  á  fin  de 
resbluidos  por  la  gracia  de  Dios  á  mejor  camino,  pue- 
Ln  Merecer  asi  la  bendición  del  que  osen  la  tierra  Vicario  de 
v>st°.  Si,  de  todo  corazón  pedimos  por  ellos  y  estamos 
°htos *á  ' perdonarlos  y  á  bendecirlos  en  la  hora  y  punto 
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que  áe  conviertan.  Mas  entre  tanto,  no  podemos  permanecí 
inactivos,  como  si  nada  nos  curásemos  de  las  humanas  ca 
midades;  no  podemos  menos  de  sentir  grave  conmoción  Y  y 
nien to,  considerando  como  nuestros  los  daños  y  perjuicios 
justamente  causados  á  los  que  padecen  persecución  Poi  ‘ 
justicia.  A  causa  de  esto,  mientras  el  dolor  oprime  nue  ^ 
corazón,  y  al  propio  tiempo  que  dirigimos  á  Dios  nuestras, 
plicas,  satisfacemos  al  grave  cargo  de  nuestro  supremo  ap .  g 
tolado  hablando,  enseñando,  condenando  todo  lo  que  ¡ 
y  su  Iglesia  enseñan  y  condenan,  á  fin  de  que,  íirnacs  ^ 
en  nuestro  camino,  cumplamos  hasta  el  fin  el  ministerio 
palabra  que  hemos  recibido  de  Nuestro  Señor  Jesús  Uc 
testimonio  al  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios.  .  Do 
Por  consiguiente,  si  se  exige  de  nos  cosas  inJUS  t  A-a¬ 
podemos  otorgarlas.  Si  se  pide  nuestro  perdón,  de  buen  8, 
do  le  otorgaremos  amplisimo,  como  lo  hemos  reciem  ,}11 
te  declarado.  Mas  para  pronunciar  esta  palabra  de-P  eS. 
en  un  modo  completamente  conforme  á  la  santidad  ue  y 
tra  dignidad  pontificia  ,  doblamos  ante  Dios  la  rom  ^ 
abrazados  al  triunfal  estandarte  de  nuestra  redenciones 
plicamos  humildísimamente  á  Jesucristo  se  digne  “ej*í¡0nó 
do  su  caridad,  para  que  perdonemos,  así  como  El  P^0)a- 
á  sus  enemigos,  antes  de  entregar  su  espíritu  santísimo 
nos  de  su  Eterno  Padre.  ..  ,,ll(j  dd 

Pedírnosle  fervorosamente  que  asi  como,  en  vl . 
perdón  por  El  otorgado,  en  medio  de  las  densas  ^  glis 
que  cubrieron  toda  la  tierra,  iluminó  los  espinas 
enemigos,  los  cuales1,  arrepentidos  de  su  horrible 
se  volvían  golpeándose  el  pecho,  del  propio  modo,  e  o - 

dio  de  estas  tinieblas  de  hoy,  se  digne  sacar  de  l°s  s# 
lubles  tesoros  de  su  misericordia  infinita,  los  d°ne 
gracia  celestial  y  victoriosa,  á  fin  de  que  todos  los  e  pe¬ 
cios  se  restituyan  á  su  único  redil.  Y  sean  cual  <311 
ren  los  impeneirables  designios  de  su  divina  Prpvidy  e  ja 
nombre  de  su  iglesia  pedimos  á  Jesucristo  que  J^jgi# 
causa  de  su  Vicario,  causa  de  su  Iglesia;  que  m  fot" 
contra  los  embates  de  sus  enemigos,  que  la  Mu  g0J dig11® 
lalezca  con  un. glorioso  triunfo.  Pedírnosle  también  cgir 
restituir  el  orden  y  la  quietud  á  la  perturbada  soejejj3 
ceder  esta  paz  tan  deseada  para  el  triunfo  de  la  ^  j¡0  (l 
que  solo  de  El  esperamos.  Pues  ciertamente,  en 
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trastorno  de  Europa  y  del  universo  entero,  y  de  los 
jpé  tienen  el  arduo  cargo  de  regir  los  destinos  de  los  pue¬ 
blos,  solo  Dios  puede  combatir  con  Nos  y  por  Nos;  Júzganos, 
°'1  Dios  y  dicierne  nuestra  causa  de  la  nación  no  santa ;  da - 
nos ,  Señor  paz ,  en  nuestros  dias,  porgue  no  hay  otro  que 
P°*'  Nos  pelee,  sino  tú,  que  eres  nuestro  Dios. 


El  PAPA  Y  LA  DIPLOMACIA,  POR  LOUIS  VEUILLOT.  (1) 


M.  Arturo  de  La  Guéroniére,  consejero  de  Estado,  alto  íns- 
Pecior  de  la  prensarse  abre  á  si  mismo  la  liza  que  ha  cerra- 
a°  en  muchas  ocasiones  á  los  demas.  Con  licencia  de  sus  su¬ 
priores,  después  de  haber  considerado  que  «el  primer  deber 
^  la  vida  pública  es  el  de  concurrir  á  ilustrar  la  opinión  de 
país, »  publica  un  folleto,  en  que  trata  de  Roma,  de  la  Ita- 
ja  Y  de  la  Francia.  M.  de  la  Guéroniere  trata  de  la  Francia, 
ae  Roma  y  de  Italia  con  el  mayor  desembarazo,  arrojando  mas 
¡fibras  que  luz  sobre  las  cosas  que  pretende  aclarar.  Se 
¡ria  que  no  sospecha  que  la  Francia,  Roma  y  la  Italia  son 
'r  nombres  distintos  de  una  misma  cuestión,  y  que  esa  cues- 
lQn  es  un  poco  mas  grande  que  el  mundo,  puesto  que  abraza  á 
0(la  la  humanidad  en  lodo  su  porvenir. 

.  M.  deba  Guéroniere  se  ocupa  de  las  empresas  (Rd  Piamon- 
?  revolucionario,  al  que  llama  Italia,  contra  el  Pontificado  al  que 
Jatoa  Roma,  como  si  solo  se  tratase  de  uno  de  esos  grandes  actos 
Uebrigandaje  á  los  queel  triunfoda  el  nombre  de  conquista. El  so- 


«  P)  La  Esperanza,  acreditado  periódico  do  Madrid, y  uno  do  los  que  mas 
Jacios  han  prestado  y  prestan  á  la  buena  causa,  ha  hecho  la  traduc- 
D  0n  5*e  este  Folleto,  de  que  nosotros  nos  valemos,  confiando  en  la  ge- 
.  fosidad  do  una  empresa  tan  interesada  en  la  propagación  y  defensa 
he  08  *ntereses  católicos.  La  traducción  que  nosotros  podríamos  haber 
„ „cho»  no  seria  tan  correcta  y  castiza  como  la  que  tomamos  de  La  Es- 
leranza. 

( Nota  de  la  redacción  de  La  Gruz-J 
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berano  victorioso  encuentra  que  la  capital  y  los  Estados  del  sobe- 
rano  vencido  le  convienen  mucho;  tiene  ya  los  Estados,  y  qm0r0 
coger  la  capital,  porque,  dice,  la  Italia  la  necesita.  La  Francia» 
por  su  parte,  no  puede  oponerse  de  un  modo  absoluto  á  es- 
to,  que  no  le  parece  absolutamente  injusto,  pero  que  ciertas  de¬ 
licadezas  de  conciencia  la  jmpiden  aprobar  también  absolutamen¬ 
te;  no  desespera,  sin  embargo,  de  hallar  un  medio  de  arreglar0 
asunto.  lié  aquí  lo  que  M.  déla  Guéronniére  ha  encontrado  pa' 
ra  ilustrar  á  la  opinión  de  la  Francia  sobre  Roma  y  la  Italia. 

M*  de  la  Guéronniere  ha  dicho  de  sí  mismo,  con  esa  eíegan' 
cia  que  toda  la  prensa  admira:  «Siempre  me  ha  guiado  0 
brújula,  !a  moderación.»  Dice  bien,  si  yo  no  he  olvidado  con 

pletamente  los  combates  que  ha  tenido  ocasión  de  dar  contr 

•a  fuerza  ó  presente  ó  futura.  Respecto  del  Piamonte  y  0 
los  señores  de  Italia,  su  estilo  es  todo. flores  y  almíbar,  P0' 
ro  calumnia  bastante  á  los  católicos  de  Francia  y  no  ha  sa¬ 
bido  darse  el  buen  tono  de  respetar  al  Papa.  No  puede  d 
simular  que  ese  soberano,  por  otra  parte  honrado  y  buen  • 

.  ba  merecido.' muy  bien  todo  lo  que  le  sucede.  ¿Acaso  no  se 
negó  el  Papa ‘á  corregirlos  célebres  abusos  de’ su 
no?  ¿No  ha  rechazado,  con  la  misma  obstinación,  las  dj? 
sas  conbinacíones  que  se  le  han  presentado  para  que  Pu0,el6 
salir  de  un  modo  honrroso  de  dificultades?  Esto  es  lo  <j0 
pretende  también  probar  M;  de  La  Guéronniére,  sirviena i 
se  de  los  despachos  diplomáticos  presentados  recientemc  _ 
á  las  Cámaras.  Y  sin  dejar  esto  de  la  mano,  su  moderac 
se  ejercita  en  ridiculizar  y  aun  en  hacer  odioso  á  e?e  son 
rano,  sin  tropas  y  sin  recursos,  que  se  atreve  á  resistir0 
poderosa  Francia  y  al  Piamonte  vencedor.  ,n 

En  ctfanto.á  la  conclusión,  á  la  solución  del  folleto,  se© 
unos,  falla;  según  otros,  el  folleto,  en  vez  de  una  s0*uC1v,,r 
presenta  dos  .  Después  de  mucho  razonar  para  hacer 
que  la  Francia  debe  por  fin  abandonar  Roma  á  la  halia’  Q, 
de  La  Gueronniere  parece  anunciar  que  la  Francia  se  pr0P 
ne  continuar  protegiendo  al  Papa  en  Roma.  Ciertos  per»00  • 
eos  familiares  dicen  que  esto  debe  entenderse  solo  00  u 
tiempo  moral ,  como  en  Gaela,  según  otros  periócHc°s 
familiares  aun  que  los  primeros,  pero  acaso  menos  bien 
formados  que  ellos,  la  protección  debe  entenderse  por  un 
po  ilimitado.  Entre  estas  opiniones  encontradas,  la  ?P.l0l0len- 
se  encuentra  tan  ilustrada  como  quisiera.  Que  la  opimo11 1 
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ga  paciencia:  la  oscuridad  no  es  sino  momentánea,  y  pronto  la 
disiparán  los  hechos. 

Tal  es  ese  escrito  que  ocupa  á  la  Europa.  Por .  todo  mé* 
Mío,  solo  brilla  en  él  la  cualidad  antifrancesa  do  no  decir 
«ada.  Kn  ese  escrito  se  escamotean  sin  esfuerzo  los  argumen¬ 
tos  que  la  reflexión  levanta  también  sin  esfuerzo.  La  frase  va 
^oscilando  en  tortuosos  replieges;  parece  que  oculta  algo  en  las 
cavernas  sonoras  del  periodo  y  solo  oculta  la  contradicción. 
El  autor  del  folleto  es  esencialmente. un  escritor  de  noche, 
tonto  mas  importante,  cuando  menos  se  le  ve  y  él  se  deja 
Ver.  Sin  embargo  el  traje  de  consejero  de  Estado  que  vis¬ 
to»  le  da  alguna  consideración  aun  al  medio  dia.  La  pren¬ 
sa  que  so  atreve  á  hacer  algunas  relrisciones  sobre  el  es¬ 
crito,  no  acaba  de  ponderar  al  mismo  tiempo  su  elocuencia. 
Quien  no  ba  leído  los  periódicos  familiares,  no  sabe  aüu  bas¬ 
to  qué  punto  puede  descender  la  alabanza.  En  suma,  todo 
el  mundo  lee  y  comenta  las  palabras  de  M.  de  La  Guérontére, 
V  es  necesario  refutarlas. 

•  En  el  momento  de  emprender  esta  tarea,  comprendo  que 
es  inútil:  ¿especio  de  los  lectores  ca'ólicos,  M.  de  La  Guéron- 
hiere  ha  consegido  indignarlos  mas  que  seducirlos.  Respecto 
ios  otros,  de  los  que  componen  la  masa  de  la  opinión  libe* 
ral  y  revolucionaria,  M.  de  La  Guéroniére  se  ha  lomado  un 
trabajo  inútil:  no  necesitan  ni  preleslos  ni  alientos,  y  ningu¬ 
na  objeción  llegará  hasta  ellos.  La  Europa  se  halla  en  un 
camino  en  el  que  ya  ninguna  voz  puede  detenerla,  ni  nun- 
8una-  fuerza  humana  sujetarla.  Llegará  á  tocar  el  fondo  del 
abismo. 

Escribo,  pues,  sin  esperanza  de  éxito,  no  para  ilustrar  á 
Ia  opinión,  que  ya  no  verá  claro  sino  á  la  luz  del  incendio, 
V, si  únicamente  por  honor,  para  añadir,  una  protesta  al  corlo 
^mero  de  las  que  se  levanten  ante  el  cortejo  triunfal  de  la 
‘^postura  y  de  la  iniquidad.  En  los  tiempos  que  hemos 
Jtoanzado,  todo  cristiano  debe  recordar  que  el.  traidor  hacia 
a  verdad  no  es  solo  quien  falta  ó  ella  por  los  engaños  del 
tooguaje,  sino  también  aquel  que  no  la  ¿rocía  ma  alta  y  li¬ 
lemente. 

Obligado  á  ser  lacónico  y  á. concluir  pronto,  no  me  ocu* 
Jja|,é  del  gobierno  pontificio  inicua  y  bárbaramente  despoja* 
El  objeto  de  las  calumnias  de  que  en  lodo  tiempo  ha  sido 
blanco,  se  muestra  hoy  do  un  modo  harto  evidente.  So 


lia  tratado  de  inflamar  á  la  ignorancia,  (le  alentar  á la  folPnI  ’ 
de  enervar  hasta  la  fidelidad,  de  justificar  el  crimen.  A 
esto  se  lia  respondido  sin  réplica  y  sin  provecho  Aniquii 
das  veinte  veces,  veinte  veces  las  acusaciones  mas  absun “ 
se  han  renovado,  y  cada  vez  con  obstinación  mas  ciük »  • 
M.  de  La  Guéroniére,  nos  dice  también  que  la  diplomacia  P 
dia  «el  término  de  numerosos  abusos.»  El  único  abuso  1  g 
los  enemigos  del  gobierno  pontificio  quieren  corregir  enei,r 
su  existencia,  y  al  menos  muchos  de  esos  enemigos,  los 1 
nobles,  tienen  la  sinceridad  de  convenir  en  ello,  .  . 

M.  de  La  Guéroniére,  que  ha  recogido  lautas  0Plfll?B  ja' 
ha  pedido  también  toda  clase  de  reformas;  antes  de  que 
brújula  déla  moderación»  le  condujera  al  puerto  det  C° , 
jo  de  Estado.  Sabe  lo  que  los  partidos  suelen  reclamar  cu< 
do  piden  reformas;  sabe  por  cuantas  razones  los  gobierno» 
ben  mirarse  mucho  antes  de  conceder  las  reformas  que  se  ^ 
pidan.  Las  reformas  pueden  ser  buenas  cuando  el  soberano 
hace  con  plena  libertad.  Siempre  se  ha  tenido  el  cuidan 
exigirselas  al  Papa  públicamente,  como  para  poner  una  81  ‘ 
mas  en  manos  de  los  sediciosos.  Al  dia  siguiente  de  da  1 
dida  de  la  Itomanias,  se  conjuraba  al  Papa  á  que  conce  ^ 
se  reformas.  En  el  mismo  peligro,  el  joven  y  admirable  j.  j. 
de  Nápoles  recibió  el  mismo  consejo,  y  quiso  seguirle-  ) 
hubiera  sido  para  su  pueblo  y  para  él  que  hubiera  daU  J 
fes  á  sus  soldados.  Desdo  1851  hasta  fines  de  1860,  ¡cVr 
tas  instancias  no  se  han  hecho  para  obtener  del  Empel  y 
dejase  mas  espacio  á  la  libertad!  Ha  permanecido  soru \> 
lejos  de  conceder  eso,  algunos,  y  de  aquellos  que  ^  ¿ju¬ 
dian,  han  perdido  la  libertad  de  que  estaban  gozando./  •  , 
do,  en  fin,  sintiendo  que  su  fuerza  era  respetada  é  111(3  jja 
labio  para  lodos,  el  Emperador  lia  hecho  concesiones,  ¿fiu  aI).. 
concedido?  Para  la  prensadas  circulares  ministeriales, p°c°  ,  j0g 
quilizadoras,  y  pronto  seguidas  de  la  negativa  de  autorizar 
redactores  de  los  periódicos  suprimidos  para  publica r’otfO 
riódicos.'Para  los  cuerpos  deliberantes,  el  derecho  de  ham<>6 
lodo  durante  algunos  dias,  y  el  de  votar  un  mensaje,  ca 
no  «altera  en  nada  la  Constitución  existente.»  Las  re.  ní|o 
que  se  exigían  del  Santo  Padre  en  voz  alta  bajo  la  P1'05.1” 
la  sedición,  bajo  la  presión  de  la  invasión  y  bajóla  Pre?\!¡0[}. 
la  protección,  esas  reformas  eran  simplemente  una  revom 
¡Gran  diferencia  hay  entre  los  consejos  y  los  ejempl°s- 
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Prescindiendo,  pues,  de  toda  discusión  sobro  esos  «falsos 
Onerosos  abusos»  que  deshonraban  .  al  gobierno  pontificio 
y  sobre  las  escelenles  reformas  «con  las  que  se  pretendía  sal- 
apIe»  empiezo  por  de  pronlo  á  examinar  la  actitud  de  los 
Róbeos  hacia  el  imperio.  Pruebo  que  no  han  sido  ingratos 
¡l  hostiles,  comoM.  de  La  Guóronniére  lo  pretende  para  te- 
?er  ocasión  de  atribuirles  la  re-islencia  del  Soberano  Pontífice, 
Pilleando  así  la  política  cuya  apología  liace  muy  torpemente. 
Pvo  este  estudio  hasta  el  instante  de  la  guerra,  época  en  a 
jlPa  actitud  de  los  católicos,  sin  cesar  de  ser  leal  y  legal, 
ío  sin  embargo  modificarse. 

.  Abordando  después  los  acontecimientos  de  estos  últimos 
P,  hago  la  historia  diplomática  de  ellos.  Examino  los  do- 
denlos  que  M.  de  La  Guéronuiére  pretende  analizar,  busco 
“pellos  la  realidad  de  los  ofrecimientos  hechos  al  Sanio  Padre, 
Jios  motivos  y  el  carácter  de  la  resistencia  del  Sanio  Padre 
Pa  aceptarlos.*  En  lo  que  toca  á  Roma,  solo  tenemos  los  do- 
fíenlos  que  emanan  del  gobierno  francés,  y  aun  en  esa  co- 

v  Pión  no  deja  de  haber  lagunas.  Sin  embargo,  en  ellos  ve- 
.  s  de  qué  modo  M.  de  La  Guóronniére  espone  falsamente 
lílo  mismo  que  dice  quiere  aclarar. 

.En  ese  punto  es  en  el  que  su  moderación  se  olvida  ante  la 
Pj^tad  y  el  dolor  del  Soberano  Pontífice,  importunado  en  el 
a%ino  por  la  diplomacia,  mientras  sus  soldados  eran  asesi— 
fa ¡dos  cn  Caslelfidardo.  M.  de  La  Guóronniére  habla  do  Cas- 
jfidardo  en  términos  que  los  diarios  ingleses  encuentran  im¬ 
itables.  ¡Sentimiento  piamontés,  al  que  la  victoria  no  salis- 
‘P,  y  que  conserva  un  amargo  .resentimiento  de  la  abnega- 
f1  °n  Y  del  martirio!  Para  burlarse  dc'Pio  IX,  se  apodera  de 
l  cbárla  de  la  diplomacia  inconsideradamente  recogida,  y  de 
;!  pe  nunca  un  publicista  de  complexión  un  tanto  digna  se  ba- 
ar,a  a  recoger  armas.  Eso  humilla.  ¿Qué  necesidad  ó  qué  vana 
^eranza  abrigaba  de  rebajar  á  la  augusta  víctima?  ¡Ah!  ¡el 
pimiento  déla  decencia  pública  se  ha  perdido!  Guando  se 
{jbjicó  el  almibarado  folleto  El  Popa  y  el  Congreso ,  le  com- 
,(í  al  beso  de  Judas.  La  tragedia  ha  seguido  su  curso,  pre- 
desde  entonces.  Se  ha  pasado  por  el  pretorio,  se  ha  le- 
k , 0  el  asalto  de  los  sicarios  y  los  silbidos  del  populacho,  ha- 
.  miente  provocado;  se  ha  realizado  la  subida  al  Gólgota,  nos 
‘‘amos  ahora  en  la  cumbre  del  Calvario,  V  la  víctima  esta 
*ja-cruz  esPerand°  Ia  lanzada.  Fallaba  la  esponja  de  hiel: 

I 
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Después  de  estas  rectificaciones,  podía  dejár  la  pluma-  Qfl® 
el  Papa,  simple  Obispo  de  liorna,  ocupe  en  ella  material® 
mas  ó  menos  espacio;  que  un  soldado  francés  ó  un  soldado  P 
monlés  guarde  la  entrada  del  Vaticano,  que  haya  llegado  a  » 
la  entrada  délas  Catacumbas,  ó  que  el  prisionero  habite  o1  ‘ 
quiera  otra  cárcel,  poco  importa.  Pero  esta  pretendida  c0,n  |a 
sion,  ya  propuesta  por  M.  About  y  otros  publicistas  0 .  ef 
misma  estofa,  no  es  mas  que  un  episodio.  Después  de  11 
planteado  la  verdadera  cuestión,  he  buscado  la  conclusión 
dadera.  . 

Cuando,  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  el  Papa  sea  desp^ 
jado  de  Roma  y  muy  pronto  después  el  mundo  sea  desp  i 
del  Papa,  una  cuestión  mas  grande,  la  cuestión  capil®’* 

M.  de  La  Guéronniére  no  aborda,  quedará  en  pie:  ¿que  ¡u(jo 
([e  la  Francia,  Roma  y  la  Italia,  qué  será  del  mundo  v 
de'  n*-— n  ’  “ 


leí  Pontificado? 


jierafl 


Este  es  el  horizonte,  lleno  de  tinieblas,  en  el  que  qul?¡f  ¿i 
leer  lodos  los  que  aun  tienen  el  honor  de  pensar.  M-  0  |ü3 
Guéronniére  no  ha  soñado  en  alumbrar  ese  horizonte  con 
fulgores  de  su  elocuencia.  Habrá  sido  eso  porque  no  ten®  * 
ocuparse  de  lo  que  se  hará  del  mundo  de  aquí  á  algunos  ®t'f0 
ses,  cuando  llegue  el  momento  de  ocuparse  de  ello,  con 
folleto  se  habrá  despachado.  •  de 

Yo  no  encuentro  sea  inútil  considerar  las  eventualidad**  . 
mañana.  No  desconozco  el  valor  de  M.  de  La  Guérronn  ^ 
sé  que  me  anonada;  pero  contentarme  con  refutarle,  me  r  e. 
cia  un  trabajo  frívolo.  No  pudiendo  hacer  nada  contra  ^ 
so,  me  siento  humillado  al  luchar  contra  el  espíritu  c°innu6 
escribe.  Después  de  haber  mostrado  cuales  ese  espíritu,  a  Go 
no  estoy  muy  seguro  de  que  se  conozca  él  mi  mo,  y  s  ,  .eada 
lo  interior  de  los  acontecimientos  cuya  superficie  ha  coi  g. 
con  falsos  colores,  salgo  del  terreno  de  los  hechos  pcf  e,¡ére 
Colocándome  en  el  último  término  á  que  la  Revolucionad”,, 
llegar,  mas  allá  dé  las  mezquinas  combinaciones  do 
en  plena  utopia  mazziniana,  contemplo  la  situación  en  que  1  r 
inanidad  no  ha  vuelto  á  verse  desde  Nerón:  contemplo  ai  “ 
do  sin  el  Papa.. 

Seria  esta  materia  de  un  libro,  y  me  limito  á  alguna®  p3t e 
ginas;  pero  un  libro  seria  aun  mas  inútil  que  un  folleto  en  6 
tiempo  de  perfeccionamiento  de  razón  y  de  libertad,  ca  Le 
solo  se  atiende  á  los  artículos  de  los  periódicos,  y,!en  e 
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í0  todo  el  mundo  obtiene  el  permiso  de  escribir  en  los  periódi- 
(¡08;  Por  lo  demás,  las  verdades  que  recuerdo  son  vulgares,  y 
e$táh  á  la  vista  de  lodos. 

i  .Esta  contemplación  de  un  porvenir  sombrío  y  horrible,  no 
sin  embargo,  de  ofrecer  algún  consuelo.  Que  los  católicos 
'6ven  á  ella  sus  miradas  sin  temor.  La  1  invencible  verdad  no 
pede  aparecer  al  alma  humana  mas  venerable  que  en  esa  con- 
eQlPlacion,  ni  puede  responder  mejor  á  sus  mas  nobles  «aspi- 
l^iones.  Él  alma  se  encuentra  orgullosa  de  pertenecer  a  la 
pesia,  se  afirma  en  su  conciencia  . á  la  vista  de  la  justicia,  y 
¡diente  consolada  por  la  esperanza  de  la  misericordia,  bella 
^  Para  contemplar  la  justicia  de  Dios,  aunque  terrible  por 
Ja  parle;  repara  y  cura,  y  á  todos  los  que  aceptan  la  jusli- 
,la>  queda  asegurada  la  misericordia.  Tengamos  solo  el  cui- 
°de  confesar  la  verdad  con  mayor  firmeza  aun  de  lo  que  pro¬ 
bamos  contra  la  mentira.  La  prudencia  del  momento  quépa¬ 
la  condenado  siempre  á  los  espíritus  que  se  adhieren  dema¬ 
ndo  á  lo  verdadero;  pero  siempre  también,  y  mas  particular¬ 
íce  en  los  grandes  peligros,  el  espíritu  de.  verdad  ha  con¬ 
dado  esa  prudencia,  ha  detestado.su  silencio,  y  ha  reproba- 
¿  sus  fáciles  acomodamientos.  Ciertos  discursos,  pronuncia- 
a;8  con  grandes  aplausos,  por  hombres  á  quienes  respeto,  me 
mas  que  todos  los  escesos  de  la  prensa  y  todos  los  er- 
°res  de  la  diplomacia.  La  verdad  solo  se  avergüenza  de  estar 
JfJltá,  decía  Tertuliano:  esta  es  la  única  deshonra  que  puede 
Mr,  \  ia  raiz  de  los  males  que  sufrimos  ahora,  se  bailan 
/Nades  humilladas  y  ocultas;  el  error  lía-crecido  mas -esposo 
bre  ellas  como  la  yerba  sobre  las  tumbas.  Grandes  desastres 
Vft fundan.  Si  la'  verdad  perece,  quién  se  salvará?  Los  Re- 
rs  Perderán  la  autoridad,  los  pueblos  perderán  la  libertad,  lo- 
j!°%á  presa  de  la  fuerza,  no  de  la  fuerza  que  crea,  sino  de 
¡  JUerza  que  destruye.  Nosotros,  que  somos  cristianos,  no  use- 
3  del  funesto  poder  de  disminuir  -las  verdades;  respetemos 
la  !°da  su  altura  á  esos  faros  divinos  que  muy  luego.se  levan- 
^  solos  sobre  el  diluvio  de  las  grandes  aguas. 


¡ 


LOS  CATOLICOS  Y  EL  IMPELIO. 


Es  sabido  quo  los  católicos  se  apresuraron  á  aceptar  el 
perio.  M.  de  La  Guéronniére  señala  esos  sentimientos,  P,0 
no  indica  todas  jsus  causas  y  desconoce  su  duración-  y  g0„ 
encontrar  entre  los  católicos "  un  partido  hostil  al  imperi°»  -r 
bre  el  cual  la  Santa  Sede  ha  apoyado  su  resistencia.  No  ct  0| 
prende  siquiera  lo  ridicula  que  es  lá  suposición  de  que>  ,  ger 
caso  en  que  se  encuentra  la  Iglesia,  el  Santo  Padre  Puea!;  íít' 
el  patrocinador  ó  el  instrumento  de  un  partido.  Veremos  Quc  0 
ñora  de  un  modo  esencial  lo  que  es  un  Papa.  .  0Ses 

«Había  hombres,  dice,  católicos  insensibles  á los  iD  ,-^as 
de  la  fe,  que,  después  de  haberse  mezclado  á  nuestras aIllljjer 
luchas  políticas,  conservaban  el  sentimiento  amargo  de  s11  , .  ¡a 
rota.  Se  aprovecharon  de  la  libertad  que  el  imperio  daba. 
Religión ,  no  en  vísta  de  las  obras  (divinas  que  son  lo  g  y 
de  la  Iglesia,  sino  en  provecho  de  pasiones,  de  espera0*^ 
de  designios  que  la  Francia  acababa  de  condenar  con  u 
solemne.»  c0n' 

¿Quiénes  eran  esos  hombres,  y  cómo  pudieran  esplota  ^ 
tra  el  ¡mperío  las  ventajas  concedidas  á  la  Religión?  M-  0(]eOs 
Gueronniére  prosigue;  su  frase  femenina  multiplica  *os.t)|es á 
y  los  subentendidos,  y  muy  luego  esos  hombres,  ioSáP3  ^ 
los  intereses  de  la  fé,  son  bastantes  podeftsos  en  Francia 
los  católicos,  y  en  liorna  sobre  el  Papa,  para  hacer  b'oc  r 
todas  las  benéficas  intenciones  de  la  política  francesa,  Y  ¡(í0S, 
en  el  caso  al  imperio  de  defenderse  contra  el  Papa  y  sus  o  o 
sus  falsos  amigos.  ‘  ¿e 

Sin  embargo,  el  clero  no  entra  en  la  conspiración,  Y ...  jg¡r 
La  Gueronniére  no  encuentra  ninguna  acusación  que  '  g¡0- 
le.  «Es,  dice,  el  clero  mas  ilustrado,  mas*  piadoso,  uia®  eo- 
teresado  del  mundo.  Ha  mostrado  sucesivamente  su  in 


(^ncia,  su  valor,  su  amor  á  Dios  y  ala  patria.  Su  palriotís- 
11)0  es  inseparable  de  su  fe,  y  si  se  halla  dispuesto  á  morir,  co- 
1110  en  una  época  nefasta,  al  pie  de  sus  altares,  se  halla  igual¬ 
óte  dispuesto  á  llenar  todos  sus  deberes  hacia  ese  pais  y 
!‘dcia  su  soberano.»  ¡Justos  elogios!  ¡Y  ese  clero  del  que  M. 
ae  La  Guéronniére  habla  con  esa  pompa  de  respeto,  es  el  mis- 
1110  clero  á  quien  insultan  todos  los  dias  de  un  modo  abomi  ¬ 
nóle  é  impunemente  los  diarios  vigilados  por'M.  de  La  Gué- 
°ori¡ére!  Pero  he  aquí  otra  contradicción:  si  ese  clero  cuya  vir- 
Utl  debe  ejercer  necesariamente  una  gran  influencia  sobre  los 
Jütes,  confia  en  vos, ¿qué  temeis?  Si,  al  contrario,  está  ofen  - 
l Ida  y  asustado,  si  su  fé  «insuperable  de  su  patriotismo» 
L6  obliga  á  pensar  con  preferencia  en  lo  que  impele  á  desa- 
Y  f  las  persecuciones,  ¿de  qué  manera  dais  cuenta  de  ello? 

>  por  último,  ¿cómo  os  figuráis  que  bastan  algunas  intrigas 
algunos  hombres  notoriamente  «insensibles  á  los  inte- 
•  Ses  de  la  fe  «para  engañar  al  clero  mas  ilustrado  del  muQdo? 

, ,  Algunos  hechos  y  algunos  nombres  echarán  por  tierra  las 
ágiles  invenciones  de  M.  de  La  Guéronniére! 

.  En  1851,  tres  años  después  del  voto  de  10  de  diciembre, 
Jate  años  después  de  la  caída  de  los  Borbones,  treinta  y 
'Qco  años  después  de  la  caída  de  los  Napoleones,  sesenta  años 
ppues  de  la  caida  de  la  antigua  Constitución  francesa,  la 
rancia  entera  era  hija  de  la  Revolución.  Su  edad  madura  da- 
?ba  de  1789,  su  virilidad  de  1830.  Todo  lo  que  la  Revolución 
de  aceptable,  era  aceptado  sin  restricción,  y  por  todo  el 
1 1 “üdo.  Ardientemente  se  deseaba  la  paz  en  todas  parles.  Los 
J^bi-es  de  partido,  irritados  por  sus  derrotas  recientes,  no 
pb  numerosos,  y  eran  aun  menos  .temibles  que  numerosos-, 
js.mas  vivos  -han  lomado  fácilmente  el  partido  de  la  Irán - 
wlidád;  pero  entre  los  católicos  no  existían  esos  hombres. 
w.Jtojo  Luis  Felipe;  los  católicos  comprometidos  en  Ja  vida 
'jijea  habían  aceptado  la  Carta:  creían  encontrar  en  ella  la 
'filiación  de  la  religión  y  de  la  libertad  moderna.  A  su  cabe¬ 
llaba  M.  de  Montalembert;  este  nombre  lo  dice  todo. 

8  El  clero  ,  todo  él  renovado  ,  hijo  del  pueblo  por  la 
Jjoi’o,  ñ¡j0  jos  máriires  por  la  fe  ,  solo  había  reci- 
ci~°  de  su  origen  natural  una  indiferencia  respetuosa  há- 
,jd  las  cosas  perecederas,  y  de  su  oiigen  espiritual  el  per- 
||  n  y  el ‘amor  délas  cosas  que  no  perecen.  Entre  aque- 
s  mismos  que  conservaban  sentimientos  políticos,  esos  sen  - 
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timienlos  perfectamente  subordinados  al  deber  religioso, 
taban  muy  templados  por  ese  ambiente  que  no  deja,  nw 
las  verdades  de  la  fe,  nada  que  sea  muy  vivo  en  los  eo  > 
nes.  El  clero,  casi  en  masa,  alentaba  al  pequeño  nucí 
oradores  y  de  escritores  que  se  formaba  al  rededor  o 
de  Móntalembert.  Para  dislingirse  y  separarse  d0  108 
tidos,  esos  hombres  se  proclamaban  caiolicos  ante  era 
Los  Obispos  habían  sancionado  sus  esfuerzos ,  y  esia  [Q. 
una  especie  de  adopción  de  la  Carla,  hija,  ñola  última,  o 
das  las  Constituciones,  con  las  cuales  la  Revolución  na  ^ 
do  de  satisfacerse  y  de  contenerse.  Creo  que  M.  íle!a.Yat|e 
ronniére  nes  combatía  entonces  en  algún  peridico  tegilim 
provincia.  .  .  .  v,us- 

Bajo  la  República,  los  católicos  habían  continuado  ia 
cando  la  solución  de  su  bello  problema,  el  acuerdo  el  n0 
libertad  moderna  y  la  Religión.  Lo  difícil  de  este  probtei  * 
estaba  en  saber  lo  que  la  Religión  poüia  dar  á  la  ^ 

lo  que  la  libertad  quería  dar  ája  Religión. Nosotros  eslab^m 
lo  que  se  llamaba  partido  del  orden,  pero  no  éramos  del  Par 
del  orden;  triste  partido,  triste  fusión  en  la  que  dominaban  j» 
sion,  los  odios,  el  terror  hacia  la  libertadjen  el  que  la  g6 
aceptada  como  un  baluarte  de  guerra, no  como  otra  eos 
hallaba  ya  desde  entonces  amenazada  de  expiar  maS«ff0()ro 
de  el  auxilio  que  era  entonces  necesario  pedírsela.  ¿[el 
donde  se  hallaba  entonces  M.  de  La  Guéronniére,  si  era  y 
partido  del  orden  ó  si  era  ya  republicano.  ,  ^ 

M.  de  Móntalembert  tuvo  muy  luego  confianza  en  e 

bre  de  Bonaparle.  Fué  uno  de  los  patrocinadores  ndap°r 
león  contra  Cavaígnac,  candidatura  generalmente  adopm,  r  io 
los  católicos  desde  que  Napoleón  lomó  partido  pubUC  eB 
por  la  soperania  temporal  del  Ponlifice.  Creo  que  aper  la 

ese  tiempo  á  M.  de  La  Gueronniére  en  la  redacción  o  c#i 
Era  Nueva,  periódico  religioso  y  muy  amigo  de  ^aval,°¡Bar" 
á  menos  que  no  entrara  en  la  redacion  mas  larde  con  el  ^  ej 
qiffes  de  Larocbejacquelein,  M.  de  “Móntalembert  cgjeyr®  jje- 
Univers  la  victoria  de  Lilis  Napoleón,  y  M.  de  Faliou  ^uc 
gó  á  ser  ministro  del  nuevo  presidente.  Se  ve  por  e*  jados 
al  dia  siguiente  del  10  de  Diciembre,  los  católicos,  me  ai 
de  antiguo  alas  luchas  políticas  no  trataban  .en»a  jel  je- 
clero,  sembrando  hábilmente  dudas  sobre  las  intenciona 
fe  del  Estado. 
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Sin  embargo,  desde  1849  nacieron  las  dudas  á  causa  de 
Mamosa  caria  del  principe  presidente  al  coronel  Edgar  Ney. 

nos  disgustaría  tener  hoy  el  articulo  que  M.  de  La  Gué- 
r°oniére  debió  escribir  sobre  ese  documento  en  La  Era  Nueva: 
lüe  imagino  que  nuestras  opiniones  debieron  entonces  aproxi¬ 
marse  mucho.  A  pesar  de  haber  manifestado  su  oposición, 
°s  católicos  no  rompieron.  Habiendo  dejado  el  presidente  á 
a  Cámara  y  al  ministerio  que  rasgaran  ese  triste  programa, 
8e  olvidaron  los  recuerdos  dolorosos  de  Savone  y  de  Fontai- 
hcbleau,  que,  como  dice  M.  La  Guéronnióre,  acababan  de 
^sentarse  á  todos  los  ánimos,  pero  no  á  causa  de  la  perfidia 
i e  los  católicos.  Otros  recuerdos,  invocados  sin  cesar,  venían 
lambien  á  hacer  olvidar  esos.  Los  socialistas  amenazaban  la 
Propiedad,  amenazaban  la  sociedad,  amenazaban  la  civiliza¬ 
do.  En  la  tribuna  y  en  los  periódicos  invocaban  á  sus 
Padres  de  1793,  y  parecían  dignos  de  imitarlos.  Savona  y  Fon- 
:ameb!eau  habían  aparecido  como  un  relámpago  en  lo  mas  le- 
íaoo  del  horizonte;  el  terror  aparecía  permanente,  y  para  un 
Porvenir  próximo.  Se  decia  entonces:  La  sociedad  vivirá  dos 
ail°s,  un  año,  un’mes,  algunos  dias.  ¡Y  de  esa  suerte  los  glorio- 
s°s  hijos  de  los  padres  del  93  formaron  el  imperio!  La  Fran- 
J-J3  tenia  miedo.  Luis  Napoleón  era  la  esperanza  secreta  de 
"huellos  de  los  que  le  combatían.  Aun  los  que  rechazaban  el 
Pensamiento  del  imperio  aceptaban  y  deseaban  el  espediente 
ie  la  dictadura.  M.  de  La  Guéronnióre  era  entonces  redactor 
¡jol  Eays,  diario  sin  color,  y  esclamaba:  Emperador ,  jamás. 

clero  contemplaba  el  espantoso  progreso  de  la  anarquía,  y 
110  ignoraba  que  la  solución  de  las  dificultades  humanas  se  ba- 
Ce  entre  el  Papa  y  el  Emperador,  por  el  acuerdo  de  la  fuer- 
materia!  y  moral.  La  hora  habia  llegado:  se  vió  la  fácil  re- 
^lucion  del  2  de  diciembre  de  1851. 

No  existía  en  París  sino  un  solo  periódico  esclusivamenlo 
al°lico.  En  presencia  de  las  barricadas  que  se  levantaron  en 
pU  momento,  ese  periódico  se  adhirió  plenamente  al  golpe  de 
8lado.  No  habia  pedido  el  imperio,  ni  le  pedia:  lo  aceptaba 
p0rüü  un  medio  natura],  legitimo  V  feliz  que  arrancaba  á  la 
Rancia  á  la  inminencia  de  una  revolución  salvaje,  escitan- 
.  a  los  católicos  á  que  prestaran  su  apoyo  al  nuevo  po- 
r>  M.  de  La  Guéronnióre  tenía  entonces  escrúpulos.  En 
1  as  ocurrencias  tan  graves,  supo  divertir  á  la  Francia  dando 
dimisión  de  un  jóven  hermano  suyo  que  acababa  de  ser 
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nombrado  subprefecto.  Muy  luego,  si  no  á  continuación^ 
esc  golpe,  M.  de  La  Guéronoiére  encontró  en  los  emploP 
públicos  la  estabilidad  que  había  buscado  con  tantas  o®rr. 
ras  á  través  de  tantas  opiniones...  Debo  confesar  que  el  Un 
vers  recibió  una  recompensa  muy  apreciada:  el-  presideD  - 
rae  concedió  á  mi  la  gracia  de  un  deportado  republicano. 

La  actitud  del  Univers  era  la  de  la  •gran  mayoría  de  w 
católicos.  Deseo  y  espero' no  incomodar  á  M.  de  Móntale®  ' 
bert  alegando  aquí  su  testimonio  tan  precioso  contra  las  l*'aU' 
dulentas  alegaciones  que  estoy  combatiendo. 

El  12  de  diciembre,  en  una  carta  digna  de  su  firma,  • 
de  Monlalembert  decia.  .L 

«Luis  Napoleón  era  en  1852,  como  en  1848,  el  elogia 
de  la  nación.  Siendo  asi,  creo  que  nada  hay  mas  impruden»  » 
por  no  decir  mas  insensato,  para  los  hombres  religiosos  ,V°3, 
amigos  del  óiden  en  un  país  como  el  nuestro,  que  poner»’? 
través  ó  contra  el  .voto  particular,  cuando  ese  voto  nada  » 
ne  de  contrario  á  la  ley  de  Dios  ni  á  las  condiciones  fuiHu " 
mentales  de  la  sociedad...  ■„ 

«Sin  entrar  en  la  apreciación  de  su  política  estos  tres  a®®, 
recuerdo  los  grandes  hechos  religiosos  que  han  señalado  su 
gobierno  en  tanto  que  el  acuerdo  entre  los  dos  poderes- ha 
rado,  la  libertad  de  la  enseñanza  garantida;  el  Papa  resta" 
cido  por  las  armas  francesas;  la  Iglesia  puesta  en  poses»0?, 
sus  Concilios, *de  sus  Sínodos,  de  la  plenitud  de  su  digo®1  ’ 
y  viendo- crecer  gradualmente  el  número  de  sus  coIegi°s> 
sus  comunidades,  de  sus  obras  de  salvación  y  de  caridad- ®  _ 
Se  ve  por  esto  que  los  católicos  no  eran  ingratos.  Su  ag _ 
decmüento  solo  olvidaba  la  caria  ó  Edgardo  Ney,  y  losdolo»0 
sos  recuerdos  .de  Savone  y  de‘Fontainébleau. 

M.  de  Montalembert  añadía:  a 

«Busco  en  vano  fuera  de  Luís  Napoleón  un  sistema»  u., 
fuerza  que  pueda  garantizarme  la  conservación  y  el  desai  i  o 
de  tales  beneficios:  no  veo  sino  e!  horrible  abismo  del  so°ia 
hsmo  vencedor.  Mi  elección  está  hecha.  Estoy  por  la  autor® 
dad  contra  la  sublevación,  por  la  conservación  contra  la  r®  » 
truccion,  por  la  sociedad  contra  el  socialismo,  por  la  l¡bel  ‘ 
posible  del  bien  contra  la  libertad  segura  del  mal;  y  oo  la  g1  , 
lucha  entre  las  dos  fuerzas  que  se  disputan  el  mundo,  c’®ü 
obrar  así,  hallarme  hoy,  como  siempre,  por  el  catolicé»0  cü 
tra  la  Revolución.» 
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,  Al  mismo  liempo,  M.  (le  Falloqx  y  sus  amigos  aconsejaban 
a  sus  adeptos  que  no  pusiesen  un  solo  voto  negativo  en  la  ur- 
ía  destinada  á  legitimar  el  acto  del  2  de  diciembre. 

¿Quiénes  eran,  pues,  esos  hombres  del  pasado,  católicos  in¬ 
asibles  á  las  victorias  de  la  fé  que  mezclaban  'pérfidamente 
llorosos  recuerdos  á  las  esperanzas  de  la  Iglesia? 

,  M.  de  La  Guéronniére  nombrará  precisamente  á  M.  de  Mon- 
a6tnbert  que  pasó  pronto,  en  efecto,  á  la  oposición. 

Pero,  primero,  M.  de  Montalembert  nada  pérfido  ha  hecho 
.upca,  porque  eso  es  contra  su  naturaleza;  segundo,  su  opo- 
í*Qn  há  sido  mas  política  que  religiosa;  tercero,  M.  de 
JIoetalembert,  al  seguir  ese  camino,  se  separó  de  sus-  anti- 
5a°s  amigos.  Es  una  cosa  perfectamente  conocida  que  M.  de 
Jtontaleinbert  no  fué  seguido  por  los  católicos,  de  lo  cual 
!e  lla  quejado  con  frecuencia,  y  muy  alto;  y,  además  yo  me 
per  do  de  haber  sido  muy  injuriado  últimamente  en  La  Pa- 
\  le  por  M.  de  La  Guéronniére,  que  me  echaba  en  cara  el  ha- 
°erme  separado  de  Montalembert. 

j  Lq-  verdad  es  que  el  partido  católico;  formado  bajo  sus  verr 
peros  jefes,  los  Obispos  permanecían  en  masa  al  lado  del 
yoierno,-  pidiéndole  solo  que  protegiera  la  libertad  de  la  Igle- 
madre  fecunda  de  todas  las  virtudes  y  de  todas  las  liber¬ 
tes.  Todo  el  mundo  recuerda  el  largo  viaje  del  presidente 
:  Iravés  del  Mediodía  de  la  Francia,  y  sus  bellos  discursos 
los  que  se  creía  ver  el  programa  del  imperio.  El  princi- 
I  daba  el  ejemp'o  de  los  sentimientos  religiosos,  saludaba 
l0s  altares,  era  saludado  por  los  Obispos,  construía  iglesias, 
Jalaba  el  lenguaje  de  un  Constantino.  ¿Que  motivos  de  alar- 
lenian  entonces  los  católicos,  y  que  podían  contra  su  con- 
justamente  escitada,  pocas  y  vanas  palabras,  inspira- 
dp.  Por  la  pérdida  de  lo  que  nadie  echaba  de  menos?  Se  les 
leecia  qué  desconfiaran  de  la  fuerza,  y  contestaban  que  an- 
]¡s  era  preciso  que  la  fuerza  desconfiara  de  la  fe.  Otros  pe- 
s^r°s  les  inquietaban  mas:  la  Revolución,  menos  atrevida,  no 
Q.  Mostraba  menos  hostil  á  los  principios  mas  sagrados  y  á  las 
¡eras  mas  santas.  El  presidente  era  siempre  el  único  baluar- 
*oaierial  contra  este  peligro  de  todos  los  momentos. 

8¡n  confianza  de  los  católicos  no  cesó  cuando  mas  tarde,  y 
J  gran  sorpresa,  se  apercibieron  de  que  la  protección  pro- 
¿ii*.,  Y  Por  otra  parle  dada  á  la  Religión,  no  la  ponia  á  cu- 
rl°  de  los  ataques  de  la  prensa.  Aceptaron  esa  lucha,  en 
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tanto  que  los  católicos  de  la  oposición  hacían  ligeros  eshi  g 
zos  en  favor  de  las  libertades  políticas.  Así  verdaderas  ^ 
el  gobierno  se  hallaba,  en  cierto  sentido,  sostenido  P0!’ in¬ 
fracciones  católicas.  La  primera,  compuesta  de  los  uiu  i  ja 
taños,  le  sostenía  por  principio;  la  segunda,  compuesui^. 
pequeña  escuela  liberal,  le  combatía  con  la  medida-de 
titucion;  pero  al  mismo  tiempo  prestaba  auxilio  a  su 
naciones  liberales.  Decía  que  era  precisó  marchar  con 
ca  y  no  irritar  al  espíritu  moderno:  que  la  Iglesia  ne  ^ 
ba  rejuvenecerse,  y  Roma  reformarse.  En  los  negocios  ei 

ma, ningún  consejo  de  resistencia  al  espíritu  moderno  ha  y 

gobierno  por  ese  lado.  De  ese  lado, nosotros  los  ultramon 
los  gubernamentales,  éramos  tratados  de  absolutistas,  0  ci 
ladores,  de  teóricos  que  deseaban  refrenar  la  libertad  c  ^ 
cuerpo  de  guardia  y  la  sacristía.  En  la  misma  época,  en  j  ^ 
el  Emperador  escribía  de  mí,  de  mí,  á  quien  hoy  n0, s i0  qiio 
escribir:  «Su  talento  recibe  siempre  las  inspiraciones  de  j0. 
el  patriotismo  tiene  de  mas  puro  y  la  fe  de  mas  eleva0  *  ^ 
cidle  que  estoy  muy  orgulloso  por  los  sentimientos  que  tu 
nifiesla.» 

¿Cómo  el  oro  en  vil  plomo  se  ha  llegado  á  cambia'- 

¿Cómo  los  católicos  han  podido  merecer  los  a  na  te, s0n 
q«e  M.de  La  Guéronniere  les  ha  acusado  hoy?  Los  cato* ,  ¡¿o 

hoy  lo  que  fueron  entonces;  pero  los  acontecimiento5 
por  donde  no  esperaban.  f  aesplieS 

La  primera  inquietud  seria  que  tuvieron  fue  poco ■  >  cJ3gf 
del  viaje  á  Bretaña  que  parecía  querer  anunciar  ol  o0ái" 
Alli  el  Emperador,  en  medio  de  ese  pueblo  «católico»  [a 
quico  y  soldado,»  había  sentido  palpitar  el  corazou  f¡l 
Francia  católica;  había  sentido  la  confianza  y  e,Lallp  e* 
viaje  á  Bretaña  tuvo  lugar  por  setiembre  de  /// 

mes  de  febrero  de  1859  apareció  el  folleto  Nap?le0 
y  la  Italia.  Este  escrito  descubrió  una  modificación  P^oO' 
da  en  la  política  del  imperio:  la  balanza  que  hast _  .gd®' 
ces  sebabia  tenido  en  un  perfecto  equilibrio,  se  incu  zado 
cididamente  del  lado  do  la  Revolución.  Orsini  había  1 
su  teslameoto  como  una  bomba  destinada  á  hacer  mas  ^  |a 
mas  que  las  que  estallaron  en  el  peristilo  de  la  L>Per  ; 
guerra  se  preparaba  en  Italia. 
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Aunque  los  católicos  hubiesen  deseado  en  general  una 
fianza  con  el  Austria,  porque  veian  en  ella  la  libertad  pró- 
!>rna  de  la  alianza  inglesa  y  de  la  alianza  rusa  y  el  medio  roe- 
l°r  de  hacer  grandes  cosas  en  el  mundo,  no  era  esa  esperan - 
Za  Perdida  lo  que  les  afligía,  ni  la  suerte  del  Austria  lo 
les  inquietaba.  La  guerra  de  Italia  les  asustaba  por  el  Pon¬ 
teado.  Humores  alarmantes  circulaban  sobre  los  resultados 
la  entrevista  de  Plombiéres;  se  decía  que  se  arrancarían  las 
.Canias  al  Papa.  Sin  esas  previsiones,  no  nos  hubiera  ins« 
pado  la  guerra  mas  alarma  que  la  que  pueden  esperimen- 
?r  los  franceses.  No  creíamos  necesario  para  la  Religan  que  el 
Estría  conservarse  la  Lombardia. 

,  Se  declaró  la  guerra,  y  al  mismo  tiempo  varias  seguncla- 
oficiales  tranquilizaron  á  los  católicos  sobre  la  neutralidad 
^  Estado  pontificio.  Los  Obispos  mandaron  hacer  rogativas 
1)°r  el  Emperador  y  el  ejército:  no  quedaba  mas  sino  de¬ 
jarla  pronta  y  feliz  términacion  de  la  lucha.  Hubo  en  Fran¬ 
ja  dolorosos  incidentes.  A  caballo  sobre  el  canon  de  Magen- 
ia>  algunos  héroes  de  pluma  se  pusieron  á  cantar  marsellc- 
■as  de  mal  género,  dando  violentos  gritos  contra  lodos  los  que 
? so  juicio,  no  les  formaban  el  coro.  Con  la  ayuda  de  los  grí- 
as  de  esos  señores,  nuestros  soldados  triunfaron  en  Solferino, 

*  to  victoria  negoció  la  paz. 

.  Pero  las  llomanias  quedaban  en  manos  del  Piamonle,  co¬ 
plas  no  por  la  guerra,  sino  por  la  Revolución.  La  conquis- 
i?  del  Milanesado  era  la  noble  conquista  do  las  armas:,  el  ro- 
?°  de  los  tres  Ducados,  y,  sobre  todo,  el  de  las  Romamas,mos- 
íaba  la  caida  del  derecho  en  los  lazos  de  la  ratería  revolu- 
J'?naria.  ¡Justo  motivo  de  luto  en  medio  de  las  alegrías  del 
?unfo!  La  Lombardia  arrancada  al  Austria,  era  una  victo- 
vta;  los  Duques  destronados  y  la  Santa  Sede  despojada,  eran 
derrota.  Tal  fué  entonces  el  sentimiento  de  los  católicos 
J  dudo  que  toda  la  elocuencia  de  M,  de-  La  Guéronniére  les  lia— 
°a  nunca  avergonzarse  de  él. 

Las  palabras  y  las  apariencias  de  Villafranca  consolaron  a 
P  lealtad:  pareció  que  se  les  abría  un  horizonte  inesperado. 
pr«'da  entre  los  emperadores,  sin  concurso  del  Piamonle  ni 
k?  tos  potencias  neutrales  que  se  habían  alabado  de  inlerve- 
Jr  soberanamente  en  tiempo  oportuno,  la  paz,  prometía  la 
¡^hlucion  de  Bolonia  y  el  reintegro  de  los  principes  despo¬ 
jos.  Aun  no  se  conocía  bien  entonces  la  rigidez  y  la  das- 


ticidad  alternativas  del  principio  de  no- intervención.  Cretino 
en  esas  promesas,  en  la  vuelta  del  órden  legitimo,  en  la  con¬ 
federación.  La  dificultad  de  organizar  la  confederación  no 
parecía  hallarse  por  encima  [de  la  buena  fe  y  de  la  bue 
voluntad  de  la  Francia.  f 

No  me  niego  á  reconocer  que  nuestras  esperanzas  i» 
ron  aun  mas  lejos.  Por  un  instante,  la  alianza  con  el  A 
tria,  esa  alianza  católica  tan  largo  tiempo  deseada,  nos  part 
ció  casi  una  de  las  consecuencias  probables  de  Villafranca- 
¿Es  una  cosa  antipatriótica  y  culpable  tener  sobre  las  an 
zas  otras*  miras  que  las  de  los  escritores  del  Estado  fiu®  ,o3 
criben  folletos  anónimos  con  toda  su  dependencia,  ó  m11 ,  ^ 
firmados  con  toda  su  libertad?  En  ese  caso  seria  leal  Pr0 
bir  la  manifestación  de  toda  idea  contraria  á  la  de  esos 
res,  á  fin  de  que  la  libertad  de  opinión  no  tuviera  por  11 
resultado  crear  categorías  de  sospechosos.  r  .  or 

En  cuanto  á  nosotros,  ciudadanos  franceses,  cató  icqs  v 
la  gracia  de  de  Dios,  por  el  derecho  de  nuestro  nació11*51 ' 
por  la  voluntad  sania  de  nuestros  padres,  y  por  nuestra  P1  . 
pia  voluntad,  creemos  tener  aun  el  derecho  de  desear  Para 
Francia  católica  alianzas  católicas.  Una  alianza  generosa  ^ 
el  Austria,  en  la  cual  entrarán  las  demas  naciones  catohOjV 
comprendiendo  á  la  Italia  reconstituida,  nos  parecía  que  o 
dominar  pronto  á  la  Europa,  arrancar  el  mundo  a\  .y.l¡P°„c¡oD 
gles,  preservarle  del  yago  ruso,  darle  todo  él  á  la  civij‘z _ 
á  la  libertad,  á  la  unidad  del  Evangelio.  Lejos  de  acaba* 
las  nacionalidades  existentes  para  crear  sobre  sus  re.s*os.¿  al 
de -esos  monstruosos  imperios  de  que  el  cristianismo  übel  . 
mundo,  soñábamos  que  esa  alianza  libertaría,  resucitaría, 
taria  todas  las  nacionalidades;  ty  que  la  Francia,  i°,c,a 
de  ese  gran  movimiento,  llegaría  á  ser  la  protectora  de  J°s  I  ^ 
blos,  convidando  á  los  unos  á  la  mas  sana  actividad,  l«eTa:¡oP 
á  los  otros  la  luz  mas  pura  y  fecunda.  No  había  ya  °a 
mutilada,  ni  moribunda,  ni  muerta,  ni  divisiones  eternas  e 
remediables  entre  los  hijos  de  Adan.  La  Po'onia,  viva  Veta¬ 
ra,  sargia  á  la  vez  de  sus  tres  sepulcros;  la  libertad  calen 
ba  los  miembros  desnudos  de  la  Irlanda  y  fecundaba  su  fl 

desolado;  el  Portugal  rornpia  su  innoble  mortaja  de  ab  s0 
inglés;  la  noble  España,  saliendo  de  su  vergonzoso  ,^tar°r’¡áto 
engrandecía  en  Marruecos ,  ayudándonos  á  dar  á  Jesuc  f, 
toda  el  Africa  aun  dormida  en  la  nada;  el  Oriente  veía  o 
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(ha  hasta  sus  confines  mas  remotos;  monarquías  europeas 
*í  c.r,8tianas  destrozaban  la  esclavitud  en  todas  parles.  Si  se 
“da  necesario  algún  cambio  de  territorio  en  Europa,  se  to- 
(jan  las  compensaciones  que  ofiecia  ese  vasto  Oriente,  sali - 
r  Para  todas  las  naciones.  La  Francia  hubiera  obtenido  de 
J  Pablos  agradecidos  mas  de  lo  que  su  ambición  puede  de- 
¿¡?pi  una  marina  y  colonias  para  la  Alemania,  ¿serian  un  pre- 
^digno  de  las  provincias  del  Rhin? 
es  p  lo  que  espongo  es  un  sueño,  por  lo  menos  el  sueño  no 
del  h°y>  Y  eso  muestra  que  los  católicos  no  esperaban  poco 
g?  8enio  del  Emperador,  ni  formaban  malos  designios  contra 
/  gloria  y  su  seguridad.  Por  mi  parle  rae  atrevo  á  decir  que 
la  deseado  al  Emperador  todo  clamor  déla  Francia,  todas 
/bendiciones  de  Dios,  toda  la  grandeza  que  un  hombre  pue- 
®f>rar  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

Vuelvo  á  la  situación  que  siguió  al  2  de  diciembre:  ¡qué 
¡lientos!  ¡Todos  los  resentimiemtos  apaciguados,  todas  las 
I  s,ones  disipadas,  todas  las  esperanzas  aplazadas  y  queso- 
Pedian  apagarse,  todos  los  elementos  del  orden  verdadero 
freídos,  pero  reales  y  poderosos,  esperando  de  la  misma 
l1°  el  lazo  que  debía  darles  la  cohesión  y  la  fecundidad/ 
Rancia,  que  nada  tenia  que  temer  de  la  Europa  desorga- 
*bir  -*  y  escilan(l°  al  contrario  en  ella  la  confianza  y  la  ad~ 
c Jaci°n»  hallaba  en  un  solo  hombre  lo  que  necesitaba  para 
c,ece*'  libre  de  todos  los  temores  y  satisfacer  todas  sus  aspíra¬ 
nos.  ¿Quién  dejaba  de  ofrecer  ya  su  apoyo,  y  quién  podia  y 
pa  negarlo  siempre,  ni  aun  por  largo  tiempo?  Parecía  que 
jja  nacional  iba  á  empezar  sobre  el  terreno  de  todas  las 
/Aciones,  engrandecido  por  todas  las  invenciones.  Así  se 
de,  postraba  el  porvenir  lleno  de  nobles  conquistas,  de  gran¬ 
aras  y  de  paz*  así  se  lo  mostrábamos  nosotros  al  peque- 
que  Umero  délos  que  criticaban  nuestra  confianza.  Y  ahora 
¿enemigas  influencias  han  disipado  tan  bella  esperanza,  nos 
d¡/a  evocar  sus  elementos,  aun  visibles,  ante  cualquiera  que 
flue  nosotros  somos  los  que  los  hemos  repudiado.  Cier- 
dei  nie’  P°c°  fulla  para  que  no  me  halle  ahora  tan  asustado 
rec  Parvenir,  como  seducido  estuve  anteriormente;  pero  me  pa¬ 
to  ¡¡  que- mi  dolor  seria  menos  grande  sin  el  amargo  sentimien¬ 
to/116  rae  causa  ver  tantas  bellas  cosas  destruidas,  y  á  la  vez 
de)  ,  ece  Cambien  que  tendría  menos  consuelos  en  el  fondo 
alma  si  no  hubiera  visto  las  magnificencias  del  camino 
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abandonado,  ó  si,  habiéndolas  visto,  y  por  lodo  el  lieraP°.en. 
que  fué  posible  comprometerse  en  él,  hubiera  hablado  otro 
guaje  que  el  de  un  amigo.  de 

Tales  eraD,  por  otra  parle,  los  sentimientos  del  clero  y 
los  católicos,  con  pocas  escepciones.  ¿Y  qué  podíamos  n 
tros  desear,  sino  que  la  Iglesia  fuera  libre  y  la  Francia  p 
pera  y  tranquila?  Los  que  creían  menos  que  nosotros,  sol 
dian  que  se  les  dejara  esperar  lo  propio,  y  no  han  dejao  ^ 
tener  paciencia.  Los  que,  de  acuerdo  en  ese  punto  con  ^ 
oposiciones,  hoy  muy  bien  tratadas,  deseaban  un  acrecenta 
to  de  libertad  política,  no  por  eso  conspiraban.  ¿A  qaíenJ_giie 
drá  persuadir  que  Montalembert,  Falloux,  Alberto  de  m  ¡j0- 
son  ciudadanos  menos  pacíficos,  menos  religiosos  obser  d  del 
res  de  las  leyes,  menos  respetuosos  hácia  las  condicione  ^ 
orden  que  todos  los  escritores  de  la  prensa  autorizada  y 
vorecida?  .  .  d  de 

Guando  los  católicos  se  vieron  por  fin  en  la  necesiu 
mostrar  que  si  querían  dar  mucho  á  César,  no  a’dos, 

embargo,  negar  nada  á  Dios,  se  les  ha  visto  muy  1110  ^^ras 
por  no  decir  tímidos.  Por  temor  de  comprometer  tantas  0 
necesarias  para  la  humanidad,  que  un  solo  acto  caPrÍI¡en09 
puede  instantáneamente  echar  por  tierra,  han  obrado  \|eD. 
de  lo  que  han  protestado^  han  protestado  mas  con  su  ¿ 
ció  que  con  sus  palabras.  M.  de  La  Guéronniére  se  at  DZ¡, 
repetir  las  denuncias  favoritas  del  Siecle;  no  se  ave,®r¡dad> 
de  acusar  á  las  asociaciones  de  caridad.  «  La  misma  c‘(íería' 
dice,  era  un  lazo  tendido  alas  almas  generosas,  y  cfn  ^li¬ 
siada  frecuencia  la  tolerancia  de  la  ley  no  era  sino  a  .Qué 
•cidad  de  malos  designios  que  encubría  sin  absolverlos-  *  ¿e 
manía  de  ver  en  todas  partes  conspiraciones!  ¡Qué  tende  ^ 
triste  augurio  á  avanzar  siempre  la  mano  para  separar  ^ 
ficultades  con  la  espada  de  la  ley!  La  verdad  es  que  ‘aS  roSr 
ferencias  de  San  Vicente  de  Paul  se  han  abstenido  gen¿  (¡a 
mente'  de  concurrir  á  la  obra  del  dinero  de  San  Pedro»  ea" 
justamente  de  no  irritar  la  tolerancia  que  les  permito  m 
tar  á  los  pobres.  nteá 

Para  concluir  con  esta  materia  y  unirla  mas  estrecháis  ¿ 
la  cuestión  general,  diré  que  nadie  ignora  que  los  cato» 
quienes  se  echaba  en  cara  sus  disposiciones  benévolas  e»  nlfes- 
sía,  se  justificaban  con  los  sentimientos  frecuentemente  m  ^ 
tados  por  el  mismo  Santo  Padre.  ¡Nunca  pudieron  preV 
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Pío  IX  seria  acusado  de  ingratud  hacia  la  Francia!  Uno  de  los 
rasgos  mas  señalados  de  su  carácter  es  el  agradecimiento  por 
e‘  bien  que  los  soberanos  y  los  demas  hombres  hacen  ó  quie¬ 
ro  hacer  á  la  Religión,  nunca  ha  dejado  figurarse  á  nadie  que 
Ignoraba  lo  que  la  Religión  habia  podido  deber  al  gobierno 
'toperial.  lia  alabado  altamente  al  Emperador  por  haber  res¬ 
petado  la  libertad  de  la  Iglesia,  por  haber  dejado  libres  las  co¬ 
municaciones  entre  la  Santa  Sede  y  los  Obispos,  entre  los  Obis- 
P°s  y  los  fieles  confiados  á  su  solicitud;  ha  dado  gracias  re¬ 
gidas  veces  por  la  protección  que  se  le  dispensaba  en  Ro¬ 
ma.  Iloy  mismo  no  puede  haber  la  duda  de  que  Pió  IX  agra¬ 
ce  al  gobiernolmperial  todas  esas  cosas,  tan  sinceramente  co¬ 
mo  le  desea  que  no  se  desvie  de  un  camino  en  el  que  única¬ 
mente  pueden  mantenerse  sus  prosperidades  y  su  gloria. 

Lleguemos  á  las  proposiciones  de  la  diplomacia. 


II. 


EL  PAPA  Y  LA  DIPLOMACIA . 


.  La  cuestión  romana  se  planteó  en  el  Congreso  de  1856  por 
P°ca  de  la  Francia.  Desde  <esa  época,  lodo  el  trabajo  político 
;a  tenido  por  objeto,  á  nuestro  juicio,  destruir  el  poder  tem- 
v0rnl  del  Sanio  Padre,  llevar  al  Papa  al  punto  de  despojarse 
:  s¡  mismo,  y  preparar  á  los  pueblos  á  ver  tranquilos  la  reali¬ 
smo  de  este  crimen,  llevado  á  cabo  por  la  fuerza, 
i,.  Fuesen  las  que  fuesen  las  intenciones  que  habían  hecho  pu- 
'car  el  manifiesto  titulado  Napoleón  III  y  la  Italia,  este  es- 
ll  ll°  no  podía  dejar  de  arrojar  en  la  península  grandes  semi- 
de  sedición.  La  semilla  prendió  inmediatamente:  la  procla- 
d a  del  Emperador,  á  su  entrada  en  Milán,  no  pocíia  impedir 
|0,  ^odo  alguno  que  creciera.  Esta  proclama  no  se  dirigía  á 
¡0J  Pmmonteses.  cuya  ambición  se  colmaba  haciendo  de  ellos 
s  soldados  y  los  libertadores,  es  cledir,  los  señores  de  Italia: 
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no  se  dirigía  á  los  lombardos*  á  quienes  se  anunciaba  su  j|ber* 
lad:  se  dirigía  á  los  italianos.  Se  les  decía  que  no  se  había  ífl 
á  Italia  á  despojar  á  los  soberanos,  sino  á  combatir  ádos  en 
migos  de  Italia  y  mantener  el  orden  interior,  sin  querer  pon 
ningún  obstáculo  á  los  votos  legítimos  de  los  pueblos. 

Se  añadía  en  la  proclama:  «La  Providencia  favorece  ato 
ñas  veces  á  los  pueblos,  dándbles  la.  ocasión  de  engrandece» 
de  un  solo  golpe...  Aprovechaos  de  la  fortuna...  Orgao» 
militarmente,  volad  á  poneros  bajo  las  banderas  del  Rey  vio 
Manuel...  Animados  del  fuego  sagrado  de  la  patria,  sed  J*  ji 
solo  soldados, mañana  sereis  ciudadanos  libresde  un  gran  Pal' 
Los  italianos  que  no  hubieran  visto  en  esas  palabras  la  PrQney 
sa  de  la  unidad  futura  de  la  Italia,  bajo  la  corona  del 
subalpino,  no  habrían  comprendido  su  lengua.  Era«  claro  1 
si  el  Emperador  no  qneria  despojar  á  los  soberanos,  D°  . 
oponia  á  que  los  despojaran  los  pueblos;  y  esos  podían  , 
en  los  Estados  de  la  Iglesia  como  en  otras  parles,  los  voloS  j,üo 
güimos  de  los  pueblos,  seguros  de  no  hallar  en  su  ,can  i¡, 

*  ningún  obstáculo.  Esto  fue  lo  que  empezó  muy  luego  a  re 

zarse,  y  lo  que  ahora  se  ha  realizado,  no,  es  cierto,  Par 
pueblos  medianamente  dispuestos  á  correr  bajo  las  banderas 
Víctor  Manuel  y  de  Garibaldi,  sino  por  ¿el  gobierno  P,iaW  ie 
tés,  apoderado  general  .de  los  italianos,  y  legitimo  intei’P* 
de  sus  votos  legítimos.  ^ 

M.  de  La  Guéronniére  presenta  á  Roma  como  á  un  C  gte 
tro  de  ingratas  é  injuriosas  alarmas  contra  la  Francia’ 
es  uno  de  los. principales  objetos  de  su  escrito.  En Roma»  . 
embargo  ,  la  proclama  á  los  italianos  no  había  abatido  Ia  .gQ 
fianza.  El  Papa  creia  que  las  pages  beligerantes  respe1?  • 
su  neutralidad,  yaque  á  suJealtad  se  había  confiado  el  ^  0 
dado  del  territorio  en  dos  partes.  Las  promesas  del  g°P[  ¡0> 
francés  y  la  seguridad  que  inspiraban  el  gobierno  P0J?u,nllja, 
aparecen  en  el  lenguaje  del  Cardenal  Milesi,  legado  deR°|a‘cS 
que  se  espresaba  asi,  dirigiéndose  á  los  alcaldes  y  gobernado 
de  las  Legaciones:  joS 

.  «El  gobierno  francés  se  ha  apresurado  á  asegurar, ''e®  rs0 
términos  mas  formales  al  gobierno  pontificio  que  en  el  o” 
de  la  presente  guerra.  S.  M.  el  Emperador  no  permiura  JeS 
se  intente  la  menor  cosa  en  detrimento  de  las  considera^ 
debidas  á  la  augusta  persona  del  Santo  Padre,  ó  que  tengaD  1 

*  objeto  arruinar  su  poder  temporal.» 
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Pero  apoco  de  esto,  una  maniobra  del  quinto  cuerpo  del 
licito  francés  hizo  caer  Bolonia  y  las  llomanías  en  poder 
ae  los  revolucionarios,  que  no  ocultaron  su  designio  de  entre¬ 
crías  sin  demora  al  Piamonte.  Y  desde  aquel  memento  se  vé 
a  la  diplomacia  empezar  en  iloma  una  serie  de  instancias  mas 
°.  Zoilos  hábiles,  todas  .con  el  objeto  de  obtener  del  Santo  Pa- 
are  empezara  él  y  sancionara  por  si  mismo  la  destrucción  de 
^  poder  temporal"  Resiste,  y  se  insiste;  la  tenacidad  no  se  ago- 
a>  aun  cuando  ve  que  la  paciencia  es  inagotable;  pero  por 
Jaa  parte  la  amenaza  no  cesa,  los  golpes  mas  eructas  ¿siguen 
cerca  á  la  amenaza;  y  la  irrisión  viene  á  unirse  á  los  gol  - 
Jes;  en  tanto  que  por  la  otra  parte  la  misma  perspicacia  sere- 
Ja  se  niega  á  todo,  sin  dejarse  sorprender;  la  misma  invenci- 
Jle  Mansedumbre  sufro  todo  sin  desmayar;  la  misma  confianza 
la  eternidad  del  derecho,  dejando  pasar  la  irrisión  como 
aa  sabido  desbaratar  las  intrigas  y  soportado  los  malos  traía— 
Rentos,  espera  inquebrantablemente,  á  pesar  de  la  privación 
Valuta  de  loda  fuerza  humana.. 

Los  Documentos  en  que  M.  de  La  Guéronniérc  pretende 
poyarse  para  ilustrar  á  la  opinión  y  de  los  que  apenas  cita 
^aclámenle  algunos  párrafos,  necesitarían  ser  completa - 
f°s  en  lo  que  loca  á  los  asuntos  de  Roma.  Los  documentos 
Ruidos  bajo  ese  titulo,  en  número  de  32,  emanan  todos  del 
tierno  francés,  y  en  ellos  solo  se  oye  [al  gobierno  romano 
f.°r  la  boca  de  nuestro  embajador:  esclusion  tanto  mas  significa- 
,  I  !a,  cuanlo  no  se  lia  temido  dar  sobre  esas  cuestiones  la  pa¬ 
cora  á  los  mismos  ministros  estrangeros.  Ademas,  en  esta  co- 
j  eccion  esclusiva  se  notan  muchos  vacíos.  Se  busca  en  ella  va- 
I  rúente,  por  ejemplo,  el  famoso  despacho  al  cónsul  francés  de 
'i  ;pcona,  cuando  la  invasión  de  las  Marcas  y  de  la  Umbría.  No 
?  todo  el  mundo  podrá  persuadir  M.  de  La  Gúérouniére,  que 
la  &ido  encargado  de  encender  las  luces,  precisamente  cuando 
,Jasa  las  que  mas  brillan.  Pero,  á  pesar  de.  esto,  y  á  pesar 
(j  l«s  rodeos  del  folletista,  se  ve  bastante  claro.  Tratemos  de 
!  {>escribir  la  escena,  y  de  dar  idea  del  diálogo  habido  entre  el 
¡  aPa  y  la  diplomacia. 

Guando  la  guerra  estalla,  se  promete  al  Papa  que  se  res- 
;  eiará  su  neutrali  ¡ad,  que  el  Emperador  no  consentirá  que  so 
I  c  tonto  nada  contra  su  persona  ó  su  territorio.  El  Santo  Padre 
'  ?Pr®sa  su  agradecimiento  y  lacouíianza  de  que  no  lia  de  faltar- 
^  8(5  a  la  palabra  dada. 
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Despuesde  la  pérdida  do  las  Romanías,  á  la  raíz  de  los  pr® 
liminares.de  Villafranca,  se  lo  aconseja,  ó  mas  bien  se  le 
lima,  á  que  acepte  el  hecho  consumado,  reconociendo  en  i 
provincias  separadas  de  su  dominio  un  gobierno  eslrano. 
añade  á  esto  que  deberá  hacer  reformas  en  las  provincias  q 
le  quedan:  ese  era  el  momento  en  que  se  estipulaba  la  vue 
de  ios  Duques  de  Módena  y  Toseana:  el  momenlo  en  que  se  P 
dia'al  Papa  ratificase  la  Revolución  triunfante,  y  alentara^ 
otras  partes  la  revolución  inminente]  En  cuanto  á  la  cesión 
las  Romanias,  el  Papa  mantiene  su  derecho;  en  cuanto  a 
reformas,  no  le  parece,  que  el  momenlo  sea  el  mas  propio  P 
ra  hacerlas  con  dignidad  y  buenos  resultados,  por  lo  c 
las  aplaza.  .  0 

Nótese  que  el  Piamonle,  ya  firme  sobre  el  nuevo  dereC  ’ 
no  admitía  tampoco  lo  del  gobierno  separado.  Esto  se  san  » 
sin  duda,  y  sin  embargo  se  proponía  al  Papa  un  acto  de  de 
lidad,  del  que  no  había  de  recoger  ningún  precio.  ,o3 

Se  inicia  la  idea  de  Congreso  para  arreglar  los  asu 
de  Italia,  que  parecían  mas  embrollados  que  nunca  desae 
paz  de  Zuricli.  El  gobierno  pontificio  acepta  la  idea  del  co 
greso:  consiente  él,  el  Jefe  espiritual  de  los  pueblos-^10 
eos,  defender  su  causa  ante  el  consejo  de  sus  hijos,  *a 0 
puede  contar  con  su  amor,  ni  aun  con  su  deferencia;  P 
cuenta  con  que  aun  les  anime  el  espíritu  de  justicia.  El  e[ 
denal  Antonelli  se  hace  buscar  un  alojamiento  en  París*  Y  „ 
buque  que,debe  conducirle  á  Francia  está  preparado.  De P  r 
to  aparece  el  folleto  ElPapay  el  Congreso, destinado  á  wty 
á  la  opinión  sobre  los  esceleiites  resultados  que  pueden  ®  V 
rar.se  del  Congreso;  el  primer  resultado  del  folíelo  fué  el  de 
cer  aplazar  el  Congreso.  También  tuvo  otros  resultados  que* 
que  el  público  no  previo  inmediatamente,  no  se  hicieron  esp 
mucho:  «No  podemos  olvidar,  ha  escrito  después  lord  *> 
Rusell  al  embajador  inglés  en  París,  que  el  folleto  El 
el  Congreso  ha  hecho  perder  al  Papa  mas  de  la  mitad  de  ^ 
dominios,  y  que  ha  impedido  la  reunión  de  un  Congreso- 
Con  motivo  de  este  folleto,  se  observó  en  la  prensa 
liar  un  manejo  que  hoy  se  está  renovando.  El  Consttm  ¿ 
nel,  representado  por  M.  Granguillot  en  toda  la  Plen!lU“h¡r, 
su  independencia, hizo  ó  anunció  algunas  reservas  sobre  la  ”  l0 
el  Pays  declaró  «que  no  debía  verse  en  ella  el  Pensal33ia5ia, 
del  gobierno  :  »  el  Siécle  la  dió  una  aprobación  entes 
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Y  L’Opinion  Nationale  reivindicó  el  honor  de  haber  imagina¬ 
do  la  solución  propuesta  por  el  autor  anónimo.  Hoy  sucede  lo 
P^pio.  El  Siécle  proclama  alegremente  que,  por  el  nuevo  fo- 
íjelo>  se  va,  por  fin,  á  arrancar  á  Roma  de  manos  del  Santo 
Podre;  el  Conslílulionnel  y  el  Pays  responden  con  insistencia 

no  se  trata  de  eso,  sino  de  todo  lo  contrario,  y  el  Siécle 
repite  que  sin  eso  no  tiene  conclusión  el  folleto. 
b  Durante  algunos  dias,  el  público  ignoró  que  el  folleto  El 
“opa  y  el  Congreso, publicado  el  22  de  diciembre  de  1858,  res- 
P°ndia  á  una  carta  privada  del  Papa,  escrita  el  2  del  mismo 
^es,  en  la  cual  Su  Santidad  hacia  un  llamamiento  á  la  leal- 
lod  del  Emperador  sobre  la  cuestión  de  las  Eomanias.  El  Em¬ 
perador  contestó  á  esa  carta  por  su  mano,  pero  tardíamente, 
f  31  de  diciembre.  En  el  intervalo,  el  Papa,  á  quien  el  ruido 
^1  folleto  y  el  silencio  dol  Emperador  habían  sorprendido,  tu- 
?°  ocasión  de  manifestar  su  juicio  sobre  ese  escrito  tan  cé¬ 
ntre.  Lo  hizo  con  un  vigor  que  escandalizó  mucho  á  La  Pa- 
,ft®  y  al  Constitucionnel  y  al  Moniieur.  Divulgando  cnton- 
J  la  carta  imperial,  el  Moniieur  hize  notar  que  tal  vez  el 
\®Pa  no  habría  dicho  lo  que  acababa  de  oirse  sj  hubiera  re— 
¡JNo  la  carta  del  Emperador,  fechada  la  víspera  del  dia 
el  Moniieur  hablaba  de  ella.  Sin  duda  el  Papa  no  se 
espresado  nunca  sobre  una  carta  del  Emperador  aun 
jijado  pública:  como  tenia  interes  para  hacerlo,  sobre  un  fo- 
lel(>  anónimo  y  el  Moniieur  demostraba  una  distracción  sin¬ 
gar,  poniendo  bajo  el  mismo  pie  de  igualdad  dos  documentos, 

]  carta  de)  Emperador  y  el  folleto  anónimo,  tau  separados  en 
órden  gerarquico. 

Por  lo  demas,  la  carta  imperial  resumía  los  argumentos  y 
a?°ptaba  la  conclusiones  del  folleto.  Después  de  decir  en  ella 
^  Emperador  al  PaPa  fiue  su  carta  *e  conmovido  viva¬ 
mente,  y  que  respondería  con  plena  franqueza  al  llamamien- 
j?  hecho  á  su  lealtad,  el  Emperador  conjuraba  al  Santo  Pa- 
Pe  á  que  hiciese  el  sacrificio  de  las  provincias  sublevadas, 
£?ra  facilitar  las  deliberaciones  del  Congreso.  Solo  á  este  pre- 
J°  creía  obtenerse  una  garantía  para  lo  demas;  es  decir,  que 
rendóse  á  abandonar  las  Romanias,  el  Papa  se  esponia  á 

Perderlo  lodo. 

t  El  Papa  rechazó  esta  proposición:  subsistían  las  mismas 
j.^bes  de  su  anterior  negativa,  que  se  hallan  espuestas  en 
a  Encíclica  del  19  de  enero  de  1860:  Encíclica  para  la  que 


kufia 
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no  ha  habido  lugar  ni  en  los  Documentas ,  ni  en  las  aclaraciO' 
nes  de  Mr.  de  La  Guéronniére.  n0 

«Nos  liemos  declarado  abiertamente  al  Emperador  W 
podíamos  en  manera  alguna  aceptar  su  consejo,  porque  ene 
ra  insuperables  dificultades  respecto  de  Nuestra  dignidad  J 
de  Nuestra  Sania  Sede ,  de  nuestro  carácter  sagrado,  y  ^ 
los  derechos  de  esta  misma  Silla,  que  no  pertenecen  a  la 
naslia  de  ninguna  familia  real,  sino  á  todos  los  caioli  • 

Y  al  mismo  tiempo  hemos  declarado  que  Nos  no  podíamos  - 
der  lo  que  no  era  Nuestro,  y  que  Nos  comprendemos  peJI  ^ 
tamente  que  la  victoria  concedida  d  los  sublevados  a? 
Emilia  seria  un  estimulo  para  los  perturbadores  ina J 
ñas  ó  estranjeros  que  quieran  cometer  iguales  alentado  ^ 
otras  provincias.  Y  entre  otras  cosas,  Nos  hemos  hecbfr •  , 

nocer  al  mismo  Emperador  que  Nos  no  podemos  abdicar  ^ 
tro  derecho  de  soberanía  sobre  las  dichas  provincias  do  ^.}l. 
tro  dominio  pontificio ,  sin  violar  los  solemnes  juran  ^ 
tos  que  nos  ligan,  sin  escilar  quejas  y  sublevaciones  • 
el  resto  de  Nuestros  Estados,  sin  perjudicar  á  todos  l°*  ^ 
tólicos ,  sin  debilitar,  en  fin ,  los  derechos,  no  solo  de 
principes  que  han  sido  injustamente  despojados  de  sús  dm 
nios  en  Italia,  sino  también  de  todos  los  principes  crisma  ^ 
que  no  pueden  mirar  con  indiferencia  la  introducción 
ciertos  principios  funestos .  Nos  no  hemos  omitido  hacer  oüi>con 
var  que  S.  M.  no  ignora  por  qué  clase  de  hombres  y 
qué  recursos  se  han  escitado  y  realizado  los  recientes  a 
lados  de  rebelión  en  Bolonia ,  Rávena  y  otras  ciudad *  * 

tanto  que  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos,  y  ace  sumía 

el  estupor  á  causa  de  esa  rebelión ,  que  de  ningún  modo  e  [ 
raba,  y  que  no  se  muestra  dispuesta  i  seguir.»  en 

La  respuesta  de  la  diplomacia  á  esta  Encíclica  se  ha*  {r0 
los  Documentos:  es  un  despacho  de  M.  Tbouvenel  á  nue3 
embajador  en  Roma,  de  fecha  del  12  de  febrero,  despa^ 
que  se  -hizo  público  aun  antes  de  que  el  gobierno  pono 
tuviera  conocimiento  de  él.  Ese  despacho  tiene  el  objeto  de 
cer  recaer  sobre  el  Papa  la  responsabilidad  de  todos  los  a  ja 
tecimíentos  sobrevenidos  en  los  Estados  de  la  -Iglesia  «es 1 
última  guerra,  asi  como  de  los  que  sobrevinieran  en  adel  aCijo 

El  proceder,  las  ideas,  el  lenguaje  muestran  en  ese  despj 

la  cólera:  «Si  la  Santa  Sede,  dice  M.  Tbouvenel,  se  deci  '  ^ 
en  fin,  á  descender  de  las  regiones  místicas,  ca  las  fi 
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Ostión  no  está  colocada,  para  enlrar  en  el  terreno  de  los 
"freses  temporales ,  únicos  comprometidos  en  el  debate 
Sl  á  la  inteligencia  de  la  situación  se  uniera  la  moderación 
9Q  los  procederes,  acaso  U  Santa  Sede  podría  producir,  aun 
Cllando  ya  sea  muy  tarde,  un  cambio  favorable  á  su  causa.» 

Asi,  pues,  la  Santa  Sede,  perdida  en  las  regiones  místicas 
?°  tiene  ni  inteligencia  ni  moderación,  y  esas  cualidades  le 
Jan /altado  de  un  modo  tan  esencial,  que  aun  cuando  llega- 
r?.  á  adquirirlas,  muy  dificilmeule  mejoraría  su  causa.  ¡Que. 

,  °s  nos  lo  perdone!  Esas  palabras  resuenan  como  el  bofetón 
peNogaret  sobre  la  cara  tres  veces  sagrada  de  Bonifacio  VIII, 
°ntifice  despojado  y  cautivo. 

fres  meses  después  de  haber  hecho  de  esa  suerte  M.  Ihou- 
Jer|el  coméntenos  á  la  Encíclica,  el  Piamonte  comentariaba  la 
^rta  del*  Emperador.  «Esa  carta,  decía  M.  Cavour  (26  de 
payo  de  1860),  nos  ha  dado  mas  de  lo  que  obtuvimos  en 
[.diestro  y  San  Martino.»  Y  para  probar  el  espíritu  de  conci¬ 
sión  que  le  animaba,  el  ministro  sardo  anadia:  «La  prepon - 
Rancia  sacerdotal  nos  perjudicaba  mas  que  el  dominio  de  los 
Siriacos. 

,  Pero  á  pesar  de  la  Encíclica  tan  motivada  de  Su  Santidad, 
r8pue$  del  despacho  tan  severo  de  M.  Thouvenel,  después  de 
a  declaración  tan  esplicita  de  M.  de  Gavour,  la  diplomacia 
7  quiere  escusar  al  Papa  la  pena  de  nuevas  sugestiones.  Ya 
9  ha  oido  lo  que  decía  M.  Thouvenel  el  12  de  febrero;  el  24  es- 
9r'be  al  ministro  de  Francia  en  Turin:  «Que  ha  llegado  el  mo¬ 
gato  deesplicarse  con  completa  franqueza-,  que  el  Piamon- 
I  debe  cuidar  de  no  engrandecerse  tanto  y  tan  pronto;  que 
?8.  anexiones  deben  hacerse  de  modo  que  no  ofendan  á  nadie. 
H  por  lo  que  respecta  á  las  Romanias,  M.  Thouvenel  pro- 
,  n°  la  institución  del  Rey  del  Piamonte  como  vicario  del  San- 
9  Padre.»  M.  de  Gavour  no  piensa  mucho  sobre  esta  propo- 
!lCl°n:  se  lo  proponen  el  29  de  febrero,  y  el  1 .°  de  marzo  lo 
j^jhaza.  Responde  que  es  ya  demasiado  tarde;  que  los  roma- 
0les  han  gozado  los  beneficios  de  un  gobierno  nacional  (-bajo 
Ir?  n1,  Farini,  de  Modena),  y  que  no  quieren  reconocer  al  Sau- 
6 ftk-  re  un  blulo  R116  implicaría  una  ingerencia  directa  en  el 
tierno  interior. 

k  .Ll  Santo  Padre,  á  quien  á  pesar  de  eso,  se  llevó  la  pro- 

8lcion,  la  rechazó  igualmente;  y  su  negativa  no  estranó  de 
eguro  mas  á  la  diplomacia,  que  la  de  Cavour  que  la  había  pre- 
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cedido.  La  negativa  de  Cavour  no  tuvo  para  el  Piamonte  n  u 
na  de  las  consecuencias  desagradables  que  en  el  «esPac  ,  |a 
le  indicara  temiera  de  parte  de  la  Europa  y  de  parte 
Francia.  La  negativa  del  Sto.  Padre  lees  echada  en  cara  ja 
gamente;  y  este  es  uno  de  los  mas  serios  argumentos 
diplomacia,  para  probar  que  el  Santo  Padre  se  ha  obslw 
perderlo  I  do.  jar0- 

La  Francia  habló  en  seguida  de  retirar  sus  tropas  u • 
ma,  proponiendo  hacerlas  reemplazar  por  tropas  napom 
En  el  folleto  El  Papa  y  el  Congreso  se  había  notado  ae  f  [ 
sada  que  el  Rey  de  Ñapóles  no  podía  dar  nmguQ  RaU  illCioa 
Papa  sin  esponerse  ól  mismo  á  ios  golpes  de  la  Eev  /a 
que  consideraría  ese  socorro  como  una  intervención  co 
Italia.  co0j. 

La  Francia,  á  quien  por  otra  parte  los  /o/Jefos-P  el 
prometen,  olvida  esa  consideración  del  folleto  El  rap  9  ^ qí 
Congreso  y  no  ve  ningún  peligro  en  que  el  Rey  de  «  H 
proteja  ai  Santo  Padre.  El  Rey  de  Cerdeña,  consultado  y  0 
quilizado  por  la  Francia,  no  solo  consiente  en  eso,  sl0  _^ 
se  compromete  á  « hacer  cuanto  de  el  dependa  para  r 
nir  lodas  las  turbulencias  en  los  Estados  romanos. 

La  espedicion  de  Garibaldi  era  inminente.  El  Re  Y 
poles  se  acuerda  del  folleto,  duda  acaso  de  la  sinceridad  P  |a 
tesa,  responde  que  tiene  pocas  tropas,  que  debe  deten  0  sal- 
Sicilia,  y,  en  fin,  que  seguramente  las  tropas  francesas  aS 
drán  de  Roma  para  entregar  al  Santo  Padrea  las  ear¿estOi 
del  partido  piamonlés.  M.  Thouvenel  observa,  en  vista  u  0 
que  si  el  Rey  de  Nápoles  confia  tan  poco  en  el  sistema  las 
funda  su  seguridad,  debe  hacer  reformas  que  le  descuDr 
simpatías  de  los  pueblos.  .  *r0  se 

En  este  debate,  la  actitud  del  Santo  Padre  es  Pasiva' ,u  los 
opone  á  la  retirada  de  los  franceses,  acepta  el  apoyo  u  ¿0 
napolitanos.  Solo  por  dignidad,  y  atendiendo  á  la  grave,a.  jos 
las  circunstancias,  no  quiere  insistir  con  el  Rey  de  Ñapóte  • 
franceses  permanecen  en  Roma.  ,  creia 

Entonces  fue  cuando  el  Papa  preguntó  si  el  Emperado  ^ 
deber  oponerse  al  nombramiento  del  general  Lamoricief  r0- 
mo  general  del  ejército  de  Roma.  Antes  de  trasmitir  esa 
tensión,  el  embajador  francés  exigió  que  el  nombramien 
general,  ya  firmado  por  el  Papa,  se  revocase,  atendido  eDtí- 
el  gobierno  romano  hubiera  debido  recabar  antes  el  co 


^ento  del  Emperador.  EISlo.  Padre  pasó  por  esa  humillación, 
'evocó  el  nombramiento,  y  el  gobierno  francés  consintió  en  lo 
se  le  pedia.  «Digámoslo  francamente,  esclama  en  este  pun¬ 
to  M.  de  La  Guéronniére:  cuando  un  Prelado  romano,  conoci- 
d¡>  Por  su  hostilidad  personal  á  la  política  francesa,  venia  hasta 
fondo  del  Anjou  á  hacer  un  llamamiento  á  la  abnegación, 
5°.  venia  á  buscar  al  héroe  de  Gonstantina,  sino  al  hombre  po- 
%o  separado  del  gobierno  de  su  país.»  M.  de  La  Gueronmé- 
íe  deja  escapar  con  frecuencia  cosas  de  este  género.  ¿A  quien 
daY  necesidad  de  decir  queM.  deLumoriciere  es  un  cristiano  tan 
ervoroso  como  es  un  valiente  soldado,  y  que  tanto  sus  sentimien¬ 
tos  como  su  capacidad  le  designaban  para  llevar  la  bandera  de 
.  Iglesia?  Si  el  Papa  hubiera  ofrecido  el  mando  de  sus  tropas 
,  UQ  general  en  activo  servicio,  primero  hubiera  podido  ob- 
íener  una  negativa,  y  ¡quien  sabe  si  le  habrían  acusado  de 
aaber  tentado  la  fidelidad  de  nuestros  generales!  ¡Se  sabe  que 
es  tan  ingrato! 

Lo  que  sigue  en  el  folleto  sobre  las  escenas  ridiculas  que 
¡J  supone  pasaron  en  el  Vaticano  después  de  la  llegada  de  La- 
Sf0|,iciere,  es  triste  para  leer,  y  no  merece  ninguna  refutación, 
j*  lauque  de  Gramont,  nuestro  embajador,  que  tuvo  el  honor 
hacer  su  primera  comunión  con  el  duque  de  Burdeos,  ha 
Jebido  afligirse  al  repetir  rumores  que  no  cuentan  nada  ni  de 
ni  de  verosímil.  Recogerlos  para  tratar  de  riculizarj  al 
aPa,  y  hacer  esto  en  el  momento  de  la  ultima  catástrofe,  y 
Cüando  se  está  encargado  de  prepararla,  no  es  digno  do  un 
Rejero  de  Estado.  Si  para  esta  parte  cómica  se  necesitaba 
polutamente  un  bufón  en  el  drama,  se  tiene  á  mano  á  M. 
?b°ut.  Me  permitiré  recordar  al  señor  consejero  que  ha  naci- 
•°  Para  cosas  graves. 

Véanse  las  últimas  proposiciones  de  la  diplomacia. 
p  Garibaldi  se  halla  en  Sicilia.  La  Francia  y  la  Cerdeña  lo 
j^denan,  y  sorprendidas  en  alto  grado  de  esa  espedicion  pi  - 
J*hca,  no  manifiestan  aun  inquietud  sobre  sus  resultados. Roma, 
í:as  provisora,  no  ignora  que  el  desenlace  se  aproxima.  En  esos 
tientos  se  le  propone  una  combinación,  ya  sometida  al  ga- 
.Qele  de  Viena:  «Organización,  prescindiendo  de  una  interven* 
°a  francesa  ó  austríaca,  de  un  cuerpo  de  ejército  destinado  á 
*ar  por  el  mantenimiento  del  orden  en  Roma;  subsidio  ofre- 
al  Padre  Santo  por  las  potencias  católicas;  en  fin,  promul- 
oaGion  en  los  Estados  Romanos  de  las  reformas  ya  aprobadas 
Por  su  Santidad. 
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Hé  aquí  la  respuesta,  á  esta  proposición,  del  Cárdena  Ai 
tonelli  ,  resumida  eu  un  despacho  de  M.  de  Gramont*  ’ 
de  La  Guérroniére  la  encuentra  curiosa ,  y  no  la  reproau 


entera. 


«La  Santa  Sede  no  se  adherirá  á  ningún  protocolo  qnec 
tenga  reservas  respecto  de  la  cuestión  de  las  Romanías-  a  ^ 
milir  una  reserva  en  este  punto»  le  parece  una  coocesio 
hecho  consumado.  Si  las  potencias  católicas  se  reúnen  para i  tra  _ 
dedos  asuntos  de  la  Santa  Sede,  la  primera  cuestión  que  debe 
parlas  es  la  de  las  Romanias.  O  esa3  potencias  aprueban  el 
pojo  ó  lo  desaprueban.  En  el  primer  caso,  la  Santa  Sede  no  P  ¡t¡r 
de  conferenciar  con  ellas.  En  el  segundo  caso,  no  puede  „ 


que  todos  los  Estados  católicos,  formando  una  fuerza  tan  imr 
te  en  el  mundo,  se  vean  reducidos  á  sufrir  en  silencio  yai°fl<,ppD 


su  descontento  por  temor  de  disgustar  á  la  Cerdeña. Quédela 
su  voluniad  y  su  resolución, y  el  despojador  devolverá  a  Ia  v 
ma  de  su  usurpación  lo  que  le  ha  arrebatado.  e„ 

«La  Santa  Sede  considera  la  cuestión  de  reformas  como 
suelta  en  principio;  pero  persista  en  diferir  la  publicación 
las  que  ha  consentido,  hasta  que  vuelva  á  entrar  en  P°ses 
de  las  provincias  anexionadas  á  la  Cerdeña.  a. 

«Nunca  aceptará  una  garantía  para  los  Estados  que  per  na 
neceo  bajo  su  dominio,  porque,  á  sus  ojos,  seria  reconocer  ^ 
diferencia  entre  sus  Estados  y  los  que  le  han  quitado.  *or 
parle  su  resolución  es  inquebrantable.  .  v  Do 

»El  Papa  se  ha  espresado  ya  sobre  I03  subsidios  .  i  ¿g 
acepta  el  sistema  de  una  renta  inscrita  en  el  grau  ' ,  ,¡‘era 
los  Estados.  Solo  se  prestaría  á  una  combinación  Que^aDó' 
la  forma  de  una  compensación  de  los  antiguos  derechos  c 
nicos  percibidos  sobre  los  beneficios  vacantes,  y  que  por  ?sa  ¡oDes 
ma  condición,  serian  difíciles  de  conciliar  con  las  instile 

actuales  de  la  mayor  parte.de  los  Estados  contribuyentes.  ,gr 
«En  cuanto  al  auxilio  de  las  tropas  que  habían  de 
las  potencias  católicas,  á  escepcion  de  la  Francia  y  de  ntará 
tria,  ía  Santa  Sede  pretiere  reclutar  su  ejército,  y  aCafa‘ 
con  mas  reconocimiento  todo  lo  que  hagan  los  gobiernos  para 
cilitar  eslo.«  r¡. 

Lo  que,  á  mi  me  parece  curioso  es  la  sinceridad  y  la 
dad  con  las  cuales  M.  de  La  Guéronniere  entrega  este  nobm 
guaje  del  Papa  á  la  burla  del  público.  Se  nos  hace  prudente® > 
te  admirar  en  las  clases  la  majestad  de  los  antiguos  romanos  4 
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tranquilos  sobre  la  silla  curul,  sufrían  los  insultos  délos  ga¬ 
tos  vencedores,  prefiriendo  la  muerte  á  la  impiedad  y  á  la  des¬ 
mura  de. vender  á  su  patria.  Confieso  humildemente  que  el 
!>aPa,  negándose  á  transigir  sobre  su  derecho,  no  me  parece 
toferior  en  nada  á  esos  héroes,  que  hicieron  bien  en  no  huir 
Y  en  no  desesperar  de  la  suerte. 

M.  de  La  Guéronniére  no  se  contenta  con  reirse,  y  trata 
d ^hacer  algunos  argumentos.  Pregunta  con  qué  fuerzas  con¬ 
cha  el  Papa  para  restablecer  su  autoridad  en  las  Romanias. 
d  respuesta  á  esto  la  tenia  en  los  Documentos.  «No  reclama¬ 
dos,  dice  el  Cardenal  Antoneilí,  ni  la  intervención  francesa 
Di  la  intervención  austríaca,  Que  se  haga  salir  á  los  piamon- 
'  ¡eses  y  á  los  estranjeros;  que  3e  nos  deje  solos  en  frente  de 
i  Ias  provincias,  vueltas  al  estado  en  que  las  dejaron  los  austria- 
■  c°s.  Que  no  se  oponga  nadie  á’  que  el  Papa  haga  un  llama- 
diento  á  las  potencias  católicas  fuera  de  la  Francia  y  del  Aus- 
lr¡a,  para  que  lo  envíen  sus  contigentes,  y  nosotros  pos  en¬ 
jugamos  de  restablecerla  autoridad  en  toda  el  ter¡  itorio  su¬ 
blevado.»  Se  dirá  que  el  gobierno  pontificio  no  hubiera  logrado 
bada.  ¿Por  qué  no  le  dejaron  ensayar? 

Sobre  la  negativa  de  los  subsidios,  M.  de  la  Guéronnie- 
;  í  se  contenta  con  suprimir  la  respuesta  del  Cardenal  Anlone- 
!•»  respecto  á  la  dificultad  de  conciliar  la  forma  canónica,  que 
:  ¡QcÜca  de  paso,  con  las  instituciones  actuales  de  la  mayor  par¬ 
to  de  los  Estados. En  la  esposicion  á  las  Cámaras,  se  ha  emplea.- 
Jo  para  calificar  esta  respuesta,  y  en  son  de  burla:  tá  pa- 
abra  anatas.  El  redactor  de  la  esposicion  hubiera  podido  en- 
torarse  de  lo  que  eran  las  anatas ,  y  habría  visto  que  se  piden 
jton  frecuencia  á  los  pueblos,  impuestos  mas  onerosos  y  des¬ 
dorosos.  ¡Ay!  Una  de  nuestras  desgracias  consiste  ec  tener 
puchos  escritores  que  no  conocen  la  lengua,  para  dar  lecciones 
a  un  público  que  no  sabe  la  historia. 

.  Un  cuanto  á  la  resolución  de  formar  él  mismo  su  ejérci¬ 
to  Y  de  compouerlo  de  contigentes  pedidos  á  los  distintos  pai- 
J®8  católicos,  el  Papa  mostró  también  en  esto  su  prudencia. 
^  Pesar  de  mucjios  bellísimos  ejemplos,  voluntariamente  pa¬ 
ndos  en  silencio,  se  ha  podido  desgraciadamente  ver  en  Cas- 
.®lfidardo  loque  hubiera  valido  ése  ejército  nacional,  al  que 
}  diplomacia  quería  confiar  el  gobierno  pontificio.  Por  una 
,  rle,  la  traición  no  hubiera  encontrado  en  el  menos  facilidades 
en  el  de  Ñapóles;  por  otra,  el  Santo  Padre  no  debe  con 
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sentir  on  tener  el  carácter  laical  y  militar  de  los  otros  gobie^ 
nos.  Ninguno  de  esos  títulos  responde  á  esa  dignidad.  « 
Padre  común  de  los  católicos;  ocupa  un  territorio  que,  en  ^ 
lidad,  les  pertenece  á  todos.  Todos  deben  defenderle,  y 
estado  normal,  esa  defensa  solo  exige  fuerzas  de  policía,  ,  q 
ninguna  razou  impide,  que  muchas  razones  aconsejan,  s 
clulen  en  todas  parles.  Conviene,  ademas,  que  ese  8e.rvic,*a- 
esencialmente  voluntario.  ¡Estraña  politica,  que  hostiga  a  .  ja 
pa  á  que  conceda  reformas,  y  que  empieza  por  ímponei 
conscripción!  .  .nmbio 

La  garantía  de  los  demas  Estados  prometida  eP.  ¿o 
de  la  adhesión  del  Papa  á  las  tres  últimas  proposicio  ^ 
la  diplomacia  nunca  ha  sido  sino  una  proposición. 
Francia.  Nadie  se  h$  adherido  jamas  á  ella;  la  A“o  la 
ra  y  el  Piamonte  la  rechazaban.  Asi,  pues,  al  acepta 
proposición,  el  Papa  perdía  su  derecho  sin  obtener  ñaua- 
mas:  debiendo  limitarse  el  empleo  del  ejército  dado  P.°Jcep- 
potencias  á  guardar  á  liorna,  resultaba  que  el  Papa? a  íe  sus 
tar  esas  condiciones,  abandonaba  moralmente  el  resto  a  ^ 
Estados.  Hé  aquí  á  que  conducía  ó  que  encerraba  esa  úlU®  .  f0 
gestión  de  la  diplomacia  en  la  queM.  de  La  Guéronniére  Q 
ver  el  colmo  y  la  tenacidad  de  la  generosidad  francesa;fof  Vg, 
contrastcjcon  la  debilidad,  la  ineptitud  y  la  ingratitud  del  Sto.  *  ^ 
Debe  notarse  un  último  punto,  para  concluir  con  es 
timas  proposiciones,  y  es,  que  en  los  documentos  no  se  .  roS, 
ninguno  que  emane  directamente  de  los  gabinetes  eslrs i  j  ^ 
Solo  nuestros  agentes  tienen  la  palabra  ,  y  resumen  g¡fl 
puestas  de  los  ministros  del  Austria,  España  y  Poriog  *  g  n0 
acusar  su  buena  fé,  podemos  decir  que  tales  docume  . 
permiten  juzgar  con  seguridad  lo  coutrario.  Hago  esta  o  ^ 
vasion  en  descargo  del  Sr.  dolíanles,  ministro  de  E8PaIT’ eD- 
ya  respuesta,  trasmitida  por  M.  Barrot,  lleva  un  sello 
table  de  impertinencia.  Por  lo  demas,  el  despacho  deM* 
venel  sobre  la  respuesta  del  Austria,  prueba  que  esa  Pu  (,0 
cia  no  lomó  la  proposición  por  lo  serio,  por  mas  que  *  ’ 

La  Guéroniére  diga  lo  contrario.  M.  de  Rechberg,  dic®»  ¿g 
«uná  respuesta  simpática.»  De  los  despachos  subsiguieaeB)0S- 
M.  Tbouvenel  resulta  que  esa  respuesta  simpática  u 
traba  ta  conveniencia  de  cambiar  el  plan  francés. 

Resumamos  esta  relación  fiel  délos  hechos:  siempre  0  r 
propuesto  a!  Papa  condiciones  inaceptables  é  injuriosas, 
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^8  siempre  se  le  ha  pedido  que  sacrificara  sus  derechos, 
Sus  principios,  su  dignidad,  y  precipitara  la  ruina  de  su  poder. 

Siempre  se  le  ha  propuesto:  1.°  que  reconociera  y  acata¬ 
ra  la  insurrección:  2.°,  que  se  dejara  imponer  un  sistema  gu¬ 
bernamental  que  parecía  imaginado  para  destruir  igualmen- 
su  autoridad  moral  y  su  autoridad  material.  En  otros  tér- 
se  pedia  al  Papa  que  dejara  al  Piamonte  lo  que  va  ha- 
0la  tomado,  y  que  consintiera  que  se  apoderase  de  lo  restante. 

Aceptar  la  insurrección  de  Bolonia,  era  provocarla  insurrec¬ 
to  en  todas  parles,  era  ratificarla:  era  abdicar. 

Aceptar  un  gobierno  secular  para  «ciertas  provincias,  era 
J°odenaren  todo  al  gobierno  pontificio,  reconocer  su  incapaci- 
Qa(l  y  sujmpotencia:  era  abdicar. 

>  Aceptar  y  aplicar  inmediatamente  las  reformas,  por  la  orden 
:?  lo  Francia,  era  rebajar  la  autoridad  del  Pontífice,  anularle, 
!e0tar  y  fortificar  todas  las  exigencias:  era  abdicar. 

¡Cómo  cambia  la  escena,  y  hasta  que  punto  nuestra  diplo¬ 
ma,  á  la  que  acabamos  de  ver  tan  apremiante  y  tan  im- 
Jtosa  en  Boma,  aparece  prudente  y  aun  débil  en  sus  relacio- 
es  con  el  Piamonte! 

Eos  Documentos  dan  á  conocer  de  un  modo  positivo  la  ne- 
r'va  del  Piamonte  á  adherirse  á  alguna  de  las  proposiciones 
I  deesas,  no  mencionan  su  adhesión  á  ninguna,  y  esto  vale 
como  reconocer  una  negativa  absoluta,  señalada,  por  úl- 
J1150.  en  todos  los  actos  del  gobierno  piamontés.  M.  Cavour  lo 
Jalara  oficialmente  en  la  Cámara:  «Nuestra  estrella  respecto 
i9  Roma  es  que  llegue  á  ser  la  espléndida  capital  del  reino  ila- 
aa0o.i  E|  piamonte  no  se  atrevió  por  de  pronto  á  hablar 
ftSl;  pero  nadie  se  atreverá  á  negar  que  no  pensó  siempre  de 
^modo. 

u  pedirá  que  la  voluntad  de  la  Francia  le  habría  hecho  acep- 
b:  tos  proposiciones  que  ha  rechazado,  de  haberlas  aceptado 
jj.0lba;  ios  hechos  desmienten  perentoriamente  esta  alegación. 
c¡  Piamonte  nunca  ha  tenido  en  cuenta  la  voluntad  de  la  Fran- 
al  menos  en  lo  que  se  conoce  esa  voluntad  oficialmente, 
tlel  5?Süid°  su  camino,  aun  cuando  tropezaba  en  él  con  la  firma 

Emperador  ó  con  su  palabra. 

Ea  Francia,  al  principio  de  'la  guerra,  había  dicho  al  Pa¬ 
to  ’  Y  declarado  al  mundo,  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  seria  res- 
tso  h  en.todos  sus  derechos  de  soberano.  El  Piamonte  no  por 
0  ha  dejado  de  poner  la  mano  sobre  las  Legaciones,  eondu. 


ciéndose  de  modo  que  mostrara  no'  pensaba  ni  aun 
devolverlas.  -jn 

El  Emperador  había  firmado  en  Villafranca,  y  man,ep¡a- 
en  Zurich,  la  vuelta  de  los  Duques  despojados:  nunca  e'  . ^ 
monte  lomó  por  lo  serio  este  compromiso,  hoy  radical  y  ne 
tivamenle  violado.  . 

La  Francia  protestó  contra  tas  primeras  espedicione3  s* 
baldinas  á  Sicilia.  Esas  espediciones,  aunque  rechazadas  F 
da  pronto  por  la  Gaceta  Piamontesa,  no  dejaron  de  C0D ,  u er, 
y  mas  tarde  Víctor  Manuel  ha  tenido  como  un  honor  el  na 
las  consentido.  «La  Sicilia,  ha  dicho,  combatía  por  su 
tad,  cuando  un  ínclito  guerrero,  fiel  á  mi  y  á  la  Ua»3» 
rió  en  su  auxilio.  Eran  italianos:  no  podía,  no  debía 
nerlos.»  ,  El 

La  Francia  aconsejó  al  Piamonte  la  alianza  con  WaP:‘ac*en- 
Piamonte  propone  condiciones  que  la  Francia  considera  m 
tables:  el  Piamonte  continúa  espidiendo  voluntarios. 

Se  concentran  tropas  piamontesas  en  los* Estados  ^eJla  n°c¡a, 
sia.  Doma  se  inquieta,  é  interroga  al  embajador  de  ly  g0„ 
que  responde  en  nombre  del  Piamonte  en  los  primeros  de 
tiembre,  dias  que,  lejos  de  soñar  en  invadir  e l  territorio  P  ^ 
lificio,  el  Piamonte  se  opondrá  á  qu#  sea  invadido  V  cQga 
bandos  revolucionarios,  Hay  una  cosa  mejor;  hay  UD^jiam- 
peor.  El  29  de  setiembre  Cialdini  y  Farini  se  presentan  en  ^ 
bery  al  Emperador,  le  dicen  que  el  gobierno  piamontes  ?jgeSja, 
na  invasión  inmediata  de  Garibaldi  en  los  Estados  de  la  ga- 
y  que  si  su  proximidad  á  las  Marcas  turbara  el  orden.  aS  pa' 
bínete  de  Turin  creería  necesario  entrar  en  esas  provin 
ra  restablecer  el  orden  sin  tocar  al  poder  del  Papa,  Y  u,  ter. 
se  en  posición  de  dar  una  batalla  á  la  Revolución  en  j0r, 
ritorio  napolitano .  M.  Thouvenel  añade  I  que  el  Kn^Pe’ ¡erDo 
lamentándose  de  que  la  tolerancia  ó  la  debilidad  del  gou  ja 
sardo  hubiera  llevado  las  cosas  á  ese  punto,  no  desapro  g0 
resolución  motivada  y  limitada  así  del  gabinete  de  e  ¿al¬ 
gaba  lo  que  hizo  ocho  dias  después  el  ejército  sardo  con  e  ^ 
dini  á  su  cabeza;  cómo  fueron  tratados  Spoleto  y  Perus  ’ 
mo  fue  aniquilada  Ancona,  sin  que  un  buque  francés  s 
sentara  allí  á  salvar  á  un  vencido  ni  á  proteger  a  u 
ribundo.  .  pia- 

Esas  esplicaciones  de  M.  Thouvenel  hacen  ver  en 
monte  una  audacia  inaudita.  La  mentira  llega  aquí  a 
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§rado  deja  insolencia.  Nunca,  seguramente,  soberano  ha  si- 
~°  engañado,  ol  parecer ,  con  mayo  impudencia  que  el  Em¬ 
perador  Napoleón,  que  no  tiene  condiciones  para  que  lo  en¬ 
sañen. 

I  ^  Piamonte  invade,  saquea,  bombardea,  mata,  vende,  vio- 
a  Jodos  los  derechos,  desprecia  todas  las  libertades,  destruye 
Jjdas  las  instituciones.  Y  no  recibe  ningún  consejo  de  refer¬ 
as.  Esos  consejos  se  guardan  para  los  tiranos  de  liorna  y 
papóles.  Es  preciso  que  el  Piamonte  haga  la  Italia ,  y  que  el 
Fjncipio  de  no-inlervencion,  puesto  por  la  intervención  de  la 
rancia,  sea  respetado  por  todos  menos  por  el  Piamonte. 

|  Piamonte,  que  habia  cogido  las  ílomanias  como  por  un 

»°  Pe  de  dados,  puede  coger,  por  una  emboscada,  las  Marcas 
i la  Umbría.  La  Francia  protesta,  retira  su  embajador  de  Tu- 
1Q;  pero  siempre  en  buenas  relaciones  con  el  Piamonte,  man- 
,ene  el  principio  de  no-inlervencion,  que  debe  necesariamen- 
®  entregar  á  los  subalpinos,  toda  la  Península,  escepto  el  Véne- 
. »  guardado  por  fortalezas  que  no  se  pueden  hacer  trizas  como 
Aacona,  ni  haces  saltar  como  Gaeta. 

Así,  pues,  el  Piamonte  ha  podido  anular  la  palabra  del  Em¬ 
igrador  al  Papa  y  su  firma  en  Villafranca;  ha  rechazado  sus 
oüsejos  y  desafiado  sus  protestas;  se  ha  burlado,  en  fin,  de  él 
p¡  Lhambery;  ¡y  M.  de  La  Guéronniére  alaba  y  admira  al 
lanionle,  y  se  indigna  contra  la  ingratitud  del  Papa! 

¡  Uios,  dice  el  Profeta,  reserva  inmensas  alegrías  á  los  que 
“perneo.  No  es  la  menor  de  esas  alegrías  la  de  sentir,  cuan- 
5° la  iniquidad  nos  anonada,  que  al  menos  estamos  al  abrigo  de 
Jar  el  escándalo  de  aplaudirla,  y  aun  de  inclinar  en  silencio 
^tras  conciencias  ante  sus  triunfos. 

IlalEs°s  triunfos  de  la  iniquidad,  de  los  que  los  asuntos  de 
ua  nos  ofrecen  ahora  el  asqueroso  espectáculo,  nada  tienen, 
Aa  íra  Parle’  Que  pueda  halagar  nuestro  orgullo  nacional, 
j  e|iUe‘los  á  quienes  alegra  en  Francia,  hacen  ver  que  aman 
tód03- 1  P°r  el.  mal»  cou  ^soluto  olvido  de  todo  patriotismo  y  de 
dirá  IC^  de  just'c*a*  ¿Qué  nos  muestran  los  Documentos ?  Á  la 
IjPomacia  francesa  en  lucha  abierta  sobre  los  asuntos  de  Ita- 
tres  adversarios:  Koma,  el  Piamonte  y  la  Inglaterra. 
Por  íes  adversarias  tienen  miras  contrarias  á  las  suyas,  y 
todos  tres  es,  al  menos  aparentemente,  batida. 
sa  n  n.  Uoma  lo  es  en  realidad.  En  Roma  la  diplomacia  france- 
0  nace  que  se  incline  ningún  principio,  ni  que  triunfe  nin- 
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guna  combinación;  todo  lo  que  ella  dice  que  pretende  8  ’ 

sucumbe;  todo  lo  que  ella  quiere  manifiesta  y  verdader 
le  abatir»  queda  en  pie.  El  Papa  ya  no  tiene  de  becnc > 
minio  temporal  que  le  fue  garantido  por  la  Francia:  P  ¡a 
uua  constancia  invencible  sostiene  el  derecho  que  la  n¡0nes 
quiere  hacerle  abjurar.  Fuera  de  todo  golpe  en  las  y  e 

místicas ,  en  esas  regiones  del  derecho  y  del  debar,  u  ¿ag 
la  diplomacia  le  intima,  en  vano,  descienda;  el  |0 

grande  y  mas  soberano  que  antes  de  ser  despojado 
que  la  diplomacia  francesa  anunciaba,  pero  uo  lo  que  eiw  4 
ria:  está  batida.  .  D:nfn0Die. 

Lo  que  de  hecho  pasa  en  Roma,  aparece  en  el 
En  el  Piamonle  la  Francia,  por  uua  estraña  inconsecuenc  >  ^ 

ta  de  fijarse  en  las  regiones  místicas.  Alega  c.0,nPl0lUls  .  lef¬ 
ios  que  no  se  hace  caso  ninguno,  ostenta  sentimientos  y  _Qe 
necimientos  religiosos  de  los  que  se  burlan  y  rien;  P  t  „ 
ideas  que  se  rechazan  siempre;  intimas  voluntades  que  u  H 
valeceu  nunca.  Confederación,  restauración,  autonomía  ^Ct. 
pueblos,  gobierno  separado,  vicariato  garantizado,  e.tc,’0 DOr- 
ninguna  proposición  francesa  es  admitida,  y  la  Francia  s  p 
ta  todas  las  negativas.  Solo  mantiene  el  principio  de  n°  .  |0 
vención,  por  medio  del  cual  el  Pianionte  puede  hacer ,  e> 
que  la  Francia  no  quiere  que  haga,  al  menos  como  lo 
El  Piamonte  lo  lleva  todo  á  sangre  y  fuego,  mete  s  ^ 
en  el  ineeudio,  coge  lo  que  quiere,  y  la  Francia  no  ímP  ^  ^ 
da;  aquí  también  la  diplomacia  francesa,  ó  es  cómpuc 


sido  batida.  .  J)ocU" 

Contra  la  Inglaterra,  poco  visible  en  Italia  y  en  lo 
meatos ,  presente  sin  embargo,  en  todas  partes,  sufre  ,  gUer' 
rotas.  El  programa  oficial  francés,  planteado  antes  de  m  fe 
ra  y  en  Villafranca,  era  la  confederación:  ni  siquiera  s 
honrado  con  un  ensayo  para  realizarla.  El  programa  jj¡a, 
la  absorción  por  el  Piamonte  va  triunfante.  La  absorci 
montesa  es  en  el  porvenir  y  para  la  Sicilia,  cuando 
la  absorción  inglesa.  Asi  el  interés  de  la  Inglaterra  con  ^e9- 
lerés  anticatólico  y  revolucionario,  triunfa  en  Italia  P°r 
Iras  mismas  victorias.  Nuestra  diplomacia,  que  no  h®  f  aqul 
prever  ese  resultado,  no  ha  sabido  tampoco  imfedino-  n- 
también,  aunque  la  diplomacia  francesa  se  persuada  de 
trario,  tememos  que  realmente  baya  sido  batida.  ,  ,0  |as 

Eu  los  Documentos ,  y  hasta  en  el  folleto,  á  través 
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felicitaciones  que  los  diplomáticos  tienen  la  costumbre  deconce- 
tler?e  recíprocamente  y  de  recibir  de  sus  amigos  sobre  la  bella 
c.°ncepcion  y  el  feliz  resultado  de  sus  planes,  se  hallan  confe- 
®jones  de  embarazos  y  aun  de  impotencia,  casi  gritos  de  apuro. 
¡No  nos  admira!  O  no  se  quiere  confesar  enteramente  el  desig- 
1)10  que  se  abriga,  porque  la  conciencia  humana,  a  pesar  de 
10  endurecida  que  está,  no  podría  sostenerlo;  ó  ya,  impulsados 
P°r  las  fuerzas  fatales  que  ha  sido  necesario  desencadenar, 
Se  ve  venir  el  momento  en  que  las  cataratas  revolucionarias, 
JJyeodo  cada  vez  con  mas  abundancia  y  fuerza,  lo  sumerjan 

No  preguntemos -es  ya  tarde— si  la  situación  era  tan  fa- 
Jj¡t  hace  dos  años  que  hiciera  necesario  mostrar  ese  peligro. 
Atarnos  en  él,  y  nada  puede  hacer  que  no  estemos.  Lo  que 
Re  debe  buscar  es  una  salida. 

Creo  que  el  medio  para  salir  del  peligro  existe,  que  seria 
brioso,  y  aun  que  es  fácil. 

p  Se  alegan  dos  deberes  que  en  ese  caso  pesarían  sobre  el 
phperador,  y  para  los  cuales  la  diplomacia  busca  una  conci¬ 
sión  hasta  hoy  incontrabie.  Se  dice  que,  soberano  salido  del 
,u|ragio  universal  é  hijo  pnmojénito  de  la  iglesia,  el  Empera- 
°r  se  halla  entre  dos  órdenes  de  ideas,  dos  órdenes  de  hechos 
se  contrarían,  y  que  el  debe  respetar  del  mismo  modo. 
Veoe  respetar  el  voto  de  los  pueblos  que  aspiran  á  la  unidad, 
(|ebe  respetar  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Esa 
j^Piracion  de  los  Italianos  á  la  unidad,  no  creo  en  ella,  lo  con- 
'eso:  y  ese  pretendido  deber  hacia  ese  pretendido  sufragio  uni- 
ersal.  manejado  por  los  Cialdini  y  Farini,  deber  que  nos  li- 
nías,  por  lo  visto,  hacia  la  Italia  que  hacia  la  Francia, 

, 08  parece  dudoso  de  todo  punto  y  niego  que  la  Francia  se  le 
,aYa  impuesto.  Pero  sea:  al  menos  se  puede  encontrar  que  ese 
J-ber  ha  costado  mucha  sangre  y  mucho  oro:  está  cumplido 
j.  n  ®sceso.  El*  sufragio  universal  francés  se  creerá,  de  segu- 
e|\>  redo  los  deberes  que  contrajo,  sin  figurárselo  siquiera, 
a  de  diciembre  del  48  hacia  el  sufragio  universal  italiano. 
^  leda  el  otro  deber  asumido,  según  sus  palabras,  por  el  Em- 
jjfador;  el  deber  evidentísimo  de  dar  al  Vicario  de  .Tesucris- 
'l  Prolec.c'on  que  le  debe  esta  Francia,  primogénita  de  las 
f  (]«flí,nes  cristianas  formada  por  los  Obispos  bajo  la  protección 
!  Ue|  Pontífice  romano. 

Fl  pleno  y  entero  cumplimiento  de  ese  deber,  seria  hoy 
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aun  la  garantía  mas  segura  del  porvenir  para  la  nueva  Ita  ja- 
Veamos,  pues,  lo  que  exige,  y  si  es  necesario  renunciar  á  He’ 
vario  á  cabo. 


111. 

EL  PAPA  Y  ROMA. 


Soy  de  aquellos  que  creen  aun,  que  no  liabia  cuestión  ita^ 
na  en  cuanto  á  los  pueblos  italianos;  que  en  todas  partes,  ^ 
Italia, el  pueblo  se  hallaba  gobernado  según  su  genio  y  sus  haqj 
tos,  no  teniendo  mas  leyes  que  las  que  convenían  á  su  dig111'' 
dad,  mas  libertad  que  la  que  convenia  á  su  pereza;  y  fine.  e 
suma,  de  todos  los  pueblos  modernos,  la  Italia  era  el  O11® 
mas  próximo  se  hallaba  á  estar  conteuto  con  su  suerte,  y  c0J 
mayor  razón  lo  estaba.  Nunca  ningún  viajero  inteligente  Y 
sincero  ha  visto  que  ningún  punto  de  Italia  careciera  de  ‘ 
institución  necesaria  para  el  bien  temporal  de  los  pueblos, 
cuanto  á  los  que  tienen  por  objeto  el  bien  moral,  eran  sin  n 
mero  especialmente  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  -  r0 

Sobre  ese  suelo  pontificio  tan  calumniado,  ¿que  estranje 
lia  dejado  de  notar  el  digno  continente  del  pueblo?  Se  Puefl 
encontrar  allí,  como  en  todas  partes  figuras  incultas  y  teroC  ' 
pero  esa  infame  falsedad  de  la  bajeza  absoluta,  y  de  Ia.  .Lo 
dación  absoluta,  esos  perfiles  asquerosos  del  embrutecían6)  ’ 
en  fin  ese  tipo  de  la  canalla,  tan  visto  entre  nosotros,  no  eX,&pi 
en  la  campiña  de  Roma  y  apenas  se  la  encuentra  aun  en 
Ghetto,  el  barrio  <ie  los  judíos.  e 

Los  protestantes  y  los  incrédulos  ociosos  de  Europa 
se  sienten  sofocados  por  el  fastidio  en  sus  patrias  tan  bien 
ministradas,  acuden  á  Roma  á  vivir  un  momento  con  ¡a 
de  ese  pueblo,  al  que  llaman  el  mas  miserable  de  la 
Creen  que  el  sol,  los  monumentos,  las  bellas  vistas,  los  él  l0 
des  recuerdos  de  Roma  constituyen  solo  en  Roma  el  eaC 
que  Ies  embriaga,  y  que  les  deja  al  partir  un  sentimiento 
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Perecedero.  De  vuelta,  bajo  su  suelo  repudiado,  luchan  con  có- 
er.a  contra  un  atractivo  que  su  orgullo  nacional  y  filosófico 
Quisiera  negar.  No  pueden  comprender  ese  prodigio  del  sol  y 
^  las  bellas  arles,  que  les  lia  obligado  á  vivir  complacidos 
eQ  un  pais  en  que  la  policía  municipal  se  halla  tan  mal  or- 
puúzada  y  el  hombre  se  ve  tan  poco  gobernado.  Pero  la  ña- 
maleza  es  bella  donde  quiera  que  se  llame  pais  natal,  y  en 
°uas  partes  la  antigua  y  sabia  Europa  ha  levantados  algunos 
^Húmenlos  v  recogido  algunas  maravillas  de  las  artes.  El 
Acanto  comparable  de  Roma,  es  el  de  ser  por  de  pronto  la 
?asa  solar  de  la  familia  cristiana,  la  cuna  universal  en  la  cual 
uasta  el  hijo  indómito  siente  que  se  estremece  en  su  corazón 
y°no  sé  que  de  dulce  que  es  i  a  voz  de  la  sangre.  Y  ademas, 
instinto  mismo  de  la  humanidad,  regenerada  por  Jesucristo, 
^estremece  y  se  regocija.  En  el  fondo  del  alma,  en  profún¬ 
deles  desconocidas  de  aquellos  que  no  han  sido  alimenta- 
”°s  por  la  leche  de  la  Iglesia,  se  despierta  la  alegría  indes- 
jj ‘Ptible  de  vivir  en  medio  de  la  libertad,  no  de  la  falsa  y 
°ole  libertad  de  los  políticos  y  de  los  filósofos,  libertad  ar- 
spda  contra  Dios  contra  la  autoridad  y  contra  los  hombres, 

¿  la  libertad  de  Jesucristo,  la  verdadera  libertad,  que  da 
ü|0á,  y  al  César  lo  que  les  es  debido,  que  nada  emprende 
lltlca  contra  los  hombres.  En  todas  pariesen  la  Europa,  se¬ 
cados  de  Jesucristo  por  principio  ó  de  hecho  los  hombres  son 
^clavos.  En  Roma,  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  los  hombres 
s°a  todavía  hombres  que  se  muestran  como  hombres,  y  á  quie- 
íes  se  trata  como  á  hijos  de  Jesucristo. 

I  ha  cuestión  italiana  ha  sido  creada  por  la  Revolución  con 
Ís  armas  de  que  dispone,  y  que  son  irresistibles:  la  espansion 
.e  las  malas  doctrinas.  Como  en  Francia,  como  en  todas  par- 
I*»  ha  empezado,  por  seducir  el  orgullo  y  la  ingratitud  de 
^  clases  ricas,  ha  halagado  la  vanidad  ignorante  y  envidio- 
®  las  clases  medias.  En  ninguna  parte  ha  tardado  mas 
penetrar  en  el  pueblo,  y  cuando  ha  penetrado,  le  ha  con¬ 
dado  menos  que  en  los  Estados-Pontificios.  A  pesar  de  la 
j/S|gnificanle  defensa  que  podía  oponerle  el  poder  público,  no 
C-Q  bastado  allí  las  conspiraciones  ordinarias,  y  ha  sido  pre¬ 
gue  toda  la  diplomacia  europea  se  ocupara  de  ello  por 
d  &0s  años.  Nada  era  mas  fácil  que  conservar,  no  digo  el  or- 
n  material,  sino  la  paz  en  los  Estados  del  Papa,  a  poco  que 
‘e  ayudase,  y  ni  aun  fuerza  material  se  necesitaba  para 
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ello:  bastaba  el  apoyo  moral,  pero  franco,  de  la  Europa. 

No  solo  ha  faltado  un  apoyo  moral,  sino  que  la  Eufop 
viene  haciendo  lo  contrario  lia  largo  tiempo.  No  obstan.  ¿ 
cuando  la  Revolución  triunfa  en  todas  parles,  vemos  que a  o 
la  detiene  delante  de  Roma:  vacila  para  dar  el  último  g°  F 
Las  opiniones  están  divididas:  quiere,  y  no  quiere;  el  m  ^ 
de  la  destrucción  la  empuja,  el  instinto  de  conservación,  ^ 
contiene.  Hay  en  la  Revolución  un  partido  prudente,  o.  si 
quiere,  tímido,  que  no  se  cree  con  fuerzas  para  comete1, 
inaña  injusticia,  tamaño  crimen  contra  el  género  humano.  Y  1 
teme  su  consecuencias,  aun  para  la  misma  Revolución.  La  ^ 
que  ya  mas  de  un  centurión  se  está  diciendo:  ¿Será  vertía 
l  amente  el  Hijo  de  Dios?  „  ¿os 

No  voy  á  hacer  la  historia  de  la  Revolución  en  los  Lsl  ^ 
Pontificios,  historia  que  remonta  muy  lejos,  y  en  la  que  se  encu  . 
ira  mucha  audacia,  mucha  astucia,  y  grandes  abusos  de  Ia 
pocresia  y  do  la  fuerza.  El  católico  sincero  pero  independie  ’ 
no  es  una  invención  de  nuestra  época  para  arruinar  el  P°^y 
pontificio,  eterno  antagonista  de  aquellos  que  hacen  m°rir 
almas ,  todos  los  enemigos  políticos  y  religiosos  han  a',e° 
do  los  intereses  de  la  Religión  han  fingido  venerar  al  P°nlin,  ^ 
Todos  han  dado  testimonio  de  la  adhesión  de  los  pueblos 
doctrina  y  al  soberano,  de  los  que  al  mismo  tiempo  se  P 
tendía  libertarles.  Aun  hoy,  es  preciso  emplear  esta  astuta  ^ 
en  las  provincias  mas  inficionadas  por  el  espíritu  revoiu  c¡1i- 
nario.  Se  sabe,  por  otra  parle,  que  no  se  ha  descuidado 
plear  la  violencia;  se  la  ve  hoy  en  ejercicio. 

La  violencia  es  la  que  pretende  que  los  Estados  de  la  y 
sia  son  del  dominio  de  la  Italia,  y  la  que  pide  á  R°®®'una 
al  pedir  á  Roma  la  Italia  revolucionaria,  reclama  mas  he 
cabeza:  quiere  decapitar  á  la  antigua  humanidad  cristiana* 
Sin  que  oponga  á  la  Italia  revolucionaria  los  argu®e  ^ 
que  convendría  y  que  tiene  á  su  disposición,  la  Francia  ®  j 
nifiesta,  sin  embargo,  por  sus  vacilaciones,  que  la  supresión 
dominio  temporal  implica  la  supresión  próxima  del  Ponto 
cado,  y  que  acaso  el  mantenimiento  del  Pontificado  es  e 
teres  superior  del  genero  humano.  c,v 

Y  ¿cómo  mantener  el  Pontificado  de  otro  modo  que *  nt0 
mo  él  quiere  ser  mantenido?  Si  se  violenta  hasta  el  Pa 
de  traspórtale  de  un  lugar  á  otro  y  de  despreciar  ybier,  ”ate- 
á  la  faz  de  los  pueblos  sus  derechos,  sus  protestas  sus  a 
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¿que  fuerza  moral  se  la  deja?  ¡Cómo!  Se  pretende  adorar 
a  Dios  en  él,  se  le  quiere  dejar  un  resto  de  vida,  porque  re¬ 
pásenla  á  Dios;  ¿y  es  asi  como  se  le  trata  y  á  Dios  con  él?¿Y 
110  se  cree  que  los  pueblos, al  ver  esto  pregunten  qué  Dios  es  ese? 

La  conciencia,  con  el  sentido  común,  dice  que  el  Papa 
J°‘°  está  en  su  puesto  en  liorna,  pero  libre,  y  no  cautivo,  11o- 
J3! 'Con  un  jardín,  no  se  diferencia  en  nada  de  Savone  y 
pLontainebleau.  Le  es  necesario  al  Pontificado  un  palacio 
*egiliruo,  cualquiera  qne  sea  la  forma  que  reciba  la  Italia; 

*  uo  es  un  eseeso  ese  pequeño  reino,  creado  y  consagrado  por 
1  bempo,  que  existia  hace  un  año. 

¿Serán  sacrificados  los  italianos  por  eso?  Los  italianos  que 
fe  juzgan  sacrificados  ámenos  de  tener  á  Roma,  por  capi- 
al>  ó  son  ambiciosos  que  merecen  odio,  ó  salvajes  sectarios 
'llle  piensan  mucho  menos  en  hacer  la  Italia  que  en  desha- 
j.er  el  catolicismo.  Ese  pequeño  territorio  separado  de  la  lia— 
*a  en  provecho  del  género  linmano  para  conservar  la  llave 
l  ser  el  guia  de  las  conciencias  cristianas,  no  es  indispensa- 
^  á  la  Italia,  bajo  ningún  punto  de  vista.  Esos  italianos,  que 
J  quieren  dejar  un  lugar  al  Padre  contunde  las  nació¬ 
n-separan  á  Niza  y  ó  Saboya,  y  no  reivindican  ni  Malta 
1  Lórcega. 

I-  Los  únicos  italianos  que  en  ese  caso  podían  pretender  ha- 
s&  sacrificados,  serian  los  súbditos  de  los  Estados  de  la  Igle- 
,a*  Tres  millones  de  hombres  condenados  á  vivir  enperpe- 
n  Paz  con  los  otros  pueblos, á  no  pagar  sino  limitado  impuesto, 

.  Aportar  el  gobierno  de  un  principe  electivo,  naturalmen- 
l^undadosu,  que  debe,  con  peligro  de  su  vida,  conservar 
a  nacionalídad,  la  familia,  la  propiedad,  la  Religión.  Añada- 
Q  °s  áesle  cúmulo  de  desgracias,  la  de  no  poder  fundar  uingu- 
¿tunaslia  (porque  pueden,  por  lo  demas  aspirará  todos  los 
destinos,  aun  al  trono):  hé  ahi  la  inevitable  infelicidad  de 
subditos  de  la  Iglesia. 

p  ¿Se  dirá  que  los  romanos  deben  quejarse  por  no  tener  una 
<je  de  eso  que  se  llama  libertad  de  pensar,  que  es  el  derecho 
Poner  en  tela  de  juicio  publicamente  las  verdades  necesarias 
e s  a  lu  salvación  de  las  sociedades  y  por  hallarse  privado  de 
gP  s  Probabilidades  de  aventuras  y  de  fortuna  que  ofrecen  los 
lo$  i  3  imperios?  Es  fácil  darles  eso,  y  mas  ampliamente  que  á 
pueblos,  sin  arrojar  para  ello  del  mundo  ni  al  Papa, 

u  Dios. 
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Como,  de  hecho  ,  todo  católico  es  ciudadano  de  R¡J®* 
nada  prohíbe  conceder  á  todo  súbdito  romano  el  benelic 
de  la  reciprocidad,  y  declararle  súbdito  de  todo  Estado  ca- 
tolico;  de  tal  suerte  que  sin  perder  su  nacionalidad  román  » 
pueda  en  adelante  seguir  la  carrera  que  le  plazca  en  Franci  > 
Bélgica,  Italia,  España,  &.  , 

Que  la  Francia  tome  la  iniciativa  de  esto,  que  abra  ® 
empleos  de  la  Iglesia,  de  la  magistratura  ,  del  ejército  á  to 
súbdito  del  Papa  que,  sin  mas  carta  de  naturalización  que  su  1 
de  bautismo,  tome  los  grados  y  llene  todas  las  condiciones  j®' 
puesta  á  los  regnícolas.  Lo  que  haga  la  Francia,  se  liara  ® 
go  en  todas  partes;  y  asi  los  lectores  del  S iécle  no  tendrán  ® 
gun  motivo  para  compadecer  á  esos  pobres  romanos,  «abo» 
dos  por  el  yugo  embrulecedor  de  los  Cardenales.» 

De  ese  modo,  por  un  lado,  el  Papa  seria  Rey;  Por  .ol  ’ 
muchas  reformas  inútil  y  temerariamente  ensayadas  hoy»  H?» 
rían  á  ser  muy  luego  practicables.  ProDto  el  pueblo  reci 
na  todas  las  ventajas  que  dan  la  paz  y  la  seguridad;  Pr0,  °on, 
gobierno  se  hallaría  en  posición  de  restaurar,  mas  liberal® 
te  que  nunca,  ese  antiguo  régimen  municipal  que  consti  u 
los  Estados  de  la  Iglesia  en  una  verdadera  confederación  de  P 
quenas  repúbücas.Llevadosporel  amor  á  la  tierra  natal, la  ®a^! 
parte  de  los  romanos  que  hubiesen  ido  á  buscar  fortuna  al  cslr‘ 
jeros,  sin  abjurar  de  su  patria,  llevarían  á  ella  grandes  ele® 
tos  que  fallan  hoy  para  asegurar  el  orden  en  la  inevitable  ® 
lidad  de  un  régimen  casi  todo  él  republicano?  Instruidos,  Jr 
quilos,  rodeados  de  consideración,  bastante  ricos,  esos  o 
bres  serian  los  guardianes  naturales  de  una  libertad  que  n 
soñaría  por  otra  parte  en  atacar,  y  cuyos  escesos  podría  co 
gir  su  esperiencia.  D, 

Se  podría,  con  no  menos  facilidad,  abrir  á  los  súbditos  P 
tificios  otra  esfera  de  actividad,  completamente  nacional. 
beria  dar  al  Papa  una  colonia  en  el  estremo  Oriente,  ay® 
dolé  á  crear  una  marina  á  la  cual  se  concedieran  todos 
privilegios  posibles,  marina  que  fuera  apostólica.  No  nece» 
hacer  entrever  todas  las  ventajas  que  la  influencia  «at“  y 
de  las  misiones  puede  dar  á  la  gran  nación  católica 
en  breve  .  La  colonia  pontificia  llegaría  á  ser  un  .s 
tro  de  establecimientos  religiosos  y  científicos  indispens  gg 
para  la  civilización  regular  de  esos  países  populosos  que  Ya  J»0|o" 
pueden  llamar  países  lejanos.  Me  atrevo  á  decir  que  la  0 
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'a  pontificia  no  seria  menos  úlil  para  la  seguridad  de  la  Europa. 
1  'a  China  no  llega  á  ser  en  gran  parle  católica,  llegará  á  ser 
(JUsa/  y  la  Rusia,  con  el  peso  que  esa  conquista  le  dé,  anona* 
dra  á  la  Europa.  Dios  no  necesita  sino  una  hoja  de  yerba  pa- 
j  contener  las  inundaciones;  y  en  todas  partes  se  ve*  á  la  in- 
,Uslria  humana  construir  inmensos  diques  para  luchar  contra 
toar  y  los  rios. 

av  No  insisto  sobre  tas  consecuencias  variadas  de  la  idea  que 
coluro.  Cuanto  mas  generosa  y  amplia  fuera  su  aplicación, 
■  as  prontos  y  benéficos  serian  sus  resultados.  Al  llamar  á  si 
todas  las  naciones  católicas  para  que  protejan  á  la  Iglesia, 
r,to°  ella  quiere  y  debe  ser  protegida,  la  Francia  conserva- 
la  belleza  de  su  papel  histórico.  Sin  perjuicio  de  nadie, 
J^crva  la  primacía  que  la  pertenece;  resuelve  noblemente 
clS  dificultad  formidable:  funda,  por  segunda  vez,  en  prove¬ 
cí'0  del  mundo  engrandecido,  la  seguridad  temporal  del  prin- 
‘Pado  apostólico. 

^  uie  parece  posible  conciliar  lo  que  se  ha  dado  en  lla- 
Wc*  *nlerís  con  el  interés  del  sostenimiento  del 

U¡0  rateado;  interés  superior,  interés  universal,  y  por  esto  mis- 
|  Har¡lnlei’és  infinitamente  mas  italiano  que  el  interés  revolucio- 
toando  ^  cua*  ha  oslado  hasta  ahora  postergado  de  un  modo 
totieslo.  Así  laorbien  me  parece  conciliar  lo  que  se  llama 
U^.doble  deber  del  Emperador,  como  soberano  salido  del  sufragio 
H Jtorsal,  y  como  hijo  primogénito  de  la  Iglesia:  deber  imagi- 
y  l0.  Y  de  pura  convención  en  el  primer  caso:  deber  esencial 
%  íent‘s,nK)  en  el  segundo.  Se  comprende  muy  bien  que  el 
¿  de  la  Iglesia  deba  asistencia  al  Jefe  de  la  Iglesia,  y  mas 
i  ca  na  Su  ministerio  que  á  su  persona:  «ose  comprenderá  nun- 
la  ^Ue  el  sufragio  universal  pueda  tener  derechos  hasta  sobre 

18.  j^°nciencia  religiosa  de  los  soberanos,  y  pueda  obligar  á 
dejar  a*  P,a.monle  que  suprima  el  dominio  tempo- 
deSn,  Vicario  de  Jesucristo.  Jamás  en  Francia,  ni  antes  ni 
frJj  s  del  Imperio,  se  ha  tratado  de  nada  de  eso.  Si  el  su  - 
Vio  Pniversal  de  los  piamonteses  pudiera  imponer  tal  reso- 
*a  Francia  y  á  todas  las  naciones  católicas;  si  pudie¬ 
ra,  !er  despojados  á  la  vez  del  Papa  y  de  Roma  con  el  Pa. 
I  <|(¿  ^ue  ,leSarin  a  ser  de  la  conciencia  dal  mundo  entero,  y 
'ena  el  sufragio  universal  mismo? 

I  W lrata  afl!,¡’  l°do  d  mundo  lo  sabe,  del  sufragio  uni- 
?  4p1  jy  S1U0  del  Piamonte;  v  se  dirá:  ¿Qué  seria,  haciendo  eso 
‘tomóme?  ¿Qué  de  la  Italia?  58 
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Si  el  Piamonle  debe  domioar,  si  es  preciso  pasar  por  s 
voluntad  y  dejarle  que  constituya  la  Italia  como  quiere  cons¬ 
tituirla,  nada  tengo  que  replicar,  sino  que  es  difícil  creer 
la  duración  del  Piamonle,  y  mas  aun  en  la  duración  de 
unidad  de  Italia. 

Antes  de  que  el  Piamonle  acabe  de  amasar  esa  masa  s 
grienla  de  la  Italia,  antes  que  tanta  sangre  y  tantos  rencej 
res  hayan  podido  evaporarse  y  apagarse  en  ella,  y  fluB  ^ 
olvido  calme  tan  amargos  dolores,  si  es  que  pueden  caima 
nunca,  será  necesario  mas  que  un  largo  reinado.  Este  la  be. 
reinado  nadie  puede  esperarlo;  nadie  tampoco  puede 
rar  largas  prosperidades.  Y  en  tanto  que  la  Italia  en  d  ^ 
lucion,  ó,  si  se  quiere,  en  fusión,  entregada  á  la  £uerramílf 
vil,  no  teniendo  fuerzas  dentro  de  ella,  sino  contra  ella  mi*  ‘ ¡¡ 
aparezca  á  los  ojos  de  los  estranjeros  como  una  presa 
de  coger,  no  se  necesitarán  muchos  años  para  que  a!guna  .¡^ 
c¡on  de  Europa  vuelva  en  sí,  y  se  aperciba  de  que  la  * 1  ' 

una  vez  reunida  y  disciplinada  bajo  la  mano  de  un  jete  ^ 
vido,  llegaría  a  ser  una  potencia  temible.  Por  el  Tirol  y 
Adriático  amenazaría  á  la  Alemania;  por  los  Alpes  a¡3°e ja- 
zaria  á  la  Francia;  por  el  Mediterráneo  amenazaría  á  |a 
glaterra.  De  esos  tres  vecinos  de  la  Italia  unitaria,  babria 
por  lo  menos  que  no  quisiera  dejarla  engrandecerse.  La 
lia,  sin  el  Papa,  seria  muy  poca  cosa;  no  tendría  Ya. sU  ¿caS 
lladium,  su  ^territorio  neutral  y  sagrado,  é  inspirará  P  n. 
simpatías  al  mundo,  conmovido  por  los  escesos  de  .«“!!% 
zosa  política.  Algunos  competidores  llegarían  a  disputa1  a| 
posesión  pisoteando  su  territorio,  y  ella...  ella  servir 
vencedor. 


IV. 


LA  VERDADERA  CUESTION 


La  diplomacia,  que  no  es  ó  no  quiere  declararse  franca» 


ie# 


^volucionaria,  se  siente  burlada  y  embarazada  delante  del  Pa- 
5a»  tanto  mas  turbada,  cuanto  que  ignora  en  parle  las  causas 
e  su  turbación  y  de  sus  embarazos.  Se  alaba  de  hallarse  muy 
encima  de  las  preocupaciones  del  pueblo,  y  no  ve  nada 
n  el  Papa  que  le  distinga  de  otro  cualquier  soberano,  sino 
jtUe  es  materialmente  el  mas  débil  de  los  soberanos.  Napoleón 
P''oponia  dar  al  Papa,  al  tratar  con  él,  el  grado  de  con- 
,  aeración  á  que  puede  dar  derecho  un  ejército  de  200,000. 

tobres.  Pero  ¿qué  son  hoy  200,000  hombres?  Y,  por  otra 
rle>  la  diplomacia  ve  bien  que  el  Papa  no  tiene  esos  hom  - 
jj®?*  De  la  existencia  manifiesta  de  la  debilidad  material,  ^la 
.Plomada  infiere  naturalmente  la  necesidad  y  aun  la  obliga- 
°Me  la  debilidad  moral,  única  virtud  que  consiente  en  ese 
t  So.  sabiduría  política.  La  diplomacia  marcha  hácia  delan- 
}  ’ inquietándose  muy  poco  de  las  angustias  y  de  las  repro¬ 
bones  que  escita:  tiene  la  fuerza.  ¿Qué  podrá,  contra  la 
fijza»  .ese  soberauo  que  no  lleva  espada,  ese  sacerdote  que 
siquiera  tiene  espada,  y  cuya  corona  no  es  ya  mas  que 
curiosidad  arqueológica?  Si  el  diplomático  recuerda  su  pri  - 
á  pa  comunión,  como  la  recordó  el  general  que  fué  á  prender 
1q  '°  VII, el  diplomático  hace  lo  que  el  general,  y  piensa  que  de 
%?Ue  se  lrala  estle  fürzar  al  Papa,  y  no  de  recordar  la  pri- 
a  comunión. 

tai  *6ro  bé  aquí  que  en  vez  de  la  debilidad  con  que  se  con- 
^ a»  se  tropieza  con  una  fuerza  moral  invencible.  La  diplo- 
b3  no  solo  queda  desconcertada,  sino  que  se  encuentra  ver¬ 
amente  indignada.  ¿De  dónde  nace  esa  fuerza,  esa  resis- 
(juc.la  insensata?  La  atribuye  á  pequenez  de  espíritu,  y  se 
HjJ,a  de  ello  en  un  tono  que  nada  contiene;  escribe  publicá¬ 
is  * .  fine  la  Santa  Sede  no  tiene  la  inteligencia  de  su  si - 
|  ib0*;  que  debe,  sino  quiere  perder  todo  apoyo,  bajar  de 
|  infoe9iones  místicas  al  terreno  de  los  intereses  materiales, 
djs  que  están  comprometidos  en  el  debate. 

Ja  ha  3  Pr°P°sicion  (lne  iraPbca  por  necesidad  un  cambio  en 
al  Se  m.°ral  del  mundo,  y  que  próximamente  debe  reducir 
P°sicil0,,clsmo  a*  esta(fo  de  secta  sin  existencia  oficial;  tal  pro 
aiff  se  traduce  en  los  términos  ya  dichos,  y  se  presenta 
do¡ 6  ^anlü\  ^  (lllc  amarga  irrisión  viene  á  unirse  al  ter¬ 
sa,  j|  ‘  Pensamiento,  cuando  la  diplomacia,  que  así  se  espre- 
a  acusar  de  ingratitud  á  la  razón  desarmada,  á  la  que 
ere  imponer  su  ceguedad! 
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Encargado  de  hacer  admirar  á  esa  diplomacia  que  conste 
na  los  sentimientos  católicos  y  ofende  al  sentido  común,  M* 

La  Guéronniére  ni  siquiera  consigue  admirarla  él  mismo.  1 a 
ce  que  no  comprende  nada  de  los  desaires  que  ha  sopor} 
esa  diplomacia,  y  los  embarazos  que  á  todo  momento  od»o  ■ 
al  escritor  á  falsear  su  apología,  no  le  ilustran  nada.  Des®  A 
de  hablar  como  católico  sincero,  obligado  á  razonar  comoca 
Jico  independiente ,  en  vano  teje;  la  trama  que  forma  p? 
sostiene,  y  provoca  en  todas  partes  estas  dos  palabras  l6rr¡?e¿ 
con  que  se  juzga  el  folleto:  hipocresía  y  conlr adición,  c 
acaso  que  es  un  golpe  de  habilidad  no  haber  concluido  desp 
de  tales  premisas;  es  ese  un  efecto  de  la  necesidad.  * 
conclusión  en  el  folleto,  porque  no  hay  conclusión  en, 
pueden  encontrarse  de  acuerdo  el  católico  sincero  y  el  ca 
co  independiente.  Para  la  conclusión,  es  necesario  de  toda 
cesidad  que  la  máscara  caiga,  que  el  sincero  espulse  al  * 
pediente,  ó  que  el  independiente  haga  ver  que  el  sincero 
pa  sincero. 

El  Papa  concluye  porque  es  sincero,  el  Piámonte  concia),. 


M.  de  La  Guéronniére  le  sucede  también  á  la  diplomar 

La  diplomacia  y  M.  de  La  Guéronniére  parecen  creer  ql  ^ 
Papa  está  en  la  tierra  para  tratar  con  ?un  representad 
la  Francia  en  el  siglo  XIX  sobre  una  lucha  local  entre  el 
de  Roma  y  las  supuestas  voluntades  de  la  Italia;  lucha  c  L 
consecuencias  naturales  solas,  y  no  el  principio  compren  ^ 
en  ella,  pueden  interesar  al  Papa,  á  la  Francia  y  al  mU.í¡¡¡  <jel 
tero.  Pero  las  angustias  del  mundo  y  la  misma  perpleja®  05 
negociador,  cosas  visibles  todas  á  despecho  de  las  precaucw 
diplomáticas,  proclaman  que  se  trata  de  otra  cosa,  de  una 
sa  aun  mas  grave  que  la  suerte  de  una  nación.  , 

El  Papa  es  depositario  de  todo  lo  que  la  humanidad » 
sea,  honra  y  cree  hace  sesenta  siglos.  sEl  mundo  cristiano 
le  esto,  y  lo  afirma;  el  mundo  revolucionario  lo  siente  y 
niega.  El  mundo  cristiano  quiere  mantener  al  Papa  en  a 
porque  Dios  le  ha  colocado  allí  para  que  se  halle  á  la  eaü  ai 
de  la  humanidad,  el  mundo  revolucionario  quiere  arranca 
Papa  de  Roma,  porque  la  Revolución,  que  es  satánica,  Y»  ¡lü. 
lo  tanto  enemiga  de  la  humanidad,  quiere  decapitar  a  |a 
inanidad.  La  Revolución  quiere  reconquistar  á  Roma  sobr 


sucristo  y  Pedro,  como  Jesucristo  y  Pedro  la  cogieron,  diez 
y  ocho  siglos  ha,  sobre  Satanas  y  Nerón,  Tal  es  la  cuestión 
romana:  M.  de  La  Guéronniáre  ni  siquiera  parece  sospechar 
esto:  M.  de  Cavour  tiene  acaso  alguna  idea  de  ello;  Mázziui  lo 
sabe  perfectamente, 

Antes  de  desarrollar  esta  idea,  de  presentar  la  verdadera 
bestión  que  M.  de  La  Guéronniére  ha  creído  tratar,  debo  ha- 
CeG  en  su  honor,  una  rápida  reflexión  sobre  la  intención  fun¬ 
damental  (no  digo  sobre  la  idea)  de  su  escrito. 

Como  hombre  de  Estado,  muy  seguro  de  su  mirada,  par¬ 
le  de  este  hecho  ya  innegable:  el  tiempo  de  las  guerras  de  re¬ 
gión  ha  pasado...,  atendiendo,  probablemente,  á  que  ya  no 
hay  cismas  ni  herejías,  y  á  que  Dios,  poniéndose  a  la  altura 
de  la  sana  filosofía,  se  ha  hecho  ecléctico.  Después  de  señalar 
este  progreso  consolador,  M,  de  La  Guéronniere  pasa  á  mos¬ 
trarnos  otro  cuadro  no  menos  halagüeño.  Nos  muestra  á  la 
iglesia  tranquila  y  poderosa  «en  medio  de  las  sectas  disiden¬ 
tes  (no  digáis  ya  herejías),  libremente  ejercidas.»  Nos  muestra 
u  ia  Francia  dando  al  Papa  mas  almas  que  súbditos  podrá 
Perder:  ¡delicada  insinuación!  Hace  ver  á  los  católicos  que  no 
deben  alarmarse  por  la  situación  presente,  puesto  que  no  se 
{[ata  de  atacar  de  modo  alguno  la  supremacía  espiritual  del 
\apa,  sino  lejos  de  eso,  de  quitarle  simplemente  un  pedazo  de 
berra,  al  que  aflige  verle  tan  escandalosamente  apegado,  y  que 
su  piedad  mas  ilustrada  debía  sacrificar  á  la  dicha  de  la  Italia 
V  á  la  paz  del  universo. 

¿De  quien  es  la  falta,  se  pregunta  en  seguida  nuestro  bri¬ 
dante  autor,  si  el  Papa  se  encuentra  hoy  aislado,  separado 
bel  movimiento  italiano  cuyo  gefe  natural  debería  de  ser?  Guar¬ 
ámonos  de  responder  que,  no  habiendo  abolido  todavía  la 
Iglesia  el  sétimo  mandamiento,  el  Papa  no  podría  asociarse  á 
a  Italia  que  no  hace  mas  que  intentar  una  tras  de  otra  em¬ 
presas  contra  el  bien  ajeno.  El  mundo  ha  llegado  á  ser  muy 
termal,  y  el  sétimo  mandamiento,  no  puede  servir  de  razón.  Si 

Papa  se  liaba  aislado,  cautivo  en  su  capital,  es  por  causa 
de  los  abusos  de  su  gobierno.  El  gobierno  pontificio  es  una 
kancha  muy  chocante  en  medio  de  lasVelucientes  perfeccio¬ 
na  de  los  demas  gobiernos  de  Europa.  Seguramente  el  Pa- 
jPa  no  es  culpable;  pero  lo  son  los  que  le  rodean.  ¡Que  cor¬ 
ojo  para  un  Papa,  cuando  los  otros  soberanos  se  hallan  tan 
b|en  rodeados!  Y  asi,  M.  de  La  Guéronoiére  forma  el  cuadro 
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de  Pió  IX,  victima  y  juguete  de  un  puñado  de  intrigantes  lje' 
nos  de  odio  contra  ía  Francia,  y  todos  austríacos:  las  luces  cíe 
siglo  consienten  que  se  le  presenten  tales  concepciones.  En 
pintoresco  cuadro  de  la  incapacidad  absoluta  del  Papa,  el  P'n' 
cel  piadoso  de  M.  de  La  Guéronniére  se  ha  esmerado  en  r  ' 
presentarlas  presentaciones  de  los  voluntarios  que  califica  c 
«escenas  ridiculas,»  de  «impaciones  pueriles  de  Gregorio  M*.» 
Después  de  lo  cual,  volviendo  á  tomar  la  «brújula  de  la  nl0' 
deracion»  exhorta  á  los  católicos  á  que  no  se  dejen  arrastra 
por  ese  delirio  de  un  Pontífice  muy  venerable  y  muy  bueno^ 
pero  que,  por  su  desgracia  y  la  nuestra,  solo  busca  v  solo  a  - 

niite  los  consejos  mas  detestables.  • . 

Al  esponer  asi  los  hechos.  M.  de  La  Guéronniére  dcufii  ‘ 
de  preguntarse  por  qué  continua  haciendo  protestas  de  su  ^  . 
pedo  y  fidelidad  hacia  la  Santa  Sede.  ¿Cree  sinceramente  q 
el  Papa  es  el  representante  de  Dios  en  ía  tierra?  No,  Pflrrl‘ 
creería  al  mismo  tiempo  que  Dios,  no  pudiendo  ignorar  Pj 
completo  la  ciencia  poütica,  debería  comunicar  algo  de  e 
á  quien  le  representa,  lo  bastante  al  menos  para  que  no  me¬ 
reciera  completamente  el  desprecio.  ¿Lo  hace  por  no  choca 
con  los  católicos  sinceros  sin  independencia?  No.  M.  de  , 
Guéronniére  ha  tomado  el  pulso  á  los  católicos.  Ha  visto  s 
indiferencia,  ó  por  ío  menos  su  apatía  por  la  defensa  del  P 
der  temporal;  señala  con  alegría  el  corto  número  y  Ia  Pr0|c 
derrota  de  los  jóvenes  locos  que  fueron  á  perecer  en  Caste 
dardo,  creyéndose  cruzados,  como  si  el  tiempo  de  las  crliza 
y  de  las  «guerras  de  religión»  no  hubiera  concluido,  y  S(J  n,oS 
cesitase  mas  que  una  emboscada  para  desembarazarse  de 
cruzados  y  de  las  cruzadas.  Y,  sin  embargo,  aun  en  esos 
mentos  de  desprecio  sublime  que  le  inspira  el  triunfo  del  - 
piritu  filosófico  en  Castelfidardo,  M.  de  La  Guéronniére  no  pie 
do  la  costumbre  de  respetar  a!  Papa.  Se  apresura  á  añadir 
la  voz  del  Papa,  elevándose  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  Par 
defender  una  verdad  divina,  removería  al  mundo.  Entonce.» 
sm  duda,  seria  capaz  M.  de  La  Guéronniére  de  levantarse  ■ 
mismo,  capaz  de  escribir  un  folleto  en  provecho  de  la  vertí* >  * 

No  se  cree  que  el  Papa  representa  á  la  Divinidad,  se  tí  • 
precia  á  los  fanáticos  que  conservan  ese  error,  se  hace  1  ^ 
tante  poco  caso  del  clero  para  cumplimentarle  sobre  el  se" 
miento  ilustrado  que  le  baria  insensible  á  los  gemidos  del 
cario  de  Jesucristo;  se  desprecia,  en  fin,  al  Papa  que»  & 
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^  el  mundo,  no  sabe  ver  lo  que  pide  la  salvación  de 
te  Iglesia;  y  para  decir  todas  estas  cosas,  se  ponen  los 
Jüe  las  dicen  de  rodillas.  Y  en  vez  de  declarar  que  el 
pontificado,  tal  cual  diez  y  ocho  siglos  le  han  constituí— 
¡te,  es  una  impostura  de  diez  y  ocho  siglos  !á  la  que  de- 
1)6  tratarse  como  lo  que  es,  se  pretende  hallarse  exclusiva - 
^ente  ocupado  en  buscar  los  medios  de  sostenerla  y  darla 
Esplendor, 

La  clave  de  estas  hipocresías,  de  estas  contradicciones,  de 
J-Slos  misterios  de  !a  conciencia,  hela  aqui.  A  pesar  de  lodo 
^trás  de  los  católicos  desfallecidos,  detras  del  clero  sin  fúer- 

detrás  del  Papa  sin  defensa,  en  esa  oscuridad  profunda  en 

,a.  que  se  han  comprometido  los  poderes  sin  sondear  bien  sus 
Mismos,  se  teme  tropezar  con  la  mano  ele  Dios  vivo, 

Y  nosotros  que  temblamos  también,  y  que  debemos  temblar, 
potros  no  sabemos  sí  j amas,  desde  el  Calvario,  ha  apare¬ 
jo  mas  evidente  el  carácter  divino  del  Pontificado,  De  un 
®,slremo  al  otro  de  la  tierra,  la  mayor  parte  de  aquellos  que 
uenen  hoy  el  poder  solo  dejan  oir  este  grito:  Crucifige  ¡  Abajo 
eí  Papal  Se  prodigan  las  irrisiones  y  los  ultrajes,  se  da  la 
toayor  licencia  á  odiosos  insultadores;  pero  se  reliene  aun  á 
a  mano  salvaje  que  se  ofrece  á  dar  el  último  golpe. 

,  ¿Lo  dará  en  fin?  ¿Se  la  dejará  darlo?  El  delirio  del  mal 
7  Legado  hasta  un  punto  muy  álto,  y  Dios  guarda  un  silen- 
J‘°  bastante  terrible  para  que  el  mundo  lo  tenga  todo  que 
,emer,  escepto,  sin  embargo,  esa  cosa  que  la  locura  humana 
¡tesea  mas  que  lodo:  la  desaparición  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
•J-  Non  prwvalebunt,  ha  dicho  de  tales  empresas  el  que  puede 
pgar  la  tierra  como  un  manto:  Los  cielos  desaparecerán:  es¬ 
te  Palabra  es  eterna. 

La  cuestión  italiana  no  es  la  cuestión  de  la  independencia 
P°Ut¡ca  de  un  país.  Si  el  Papa  no  se  hallara  allí,  pueblos, 
^ctas  y  gobiernos  se  mostrarían  igualmente  conmovidos  por  ver 
una  Italia  austríaca  que  lo  que  se  muestran  por  las  des¬ 
leías  algo  mas  positivas  de  la  Irlanda  y  de  lal  Polonia.  La 
-^stion  italiana  pone  en  conmoción  á  la  tierra,  porque  es  el 
Jl|mo  acto  de  la  sublevación  del  protestantismo  contra  la  Igle- 
s,a  de  Dios. 

La  palabra  libertad  de  los  pueblos  encubre  la  sublevación 
<°átra  la  verdad  divina,  coun  esa  otra  palabra,  libertad  de 
0>lcieneia,  la  encubría  en  tiempo  de  Lulero.  Y  cuando  digo 
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el  protestantismo,  no  entiendo  la  forma  religiosa  que  lia  to¬ 
mado  ese  nombre  tan  estraño.  El  protestantismo  como  religi°“ 
no  era  sino  la  primera  careta  del  monstruo,  y  necesitaba,  e» 
disfraz,  porque  los  pueblos  no  querían  aun  pasarse  sin  Ib  » 
ni  volver  á  tomar  al  dios  de  carne  y  hueso  de  los  Pa8aD  ’ 
el  dios  César  Pero  los  pueblos  desde  entonces  han  Pr0Sr 
sado  mucho.  El  preteslantismo  lo  ha  comprendido,  y  ha  P> 
gresado  también;  de  la  libertad  de  las  conciencias  ha  Pasa . 
á  fa  libertad  de  los  pueblos,  al  sufragio  universal  declara 
señor  absoluto  de  las  instituciones  y  de  las  almas,  y  P°r  . 
medio  espera,  en  fin,  herir  de  muerte  á  la  obra  inmortal  de  J 
sucristo.  Su  ataque  de  hoy  nos  ofrece  el  mismo  triple  carac ' 
qne  tenia  el  siglo  XVI,  carácter  social,  carácter  político, 
rácter  religioso.  .  .  ja 

Cutero  aiaca  el  estado  social  en  su  raíz,  conmoviendo 
firmeza  del  matrimonio,  base  de  la  sociedad  cristiana;  a' 
el  estado  político  en  su  raiz  conculcando  los  poderes  y  abaja¬ 
do  la  gerarquia,dmrro//ode  la  sociedad  cristiana;  ataca  el  e» 
tado  religioso  en  su  raiz,  por  la  abolición  del  culto  qsterio  » 
espresion  necesaria  del  culto  interior ,  coronamiento  déla- 
ciedad  cristiana.  Ese  triple  ataque  se  hace  en  nombre  de  ¡a 
bertad;  para  la  libertad  de  la  carne,  el  divorcio;  para  la  hn  . 
tad  del  alma  el  pontificado  de  los  príncipes,  para  la  libertad 
espíritu  humano, en  nombre  de  la  dignidad  de  Dios  la  abdica 
de  todo  culto  esterior.  ,  .  ¿e 

La  revolución  nos  presenta  el  desarrollo  regular  y  *°®lCmun. 
esas  tres  libertades  protestantes.  La  Revolución,  lodo  e  j 
do  lo  ve,  lleva  tras  sí  el  socialismo,  y  el  socialismo,  1° 
mundo  lo  sabe,  proclama  en  nombre  de  la  libertad  de  la  ,a 
ne,  la  abolición  lotal  del  matrimonio,  la  ruina  absoluta 
familia,  última  y  lógica  consecuencia  del  divorcio.  ne. 

Asi  como  Lutero  había  proclamado  pontífices  á  l°* 
yes  en  nombre  de  la  libertad  de  su  conciencia,  así  la  K® 
lucion  proclama  á  los  pueblos  Reyes  en  nombre  de  la  lD  e_ 
tad  política.  Por  un  lado,  se  proclama,  el  derecho  á  >a  .j 
lección  de  una  forma  de  religión;  por  el  otro  el  derecho 
individuo  á  la  eiecion  de  una  forma  de  gobierno.  V  aP  er 
salen  de  las  teorías  losados  derechos,  han  llegado ,a  aUn 
realidades  exactamente  del  mismo  género.  Alli  donde 
existe  el  protestantismo  puro,  el  protestantismo  que  n  ej 
protestado  contra  si  mismo,  la  legislación  castigó  c 
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destierro,  y  ha  castigado  con  la  muerte  á  todo  individuo  co¬ 
cido  en  el  ejercicio  del  derecho  sagrado  de  exigir  su  forma 
de  religión:  la  Revolución,  en  todas  pariesen  que  puede  tra¬ 
bajar  en  libertad,  castiga  con  el  destierro  y  con  la  muerte  á 
iodo  individuo  que  quiere  ejercer  el  derecho  de  elegirse  una 
!°rma  de  gobierno.  Pero  la  Revolución  se  cuida  poco  de  la 
Justicia,  de  la  lógica,  de  la  razón,  de  los  dogmas  que  ella  olis¬ 
ca  crea.  La  gusta  triturar  bajo  sus  pies  al  hombre,  y  lo¬ 
do  poder  moral  é  intelectual  eu  el  hombre;  y  todo  le  pare- 
do  bueno  contra  el  hombre,  como  conduzca  á  separarle  déla 
Verdad. 

Los  pueblos-reyes  son  la  consecuencia  rigurosa,  inevitable, 
dol  principio  que  había  creado  á  los  Reyes  Papas;  es  decir 
del  principio  que  quiere  que  la  autoridad  se  ejerza  de  abajo 
apriba;  es  decir,  del  principio  que  quiere,  dividiéndolas,  malar 
de  un  mismo  golpe  la  autoridad  y  la  libertad,  que  para  sub- 
Slstir  necesitan  indispensablemente  hallarse  unidas. 

En  fin,  la  Revolución  proclama  en  nombre  de  la  libertad 
del  espíritu  humano,  en  nombre  déla  dignidad  de  Dios,  la 
Abdicación  del  Papa-Rey,  ó,  en  otros  términos,  la  abolición  ab- 
*j°  Qt3,  y  sin  vuelta  de  su  culto  esteríor;  imagen  y  espresion 
del  culto  interior:  Y  aquí  la  identidad  del  principio  de  Lulero 
J,  del  principio  de  la  Revolución  se  manifiesta  hasta  en  los 
loarnos.  Lulero  juraba  á  los  pueblos  que  no  quería  atacar 
A  fe:  al  contrario,  solo  en  interés  de  la  fe  quería  separarla 
esas  formas  esteriores  que  solo  sirven  para  oscurecerla, 
qué  ese  culto,  esas  ceremonias,  esas  riquezas  en  los  tem- 
P‘°s<'  Dios  no  necesita  esas  cosas  que  perjudican  á  la  pu- 
de  la  fe.  El  verdadero  cristiano  teme  apegarse  á  la  for- 
Jaa  esteríor,  quiere  adorar  en  espíritu  y  en  verdad.  Y  ha 
pedido  con  la  adoración  en  espíritu  y  en  verdad  como  con 
r  derecho  de  exigir  una  forma  de  religión,  como  con  el  de- 
dcjio  de  elegir  una  forma  de  gobierno.  El  espiritude  secta  ha 
r  implicado  sin  fin  las  mentiras,  ha  hecho  pulular  docto- 
r*rs  Para  inventar  y  acreditar  toda  clase  de  locuras:  no  crea- 
•Hinca  una  Hermana  de  la  Caridad;  creará  todas  las  lo- 
^s,  pero  no  la  locura  heroica,  la  locura  del  amor,  la  locu- 
"a  de  la  Cruz. 

k  .  frente  del  poder  temperal  del  Papa,  la  Revolución  re¬ 
te  6i  Fa^a^ra  Por  Ja  Palabra  los  juramentos  de  Lutero  en  fren- 
de!  culto  esterior.  Lejos  de  querer  atacar  el  poder  espi- 
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ritual  del  Papa,  su  único  deseo  dice  que  es  afirmarlo,  y  F 
eso  aspira  á  separarle  de  las  trabas  del  mundo.  Los  ciiiaa- 
dos  del  Rey  perjudican  mucho  á  las  obligaciones  del  pontiuc  • 
aliviemos  al  Papa  del  peso  de  la  monarquía:  que  no  tenga  Y 
que  ocuparse  sino  de  las  necesidades  de  las  almas. 

Una  parle  del  mundo  ha  caído  en  el  lazo  de  Lulero:  ¿ca  ' 
rá  el  mundo  entero  en  el  lazo  de  la  Revolución?  ¿Adoptara 
mundo  entero  el  supremo  absurdo  de  creer  que  la  idea  no 
desarrolla  soberanamente  sino, prohibiéndola  toda  espansion. 
lo  se  sé:  sé  solo  qne  el  dia  en  que  obtuviera  del  I°® 
ficado  su  renuncia  del  poder  temporal ,  ese  día  el  caí 
cismo  seria  protestante,  y  produciría  los  frutos  del  pro1 
tanlismo.  La  Revolución  no  lo  ignora:  de  aquí  proceden,  a 
so,  sus  vacilaciones  para  dar  el  último  golpe,  sus  instan 
y  sus  astucias  para  obtener  esa  renuncia  qne  le  daría  lo  h 
en  vano  han  pedido  sus  antecesores  á  la  muerte.  Enlosa^ 
y  ocho  siglos  que  la  Revolución  trabaja  por  acabar  con  ^ 
Iglesia,  ba  podido  aprender  que  el  Pontificado  no  perece 
los  suplicios:  desea  hacerle  apostatar.,  .flf 

Aquellos  que  de  buena  fe,  piden  al  Papa  abjure  su  P°“ 
temporal,  no  solo  no  saben  loque  es  la  Religión  católica,  s 
que  no  saben  siquiera  lo  que  es  una  Religión.  . 

Una  religión,  sea  la  que  sea,  no  abraza  una  parte  del  o  ^ 
bre:  abraza  al  hombre  entero,  abraza  á  la  sociedad  en  ^ 
Las  costumbres,  la  legislación,  la  vida  social  y  la  vida  p  g 
ca  de  todas  las  naciones,  en  todas  las  épocas  no  han  sifl *  .  Q 
que  el  íiel  espejo  de  su  vida  religiosa.  Y  hé  aquí  la  cue 
en  los  términos  mas  claros:  El  catolicismo,  ¿es,  si  ó  no,  ia  ^ 
dad  religiosa?  ¿Si  no  es  la  verdad  religiosa,  nada  imp1^  -,oQ 
concluya  con  él,  que  Gialdini  marche  sobre  Roma  con  el  1 
yla  cuch'Ila  que  han  regenerado  á  Gaeta.  Pero,  en  ese  c 
decidnos:  ¿Dónde  está  la  verdad  religiosa?  ¿Donde  se  n  • 
rá  un  sistema  capaz  de  contener  y  arreglar  las  fuerzas  *a 
desbordan  en  la  especie  humana?  Se  puede  dudar  que  baste  p 
esto  un  folleto,  aun  cuando  sea  anónimo.  eSo 

Pero  si  el  catolicismo  es  la  verdad  religiosa  es  por 
mismo  la  verdad  social  y  politica,  y  en  ese  caso  no 
salvación  fuera  de  él,  ni  para  las  almas  ni  para  las  socieu  ja 
y  la  caída  del  catolicismo  implicaría  igual  y  necesaria  men 
perdida  de  las  alma  y  la  perdida  de  las  sociedades  (j3d 

Pues  bien;  el  Papa  sabe  que  el  catolicismo  es  la 
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religiosa,  la  verdad  social,  la  verdad,  política,  y  sabe  tam¬ 
bién  que  la  renuncia  (no  su  despojo,  no  su  martirio)  del  po¬ 
der  temporal,  seria  para  el  catolicismo  el  golpe  de  muer¬ 
te.  Sabe  que  se  ha  matado  infruluosamente  á  muchos  Pa¬ 
pas,  ve  que  á  él  se  le  pide  que  mate  al  Pontificado.  No  lo 
bará.  No  legará  á  su  sucesor  el  Pontificado,  menos  grande,  me- 
Uos  soberano  que  lo  que  San  Pedro  lo  recibió  v  ejerció.  San 
Pedro  era  Rey  temporal,  administrador  soberano  de  los  bienes 
d&  la  Iglesia,  magistrado  supremo  de  los  cristianos.  _ 

Si  esa  renuncia  que  se  espera  de  Pió  IX  llegara  a  hacer- 
ce  una  vez  por  lodas  firmada,  consumada,  pasada  al  rango 
de  los  principios,  ¿de  que  manera  podría  ya  el  catolicismo 
Manifestarse  al  mundo  en  su  conjunto  religioso,  social  y  políti¬ 
co?  Sin  hablar  de  la  Italia  y  de  la  piedad  filial  de  su  Rey 
hácia  la  Iglesia,  el  Pontificado  no  hallaria  en  ese  momento  so¬ 
bre  la  superficie  del  globo  un  palmo  de  terreno  en  que  la  Re¬ 
ligión  católica  fuera  plenamente  Ubre,  y  tuviera  la  seguri¬ 
dad  de  no  ser  esclavizada  mañana. 

¿Y  se  elige  este  momento  para  pedir  al  Pontificado  el  sa  - 
Oficio  de  la  soberanía  temporal?  En  presencia  de  lo  que  pasa 

Ñápeles  y  en  los  mismos  Estados  de  la  Iglesia;  cuando  se 
burlan  de  los  bienes,  de  la  vida,  del  alma  de  los  pueblos;  cuan¬ 
do  se  la  arroja  y  quiere  ahogársela  en  luego  sangriento,  ¡se 
pide  al  Rey-Pontífice  abandone  á  sus  súbditos,  al  Pontífice-Pa¬ 
dre  que  eutreguo  á  sus  hijos,  que  los  venda  cuerpo  y  alma 
por  rentas,  que  les  borre  del  libro  de  la  vida  para  hacerse  ins¬ 
cribir  él  en  el  Libro  de  la  Deuda! 

Si  la  diplomacia  y  sus  apologistas  se  hubieran  lomado  el 
trabajo  de  reflexionar  sobre  estas  realidades  de  la  situación, 
Creo  quo  les  hubiera  temblado  mas  la  mano,  al  menos  al  ir  a 
burlarse  de  las  víctimas. 

Hace  ochenta  años,  en  el  tiempo  en  que  la  antigua  monarquía 
iba  á  concluir,  y  á  concluir  mal,  la  diplomacia  de  las  nació¬ 
os  católicas  persiguió  también  al  Papa.  Tres  embajadores  de 
*u  Casa  de  Borbon  exigían  al  Papa  Clemente  XIII  una  cosa  que 
Uo  quería  conceder,  uua  cosa  pequeña  en  comparación  de  las 
Vigencias  actuales.  Y  el  ministro  Choiseul  escribía  á  su  agen¬ 
te  eu'JRoma:  A  esa  cabeza  de  hierro ,  oponed  una  verga  de 
hierro.  Pero  no  había  ni  burlas  ni  injurias  públicas:  no  se  con¬ 
reaba  á  la  multitud  para  que  fuera  á  gozar  con  las  humilla¬ 
ciones  del  padre  de  la  familia  cristiana,  no  se  la  escitaba  a  que 
Se  rierai  de  su  dolor. 
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Antes  de  acabar  con  los  planes  del  espíritu  revolucionario, 
y  para  aclararlos  por  un  compendio  de  su  genealogía,  haré 
observar  que  ese  espíritu,  que  ya  en  los  cíelos  había  dicho- 
Non  ser  mam,  nació  en  la  tierra  el  dia  en  que  Adan  fue  de¬ 
sobediente  hácia  su  Criador.  El  orgullo  inspiró  ese  primer  pe- 
cado,  que  fue  la  sublevación,  el  alentado  contra  la  autoridad. 
Pronto  le  siguió  un  atentado  contra  la  libertad,  cometido  p01 
la  sensualidad  y  el  egoísmo  del  corazón.  El  autor  de  ese  nue¬ 
vo  atentado  se  llamaba  Cain.  El  acto  de  Cain  es  el  pensamien; 
to  del  Protestantismo  y  de  la  Revolución:  negativa  de  rendir  a 
Dios  un  culto  eslerior,  imagen  perfecta  del  culto  ¡interior,  Caín 
como  Lulero,  como  la  Revolución,  encontró  que  Dios  no  ne¬ 
cesitaba  de  ese  culto  abundante  y  perfecto,  y  que  el  hombre 
podía  tomar  la  mejor  parte  de  él  por  sí;  y  este  era  un  atenta¬ 
do  contra  la  libertad,  porque  el  hombre  solo  es  libre  triunfe11' 
do  de  los  sentidos.  Al  dia  siguiente;  el  homicidio  ensangren¬ 
tó  la  tierra.  Ni  el  Protestantismo  ni  la  Revolución  han  dege~ 
nerado  de  Cain. 

El  pecado  contra  la  autoridad,  clama:  ¡Abajo  los  Reyes'  L 
pecado  contra  la  libertad,  clama:  ¡ Abajo  los  sacerdotesl  Y  esos 
dos  gritos  repelidos  bajo  mil  formas,  acompañan  infaliblemente 
cada  uno  de  los  crímenes  del  género  humano.  En  este  roomeü' 
to  los  dos  gritos  se  combinan  para  no  formar  sino  uno  solo- 
¡ Muerte  al  Sacerdole-fíey ! 

Y  este  es  el  grito  supremo  del  crimen  supremo. 


Y. 


EL  MUNDO  SIN  EL  PAPA. 


Y  si  el  crimen  se  realizara,  si  el  Papa  fuera  arrojado  del 
mundo,  ¿qué  pasaría  en  el  mundo?  , 

Para  saberlo  basta  contemplar  el  mundo  en  la  época  fef 
reciente  en  la  que  en  el  mundo  no  había  Papa:  el  muño 
antes  del  Papa  era  el  paganismo,  y  el  mundo  sin  el  Papa  se 
ría  el  paganismo. 
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En  cuatro  mil  años  de  vida,  el  paganismo  había  creado  el 
Poder  y  la  civilización  de  Roma,  y  el  poder  y  la  civilización 

р, e  Homa  se  llamaban  Nerón  al  cabo  de  esos  cuatro  mil  años. 
J8e  poder  y  esa  civilización  iban  á  perecer,  entraban  en  una 
§°nía  de  tres  siglos,  durante  los  cuales  la  humanidad  debia 
Pjsar  por  una  recapitulación  y  una  concentración  de  todas  las 
Serias  que  la  habían  precedentemente  devorado.  Roma,  el 
‘‘‘no  señor  de  la  tierra  antes  de  Jesucristo,  fué  de  todos  los 
enores  el  mas  cruel  y  el  mas  sabio:  iba  á  ser  también  el  mas 
^lamente.  Pero  ya  se  levantaba  una  estrella  que  derramaba  so- 
:reJa  frente  del  hombre  rayos  de  gloria  hasta  entonces  desco- 
l°cido;  porque  ni  la  misma  inocencia  primitiva  apareció  con 
a  ñ'iple  v  radiante  belleza  de  la  redención,  del  arrepenlimien- 
l0.  de!  amor. 

.  ftoma,  que  tantas  máximas  de  fortaleza  y  que  tan  grandes 
pudes  naturales  había  reunido  por  largo  tiempo;  Roma,  so* 
p»  patriarcal,  piadosa,  esa  Roma,  á  la  que  Dios,  dice  Bos- 
p>';  había  recompensado  dándola  el  mundo,  ya  no  existía. 
„.n?  de  sus  escritores  ha  dicho  que  habia  adquirido  todos  los 
pos  de  los  pueblos  conquistados,  y  que  así  se  vengaron  de 
Ja  los’ vencidos.  Y  ;de  dónde  vinieron  esos  vicios  á  los  pue- 
J°s  vencidos?  Como  todas  las  cosas  naturales,  las  virtudes  na- 
ples  envejecen  y  se  agolan,  necesitando  un  principio  so- 
jpatural  de  rejuvenecimiento.  Roma  no  poseía  ese  principio, 
J.,0s  no  se  le  habia  dado  aun  á  los  hombres.  Roma  se  habia 
JIV()i'ciado  de  sus  virtudes,  de  sus  máximas  y  de  sus  dioses; 
psó  naturalmente  de  la  república  al  imperio,  y  naturalmente 
pbien  el  imperio  de  Augusto  llegó  á  ser  el  de  Tiberio,  el 
r6CaUgula,  el  de  Claudio  y  el  de  Nerón.  Los  profesores  de 
prica  acostumbran  á  llorar  sobre  el  recuerdo  de  la  repúbli- 
p  Apenas  hay  ciudadanos,  entre  aquellos  que  s¿  asustan  en 
,0“r»Pa  de  las  empresas  de  Garibaldi,  que  no  hayan  compues- 

с.  a[gunas  frases  en  honor  de  la  tribuna  muda  y  del  foro  es¬ 
pado.  Pero  una  república  que  producía  ciudadanos  como 
da 1  / na  Y  César,  teniendo  á  un  Cicerón  entre  ellos  para  guar¬ 
das  leves,  debia  trasformarse  en  imperio  tan  infaliblemen- 
k  C(,mo  los  rudos  frenos  del  poder  se  establecerán  y  estrecha¬ 
ren  lodo  pueblo  en  que  pueda  levantarse  un  Garibaldi. 

,  Ea  Providencia  no  hace  obras  incoherentes,  y  no  permite 
^papoco  á  la  humanidad  que  las  haga.  De  los  principios  que  ella 
a  Sentado,  v  de  las  nofrneinnes  míe  id  hnmhre  les  onone. 
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sultán  inevitablemente  las  consecuencias  que  ella  ha  fiueI 
El  hombre  se  engaña  con  frecuencia  en  este  punto;  el  amor  r8 
que  mira  á  sus  obras,  limita  aun  mas  el  campo  mezquino  4 
abarca  su  mirada,  y  basta  que  esas  obras  se  equilibren 
algunos  instantes  con  fatiga,  para  que  llegue  á  creer  en  la  g| 
nidad  de  lo  que  ha  construido  sobre  la  contradicción.  Be  ^ 
principio  que  se  figura  comprimir  desarrolla  muy  *ue^° 
consecuencias,  y  esas  consecuencias  avanzan,  se  preclP 
sin  quenada  pueda  contenerlas,  ni  por  siempre,  ni,  Por  ,g|a 
tiempo.  En  el  momento  en  que,  por  la  mano  aun  vis,t)  e  uevo 
Iglesia,  iba  á  cambiar  la  faz  del  mundo  y  á  fundar  un 
orden  de  cosas,  la  Providencia  quiso  probar  que  no  exl . 
ra  las  sociedades  humanas,  ni  libertad,  ni  dignidad,  ni  P  ^ 
peridad  verdaderas,  fuera  de  las  condiciones  en  que  el  ¡v¡|f 
cierra  esos  bienes.  Cuando  Roma,  hambrienta  de  libertac  gj 
se  refugiaba  por  necesidad  en  el  despotismo,  Dios  la  •  *J¡ento 
presente  mas  raro  que  nunca,  acaso,  antes  del  advenun  o; 
de  Jesucristo  haya  recibido  ninguna  civilización  en  Pe  ®|0, 
la  dio  un  señor  dulce,  que  amaba  su  belleza,  su  genio,  su  o 
ria,  y  aun  su  libertad.  ,g  slj 

Sé  lo  que  fue  Octavio:  valia  lo  que  los  otros  romanos  ^  ^ 
juventud,  los  últimos  romanos  de  la  república:  no 
mas  alto  ni  mas  bajo  de  aquellos  que  le  rodeaban  y  le  Re¬ 
formado,  de  aquellos  á  quienes  proscribía,  de  aquellos  qu  *  y 
rian  proscribirle.  Pero  no  olvido  que  Octavio  era  Pa^  rr¡gió 
que  llegó  á  ser  Augusto,  es  decir,  un  hombre  que  se  c  g(je- 
y  mejoró,  que  llegó  á  ser  mas  clemente,  mas  pacífico,  nw  ^ 
sinteresado  con  el  ejercicio  del  poder  absoluto.  La  histor*  lgg> 
ma  de  los  pueblos  cristianos  ofrece  pocos  ejemplos  semej 
Con  mejor  título  que  Bruto,  Cicerón  y  los  demas  asesinos  ^ 
sar,  Augusto  ' merece  ser  llamado  "el  último  de  los  ron  ^ 
Espíritu  verdaderamente  liberal,  no  hizo,  como  lo  hacen  g3„ 
yor  parle  de  los  nuevos  señores,  una  guerra  estúpida  al  ^  y 
plendores  de  los  pasado,  no  exigía  que  liorna  datara  d  r 
de  su  imperio;  y,  al  contrario,  honraba  con  sus  favores  a  P  0o 
peyano  Tilo  Livio  que  escribía  la  historia  déla  Ilepúplic  r 
colores  tan  brillantes  y  complacientes.  Amante  apasiona  ^ 
Roma  y  de  su  gloria,  ¿qué  no  soñó  y  no  ensayó  para  a  ^ 
la  sus  virtudes?  Roma  le  levantó  altares,  se  plegó  bajo  su^  ^ 
no  mas  aun  de  lo  que  él  quería  que  se  plegara;  pero  n  0. 
la  alegría  de  despreciar  menos  las  virtudes  que  el  ia  l 
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tia  ni  de  verla  menos  apasionada  de  los  vicios  que  la  hacían 
Perecer. 

Sin  sacudimientos,  sin  choques,  casi  sin  alarmas,  Roma 
Pasó  del  dominio  de  Augusto  al  de  Tiberio,  quien,  sin  embar- 
§°,  no  le  era  desconocido;  y  Tiberio,  refugiado  en  una  isla 
(‘e  la  que  solo  salió  una  vez,  temblando  el  mismo  de  miedo, 
Sobernó  sin  peligro  á  Roma  temblorosa  y  al  mundo  sometido, 
fiándoles  mas  envilecido  á  Calígula,  un  loco,  que  los  envi¬ 
ció  aun  mas,  hasta  el  dia  en  que  Claudio,  un  sabiondo,  la 
fcibió  como  por  fuerza  de  una  sedición  ante  la  cual  había 
No:  después  de  Claudio,  el  envilecimiento  de  Roma  y  el 
Imperio  permitían  ya  que  llegaran  á  ser  la  herencia  de  un 

Nn. 

No  vivimos  en  un  siglo  en  que  lodo  el  mundo  pueda  des- 
P^ciar  á  esos  señores  de  Roma,  ni  á  los  pueblos  que  les  obe¬ 
decían.  En  cuanto  á  la  crueldad,  la  jornada  en  la  que  Tibe¬ 
rio  hizo  correr  mas  sangre  bajo  la  cuchilla  no  hubiera  sido 
¡  fno  una  de  las  jornadas  regulares  de  la  Convención,  y  la  Ra¬ 
ijo  tiene  hoy  libertadores  de  los  cuales  Tiberio  hubiera  podi— 
5o  aprender  algo  sobre  el  arle  de  pacificar  á  los  pueblos.  El 
N  Víctor  Manuel,  al  permitir  á  sus  generales  que  bombar- 
!  ¡N  ciudades  mientras  se  negocia  la  capitulación,  promete  á 
a  Italia  señores,  respecto  de  los  cuales  acaso  los  Emperadores 
Paganos  parezcan  escrupulosos.  Calígula  solo  era  de  temer  pa- 
Ia  sus  amibos  y  para  algunas  cabezas  que  aun  se  conserva¬ 
ron  un  poco  altas;  obtuvo  el  beneplácito  del  ejército,  como 
•  Jeron  mas  tarde  obtuvo  el  del  pueblo.  Claudio  era  un  buen 
Nbre  y  no  fue  culpa  suya  si  le  hicieron  dueño  del  mun- 
J?  á  la  fuerza.  Nerón  amaba  la  gloria  del  espíritu  y  los  espéc¬ 
ulos  raros,  favorecía  las  artes,  embellecía  á  Roma,  detes¬ 
ta  á  los  cristianos,  y  se  proponía  abolir  sus  supersticiones 
loriando  de  ellas  al,  imperio.  En  fin,  aun  cuando  despre- 
c,aba  á  la  Divinidad,  lo  cual  constituye  el  carácter  común 
los  tiranos, 

Coniemptor  Divum  Mézenlius , 

110  quería  pasar  por  impío. 

.  Nerón,  ese  infame,  ese  parricida,  ese  histrión,  era  un  se- 
|!0r  tal  cual  el  paganismo  podía  crearlo.  Ese  soberano  ponti- 
.Ce>  dios  él  mismo  como  Agusto  y  todos  los  Emperadores,  te- 
j^a  templos,  sacerdotes,  sacrificios  y  era  el  mas  respetado  de 
0s  dioses,  aun  de  los  dioses  Emperadores. 
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Y  la  época  que  tales  dioses  veia,  no  era  una  época  barba¬ 
ra.  Se  gozaba,  al  contrario,  en  ella  de  la  civilización  ma» 
perfecta  en  que  el  mundo  se  haya  encontrado;  civilización  sa¬ 
bia,  refinada,  completa  en  cuanto  á  todos  los  goces  del  lujo  y 
de  las  artes,  dotada  de  una  administración  tan  diligente,  que 
no  había  medio  ninguno  de  ocultarse  á  las  miradas  de  la  P°' 
licia.  El  romano  acusado  de  lesa  majestad,  prefería  dejar  la 
vida  á  salir  del  imperio.  El  Emperador  hacia  decir  á  uo  bom- 
bre  que  le  ofuscaba  ó  le  disgustaba  que  se  matase,  X 
hombre  se  mataba  después  de  haber  hecho  testamento  a 
vor  del  Emperador.  ¿Qué  cosa  mejor  puede  conocerse  en 
cuanto  á  seguridad  pública?  Es  verdad  que  también  se  ca¬ 
taba  la  gente  sin  que  el  Emperador  lo  pidiera,  y  solo  y#slfla' 
plemente  por  morir.  Y,  sin  embargo,  no  faltaban  diversión®  • 
Bajo  Nerón,  el  arte  culinario  hizo  grandes  progresos,  y  1  ' 
gó  á  ser  posible  gastar  cuatro  millones  en  un  solo  festín* 
tenia  también  el  gusto  de  las  curiosidades:  se  pagaban  seseD 
V  ocho  mil  reales  por  dos  vasos  de  un  cristal  nuevo,  V  . 
millones  por  un  solo  vaso  de  mirra.  Pacomio  se  había  comi¬ 
do  la  Siria,  y  cuando  los  criados  le  llevaban  ebrio,  sus  con¬ 
vidados  cantaban:  «¡ha  vivido!»  Los  actores  eran  muy  apreci 
dos,  y  llegaban  á  ser  gentes  de  consideración:  el  trágico  bso- 
po  dejó  una  fortuna  de  veinte  millones,  después  de  haber  es 
candalizado  al  pueblo  con  sus  prodigalidades.  Estos  rasgo  * 
¿no  hacen  ver  que  existia  entonces  una  civilización  brillante, 
mo  la  que  ahora  se  llama  así?  .  „ 

La  cultura  intelectual  y  literaria  se  hallaba  á  gran  mtu  ^ 
Las  bellas  letras,  cuyo  hábito  y  reconocimiento  hacen,  se» 
se  nos  dice,  mejor  al  hombre,  ¿cuándo  fueron  mas  conocm 
que  bajo  esos  primeros  Césares,  que  eran  los  discípulos  i  / 
asiduos  de  ella?  Augusto  escribía  noblemente  en  verso  y  P  ^ 
sa,  había  compuesto  tragedias,  y  aun  tenia  el  buen  gpsl°  ,e¡ 
no  recitarlas;  Tiberio  era  purista  y  el  primer  gramático 
imperio;  Calígula  componía  comedias;  Claudio  era  arqueólos  > 
erudito,  literario,  helenista  consumado;  Nerón,  artista  um  ^ 
sal,  cantante,  mímico,  arquitecto,  poeta,  murió  recitando 
verso  de  Hornero:  Ilumaniores  litterae !  .  0_ 

Pero,  con  todo  esto,  las  consecuencias  infalibles  de  la 
rancia  y  del  desprecio  á  la  verdad  se  desarrollaban,  ana 
dando  al  individuo  y  á  la  sociedad.  Roma  murió  de  miedo  y 
fastidio.  El  suicidio  la  devoraba.  Se  mataba  la  gente  por*111 
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la  ^Vjr.  César  era  el  mas  temido  de  los  dioses,  y  la  muerte 
{|- a?  avocada,  Toties  invocata  morte,  ul  nullum  frequen- 
iJslt  volum,  dice  Plinio;  y  Lucano  compadecía  á  los  dio- 
i  P°rque  no  podían  morir. 

c0  4,0  cuanto  á  las  costumbres,  las  matronas  descendían  al  cir- 
|e  pY  conducían  ¿César  las  prostitutas  que  podían  agradar  - 
ts’Oi  3  cuant0  a  la  familia,  Tertuliano  decía  á  los  magistrados: 
%i-n  de  vosotros  ha  dejado  de  dar  muerte  á  alguno  de 
Píjos.» 

robadlo;  esa  civilización  tan  fuerte,  tan  ilustrada,  tan  cor- 
®  ta  3 ’  *lne  ten‘a  diversiones  tan  prodigiosas,  y  que  se  moría 
ául  |,  Prodigioso  fastidio;  esa  civilización  que  había  sufrido 
I  sonn.H^Sula,  que  se  habia  dado  por  señor  á  un  Claudio,  que 
'  W •  a  a  un  Nerón;  esa  civilización,  que  no  desconocia  su 
dr¡a  j.nza*  y  que  cuando  tales  jefes  morcan  confesaba  que  po- 
e»ar  á  echarlos  de  menos;  esa  civilización,  que  habia 
f  llegar  á  todos  los  perfeccionamientos,  á  todas  las 

tedias;  esa  civilización  gozaba  de  las  tres  libertades  de  Lu- 
l°s  i'  tuertad  de  la  carne— ¿quién  la  tuvo  mayor?  ¿dónde 
I  %c¡p°s  de  familia  fueron  menos  incómodos?  Libertad  de  la 
teaü  <fa:  imperador  era  dios  y  era  pontífice,  era  en 

J  el  solo  pontífice  y  el  solo  dios,  y  era  tan  poco  incó- 
laq  j  j33^  la  conciencia  como  pontífice  que  como  dios.  Liber¬ 
ar  Ue  esPÚ'itu:  el  romano  que  quería  contentarse  con  ado- 
la0uj.en  espíritu  V  en  verdíid,»  no  se  hallaba  incomodado  por 
tilj^cion  deTculto  esterior.  Entre  los  centenares  de  divi- 
Sa  i  (lue  c°utuba  Varron  en  el  Olimpo  romano,  el  hombre 
Júnele  escoger,  á  quien  amar  y  á  quien  despreciar. 

Cf¡$to  era  ^oma  cuando  el  primer  Papa  llevó  á  ella  á  Jesu- 
decir,  *a  Y  lu  caridad.  Tal  era  la  descendencia 
¡toe  )fu!¡°’  Cicerón,  Virgilio  y  Horacio.  Largo  tiempo  hacia 
\'a  Crecía  estaba  muerta  bajo  el  brillante  pabellón  fde 
|.0-  Ni  Homero,  ni  Cicerón,  ni  Virgilio  hicieron  por  Ro¬ 
to  V  j?u.e  no  Habia  podido  hacer  Augusto,  su  señor  mas  lar- 
V  a°cilnaenle  obedecido;  no  podían  darla  hombres  de  cora¬ 
lito  la  írQ(;a  e.ü  el  espíritu  de  destrucción  de  la  Humanidad 
‘^su  .  manidad  lleva  dentro  de  sí  misma,  se  vió  tal  poder. 
¡ftCnsto  hubie^  tardado  algunos  siglos,  no  solólas  artes, 
la  civilización,  sino  hasta  el  hombre  mismo,  la  materia 
5l$Hj  ¡  »  Habría  desaparecido.  La  guerra,-  la  tiranía,  el  circo, 
uto, la  depravación  agotaban  rápidamente  el  jénero  huma- 
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“ás^tecu^or  13  man0  tle  su  Ig'esia,  ha  salvado  las  al- 

bai*.T¿  1n8ai°S ,  bi?nets  detrás  da  1°3  cuales  corre  hoy  la  envidia 
con  miSA  ?  í'uroPa'  108  l»vo  la  civilización  pagan» 
rom  rnnii3™*"  U<^  de  0  <'ue  *a  Europa  puede  soñarlo.  La  &•* 
lopa  copia  vorgonzamente  las  leyes,  las  arles,  la  literatura  del 
mundo  romano,  aspira  á  la  unidad  material,  en  la  cual  el  niun- 
sfa  hS0|,«vCe,“-f *  Y  por  la  cnal  lia  perecido.  La  Igle- 
m  en  n  ,1i  v°  V!dar  lodo  eso-  6  lü  Labia  purificado  y  puf 
márfir¿rO iu“V  Proleslanlimo;  violo  las  tumbas  de  los 
Ho  á  á  fin  i  08  Sa  °3’  y  arr°jó  “Ivierno  «os  cenizas  victo- 
tUufr  al  f  m,d„?i!“Crlra'  ilsi  la  Pura  utateria  pagana  y  de  res- 
l  ealízar  h  „h  L  *  ?8p*mu  W10  Y  ahora,  ansiando 

hija  del  an3laiid'>  «»«ctlar  la  muerte,  la  Revolución, 

¡»  1 0  irapide  q 

ración  eslTpídameoteT  qUe,la  humanidad  presenciara  esa  abja- 
esle  rmin  lif  p  fQ  e  Iug,  a  3  Y  sacrilega;  si  el  Papa  saliera  de 
¡O  voTveria  “Itf"'™  b>  ^onVesé  día  /mal  absolu- 
«I  Punto  en  mío  ^  ,C(¡n^ucta  V  la  historia  del  mundo,  en 
señor  del  mnn?ln  V  dej5  ,baj°  Neron*  Solvería  á  rehacer  un 

Sí;  ’  d,os  del  mando;  le  daría  templos  y  un  sa- 
velado  en  ro^h  lob  ^  dl°  a  Nerón;  y  el  género  humano,  ni¬ 
al  tares  infamé'  ‘tfgad?  en  sangre  y  en  fango  al  pie  de  esos 
lilud.  ’  1  ajaría  de  perecer  con  demasiada  leo' 

berania  pon^ificiíseria*!»^*  ?  rapida  de  la  destrucción  de  la  so 
de  la  divinidad  imperial*  v®8 auraci0°  del  sacerdocio, ó, mas bie  . 
rían  ser  universales  conloa  sa<?ert,oc¡o  y  esa  divinidad  que 
la  locura  humana  quiere  derrih^3  grandeza  suPr®m,-P  pa¬ 
ra  siempre,  desterrándola  r,  ‘l?ar  Y  se  esfuerza  en  abolir  pa 
pandóla  de  su  último  refuto  enT  nncon  de  la  lierra’  63 
tse  pequeño  espacio  deí  híw  •  cone¡tíneias.  T 

«aoristo,  consagrado  á  renrll  ?lni°  lemPorai  del  Vicario  de  Je 
la  soberanía  del  ¡efe  del  rL? í!r  llumi|demenle  sobre  la  neira 
yes  y  redentor  de  ia  hui^Sad'n ,a  ^lesia’  PrinciPtí  de  S  de' 
Maestro,  es  también  h  r,ui..r  ad’, 13  es  únicamente  el  trono 

la  udena  del  mal  absoluto,  su  enemigo- 


*l'i,  el  Principe  de  los  Apóstoles  tiene  cautivo  á  ese  gigante, 

31  terrible  enemigo  del  hombre  y  de  su  libertad,  ai  espíritu 
fe  aconseja  al  hombre  hacerse  Dios,  y  que  puede  plegar  al 
°tobre  ante  ese  idoto.  .  ,  .  , 

i-  Papa,  relegado  en  algún  palacio  de  una  ciudad  de  íta- 
?  ó  de  otra  parle,  súbdito  de  un  príncipe  que  hoy  sera  Víctor 
annel,  mañana  Garibakli,  Mazzini,  ó  algún  otro  que  podra 
?  de  talla  mas  noble  sin  que  por  eso  valga  mas  que  ellos:  ese 
aP*  tributario  ó  errante,  súbdito  de  todos  los  lleyes  o  es- 

5  para  todos  los  Reyes,  no  tendría  la  mano  bastante  fuer- 

6  Para  sostener  en  las  cadenas  al  formidable  vencido,  ni  la 
V5  bastante  poderosa  pora  poner  al  género  humano  en  goar  - 
la  contra  sus  engaños;  y  Dios,  cuya  voluntad  debe  también 
Cutnp|¡rse  en  este  mundo,  no  lo  querrá  así.  La  tierra  puede 
¡JPerar  aparezca  pronto  una  encarnación  del  Antecnslo,  lerri- 

entre  todas  las  que  la  han  asustado  y  la  han  azotado. 

El  mundo  está  en  sazón  para  sufrir  un  despotismo  íncompa- 
JWe,  un  despotismo  peor  que  el  despotismo  antiguo.  Por  todas 
Partes  se  ven  disolverse  las  patrias,  caer  las  fronteras,  mvelar- 
? Asuelo  para  dejar  paso  al  carro  de  un  triunfador.  ¿Que 
báculo  pondrán  á  esto  los  Reyes?  Ya  no  hay  Reyes:  y,  lo» 
W  llevan  ese  nombre,  solo  trabajan  por  entregarse  los  unos 
?  los  otros  La  Iglesia  había  instituido  á  los  Reyes  para  con¬ 
tar  Y  defender  la  verdad  y  proteger  á  los  pequeños.  En  ese 
se  hallaba  su  derecho.  La  Revolución,  haciéndolos  abjn- 
^  ese  deber  les  ha  quitado  el  sentimiento  de  ese  derecho, 
í'bónde  está  hoy  el  Rey  que  se  muestra  entera  y  plenamen- 
^eguro  de  su  derecho  real,  y  que  honre  y  sostenga  el  dere- 
T  de  tos  otros,  á  riesgo  de  ponerse  el  mismo  en  peligro'  Ese 
íe?  lo  veo  en  Roma;  pero  no  lo  veo  en  ninguna  otra  parle, 
h  Ultimamente  tres  grandes  soberanos  se  reunieron  para  de- 
‘‘«erar  sobre  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Desde  la  pn- 
Jlera  noche  se  encontraron  todos  juntos  en  el  Ireatro:  vieron 
presentar  una  comedia  y  un  baile.  Ved  ahi  a  los  Reyes  y 
ahí  á  la  época.  En  efecto,  esos  Reyes  que  presumían  or- 
Nzar  la  paz  del  mundo  y  prevenir  el  peligro  común  de 
38  coronas,  solo  en  el  teatro  podían  hallarse  de  acuerdo.  No 
E°dian  reunirse  en  la  casa  de  Dios,  porque  cada  uno  de  ellos 
e°csu  Cristo.  El  teatro,  he  ahí  su  punto  de  reunión:  y  si 
a  pieza  que  se  representaba  aquella  noche  era  de  Serme, 
se8áro  reconocieron  que  eran  también  del  mismo  mundo  ap  au- 
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ro  ese  mundo  del  maS  fuerzas.  Y  los  mismos  sentimientos.  Pe 
sí  y  dividido  contri?  S°n lodos’  es  un  raundo  dividido  entr® 
grandes  soberano?  ®  J<>?-Despues  de  algunas  conferencias,  esos 
rilo  de  ab’iin  hnfnn  P,udieran  quedar  de  acuerdo  sobre  el  mé- 
pasó  de  ahí  Apvn  a  funa  bailarina,  pero  el  acuerdo  no 
Que  podía  leer  pnl enlre  3  <J.oacurrencia  había  algún  hombre 
Y  elTorvenfr lbro  el  Porvenir  de  las  coronas 
Ws  «ozáton  di  “  ud  \  al  C0,nterBPlar  como  esos  grandes 

ahorrarse  ?odí  ¿  wí®  P' 3Ce[  de  la  comedia  Y  d*l  baile  por 
seria ^desnoLdo  ñí  , !aC,°Q  Sobr?  si  el  de  los  Reyes 

jado  sin  sepultura  del  bermano  de  los  Reyes  arro- 

distraerse  al  niint^dí16  dr  SU  u!limo  balüarle  de  Gaeta,  y 
en  algunas  frases  de  r¿inV|dlS-  raCCl0n’  Pensando  con  inquietud 
ce  ó  M.  GrandeuUlofPldaí  n^81011  brraadas  Por  M.Bonifa- 
cuando,  la  0bra°Ha u)*  ¡Rnena  estofa  de  Carlo-Magno 

Dios  ¿a  for  3  do  CaHo-Magno  está  amenazando  ruina! 
amor  de  la  patria-  m  a?!1138’  Y  tenemos  legítimamente  el 
puede  degenerar  eu  or4lhiU  aJ3?16  senlimiento,  pero  que 
el  eslrangero.  Gracia?  al  /.„»’« rD-  dui'eza,  en  enemistad  hacia 
ñas.  El  protestantismo  ha  rwucHV*8  Palrias  f a  her.“i.a' 
y  cada  nación  se  halla  aioi^1  ddo  a  ant,gua  y  dura  patria, 
La  Inglatera  es  el  tipo  de  ¿se  nadoMl'd'°  dí.«éDero  „huma?0‘ 
mael,  levanta  lieramente  au  u»mí.  "allsmo  bárbaro.  Como  Is- 
blando  sin  cesar  de  libertarles”^  COntra  l°dos  los  pueblos,  ha- 

La  Revolución  viene  á  -  . 

na;  construyendo  cuarteles  en  tníu3r  a  a  Maternidad  cristia- 
les.  Ia  destrucción  de  las  paííes>  P‘de  en  todas  par- 

qmere  abolir  la  patria  comn  n  r3S‘  Para  crear  Ia  s°cledad 

abo,lr  Ja  familia.  Garibaldi  1  Pha?,Crear  la  libertad  <lu¡ere 

idea.  Notando  que  las  <rUerrao  «  becbo  el  heraldo  de  esta 
bres  pueblos,  Garibaldt  pronon^i  P,erjudicíaIes  Para  l°s  P.0' 
pueblos  se  fundan  en  uno  • p ^  3  os  Reyes  que  todos  íos 
Pueblo,  si  ya  no  tiene  un  p„S3  quien  hará  la  guerra  ese 
belleza  de  su  pensamiento  GarihaiT”!'80-  Pascinado  anl.e  3 
las  guerras  civiles.  Para  3  dl  olvida  la  posibilidad  de 
único  no  dejará  de  darse  un  I.,  3  8uerra  civil,  el  pueblo 

amo  será  proporcionada  ó  h  ,  unico'  Y  Ia  fuerza  de  ese 
ostensión  de  su  imperio.  Ten- 

(I)  Miserables  testaferro 

nel  de  París  de  insinuar  la^^lLSd^eTam831103  ^  el  Constilution- 
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J?  lentes,  uñas,  músculos  capaces  de  tener  tranquilo  y  res¬ 
alí0®.0  a^  Bañero  humano.  ¿Quién  se  levantará  para  decirle: 

(  Sia  duda  Garibaldi  habla  ridiculamente:  pero  no  se  debe 
lrü  r  Por  cosas  de  juego  lo  que  dice  Garibaldi.  Cien  mons- 
°sidcfdes  mortales  que  hoy  dominan,  eran,  veinte  años  ha- 
Ha  JOslo  motivo  de  burla.  Y  ¿qué  no  sucederá  cuando  la  11a- 
ljr¡ll  verdad  baya  sufrido  mayores  debilitamientos  ó  no 
liac  ^s’no  en  las  catacumbas?  Quitad  al  Papa,  apagad  esa  luz, 
'«  caer  esa  frontera,  y  sabréis  lo  que  puede  la  razón,  y  lo 
sal  i  “’ven  los  baluartes  de  los  pueblos.  El  despotismo  umver- 
d0  1&S  atravesará  y  les  dispersará  como  un  carruaje  ma  relian - 
Polí? Voda  velocidad  atraviesa  y  dispersa  las  montañas  de 
W  Armadas  en  el  camino:  no  habrá  mas  patriotismo,  no  ha- 
pas  patria,  no  habrá  ningún  asilo  para  la  libertad, 
rávp  ,0’  Sracias  á  Dios  que,  en  su  misericordia,  no  se  deja¬ 
do  ,nc®r,  el  Pontificado  sobrevivirá.  Oculto  en  medio  del  mun- 
Ifopon  baya  vuelto  á  caer  en  la  época  y  bajo  las  obras  de 
CuaÍ7  volverá  á  empezar  la  época  y  las  obras  de  S.  Pedro. 
b¡en 'a. los  Poderosos  y  felices  de  la  tierra  no  distingan  el 
fuer»0?1  otal  y  el  error  de  la  verdad,  en  presencia  de  la 
lifjní' ,  oruta  organizada  y  señora  de  todo,  el  corazón  del  Pon- 
hw!?0,  no  desfallecerá.  Anunciará  el  Evangelio  á  los  ígno- 
Vghpj a  ios  pobres,  que  serán  sin  número;  consolará  á  los 
Y  mantendrá  la  verdad  bajo  la  cuchilla  y  los  ín- 
la  ¿  de  los  vencedores.  Hablará  todavía  de  la  justicia,  de 
tot>£eric°rd¡a,  del  amor;  enseñará  que  la  libertad  sin  la  au- 
que  |  es  tan  imposible  como  la  autoridad  sin  la  libertad,  y 
en  a  Una  y  Ja  otra  nacen  del  orden,  que  pone  cada  cosa 
cirag  j  ■ »ar>  cada  individuo  en  su  puesto,  y  á  Dios  en  la 
tiipicjf  7  !°d°-  Enseñará  que  la  unidad  no  resulta  de  un  es¬ 
ta  f0r  an'(luilamiento  de  las  diferentes  partes  de  que  se  quie- 
fnsi0r  |  r,a>  como  la  libertad  individual  no  resulta  de  la  con - 
v°lvió  -  ^as  gerarquias.  Enseñará  que  si  el  género  humano 
c9do  f  caer  al  abismo  de  que  el  cristianismo  le  había  sa- 
de|  ’  lue  porque  separó  entre  si  los  diferentes  miembros 
dül2urae,.P°  social  disolviendo  los  lazos  con  que  la  sabiduría  y 

¡Ah  de  la  cíu-idad  de  Jesucristo  los  habían  unido. 

Vr6  “»  s>l  La  familia  humana  sufre  una  grave  enfermedad, 
bio  j  Por  la  unidad  destruida,  y  todos  sus  actos  dan  teslimo- 
ell°.  La  Revolución  comprende  perfectamente  la  na- 
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luraleza  de  ese  mal  que  ella  ha  creado  y  la  espióla  con  su 
habilidad  ordinaria,  la  habilidad  del  demonio.  En  1780  su¬ 
blevó  á  los  pueblos  y  malo  á  los  hombres  en  nombre  de  la  »■* 
bertad  individual:  hoy  los  subleva,  los  divide  y  los  mata  c 
nombre  de  la  unidad.  Habiendo  perdido  la  verdadera  nocio 
de  la  unidad  que  no  puede  realizarse  en  el  mundo  maten3 
fuera  de  las  ideas,  los  pueblos,  creyendo  á  la  Revolución, 
imaginan  que  se  libertarán  de  los  sufrimientos  del  desorí 
individual,  nivelando  las  provincias  y  uniendo  los  territorio^* 
No  hacen  otra  cosa  que  preparar  los  hombres  y  el  terreno  p^' 
ra  la  mayor  comodidad  del  despotismo.  Pero  esa  grosera 
norancia  descubre  el  error  ya  bárbaro  en  que  han  caído  s 
gobiernos.  Olvidan  simplemente  que  el  hombre  tiene  un  aim  ♦ 
De  aqui  su  impotencia  absoluta  para  conciliar  el  orden  y 
libertad,  el  desarrollo  individual  y  el  desarrollo  colectivo  y  s 
cial.  La  ciencia  trata  al  hombre  como  si  no  tuviera  sino 
cuerpo  y  apetitos,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  su  alma  i»' 
mortal  y  sus  deberes  para  con  Dios.  He  aqui  por  que  ^es 
ciencia,  que  sinceramente  quiere  realizar  el  orden,  solo  engen 
dra  revoluciones  y  muy  pronto  ni  verá  ni  dejará  ver  m  ^ 
remedio  al  caos  revolucionario  que  el  despotismo  que  llegfje 
ser  tan  duro  y  tan  despreciativo  hacia  los  derechos  de  la  11 
manidad  como  lo  ha  sido  la  Revolución.  .  ¿ 

Las  leyes  que  rigen  á  las  sociedades,  como  las  que  rigen 
los  individuos,  no  pueden  ser  justas,  y,  por  consiguiente, 
tables,  sino  con  la  condición  de  estar  modeladas  sobre  las  re 
ciones  del  hombre  con  Dios.  jag 

El  dia,  menos  lejano  de  lo  que  acaso  se  cree,  en  fi11® 
naciones  hayan  comprendido  de  nuevo  esas  enseñanzas  del  * 
tificado,  ese  dia  comprenderán  también  que  las  verdades  1 
son  la  salvaguardia  de  la  libertad  de  todos,  no  tienen 
refugio  contra  las  pasiones  y  la  ceguedad  de  los  hombres  1 
el  cetro  del  Pontífice-Rey.  .  u 

Y  ese  dia  el  Pontificado  volverá  á  recobrar  en  el  mundo 
puesto,  engrandecido  por  los  Pontífices  mártires. 

Luis  Veuillot. 


—  475 


Nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Luis  Mon  y  Yelas- 
co,  redactor  de  La  Esperanza,  circunstancia  que  basta  por  si 
sola  para  formar  el  mas  cumplido  elogio  de  su  ilustración, 
de  su  criterio,  de  su  doctrina  y  creencias  ha  escrito, esclusiva- 
mente  para  nuestra  Revista  religiosa,  el  notabilísimo  articulo 
que  insertamos  en  seguida.  Tanta  es  la  importancia  de  es¬ 
te  escrito,  tanta  su  fuerza  lógica,  tan  veraz,  tan  gráfica,  tan 
viva  y  original  la  contraposición  que  hace -entre  la  civiliza¬ 
ción,  el  progreso  y  el  liberalismo  modernos  comparados  con 
la  civilización,  progreso  y  verdadera  libertad  monárquico-re¬ 
ligiosos,  que  no  vacilamos  en  asegurar  es  la  exposición  y  co¬ 
mentarios  mejores  y  mas  cumplidos  de  las  condenaciones 
que  el  inmortal  Pió  IX  acaba  de  fulminar  contra  el  liberti¬ 
naje,  contra  el  retroceso,  contra  la  barbarie  que  el  mundo 
saluda  con  los  nombres  de  liberalismo,  progreso  y  civilización 
moderna.  No  habrá  ya  espíritu  preocupado,  ni  inteligencia 
ruda,  ni  corazón  pervertido,  ni  opinión  aferrada,  ni  heregia 
pertinaz,  ni  revolucionario  loco,  ni  liberal  envejecido,  ni 
hipócrita  taimado,  ni  perro  mudo,  ni  prudente  de  la  carne, 
ni  contemporizador  egoista,  ni  tolerante  cobarde,  ni  tímido 
visionario  que  no  sienta  su  alma  herida  con  el  peso  de  tan¬ 
ta  verdad;  que  no  sienta  su  inteligencia  iluminada  con  el 
brillo  de  tanta  luz.  Dios  dijo:  «La  luz  sea,  y  la  luz  fue.» 
Pió  IX  habla ,  y  aparece  la  verdad  ,  y  ya  todos  pueden 
conocer  sus  estrávios,  sus  errores  y  la  única  causa  de  estas 
agitaciones,  de  estos  cataclismos,  de  esas  revoluciones  que 
algunos  consideran  como  precursores  del  Ante -Cristo. 

Importa  mucho  que  este  escrito  circule  y  sea  conocido;  y 
esta  es  la  razón  porque  ademas  de  hacer  una  edición  separa¬ 
da  y  numerosa  no  hemos  vacilado  en  dilatar  algunos  dias  la 
publicación  del  presente  número  de  nuestra  Revista,  para  que 
vaya  enriquecida  con  la  preciosa  joya  de  la  Alocución  de  Su 
Santidad  y  el  brillante  articulo  del  Sr.  Mon,  artículo  que  ha 
de  aumentar  en  mucho  su  ya  justa  celebridad. 

Rogamos  encarecidamente  á  lodos  los  hombres  honrados 
contribuyan  á  la  propagación  de  este  luminoso  trabajo,  por¬ 
que  haciéndolo  asi  prestaran  un  gran  servicio  á  la  causa 
de  Dios,  de  su  Iglesia  y  del  Pontificado,  á  la  causa  del 
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trono,  á  la  felicidad  de  la  patria  y  al  bien  de  la  humani¬ 
dad.  (1J. 


LA  CIVILIZACION  MODERNA,  EL  PROGRESO  Y  EL  LIBE- 

RAL1SMO  CONDENADOS  POR  EL  ROMANO  PONTIFICE. 


Habló  liorna:  la  causa  revolucionaria  está  definitivamen¬ 
te  concluida.  ¿Para  qué  escribir  entonces?  dirán  tal  vez  aque¬ 
llos  á  quienes  el  suceso  tiene  llenos  de  temor  y  de  cólera  y 
á  quienes  atormenta  de  una  manera  mas  fácil  de  comprender 
que  de  ¿aplicar ,  el  eco  de  la  voz  augusta  que  resonando 
con  esfuerzo  santo  bajo  la  sublime  bóveda  del  Vaticano,  es  a- 
cogida  con  piadoso  acatamiento  y  universal  aplauso  en  todos 
los  ámbitos  de  la  Iglesia  Calólica.  ¿Para  qué?  Para  defender  la 
autoridad,  sacrilegamente  combatida  por  ellos,  de  esa  Roma 
que  habla;  para  dar  á  la  faz  de  la  revolución  y  de  la  i111." 
piedad ,  que  se  consideran  ya  señoras  del  mundo,  un  testi¬ 
monio  público  y  solemne  de  que  hay  en  España  católicos 
que  protestan  contra  su  imperio  y  que  no  solo  no  se  aver¬ 
güenzan  de  Jesucristo,  sino  que  se  honran  de  amar,  de  ve¬ 
nerar,  de  servir  y  de  defender  á  su  Vicario;  para  hacer  com¬ 
prender  á  los  que  es  preciso  ó  conveniente  que  lo  entiendan 
toda  la  importancia,  todo  el  valor,  toda  la  fuerza  que  tienen 
esas  palabras  que  han  venido  á  caer  como  una  losa  sobre  1° 
que  se  llama  Progreso,  Liberalismo,  Civilización  Moderna 
para  exhortar  á  los  que  con  celo  verdaderamente  católico 
defienden  en  la  prensa,  ó  por  otros  medio  la  causa  de  m 

(I)  El  articulo  que  á  continuación  insertamos  se  vende  por  sepa 
rado  en  forma.de  folleto  á  2  rs.  en  Sevilla  en  la  librería  de  D.  Antonio 
Izquierdo,  calle  de  Francos  números  44  y  45;  en  Madrid  en  las  de  Agua¬ 
do  calle  de  Pontejos  y  de  Olamendi,  calle  de  la  Paz  y  en  la  redacción 
de  La  Esperanza  calle  del  Pez  núm.  6.  Fuera  y  franco  á  2  rs.  17  raars- 
haciéndose  los  pedidos  en  Sevilla  á  D,  Antonio  Izquierdo  y  en  Madri» 
á  Ja  redacción  de  La  Esperanza. 
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Iglesia  á  que  no  cejen  un  solo  instante  en  una  empresa  tan 
gloriosa,  y  que  Dios  tan  plenamente  bendice;  para  estimular 
a  muchos  que  debiendo  ser  los  primeros  en  levantar  su  voz  y 
su  bandera,  permanecen  mudos  y  quietos  con  pesadumbre  y 
vergüenza  de  la  Iglesia;  para  animar  el  valor  de  los  fuertes, 
para  alentar  á  los  tímidos,  para  inspirar,  si  es  posible  una  re¬ 
solución  generosa  á  los  que  todavía  vacilan  y  convencer  á  los 
que  todavía  dudan ;  para  advertir ,  en  fin ,  á  todos  esos 
hombres,  que  ocupados  esclusivamente  de  sus  intereses  y  go¬ 
ces  materiales,  miran  el  porvenir  con  indiferencia ,  que  el 
gran  dia  de  la  batalla  entre  el  Evangelio  y  la  impiedad  es¬ 
tá  cerca,  y  que  son  probablemente  muchas  las  víctimas  que 
la  justicia  de  Dios  reclama  en  espiacion  de  los  crímenes 
con  que  el  protestantismo,  la  falsa  filosofía,  el  jansenismo 
y  los  llamados  Progreso,  Liberalismo  y  Civilización  mo¬ 
derna  vienen  insultando  su  poder  y  su  gloria  de  cuatro  si  - 
glos  á  esta  parte.  Para  todo  esto  es  preciso  escribir,  y  es. 
preciso  escribir  mucho,  por  lo  mismo  que  es  mucho  lo  que  en 
distinto  sentido  se  escribe.  Y  no  bastan  los  periódicos  reli¬ 
giosos,  que  sin  duda  están  prestando  con  su  incesante  predi¬ 
cación  servicios  importantísimos  á  la  causa  de  la  Iglesia, 
pero  que  tienen  siempre  que  ceñirse  á  determinados  y  es¬ 
trechos  límites  en  la  esposicion  y  desenvolvimiento  de  sus 
ideas,  sino  que  es  indispensable  cuando  se  trata  de  un  asun¬ 
to  tan  importante  como  el  que  va  á  servir  de  objeto  á  es¬ 
te  desaliñado  trabajo,  hacerlo  con  mas  estension,  que  lo  que 
es  posible  en  un  articulo  de  periódico. 

Arredrado  por  el  convencimiento  intimo  que  de  la  debi¬ 
lidad  de  mis  fuerzas  para  empresa  tan  ardua,  como  lo  que 
ahora  me  propongo,  me  ha  hecho  adquirir  una  esperienciaya 
bastante ¡  larga  en  la  carrera  del  periodismo,  he  dejado  pasar 
muchos  dias  sin  decidirme  á  satisfacer  el  deseo,  que  en  mí 
había  despertado ,  de  esponer  de  una  manera  que  pudiese  ser 
fie  alguna  utilidad á  la  causa  á  que  tengo  la  fortuna  de  ha¬ 
ber  consagrado  todas  mis  tareas,  los  sentimientos  que  en  mi 
corazón  han  hecho  nacer  las  ideas  (fue  á  mi  imaginación  ha 
traído,  las  consideraciones  que  á  mi  entendimiento  ha  inspira¬ 
do  y  los  hechos  y  sucesos  que  en  mi  memoria  ha  renovado 
la  última  alocución  del  Sumo  Pontífice.  Pero  después  de  mu¬ 
chas  vacilaciones,  v  después  de  abandonado  por  las  razones 
apresadas  el  proyecto  primeramente  concebido  de  dar  sa- 
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tisfaccion  á  este  deseo, que  como  escritor  sentía,  por  medio  del 
periódico  monárquico  de  Madrid  de  cuya  redacción  tengo  la 
>  honra  de  formar  parte,  ha  prevalecido  en  mi  ánimo  la  reflexión 
de  que  al  siervo  á  quien  solo  fue  concedido  un  talento,  otro 
talento  solo  le  habría  bastado,  para  satisfacer  las  sabias  y 
benignas  exigencias  de  la  justicia  divina,  de  que  Dios  asi 
estima  y  recompensa  el  triste  óbolo  de  la  pobre  vivida,  como 
Ja  abundante  limosna  del  poderoso,  y  de  que  si  la  debilidad 
de  las  propias  fuerzas,  fuesen  motivo  plausible  para  re¬ 
husar  la  lucha,  la  Iglesia  católica  se  vería  privada  de  muchos 
de  sus  mas  leales  defensores.  Sensible  y  muy  sensible  me  es 
sin  duda  no  ser  capaz  de  un  trabajo  digno  de  la  Iglesia,  co¬ 
mo  esos  escritos  recientemente  publicados,  que  al  paso  que  a 
ella  la  han  servido  de  gran  consuelo  en  sus  presentes  aflic¬ 
ciones,  han  cubierto  de  oprobio  y  de  ignominia  á  sus  ene¬ 
migos:  pero  me  anima  la  confianza  de  que  la  intención  con 
que  escribo  estas  páginas  bastará  para  que  no  sean  tam¬ 
poco  enteramente  indignas  do  ella,  y  para  que  Dios  baga 
que  redunde  n  en  gloria  suya. 

Me  ha  estimulado  ademas  otra  consideración  muy  pode¬ 
rosa;  á  saber,  que  no  siendo  en  realidad  la  última  aloco- 
sion  del  Sumo  Pontífice  sino  una  sanción  la  mas  completa  de 
lodos  los  principios, de  todas  las  doctrinas  inalterablemente  pr0* 
clamadas  y  defendidas  por  la  comunión  monárquica,  por  el 
periódico  La  Esperanza,  por  La  Cruz ,  por  El  Pensamiento 
Español,  por  La  Regeneración ,  y  por  mi  mismo,  como  re¬ 
dactor  del  primero  de  estos  periódicos,  no  necesito  al  ocu¬ 
parme  de  ella  mas  que  reproducir  las  mismas  ideas,  los  mis¬ 
mos  argumentos  que  repetidas  veces  he  espuesto  en  escritos 
anteriores.  Y  esta  consideración  es  tan  fuerte,  tan  eficaz  qne 
no  solo  habría  bastado  á  decidirme  á  emprender  este  traba-- 
jo,  sino  que  siendo  ella  la  que|en  mi  ánimo  ha  despertado  ei 
sentimiento  mas  vivo,  mas  grato,  mas  consolador  y  mas  no¬ 
ble,  ha  venido  á  constituirme  en  una  especie  de  necesidad  «e 
desahogar  por  este  medio  el  vehemente  júbilo  en  que  rebol¬ 
sa  mi  corazón  de  católico  y  de  monárquico.  Porque  en  efec¬ 
to  ¿qué  mayor  satisfacción,  qué  mayor  triunfo,  que  mayor 
gloria  podían  esperar  el  partido  monárquico  español,  el  Pe¬ 
riódico  La  Esperanza ,  los  otros  que  con  el  comparten  J 
glorias  de  la  pelea,  y  el  autor  de  estas  líneas,  qiie  ios  q 
les  proporciona  la  alocución  de  Pío  IX?  Ni  el  partido  n 


nárquico  español,  ni  La  Esperanza ,  ni  el  'que  esto  escribe 
ban  sostenido  los  principios  que  constituyen  lo  que  hoy  se 
llaman  su  credo  político,  sino  por  el  convencimiento  íntimo  de 
que  con  ellos  y  solamente  con  ellos,  y  con  ninguno  otros,  po¬ 
dían  asegurarse  la  paz,  la  independencia  y  la  prosperidad  de 
lajlglesia;  y  si  en  cualquiera  ocasión  se  les  hubiera  dado  á  es¬ 
coger  entre  el  triunfo  material  de  esos  principios  y  la  sanción 
de  los  mismos  por  la  Santa  Sede,  desde  luego  y  sin  vacilar 
un  instante,  habrían  optado  por  la  segunda,  que  al  paso  que 
confirma  en  su  conciencia  la  seguridad  de  que  no  han  com  - 
batido  sino  por  la  causa  de  Dios,  les  anuncia  para  un  tiem¬ 
po  no  muy  remoto  la  gloriosa  y  completa  victoria,  de  que  no 
puede  menos  do  verse  coronada  tan  santa  causa.  Foresto, 
yo,  al  leer  ese  venerando  documento,  al  ^examinar  en  to¬ 
dos  sus  detalles  esa  obra  admirable  destinada  á  ser,  no  lo 
dudo,  la  piedra  angular  de  la  próxima  regeneración  de  nues¬ 
tra  quebrantada  sociedad,  no  puedo  menos  de  esclamar  en 
mi  corazón  y  con  toda  la  energía  de  mi  alma;  ¡este  es  el  gran 
uia  del  partido  monárquico!  Sí ;el  Progreso ,  el  Liberalismo  y  la 
Civilización  moderna  están  condenados  por  la  Silla  Apostó¬ 
lica;  solo  los  que  los  liemos  combatido  y  combatimos,  sonaos 
verdaderos  católicos:  el  Progreso,  el  1 liberalismo  y  la  Civi¬ 
lización  moderna  tienen  sobre  sí  el  anatema  de  Pedro;  su 
ruina  es  por  consiguiente  inevitable,  y  está  sin  duda  mucho 
mas  próxima  de  lo  que  la  generalidad  de  los  hombres  ima¬ 
gina 

No  valen  traducciones  adulteradas,  ni  raciocinios  sofís¬ 
ticos,  ni  torcidas  interpretaciones  sobre  las  palabras  de  su 
Santidad. Estas  son  esplícitas,  terminantes  y  no  dejan  el  me¬ 
nor  motivo  de  duda,  como  sucede  siempre  que  el  Vicario 
de  Jesucristo  dirige  su  voz  á  la  Iglesia.  Todo  lo  que  hov  so 
llama  Progreso ,  liberalismo  y  civilización  moderna,  todo 
cuanto  se  contiene  en  la  significación  que  han  llegado  á  te¬ 
ner  estas  palabras,  especialmente  entre  los  que  se  han  vali¬ 
do  y  siguen  valiéndose  de  ellas,  para  engañar  y  fascinar  á  los 
pueblos  y  ocultar  al  ignorante  vulgo  y  á  las  gentes  incau¬ 
tas  las  verdaderas  tendencias  y  el  verdadero  fin  de  sus  doc¬ 
trinas  y  de  sus  obras,  todo  está  reprobado,  condenado  y 
estigmatizado  por  la  autoridad  infalible  de  la  Silla  Apostó¬ 
lica.  En  este  punto  tiene  razón  que  le  sobra  el  periódico 
impío,  y  revolucionario  de  París,  Le  Siecle-. ,  el  Papa  no  re- 


-  m  - 


prueba  simplemente  esta  ó  la  otra  doctrina,  no  rechaza  sa¬ 
lo  esta  ó  aquella  exigencia,  no  condena  tal  ó  cual  hecho, 
sino  que  se  pone  en  abierta  y  decidida  lucha  con  todas  las 
doctrinas,  con  lodos  los  principios,  con  todos  los  hechos  que 
son  llamados  por  sus  autores  y  patrocinadores  conquistas  de 
la  Revolución,  con  todo  eso  que  la  bárbara  ignorancia  del 
partido,  que  se  dice  ilustrado,  conoce  por  los  ridículos  nom¬ 
bres  de  espíritu  del  siglo,  exigencias  déla  época,  adelantos 
del  dia,  civilización  moderna,  con  todo  lo  que  el  partido 
monárquico  ba  reprobado  y  combatido  hasta  ahora  con  heroica 
y  admirable  constancia,  obedeciendo  la  voz  de  su  conciencia 
y  continuará  reprobando  y  combatiendo  con  mas  celo  y  mas 
ardor,  si  cabe,  en  lo  sucesivo,  para  manifestar  su  adhesión, 
su  respeto,  su  acatamiento  á  esa  otra  voz  que  lia  hecho  oir  la 
verdad  al  mundo¿desde  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Conviene  es- 
presado  así  con  toda  claridad  para  que  no  se  diga  nunca,  coma 
de  algún  periódico  francés  se  ha  atrevido  á  decirle  Le  Sicle , 
que  los  monárquicos,  es  decir,  los  católicos  españoles  no  te¬ 
nemos  el  valor  de  nuestras  convicciones.  Si  no  nos  hemos 
avergonzado,  si  por  el  contrario  nos  hemos  honrado  en  gran 
manera  de  defender  nuestros  principios  antes  de  que  el  Pa¬ 
pa  hablase  de  un  modo  espl icito  y  categórico  ¿cómo  [hemos 
de  avergonzarnos  desde  el  momento  en  que  les  da  una  sanción 
tan  solemne?  Los  que  tienen  harto  motivo  de  afligirse  v 
correrse  de  vergüenza  son  los  perversos  hipócritas,  que  bien 
hallados  con  la  parte  que  tomaron  del  botín  revolucionario, 
ó  por  demasiado  amor  á  los  bienes  y  comodidades  que  la 
íortuna  les  deparó,  espantados  de  temor  de  comprometer'  si¬ 
quiera  una  mínima  parte  de  ellos,  nos  acusaban  á  los  monár¬ 
quicos  de  fanáticos,  de  exagerados  y  hasta  de  ridículos,  siem¬ 
pre  que  nos  oian  afirmar  que  la  cuestión  religiosa  y  la  Po¬ 
lítica  no  podían  separarserporque  eran  una  misma, quejlas  ideas 
llamadas  liberales,  no  eran  otra  cosa  que  un  protesto  para 
difundir  la  impiedad,  que  el  verdadero  fin  de  la  Revolución 
no  era  otro  que  la  destrucción  de  la  iglesia,  que  es  preci  - 
sámente  lo  que  hoy  ha  declarado  el  sucesor  del  Principe  de 
los  Apostóles.  ¿Que  dirán  ahora  esos  católicos  de  piedad  fa¬ 
risaica,  que  á  toda  innovación,  á  toda  reforma  se  acomoda¬ 
ban,  diciendo  que  para  ellos  las  cuestiones  políticas  impor¬ 
taban  poco,  mientras  no  se  atacase  á  la  Religión  sin  reparar 
ó  mas  bien,  fingiendo  que  no  renaraban  que  al  mismo  tiem- 
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po  que  se  reformaba  al  estilo  moderno  el  edificio  poli  tico, se  pre- 
tendia  también  hacer  tan  trascendentales  y  violentas  refor¬ 
mas  en  el  religioso,  se  persiguia  á  losjministros  sagrados, se  ar¬ 
encaba  de  sus  sillas  á  los  obispos,  se  derribaban  los  tem¬ 
plos,  se  despojaba  á  la  Iglesia,  se  profanaban  los  a  lares  y 
basta  la  sangre  de  los  sacerdotes  corria  sobre  ellos  derrama¬ 
da  por  tan  liberales  como  sacrilegas  manos'  ¿Que  dirán. 
¿Sostendrán  todavía  que  todos  esos  hechos,  todos  esos  crí¬ 
menes,  todos  esos  sacrilegios  horribles  son  meras  desgracias 
Inevitables  en  tiempos  de  luchas  y  de  convulsión  en  que  las 
Pasiones  están  exacerbadas,  pero  que  ninguna  relación  tie¬ 
nen  con  las  ideas,  ni  con  las  reformas,  ni  con  el  sistema 
de  gobierno?  .«Sostendrán  todavía  esto,  ó  escucharan  la  voz  del 
Padre  común  de  los  fieles?  Poca  esperanza  tengo  de  que  la 
^cuchen  y  voy  á  dar  la  razón. 

Las  palabras  pronunciadas  por  el  inmortal  1 10  Lv,  no 
Pan  podido  sorprenderá  nadie:  no  han  venido  á  establecer 
nna  doctrina  nueva  y  desconocida  en  la  Iglesia;  no  han  he¬ 
cho  mas  que  poner  el  sello  de  la  autoridad  pontificia  á  io 
que  había  llegado  á  ser  no  solo  la  común  creencia  del  ver¬ 
dadero  pueblo  católico,  sino  la  opinión  casi  unánime  del  epis¬ 
copado,  esto  es,  de  la  Iglesia  docente,  quod  ab  ómnibus,  quod 
ubique]  Ahora  bien,  esos  hombres  á  quienes  me  he  referido, 
y  los  demas  liberales,  'que  tienen  sobre  ellos  el  mérito 
de  la  franqueza,  sabían  muy  bien,  cuatera  la  común  sen¬ 
tencia  del  episcopado  católico, con  respecto  á  las  nuevas  ideas, 
Y  sabían  asimismo  que  si  bien  en  puntos  que  la  Iglesia  no 
tiene  espesamente  definidos,  puede  seguir  cada  uno,  sin  in¬ 
currir  en  el  delito  de  heregia,  la  opinión  que  mas  acertada 
le  parezca,  se  ha  considerado  siempre  poco  piadoso  al  que 
se  ha  atrevido  á  apartarse  de  la  común  sentencia.  Pues  claro 
es,  que  el  que  no  ha  tenido  reparo  en  ser  poco  piadoso,  recha¬ 
zando  lo  que  hasta  aquí,  no  ha  sido  mas  que  doctrina  unáni¬ 
me,  puede  decirse,  del  episcopado,  tampoco  le  tendrá  en  ser¬ 
lo  todavía  un  poco  menos,  oponiéndose  á  lo  que  es  ya  doc¬ 
trina  sancionada  por  la  Sede  Apostólica,  cuya  autoridad, 
como  es  sabido,  no  es  por  otra  parte  para  ellos  la  mas  digna 
de  obediencia  y  respeto. 

Pero  ¿para  que  me  ocupo  ya  de  este  asunto?  Discurrir 
sobre  si  los  revolucionarios  y  sus  hábiles  auxiliares  los  hi¬ 
pócritas  aceptarán  ó  no  la  doctrina  proclamada  por  el  Sumo 


Pontífice,  seria  olvidar  que  el  Progreso,  el  liberalismo  y  l# 
civilización  moderna ,  no  tienden  á  otro  fin,  que  á  la  destruc¬ 
ción  de  la  Iglesia  católica;  hecho  que  no  por  no  hallar¬ 
se  comprobado,  como  ahora,  por  la  autoridad  pontificia  de; 
jaba  de  estar  en  la  conciencia  de  todo  hombre  de  buena  je 
y  regular  criterio  y  demostrado  largo  tiempo  hace  hasta  Ia 
saciedad  no  solo  por  un  sin  número  de  escritores  católicos  y  p°r 
todos  los  periódicos  que  arriba  he  mencionado,  sino  por  1°3 
hechos  mismos. 

No  ha  muchos  meses  que  tratando  de  la  desamortización 
eclesiatica,  que  es  una  de  las  mas  importantes  conquistas  de 
civilización  moderna  condenada  ahora  por  el  Papa,  com° 
que  es  uno  de  los  mas  vigorosos  y  eficaces  ataques  que  ha 
recibido  la  Iglesia;  no  há  muchos  meses,  repito,  decía  yo  qllC 
hoy  ya  nadie  puede  llamarse  á  engaño,  que  hoy  ya  todos  saben 
lo  que  son,  lo  que  significan,  lo  que  valen  y  á  lo  que  tien¬ 
den  los  principios  ó  doctrinas  que  profesan  y  las  verda¬ 
deras  aspiraciones  c  intenciones  de  los  bandos  en  que  mi¬ 
litan.  En  efecto,  se  comprende  muy  bien  que  en  los  prima¬ 
ros  tiempos  del  liberalismo,  ó  sea  en  los  primeros  años  de  es- 
te  siglo,  hubiese  muchos  jóvenes  que,  seducidos  ó  sorpren¬ 
didos  mas  bien  por  la  novedad  de  las  ideas,  se  dejasen  ar¬ 
rastrar  por  la  aparente  belleza  de  unas  teorias,  cuya  filiación 
no  conocían,  cuya  realización  no  habían  tocado  todavía,  y  na¬ 
yas  consecuencias  y  efectos  no  podían  calcular,  y  que  fas* 
cinados  por  esa  propensión,  muy  natural  en  todo  tiempo,  Pe' 
ro  mucho  mas  en  esta  época,  á  creer  que  se  sabe  mas  qn® 
los  que  antes  vivieron,  pensasen  que  en  realidad  el  anti¬ 
guo  edificio  era  vicioso  y  que  podía  reformarse  radicalmen¬ 
te  hasta  en  sus  cimientos,  con  arreglo  á  lo  que  juzgaban  vei' 
dadero  adelanto  del  siglo,  sin  que  por  ello  padeciese  el  edificj 
de  la  Iglesia  á  que  debía  servir  de  apoyo  el  político.  Esl^ 
se  comprende  aun  mejor,  si  se  tiene  en  cuanta  que  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud  que  á  principios  del  siglo  acepto  a 
solo  en  España,  sino  en  casi  todos  los  países  de  Europa  ‘ 
ideas  liberales,  había  sido  dirigida,  por  los  enciclopedisj 
y  filósofos,  que  desde  mediados  del  pasado  siglo  habían  j 
grado  conquistar  una  gran  influencia  en  los  gabinetes  de 
soberanos  y  en  el  gobierno  de  las  naciones  europeas,  y 
que  por  consiguiente  la  habían  ido  preparando  y  predispo¬ 
niendo  para  que  recibiera  las  nuevas  doctrinas  sin  esa  cíes- 
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confianza  con  que  suele  mirarse  toda  novedad  que  con- 
Jiadice  lo  que  se  lia  aprendido  en  el  regazo  materno,  y 
*9  que  se  ha  oido  después  á  los  padres,  y  ha  venido  á  cons- 
l'hiir  la  enseñanza  diaria  del  hombre  en  los  años  de  su 
Rancia.  Evidente  es  para  todo  hombre  de  mediana  instruc¬ 
ción,  y  algo  conocedor,  por  poco  que  sea,  de  la  historia, 
qoejel  liberalismo  desciende  por  linea  recta  del  protestan¬ 
tismo,  que  el  jansenismo,  la  fdosofia  moderna  y  la  Revolu¬ 
ción  no  son  mas  que  diversas  faces  con  que  se  ha  disfra¬ 
zo  el  protestantismo  para  irse  introduciendo  por  todas  las 
Aciones  sin  ser  conocido  y  sin  esponerse  á  las  derrotas 
que  le  habian  relegado  tres  siglos  antes  al  Norte  de  Europa: 
evidente  era,  y  no  menos,  que  el  liberalismo  no  es  otraque  la 
aPÜcacion  á  la  política  de  los  principios  proclamados  en  reli¬ 
gión  por  el  protestantismo.  Pero  ¿que  tiene  de  cstraño  que  lo 
qué  hoy  es  evidente  para  todos  no  lo  fuese  hace  cuarenta, 
cincuenta  ó  sesenta  años  para  jóvenes  en  cuya  educación  ha- 
jjn  habido  un  escrupuloso  esmero  de  apartarlos  de  todo  estu¬ 
co  que  pudiera  conducirles  al  descubrimiento  de  esa  filia¬ 
ción  tan  clara,  en  cuya  educación  se  había  tenido  un  especial 
cuidado  de  no  darles  sino  una  idea  muy  imperfecta  de  esa  re¬ 
gión  5y  de  esa  Iglesia  católica  que  sus  padres  les  habian 
enseñado  á  amar,  y  de  ese  protestantismo  infame  que  una  vez 
conocido  no  podía  menos  de  serles  aborrecible?  No  hablo  de 
Ruellos,  bastantes  por  desgracia,  cuyo  corazón  se  logró  per¬ 
vertir  consiguiendo  que  olvidasen  desde  luego  al  Dios,  al 
’Uísus,  cuyo  nombre  habian  aprendido  antes  que  nada  de  los 
gantes  labios  de  sus  madres,  porque  no  escuso  yo  de  los  an¬ 
tiguos  liberales  sino  á  aquellos  en  quienes  solo  se  pervirtió  el 
entendimiento,  esto  es,*  á  aquellos  que  se  engañaron  de  bue- 
fe.  Yo  quisiera  poder  detenerme  un  poco  en  esplicar  los 
eunlios  empleados  por  los  que  importaron  en  España  las  ideas 
«el  enciclopedismo  francés  para  seducir  y  engañar  á  la  ju- 
Ventud  que  habian  escogido  por  instrumento  de  sus  impíos 
Proyectos;  pero  esto  me  obligaría  á  dar  á  este  trabajo  mayor 
extensión  de  la  que  conviene  á  un  escrito  de  esta  naturale- 
Y  no  seria  por  otra  parte  de  gran  utilidad  en  los  mo¬ 
mentos  actuales.  Basta  á  mi  propósito  hacer  notar,  que  lo 
(lüe  á  principios  del  siglo  sucedía  es  imposible  que  hoy 
suceda,  porque  entonces  se  habia  escrito  poco,  se  había 
Vi«to  menos,  y  hoy  se  ha  escrito  mucho,  y  puede  decirse 
que  se  ha  visto  todo. 
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A  principios  del  siglo  las  palabras  libertad  é  igualdad 
pudieron  alucinar  á  algunos,  sobre  todo  entre  las  clases  del 
pueblo,  en  que  era  mas  fácil  despertar  ambiciones,  y  engen¬ 
drar  la  envidia  y  el  disgusto  de  lo  existente,  por  medio  de 
las  contrapuestas  Urania,  despotismo,  privilegios.  Pero  ¡py 
boy  quien  pueda  dudar  que  esas  palabras  libertad  é  igual¬ 
dad  no  han  sido  otra  cosa  que  una  insigne  y  grosera  mentí' 
ra,  un  inicuo  sarcasmo,  un  infame  protesto  para  combata 
primero  la  autoridad  de  los  reyes  y  después  la  de  la  Ir‘e.' 
sia?  ¿Dónde  está  esafiibertad  tantas  veces  y  con  toda 'solemni¬ 
dad  prometida  y  á  que  tantas  y  tan  eficaces  garantías  lian  su¬ 
puesto  conceder  en  sus  leyes  los  modernos  legisladores? ¿En  fiue 
consiste?  ¿Es  por  ventura  en  la  intervención  que  se  dice  tie¬ 
ne  el  pueblo  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos?  Si  el 
esto  solo  consiste,  bien  puedo  decir  risum  teneatis,  y  meI 
pueden  asegurar  los  que  se  dejaron  seducir  por  las  pro  mu¬ 
sas  de  libertad  que  han  sido  solemnemente  engañados,  looo^ 
saben  que  esa  intervención  se  limita  al  derecho  que  en  l°s 
modernos  códigos  políticos  se  concede  á  los  pueblos  de  ele¬ 
gir  sus  representantes,  todos  saben  también,  y  la  maym 
parte  por  propia  esperiencia,  la  omnímoda  libertad  que  g°za 
el  pueblo  en  el  egercicio  de  este  derecho,  y  el  detenerme 
yo  á  esplicarlo  seria  suponer  estúpidos  á  mis  lectores.  *eI 
no  puedo  menos  de  hacer  observar  que  ni  siquiera  esa  ele 
cion,  de  que  se  dice  autor  al  pueblo,  tiene  ni  ha  tenido  nu  ¬ 
ca  en  la  práctica  por  objeto  verdadero  la  gestión  de  los  n  ' 
gocios  públicos,  la  formación  ó  reforma  de  las  leyes,  el  e!íj 
men  de  gastos,  la  imposición,  supresión  ó  modificación  ^ 
tributos,  sino  otro  objeto  enteramente  diverso  y  no- conste 
nado  en  ningún  código,  el  de  sostener  ó  derribar  ministerio  • 
Es  decir  que  ni  existe  el  derecho,  ni  el  objeto  con  que  se  s 
pone  concedido.  Existen  en  cambio  ministerios  omnipotente^ 
que  tienen  ante  todo,  el  derecho  de  poner  á  disposición  «y 
cada  uno  de  sus  candidatos  todos  los  empleos  de  sus  respectivo 
distritos;  que  tienen  por  consiguiente  el  de  quitar  los  m,  * 
de  mantener  á  sus  hijos  á  cualquier  padre  de  familias  por  h°  , 
rado  celoso  y  estendido  que  sea,  ó  de  cortar  su  carreta 
cualquier  joven  de  esperanzas  para  la  patria,  y  de  Prl¿ 
por  lo  tanto  al  Estado  de  los  servicios  de  todo  homo 
de  bien;  que  tienen jd  derecho  de  infringir  todas 
como  estén  seguros  de  obtener  lo  une  se  llama  un  bilí 


-  485  - 


indemnidad;  que  tienen,  en  una  palabra,  el  derecho  de  sacri¬ 
ficarlo  todo, hasta  las  vidas  de  los  ciudadanos,  á  su  propia  exis¬ 
tencia.  lie  dicho  (pie  tienen  el  derecho  de  infringir  todas 
tas  leyes  como  estén  seguros  de  obtener  un  bilí  de  indemni¬ 
dad,  y  he  diccho  mal;  porque  aunque  no  tengan  semejante 
seguridad,  y  aunque  la  infracción  no  sea  aprobada,  les  que¬ 
da  el  derecho  de  disolver  el  Parlamento  y  procederá  una 
taieva  elección,  en  que  se  vuelven  á  poner  los  destinos  á  dis¬ 
posición  de  los  candidatos;  y  de  este  modo  si  un  parlamen¬ 
ta  niega  el  bilí,  otro  le  concede-  Yo  quisiera  que  los  líbe¬ 
nles  me  citasen  una  cosa,  uno  sola  cosa,  para  que  no  ten¬ 
ga  un  completo  y  absoluto  poder  todo  ministerio  parlamenta¬ 
rio.  Si  lo  que  la  Revolución  quiso  decir  al  ofrecer  la  liber¬ 
tad  á  los  pueblos  fué  que  los  ministerios  serian  libcrrima- 
mente  absolutos,  no  puedo  menos  de  confesar  que  ha  cumpli¬ 
do  completamente  su  palabra.  Pero  la  verdad  es  que  la  Re¬ 
volución,  para  trastornarlo^  todo,  hasta  ha  hecho  perder  á 
tas  palabras  su  verdadera  significación,  dándolas  una  entera¬ 
mente  opuesta  á  la  que  realmente  tienen.  Asi,  ha  llamado 
¡irania  y  despotismo  al  paternal  poder  de  los  reyes,  y  ha 
bautizado  con  el  nombre  de  libertad  al  despotismo  ministe¬ 
rial;  depotismo  tanto  mas  odioso,  tanto  mas  funesto,  tanto 
mas  insoportable,  cuanto  no  es  ejercido  por  los  ministros  úni¬ 
camente,  sino  que  lo  es  igualmente  y  quizá  de  una  manera 
mas  dura,  por  toda  la  turba  de  .empleados  que,  elevados  sin 
título  ni  mérito  alguno,  y  acaso  con  escándalo  délas  nacio¬ 
nes,  á  los  puestos  en  que  debian  figurar  otros  mas  dignos, 
necesitan  para  conservarse  en  ellos  convertirse  en  dóciles  y 
miserables  instrumentos  de  las  injusticias  y  arbitrariedades 
ministeriales.  Se  ha  llamado ;  servilismo  al  amor  y  repeto 
á  una  autoridad  emanada  del  que  ha  dicho  per  me  reges 
regnant,y  se  ha  llamado  libertad  á  la  ^indecente  servidumbre, 
nn  que  por  un  sueldo  mas  ó  menos  crecido, por  la  esperanza  de 
obtenerle,  ó  por  la  promesa  del  pronto  y  favorable  despa¬ 
cho  de  un  negocio  mas  órnenos  legitimo,  se  constituyen  esos 
hombres  que  sacrifican  su  conciencia  y  los  intereses  de  su 
patria  á  la  menor  señal  de  un  ministro.  Se  ha  llamado  es¬ 
clavitud  á  la  condición  en  que  vivian  los  pueblos  cuando 
¡odos  los  ciudadanos  tenían  siempre  abiertas  las  puertas  de 
tas  palacios  reales  para  llegar  hasta  las  personas  mismas  de 
tas  reyes,  y  exponerles  sus  justas  pretensiones  ó  sus  legíti- 
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nías  quejas,  cuando  los  empleados,  empezando  por  los  mi¬ 
nistros,  tenían  obligación  de  recibir  á  loda  hora  á  cuantos 
acudían  á  los  ministerios  á  solicitar  el  despacho  de  sus  ne¬ 
gocios,  informarse  de  su  estado  y  alegar  las  razones  en  que 
creían  fundada  la  justicia  de  sus  solicitudes;  y  se  lia  llamado 
libertad  á  esta  olía  situación  en  que  viven  hoy  ya  la  ma; 
yor  parle  de  los  pueblos  de  Europa  desde  que  el  acceso  a 
las  personas  de  los  monarcas,  cuando  los  ministros  no  le  estor¬ 
ban,  como  con  frecuencia  sucede,  es  completamente  inulib 
porque  privados  los  reyes  de  la  primera  de  sus  prerogaU* 
vas,  la  de  hacer  justicia,  no  pueden  mas  que  recomendar  lo^ 
asuntos  á  los  ministros;  á  esta  situación  en  que  por  urgen¬ 
te  que  sea  el  negocio,  es  preciso  pedir  audiencia  para  ver 
al  ministro,  y  esperar  todo  el  tiempo  que  tenga  á  bien  tol¬ 
dar  en  concederla,  y  en  que  cada  oíicial  de  ministerio,  poi¬ 
que  así  está  mandado,  no  tiene  señalada  mas  que  una  bou 
á  la  semana  para  oir  á  todas  las  personas  que  tengan  asun¬ 
tos  pendientes  en  su  negociado.  Se  ha  llamado  esclavice 
á  aquella  época  en  que  para  obtener  justicia  bastaba  tener¬ 
la;  y  de  libertad  á  esta  otra,  en  que  es  preciso  ante  todo  ser 
ministerial,  ó  contar  con  el  apoyo  de  alguna  persona  (íue 
tenga  influencia  en  las  regiones  de  los  gobiernos.  Se  han 
llamado  de  tiranía  aquellos  tiempos,  en  que  los  reyes  no  pe' 
dian  á  los  pueblos  sino  una  mínima  parte  de  su  riqueza  para 
el  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  y  de  libertad  á  lo* 
presentes  en  que  lo  que  se  llama  el  Estado,  y  que  no  e 
otra  cosa,  que  los  ministerios,  arrebata  anualmente  al  labrad0 
la  mitad  del  fruto  de  sus  sudores  para  repartirla  entre  1° 
afortunados  que  el  nepotismo  elevó  á  los  empleos  que  so» 
debían  ser  patrimonio  de  los  buenos  y  leales  servidores  no 
la  patria,  y  entre  los  codiciosos  especuladores  de  la  misen 
pública.  Se  han  llamado  de  tiranía,  de  despotismo  y  de  es¬ 
clavitud  aquellos  años  en  que  siendo  el  diezmo  la  única  con¬ 
tribución  que  pagaba  la  propiedad  rural,  y  siendo  la  encar¬ 
gada  de  su  cobro  la  Iglesia,  que  no  solo  no’ exigía  el  pago  to¬ 
tal  de  ella,  sino  que  condonaba  su  mayor  parte,  y  aun  en  ios 
de  mala  cosecha  adelantaba  á  los  labradores  pobres  lo  nece¬ 
sario  para  la.  siembra,  no  se  conocían  apremios,  ni  ejecucio¬ 
nes,  ni  embargos  en  la  recaudación  de  los  impuestos;  Y  de 
libertad  á  estos  otros  en  que  hasta  se  hadado  el  escándalo 
inaudito  y  condenado  por  todo  derecho  de  vender  á  los  la* 
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Aradores  los  instrumentos  de  la  labor  |para  hacer  efectivo  el 
pago  de  las  contribuciones.  En  fin,  por  no  dilatarme  demasía» 
do  en  punto  tan  claro  y  tan  al  alcance  de  todos,  se  lian  lla¬ 
mado  siglos  de  esclavitud  á  aquellos  en  que  la  provincia  y  el 
municipio  tenían  vida  propia;  y  de  libertad  á  estos  en  que 
por  una  centrilizaeion  absurda  todo  se  halla  bajo  la  unión 
de  los  ministerios  omnipotentes,  que  ahogan  la  vida  del  muni¬ 
cipio  y  de  la  provincia. 

¿Y  las  palabras  igualdad  y  privilegio  con  que  tanto  ha 
alborotado  al  mundo  la  civilización  moderna  tienen  hoy  tam¬ 
poco  en  boca  de  los  liberales  otra  significación  que  la  entera - 
mente  opuesta  á  la  suya  verdadera?  Preciso  es  ser  muy  ig¬ 
norante  para  no  saber  a  lo  que  se  reducían  todas  las  pree¬ 
minencias  de  las  antignas  clases  privilegiadas,  y  que  hasta 
el  último  labriego  tenia  la  seguridad  de  obtener  justicia,  con  • 
tra  el  primero  de  los  nobles  y  hasta  contra' el  mismo  rey, 
siempre  que  era  asistido  de  ella,  y  preciso  es  también  ser 
muy  estúpido  para  no  ver  que  hoy  es  cuando  realmente  exis¬ 
ten  clases  con  verdaderos  y  odiosos  privilegios,  que  hoy  es 
cuando  hay  una  desigualdad  completa  en  la  repartición  asi  de 
tas  cargos  públicos,  como  de  los  beneficios  que  dispensa  el 
poder,  y  cuando  hasta  para  obtener  justicia  es  preciso,  co¬ 
mo  lie  dicho,  no  confiar  en  las  reglas  que- ella  misma  tiene 
prescritas,  sino  en  las  que  establece  el  favorislismo  ministe¬ 
rial.  Asi  vemos  á  un  sin  número  de  hombres  de  bien  sufrien¬ 
do  una  especie  de  humillante  proscripción  dentro  de  su  mis¬ 
ma  patria  mientras  que  los  de  un  bando  van  satisfaciendo  su 
ambición,  siempre  insaciable,  á  medida  que  esta  crece  con  los 
dones  que  á  manos  llenas  les  prodiga  la  inagotable  munificen¬ 
cia  de  sus  patronos.  Como  ya  dejo  arriba  suficientemente  de¬ 
mostrada  esta  desigualdad,  y  como  esta  por  otra  parte  es  tan 
marcada  y  notable,  me  parece  escusado  entretenerme  en  el 
prolijo  trabajo  de  señalar  todos  los  puntos  en  que  consiste. 

Prefiero  ocuparme  déla  acepción  también  completamen - 
te  antifrastlea,  en  que  los  liberales  han  tomado  d^sdé  el  prin¬ 
cipio  las  palabras  oscurantismo  é  ilustración,  lian  llamado 
°scurantismo,  á  la  profunda  sabiduría  de  los  siglos  anterio¬ 
res,  é  ilustración  á  la  supina  y  frivola  ignorancia  del  pre¬ 
sente.  Parecerán  sin  duda  á  muchos  atrevidas  mis  pala¬ 
bras,  pero  no  necesito  mas  que  valerme  del  ejemplo  de  nues¬ 
tra  pobre  patria  para  demostrar  la  exactitud  de  lo  que  di- 


&'<).  Nuestra  España  se  honrará  siempre  con  su  antigua  le- 
gilacion,  con  sus  célebres  Partidas,  con  sus  famosas  leyes 
de  loro,  con  su  inmortal  código  de  Indias,  con  sus  sapientí¬ 
simos  Autos  acordados,  con  su  inimitable  ordenanza  militar, 
monumentos  eternos  de  la  sabiduría  de  nuestros  mayores;  al 
paso  que  las  generaciones  que  á  la  nuestra  sucedan  llora¬ 
ran  con  lágrimas  desángrelos  frutos  producidos  por  nuestro 
actual  código  penal  por  nuestra  nueva  ley  de  enjuiciamien¬ 
to  civil  y  por  la  vigente  y  anteriores  é  innumerables  leyes  de 
Instrucción  pública. No  faltará  tal  vez  quien  responda  que  los 
que  aprobaron  esas  leyes  conocían  demasiado  sus  defectos, pero 
que  el  negarlas  su  aprobación  hubiera  sido  poner  en  peligro  la 
existencia  de  los  ministerios  que  las  propusieron.  ¡Gran  pér¬ 
dida  para  la  patria,  la  caída  de  gobiernos  que  de  tales  leyes  la 
dotaban!  ¡O  sapientísimas  practicas  parlamentarias,  que  sa¬ 
crificáis  la  mas  importante  de  las  necesidades  de  la  nación 
a  la  existencia  ministerial  de  hombres  tan  incapaces  para 
gobernar!  Cerrad  vuestros  ojos,  hombres  del  oscurantismo ,  no 
sea  que  os  ciegue  la  luz  de  tanta  sabiduría.  Pero  yo  pre¬ 
gunto  ¿en  que  consiste  que  después  que  aquellos  gobiernos  de¬ 
saparecieron  no  ha  habido  entre  todos  los  innumerables  sa¬ 
biondos  del  dia  uno  solo  siquiera  que  haya  pensado  en  la 
derogación  de  tales  leyes?  Y  contesto  sin  ambages  ni  ro¬ 
deos;  que  porque  no  hay  entre  todos  ellos  uno,  ni  siquiera 
uno,  que  pueda  llamarse  verdaderamente  jurisconsulto,  por¬ 
que  la  mayor  parte  de  ellos,  su  inmesa  mayoría,  no  conoce 
m  los  mas  triviales  preceptos  del  derecho,  y  los  restantes 
no  pasan  de  ser  unos  pobres  leguleyos.  Si  se  sugetara  de 
nuevo  á  examen  á  todos  los  sabios  liberales  de  menos  de 
cincuenta  años  que  han  pretendido  asombrar  al  mundo  con 
la  sabiduría  de  sus  leyes,  y  se  les  hiciese  simplemente  esta 
pregunta  ¿Quot  et  quaenam  sunt  juris  prcrccpla ?  estoy  seguro 
que  todos  se  quedarían  callados,  porque  no  entienden  el  la¬ 
tín,  cncunstancia  suficiente  para  dar  á  conocer  la  ilustración 
de  un  hombre;  pero  aunque  se  les  tradujera  luego  al  caste¬ 
llano  preguntándoles  ¿Cuales  y  cuantos  son  los  prceptos  del  de¬ 
recho.  les  sucedería  lo  mismo,  porque  si  bien  fue  lo  prime¬ 
ro  que  aprendieron  en  las  universidades,  la  lectura  de  los  pe¬ 
riódicos,  el  ligero  y  frivolo  estudio  de  autores  siempre  es- 
tranjeros,  que  enseñan  á  gobernar  y  legislar  á  la  moderna,  tal 
cual  ojeo  de  las  obras  de  algún  filósofo  aleman,  á  quien  no 


entiende  casi  nadie,  y  mas  que  nada  las  agitaciones  de  una 
vida  que  no  deja  al  entendimiento  un  solo  instante,  para 
pedir  cuenta  á  la  memoria  de  las  ideas  de  que  la  liabia 
eonstituido  depositaria,  ni  menos  para  renovarlas  por  medio 
del  estudio,  se  lo  lia  hecho  olvidar  hace  muchos  años;  y  estoy 
talmente  seguro  de  que  llega  á  tal  punto  la  ignorancia  de 
osos  ^hombres ,  que  la  mayor  parte  de  los  que  de  ellos 
Joan  estas  páginas  me  considerará  á  mí  como  el  hom¬ 
bre  mas  rididulo,  mas  atrasado,  mas  ignorante,  por  suponer 
(lue  para  ser  capaz  de  hacer  buenas  leyes  es  preciso 
conocer  los  primeros  fundamentos  del  derecho,  y  en  vez 
de  avergonzarse  ellos  de  no  saberlo,  se  reirán  de  mi  por¬ 
que  lo  (recuerdo.  Tal  es  el  estado  en  que-  se  encuentra  en 
t-spaña  el  estudio  del  derecho,  y  el  aprecio  que  se  hace  de 
ona  ciencia  que  ha  sido  siempre  una  de  las  que  con  mas 
empeño  han  cultivado  todas  las  naciones  verdaderamente  ci¬ 
vilizadas. 

¿Y  cual  es  el  estado  en  que  nos  encontramos  con  respec¬ 
te  á  los  demas  ramos  del  saber  humano?  ¿No  es  verdad  que 
si  hubiese  hoy,  algún  Nicolás  Antonio  á  quien  le  ocurriese 
Publicar  una  Biblioteca  Hispana  novíssima  parecería  que 
•o  hacia  mas  bien  para  poner  en  ridiculo  á  su  patria,  que 
para  enaltecerla?  ¿Dónde  están  hoy  los  hombres  eminentes 
capaces  de  legar  á  la  posteridad  obras  tan  acabadas  y  per¬ 
fectas  como  las  que  á  nuestra  ilustrada  edad  legaron 
aquel  sin  número  de  varones  del  oscurantismo  español,  de 
quienes  ni  aun  los  nombres  conoce  la  presente  generación? 
Y  si  de  las  ciencias  volvemos  la  vista  á  las  partes,  ¿dónde 
están  hoy  los  Herreras,  los  Velazquez,  los  Murillos?  (¿dón- 
(ie  quien  se  atreva  á  proyectar  siquiera  monumentos’  que 
excedan  en  gusto,  en  suntuosidad  y  en  perfección  al  estram- 
Hótico  edificio  del  Teatro  Real  de  Madrid  y  al  lóbrego  y  mez¬ 
quino  palacio  del  Congreso?  Pero  ya  sé  quue  los  liberales  van 
^mediatamente  á  argiiirme  con  las  grandes  mejoras  mate- 
r,ales  que  suponen  haber  realizado  en  los  años  ya  demasia¬ 
do  largos  de  su  dominación,  y  con  el  abandono  en  que  pre¬ 
tenden  tenían  el  ramo  de  obras  públicas  los  que  ellos  llaman 
gobiernos  del  absolutismo.  Vergüenza  debia  darles  hablar  de 
semejante  cosa.  Es  cierto  que  hasta  época  no  muy  remota  se 
cuidó  en  España  menos  de  lo  que  hubiera  sido  de  desear 
Poca  los  que  hoy  vivimos  de  los  medios  de  comunicación  in- 
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terior;  pero  esto  consistió  en  que  cada  pueblo  por  una  espa¬ 
cie  de  instinto  ó  inclinación  natural,  y  basta  por  una  pru¬ 
dente  regla  de  política  y  de  bien  entendida  economía,  se 
propone  siempre  por  primer  objeto  en  el  desarrollo  y  fo¬ 
mento  de  sus  intereses  materiales  aquello  que  constituye  el 
primer  y  mas  importante  ramo  de  su  riqueza.  ¿Cuales  eran 
la  principal  base,  y  el  primer  ramo  de  nuestra  riqueza  has  - 
ta  principios  de  este  siglo?  Las  colonias  y  el  comercio  con 
ellas.  Por  esto  el  gobierno  español  pensó  y  con  muchísima 
razón  que  era  preciso  prestarles  una  atención  especial,  y  do¬ 
tó  á  la  España  de  la  mejor  y  mas  importante  marina  de 
Europa.  Pero  se  perdieron  las  colonias  y  la  marina  ¿y  que 
hizo  entonces  el  gobierno  absoluto?Comprender  desde  luego  que 
era  preciso  ocuparse  del  desarrollo  ;y  fomento  de  la  riqueza  in  - 
terior, y  tomar  al  efecto  disposiciones  acertadísimas  y  tan  pron  - 
tas  y  eficaces  como  lo  permitía  el  estado  en  que  habían 
dejado  la  España  la  invasión  francesa  primero  y  el  gobier¬ 
no  liberal  después.  Me  parece  escusado  recordar  las  gran - 
des  obras  realizadas,  emprendidas  ó  proyectadas  en  los  úl¬ 
timos  años  del  reinado  de  Fernando  7.°,  porque  todo  el  mun¬ 
do  las  conoce,  y  mejor  que  nadie  los  liberales,  que  saben 
muy  bien  el  estado  en  que  dejaron  la  nación  cuando  tu¬ 
vieron  que  abandonar  el  poder  en  1823,  y  el  estado  en  que 
la  encontraron  en  1833  cuando  le  recibieron  de  nuevo]  de 
manos  de  D.a  M.a  Cristina.  Lo  que  después  se  ha  hecho 
en  punto  á  obras  públicas  no  ha  sido  mas  que  contener  el 
impulso  dado  por  Fernando  7.°  ¿Pues  qué,  si  aquel  monarca 
hubiese  vivido  y  hubiese  conservado  el  sistema  de  gobier¬ 
no  de  los  últimos  diez  años  de  su  reinado,  nos  encontraría6 
mos  con  respecto  á  las  demas  naciones  en  el  lamentabl- 
atraso  en  que  nos  encontramos?  No  hubiera  esperado  cier¬ 
tamente  para  la  construcción  de  caminos  de  hierro  á  que  m 
Francia  tuviese  en  esplotacion  sus  principales  vias,  ni  ha¬ 
bría  olvidado  las  necesidades  de  la  nación  y  menos  aun 
las  que  á  su  independencia  y  defensa  se  refieren,  como  lo 
han  hecho  los  liberales,  dando  lugar  á  que  nuestras  plazas  y 
ciudades  fronterizas  queden  mas  cerca  de  París  que  de  Ma¬ 
drid  Y  á  que  pueda  llegar  á  cualquier  de  ellas  un  ejército 
francés  antes  que  el  gobierno  español  haya  tenido  tiempo 
remitir  una  pequeña  división  para  socorrer  á  cualquiera  de 
ellas  que  fuese  atacada. 


He  dicho  que  los  liberales  debían  avergonzarse  al  habllar 
de  obras  públicas,  y  no  he  dicho  mucho.  ¿Cuanto  tiempo 
no  se  ha  necesitado  parala  constiuccion  délos  ferro-carri¬ 
les  de  Alicante  y  Valencia?  Pues  mas  escandaloso  es  aun, 
porque  esto  escedc  á  lodo  escándalo,  lo  que  está  sucedien¬ 
do  con  los  del  Norte  y  de  Zaragoza.  Cinco  años  hace  que 
se  inauguraron  las  obras  de  uno  y  otro;  inauguración  muy 
celebrada  por  los  liberales  y  solemnizada  con  tanta  pom¬ 
pa,  como  que  motivó  el  famoso  viage  de  Espartero.  que 
seha  hecho  en  esos  cinco  años?  En  el  ferro-carril  del  Nor¬ 
te  no  se  lia  abierto  á  la  esplotacion  mas  que  la  sección  de 
Sanchidrian  á  Burgos  y  la  de  Madrid  á  las  Bozas, esto  es, la  par¬ 
le  del  camino  que  no  ofrecía  la  menor  dificultad  en  su  cons¬ 
trucción,  ni  en  el  de  Zaragoza  mas  que  la  de  Madrid  á  Jadra- 
que  ¡solo  quince  leguas  en  cinco  años!  Y  las  empresas  con¬ 
tinúan  sus  obras  con  toda  la  lentitud  que  á  sus  intereses 
puede  convenir,  y  el  gobierno  tan  complaciente  con  ellas,  que 
no  ha  tomado  medida  alguna,  ni'la  mas  insignificante, para  evi¬ 
tar  este  escándalo  y  para  atender  como  es  de  su  obligación 
á  los  intereses  del  pais,  que  hasta  ahora  apenas  reporta  de 
los  ferro-carriles  otra  ventaja  que  la  no  muy  estimable  de 
pagar  á  los  accionilas  el  premio  de  sus  acciones.  No  hubiera 
sucedido  esto  en  tiempo  de  Fernando  7.°,  ni  de  ninguno 
de  sus  predecesores.  Verdad  es  que  si  en  aquellos  tiempos 
se  hubieran  construido  ferro  carriles,  ni  serian  tan  defectuo¬ 
sos  como  la  mayor  parte  de  los  que  existen;  ni  se  habría 
prescindido  en  su  dirección  de  las  poblaciones  mas  importan¬ 
tes  y  que  les  debían  servir  de  principal  alimento,  ni  se 
caminaría  por  ellos  con  tan  poca  velocidad  como  hoy,  ni  el 
servicio  de  ninguno  seria  tan  malo  como  en  la  actualidad  lo 
es  en  muchos. 

Me  ha  parecido  conviente  hacer  esta  pequeña  digresión 
con  respecto  á  las  mejoras  materiales,  porque  este  suele 
ser  el  argumento  Aquiles  de  la  gente  liberal,  pero  no  ten¬ 
go  necesidad  de  detenerme  mas  en  este  punto,  porque  La 
Esperanza  se  está  ocupando  diariamente  de  él,  con  tanta  co¬ 
pia  de  datos,  que  nunca  ha  podido  ser  contestada  ni  aun  con 
apariencia  de  razón.  Prefiero,  pues,  para  continuar  proban¬ 
do  que  la  palabra  ilustración  en  boca  de  los  liberales  es 
una  mentira  tan  solemne  y  despreciable  como  las  de  li¬ 
bertad  é  igualdad,  hacerme  cargo,  siquiera  sea  brevemen- 


te  de  la  incalificable  torpeza  de  sus  disposiciones  reforman¬ 
do  las  que  antiguamente  regían  en  materia  de  instrucción 
publica. 

No  quiero  hablar  de  sus  repetidos  planes  de  estudios,  cada 
una  de  ellos  mas  disparatado  que  el  anterior,  porque  esto  se¬ 
ria  demasiado  largo  y  porque  es  punto  tan  claro  que  no  hay 
ciertamente  persona  alguna,  á  escepcion  de  los  autores  de  tales 
planes,  que  no  conozca  que  el  exigir  á  un  joven  que  pretende 
ser  admitido  al  estudio  del  derecho  ó  de  cualquiera  otra  facul¬ 
tad  superior  ademas  de  los  del  latín  y  filosofía,  que  son  los 
únicosque  realmente  son  necesarios,  y  que  antiguamente  se  exi¬ 
gían,  el  conocimiento,  aunque  no  sea  mas  que  elemental,  de  la 
geografía,  de  la  historia,  de  las  matemáticas,  de  la  literatura, 
de  la  historia  natural,  de  la  química,  del  griego  y  del  fran¬ 
cés,  es  constituirle  en  la  imposibilidad  de  saber  nada,  es  con¬ 
vertir  su  imaginación  en  un  totum  revolutum  de  ideas  inco¬ 
nexas,  incompletas  y  hetereogeneas  que  para  nada  condu¬ 
cen  ni  de  ninguna  utilidad  le  han  de  servir  la  mayor  parte  de 
ella  en  la  carrera  á  que  piensa  dedicarse,  es  poner  un  obs 
táculo  insuperable  á  su  imaginación  para  que  perciba  con  la 

claridad  debida,  á  su  entendimiento  para  que  combine  orde- 

denadamente,  y  á  su  memoria  para  que  retenga  sin  confun¬ 
dirlas  las  nociones  que  deben  ser  la  verdadera  base  de  los 
estudios  superiores. Prescindiendo,  pues,  de  un  error  que  prue¬ 
ba  hasta  la  evidencia,  que  los  que  le  han  cometido  ni  han  es¬ 
tudiado  en  su  vida,  ni  saben  lo  que  es  estudiar,  ni  compren¬ 
den  siquiera  las  límites  que  tiene  el  entendimiento  humano, 
diré  dos  palabras  sobre  las  trabas  que  ha  puesto  el  libera¬ 
lismo  á  la  instrucción  pública. 

Antiguamente  hubo  especial  cuidado  de  establecer  gran 
número  de  universidades,  para  que  los  padres  no  tuviesen 
que  enviar  á  sus  hijos  á  larga  distancia  de  sus  casas,  ni  ha¬ 
cer  grandes  dispendios  en  sus  viages;  y  de  establecerlas  en 
poblaciones  que  al  paso  que  tuviesen  la  ostensión  suficiente 
para  el  cómodo  alojamiento  de  los  estudiantes,  no  ofreciesen 
á  sus  familias  los  inconvenientes  de  la  carestía  de  la  vida, 
ni  á  ellos  medios  de  pervertirse  y  de  distraerse  del  obje¬ 
to  que  á  ellas  los  llevaba:  en  los  tiempos  de  la  ilustración 
no  solo  se  han  suprimido  la  mayor  parte,  sino  que  se  han 
suprimido  precisamente  las  que  existían  en  las  poblaciones 
que  mas  de  lleno  reunían  las  circunstancias  indicadas  y  hasta 


se  ha  cometido  la  torpeza,  concebible  solo  en  cabezas  libera¬ 
les,  de  trasladar,  con  vergonzoso  desprecio  de  sus  gloriosas 
tradiciones,  las  de  Alcalá  y  Cervera,  pueblos  tan  adecuados 
para  la  enseñanza,  á  Madrid  y  Barcelona,  ciudades  ambas 
donde  la  vida  es  tan  costosa,  donde  tan  poco  vigilados  pue¬ 
den  ser  los  jóvenes  por  sus  maestros,  y  donde  á  todas  ho¬ 
ras  y  á  cada  paso  encuentran  tantos  medios  de  distracción 
Y  de  pervertimiento.  Antiguamente  había  un  gran  número  de 
colegios  donde  los  jóvenes  de  escasa  fortuna  encontraban  un 
asilo  donde  poder  seguir  con  aprovechamiento  su  carrera:  hoy 
el  amor  á  la  ilustración  ha  hecho  desaparecer  todos  aquellos 
establecimientos.  Antiguamente  la  moderación  de  los  dere¬ 
chos  de  matrícula  y  prueba  de  curso  ponia  el  estudio  de  las 
ciencias  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  siendo  suficiente 
además  una  simple  información  de  pobreza  para  recibir  gra¬ 
tuitamente  los  grados  en  cada  facultad:  hoy  no  solamen¬ 
te  se  ha  suprimido  en  gran  parte  este  beneficio,  sino  que 
la  horrible  exorbitancia  de  los  derechos  de  matrícula,  cierra 
completamente  á  las  clases  pobres  las  puertas  de  las  univer¬ 
sidades,  y  para  que  nada  falte  al  escándalo  no  solo  se  ha  au¬ 
mentado  de  una  manera  fabulosa  el  número  de  libros  que  se 
exigen  para  la  enseñanza  de  cada  facultad,  y  el  precio  de  ellos, 
sino  que  ha  habido  época  en  que  por  dar  mayor  ensanche  al 
privilegio  del  odioso  monopolio  establecido  en  favor  de  cier¬ 
tos  hombres  ni  aun  se  permitía  á  los  estudiantes  valerse  de 
libros  que  hubieran  servido  á  otro,  ni  estudiar  dos  con  uno 
mismo,  obligándoles  á  comprar  cada  uno  uno  distinto  y  nue¬ 
vo,  con  la  condición  precisa  de  hacerlo  constar,  y  á  invertir 
por  consiguiente  una  crecida  suma,  que  para  muchos  de  ellos 
era  un  capital,  en  formar  una  biblioteca,  compuesta  por  cier¬ 
to  en  su  mayor  parte  de  libros  inútiles  y  que  solo  eran  buenos 
para  quemarse.  Antiguamente  en  fin,  la  ley  amparaba  al  pa¬ 
dre  que  había  hecho  ya  sacrificios  de  alguna  importancia 
para  hacer  de  su  hijo  un  hombre  útil  á  la  patria,  declaran¬ 
do  á  ese  hijo  exento  de  quintas  en  el  momento  en  que  re¬ 
cibía  el  grado  de  Bachiller  en  una  facultad  mayor;  hoy  á 
ese  padre  si  es  pobre,  y  precisamente  porque  es  pobre,  por¬ 
que  no  tiene  la  cantidad  necesaria  para  redimirle  del 
servicio  de  las  armas,  después  de  tantos  dispendios,  des¬ 
pués  de  tantas  privaciones,  después  de  tantos  sacrificios, 
en  el  momento  en  que  ya  va  á  tocar  el  fruto  de  ellos,  eso 
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(jue  se  llama  el  Estado,  y  que  vuelvo  á  decir  no  es  nías 
que  el  gobierno,  le  arrebata  en  nombre  de  la  libertad  ¡deli¬ 
ciosa  libertad!  ese  hijo  que  era  toda  la  esperanza  de  sus  últi¬ 
mos  dias,  ese  hijo  destinado  áser  el  sosten  de  la  lamina  y 
que  tal  vez  por  su  aplicación  y  talento,  prometia  también  a 
la  patria  importantes  servicios  en  la  carrera  de  las  letras. 
•Que  decís  de  esto,  hombres  déla  ilustración?  ¿No  es  comple¬ 
tamente  exacto  todo  lo  que  acabo  de  esponer?  Pues  si  no  po¬ 
déis  negarlo,  habréis  de  confesarme  que  sois  los  mayores  ene¬ 
migos  de  la  ilustración,  que  la  habéis  convertido  vosotros 
ios  que  tanto  habíais  de  los  antiguos  privilegios,  en  esclusi- 
vo  patrimonio  de  una  clase,  dejando  estériles  e  mu uctitcr  » 
los  talentos  que  en  las  clases  pobres  eran  capaces  de  e 
riquecer  con  opimos  frutos,  como  á  cada  paso  lo  denme  - 
tra  la  historia  de  los  siglos  del  oscurantismo,  el  vasto  cam¬ 
po  déla  ciencia,  y  de  .contribuir  con  tan  inapreciable  n- 
queza  á  la  felicidad  y  prosperidad  de  la  patria, al  paso  que  co 
vuestros  desatinados  planes  de  estudio  agostáis  incesante¬ 
mente  los  que  entre  la  clase  rica  descuellan. 

Pero  decidme  ahora,  si  tan  falaces  fueron  como  acabo 
le  demostrar  todas  vuestras  promesas  de  libertad,  de  igual¬ 
dad  y  de  ilustración  ¿con  que  objeto  pronunciasteis  esa 
palabras?  ;á  qué  detestable  fin  pensabais  conducir  a  ios  pue¬ 
blos  á  quienes  con  ellas  pretendisteis  engañar/ ¡Ah!  no  hay 
para  que  arrancaros  tan  vergonzosa  eontesjon,  que  ha  s 
preciso  estar  muy  ciego  para  no  haber  distinguido  con  lo  « 
claridad  hace  muchos  años  el  verdadero  y  único  fin  del  p 
q reso ,  del  liberalismo  y  de  la  moderna  civilización. 

Los  ataques  á  la  Iglesia  lian  sido  tan  repetidos,  tan  cons¬ 
tantes  en  lodos  los  países  en  que  han  logrado  establecei 
dominación  los  liberales,  que  han  sido  inútiles  todos  los  e 
fuerzos  hechos  en  mil  ocasiones  por  estos  para  ocultar  e 
verdadero  blanco  de  sus  tiros.  Con  el  establecimiento  del  li¬ 
beralismo  ha  coincidido  siempre  el  principio  de  la  persecu¬ 
ción  del  clero.  Verdad  es  que  casi  siempre,  pero  sobre  toü 
en  los  primeros  tiempos,  se  ha  procurado  cohonestar  es 
persecución  atribuyéndola  un  motivo  político,  suponiendo  q 
no  se  perseguía  al  clero  como  clero, sino  que  se  trataba  de  cas  ¬ 
oar  el  delito  de  varios  individuos  de  él,  que  conspiraban  con 
el  nuevo  sistemamero  esto  no  ha  sido  masque  una  supere a  - 
ría  lan  infame,  $£io  todas  las  de  los  liberales,  no  ha  sido  sino 
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una  arma  alevey  alevemente  empleada paráherir  úlalglesiapor 
la  espalda,  arrancando  de  su  obediencia  toda  la  parle  del  pue¬ 
blo  que  se  había  dejado  engañar,  presentando  al  sacerdocio 
como  enemigo  de  todos  los  beneficios  sin  cuento  que  en  nom¬ 
bre  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  se  la  ofrecían.  Asi  es 
que  todo  esa  parte  del  pueblo  no  solo  se  negá  ya  á  escuchar 
la  voz  de  los  ministros  sagrados  en  los  que  no  se  le  dejaba 
ver  mas  que  unos  impostores  ocupados  en  fanatizarla  para 
dominar  sobre  ella  y  tenerla  sumida  en  la  ignorancia  y  en 
la  esclavitud,  sino  "que  llegó  á  profesar  tan  ciego  y  tan  in¬ 
fame  aborrecimiento  á  todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia,  que 
ya  los  gobiernos  no  tuvieron  necesidad  de  perseguir,  por¬ 
que  la  persecución  era  ejercida  por  el  pueblo  mismo  y  se 
habia  hecho  tan  temible,  que  hubo  época, en  que  los  sacerdo¬ 
tes  no  podían  presentarse  en  las  calles  con  el  trage  clerical 
sin  peligro  de  su  vida.  Coinprend ’se  muy  bien  que  en  medio 
de  tal  persecución,  cada  dia  fuese  perdiendo  el  clero  su  in¬ 
fluencia  y  su  prestigio  y  se  comprende  asi  mismo  que  á  me  - 
dida  que  el  clero  iba  tropezando  con  mayores  dilieullades, 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  fuese  poco  á  poco  enfriándo¬ 
se  en  la  piedad  y  olvidándose  de  la  religión  la  parte  del  pue¬ 
blo  que  al  principio  habia  permanecido  sana,  pero  que  pri¬ 
vada  en  gran  parte  de  los  auxilios  espirituales  con  que  aeos 
tumbeaba  á  ser  fortalecida  por  el  clero,  no  podía  dejar  de 
sufrir  en  mayor  ó  menor  grado  el  contagio  de  doctrinas  y 
de  ejemplos  sobre  todo,  que  tanto  halagaban  sus  pasiones.  A 
esto  ha  tendido  siempre  la  persecución  contra  el  clero. 

Poderosa  auxiliar  de  ella,  la  desamortización  eclesiásti¬ 
ca,  ha  sido,como  arriba  indiqué, uno  de  los  medios  mas  enérgi¬ 
cos  que  han  empleado  el  Progreso,  el  liberalismo  y  la  civi 
lizacion  moderna  para  destruir  la  religión  y  la  lglesia;y  los  que 
han  pretendido  no  ver  en  ella  mas  que  una  medida  puramente 
económica  ó  política  ó  son  los  mas  torpes  hipócritas  ó  los  mas 
solemnes  imbéciles.  A  ningún  hombre  de  mediano  criterio  le  es 
permitido  engañarse  en  asunto  tan  claro.iNo  niego  (píela  desa¬ 
mortización  ha  sido  una  medida  eminentemente  política,  pe¬ 
ro  no  lo  ha  sido  sino  en  cuanto  era  una  medida  eminen¬ 
temente  impía,  esto  es,  en  cuanto  se  encaminaba  mas  direc 
tamente  que  ninguna  otra  al  fin  de  la  Hevolucion;  porque 
su  objeto  no  consistía  tanto  en  crear  intereses  en  favor  de 
esta,  sino  en  crearlos  en  contra  de  la  Iglesia.  Este  era  uno 
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de  los  Iros  mas  importantes  resultados  que  el  liberalismo, 
siguiendo  en  este  punto  como  en  todos  los  demas  las  lecciones 
del  protestantismo, de  quien  es  legítimo  sucesor,  se  propuso  con¬ 
seguir  y  consiguió  en  electo  con  la  enajenación,  ó  mas  bien  con 
la  distribución  de  los  bienes  eclesiásticos.  Creó  una  clase  que 
por  precisión  habia  de  ser  enemiga  déla  lg!esia,que  no  podía 
menos  de  declararse  en  abierta  rebelión  contra  ella.  La  Iglesia 
no  podía  menosde  protestar  contra  el  despojo;  los  compradores 
de  bienes  eclesiásticos  no  podían,  pues,  menos  de  mirarla  con 
el  odio  que  inspira  al  poseedor  de  una  cosa, mucho  mas  cuando 
no  lo  es  muy  legitimo,  el  que  trata  de  arrebatarle  la  posesión; 
no  podían  menos  de  poner  todo  su  conato  en  que  la  Igle¬ 
sia  estuviera  perpétuamente  abatida  y  aherrojada  para  que 
nunca  llegasen  á  ser  eficaces  sus  protestas.  x\demas  como  la 
Iglesia  para  defender  sus  derechos  se  fundaba  en  sus  cáno¬ 
nes,  fue  preciso  á  los  desamortizad  ores  negar  la  interpre¬ 
tación  genuino  y  autentica  de  esos  mismos  cánones  interpre¬ 
tándolos  ellos  á  su  capricho;  rebelión  contra  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  usurpación  del  magisterio  eclesiástico,  protestantis¬ 
mo  puro.  Recordó  la  Iglesia  las  censuras  impuestas  por  esos 
cánones  á  los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos:  se  des¬ 
preciaron  esas,  censuras  por  todos  los  que  en  ellas  habian  in¬ 
currido,  haciéndose  de  este  modo  mas  completa  la  rebe¬ 
lión  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  mas  profundo  el 
abismo  abierto  entre  esta  y  la  nueva  clase  creada  por  la 
Revolución.  Vease  por  este  primer  y  necesario  resultado  de 
la  desamortización  si  fué  una  medida  meramente  política 
como  han  supuesto  sus  autores.  Y  es  preciso  tener  en  cuen¬ 
ta  que  al  crear  esa  nueva  clase  contra  la  Iglesia  no  se  crea¬ 
ba  ana  clase  insignificante  en  la  sociedad,  sino  una  clase 
que  en  el  mero  hecho  de  ser  rica,  y  de  ser  creada  para 
sostener  el  orden  de  cosas  á  cuva  sombra  se  habia  enri¬ 
quecido,  no  podía  menos  de  ser  mas  poderosa  y  mas  influ¬ 
yente  que  ninguna  otra.  Tomando,  pues,  la  palabra  Estado  en 
la  significación  que  hoy  ha  llegado  á  tener  en  todas  las  na¬ 
ciones  en  que  rige  el  sistema  malamente  llamado  liberal, puede 
decirse  que  se  estableció  un  verdadero  antagonismo  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado. 

No  era  menos  importante  para  los  fines  que  el  liberalis¬ 
mo  se  proponía  la  perdida  influencia  y  desprestigio  que 
por  necesidad  habia  de  sufrir  el  clero.  Es  muy  cierto  que 
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la  pobreza  no  deshonra,  y  lo  es  así  mismo,  y  mas  si  cabe, 
que  el  clero  no  eslá  deshonrado  por  ser  pobre;  pero  no  lo 
es  menos  que  la  natural  propensión  del  hombre  á  honrar  las 
riquezas  hace  que  el  vulgo  considere  generalmente  como  mas 
digno  de  honor  al  que  vé  rodeado  de  cierto  lustre  esterior, 
que  al  que  mira  sumido  en  la  abyección  y  en  la  miseria,  y 
que  honre  á  cada  uno  con  arreglo  á  la  posición  que  su 
decoro  esterior  revela.  Asi  es  que  en  todas  las  naciones  del 
•n undo,  y  en  todos  los  tiempos  las  gerarquias  sociales  se 
lian  distinguido  unas  de  otras  por  los  diversos  grados  de 
atentación  con  que  aparecen  a  los  ojos  del  pueblo  ;  asi 
es  que  acomodándose  en  este  punto,  como  en  otros  muchos, 
á  la  natural  condición  del  hombre  el  divino  autor  de  la  ley 
hebraica,  y  queriendo  colocar  á  los  ministros  de  su  culto  en 
la  primera  de  las  gerarquias  de  su  pueblo,  dio  á  la  tribu 
de  Leví  mayor  parte  que  á  ninguna  otra  en  los  bienes  de  la 
tierra  prometida,  pues  no  solo  la  señaló  el  diezmo  y  cua¬ 
renta  y  ocho  ciudades  para  su  residencia,  sino  que  conce¬ 
dió  á  los  sacerdotes  una  parte  en  los  sacrificios,  asi  es  que 
siguiendo  las  naciones  de  la  nueva  ley  el  ejemplo  establecido 
Por  el  mismo  Dios  en  su  antiguo  pueblo,  cuidaron  siempre 
de  que  el  sacerdocio  tuviese  las  rentas  necesarias  para  apa¬ 
recer  con  el  decoro  que  era  indispensable  para  que  el  pue¬ 
blo  viese  en  él  una  gerarquia  tan  elevada  y  tan  digna  de 
veneración  y  de  respeto  como  debe  serlo  ep  una  nación  ca¬ 
tólica  la  que  componen  los  ministros  del  Señor;  así  es  en 
fin,  que  queriendo  el  liberalismo  destruir  todo  ese  respeto  y 
toda  esa  veneración,  y  queriendo  reducir  al  clero  á  una  de 
¡as  últimas  gerarquias  de  la  sociedad,  no  solo  le  ha  despo¬ 
jado  de  todos  aquellos  bienes  que  para  sostener  el  decoro 
de  su  altísima  dignidad  recibió  de  la  piedad  de  los  siglos 
onteriores,  sino  que  le  ha  equiparado  en  las  dotaciones  que 
en  sus  leyes  le  concede  á  los  empleados  del  mas  infimo  or¬ 
den.  Se  dice  por  los  hipócritas  que  al  pueblo  le  ofende  ver 
«d  sacerdote,  que  debe  ser  ejemplo  de  abnegación  y  de  hu¬ 
mildad,  disfrutando  de  los  bienes  de  la  tierra  y  de  las  como¬ 
didades  que  ellos  proporcionan.  Al  pueblo  no  le  ofendió 
nunca  semejante  cosa,  porque  jamás,  ni  en  ningún  pais  del 
uiundo,  dejó  el  sacerdote  católico  de  ser  humilde,  en  el 
sentido  que  Dios  quiere  que  lo  sea,  porque  Dios  le  manda 
aute  todo  que  no  se  olvide  nunca  de  la  alto  de  la  dignidad 
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á  que  le  lia  elevado,  ni  dejó  tampoco  de  ser  tan  desprendi¬ 
do  de  los  bienes  terrenos  que  no  repartiera  siempre  entre 
las  pobres  la  mayor  parte  de  sus  rentas.  Y  no  vale  citar 
algún  que  otro  ejemplo  en  contrario,  porque  las  escepcio- 
nes  no  prueba  nada  contra  la  regla  general,  tanto  menos 
cuanto  si  en  nuestros  tiempos  se  han  podido  señalar  alga' 
nos  individuos  del  clero,  bien  pocos  por  cierto,  que  hayan 
hecho  un  uso  no  muy  piadoso  de  sus  bienes,  lia  sido  porqu0 
tenían  poco  de  católicos  y  mucho  de  liberales.  Yo  preguntaría 
á  esos  desamortizadores  que  así  calumnian  al  clero  y  que» 
elevados  súbitamente  desde  el  mas  ínfimo  grado  de  la  es¬ 
cala  social  al  colmo  de  la  riqueza,  insultan  la  miseria  públi¬ 
ca  con  el  escandaloso  lujo  de  sus  palacios  y  de  sus  trenes» 
yo  les  preguntaría,  digo,  cuantos  pobres  se  reúnen  diariamen¬ 
te  á  las  puertas  de  sus  casas  para  recibir  el  sustento,  que  can¬ 
tidad  distribuyen  cada  año  en  limosna,  que  hospicios  baíl 
fundado,  qué  hospitales,  qué  casas  de  asilo  para  educación 
de  los  pobres, qué  memorias  para  dotar  huérfanas,  qué  obras 
en  fin, han  realizado  que  sean  de  verdadera  utilidad  para  el  pu0' 
blo;  les  preguntaría  también  si  consentían  en  rebajar  las  ren¬ 
tas,  cada  vez  mas  crecidas,  que  por  las  tierras  que  la  des¬ 
amortización  les  ha  dado  exigen  á  sus  pobres  colonos  á  Ia 
exigua  cantidad  que  pagaban  estos  á  los  primitivos  dueños* 
Lo  que  si  no  ofende,  á  lo  menos  aflige  realmente  al  pueblo 
es  llegar  á  las  puertas  del  sacerdote,  en  quien  estaba  acos¬ 
tumbrado  á  no  ver  mas  que  á  un  padre, y  {encontrarlas  abief" 
tas  solo  para  recibir  los  consuelos  que  un  pobre  puede  dal 
á  otro  pobre.  Pero  suponer  que  este  género  de  consuelo  debe 
bastar  para  que  el  pueblo  conserve  al  clero  el  amor  y  el  res¬ 
peto  de  otros  tiempos,  pasa  ya  mucho  de  los  límites  de 
la  mas  infame  y  retinada  h'pocresia;  suponer  que  el  p110' 
blo  puede  amar  y  venerar  lo  mismo  que  al  clero  qlj0 
le  socorre  en  las  necesidades  y  aflicciones,  al  clero  que  l0 
pide  limosna,  es  añadir  á  la  perfidia  el  mas  indigno  de  lo* 
escarnios.  Lo  que  no  podía  menos  de  suponerse  era  que  0 
pueblo,  viendo  que  ya  solo  consuelos  espirituales  podía  es¬ 
perar  del  clero  de  quien  antes  lo  recibía  todo,  socorros,  edu; 
cacion,  asilo,  se  fuese  poco  á  poco  enfriando  en  el  amor  a 
una  clase  a  que  cada  dia  había  de  ir  ademas  perdiendo  el  res¬ 
peto  por  la  humillación  profunda  á  que  la  veia  reducida  p°l 
el  gobierno  mismo,  y  que  así  desviado  de  su  clero,  ol- 


ciclaría  su  obediencia  con  ella  Ja  practica  de  Ja  piedad,  y 
c°n  la  practica  de  la  piedad,  su  religión,  Pero  verdad  es  que 
esto  no  solo  lo  supusieron  los  liberales,  sino  que  precisa¬ 
mente  por  suponerlo,  y  por  saber  que  esta  era  una  con¬ 
secuencia  inevitable  de  la  desamortización,  obedecieron  la 
consigna  que  les  tenían  dada  los  protestantes  de  Alema¬ 
na,  sus  padres  y  maestros,  y  procedieron  á  la  distribución 
de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

También  tuvieron  en  cuenta,  y  estoy  ya  haciéndome  car- 
8o  de  la  última  y  quizas  mas  importante  consecuencia  de  la 
desamortización,  que  despojada  la  Iglesia  de  sus  bienes  y 
empobrecida  hasta  el  punto'  que  ellos  iban  á  empobrecerla, el 
clero  había  de  ser  no  solo  poco  numeroso,  sino  de  todo  pun¬ 
jo  insuficiente  para  las  necesidades  del  pueblo  y  que  el  culto 
•mbia  de  carecer  por  consiguiente  de  la  solemnidad  ne¬ 
cesaria  para  hacer  comprender  al  vulgo  la  inmenza  grandeza  del 
•Tíos  único  verdadero  que  veneramos  los  católicos.  Decían 
Y  dicen  todavía  muchos  que  el  lujo  de  los  templos  y  la 
solemnidad  de  las  funciones  de  la  Iglesia  eran  hijos  del  fana- 
osmo;  que  Dios,  ni  exije,  ni  quiere  tampoco  que  el  dine- 
10  que  puede  emplearse  en  objetos  de  esos  que  el  mundo 
considera  como  los  solos  reproductivos  se  consuma  estéril¬ 
mente  en  esos  otros  que  nada  producen;  que  á  Dios  lo  mis¬ 
mo  le  dá  que  en  sus  altares  ardan  cuatro  velas;  que  veinte 
(lue  tan  honrado  se  vé  en  la  solemnidad  religiosa  de  un 
l'oeblo  en  que  no  hay  mas  que  el  cura,  como  en  la  que 
celebra  en  la  primera  iglesa  de  liorna  con  asistencia  del 
Sumo  Pontífice  y  de  lodo  el  Sacro  Colegio;  que  Dios  lo  mis¬ 
mo  acepta  el  sacrificio  que  se  le  presenta  en  vasos  de  bar- 
lo  que  el  se  le  ofrece  en  cálices  de  oro  purísimo;  que  Dios 
fin  mas  grande  de  lo  que  piensa  los  fanáticos,  no  mira  á 
°.  esterior  del  culto,  sino  á  lo  interior  del  corazón  que  se  le 
mbuta.  Estas  y  otras  muchas  cosas  por  el  estilo  he  oido 
V°  mismo  repetir  cien  veces  á  ciertos  hombres  que  al  pa- 
que  fingían  tener  de  Dios  una  idea  mucho  mas  perfec- 
I  de  lo  que  es  posible  en  la  debilidad  del  entendimiento 
Uunano,  no  tenían  reparo  en  negar  descaradamente  su  exis 
:l'Ucia,óá  lo  menos  cualquiera  de  los  mas  importantes  de  nues- 
U'a  religión,  en  el  momento  en  que  la  sociedad  en  (pie  se  en- 
c°uti’aban  les  permitía  hablar  sin  hipocresía  y  sin  temor  de 
fiue  se  hicieran  públicos  sus  sentimientos  de  impiedad.  Pero 
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á  esos  mismos  hipócritas  se  los  ha  hecho  callar  siempre  con 
esta  argumentación  incontestable:  si  á  Dios  le  es  indiferen¬ 
te  que  el  culto  que  se  le  rinde  sea  mas  ó  menos  solemne, 
que  á  la  celebración  de  los  oficios  de  la  Iglesia  en  las  gran¬ 
des  festividades  concurra  mayor  ó  menor  número  de  minis¬ 
tros,  que  los  templos  sean  mas  ó  menos  suntuosos,  que  los 
vasos  sagrados  sean  de  una  materia  de  la  mayor  estimación 
ó  de  la  mas  despreciable  ¿por  qué  estableció  en  la  antiguo 
ley  un  número  tan  considerable  de  sacerdotes?  ¿por  <fije 
prescribió  tanta  profusión  de  piedras  preciosas,  de  oro  y  do 
plata  no  solo  en  las  vestiduras  de  estos,  sino  en  los  vasos, 
en  los  altares,  en  el  arca  y  hasta  en  el  templo  mismo?  * 
si  este  argumento  incontestable  no  tuviese  fuerza  para  lo» 
liberales  por  ser  tomado  del  antiguo  testamento,  como  si 
el  Dios  que  estableció  la  nueva  ley  no  fuera  el  mismo  au¬ 
tor  de  la  antigua,  ó  como  si  fuese  susceptible  de  cambia1 
de  opiniones  como  los  hombres  ¿no  ven  en  el  Evangejm 
condenada  su  doctrina,  ut  quid  perditto  haec ?  potuit  enim  ts- 
lud  venumdari  multo  et  dari  pauperibus ,  por  el  mismo  Jesu¬ 
cristo  que  á  sus  Apóstoles  cuando  asi  censuraban  el  acto 
de  la  contrita  pecadora  que  derramó  sobre  su  cabeza  el  va¬ 
so  de  esquisito  bálsamo,  les  reconvino  diciendo  ¿guid  m°m 
lesti  estis  huic  mulieri?  opus  enim  bonum  opérala  est?  ¿n° 
ven  consignado  en  él  aquel  acto  de  la  Magdalena  como  ejem¬ 
plo  que  han  de  imitar  todos  los  cristianos  y  de  la  manera 
en  que  Dios  quiere'ser  honrado?  Ubicumque  praedicatum  fu6' 
rit  hoc  Evangelium  in  tolo  mundo,  dicilur  et  quod  lioec  ff  c^’ 
in  memoriam  ejus.  No  es,  pues,  doctrina  católica  sino  visible¬ 
mente  herética  la  que  niega  á  Dios,  autor  y  señor  de  toda» 
las  cosas, la  oferta  y  sacrificio  de  las  que  mas  estima  el  mundo, 
no  es  doctrina  católica  la  que,  apegando  el  corazón  del  hom¬ 
bre  á  los  bienes  de  la  tierra,  le  hace  tan  avaro  para  con 
Dios  y  le  impide  tributarle  un  culto  digno  de  su  majestad  Y 
de  su  gloria.  Es  cierto  que  Dios  es  tan  grande  que  lo  mis' 
mo  agradece  el  culto  pobre  que  recibe  en  la  iglesia  de  1 
mas  ínfima  aldea  que  el  que  se  le  tributa  en  el  mas  rico  Y 
suntuoso  templo  del  mundo,  y  que  no  atiende  tanto  al  es¬ 
plendor  esterior  de  él  como  á  la  sinceridad  del  corazón  fiuC 
se  le  ofrecé.  Pero  en  este  punto  su  grandeza  consiste  como 
en  todo  en  su  justicia,  en  (pie  á  ninguno  exige  mas  qu® 
aquello  de  que  es  capaz,  y  que  el  que  no  tiene  plata  111 


0,'°  ni  piedra  preciosas  que  ofrecerle  le  agradece  de  igual 
panera  que  si  se  los  ofreciera  la  oferta  sencilla  de  lo  que  pue- 
(le  presentarle  en  testimonio  de  su  amor  y  de  que  le  reco- 
n°ce  como  dueño  y  señor  de  todo  lo  que  posee.  Claro  es 
fJUe  siendo  anti-católica  en  si  misma  la  doctrina,  la  practi  - 
de  ella  ha  de  conducir  necesariamente  á  la  impiedad. 
Material  el  hombre  por  naturaleza,  no  comprende  con  fa  - 
Qhdad  sino  lo  que  entra  por  sus  sentidos.  ¿Que  idea,  pues, 
'Ia  de  formar  el  pueblo  en  las  naciones  en  que  la  Iglesia  ha 
s,do  despojada  de  la  grandeza  de  un  Dios  á  quien  ve  tan 
libremente  honrado?  Por  otra  parte  la  natural  propensión 
U?1  hombre  á  dejarse  dominar  por  sus  pasiones  le  hace  in- 
P'spensable  un  constante  y  eficaz  auxilio  en  la  lucha  que 
13  de  sostener  con  ellas;  y  este  auxilio  no  puede  ser  otro 
íUe  la  frecuencia  del  culto  y  de  las  practicas  piado - 
%.  por  esto  en  aquellas  partes  en  que  el  culto  no  puede 
,e.r  frecuente  por  la  falta  de  sacerdotes  ó  por  laescacez  de  me- 
i°s  para  sostenerle,  la  fé  y  las  buenas  costumbres  desapare - 
i en  bastarde  ó  mas  temprano,  y  ocupan  su  lugar  la  impiedad  y 
Í  corrupción.  Bien  lo  comprendieron  los  protestantes,  de  ellos 
■  aprendieron  los  liberales,  y  por  eso,  en  todas  partes  se 
ah  dado  siempre  tanta  prisa  á  desamortizar. 

.  Queda,  pues,  desmostrado  que  siendo  á  todas  luces  evi- 
ente  y  estando  al  alcance  de  todos  los  entendimientos,  aun 
J*e  los  mas  débiles,  que  la  desamortización  eclesiástica  tiene 
v01*  consecuencia  inevitable  en  lo  humanóla  desaparición  mas 
?  aienos  próxima  del  culto  católico  en  los  paises  que  la 
Reptan,  este  y  no  otro  alguno  ha  sido  el  verdadero  fin  que 


nL  ha  propuesto  el  liberalismo  al  proclamarle  como  el  pri- 
^ero  y  mas  importante  de  sus  principios.  Quédalo  igualmen- 


j¡¡’  Y  aun  sin  habérmelo  yo  propuesto  todavia,  que  el  liberalis- 
a  no  ha  hecho  mas  que  continuar  la  obra  emprendida  hace 
atro  siglos  por  el  protestantismo.  Aun  añadiré  á  lo  dicho  nuc  ¬ 
as  pruebas  sobre  este  punto,  empezando  por  desenvolver 

a  ¡(Ion  nrrihíi  inri  ¡parla  \r  mía  nn  aran  Anm’fii n n  í  *-» 


a  idea  arriba  indicada  y  que  no  creo  oportuno  dejar  in 
á  saber,  que  el  liueralismo  no  es  mas  une  un; 


no  es  mas  qne  una 


no?-’  Un!disfraz  del  protestantismo  para  introducirse  sin  ser  co- 
(  e'do  en  las  naciones  católicas,  ó  mas  claro,  no  es  mas 
n  el  protestantismo  mismo  aplicando  á  la  política  los  prin- 
P°s  por  él  proclamados  en  materia  de  religión  para  destruir 
tr  .  C01|  mas  facilidad  la  autoridad  de  la  Iglesia  una  vez  des¬ 
uda  ó  anulada  la  de  los  reves. 
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¿Cual  fué  el  primero  de  los  principios  del  protestantis¬ 
mo,  el  que  constituye  la  verdadera  Dase  de  todas  las  nue¬ 
vas  herejías?  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  pensar, 
la  libertad  de  interpretar  las  escrituras,  la  negación  en  un 
palabra  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  imponer  a  nadie 
la  creencia  de  los  dogmas  por  ella  declarados.  ¿Y  cual  es  ei 
principio  en  que  se  funda  toda  la  doctrina  del  liberalismo. 
La  libertad  de  opiniones,  la  libertad  de  manifestarlas,  de  sos¬ 
tenerlas  y  de  trabajar  para  su  triunfo,  la  libertad  de  juz¬ 
gar,  censuras  y  combatir  los  actos  del  poder,  la  negación,  e 
una  palabra  de  la  autoridad  de  los  reyes  para  imponer 
sus  subditos  la  obediencia  á  sus  disposiciones  sino  en  tan¬ 
to  en  cuanto  llevan  el  asentimiento  de  ellos.  El  protestar  - 
tismo  ha  reconocido  el  derecho  de  rebelión  contra  las  le¬ 
yes  de  la  Iglesia  y  contra  la  Iglesia  misma:  el  liberalismo, 
si  no  se  ha  atrevido  á  proclamar  y  esteblecer  es¡)licitamen_ 
el  de  rebelión  contra  los  reyes,  ha  helio  uso  de  él  con  tan  * 
frecuencia  que  puede  decirse  que  la  costumbre  ha  llegado 
tener  fuerza  de  ley.  El  protestantismo  concede  también  a  laí» 
naciones  como  consecuencia  del  anterior  el  derecho  de  eman- 
ciparse  de  la  autoridad  de  la  Igiesia:  el  liberalismo  desu 
1789  acá  no  ha  cesado  de  destronar  soberanos.  ¿No  es  ver¬ 
dad  que  no  puede  concebirse  tan  perfecta  identidad  entre  un 
y  otro  á  no  ser  los  dos  una  misma  cosa?  Pues  aun  falta  ajo, 
grave  que  hacer  observar  sobre  este  punto.  La  doctrina 
regicidio,  aunque  no  ha  sido  proclamada  espresamente  P° 
el  liberalismo,  porque  no  podia  serlo,  ha  sido  practica 
con  mas  frecuencia,  si  cabe,  que  ninguna  otra.  Y  cn!‘enje 
aquí  por  regicidio  no  solo  los  atentados  contra  la  vida 
los  reyes,  sino  los  que  se  dirigen  contra  cualquiera  otra  per¬ 
sona  real.  Estoy  seguro  de  que  he  renovado  de  pronto  y  slinJje 
láneamentc  en  la  memoria  de  mis  lectores  los  asesinatos 
Luis  XYI,  del  duque  de  Berry  y  del  príncipe  de  Conde, 
amenazas  y  los  mueras  contra  Fernando  YII,  las  tenta  ' 
vas  contra  su  hermano  D.  Carlos  en  las  provincias,  con 
la  reina  Isabel,  contra  el  rey  de  Prusia,  contra  el  enipei 
dor  de  Austria  y  contra  el  ltey  de  Ñapóles  y  el  horripio  J 
eternamente  infame  v  execrable  acontecimiento  de  *ne&  a¡ 
y  estoy  seguro  igualmente  de  que  á  todos  les  0CUI3e  j, 
mismo  tiempo  que  si  viven  hoy  ciertos  soberanos  y  Prl“ 
pes  de  Europa,  es  solo  porque  han  tenido  tiempo  de  ai 
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lar  á  la  fuga.  Pero  de  lo  que  no  estoy  seguro,  sino  muy  du¬ 
doso,  es  de  que  la  mayor  parte  de  ellos  tenga  noticia  de  dos 
hechos  que  para  perpetua  ignominia  del  liberalismo  voy 
á  referir,  no  sea  que  con  el  trascurso  del  tiempo  lleguen  á  que¬ 
dar  sepultados  en  el  polvo  del  olvido. 

Destronado  Fernando  7.°  en  Sevilla  por  las  célebres  Cor¬ 
les  de  1823,  recibió  de  la  regencia  revolucionaria  la  orden 
de  trasladarse  á  Cádiz,  orden  que  se  le  hizo  cumplir  con  tal 
Precipitación  que  las  personas  de  la  real  servidumbre  no  pu¬ 
dieron  recoger  sus  equipages  ni  sacar  mas  ropa  que  la  pues¬ 
ta,  teniendo  que  dejarse  sus  criados  en  Sevilla  y  subiendo 
a  los  carruages  con  peligro  de  sus  vidas  porque  al  llegar 
á  ellos  ya  estaba  emprendida  la  marcha.  Esta  precipitación 
filé  solo  para  salir  de  Sevilla,  pues  luego,  además  de  hacer 
á  la  real  comitiva  dar  un  gran  rodeo  en  su  viage,  obligán¬ 
dola  á  marchar  de  Utrera  á  Lebrija,  cuando  solo  por  uno 
de  estos  puntos  debía  pasar  para  ir  directamente  á  Cádiz, 
se  la  hizo  caminar  todo  aquel  dia  con  estraord inaria  lenti¬ 
tud,  y  detenerse  á  cada  instante,  y  por  larguísimo  rato  ca¬ 
da  vez.  Ni  el  rey,  ni  las  personas  de  su  familia,  ni  las  de  su 
servidumbre  podían  adivinar  el  objeto  de  aquel  rodeo,  de 
aquella  lentitud  y  de  aquellas  continuas  y  prolongadas  deten¬ 
tónos.  El  objeto" era  no  llegar  á  cierto  punto  del  camino  has¬ 
ta  bien  entrada  la  noche.  En  efecto,  siendo  ya  esta  bastan¬ 
te  avanzada,  cerca  de  un  olivar  inmediato  á  Lebrija  el  coro  - 
Uel  D.  Vicente  Minio,  que  mandaba  el  regimiento  de  caballe¬ 
ta  de  Almansa,  que  iba  escoltando  la  real  comitiva,  se  acer- 
eó  á  Fernando  7.°  y  asiendo  fuerte,  aunque  respetuosamen¬ 
te  el  brazo  de  su  rey  amado,  dijo  á  este:  «Señor,  no  ten¬ 
sa  V.  M.  cuidado,  que  yo  tengo  mundo.»  El  rey  que  ig  - 
doraba  cuanto  ocurría  y  no  podía  imaginar  por  consiguien¬ 
te  el  importante  servicio  que  iba  á  prestarle  aquel  leal  sol 
dado,  cuyos  sentimientos  tal  vez  aun  no  conocía,  le  respon¬ 
dió  con  aire  de  serenidad  é  indeferencia:  «No,  cuidado,  no, 
¿Porqué?»  Minio  se  dirigió  entonces  á  una  hondonada  que 
lado  del  camino  formaba  el  olivar  y  en  la  (cual  habían 
observado  bastante  gente  reunida  las  personas  de  la  servi¬ 
dumbre.  En  ella  se  había  colocado  una  mesa  con  dos  lu- 
c^s  y  recado  de  escribir,  y  al  rededor  de  ella  se  hallaban 
varios  generales  y  otros  personages  importantes  del  partido 
bberal.  Al  acercarse  el  coronel  Minio,  se  lo  intimó  por  a  que- 
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líos  hombres  que  se  ape-ise  de  su  caballo  y  firmase,  conw 
ellos  ya  lo  habían  hecho,  el  papel  que  se  hallaba  sobre  la 
mesa;  pero  aquel  militar  verdaderamente  español,  en  vez 
de  obedecer  á  semejante  intimación,  sacó  las  pistolas  que  lle¬ 
vaba  en  la  silla  y  con  la  fuerza  quedan  á  la  voz  el  va¬ 
lor  y  la  indignación  respondió  mostrándolas;  «Con  estas  plu¬ 
mas.»  Vuelto  inmediatamente  á  la  cabeza  de  su  regimiento, 
preguntó  á  sus  soldados  si  le  reconocían  por  su  coronel  V 
si  podia  contar  con  su  obediencia,  y  obtenida  una  afirma¬ 
tiva  respuesta,  dispuso  que  cada  uno  de  los  cuatro  escua¬ 
drones  se  colocase  al  lado  de  cada  uno  de  los  cuatro  co¬ 
ches  que  conducían  á  las  reales  personas  y  no  cesó  de  vi¬ 
gilar  y  de  tomar  providencias  para  evitar  todo  alentado. 
tuvo,  sin  embargo,  el  consuelo  de  acompañar  á  su  rey  ha*' 
ta  el  término  de  su  viage  y  en  los  dias  de  su  cautiverio» 
porque  al  llegar  á  San  Fernando  recibió  deí  gobierno  que  ha¬ 
bía  usurpado  la  autoridad  real  la  orden  de  trasladarse  á  Ma¬ 
drid.  Inmortal  Minio,  vives  y  vivirás  siempre  en  la  me¬ 
moria  de  los  buenos. 

El  otro  hecho  es  acaso  todavía  mas  ignorado.  Se  reduce 
á  que  una  noche  en  el  cuarto  en  que  dormían  los  tres  hi  ¬ 
jos  de  1).  Carlos,  cuando  el  mayor  de  ellos  no  tenia  diez 
años,  se  encontró  en  el  hueco  del  balcón  y  escondida  de- 
tras  de  las  cortinas  con  un  enorme  puñal  oculto  bajóla»'0; 
pa  una  muger  muy  conocida  en  palacio....  No  quiero  da» 
pormenor  alguno  acerca  de  este  hecho,  porque  no  es  nece¬ 
sario  para  que  mis  lectores  crean  que  no  fué  ningún  rea  ¬ 
lista  el  que  puso  el  puñal  en  las  manos  de  aquella  muge»» 
tanto  menos  cuanto  es  notorio  que  en  los  siglos  modernos 
no  ha  habido  en  España  regicidas  hasta  que  ha  habido  1» ' 
be  rales. 

Pues  si  la  historia  contemporánea  nos  prueba  que  el  reg» ' 
cidio  ha  sido  una  doctrina  constantemente  practicada  p°r 
el  liberalismo,  la  de  los  últimos  siglos  nos  enseña  á  su  vez 
que  al  paso  que  el  regicidio  fué  muy  raro  en  las  naciones 
católicas,  se  vió  repetido  con  harta  frecuencia  en  los  países 
dominados  por  el  protestantismo.  Nueva  y  terrible  prueba 
do  que  el  liberalismo  no  es  mas  que  el  protestantismo  dis¬ 
frazado. 

Y  si  no  lo  fuera  ¿habría  dado  tan  decidido  apoyo  á  todo 
lo  que  la  Iglesia  y  la  religión  condenan?  ¿habría  sido  ta» 


tolerante  en  permitir  la  circulación  de  obras  y  escritos  en  - 
caminados  á  desacreditar  y  poner  en  ridiculo  la  religión,  su3 
dogmas  y  sus  misterios  y  á  hacer  risible  á  los  ojos  del 
pueblo  todo  lo  que  es  mas  digno  de  respeto  y  de  venera¬ 
ción?  ¿habría  sido  tan  fácil  en  dejar  á  la  inmoralidad  y  á 
la  corrupción  ,  de  quienes  es  compañera  inseparable  la 
impiedad,  tantos  medios  de  apoderarse  del  corazón  de  los 
pueblos,  halagando  todas  sus  pasiones?  ¿habría  en  fin  mostra¬ 
do  tan  complaciente  y  risueño  semblante  á  la  impiedad  mis¬ 
ma,  siendo  tan  benévolo  con  los  propagadores  de  ella  como 
duro  y  terrible  con  los  que  defendían  los  legítimos  derechos 
de  la  Iglesia  católica? 

Pero  el  liberalismo,  aunque  hipócrita,  ha  sido  lógico  y 
diestro  en  su  conducta.  Lo  primero  era  destruir  ó  debilitar 
la  autoridad  del  poder  temporal,  que  destruida  esta  ó  grave¬ 
mente  debilitada,  fácil  era  anular  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
El  que  se  cree  y  quiere  ser  libre  en  el  sentido  que  los  libe¬ 
rales  dan  á  esta  palabra  no  puede  menos  de  creerse  y  que¬ 
rer  ser  igualmente  libre  en  su  conciencia,  porque  la  ver¬ 
dad  es  una  é  indivisible  y  no  puede  tenerse  por  verdad  un 
principio  que  contradice  á  otro  que  se  tiene  por  verdadero,  y 
porque  aquel  á  quien  molestan  las  trabas  esteriores  de  las 
leyes  civiles  menos  se  acomodará  á  someterse  á  los  precep¬ 
tos  eclesiásticos  y  divinos,  que  puede  infringir  y  traspasar 
mas  fácilmente,  menos  se  acomodará  á  obedecer  á  un  poder 
qne  carece  de  medios  materiales  para  hacer  respetar  su  au¬ 
toridad  .  He  aquí  como  el  liberalismo  no  ha  sido  mas 
que  el  continuador  de  la  obra  inaugurada  por  los  protestan¬ 
tes  de  Alemania.  Los  mismos  que  por  una  triste  y  miserable 
vergüenza  de  confesar  su  error  se  atrevían  á  negarlo  toda¬ 
vía  hace  tres  años,  tienen  que  enmudecer  ahora  antes  los 
hechos  que  estamos  presenciando  en  estos  dias  de  aflicción  en 
que,  sin  la  fé  que  á  los  verdaderos  católicos  no  nos  falta— 
rá  jamas,  podríamos  decir  que  la  obra  está  á  punto  de  com¬ 
pletarse. 

Mientras  el  liberalismo  no  había  logrado  revolucionar  mas 
que  una  parte  de  la  Europa,  mientras  no  hubo  creado  bas¬ 
tantes  intereses  en  su  favor,  mientras  se  sintió  menos  fuerte 
que  el  catolicismo  para  luchar  con  él  frente  á  frente,  se  guar¬ 
dó  muy  bien  de  pronunciar  una  sola  palabra  que  alarmase 
al  pueblo  católico  y  que  hiciese  sospechar  que  Roma  era  el 


-  s oo  -- 


verdadero  blanco  de  sus  liros.  Pero  luego  que  se  ha  vislo  due¬ 
ño  de  la  mayor  parte  de  la  Europa,  luego  que  con  la  perse¬ 
cución  del  clero,  con  la  desamortización,  con  la  propagación 
de  los  malos  libros  y  por  todos  los  demas  medios  que  con  tan¬ 
ta  exactitud  enumera  Pió  IX  en  su  alocución  de  18  de  Marzo 
ha  pervertido, ha  corrompido,  ha  descatolizado,  para  hablar 
con  propiedad,  gran  parte  del  bueblo  católico,  luego  que  ha 
logrado  introducir  la  agitación,  la  inquietud  y  el  espanto  fin- 
aquellas  naciones  en  cuya  posesión  aun  no  ha  logrado  entrar 
de  lleno,  luego,  en  fin,  que  encuentra  sus  huestes  suficiente¬ 
mente  numerosas  y  que  juzga  débil  é  inerme  al  catolicismo, 
pronuncia  sin  rebozo  su  última  palabra  y  esclama  con  sacrile¬ 
go  furor  ¡abajo  el  Vaticano! 

Muchos  han  sido  los  que  tenían  previsto  este  término,  mu¬ 
chos  los  que  desde  un  principio  anunciaron  los  males  qae 
hoy  afligen  al  mundo,  y  de  poco  hubiera  servido  al  liberalis¬ 
mo  toda  su  hipocresía,  si  no  se  hubieran  despreciado  aquellos 
vaticinios  por  los  que  debían  vivir  mas  prevenidos,  si  no  hu¬ 
bieran  dormido  los  que  debían  vigilar,  si  no  hubieran  callado 
los  que  mas  obligación  tenían  de  dar  la  voz  de  la  alerta,  si  no 
se  hubieron  tapado  Jos  oidos  muchos  de  los  que  tenían  el  deber 
de  escuchar.  Bien  descubierto  estaba  mucho  antes  de  que  el 
mismo  se  arrancase  la  mascara:  la  Iglesia  misma  por  la  boca 
de  sus  pastores  y  aun  por  la  de  su  mismo  gefe  le  había  da¬ 
do  á  conocer  repelidas  veces  ya  amonestando,  ya  exhortando, 
á  unos  para  que  saliesen  de  su  error,  á  otros  para  que  no  se 
dejasen  seducir:  repelidas  veces  se  quejó  de  él,  pero  no  todo* 
quisieron  comprender  el  mal  de  que  se  quejaba  la  iglesia.  Ea 
prudencia,  la  benignidad  suma  con  que  esta  amorosa  madre 
procedió  en  sus  exhortaciones  y  amenazas,  no  queriendo  mar¬ 
car  desde  luego  con  el  sello  de  su  reprobación  á  hijos  que 
todavía  entonces  podía  pensarse  estuviesen  engañados  de  bue¬ 
na  fé  por  mero  error  del  entendimiento,  fueron  convertidas 
por  muchos  en  motivos  para  cohonestar  su  error  ó  su  indife- 
reacia.  No  comprendían  que  esa  prudencia  había  de  tener  uo 
límite  que  la  Iglesia  no  podía  traspasar,  y  que  ese  límite  era 
el  momento  en  que  los  hechos  fuesen  ya  tan  patentes  que  no 
hubiese  lugar  á  suponer  que  ninguno  estuviese  involuntaria¬ 
mente  engañado,  el  momento  fatal  en  que  la  Iglesia  no  pu¬ 
diese  llevar  su  benignidad  y  dulzura  mas  adelante  sin  poner 
en  peligro  el  sagrado  deposito  de  que  es  única,  constante  y 


fiel  depositaría.  Este  momento  ha  llegado.  El  liberalismo  ha 
pronunciado  su  última  palabra,  la  Iglesia  también  ha  pronun¬ 
ciado  la  suya.  El  liberalismo  declara  que  la  cátedra  de  S,  Pe¬ 
dro  en  Roma  es  incompatible  con  el  Progreso  y  con  la  civili¬ 
zación  moderna,  y  el  sucesor  de  Pedro  declara  a  su  vez  que 
el  Progreeo ,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna  son  in¬ 
compatibles  con  la  religión  y  con  la  Iglesia  católica. 

La  guerra,  pues,  entre  la  Iglesia  y  el  liberalismo  esta  ya 
declarada  por  ambas  partes:  la  lucha  no  puede  tai  dar;  todo 
§e  prepara  para  una  batalla  decisiva:  la  Iglesia  no  puede  me¬ 
nos  de  reconocer  como  enemigos  á  todos  los  que  no  vea  a 
su  lado  en  el  momento  de  la  pelea;  qui  non  est  mecum ,  con - 
ira  me  est.  La  obligación  de  combatir  es  igual  para  todos 
los  católicos.  No  hay  uno  solo  que  pueda  escusarse  do  con¬ 
currir  con  su  cooperación  y  con  arreglo  a  sus  fuerzas,  á  sus 
medios,  á  su  posición  y  al  estado  en  que  Dios  le  ha  puesto 
á  la  defensa  de  la  religión  y  de  la  Iglesia.  La  causa  es  de  Dios 
y  ninguno  tiene  derecho  de  ser  cobarde,  porque  ninguno  tiene 
derecho  de  perder  la  fé.  Al  contrario,  por  lo  mismo  que  en 
lo  humano  parece  poco  menos  que  imposible  vencer  á  la  Revo¬ 
lución,  por  lo  mismo  que  el  triunfo  solo  puede  venir  de  lo 
«dio,  por  lo  mismo  es  preciso  creer  con  entera,  con  absoluta, 
con  perfecta  seguridad  que  este  es  et  momento  escogido  por 
Dios  para  confundir  y  anonadar  á  sus  enemigos,  que  llenos  de 
orgullo  se  consideran  ya  invencibles,  y  probar  al  mundo 
asombrado  con  un  alarde  de  su  poder  que  antes  perecerán  los  cie¬ 
los  que  fa  te  él  á  su  promesa  de  asistir  perpétuamenle  á  su 
Iglesia;  por  lo  mismo  es  preciso  creer  con  verdadera  fé  que 
por  aguerridos,  por  fuertes,  por  numerosos  que  sean  los  ejér¬ 
citos  °que  contra  la  Iglesia  dirijan  la  Revolución,  la  Usur¬ 
pación  y  la  impiedad  coaligadas,  todos  desaparecerán  como  el 
Polvo  que  lleva  el  viento  al  mas  leve  soplo  de  sus  omnipotentes 
labios;  por  lo  mismo  en  fin  es  preciso  que  los  católicos ,  en  vez 
de  imitar  á  la  Revolución,  que  solo  se  manifiesta  animosa  y 
audaz  cuando  se  siente  fuerte,  imiten  al  inmortal  Pió  IX,  que 
n,mca  ostenta  tanta  serenidad,  tanta  esperanza,  tanto  valor  eó¬ 
lo  cuando  á  los  ojos  del  mundo  está  completamente  vencido. 
Sí,  la  Revolución  y  la  impiedad  han  esperado  para  declarar  abier¬ 
tamente  la  guerra  á  la  Iglesia  á  tener  bajo  su  dominio  y  á  sus  or¬ 
denes  la  Europa  entera;  el  Papa  por  el  contrario  no  dá  la  señal  de¬ 
cisiva  del  combate  sino  cuando  vuelve  la  vista  á  todas  partes, 
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mira  c!  completo  abandono  en  que  le  dejan  todos  los  poderosos 
d  i  la  tierra,  y  queda  seguro  de  que  solo  es  Dios  quien  va  á 
pelear  por  su  Iglesia.  Imiten,  si,  imiten  los  católicos  todos  esa 
admirable  fé,  esa  imperturbable  serenidad,  esa  santa  confian¬ 
za  que  no  permite  dudar  del  éxito  de  una  lucha  entre  Dios  y 
sus  enemigos,  y  no  tardará  la  Iglesia  en  aparecer  rodeada  de 
tanto  esplendor  y  tanta  gloria  como  inmensos  serán  el  opro¬ 
bio  y  la  ignominia  de  que  quedarán  cubiertos  para  siempre  el 
Progreso  el  Liberalismo  y  la  moderna  civilización. 

Luis  Mon  y  V el  asco. 


NOTICIA  IMPORTANTE. 


Hemos  llegado  á  entender  que  el  Episcopado  Español  in¬ 
timamente  unido  como  siempre  á  la  cabeza  visible  de  la  Igle¬ 
sia,  y  mucho  mas  en  estos  tiempos  calamitosos,  trata  de  di¬ 
rigir  al  Padre  común  de  los  fieles  una  entusiasta  felicitación 
colectiva  por  la  alocución  del  18  de  Mar».o  último,  en  que  S. 
S.  condena  el  liberalismo,  el  progreso  y  la  civilización  mo¬ 
derna.  Lo  esperábamos  del  celo,  ciencia,  virtud  y  sumisión  ejem¬ 
plares  de  nuestro  episcopado. 


LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  LA  DIREC¬ 
CION  de  La  Cruz  para  donativos  en  favor  del  santo  padre. 

Asciende  á  21,310  rs.  y  17  ms.  lo  recaudado  en  esta  redac¬ 
ción  desde  19  Febrero  á  19  de  Abril  de  este  año,  cuya  cantidad 
hemos  librado  al  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  En  esa  partida  figura 
la  de  20,000  rs.  qne  ha  donado  un  católico,  apostólico  roma¬ 
no  el  mismo  que  dió  en  otras  tres  ocasiones  60,000  rs.  El  de¬ 
talle  se  publicará  en  el  núm.  de  Mayo  El  total  de  lo  recauda¬ 
do  hasta  esta  fecha  en  esta  Redacción  asciende  á  134,809  rs. 
28  ms. 


SOBRE  LA  DESGRACIA  DE  LOS  FIELES  QUE  NO  CUMPLEN 

CON  EL  PRECEPTO  PASCUAL. 


Nisi  manducaveritis  carnem  fiii  ho- 
minis,  non  habebitis  vitam  in  vobis.  Joan, 
cap.  6. 


No  ignora,  ni  aun  el  mas  sencillo  de  los  fieles,  que  hay 
un  precepto  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  que  manda  á 
todos  comulgar  por  Pascua  florida:  ni  tampoco  se  le  oculta 
que  el  mismo  J.C.  dijo  á  sus  Apostóles,  que  el  que  no  es¬ 
cuchase  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  fuese  tenido  por 
gentil  y  publícano.  Y  siendo  esto  asi  ¿como  es  tan  crecido  el 
número  de  los  que  gloriándose  de  cristianos,  dejan  años  y 
años  sin  acercarse  á  la  sagrada  Comunión  ,  y  tan  reducido 
el  de  aquellos  que  cumplen  con  el  precepto?  Por  desgracia 
hemos  visto  dias,  no  muy  lejanos,  en  que  una  desenfrenada 
licencia  de  escribir,  puso  las  prensas  á  disposición  de  hom¬ 
bres  osados  y  orgullosos,  amigos  de  la  novedad,  cuyo  prin- 
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cipal  mérito  consistía  en  haber  revuelto  las  corrompidas 
piscinas  de  los  hcrejes,y  mojando  sus  plumas  en  la  linla  de  los 
impíos,  coloreadolas  ahora  con  un  falso  barniz  á  linde  en¬ 
gañar  á  los  incautos  y  seducir  á  la  generación  presente,  pa¬ 
ra  que  vaya  bebiendo  poco  á  poco  la  copa  de  la  impie¬ 
dad  y  olvide  insensiblemente  las  saludables  y  santas  máximas 
que  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  tiene  consagradas  en 
los  diecinueve  siglos  de  su  existencia.  No  queremos  aqui 
citar  nombres  propios,  pero  no  por  ello  piense  alguno  que 
nos  apartamos  de  la  verdad  y  sinceridad  que  deben  siempre 
acompañar  á  la  refutación  del  error  y  de  la  mentira.  ¡Oja¬ 
lá  f¡ue  dos  folletos,  en  los  que,  ademas  de  combatir  los  fun¬ 
damentos  de  nuestra  santa  Fé  católica,  se  trataba  de  apartar 
á  los  fieles  del  cumplimiento  de  los  mandamientos  de  la  san¬ 
ta  Madre  iglesia, con  la  absurda  pretensión  que  la  inobservan¬ 
cia  de  ellos  es  tan  solo  una  falta  leve,  no  se  hubieran  es- 
tendido  con  la  profusión  que  acostumbra  la  impiedad  para 
pervertir  la  moral  de  los  pueblos  y  corromper  sus  sanas  v 
buenas  costumbres. 

Cuando  por  una  parte  vemos  en  el  sagrado  Evangelio 
el  Memísimo  amor  de  J.  C.  á  los  hombres  acrecentado  has¬ 
ta  tal  punto,  que  la  víspera  de  su  santísima  Pasión,  como 
si  ignorara  los  crueles  tormentos  y  la  muerte  ignominiosa 
que  había  de  padecer  en  la  hora  del  poder  de  la  tinie¬ 
blas,  que  pronto  iba  á  'señalar  para  manifestar  su  ardien¬ 
te  caridad,  el  reloj  de  la  divina  justicia,  se  entristece  y  se 
afiige  solo  por  la  ausencia  de  sus  hijos,  y  no  pudiéndolas  so¬ 
portar  su  amante  corazón,  se  vale  del  poder  que  el  Pa¬ 
dre  ha  puesto  en  sus  manos  para  perpetuar  en  la  iglesia 
el  sacrificio  del  Golgota;  y  por  otra  la  indiferencia  de  tan¬ 
tos  cristianos  en  acercarse  á  la  sagrada  mesa,  apesar  del  pre¬ 
cepto  esplicito  de  la  iglesia,  nuestro  corazón  oprimido  de  do¬ 
lor  quiere  buscar  urí  alivio  á  su  padecer,  esponiendo  á  la  con¬ 
sideración  de  los  fieles  las  desgracias  que  los  amenazan  y  el 
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peligro  en  que  se  hallan  su  salvación  y  su  vida  eterna  si 
no  cumplen  con  el  precepto  de  la  Comunión  por  Pascua 
florida. 

Las  santas  escrituras,  que  son  la  verdad  revelada,  ó  la 
palabra  infalible  de  Dios  que  habla  al  hombre  para  ense¬ 
ñarle  el  camino  único  de  la  vida  eterna,  ya  espresamente, 
ya  por  medio  de  símiles,  ó  ya  por  ejemplos,  nos  demues¬ 
tran  suficientemente  que  está  muerto  verdaderamente  para 
Dios  el  que  no  participa  siquiera  por  Pascua  de  la  carne  dej 
Cordero  inmaculado,  que  diariamente  se  ofrece  por  noso¬ 
tros  en  el  Ara  de  su  excesivo  amor  á  los  hombres.  Sino 
comieseis  de  la  carne  del  Hijo  del  hombre ,  decía  J.  C.  á  sus 
discípulos  y  á  la  muchedumbre  que  le  escuchaba,  no  ten¬ 
dréis  vida  en  vosotros.  Todo  cristiano,  pues,  si  quiere  vivir 
la  vida  de  los  hijos  de  Dios,  debe  participar  el  sacramen¬ 
to  de  la  Eucaristía,  sea  realmente  cuando  está  en  la  edad  y 
estado  de  poderlo  hacer;sea  de  corazón  y  de  deseo, y  por  la  unión 
espiritual  que  tiene  como  miembro  de  J.  C.  con  todo  su 
cuerpo.  La  razón  que  alegan  en  la  esposicion  de  este  tes¬ 
to  los  Padres  y  Doctores  de  la  santa  iglesia  es,  porque  sien¬ 
do  la  carne  de  J.  C.  verdadera  comida  y  su  sangre  verda¬ 
dera  bebida,  no  se  pueden  mantener  nuestras  almas  sin  este 
divino  alimento  y  bebida. 

En  efecto;  nuestras  almas  sin  participar  de  la  carne  del 
Hijo  del  hombre,  de  este  pan  celestial  que  da  la  vida  al  mun¬ 
do,  no  pueden  tener  la  vida  de  la  gracia.  Asi  como  el  hom¬ 
bre  colocado  en  el  paraíso  terrenal  no  podía  obtener  la  in¬ 
mortalidad  (Jel  cuerpo  sin  comer  del  árbol  de  la  vida,  ahora 
puesto  en  el  paraíso  de  la  iglesia  no  puede  conservar  sin 
la  participación  del  augusto  sacramento  de  nuestros  altares  la 
vida  del  cuerpo  y  del  alma,  que  es  aqui  la  gracia,  y  alli 
la  gloria.  A  jado  he  sido  como  heno  esclama  David  salmo  101, 
y  se  ha  secado  mi  corazón,  porque  me  he  olvidado  de  comer 
mi  pan.  Hombres  insensibles  á  los  amorosos  llamamientos  de 
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ía  mas  tierna  y  piadosa  de  las  madres  ¡que  lastimoso  es 
vuestro  estado!  con  mayor  sentimiento  que  el  santo  Rey  pe¬ 
nitente  debeis  gemir  diciendo, somos  como  la  yerba  segada  pa¬ 
ra  heno,  nuestros  corazones  están  áridos  y  nuestras  almas  des¬ 
fallecen,  liemos  perdido  la  robustez  de  la  piedad  que  tenía¬ 
mos  en  nuestra  infancia,  por  que  nos  hemos  olvidado  de 
comer  nuestro  pan,  el  pan  eucaristico  que  es  el  único  que 
da  fortaleza,  el  pan  que  bajó  del  ciclo  para  dar  la  vida  al 
mundo  y  comunicar  vida  eterna  al  que  lo  come.  El  Salvador 
divino  terminantemente  os  dice, que  sino  participáis  de  su  cuer¬ 
po,  no  tendréis  vida  en  vosotros.  Nisi  manducaveristis  etc. 
En  el  sagrado  libro  de  Ester  cap.  L°  leemos  que  la  reina  Yast- 
bi  fué  repudiada  por  Asuero,  porque  no  quiso  venir  al  convite 
del  Rey:  ¿  cuanto  mas  no  se  enojará  Dios  nuestro  Señor  con 
los  cristianos  que  llamados  en  el  tiempo  pascual  al  convite 
de  su  cuerpo  y  de  su  sangre,  sin  causa  ni  razón,  rehúsan 
venir  á  El?  La  suerte  desgraciada  de  estos  infelices  ya  nos 
ha  sido  revelada  por  el  oráculo  infalible  para  que  cuidemos  no 
incurrir  en  ella:  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hom¬ 
bre  no  tendréis  vida  en  vosotros,  ni  esperanza  de  la  eterna. 

En  el  Santo  Evangelio  tenemos  un  pasaje  que  debe  tur¬ 
bar  la  falsa  paz  de  los  que  dejan  pasar  los  años  sin  cuidar 
de  llegarse  á  la  sagrad  a  mesa  de  la  Eucaristía.  La  mies  cier¬ 
tamente  es  mucha,  mas  los  trabajadores  pocos  decia,  J.  C.  á 
los  setenta  y  dos  discípulos.  Rogad,  pues,  al  Señor  de  la  mies 
que  envíe  trabajadores  á  su  mies  id:  he  aqui  que  yo  os 
envió  como  corderos  en  medio  de  lobos....  Y  en  cualquiera 
ciudad  en  que  entrareis  y  os  recibiesen...  decidles  se  ha  acer¬ 
cado  á  vosotros  el  reino  de  Dios.  Mas  si  en  la  ciudad  en 
que  entrareis  no  os  recibieren. ..  os  digo  que  en  aquel  dia 
habra  menos  rigor  para  Sodoma  que  para  aquella  ciudad  que 
no  os  recibiese  Dico  vobis  quia  Sodomis  in  die  illa  remissias 
erit  quam  illi  civitati  ,quae  nonrecepit  vos.  Luc.  c.'lO. — Aho¬ 
ra  bien,  sed  vosotros  los  jueces,  cristianos  indolentes,  y  de- 
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cidnos  que  será  de  vosotros  que  há  tantos  años  que  no  ha¬ 
béis  querido  recibir  en  vuestro  pecho  á  vuestro  Señor  y  Dios. 
Rereis  contados  en  el  número  de  aquellos  infelices  ciegos  de 
bienes  esta  escrito  para  su  eterno  baldón  á  los  suyos  vino 
y  los  suyos  no  le  recibieron:  sino  comiereis  la  carne  del  Hi  - 
del  hombre  no  tendréis  vida  en  vosotros.  En  el  dia  terri¬ 
ble  de  la  cuenta  oiréis  la  voz  formidable  del  juez  supremo 
(pie  os  dirá:  Apartaos  de  mi,  malditos;  id  al  fuego  eterno,  que 
está  aparejado  para  el  diablo  y  para  sus  angeles,  porque 
era  huésped,  y  no  me  hospedasteis.  Ilospes  eram,  et  no  co'l- 
legistis  me:  Mat.  cap.  25.  Entonces  repondereis  inconsola¬ 
bles:  ¿cuando  Señor  te  vimos  huésped  y  no  te  hospeda¬ 
dos?  Concluida  en  la  tierra  tu  divina  misión,  ¿no  subiste  á 
los  cielos  en  donde  estás  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Pa¬ 
dre?  Pero  3.  C.  responderá:  subi  glorioso  á  los  cielos,  mas 
dmbien  me  quedé  con  vosotros  en  el  mundo,  oculto  bajo 
l°s  celages  del  pan  y  del  vino  para  ser  compañero  de  vues- 
peregrinación.  Ecce  ergo  vobiscum  sum  ómnibus  diebus 
^ (pie  ad  consumationem  saeculi  Mat.  c.  28.  v.  20.  El  exce¬ 
sivo  amor  que  os  tenia  me  obligo  á  quedarme  con  vosotros  pa¬ 
ra  oir  de  cerca  vuestras  demandas, informarme  de  vuestras  mi¬ 
rrias  y  sostener  vuestra  vidaá  costa  de  mi  dignidad,  pues 
hice  mi  cuerpo  comida  y  mi  sangre  bebida  para  tener  hos¬ 
pedaje  en  vuestro  pecho,  mas  no  me  habéis  querido  hos¬ 
pedar  y  por  tamaña  ingratitud  iréis  para  siempre  al  infier¬ 
no.  No  puede  dudarse  del  íin  desgraciado  que  espera  á 
l°s  cristianos  que  dejan  pasar  los  años  sin  acercarse  á  re- 
eibir  real  y  verdaderamente  el  cuerpo  del  Señor,  siquiera 
cuando  los  impele  por  Pascua  el  precepto  de  la  santa  Igle¬ 
sia.  Jesucristo  nos  lo  manisfiesta  bien  esplicitamente  en  la 
Parábola  de  la  gran  cena  del  Padre  de  familias.  Cuando  fué 
fe  hora  de  la  cena  envió  el  Padre  de  familias  á  sus  sier- 
v°s  á  decir  á  los  convidados  que  viniesen,  porque  todo  en¬ 
caba  aparejado.  Y  todos  á  una  se  escusaron  frívolamente 


y  tallos  de  prudencia  rehusaron  asistir:  pero  el  padre  de  la¬ 
midas  viendo  tan  mostruosa  ingratitud,  pronunció  contra 
ellos  estas  terribles  sentencias:  Os  digo,  que  ninguno  de  aque' 
líos  hombres  qwe  fueron  llamados  y  se  escusaron  tan  necia - 
mente  por  no  venir,  gustara  mi  cena:  (Xuc.  cap.  44.)  La  ce' 
na  grande  á  que  nos  llama  el  Padre  de  familias  Jesucris¬ 
to  es  la  sagrada  Eucaristía:  desde  allí  nos  grita  su  amor: 
Venid  y  comed  mí  pan ,  este  es  mi  cuerpo ,  bajo  las  es¬ 
pecies  de  pan  :  venid  á  mi  todos  los  que  estáis  trabaja 
dos  y  cargados  del  peso  de  vuestros  pecados,  y  yo  os  a- 
iviaré.  Y  cuando  es  la  hora  de  la  cena ,  el  tiempo  pas" 
cual,  según  la  disposición  de  la  divina  autoridad  de  la  Iglesia* 
nos  avisa  por  medio  de  sus  ministros, de  sus  predicadores  y  ma¬ 
gistrados  para  que  concurramos  á  ella, pues  J.  C.  tiene  tocias  su* 
delicias  en  habitar  con  nosotros  y  quiere  que  le  recibamos 
en  nuestro-  pecho  bajo  las  especies  de  pan.  Teman  pu^ 
todos  aquellos  que  desentendiéndose  del  amoroso  llamamiem 
to,  no  procuran  ir  á  la  cena  eucaristica ,  que  airado  el  di' 
vino  Convidador  fulmine  en  su  contra  la  terrible  sentencia 
del  Padre  de  familias,  y  queden  escluidos  de  la  cena  eterna 
de  la  gloria, porque  la  palabra  de  J.  C.  es  infalible  y  P01 

ella  sabemos  que  sino  lo  recibimos  sacramentado,  no  tendre¬ 
mos  la  vida  de  la  gracia,  prenda  de  la  gloria,  lo  que  sC 
confirma  con  el  testimonio  del  Padre  S.  Ambrosio  que  di¬ 
ce  de  este  Santísimo  Sacramento  está  escrito:  cuantos  se  ale¬ 


jan  de  tí  perecerán.  La  vida  de  los  pobres,  dice  el  Sabio 
(Eccl.  c.  34  v.  es  el  panqué  necesitan:  aquel  que  10 
defrauda  es  hombre  sanguinario.  Cristiano,  el  pan  cucaris- 
tico  es  la  vida  de  tu  pobrecita  alma:  si  la  privas  de  este 
manjar  celestial,  si  no  te  acercas  á  la  sacratísima  mesa» 
siquiera  en  el  tiempo  pascual,  eres  homicida,  y  ningún  ho¬ 
micida  entrará  en  el  reino  de  los  cielos.  Si  has  quitado  el 
pan  al  necesitado,  dice  el  santo  Job,  considera  bien  lo  fillC 
hiciste,  porque  sino  lo  has  alimentado,  añade  S.  Ambrosio» 
has  sido  su  matador. 


Examinemos  ahora  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  con¬ 
oceremos  su  doctrina,  y  veamos  si  es  tan  gravísimo  para  las 
días  el  daño  que  les  proviene  de  no  acercarse  á  recibir 
C  cuerpo  de  Jesucristo,  siquiera  en  el  tiempo  deter  minado 
P°rla  iglesia  en  su  tercer  mandamiento.  Y  aunque  es  in- 

I  udable  que  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Santa  Reli- 
jj'°n,  la  iglesia  no  tuvo  necesidad  de  imponer  á  los  líeles 

II  precepto  tan  sensible  para  ella,  como  vergonzoso  para 
0s  cristianos,  cual  es  mandarles  que  reciban  á  su  Dios,  pues 
j^Cba  bien  grabado  en  el  corazón  el  mandato  del  divino 
kCvador,  que  en  la  noche  de  la  institución  del  augusto  Sa- 
cfumento  ordenó  á  los  Apóstoles  que  celebraran  este  Miste- 
fl°  de  fé,  y  que  los  fieles  participaran  de  él,  distribuyéndoselo 
a  todos  como  El  había  hecho  con  ellos,  lo  que  practicaban 
t(,n  tanto  celo,  según  se  lee  en  los  Hechos  Apostólicos,  que 
Perseveraban  constante  en  la  doctrina  de  los  Apóstoles;  en 

Comunión  del  pan  sagrado  y  en  la  oración;  esto  no  obs- 
.  nto,  nos  han  dejado  copiosa  doctri  11a  para  convencer  á  los 
Aferentes  en  acercarse  á  la  sagrada  mesa,  de  que  deso¬ 
ído  el  mandato  de  la  Iglesia  sobre  este  particular,  se  es- 
P°nen  al  gravísimo  riesgo  de  condenación  eterna.  «Pedimos 
,<(lice  San  Cipriano  (1)  que  nos  sea  dado  todos  los  dias  el 
¡d  eucaristico,  para  que  nosotros  que  recibimos  todos  los 
(|  tos  la  Eucaristía,  para  alimento  de  la  salud,  sobrevinien- 
0  algún  delito  grave,  abstenido  y  no  comulgado,  por  es- 
(( dios  prohibido  participar  con  pecado  del  pan  celestial, 

0  seamos  separados  del  cuerpo  de  Cristo.  Asi  como  es  ma- 
.  lesto  que  viven  los  que  reciben  su  cuerpo,  debe  temer - 


i  db, 

Id 


'pie  esten  distantes  de  la  salvación  los  que  no  lo  re- 
'en».  ei  herido  busca  la  medicina,  nosotros  como  se  es- 
j}a.San  San  Ambrosio,  estamos  heridos,  puesto  que  estamos 
0  el  pecado,  esto  es,  bajóla  concupiscencia,  y  nuestra 

Cyp.  serm.  6  de  Orat.  Dom. 
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medicina  es  el  venerable  y  celestial  Sacramento.  Si  El  eS 
el  pan  cotidiano,  como  lo  confesáis,  cuando  oráis  diciendo; 
el  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy,  ¿porque  te  acor* 
cas  á  recibirlo  después  del  ano?  Recíbelo  todos  los  dias,  para 
que  todos  los  dias  te  aproveche:  arregla  tu  vida  para  que 
merezcas  recibirlo  todo  los  dias, pues  el  que  no  merece  recibí1" 
lo  todos  los  dias,  tampoco  merece  recibirlo,  después  del  año- 
(1)  Sepan  todos  los  hombres  bautizados  y  que  lian  sido  be' 
chos  participantes  de  la  divina  gracia,  nos  dice  S.  Cirila 
(2j  que  si  rehúsan  por  largo  tiempo  recibir  el  cuerpo  y 
J.  C.  aun  cuando  sea  fundados  á  su  parecer  en  pieda  ’ 
se  alejan  mucho  de  la  vida  eterna;  porque  este  retraimic1110 
aunque  al  parecer  tenga  su  motivo  en  la  religión,  es  causa 
de  escándalos  y  prepara  lazos,  por  lo  cual  conviene  cuidar 
con  todas  las  fuerzas  limpiarse  de  las  manchas  del  pec^0' 
y  echados  los  fundamentos  de  una  vida  arreglada,  venir c°a 
gran  confianza  á  recibir  la  vida.  Oigamos  á  S.  Juan  Crisóg' 
tomo  (3)  que  truena  contra  los  que  no  comulgan  al  inenos  l°s 
dias  de  fiesta.  ¿Qué  diría  en  nuestro  siglo?  ¡O  costumbre  Pel 
versa!  exclama,  ¡o  negligencia  condenable!  Todos  los  dias  s0 
ofrece  en  el  sacrificio  el  pan  para  nuestra  utilidad.  PefSe 
nosotros  no  participamos  de  la  santa  hostia,  ¿para  qu®  s 
ofrece?  Sin  efecto  asistimos  al  altar,  sino  comulgamos.  y 
solo  debe  ser  nuestro  sentimiento,  vernos  privados  de  eS 
comida. 

Tal  vez  nos  diga  alguno:  reconozco  la  importancia  ^ 
la  frecuente  comunión  para  conservar  la  vida  de  la  graC, 
pero  yo  soy  pecador  y  por  lo  mismo  indigno  de  acert^ 
me  á  la  sagrada  mesa  muchas  veces:  mas  este  es  un  aI°  . 
mentó  resuelto  ha  trece  siglos.  No  debemos  dejar,  dice 


(1)  .Amb.  t.  5  de  Sacramen.  c.  4. 

(1)  S.  CvrJ.  4  2  in  Joan,  c.  37. 

(2)  Chry.  hom.  6  ¡n  Joan, 


célebre  Casiano  (  I),  la  comunión  del  cuerpo  del  Señor,  por¬ 
que  nos  reconozcamos  pecadores,  antes  bien  debemos  dar¬ 
nos  prisa  para  acercarnos  como  medicina  que  es  del  alma 
y  purificación  del  espíritu,  pues  creyéndonos  por  la  humildad 
y  por  la  fé  indignos  de  la  participación  de  tanta  gracia, espera¬ 
mos  mejor  el  remedio  de  nuestras  heridas.  A  no  ser  así, 
tampoco  seria  digna  la  comunión  anual  que  reciben  algu¬ 
nos  que  se  disfrazan  de  tal  modo  la  dignidad  y  santidad  de 
ios  celestiales  sacramentos,  que  juzgan  que  solo  los  inmacula¬ 
dos  y  santos  son  los  que  deben  recibirlos,  y  no  lo  que  es 
cierto,  que  los  sacramentos,  con  su  santidad  nos  hacen  puros 
y  santos. 

Pero  ¿de  que  nace  el  que  los  cristianos  se  acerquen 
tan  rara  vez  á  la  sagrada  mesa,  siendo  no  pocos  los  que 
ni  siquiera  lo  ejecutan  en  el  tiempo  pascual?  Comunmente 
se  dice  que  ninguno  aprecia  ni  desea  lo  que  no  conoce. 
Estos  infelices  ignoran  generalmente  la  eficacia  y  virtud 
de  la  sagrada  comunión:  desconocen  la  necesidad  de  que  el 
alma  por  medio  de  este  Smo.  Sacramento  recobre  nuevo  vir- 
gor  y  fuerza,  pues  ignoran  cuan  profunda  y  difícil  de  cúral¬ 
es  la  herida  que  el  pecado  causa  al  alma.  Los  pequefiuelos  ig¬ 
noran  el  valor  de  una  moneda  de  oro?,  y  por  eso  la  dejan 
por  un  pedazo  de  vidrio:  ios  mundanos  desconocen  el  valor 
del  precioso  oro  de  una  Comunión,  y  por  eso  la  dejan  pol¬ 
las  bagatelas  que  les  ofrece  el  mundo  enemigo  de  su  sal¬ 
vación.  Hay  otros  á  quienes  aparta  de  la  sagrada  mesa  el 
respeto  ó  vergüenza  mundana:  saben  y  confiesan  que  es 
útilísimo  para  la  salvación  frecuentar  la  sagrada  mesa,  creen 
y  confiesan  que  J.  C.  está  real  y  verdaderamente  en  este 
santo  sacramento,  como  está  en  los  cielos;  pero  temen  y  se 
avergüenzan  de  recibirlo  con  frecuencia:  si  asi  lo  hiciéra¬ 
mos  dicen,  nos  tildaría  el  mundo,  nos  llamaría  beatos  y  se 

(\)  Cass.  Goliat.  23  cap.  22. 
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reiría  de  nosotros.  Raciocinio  mas  propio  de  un  gentil  o 
pagano  que  de  un  cristiano,  pues  esto  es  avergonzarse  de  ser 
discípulos  de  Cristo  y  de  seguir  su  doctrina.  Semejantes 
cristianos  son  parecidos  á  muchos  de  los  principes  de  los 
judíos  que,  según  San  Juan  cap.  12.  creyeron  en  Jesucristo- 
mas  por  causa  de  los  Fariseos  no  lo  manifestaban ,  p°r 
no  ser  echados  de  la  Sinagoga:  porque  amaron  mas  la  glo¬ 
ria  de  los  hombres  que  la  gloria  de  Dios.  No  comulgáis 
con  frecuencia  porque  el  mundo  se  reirá  de  vosotros  ¡eh! 
¿pues  qué  el  mundo  no  se  mofó,  no  se  burló  de  los  Profetas, 
de  los  Apostóles,  de  los  Mártires  y  del  mismo  J.  C.  cabeza  de 
todos  los  Santos,  no  los  persiguió  y  quitó  la  vida?  Si  el  inundo 
se  mofa  de  vosotros,  si  os  odia,  dice  Cristo  por  el  Evangelio  de 
S.  Juan  cap.  lo,  acordaos  de  mi  palabra  que  yo  os  lie  dicho: 
El  siervo  no  es  mayor  que  su  señor.  Si  á  mi  han  persegui¬ 
do,  también  os  perseguirán  á  vosotros.  Si  yo,  dice  S.  Pablo 
(ad  Cal.  c.  1),  agradára  á  los  hombres,  no  sería  siervo  de 
J.  C.  iO  vergüenza  mal  entendida!  ¡No  os  avergonzáis  de 
pecar  y  os  avergonzáis  de  confesar!  ¡No  os  avergonzáis  de 
ofender  á  Dios,  de  ser  homicidas  de  vuestra  alma  y  os  aver¬ 
gonzáis  de  desagraviar  á  Dios  ofendido  y  volver  la  vida  a 
vuestra  alma!  Decid  con  Tertuliano  (de  Pocnit.)  Yo  no  doy 
lugar  á  tal  clase  de  vergüenza,  tengo  por  mas  provechoso 
el  que  perezca  ella,  que  perezca  yo.  Hay  otros  que  dejan 
correr  los  años  sin  participar  del  cuerpo  del  Señor  por  pe 
reza,  por  negligencia.  Están  tan  apegados  á  los  bienes  ca¬ 
ducos»  y  perecederos  del  mundo,  que  nunca  tienen  dos  o 
tres  dias  desocupados  para  destinarlos  al  bien  de  su  alma, 
al  exámen  de  su  conciencia,  á  la  debida  preparación  para 
recibir  el  Santísimo  Sacramento.  ¡O  ceguera  del  hombre!  se 
agita  sin  cesar,  trabaja  de  continuo  para  que  ni  á  el  ni  a 
su  familia  falte  la  comida  y  bebida  y  no  trabaja  siquiera 
un  dia  para  el  alimento  de  su  alma!  ¡Miserables  mortales- 
¿que  os  importa  atesorar  riquezas,  si  habéis  de  perder  eter¬ 
namente  vuestra  alma? 
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No  faltan  algunos  que  con  el  pretesto  de  no  se  que  re¬ 
verencia  difieren  muchos  años  la  sagrada  Comunión:  di¬ 
cen  que  la  reciben  de  tarde  en  tarde  para  llegarse  con  mas 
reverencia,  pues  la  demasiada  familiaridad  engendra  el  des¬ 
precio.  ¡Hermoso  manto  con  que  intentan  cubrir  su  poca  ó 
ninguna  religión!  ¿Acaso  Dios  es  de  la  misma  condición  que 
el  hombre?  ¿Quien  trata  á  Dios  con  mayor  familiaridad  que 
los  Angeles  los  cuales  continuamente  están  viendo  el  rostro 
del  Padre?  De  los  mortales  ¿quien  tuvo  mayor  familiaridad 
con  Dios  que  su  santísima  Madre?  ¿Y  habrá  jamás  quien  lo 
tenga  mayor  reverencia?  De  Abrahan  nos  dice  el  Espíri¬ 
tu  Santo  que  á  proporción  que  crecía  su  familiaridad  con 
Dios,  crecía  la  reverencia  que  le  tenía:  hablaré  á  mi  Dios 
y  Señor  siendo  yo  polvo  y  ceniza  (Gen.  I8J.  La  Magdale¬ 
na  sentada  á  los  pies  de  J.  C.  escuchando  sin  interrupción  la 
palabra  do  Dios,  escojió  la  mejor  parte:  Luc.  cap.  10.  La 
familiaridad  con  Dios  excita  siempre  en  el  hombre  mayor 
y  mas  profunda  reverencia  y  humildad,  como  vemos  en  los 
Franciscos,  en  los  Bernados,  Teresas  de  Jesús  y  otros  santos 
<{ue  tuvieron  suma  familiaridad  con  Dios  ¿A  que  miserables 
efugios  no  recurre  el  hombre  para  ocultar  su  maldad!  No  comul¬ 
go  cuando  me  lo  manda  la  santa  madre  Iglesia  por  que  cuan¬ 
do  comulgue  quiero  hacerlo  con  toda  reverencia:  que  es  lo 
mismo  que  si  el  avaro  y  usurero  dijeran:  no  pensamos  en 
Dios,  luego  le  tributamos  suma  reverencia;  siendo  lo  con¬ 
trario  lo  que  dicta  el  buen  sentido;  Piensan  rara  vez  en  Dios, 
luego  le  desprecian,  asi  como  los  que  rara  vez  comulgan. 

Entre  los  grandes  y  gravísimos  daños  que  acarrean  á  su 
alma  los  cristianos  que  confiesan  y  comulgan  rara  vez,  es  el 
primero  y  principal  matarla  de  hambre  eterna. ¿Quien  hay  que 
deje  pasar  siquiera  una  semana  sin  dar  el  alimento  á  su  cuer¬ 
po?  ¿y  ha  de  haber  cristianos  que  dejen  pasar  los  años  sin  cui¬ 
dar  del  alimento  de  su  alma?  Tal  conducta  es  en  estremo  cruel, 
pues  habiéndose  quedado  J.  C.  real  y  verdaderamente  en  el 
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sacramento  de  la  Eucaristía,  aunque  invisible  bajo  los  acci¬ 
dentes  del  pan  y  del  vino,  nos  quiso  dar  á  entender  con  es. 
lo,  que  siendo  el  pan  necesario  par  a  la  vida  del  cuer¬ 
po  en  algún  modo  el  pan  celestial  era  necesario  para  la  vi* 
da  del  alma.  Sino  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hombre f 
nos  dice  J.  C.  no  tendréis  vida  en  vosotros. 

El  segundo  perjuicio  no  menos  gravísimo  que  se  causa 
al  alma  diferiendo  por  mucho  tiempo  la  sagrada  comunión, 
es  que  se  dilata  también  la  confesión,  de  lo  que  proviene 
el  que  tales  personas  olvidan  culpablemente  muchos  pecados, 
haciéndoseles  casi  imposible  el  traer  á  su  memoria  las  imnu- 
mcrables  veces  que  han  ofendido  á  Dios,  quebrantando  su  san¬ 
ta  ley  por  pensamientos,  palabras  y  obras.  Si  siete  veces 
al  dia  peca  el  justo,  como  dice  la  sagrada  escritura.  (Prov. 
cap.  24-)  ¿quien  numerará  los  pecados  de  los  hijos  del  sigla 
que  pasan  al  menos  un  año  sin  confesarse?  Sin  embargo, 
y  esto  es  lo  mas  lamentable,  la  mayor  parte  de  estos  infeli¬ 
ces  son  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  mas  mudos  que  los  pe¬ 
ces,  y  tiene  que  fatigarse  y  sudar  el  confesor  para  encon¬ 
trar  materia  cierta  de  la  absolución:  señal  de  que  sus  con¬ 
ciencias  están  plenamente  oscurecidas  y  ellos  viven  en  la9 
tinieblas  y  sombra  de  la  muerte.  De  noche,  dice  San  Bue¬ 
naventura,  no  se  ven  ni  aun  las  cosas  grandes;  mas  de  dia 
resplandeciendo  el  sol  se  ven  aun  las  pequeñas;  asi  los  peca¬ 
dores  crasos  no  v  en  ni  aun  los  mas  graves  pecados,  per0 
Jas  personas  piadosas  á  quienes  ilumina  el  sol  de  justicia  p°r 
que  son  hijos  de  Dios  é  hijos  de  la  luz,  advierten  hasta  las 
mas  pequeñas  fallas  encontrando  siempre  en  los  rincones  de 
sus  conciencias,  y  en  los  escondrijos  de  su  corazón,  algo  de 
(pie  se  acusen  in  diacta  salutis. 

La  omisión  del  cumplimiento  pascual  no  solo  es  grave 
pecado  en  si,  porque  priva  al  alma  de  las  gracias  que  la  for¬ 
talecen  en  las  1  fichas  diarias  con  los  enemigos  de  su  eterna  sal¬ 
vación,  sino  también  porque  la  pone  en  peligro  y  riesgo  inmi- 
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nente  de  perderse  eternamente.  El  pecado  rque  prontamente 
no  se  destruye  por  medio  de  la  penitencia,  dice  S.  Grego¬ 
rio  in  moralibus ,  fácilmente  con  su  peso  precipita  al  hombre 
en  otros  mayores:  Peccatum  quod  paenitentia  niox  non  diluí - 
tur  suo  pondere  ad  aliud  trahit.  Yernos  que  tanto  el  hom¬ 
bre  cargado  esta  mas  espuesto  á  tropezar  y  caer,  cuanto 
mayores  la  carga  que  lleva;  pues  del  mismo  modo  el  hombre 
cargado  de  un  solo  pecado  mortal,  al  que  el  profeta  Z  acarias 
(c.  5)  llama  talento  de  plomo,  está  espuesto  p  or  su  peso  á  caer 
en  otros  mas  graves. El  clementisimoSeñorDios  nuestro  ha  deja¬ 
do  remedios  fáciles  y  seguros  al  hombre  para  evitar  este  peli¬ 
gro  siempre  que  por  medio  de  una  verdadera  y  sincera  Con¬ 
fesión  se  prepare  para  recibir  el  cuerpo  del  Señor;  pero  el, 
diferiendo  el  acercase  á  los  Santos  Sacramentos,  hace  incu¬ 
rable  su  mal,  porque  con  su  dilación  en  extirpar  el  pecado 
ha  dejado  que  eche  grandes  y  hondas  raices  en  su  almas.  Si 
en  el  campo  no  arrancáramos  la  grama  y  la  cizaña  en  su  prin¬ 
cipio,  sino  que  las  dejamos  envejecer,  será  muy  dificil  que 
pudiéramos  después  arrancar  de  raiz  la  mala  semilla  por  mu¬ 
cho  que  sea  nuestro  cuidado  en  dejar  el  campo  limpio  de  es¬ 
tas  malas  yerbas,  las  raices  que  quedan  ocultas  en  la  tierra 
vuelven  á  pulular  y  esto  mismo  acontece  al  hombre  con 
el  pecado  cuando  lo  han  dejado  arraigarse  en  el  campo  de  su 
conciencia.  Con  un  ejemplo  sencillo,  según  leemos  en  la  vida 
de  los  Padres,  enseñó  el  beato  Doroteo  á  sus  dicipulos,  que 
el  hombre  tema  necesidad  de  confesar  sus  pecados  tan  lue¬ 
go  como  había  tenido  la  desgracia  de  cometerlos.  Estaba 
sentado  el  varón  de  Dios  á  la  inclemencia  en  un  huerto  ame¬ 
no  plantado  ¿le  cipreces,  y  dijo  á  uno  de  sus  discípulos,  ar¬ 
enca  aquel  árbol,  señalando  á  uno  pequeñitoque  aun  no  ha¬ 
bía  echado  raices,  fue  el  monje  y  lo  arrancó  fácilmente  con 
una  mano:  en  seguida  dijo  á  otro,  ve  y  arranca  aquel  árbol» 
señalando  otro  mayor  que  el  primero  y  que  ya  tenia  raí¬ 
ces,  fue  pero  no  lo  pudo  arrancar,  sino  con  gran  trabajo  y  su- 
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dor.  Entonces  dijo  al  tercero,  anda  y  arranca  aquel  árbol,  se¬ 
ñalando  una  grande  y  vieja  encina:  obedeció  el  monje,  nías 
todo  su  trabajo  fuá  inútil ,  no  pudo  arrancarla:  amados  dis¬ 
cípulos,  dijo  el  santo,  ved  lo  que  sucede  con  los  pecados,  si 
se  dejan  envejecer  y  echar  grandes  raices  inútilmente  se  tra¬ 
baja  en  arrancarlos  de  la  voluntad.  Asi  que  todo  el  que  quie¬ 
ra  tener  limpio  el  huerto  de  la  conciencia,  no  difiera  la  con¬ 
fesión  de  año  en  año,  sino  que  obedezca  á  San  Gcronino  qlie 
clama  ,  mata  al  enemigo  cuando  es  pequeño  ,  arranca  Ia 
cizaña  cuando  está  tierna  para  que  no  crezca.  Siendo  el  alma 
mucho  mas  noble  y  de  mas  estima  que  el  cuerpo  ¿porque 
cuando  aquella  enferma  no  tenemos  para  este  espíritu  in¬ 
mortal,  imagen  de  la  augustísima  Trinidad,  siquiera  los  cuida¬ 
dos  que  tenemos  para  el  cuerpo?  Cuando  está  enfermo  inme¬ 
diatamente  se  llama  al  médico,  se  procura  evitar  el  riesgo  de 
la  tardanza  y  sin  haberlos  oido  jamas  todos  tienen  presentes 
los  versos  del  Poeta. 

Principiis  obsta ,  sero  medicina  paratur , 

Cum  mala  per  tongas  invaluere  moras. 

¡Cristianos!  El  alma  es  mucho  mas  que  el  cuerpo;  debe¬ 
mos  buscar  el  remedio  tan  luego  como  conozcamos  que  está 
enferma.  El  sacramento  de  la  Eucaristía  es  como  el  ánco¬ 
ra  del  alma,  por  lo  que  si  en  este  mar  borrascoso  no  cui¬ 
damos  que  con  frecuencia  esté  á  ella  enlazada,  se  irá  á  pi' 
que  y' perecerá  en  el  naufragio  de  la  salud.  ¡Ojalá,  que  no 
viéramos  con  tanta  frecuencia  tristes  ejemplares  que  nos 
manifiestan  que  muchos  de  los  que  en  vida  no  han  cuida¬ 
do  recibir  los  santos  sacramentos  y  han  mirado  el  precepto 
pascual  sino  con  desprecio,  si  con  indiferencia,  murieron  in- 
leliz  y  desgraciadamente  sin  recibir  los  santos  sacramentos, 
ni  tener  tiempo  para  un  acto  de  contrición, y  perecieron  eter¬ 
namente,  cumpliéndose  el  oráculo  del  divino  Salvador;  Ni*¡ 
mandneaveritis  carncm  filii  hominis...  non  habebitis  vitain 
in  vobis. 
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Tampoco  fallan  en  este  siglo  # do  luces  hombres  soberbios 

Y  orgullosos  que  formándose  una  Religión  nueva,  creen  sal¬ 
varse,  porque  por  estar  bautizados  tienen  el  nombre  de  cris¬ 
tianos;  lo  que  basta  en  su  concepto  para  merecer  la  gloria; 
Pues  los  preceptos  de  Jesucristo  y  los  de  la  iglesia  no  son 
Necesarios  para  la  salvación,  sino  para  mejor  conseguirla. 
De  aquí  esa  multitud  de  sinceros  católicos  que  miran  con 
desden  los  santos  sacramentos  de  la  confesión  y  de  la  co¬ 
munión,  á  los  que  no  se  lian  acercado  desde  su  infancia.  A 
estos  tales  que  tanto  se  precian  de  verdaderos  discípulos  de 
ti  G.  diremos  solamente,  que  el  divino  Salvador  ha  dicho 
tiien  explícitamente  á  todos:  que  el  que  no  hiciese  penitencia 
Se  condenará:  y  á  los  Apóstoles  y  sus  sucesores:  que  en  el 
ctolo  solo  serán  perdonados  los  pecados  que  ellos  perdonaren 
en  la  tierra .  No  basta,  pues,  al  adulto  para  salvarse  el  que 
tiuya  sido  por  el  bautismo  reengendrado  en  Jesucristo;  pues 
así  como  en  lo  natural  no  es  bastante  para  vivir  el  ser  en¬ 
gendrado  y  nacer,  sino  que  además  se  necesita  ser  alimenta¬ 
do  con  un  manjar  conveniente;  del  mismo  modo  en  lo  espi- 
rUual  para  vivir  la  vida  de  la  gracia  ( hablamos  de  los  adul¬ 
tos)  no  basta  haber  sido  reengendrado  en  Cristo  por  el  santo 
bautismo,  sino  que  también  es  necesario  alimentarse  con 
el  manjar  eucaristico.  Tomad  y  comed  lodos,  dijo  J.  C.  á  los 
Apostóles:  este  es  mi  cuerpo;  sino  comiereis  la  carne  del  Hijo 
tiombre  no  tendréis  vida  en  vosotros, nos  dijo  á  todos  Nisi  man- 
ducaveritis  carnein  filii  hominis  non  habebitis  vitain  in  robis. 

listos  preceptos  son  en  extremo  repugnantes  el  orgullo 
desmedido  de  los  sabios  del  siglo,  y  para  cohonestar  estertor- 
mente  la  impiedad  de  su  corazón  y  ocultar  el  odio  que  tie¬ 
nen  á  J.  C.  y  ásus  ministros,  esfuerzanse  en  seducir  á  los 
sencillos  apartándolos  de  la  recepción  de  los  Santos  Sacra¬ 
mentos,  propagando  la  absurda  doctrina  de  que  la  Confesión 

Y  Comunión  no  son  obligatorias  ni  por  precepto  divino,  ni 
eclesastico,  sino  que  son  ejercicios  de  devoción  y  obras  de 


supererogación.  ¿Como  es  posible,  exclaman  en  el  tono  en¬ 
fático  que  acostumbran,  como  es  posible  que  haya  preceptos 
que  nos  precisen  á  cometer  sacrilegios?  Nosotros  podríamos 
preguntar  á  la  vez  ¿y  como  hay  hombres  tan  malvados  que 
asi  abusen  del  don  precioso  de  la  razón  que  han  recibido 
de  Dios?  ¿No  hubiera  sido  conveniente  que  hubieran  sido 
criados  siquiera  como  el  asno  y  el  caballo  c  uyas  afinidades 
con  ellos  se  complacen  en  publicar?  Para  que  los  fieles  sen¬ 
cillos  no  se  dejen  seducir  nada  mejor  podemos  hacer  que 
presentarles  la  solida  respuesta  que  dió  al  folleto  del  Sr  •  Lló¬ 
rente  el  docto  lectoral  del  Calahorra  I).  Manuel  Anselmo, 
Nafría.  Y  porque  haya  hombres  brutales  que  destruyen  Ia 
salud  con  el  abuso  de  los  manjares,  ¿se  dirá  que  no  dcbemoh 
usar  de  la  comida?  Porque  una  medicina  mal  administrada 
se  convierta  en  daño  de  quien  la  recibe  ¿se  debe  reprobai 
su  necesidad  é  importancia?  Porque  haya  ho  mbres  perversos 
que  abusan,  según  decía  San  Pablo,  de  las  sagradas  letras 
depravándolas  é  interpretándolas  á  su  manera,  ¿se  ha  de  p1'0' 
hibirla  sagrada  Escritura,  y  no  se  han  de  enseñar  á  los  hom¬ 
bres  las  verdades  que  contienen?  Tales  son  los  principias 
lógicos  con  que  razonan  estos  hombres,  que  dicen  todo  lo 
saben,  y  no  tienen  aquel  sentido  c  omun  con  que  alcanza  a 
conocer  las  verdades  el  mas  sencillo  de  los  rústicos.  Solamen' 
te  en  el  siglo  XIX,  siglo  de  locuras  y  de  delirios,  podna 
haberse  escrito  que  la  sagrada  Comunión  es  de  pura  de¬ 
voción,  pero  que  jamás  debe  mandarse  por  obligación.  5 
algún  tiempo  por  cierto  hay  necesidad  de  renovar  un  precep¬ 
to,  es  cuando  se  descuida  su  observancia. 

Concluyamos  este  articulo  refiriendo  las  penas  con  (Iue 
la  iglesia  amenaza  á  los  que  en  el  tiempo  pascual  no  cum¬ 
plen  con  el  precepto  de  la  Sagrada  Comunión,  autorizando  a 
Prelado  respetivo  déla  Diócesis  para  que  pueda  declarar  i» 
cursos  en*ella  á  los  trangresores,  pues  siendo  la  iglesia  Ma¬ 
dre  tierna  y  cariñosa  por  la  gravedad  de  las  penas  debemos- 


conceptuar  la  enormidad  del  delito.  Con  arreglo  á  lo  manda¬ 
do  en  el  Canon  Omnes  utriusque  sexus  del  santo  general  Con¬ 
cilio  de  Letran,  los  que  no  han  cumplido  con  el  precepto 
de  la  Comuniou  pascual,  quedan  privados  de  la  entrada  en 
el  santo  templo  como  indiguos  de  asistir  al  Sacrificio  de  la 
Misa  ó  al  ministerio  del  altar:  después  se  manda  que  sean 
excomulgados  y  segregados  de  la  comunión  de  los  fieles  y 
cortados  como  miembros  podridos  del  cuerpo  de  J.  C.  que 
es  la  Iglesia.  Si  durante  la  vida  no  han  merecido  la  abso¬ 
lución  de  la  excomunión,  muertos  estos  están  privados  de 
todos  los  sufragios  de  la  Iglesia,  de  modo  que  no  puede  en 
la  Iglesia  orarse  públicamente  por  ellos,  ni  ofrecerse  el  San¬ 
to  Sacrificio. Tampoco  pueden  ser  enterrados  en  lugar  sagrado 
pues  habiendo  vivido  como  bestias,  dice  la  iglesia,  muertos 
justamente  deben  ser  enterrados  oomo  bestias. 

Cumplamos  pues  nosotros  con  toda  sumisión  y  respeto  los 
mandatos  de  la  santa  iglesia,  porque  dice  el  mártir  S.  Ci¬ 
priano:  No  tendrá  á  Dios  por  Padre,  el  que  no  escucha  á 
la  Iglesia  como  Madre.  Non  habebil  fíeum  Patrem ,  qui  Ec- 
clesiam  noluerit  audire  Malven.  Lib.  de  Unit  Eccl. 

O.  S.  C.  S.  11.  E. 

Trigueros  7  de  Abril  de  1861. 


Antonio  Romero. 


INSTRUCCION  RELATIVA  A  LA  DENEGACION  DE  LA  Se¬ 
pultura  ECLESIÁSTICA. 


Arzobispado  de  Burgos. 


Meses  pasados  apareció  en  los  periódicos  de  la  Corte, 
y  se  reprodujo  en  casi  todos  los  Boletines  eclesiásticos  de 
las  Diócesis  de  España  una  Real  orden  dictada  en  9  de  Fe¬ 
brero  del  año  próximo  anterior  á  consulta  del  Consejo  de 
Estado,  relativa  al  derecho  que  compete  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia  para  conceder  ó  negar  la  sepultura  eclesiástica. 
Desde  luego  hubiéramos  dado  publicidad,  según  ahora  lo  ha¬ 
cemos,  á  dicha  Real  orden,  vistas  las  importantes  resolu¬ 
ciones  que  contiene,  si  teniendo  convocada  la  Junta  de  Ar¬ 
ciprestes  para  esta  Capital, no  nos  hubiera  parecido  mas  opor¬ 
tuno  aguardar  á  oir  su  dictamen,  como  lo  hemos  verificado, 
con  el  fin  de  señalar  al  propio  tiempo  á  nuestros  Párro¬ 
cos  la  linea  de  conducta  que  deben  seguir  en  tan  delicada 
materia. 

Y  primeramente,  no  podemos  rnénos  de  consignar  en  es¬ 
te  lugar  el  justo  tributo  de  nuestra  respetuosa  gratitud  hácia 
nuestra  Católica  Soberana  y  hácia  sus  Consejeros  responsa¬ 
bles,  por  la  muestra  que  dan  en  ese  documento  de  respe¬ 
to  hácia  los  sagrados  Cánones  de  la  Iglesia,  en  lo  cual  de¬ 
jan  conocer  la  persuasión  que  les  anima  de  que,  así  como 
la  felicidad  de  la  Nación  depende  en  mucha  parte  de  la  unión 
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intima  entre  ambas  Potestades,  así  esa  unión  para  ser  só¬ 
lida  y  duradera,  tiene  que  fundarse  en  la  fidelidad  con  que 
recíprocamente  sean  respetados  sus  respectivos  derechos.  La 
justa  correspondencia  que  nos  impone  esta  conducta  del  Go¬ 
bierno  de  su  Majestad  bastaría  por  sí  sola,  si  para  ello  no 
nos  movieran  otras  consideraciones  de  la  mas  alta  impor¬ 
tancia,  para  hacernos  meditar  este  asunto  con  todo  el  pulso  y 
detenimiento  que  se  merece. 

Por  que  en  efecto,  la  pena  de  privación  de  sepultura 
eclesiástica  no  puede  negarse  que  es  una  pena  grave:  alcan¬ 
za  hasta  á  la  familia  del  finado,  imponiéndole  una  especie 
de  nota  de  infamia.  La  Iglesia  que  en  todos  sus  actos  da 
á  conocer  la  piedad  y  la  mansedumbre  de  que  se  halla  ani¬ 
mada  hacia  sus  hijos,  hace  uso  de  esa  pena  con  sumo  do¬ 
lor,  y  solo  después  de  haber  apurado  todos  los  recursos  para 
impedir  que  llegue  la  necesidad  de  aplicarla.  En  el  caso  á 
que  se  refiere  la  Real  orden  citada  parece  que  no  había 
lugar  á  linaje  alguno  de  duda:  tratábase  de  un  sugeto 
que  no  era  Cristiano  mas  que  en  el  nombre:  que  según  voz  pú¬ 
blica  jamás  había  querido  sujetarse  á  la  Confesión  Sacra¬ 
mental:  que  durante  su  enfermedad  habia  despreciado  las  amo¬ 
nestaciones  del  Vicario,  del  Párroco  y  del  Médico:  que  ha¬ 
bia  muerto  impenitente.  ¿Cómo  era  posible  que  la  Iglesia  le 
concediese  la  sepultura  en  sagrado,  reservada  para  los  que 
mueren  dentro  de  su  seno? 

Estos  casos  son  raros.  Otros  hay  mucho  mas  frecuentes, 
y  que  suelen  poner  en  tortura  á  los  Párrocos  de  delicada 
conciencia:  y  estos  son  los  que  demandan  de  nuestra  parte 
alguna  explicación.  Hablamos  de  los  que  llegan  al  fin  de  su 
vida  sin  haber  cumplido  con  el  precepto  pascual  de  Confe¬ 
sión  y  Comunión,  y  que  acometidos  de  una  muerte  repentina. 


no  dieron  señales  de  arrepentimiento.  Conocida  es  la  pe¬ 
na  que  impone  el  Concilio  de  Letran  á  todo  aquel  que  fal¬ 
ta  al  precepto  de  la  Confesión  anual,  y  de  la  Comunión  en 
el  tiempo  que  el  mismo  Concilio  prescribe.  Durante  su  vi¬ 
da  debe  impedírsele  la  entrada  en  la  Iglesia:  después  de 
su  muerte  debe  ser  privado  de  la  sepultura  eclesiástica.  Vi- 
vens  ab  ingressu  Ecclessiae  arceatur,  et  moriens  christiana 
careat  sepultura.  ¿Cual  habrá  de  ser  la  conducta  del  Pár¬ 
roco  con  los  que  se  encuentren  en  este  caso?  Ya  hemos  di¬ 
cho  que  la  privación  de  la  sepultura  eclesiástica  es  una  pena 
grave:  otro  tanto  debe  decirse  de  la  separación  de  la  entra¬ 
da  en  el  templo.  Hemos  añadido  que  la  Iglesia,  movida  de 
entrañas  de  misericordia  hacia  sus  hijos,  aplica  estas  penas 
con  sumo  dolor  y  emplea  cuantos  medios  están  á  sus  alcan¬ 
ces  para  impedir  que  llegue  el  caso  de  verificarlo.  De  estos 
mismos  sentimientos  debe  animarse  el  Párroco  cuando  vé  que 
una  de  sus  ovejas  huye  en  el  tiempo  pascual  de  la  partí  - 
cipacion  de  los  Santos  Sacramentos.  Lo  primero  que  ha  de 
hacer  es  llegarse  con  toda  humildad  ante  el  Trono  de  las 
misericordias,  y  pedirle  al  Señor  con  las  mayores  instancias 
que  toque  el  corazón  de  ese  desgraciado,  le  haga  sentir  v 
llorar  su  culpa,  y  le  mueva  á  repararla  con  una  pronta  en¬ 
mienda.  Iluege  á  la  par  al  Padre  de  las  luces  le  comuni¬ 
que  á  él  mismo  las  que  ha  menester  para  saber  conducir¬ 
se  con  prudencia  y  con  caridad  en  el  manejo  de  este  asun¬ 
to.  Busque  después  á  esa  oveja  perdida,  como  la  buscó  el 
buen  Pastor.  No  aguarde  á  que  ella  venga  á  buscarle:  no.  Va¬ 
ya  el  Párroco,  si  necesario  fuere,  á  su  misma  casa,  ó  á 
cualquier  otro  sitio  donde  pueda  hallarla  á  solas,  y  con 
tales  precauciones  que  nadie  se  entere  del  objeto  de  su  vi¬ 
sita.  Allí  con  las  palabras  mas  afectuosas  y  mas  tiernas. 
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que  el  Espírilu  Santo  le  sugiera,  represente  á  ese  infeliz  el 
peligro  á  que  expone  su  salvación:  el  precio  de  su  alma, 
que  es  nada  menos  que  la  sangre  precios  isima  del  Cordero  in¬ 
maculado:  los  infinitos  beneficios  que  á  cada  paso  recibi¬ 
mos  del  Padre  de  las  misericordias.  Pocas  almas  habrá  tan 
endurecidas  que  se  resistan  á  esta  clase  de  reflexiones,  si  se 
las  hacen  con  suavidad,  con  dulzura  y  de  una  manera  que 
les  dé  á  conocer  que  no  se  busca  mas  que  su  propio  bien, 
su  felicidad  temporal  y  eterna.  En  honor  del  carácter  dócil, 
v  de  los  sentimientos  religiosos  de  nuestros  diocesanos,  de¬ 
bemos  declarar  que  después  de  haber  visitado  todos  los  pue¬ 
blos  de  mas  crecido  vecindario  del  Arzobispado,  donde  pol¬ 
lo  general  suelen  ser  mas  frecuentes  las  omisiones  del  pre¬ 
cepto  pascual,  habiendo  llamado  á  nuestra  presencia  á  cuan, 
los  se  encontraban  en  este  caso,  jamas  hemos  hallado  resis¬ 
tencia  de  parte  de  ninguno:  ántes  bien,  dóciles  y  sumisos  to. 
dos  se  han  prestado  á  suplir  su  omisión  al  oir  nuestras  pa~ 
teníales  amonestaciones. 

Cierto  es  que  podrá  haber  algunos  que  se  hagan  del 
lodo  sordos  á  las  advertencias  del  Párroco.  Cuando  este, 
después  de  reiteradas  por  el  espacio  de  veinte  dias,  pasa¬ 
do  el  término  del  cumplimiento  pascual,  encuentre  que  son 
del  todo  infructuosas,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  su  Ar¬ 
cipreste,  según  lo  dispuesto  en  la  Instrucción  relativa  al  li¬ 
bro  del  estado  de  almas,  publicado  en  1 5  de  Diciembre  próxi¬ 
mo  pasado.  El  Arcipreste,  considerando  el  grande  servicio 
que  con  estas  gestiones  va  á  prestar  á  la  honra  de  Dios  y 
á  ¡a  salud  de  las  almas ,  empleará  todo  su  celo  para  persua¬ 
dir  á  esos  hijos  desobedientes  de  la  Iglesia,  valiéndose  como 
auxiliar,  si  lo  creyere  oportuno,  de  algún  otro  Sacerdote 
que  pareciere  tener  sobre  aquellos  algún  mayor  ascendien- 


no  dieron  señales  de  arrepentimiento.  Conocida  es  Ja  pe¬ 
na  que  impone  el  Concilio  de  Letran  á  todo  aquel  que  fal¬ 
ta  al  precepto  de  la  Confesión  anual,  y  de  la  Comunión  en 
el  tiempo  que  el  mismo  Concilio  prescribe.  Durante  su  vi¬ 
da  debe  impedírsele  la  entrada  en  la  Iglesia:  después  de 
su  muerte  debe  ser  privado  de  la  sepultura  eclesiástica.  V*- 
vens  ab  ingressu  Ecclessiae  arceatur,  et  moriens  christiana 
careat  sepultura.  ¿Cual  habrá  de  ser  la  conducta  del  Pár¬ 
roco  con  los  que  se  encuentren  en  este  caso?  Ya  liemos  di¬ 
cho  que  la  privación  de  la  sepultura  eclesiástica  es  una  pena 
grave:  otro  tanto  debe  decirse  de  la  separación  de  la  entra¬ 
da  en  el  templo.  Hemos  añadido  que  la  Iglesia,  movida  de 
entrañas  de  misericordia  hacia  sus  hijos,  aplica  estas  penas 
con  sumo  dolor  y  emplea  cuantos  medios  están  á  sus  alcan¬ 
ces  para  impedir  que  llegue  el  caso  de  verificarlo.  De  estos 
mismos  sentimientos  debe  animarse  el  Párroco  cuando  vé  que 
una  de  sus  ovejas  huye  en  el  tiempo  pascual  de  la  parli  - 
cipacion  de  los  Santos  Sacramentos.  Lo  primero  que  ha  de 
hacer  es  llegarse  con  toda  humildad  ante  el  Trono  de  las 
misericordias,  y  pedirle  al  Señor  con  las  mayores  instancias 
que  toque  el  corazón  de  ese  desgraciado,  le  haga  sentir  Y 
llorar  su  culpa,  y  le  mueva  á  repararla  con  una  pronta  en¬ 
mienda.  Iluege  á  la  par  al  Padre  de  las  luces  le  comuni¬ 
que  á  él  mismo  las  que  ha  menester  para  saber  conducir¬ 
se  con  prudencia  y  con  caridad  en  el  manejo  de  este  asun¬ 
to.  Busque  después  á  esa  oveja  perdida,  como  la  buscó  el 
buen  Pastor.  No  aguarde  á  que  ella  venga  á  buscarle:  no.  Va¬ 
ya  el  Párroco,  si  necesario  fuere,  ó  su  misma  casa,  ó  á 
cualquier  otro  sitio  donde  pueda  hallarla  á  solas,  y  con 
tales  precauciones  que  nadie  se  entere  del  objeto  de  su  vi- 
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que  el  Espíritu  Santo  le  sugiera,  represente  á  ese  infeliz  el 
peligro  á  que  expone  su  salvación:  el  precio  de  su  alma, 
que  es  nada  menos  que  la  sangre  preciosísima  del  Cordero  in¬ 
maculado:  los  infinitos  beneficios  que  á  cada  paso  recibi¬ 
mos  del  Padre  de  las  misericordias.  Pocas  almas  habrá  tan 
endurecidas  que  se  resistan  á  esta  clase  de  reflexiones,  si  se 
las  hacen  con  suavidad,  con  dulzura  y  de  una  manera  que 
les  dé  á  conocer  que  no  se  busca  mas  que  su  propio  bien, 
su  felicidad  temporal  y  eterna.  En  honor  del  carácter  docd, 
y  de  los  sentimientos  religiosos  de  nuestros  diocesanos,  de¬ 
bemos  declarar  que  después  de  haber  visitado  todos  los  pue¬ 
blos  de  mas  crecido  vecindario  del  Arzobispado,  donde  pol¬ 
lo  general  suelen  ser  mas  frecuentes  las  omisiones  del  pre¬ 
cepto  pascual,  habiendo  llamado  á  nuestra  presencia  á  cuan, 
tos  se  encontraban  en  este  caso,  jamas  hemos  hallado  resis¬ 
tencia  de  parte  de  ninguno:  ántes  bien,  dóciles  y  sumisos  to. 
dos  se  han  prestado  á  suplir  su  omisión  al  oir  nuestras  pa¬ 
ternales  amonestaciones. 

Cierto  es  que  podrá  haber  algunos  que  se  hagan  del 
todo  sordos  á  las  advertencias  del  Párroco.  Cuando  este, 
después  de  reiteradas  por  el  espacio  de  veinte  dias,  pasa¬ 
do  el  término  del  cumplimiento  pascual,  encuentre  que  son 
del  todo  infructuosas,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  su  Ar¬ 
cipreste,  según  lo  dispuesto  en  la  Instrucción  relativa  al  li¬ 
bro  del  estado  de  almas,  publicado  en  4  5  de  Diciembre  próxi¬ 
mo  pasado.  El  Arcipreste,  considerando  el  grande  servicio 
que  con  estas  gestiones  va  á  prestar  á  la  honra  de  Dios  y 
á  la  salud  de  las  almas ,  empleará  todo  su  celo  para  persua¬ 
dir  á  esos  hijos  desobedientes  de  la  Iglesia,  valiéndose  como 
auxiliar,  si  lo  creyere  oportuno,  de  algún  otro  Sacerdote 
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te.  Para  hacer  estas  diligencias  le  señalamos  el  plazo  de  dos 
meses,  pasados  los  cuales,  si  aun  nada  hubiese  conseguido, 
ordenará  al  Párroco  que  levante  acta  en  que  consten  los 
pretestos  que  se  alegan  para  eludir  dicho  precepto,  el  tiem- 
p°  que  hace  que  aquel  feligrés  deja  de  cumplirlo,  y  si  su 
omisión  se  ha  hecho  pública  en  el  pueblo.  Dicha  acta,  con 
el  informe  del  Arcipreste,  la  remitirá  el  Cura  á  manos  de 
nuestro  Provisor  y  Vicario  General,  cuyas  órdenes  aguarda- 
rá  y  cumplirá  cuando  le  fueren  comunicadas. 

Fácil  es  de  comprender  que  mientras  no  recaiga  senten¬ 
cia  del  Tribunal,  al  Párroco  no  le  es  permitido  aplicar  á  su 
feligrés  delicuente  la  primera  parte  de  la  pena  impuesta  por 
el  Concilio  General  de  Letran,  esto  es,  que  no  puede  privarle 
de  la  entrada  en  la  iglesia.  Pero  ¿y  si  en  el  entretanto  falle¬ 
ce,  y  fallece  repentinamente,  sin  haber  tenido  tiempo  para 
pedir,  ni  ménos  para  recibir  los  Sacramentos,  deberá  el  Pár¬ 
roco  consentir  que  se  le  entierre  en  sagrado?  lié  aquí  el  ca¬ 
so  que  mas  fácilmente  pudiera  ocurrir,  y  acerca  del  cual 
hemos  sido  ya  consultados  alguna  vez  por  los  Párrocos. 

Dejemos  á  un  lado  ejemplares  semejantes  á  ese  sobre  el 
cual  recayó  la  Real  orden  ya  citada  de  9  de  Febrero  dejl  860. 
Un  hombre  que  durante  toda  su  vida  ha  hecho  público  alar¬ 
de  de  menospreciar  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  que  á  la  ho¬ 
ra  de  la  muerte,  en  su  plena  razón  y  sentido,  persiste  en 
su  obstinación,  y  no  quiere  recibir,  y  de  hecho  no  recibe,  los 
Santos  Sacramentos,  renuncia  voluntariamente  al  derecho  de 
ser  enterrado  donde  tienen  su  sepultura  los  fieles  El  Pár¬ 
roco  no  debe  consentirlo  por  ningún  título,  limitándose  á 
dar  cuenta  inmediatamente  al  Arcipreste.  Este  cuidará  de 
que  se  estienda  acta  de  lo  ocurrido,  que  remitirá  sin  demo¬ 
ra  á  nuestro  Provisor,  y  mientras  no  reciba  de  este  orden 


en  contrario,  hará  entender  á  los  parientes  del  difunto  que 
Pueden  disponer  su  enterramiento  en  un  lugar  decente  que 
señale  la  Autoridad  civil,  si  no  estuviere  ya  designado  de 
Remano;  pero  de  ninguna  manera  en  lugar  sagrado.  Igual 
Procedimiento  se  seguirá  con  los  que  mueren  en  desafio,  con 
tes  suicidas,  á  no  ser  que  se  justifique  en  debida  forma  que 
teé  una  enajenación  mental  la  que  los  condujo  á  cometer 
ese  crimen,  y  con  los  que  por  sentencia  del  Tribunal  es- 
ten  privados  de  sepultura  eclesiástica,  lo  que  ha  de  en¬ 
tenderse  de  todos  en  el  supuesto  de  morir  sin  haber  an¬ 
tes  dado  muestras  de  arrepentimiento,  y  haberse  reconcilia¬ 
re  con  la  Iglesia. 

Fuera  de  estos  casos  el  Párroco  no  puede  por  sí  solo, 
te  aun  con  la  asistencia  del  Arcipreste,  imponer  á  un  fe- 
%res  suyo  las  penas  del  Concilio  Lateranense;  primero,  por¬ 
tea  la  imposición  de  esas  penas  es  un  acto  que  pertenece  al 
teero  externo,  en  el  cual  el  Párroco  no  ejerce  jurisdicción  al¬ 
lana;  segundo,  porque  siendo  esas  penas  ferendae  senten- 
tiac,  no  de  las  en  que  se  incurren  ipso  fado,  necesitan  indis¬ 
pensablemente,  que  preceda  sentencia  del  tribunal  compe¬ 
tente.  Tal  es  el  común  sentir  de  los  Autores  con  S.  Ligorio, 
^eavini,  Collet  y  Suarez,  que  á  continuación  copiamos: 

S.  Ligorio:  Durante  su  vida  impídasele  la  entrada  en  la 
hlesia:  después  de  su  muerte  carezca  de  sepultura  eclesiás- 
|ea.  Mas  nó  se  incurre  en  esta  pena ,  sino  después  de  pro- 
nunciada  la  sentencia,  como  lo  dicen  Palao,  Viva  y  otros 
c°munmente,  y  se  colige  del  texto  citado  (4). 

0)  Vivens  ab  ¡ngressu  ecclesiae  arceatur,  et  moriens  christiana  ca- 

sepultura.  Haec  autem  poeua  non  incurritur  nisi  post  sententiam, 
^  dicunt  Palaus,  Viva  et  alii  communiter:  idque  colligitur  ex  eodem 
te*tu  citado.  Lib.  VI.  Tract.IIJ.de  F.uchar istia . 


Scavini:  En  esta  pena  no  se  incurre  hasta  pronunciada 
que  sea  la  sentencia  por  el  Juez.  El  Párroco  no  puede  im¬ 
ponerla  por  sí  mismo,  porque  el  entredicho  es  ferendae  sen- 
tentiae;  ij  la  privación  de  la  sepultura  corresponde  al  ¡ae¬ 
ro  externo  (4). 

Collet:  Pregúntase  en  que  penas  incurren  los  que  faltan 
al  precepto  de  la  confesión  anual.  Respondo  con  Suarez, 
que  á  los  trasgresores  de  este  precepto  no  se  les  impone  po‘ 
el  derecho  común  ninguna  pena  que  deha  incurrirse  ipso  frc' 
to.  El  Canon  del  Concilio  de  Letran  tan  solo  determina  qve 
durante  su  vida  sean  impedidos  de  la  entrada  en  la  Iglesia , 
y  que  después  de  muertos  se  les  prive  de  la  sepultura  cele ' 
siástica.  Ambas  cosas  requieren  sentencia  del  Juez,  como  se 
deduce  del  verbo  mismo  arceantur.  Por  lo  cual,  según  obser¬ 
va  Cano ,  no  se  incurre  en  esta  pena  mientras  no  sea  nía111' 
fiesta  la  omisión  de  la  confesión  (i). 

Suarez:  Por  derecho  común  no  se  impone  á  los  que  que¬ 
brantan  este  precepto  ninguna  pena  en  que  haya  de  incuro'' 
se  ipso  facto:  pues  el  Canon  Omnis  utriusque  sexus,  solo  di¬ 
ce  que  sean  impedidos  ó  separados  de  la  entrada  en  la  I$e~ 

(1)  Quae  tamen  poena  non  incurritur,  nisi  post  judiéis  senteuti3111' 
Nec  eara  morte  suo  potest  infligere  Parochus;  nam  interdictum 
ferendae  senlentiae:  privatio  vero  sepulturae  jurisdictionem  in  foro  e* 
terno  importat.  Theologiae  moralis,  Tract.  IX.  Disp.  IV.  c.  I.  art •  R1 2' 

(2)  Quaeres  4  0.°  quibus  subjaceant  poenis,  qui  annuae  confesa*0' 
ni  desunt.  R.  cura  Suarez  disp.  36.  sect.  S  n.  2.  nullam  jure  co*11' 
muni  praecepti  bujusce  transgressoribus  impoDÍ  poenara,  quae  ipso  f3°' 
to  incurratur.  Lateranensis  enim  Canon  lantum  decernit,  utvivi  ab  i»' 
gressu  Ecclesiae  arceantur ,  post  mortem  vero  christianá  sepultura  prl' 
ventur.  Utrumque  autem  requirit  judiéis  sententiam,  ut  ex  verbo  arceav 
tur  constat.  Atque  hiñe,  ut  notat  Cano,  poena  haec  incurrí  non  potest’ 
nisi  cum  manifesta  est  confessioms  omissio.  Trat.  de  Poenitentia,  Part' 

II.  cap.  5.  de  Confessione  256. 
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siá,  y  privados  de  la  sepultura  eclesiiistica.  Ambas  cosas 
exigen  sentencia  pronunciada  por  el  Juez ,  como  consta  de 
los  verbos  arceantur,  priventur,  y  de  la  naturaleza  misma  de 
la  pena .  Por  lo  que  dice  bien  Cano ,  cuando  asegura  que  no 
se  incurre  en  esta  pena  sino  cuando  es  manifiesta  la  omisión 
del  precepto  (\). 

Gollet:  ¿Qué  deberá  hacer  el  Párroco  con  aquellos  desús 
feligreses  que  faltan  al  precepto  de  la  Comunión  pascual ? 
It.  0  esos  feligreses  están  vivos,  o  han  fallecido.  En  el  pri¬ 
mer  caso  deben  ser  reprendidos  secretamente ,  y  amonestados 
á  que  no  difieran  la  obediencia  a  este  precepto  de  la  piedad 
cristiana.  Si  so  resisten ,  amenáceles  el  1  ai  roco  desde  el 
pulpito,  aunque  en  términos  generales,  que  los  denunciará  al 
Obispo,  y  después  deje  el  caso  en  manos  del  Obispo,  cuyas 
órdenes  obedecerá  el  Párroco.  En  el  segundo  caso,  ó  el  Obis¬ 
po  aun  no  ha  pronunciado  sentencia  contra  sus  feligreses, 
ó  la  ha  pronunciado  como  quizas  alguna  vez  se  vera  obliga¬ 
do  á  hacerlo.  Si  la  sentencia  está  ya  dada,  no  puede  el  Pár¬ 
roco  conceder  sepultura  eclesiástica  a  un  hombre  impenitente . 
St  nó  lo  está,  recurra  el  Párroco  al  Obispo ,  y  cumpla  sus 
mandatos.  Si  nó  le  es  dado  recurrir  ni  al  Obispo  ni  al  Vi¬ 
cario  General,  por  la  mucha  distancia,  ó  por  temor  de  al¬ 
gún  motín,  el  Párroco  no  puede  por  autoridad  propia  negar 
la  sepultura  eclesiástica  á  sus  feligreses;  pues  esa  privación 

(1)  Jure  communi  nulla  poena  est  imposita  transgressoribus  hujus 
praecepli,  quae  ipso  fado  incurratur:  nana  in  dict.  capit.  Omnis  utrius- 
que,  solum  dicitur  ut  arceantur  ab  ¡Dgressu  Ecclesiae,  ct  priventur  se¬ 
pultura;  utrumque  horum  requirit  sentenliam  a  judice  ¡atam,  ut  ex 
ipsis  verbis  arceantur  el  priventur,  et  ex  natura  talis  poenao  constat. 
Kt  ideo  bene  dixit  Cano  in  dicta  relect.  p.  5.  hanc  poenam  oon  pos- 
sc  incurrí,  nisi  quando  omissio  confessionis  manifesta  est.  Tom.  4.  disp 

36.  sect.  8. 
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es  efecto  de  una  censura  con  que  conmina  á  este  el  Concilio 
de  Letran,  aunque  sin  imponérsela  de  hecho,  cosa  que  tampo¬ 
co  puede  hacer  el  Párroco  (4). 

Estas  esplicaciones  nos  parecen  suficientes  para  que  los 
Párrocos  comprendan  cual  es  la  línea  de  conducta  que  de¬ 
ben  de  seguir  en  tan  delicada  materia.  No  permita  el  Cielo 
que  nos  veamos  precisados  á  imponer  una  pena  que  la  Igle¬ 
sia  jamas  aplica,  sino  con  temblor  y  angustia.  Sin  aguar¬ 
dar  á  que  llegue  este  caso,  ni  esperar  la  sentencia  del  tri¬ 
bunal,  el  Párroco,  desde  que  vé  que  uno  de  sus  feligreses 
se  constituye  en  el  número  de  los  pecadores  públicos  é  im¬ 
penitentes  por  su  desobediencia  á  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
y  que  ha  despreciado  asimismo  las  amonestaciones  del  Arci¬ 
preste  durante  los  dos  meses  ya  indicados,  debe  proceder  con 
él,  como  ya  en  otra  Instrucción  hemos  insinuado  que  ha  de 
hacerlo  con  los  que  se  hallan  en  este  caso,  no  admitiéndo¬ 
le  ni  á  desposorios,  ni  al  Sacramento  del  matrimonio,  ni  á 

0)  Quid  agendum  Parocho  erga  eos  e  sois,  ¿¡uos  scit  Paschali  Coffl- 
munioni  defuisse.  R.  Qui  Paschali  officio  dofuere  vel  vivunt,  vel  ja® 
obiere.  Si  primum  corripiendi  sunt  secreto,  et  instanter  monendi.  n& 
hoc  cbristianae  pietatis  munus  differant.  Si  renuunt,  comroinabitur 
Parochus  e  suggestu,  sed  geaeralibus  terminis,  se  eos  Episcopo  de- 
nutiaturum  esse:  et  tune  res  tota  penes  Episcopum  erit,  cui  a  Paro¬ 
cho  paiendum. 

Si  secundum  vel  Episcopus  needum  contra  eos  sententiam  tulit, 
vel  jaro  tulit,  et  forte  raro  debet.  Si  tulit  sententiam,  non  potest  Pa- 
roebus  hominem  impoenitatem  Ecclesiasticá  donare  sepultura.  Si  non 
tulit,  recurret  Parrochus  ad  Episcopum,  ejusque  mandata  exequetur. 
Si  vero  ad  Episcopum  ejusve  Vicarios  Generales  recurrere  nequit,  ob 
locorum  distantiam,  vel  quia  turbas  metuit,  noa  potest  auctoritate  pro¬ 
pia  Ecclesiastlcam  sepulturam  negare  Parochiano  suo:  est  enim  negatio 
haec  effectus  censurae,  quam  comminatur  quidem,  sed  non  inferí  Con- 
cilium  Lateranense,  et  quam  Parochus  decernere  nequit.  Institutiones , 
Traclatus  de  Praeceptis  Ecclesiae  c.  V.  4  6. 
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ser  padrino,  ni  á  presentar  ofrendas  en  la  Iglesia,  ni  á  per¬ 
tenecer  á  ninguna  Hermandad  ó  Cofradía:  y  debe  por  últi¬ 
mo,  como  recomendamos  al  principio,  rogar  incesantemente 
al  Señor  para  que  le  conceda  la  gracia  de  la  conversión, 
solicitando  con  igual  fin  las  oraciones  de  sus  feligreses.  Dé 
cuenta,  como  hemos  dicho,  al  Provisor,  y  si  ántes  de  que 
este  pronuncie  la  sentencia  Hegáre  á  fallecer,  póngalo  inme¬ 
diatamente  en  conocimiento  del  Tribunal,  el  cual,  si  no  pu¬ 
diese  en  el  acto  dictar  su  fallo  definitivo,  podrá  á  lo  menos 
mandar  que  interinamente  se  le  entierre  fuera  de  sagrado, 
á  calidad  de  trasladar  el  cadáver  después  al  Campo  Santo 
en  tiempo  oportuno,  si  de  la  causa  resultase  después  no  ha¬ 
ber  habido  lugar  á  la  privación  de  sepultura  eclesiástica.  Mas 
sino  hubiere  tiempo  á  esperar  la  resolución  del  mismo  Tri¬ 
bunal,  absténgase  de  tomar  por  sí  solo  semejante  deter¬ 
minación. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Burgos  hoy  3 
de  Marzo,  3.a  Dominica  de  Cuaresma,  de  1861.—  Fer¬ 
nando,  Anobispo  de  Jiúrgos.=  Por  mandado  de  S.  E.  I.,  el 
Arzobispo  mi  Señor,  Dr.  D.  Félix  Martínez,  Canónigo  Se¬ 
cretario  (1). 

(1)  Véase  la  Real  órden  espedida  por  el  Ministerio  de  gracia  y 
justicia  en  9  de  Febrero  -1 860,  inserta  en  nuestra  Revista  en  que  'se 
declara;  que  siendo  la  autoridad  eclesiástica  la  única  que  puede  de  - 
cidir  si  se  debe  ó  no  conceder  sepultura  en  sagrado ,  y  á  la  vez  si 
el  sitio  en  que  esta  se  verifica  está  adornado  de  todos  los  requisitos 
prescritos  para  inhumar  cadáveres  de  los  católicos,  los  acuerdos  to¬ 
rnados  por  los  Párrocos  de  Puigcerdá  y  de  Llivia  deben  respetar¬ 
se,  y  únicamente  la  autoridad  del  Prelado  es  la  que  los  puede  cor¬ 
regir,  supuesto  que  la  familia  de  los  interesados  en  estos  dos  casos 
tenga  reclamación  que  presentar. 
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CUESTIONES  LITURGICAS. 

ACERCA  DELAS  CEREMONIAS,  RUBRICAS  Y  DECRETOS 
de  la  Iglesia  resuellas  por  la  S.  C.  de  Ritos,  en  la  co¬ 
lección  auténtica  de  sus  decretos  que  en  forma  de  Diccionario, 
publica  LA  CRUZ  de  Sevilla. 


Quae  per  Ecclesiam  statuuntur  ofr 
ipso  Christo  slatuuntur.  S.  Thom ■ 


INTRODUCCION. 


Con  su  ejemplo  nos  enseña  el  Real  Profeta  á  meditar  la 
ley  divina,  y  á  escudriñar  nuestras  obligaciones;  para  conocer 
el  seguro  camino  que  conduce  al  cielo.  Por  que  son  tantos 
los  caminos  de  la  perdición,  y  tan  cursados  en  el  mundo,  que 
apenas  se  distinguen  ya  los  que  guian  al  ciclo;  tan  oscu¬ 
recida  se  halla  la  senda  de  la  vida,  por  la  ignorancia  y  la  ma' 
lieia  de  los  hombres.  ¿Y  no  es  cierto  que  las  Leyes,  rúbri¬ 
cas,  decretos,  ceremonias  y  ritos  de  la  Iglesia,  son  los  cami¬ 
nos  del  sacerdocio  católico,  para  adquirir  su  propia  santidad 
y  la  de  los  fieles?  ¿Y  si  se  cubren  de  maleza  ó  se  oscure¬ 
cen  por  la  indolencia  ó  la  malicia  que  revela  su  inobservan¬ 
cia,  como  llegaremosunos  y  otros  al  ciclo? 

Para  mostrar  los  Angeles  al  R.  Pedro  Tezelano,  el  camino 
de  la  salud,  en  servir  fielmente  á  Dios,  que  deseaba  conocer, 
sembraron  una  Iglesia  de  ceniza;  y  vió  que  la  magestad  de 
Cristo,  para  subir  al  altar,  iba  imprimiendo  los  pasos  en  ella; 
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Seguía  la  Sacratísima  Virgen,  poniendo  sus  plantas  perfectisi- 
mamente  donde  el  Señor  había  estampado  las  suyas:  después 
los  Apóstoles  y  los  Santos,  nivelando  sus  pasosa  los  de  Jesús  y 
María.  Vio,  luego  venir  muchísimos,  que  no  atendiendo  á 
regular  los  suyos  con  aquellas  celestiales  huellas,  las  borra¬ 
ron  y  confundieron,  de  modo,  que  vio  últimamente,  al  seráfi¬ 
co  Patriarca  S.  Francisco,  soplándolas  con  gran  cuidado  pa¬ 
ra  descubrirlas:  En  este  mismo  caso  nos  encontramos  los  Sa¬ 
cerdotes,  y  todos  los  fieles,  que  ignoran  sus  obligaciones,  co¬ 
mo  dice  el  sabio  y  Venerable  Arzobispo  Sr.  Valero  y  Losa;  y 
cu  el  caso  de  implorar  las  misericordias  del  Señor  para  que 
nos  consuele  con  sus  bendiciones,  y  nos  alumbre  con  las  luces 
de  su  divina  gracia. 

No  hay  que  dudarlo.  Estas  gracias  y  dones  del  hijo  de  Dios, 
según  las  ha  prometido,  no  faltarán  á  sus  fieles  ministros, 
si  á  la  continua  oración  juntamos  el  estudio  y  cumplimiento 
de  nuestras  obligaciones  sacerdotales  en  la  forma  prescrita  en 
el  Diccionario  de  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Mitos,  que  comprende  los  auténticos,  desde  el  año  1588  has¬ 
ta  1860,  según  la  versión  castellana]  que  de  los  mismos  está 
publicando  La  Cruz  de  Sevilla ,  en  el  presente  de  1861  con 
tanta  gloria  de  la  Religión  como  utilidad  del  clero  español; 
por  que  á  la  turbación  de  los  tiempos,  contrarios  al  cultivo 
y  progreso  en  la  lengua  latina,  se  agrega  la  dificultad  de 
comprender  bien  el  sentido  de  algunos  Decretos  en  las  fórmu¬ 
las  adoptadas  por  la  Sagrada  Congregación,  cuyo  laconismo 
en  algunas  frases,  por  ejemplo,  ad  mentein,  ad  lectumut  pro- 
visum...  etc.  no  puede  estar  al  alcance  de  todos  y  todos  tene¬ 
mos  que  conocer  nuestras  obligaciones. 

Siendo  las  ceremonias  dd  la  iglesia  unas  protestaciones 
de  la  fe,  según  Santo  Tomas,  manifiestan  por  tanto,  la  mucha 
ó  poca  fe  de  los  ministros  del  Santuario  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  del  culto  que  damos  al  Altísimo,  como  el  home- 
aage debido  á  su  infinita  grandeza,  y  soberana  magestad.  Los 
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libros  santos  nos  anuncian  los  premios  y  castigos  reservados 
á  los  que  las  observen,  ó  las  desprecien,  ó  las  miren  con  in¬ 
diferencia,  ó  las  estudien  con  negligencia,  ó  las  practiquen  de 
otro  modo  que  el  ordenado  por  la  Iglesia.  Y  muy  grave  de¬ 
be  ser  y  muy  estrecha  la  obligación  de  guardarlas,  cuan¬ 
do  la  seráfica  Doctora  Santa  Teresa  nos  asegura  que  estaba 
pronta  á  morir  por  la  menor  ceremonia  de  la  Iglesia. 

Hay  obligación  de  evitar  el  mal  efecto  que  produce  en  los 
fieles  la  falta  de  unidad  e> n  la  observancia  de  las  leyes  ecle¬ 
siásticas, y  de  que  todos  los  sacerdotes  tengan  un  lenguaje,  un 
celo ,  un  fervor ,  una  voluntad  y  un  deseo  único  de  alabar  al 
Señor  de  una  manera  uniforme  ut  serviant  ei  humero  uno.  Y 
no  se  puede  alegar  costumbre  alguna  en  contrario  contra 
legem  vel  rationen;  por  que  los  Doctores  Santos  que  cita 
el  P.  Enguid,  afirman  que  por  inmemorial  y  antigua  que  sea 
consuetudo  sine  ver  ilate,  vetustas  erroris  est,consuetudo  auctho • 
ritati  cedat;  adeo  ut,  rationen  non  vincat,  aut  legem  scriptam • 

La  Iglesia  cual  madre  amorosísima,  bien  que  herida  por 
nuestras  culpas,  todavia  vuelve  sus  ojos  á  sus  hijos  los  fieles 
con  la  sentida  queja  del  Apóstol, exhortándonos  á  la  unidad  en  el 
modo  de  servir  ásu  divino  esposo;  para  que  cesen  las  divi¬ 
siones  que  tanto  la  ofenden:  obsecro  vos  per  nomen  i  Domina 
nostn  Jesuchriti;  ut  idipsum  dicatis  omnes;  et  non  sint  í» 
vobis  Schismata:  ut  sitis  in  eodem  sensu,  et  in  eadem  sententia 
guia  contestationes  sunt  wter  ros. El  disimular  dejando  sin  cor¬ 
rectivo  las  injurias  que  se  hacen  á  Dios  es  una  impiedad,  dice 
S.  Juan  Crisóstomo;  y  el  Espíritu  Santo  rechaza  lo  que 
le  damos,  si  omitimos  lo  que  le  debemos,  injurias  dei  disinnu' 
lare  est  nimis  impium. .  .ingratum  cst  Spiritui  Santo  quidquid 
obtuleris;  neglecto  ad  quod  terreris,  dice  S.  Agustín. 
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Observaciones  Generales. 


Es  necesario,  segnn  el  mandato  del  Apóstol  S.  Pablo,  que 
lodas  las  cosas  que  pertenecen  al  culto  Divino,  se  hagan  tan 
ordenadamente  que  sirvan  á  la  gloria  de  Dios,  y  á  la  edifi¬ 
cación  de  los  fieles.  Por  esta  razón,  la  Iglesia  tiene  dis¬ 
puestos  ciertos  ritos,  rúbricas  y  ceremonias,  como  un  medio 
de  elevar  al  hombre  á  la  contemplación  de  las  horas  divi  - 
Qas;  y  su  inobservancia,  dice  el  Santo  Concilio  de  Trento, ape¬ 
nas  puede  encrontrase  separada  de  la  impiedad;  y  en  vez 
de  edificar  destruye,  y  en  vez  de  alimentar  envenena,  si 
llegan  á  reparar  los  fieles,  que  unos  omiten  lo  que  otros 
ebservan;  esa  falta  de  unidad  litúrgica,  que  tan  enormes  da¬ 
ños  causa  al  respeto  y  veneración  del  estado  sacerdotal. 

El  cuncilio  Romano  del  año  1725,  prosidido  por  el  Papa 
benedicto  XIII  Tit.  lo  lib.  I.°jen  un  decreto  que  comienza In- 
visibilia,  Dei ,  traducido  por  el  Venerable  Obispo  de  Lérida, 
el  limo.  Galindo,  manduque  en  la  administración  de  Sacramen¬ 
tos,  en  las  misas  y  oficios  Divinos,  se  observen  con  particular 
cuidado  y  diligencia,  los  ritos  aprobados  por  la  Iglesi  a  y  no 
otros  algunos,  y  declara:  que  no  se  pueden  despreciar,  omi- 
fir,  ni  mudar,  por  mínimos  que  sean, sin  cometer  pecado  y  que 
lodas  las  cosas  que  se  hallen  contra  lo  dispuesto  en  el  Misal, Bre¬ 
viario  y  Ritual  Romanos,  son  abusos  y  detestables  corrup¬ 
telas, no  obstante  cualquiera  costumbre  aunque  sea  inmemorial . 

Lo  mismo  mandó,  en  virtud  de  santa  obediencia,  el  celosísi¬ 
mos.  Pió  V,y  Benedicto  XIV  afirma  que  las  rúbricas  son  leyes 
preceptivas ,  qui  ex  genere  obligan  á  pecado  mortal ;  á  no 
mediar  una  total  inadvertencia,  ó  materia  leve.  Por  lo  cual 
Ya  no  puede  admitirse  la  opinión  de  rúbricas  puramente, 
directivas.  Los  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
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como  que  son  unas  aclaraciones,  modificaciones,  ó  amplia¬ 
ciones  de  las  rúbricas,  lienen  la  misma  fuerza  de  obligar  en 
conciencia;  y  derogar  toda  costumbre  contraria  ,  aunque 
inmemorial.  Así  lo  lia  declarado  la  misma  Sagrada  Con¬ 
gregación  en  11  de  Setiembre  de  1877.  Y  constando  su  legilí- 
ma  procedencia,  no  se  necesita  la  personal  aprobación  del 
sumo  Pontífice;  según  declaración  de  N.  Smo.  P.  Pió  IX  en 
7  de  Julio  de  16’46. 

Es  verdad  que  las  rúbricas,  decretos  y  bulas  que  se  ale¬ 
gan,  secluso  contempla, no  obligan  á  pecado  mortal.  Pero,  ¿que 
importa?  los  pecados  veniales  después  del  mortal,  ¿no  son  por 
ventura,  el  mayor  mal  del  mundo?  Nenio  dicat  in  cor  do 
suo:  lenia  sunt  isla.  Non  cst  malura  si  in  his  maneara  venia-' 
libus;  (doctrina  do  S.  Bernardo)  hace  est  enim  dilectisira h 
impoenitentia ,  hace  blasphemia  in  Spiritum  Sanctum;  blas- 
phemia  irremisibilis.  Los  que  fallando  á  la  reverencia  que 
debemos  á  las  cosas  santas,  no  hacen  caso  de  las  rúbricas, de¬ 
cretos,  ceremonias  .y  sagrados  ritos  de  la  iglesia,  como  dice 
el  docto  benedictino  P.  Sala,  y  se  atreven,  por  ejemplo,  á  ce¬ 
lebrar  el  augusto  y  tremendo  sacrificio  de  la  Misa,  de  prisa 
y  corriendo, pronunciando  las  palabras  con  precipitación  y  a  tro- 
pellamiento  y  ejecutando  las  ceremonias  con  una  desenvoltu¬ 
ra  indecorosa,  y  propia  de  farsantes;  cometen  un  pecado  mor¬ 
tal  tan  enorme  que  el  concilio  de  Trento  aplica  á  esos  des¬ 
graciados  celebrantes  la  maldición  del  profeta  maledicíus  (¡ul 
facit  opus  dei  fraudulenter . 

Acerca  del  tiempo  que  debe  emplearse  én  la  celebración 
de  la  misa  Benedicto  XIV  y  otros  Autores  gravísimos  aseguran; 
que  el  sacerdote  mas  espedilo  no  puede  dejar  de  emplear,  a 
lo  menos  20  minutos,  aun  en  la  misa  mas  breve,  como  consta 
del  Apéndice  al  concilio  Romano.  S.  Alfonso  Ligorio  tenia  por 
tan  necesario  el  corto  espacio  de  los  20minutos;que  en  su  Di0' 
cesis  había  inpuesto  pena  de  suspensión,  según  Scavini,  a 
los  que  se  atreviesen  á  decir  misa  en  menos  tiempo;  v  011 
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Madrid  hay  orden  expresa  en  las  iglesias  para  no  permitir  la 
celebración  al  sacerdote  que  en  ella  no  emplee  los  citados 
20  minutos. 

Se  sabe  ya  por  experiencia,  que  la  misa  cotidiana  de  Re - 
quiera,  que  es  la  mas  breve  de  todas,  consta  de  19,702  letras; 
la  que  por  esta  razón  no  puede  celebrarse,  con  una  lectu¬ 
ra  atenta  y  devota,  en  menos  de  22  minutos,  y  42  segun¬ 
dos, — con  lectura  regular  y  correcta,  en  menos  de  18  minu¬ 
tos,  y  10  segundos;  y  con  una  lectura  incorrecta  y  apre¬ 
surada,  en  menos  de  15  minutos,  y  44  segundos.  La  razón 
es  muy  sencilla;  pues  en  15  minutos,  con  atenta  y  devota , 
lectura  no  se  pueden  leer  mas  que  10.3741e tras;  con  una  lectu¬ 
ra  regular  y  correcta,  solo  pueden  pronunciarse  12,959  le¬ 
tras;  y  con  lectura  incorrecta  y  apresurada ,  no  se  puede 
pasar  de  14,959  letras.  Y  si  destose  añade,  que,  pasan  de 
30  las  pausas  en  la  misa;  y  de  100  las  palabras  que  se  han 
de  pronunciar,  en  correspondencia  con  las  acciones;  no  es 
posible  celebrarse  la  misa  en  tan  corto  espacio  de  tiempo, 
como  algunos  piensan;  de  los  cuales  dice  el  P.  Gobat  con 
mucha  razón,  que:  representant  nolis  Christum  ridicule  lo- 

quenlem ....  et  sacerdotes  hujusmodi -  ..  ¿sacrificant,  vel 

insultant . ? 

El  medio,  pues,  racional  y  justo,  puesto  que  su  dura¬ 
ción  no  debe  esceder  de  media  hora,  está  colocado  en  los 
20  á  25  minutos;  y  los  que  no  le  guardan,  ocasionan  á 
los  fieles  quejas  y  murmuraciones  malignas,  contra  los  que 
lo  guardan. 

Según  el  Manual  Eclesiástico  p.  172  por  un  Decreto 
de  la  S.  C.  de  Ritos  de  11  de  Junio  del  año  1605,  los 
Prelados,  Arzobispos  ú  Obispos,  no  pueden  ser  Jueces  en 
las  dudas  que  ocurran  en  materia  de  ceremonias  y  sagra¬ 
dos  Ritos.  Sean,  pues,  Obispos,  Gobernadores,  ó  Presidentes 
de  corporaciones  eclesiásticas;  nada  pueden  hacer  en  este 
asunto;  sino  vigilar  en  la  observancia  de  lo  dispuesto  por  la 

na 


Iglesia  en  las  rúbricas,  ceremonias  y  ritos  del  Ritual,  Mi¬ 
sal  y  Breviario  romanos,  en  la  administración  de  Sacramen¬ 
tos,  en  la  Misa,  y  en  todas  las  cosas  concernientes  al  cul¬ 
to  divino.  El  Ritual  romano,  por  ejemplo,  la  voz  déla  Reli¬ 
gión',  la  Iglesia ,  las  circulares  de  algunos  Señores  Obispos * 
disponen,  ordenan  y  mandan  que  en  la  Administración  del 
Santisimo  por  Viático,  no  puede  ni  debe  el  sacerdote  salir, 
con  manteo  y  sombrero  de  teja,  sino  capa  pluvial ,  y  nudo 
capite :  sin  cometer  una  grave  irreverencia,  y  aun  escán¬ 
dalo  de  algunos  fieles.  Si  un  Sacerdote  celoso  ,  observase 
como  es  obligado,  aquella  ley  tan  conveniente  y  canónica, 
y  se  quejase  al  Prelado  que  los  demas  de  la  población  no 
la  guardan;  non  licet;  no  puede  mandar  que  el  citado  Sa¬ 
cerdote,  siga  la  costumbre  de  los  otros:  porque  consuetudo  si - 
ne  veritate ,  vetustas  error is  est.  La  Iglesia  manda,  que  se  ba¬ 
ga  genuflexión  en  la  1.a  grada  del  presbiterio  al  llegar  y  al 
partir,  en  las  Iglesias  donde  hay  dichas  gradas,  observa  el 
pueblo  que  uno  solo  de  los  celebrantes,  hace  dicha  reve¬ 
rencia,  y  lo  s  demas  no;  y  desde  luego  se  pregunta  ¿cur  tan 
varié?  no  puede,  pues,  el  superior,  ó  presidente  ni  permi¬ 
tir  esa  violación  de  la  ley  eclesiástica,  ni  esa  falta  de  uni¬ 
dad  litúrgica,  sin  hacerse  reo  de  pecado,  mas  ó  menos  gra¬ 
ve,  según  la  malicia,  por  que  la  ignorancia  no  lo  escusa; 
mucho  menos,  si  le  consta  el  Decreto  que  la  establece. 

La  rúbrica  del  Misal,  Benedicto  XIV  y  todos  los  AA* 
litúrgicos  ordenan,  que  además  del  corporal,  se  estiendan 
sobre  la  mesa  del  Altar,  tres  manteles  benditos  de  lino:  los 
dos  inferiores  ó  uno  al  menos  doblado,  que  cubran  la  mayor 
parte  de  la  mesa;  y  el  superior  que  llegue  por  ambos  la¬ 
dos  cerca  del  suelo.  Tria  esse  debent  lintea ,  dice  aquel  gran 
Pontífice,  ex  canon  si  per  negligente  De  co  nsecrat.  distintA 
por  las  graves  razones  que  allí  se  dan.  No  obstante,  en  al¬ 
gunas  Iglesias,  solo  hay  '  uno,  el  superior,  y  sabe  Dios  si 
es  de  algodón  ó  de  lino.  Los  ceremoniales  de  mas  autoridad 
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en  la  Iglesia,  mandan  en  el  capitulo  que  trata  del  modo  de 
estar  en  el  coro,  que  se  quite  el  solideo  y  se  descubra  la  ca¬ 
beza  cuando  se  arrodilla  el  coro  al  introito ,  y  mientras  se 
canta  el  evangelio :  ceremonia  misteriosa,  que  ya  como  anti¬ 
quísima,  en  cuanto  al  2  o  punto,  nos  la  recuerdan  el  Y.  Gra¬ 
nada,  el  citado  Benedicto  XIV  y  el  Cardenal  Bona  en  este 
verso. 

Plebs  báculos  ponit  slat  retegitque  capul. 

Pero  en  alguna  Iglesia,  ni  esto  se  sbserva,  ni  aun  la 
modestia  y  compostura  que  reclama  el  lugar  santo,  en  el 
modo  de  estar  sentados....  Se  permite  por  la  Iglesia  tocar 
el  órgano,  en  las  Dominicas  3.a  de  Adviento  y  4.a  de  Cua¬ 
resma,  pero  tan  solamente  á  la  misa  mayor  ó  conventual,  ja¬ 
mas  á  Visperas,  si  el  oficio  es  del  tiempo,  y  no  son  las  Vis- 
peras  todas,  vel  a  cap.  de  Santo.  Asi  lo  lia  decretado, y  lo  man¬ 
da  observar  el  Concilio  Romano  del  año  de  1725,  y  según  el 
Tratado  de  la  Misa  rezada  y  cantada,  del  P.  Sala,  ya  lo  ha¬ 
bía  mandado  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  22  de  Abril 
de  1718.  Tantum  pulsari  debcnt  in  Missa  solemni :  dice  la  Co¬ 
lección  grande  y  autentica  del  Eiíimo.  Card.  Gardellini,  tam¬ 
bién  el  Ferraris  al  número  1114  de  su  biblioteca  canóni¬ 
co  litúrgica  etc.  Ad  3íisam  tanl.  non  verá  ad  Verg,  organ. 
pulsant.  La  misma  doctrina  expone  el  Ai  anual  e  eclesialicor. 
impreso  en  Barcelona  1846  p.  54.  ¿Por  que,  pues,  se  per¬ 
mite,  en  alguna  Iglesia,  tocar  el  órgano  en  las  2.a  Visperas 
de  la  Dom.  3.a  de  Adviento,  siendo  el  rezo  de  la  Dominica? 
Esta,  y  otras  muchas  cosas  solo  se  toleran  por  altos  juicios  de 
ífios.Deeste  y  otros  abusos  semejantes,  resultan  disputas,  tur¬ 
baciones,  y  escándalos,  de  los  que  responderán  ante  Dios,  y 
muy  pronto,  los  que  pudiendo  y  debiendo  corregirlos,  no  lo 
bacen;  ó  por  negligencia,  ó  malicia,  ó  por  la  miseria  de  los 
i'espelos  humanos. 

En  dos  Decretos  dé  la  Sagrada  Congregación  se  prohí¬ 
be  terminantemente  suplir  con  el  órgano,  el  canto  del  Gloria 
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y  del  Credo',  abusirn  hujusrnodi  minime  tolerandum .  En  algu¬ 
nas  solemnidades  de  la  Virgen  se  lia  visto,  sin  embargo,  que 
no  se  observa,  y  se  quebranta  esa  ley,  supliendo  el  organo 
para  el  canto  del  coro  en  el  Gloria  y  Símbolo  citados.  En 
1735  se  dio  un  decreto  por  la  Sagrada  Congregación  de  Hi¬ 
tos  en  el  cual  se  prohibe  especialmente  comenzar  el  introi - 
lo  en  el  coro,  antes  que  el  celebrante  y  los  ministros  lleguen 
al  altar  :  Negative  et  amplias  ,  sin  embargo  ,  esto  no  se 
observa,  y  alguna  vez,  se  lia  concluido  el  canto  del  Introito 
antes  que  salga  casi  de  la  sacristía. 

En  el  Dicionario  de  decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Hitos,  última  colección  autentica,  que  publica  La  Cruz  de 
Sevilla,  se  establecen  los  dias  en  que  se  puede  celebrar,  y 
en  los  que  no  caben,  Misas  votivas  solemnes  pro  re  gravi, 
y  las  cantadas  de  Réquiem,  con  el  tañido  fúnebre  de  las  cam¬ 
panas  en  dichos  dias.  Pero  es  lastimosamente  monstruosa  la 
conducta  que  acerca  de  un  asunto  tan  grave,  se  observa, 
por  desgracia  en  algunas  Iglesias  ,  sean  menores  ó  mayores 
por  que,  como  si  la  Iglesia  no  tubiese  ninguna  potestad, 
como  si  la  Iglesia  y  Jesucristo  no  fueran  un  solo  cuerpo 
místico,  inseparable,  ó  como  si  las  disposiciones  de  la  Igle¬ 
sia,  no  fueran  dadas  por  Jesucristo...,  ó  por  altos  juicios 
de  Dios  y  por  castigo  de  nuestros  pecados;  ello  es,  que  se  di¬ 
cen  Misas  votivas  solemnes,  y  Misas  solemnes  de  Recpiiem,  y 
se  tocan  las  campanas  en  son  funeral  en  los  di  as  clasicos 
espresamente  esceptuados  por  la  Iglesias  y  se  cantan  Respon - 
sos,  Nocturnos  Vigilias  etc.  cuando  Dios  rechaza  semejantes 
cultos  como  supersticiosos,  y  las  almas  de  los  finados  no  pue¬ 
den  participar  de  unos  sufragios  prohibidos,  en  el  modo, 
por  la  Iglesia. 

Cuando  hay  obligación  en  las  iglesias  de  celebrar  dos  mi¬ 
sas  4.a  postTeft.  y  2.a  post  Non.  ambas  deben  ser  cantadas; 
y  durante  las  horas,  no  se  puede  decir  Misa  rezada  en  el 
altar  mayor,  según  precepto  de  la  Iglesia;  pero  no  en  todas 


se  observa;  y  la  2.a  se  dice  rezada,  mientras  en  el  coro  se 
rezan  Sesta  y  Nona. 

En  las  rúbricas  del  Misal  Romano,  títulos  8.°  y  20,  se 
manda  que  al  tiempo  de  la  elevación  de  la  hostia,  se  encien¬ 
da  la  vela  que  llaman  del  Sacramento;  y  que  se  apague  des¬ 
pués  déla  sumpsion  del  sanguis,  ó  de  la  comunión  délos 
beles.  Es  un  rilo  tan  misterioso,  que  se  vio  aprobado  por 
un  milagro;  puesto  que,  en  cierta  ocasión,  por  que  el  mi¬ 
nistro  se  descuidó  en  encenderla,  la  encendió  un  Angel,  á 
vista  del  pueblo,  con  pasmo  y  admiración  de  cuantos  lo  vie¬ 
ron.  Benedicto  XIV  llama  esta  3.a  vela  la  Luz  de  la  Fé, 
por  su  altísima  significación,  por  ser  un  testimonio  déla  Real 
presencia  de  Jesucristo  en  nuestros  altares.  Por  lo  cual, 
y  por  ser  un  precepto  repetido  por  la  Iglesia,  su  cumpli¬ 
miento  es  de  grave  obligación,  según  Enguid,  Zuazo,  Martí¬ 
nez,  Benedicto  XIV  y  otros  clasicos  Autores.  Se  halla  re¬ 
comendada  esta  ceremonia,  con  encarecimiento,  por  S.  Garlos 
Borromeo,  el  B.  Juan  de  Rivera  y  el  mismo  Pontífice  cita¬ 
do;  razones  que  sin  duda,  produjeron  en  1850  una  Circular 
del  Gobierno  eclesiástico  de  Malaga  mandando  la  observan¬ 
cia  de  dicha  rúbrica  al  clero  de  aquella  Diócesis.  Pero  con 
escasas  y  honoríficas  escepciones ,  un  precepto  tan  grave 
de  la  Iglesia,  no  se  observa. ¿Cual  es  la  causa?  ¿Tal  vez  la  po¬ 
breza  de  lasíglesias?Está  averiguado  que  el  gasto  de  dicha  vela 
no  pasa  de  un  duro  al  año  ó  escede  poco  de  un  ochavo  diario. 
Ademas,  si  los  fieles  ven  celo  en  los  Sacerdotes,  ellos  mismos 
ofrecen  esa  vela,  como  se  ha  visto  muchas  veces  ¿Porque,  pues 
un  abandono  tan  impío?  ¿es  que  no  hay  costumbre?  pero  esa  cos¬ 
tumbre  en  contrario,  no  tiene  fuerza  contra  legem  y  los  Prela¬ 
dos  tampoco  pueden  ni  deben  consentirla.  No  hay,  pues,  otra 
razón  verosímil,  para  tolerar  este  y  otros  enormes  abusos  que 
la  paciencia  y  los  altos  juicios  de  Dios ... nul  lum  pulo  ma- 
jus  praejudicium  guaní  á  Sacerdotibus  lolerat  Deus  dijo  S. 
Gregorio  el  grande ,  et  sufficit. 


Está  mandado  por  la  iglesia,  y  en  sus  instituciones  ecle 
siasticas  lo  encarga  estrechamente  el  Papa  Benedicto  XIV 
que  el  Sábado  Santo  y  en  la  Vigilia  de  Pentecostés,  se  haga  la 
bendición  solemne  de  la  pila  bautismal,  con  la  infusión  de  los 
SS.  Oleos,  sean  nuevos,  ó  sean  viejos.  No  obstante,  esta  cere¬ 
monia  tan  misteriosa  y  sacrosanta,  no  se  observa  enalgunaígle- 
sia  donde  se  hace  á  medias,  es  decir  se  hace  todo,  me¬ 
nos  la  infusión  de  los  SS.  Oleos:  que  es  no  hacer  nada. 

En  1817  por  un  decreto  especial,  la  Iglesia  ha  prohibido 
terminantemente  que  los  canónigos  de  catedrales  ó  colegia¬ 
tas,  usen  los  hábitos  de  coro ,  en  la  administración  de  Sacra¬ 
mentos;  y  cuando  salen  á  predicar  fuera  de  sus  Iglesias.  Na¬ 
da  importa  que  sea  un  precepto  de  la  Iglesia,  por  lo  visto, 
puesto  que  publicamente  se  quebranta  en  algunas  partes;  y 
se  ha  visto  á  dos  canónigos  en  una  misma  Iglesia,  predi¬ 
cando  el  uno  con  hábitos  corales  y  el  otro  de  sobrepe¬ 
lliz,  murmurándose  por  esta  razón  del  primero  y  aplaudién¬ 
dose  al  segundo. 

La  bendición  que  debe  dar  el  celebrante  al  Predicador, 
no  es  la  que  so  dá  al  Diácono,  sino  otra  diversa  y  especial, 
que  se  halla  en  el  Sala  y  en  Ziiazo ;  Dominus  sit  in  corde 
tuo,  et  in  labiis  luis:  ut  digné  el  fructuosc  [anunties  verba 
sancla  sua  etc.  Pero,  por  lo  común  no  se  da  otra,  que  la 
misma  del  Diácono,  cuando  el  fin  es  en  ambos  diverso.  No 
se  puede  besar  el  corporal,  en  la  orla  derecha,  hacia  el  me¬ 
dio,  sino  el  borde  del  altar,  de  frente,  ni  se  puede  celebrar 
á  voces:  ni  decir,  [acabado  el  último  Evangelio.  Alabado 
sea  el  Santísimo  etc.  pero  algunos  sacerdotes  cometen  es¬ 
tos  abusos,  que  son  una  prueba  tristísima  de  que  no  tubieron 
al  principio  buenos  maestros  de  ceremonias. 

El  autor  de  estas  ¡  lineas,  aunque  antiguo  profesor  de  li¬ 
turgia  sagrada,  solo  ha  podido  aprender  que  tienen  octava 
los  santos  de  rito  clasico ,  y  eso  los  que  la  tienen  concedi¬ 
da  por  la  Iglesia.  Pero  ignora,  porque  San  Isidro  Labra- 
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dor,  en  las  Iglesias  donde  solo  tiene  rito  de  doble  menor , 
se  celebra  con  octava,  como  sucede  en  algunas  cuyas  Epac- 
las  tiene  á  la  vista.  Cree,  pues,  que  esto  no  es  licito ,  sin 
especial  dispensa  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  que 
tto  sabe  la  ha  haya  concedido,  en  tales  términos.  Asi  como 
no  es  licito  rezar  del  Angel  Custodio, ó  de  los  Angeles  de  guar¬ 
da  en  el  día  1.°  de  Marzo;  sino  en  el  dia  2  de  Octubre, 
señalado  para  la  iglesia  universal,  á  no  haber  un  especial 
privilegio,  como  el  que  posee  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo, 
según  el  P.  Enguíd;  porque  ese  privilegio  no  es  de  los  co¬ 
municables,  y  no  todas  las  Iglesias  son  como  la  de  Toledo 
en  el  caso,  por  lo  cual  deben  rezar  de  los  Angeles,  ó  del 
Angel  Custodio,  en  2  do  Octubre  y  no  en  1 de  Marzo: 
y  no  hay  que  alegar  en  contra  una  costumbre  de  siglos,  ya 
condenada  por  la  Iglesia,  pues,  como  se  dijo  antes,  y  se 
dirá  mil  veces,  consuetudo  sine  vertíate,  vetustas  erro- 
ris  esl. 

Para  justificar  algunos  abusos  intolerables  alégase,  por 
Mgunos,  el  texto  de  la  Epacta,  como  regla  segura ;  porque 
no  recuerdan  la  sentencia  del  Evangelio:  Si  coecus  coecum 
ducit....  y  semejante  alegato  es  un  miserable  sofisma.  La 
Epacta  en  tanto  será  regla  segura,  en  cuanto  se  conforme 
con  las  rúbricas,  ceremonias  y  sacros  ritos  de  la  Iglesia;  y 
si  no  está  conforme,  no  puede  aprobarse  por  el  superior  ecle¬ 
siástico,  y  no  puede  seguirse  por  el  clero,  según  el  decre¬ 
to  terminante  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  del  año 
'1336,  en  el  Diccionario  litúrgico  de  Sevilla.  Lo  menos  ma¬ 
lo  que  vemos  en  algunas  Epactas:  es  el  abuso  y  confusión 
de  las  letras  Dominicales,  con  las  del  martirologio  romano 
enyo  sentido  se  altera  completamente.  Cuando  el  uso  de 
dichas  Dominicales,  se  encuentra  ya  descartado  de  las  Epac¬ 
tas  mejor  ordenadas,  como  inútil  ;  puesto  que  solo  se  ano¬ 
ta  la  única  que  señala  el  dia  1 .°  del  año,  en  el  computo 
eclesiástico  por  la  que  puede  conocerse  el  dia  de  la  semana, 
del  mes,  y  del  año  que  se  quiera. 
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Empero,  de  mas  consecuencia  son  los  errores  que  se 
cometen  en  la  Epacta,  por  omisiones,  comisiones  y  trastornos 
del  orden  litúrgico  y  gerárquico,  como,  entre  muchos  otros, 
vemos  que  lo  son  los  que  siguen: 

[Se  continuará). 


I).  Hevia,  canónigo  de  Soria. 


PROTESTA 

DE  LA  SANTA  SEDE  CONTRA  LA  DENOMINACION  DE 
Rey  de  Italia  que  acaba,  de  atribuirse  victor  Manuel, 

DIRIGIDA  Á  LOS  REPRESENTANTES  DE  LAS  POTENCIAS 
ESTRANJERAS  EN  ROMA. 


«Un  Rey  católico,  echando  en  olvido  todo  principio  de 
Religión,  menospreciando  todo  derecho,  y  hollando  toda  ley* 
después  de  haber  poco  á  poco  despojado  al  Jefe  de  la  Iglesia 
católica  de  la  mayor  y  mas  preciada  parte  de  su  legitimas  po¬ 
sesiones,  ai  aba  de  tomar  titulo  de  Rey  de  Italia.  De  este  nio- 
do  pone  el  sello  á  las  sacrilegas  usurpaciones  que  ya  ha  con¬ 
sumado,  y  que  según  lo  declarado  por  su  gobierno,  se  pr0- 
pone  completar  á  espensas  del  patrimonio  de  la  Santa  Sede. 
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«Aunque  ya  el  Padre  Santo  ha  protestado  solemnemente 
contra  cada  uno  de  los  atentados  que  han  ido  atacando  á  su 
soberanía,  créese  en  el  caso  de  hacer  hoy  nueva  protesta  cón¬ 
ica  el  acto  de  haber  tomado  el  dicho  Rey  un  título  encamina¬ 
do  á  legitimar  la  iniquidad  de  tantos  actos  precedentes. 

Supéríluo  seria  reiterar  aquí  la  santidad  de  la  posesión  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  el  derecho  del  Sumo  Pontífice 
sobre  este  patrimonio;  derecho  tenido  como  inconcuso  en  todos 
fiempos  por  lodos  los  gobiernos,  y  en  cuya  virtud  el  Padre 
Santo  no  podrá  jamás  reconocer  el  título  de  Rey  de  Italia  que 
se  arroga  al  Monarca  de  Cerdeña,  porque  con  él  quedan  ul¬ 
trajadas  la  justicia  y  la  sagrada  propiedad  de  la  Iglesia.  Y 
no  solamente  no  puede  reconocer  este  título,  sino  que  protesta 
del  modo  mas  absoluto  y  formal  contra  semejante  usurpación. 

«El  Cardenal  secretario  que  suscribe,  ruega  á  Y.  E.  que 
se  digne  elevar  á  noticia  de  su  gobierno  esta  declaración  he¬ 
cha  en  nombre  de  Su  Santidad,  y  cuya  absoluta  procedencia 
no  podrá  menos  de  reconocer,  así  como  debe  también  estar 
seguro  de  que  apoyando  la  presente  determinación,  coadyu¬ 
vara  con  su  influjo  á  poner  término  al  estado  anormal  de 
cosas  que,  tan  largo  tiempo  hace,  está  afligiendo  á  la  infe¬ 
liz  Península. 

«Con  este  motivo,  etc  .—Roma  15  de  abril  de  1801, 
^Cardenal  Antonelli. 
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CIRCULAR  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTOLICA  EN  ESPA- 

ÑA  REMITIENDO  L A  ALOCUCION  DE  S.  S.  DE  18  DE  MARZO 
ULTIMO. 


«Nunciatura  apostólica. — Muy  Señor  mió  y  Venerado  Her¬ 
mano:— Una  de  las  primeras  acusaciones  que  se  hicieron 
contra  la  religión  del  Crucificado  fue  la  de  llamarla,  cabal¬ 
mente  lo  mas  contrario  á  su  íntima  naturaleza,  enemiga  de 
ia  humana  sociedad,  cuando  la  humana  sociedad  pudo  solo 
salvarse  por  esta  lieligion,  que  después  de  la  caída  del  pa' 
ganismo,  inició,  coadyuvó  y  bendijo  lo  que  merece  el  nom¬ 
bre  de  civilización.  Pero  desde  algún  tiempo  se  ha  levan¬ 
tado  una  voz,  mas  fuerte  y  alevosa  en  nuestros  dias,  pro¬ 
clamando  que  su  Jefe  Supremo  lleva  á  la  misma  Religión 
por  el  opuesto  sendero,  de  suerte  que  de  amiga  y  pro¬ 
movedora  de  la  civilización  ha  venido  á  ser  su  adversaria 
y  su  obstáculo. 

«Para  avalorar  á  los  verdaderos  creyentes  y  apartar  los 
motivos  de  dudas  de  los  que  fluctúen  entre  la  verdad  y  sus 
apariencias,  para  confundir  á  los  modernos  calumniadores» 
que  no  son  mas  ingeniosos,  ni  menos  osados  que  los  anti¬ 
guos,  hay  razones  y  palabras  muy  notables  del  Santo  Po¬ 
dre  en  su  alocución  de  18  de  marzo,  que  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  V.  E.  1.  Su  Santidad  no  ha  tenido  necesidad 
de  acudir  á  prolijos  y  abstractos  raciocinios  para  mostrar 
lo  acendrado  de  su  conducta;  le  ha  bastado  apuntar  los  he¬ 
chos  públicos  é  innegables  que  en  varias  partes  de  Europa, 
y  máxime  en  Italia  están  consumando  los  que  á  si  propios 
se  apellidan  apóstoles  y  propagadores  de  la  civilización.  Es¬ 
tos  hechos,  si  no  favorecen,  ¿respetan  al  menos  la  religión 
de  Jesucristo?  ¿no  parece  mas  bien  que  tienden  á  su  des- 
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trüccion,  si  la  destrucción  de  la  Iglesia  fuera  posible?  Es 
bien  clara  la  respuesta,  y  por  eso  lo  es  también  la  de  si  el 
Sumo  Pontiíice  ha  de  asociarse  á  semejante  empresa.  Una 
civilización,  cuyos  resultados  son  anticristianos,  no  es  ni  la 
Verdadera,  ni  la  legitima;  y  precisamente,  por  ser  el  pon¬ 
tífice  defensor  y  patrono  de  la  verdadera  y  legítima,  no  pue¬ 
de  dejar  de  oponerse  á  la  falsa  y  seductora  que  toma  las  fac¬ 
ciones  de  la  otra,  á  pesar  de  ser  su  perversión  Verae  rebus 
voccibula  restituanlur ,  dice  el  Santo  Padre,  et  hae  Sancta 
Sedes  sibi  scmper  constabil.  Todo  cuanto  hay  de  bueno,  de 
justo,  de  generoso  en  la  moderna  civilización;  todo  cuanto  ele¬ 
va  el  alma  ennoblece  el  corazón  y  promueve  la  preponde 
rancia  del  espíritu  sobre  la  materia;  todo  cuanto  es  útil  al 
progreso  ordenado  en  las  ciencias,  en  la  industria  y  en  las 
artes;  todo  cuanto  propende  á  aliviar  el  peso  de  los  sufri¬ 
mientos  inevitables  en  esta  tierra  de  peregrinación  para  la 
patria  celestial,  lo  aprueba  el  Pontificado,  lo  anima,  lo  san¬ 
ciona,  porque  su  lema  ha  sido  siempre  y  es  el  de  S.  Pablo: 
Quaecumque  vera,  quaecumque  púdica,  quaecumque  justa, 
quaecumque  sancta,  quaecumque  amab ilia,  quaecumque  bo- 
nae  famac,  si  qua  virtus,  si  qua  laus  disciplinac,  haec  co¬ 
gítate.  Combatiendo  la  religión  cristiana  contra  la  civiliza¬ 
ción  pagana,  supo  escoger  lo  que  esta  contenia  de  compa¬ 
tible  con  los  eternos  principios  de  moralidad  y  de  orden 
social,  antes  bien,  lo  defendió  y  amparó  en  la  confusión 
de  las  irrupciones  de  los  bárbaros.  ¿Y  cómo,  pues,  el  Maestro 
Supremo  de  esta  Religión  había  de  despreciar  los  adelantos 
y  mejoras  que  en  la  moderna  civilización  operaban  la  só¬ 
lida  sabiduría  y  la  ilustrada  experiencia  de  los  siglos?  Mas 
ningún  espíritu  recto  podrá  tener  como  adelanto  ni  mejo¬ 
ra  la  hostilidad  á  la  Religión  misma  que  produce  y  ali¬ 
menta  las  nobles  ideas  y  los  sentimientos  pu  ros.  Esla  hos¬ 
tilidad  arranca  de  errores  graves  y  fundamentales  que  des¬ 
vian  desgraciadamente  la  civilización  de  su  recto  sendero: 
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y  reprobarlos  y  condenarlos  es  gloria  y  honor  inmortal  del 
Pontificado,  por  ser  el  error  enemigo  del  hombre  que  vi¬ 
ve  de  la  verdad,  á  saber:  De  omni  verbo  quod  procedit 
de  ore  De  i. 

«¿Qué  tiene  de  extraño  que,  desfigurándose  por  uno» 
de  una  manera  tan  deplorable  la  alta  misión  que  cumple 
el  Sumo  pontífice,  siguiendo  los  ejemplos  de  sus  predece¬ 
sores,  se  llame  obstinación  la  gloriosa  é  invicta  firmeza  con 
que  ha  rechazado  pactos  indecorosos  á  su  dignidad  y  con¬ 
trarios  á  su  conciencia  qne  se  le  propusieron  para  conser¬ 
var  unos  restos  de  su  civil  principa  do,  unido  íntimamente 
con  la  independencia  de  su  espiritual  autoridad?  También 
sobre  este  ultraje  el  manso  Pió  IX  dice  algo  en  su  Alocu¬ 
ción;  pero  lo  hace  especialmente  para  proclamar  á  la  faz 
del  mundo  que,  Representante  en  la  tierra  de  Aquel  qllt 
pro  transgressoribus  rogavit  veniamque  petiit,  eleva  sus  fer¬ 
vientes  plegarias  por  el  arrepentimiento  de  cuantos,  inju¬ 
riándole  á  él  injurian  la  Religión  y  la  justicia,  y  desea 
encarecidamente  que  vuelvan  á  los  abrazos  de  su  paternal 
caridad. 

«El  Santo  Padre,  exponiendo  de  ese  modo  sus  sentimien' 
tos,  no  deja  de  dar  las  mas  rendidas  gracias  al  Altísimo 
por  los  consuelos  con  que  se  digna  aliviar  las  grandes  an¬ 
gustias  que  está  obligado  á  sufrir.  Verá  Y.  E.  I.  que  entre 
tales  consuelos  hay  el  de  la  concorde  y  afectuosa  adhesión 
del  Episcopado  al  centro  de  la  unidad  católica:  y  pues  que 
el  Santo  Padre  está  muy  complacido  de  ello,  abrigo  la  ma¬ 
yor  seguridad  de  que  Y.  E.  I.,  con  todos  sus  dignos  cole¬ 
gas  en  España,  no  omitirá  esfuerzo  para  que  los  testimonios 
filiales  sean  de  cada  vez  mas  firmes;  y  así  serán  de  cada 
vez  mas  eficaces  los  consuelos  que  proporcionen  á  nuestro 

Padre  Santísimo.  Todos  los  Pastores,  íntimamente  unidos  en 

la  aflicción  con  su  respetable  Jefe,  participarán  de  su  mis¬ 
ma  alegría,  cuando  vuelvan  dias  tranquilos  para  la  Iglesia 
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y  parala  sociedad.  Y  Dios  quiera  darlos  lo  mas  pronto,  es¬ 
cuchando  las  oraciones  fervorosas  del  inundo  católico:  Dios 
quiera  que  de  tanta  trepidatione  Europae  totiusque  térra- 
rum  Orbis,  et  eorum  qui  arduo  fungunlur  muñere  moderan- 
di  populorum  sorles ,  según  se  expresa  Su  Santidad,  saquen 
sin  tardanza  su  mano  todopoderosa  la  reconciliación,  la  es¬ 
tabilidad  y  la  paz. 

«Con  distinguida  consideración  me  repito  su  atento  ser¬ 
vidor  y  afectísimo  hermano. 

«Madrid  24  de  abril  de  1861  .—Lorenzo,  Arzobispo  de 
Tiana. — Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de . 


CARTA  DIRIJIDA  AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  LOS  CULTOS 


DE  FRANCIA,  POR  EL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  TOURS. 


Rulé,  (Durante  la-visita  pastoral),  %5  de  Abril  de  4861 . 

Señor  ministro, 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  V.  E.  la  dolorosa  im¬ 
presión  que  en  el  espíritu  del  Clero  de  mi  diócesis  y  de 
todos  los  hombres  religiosos  ha  producido  la  circular  del  se¬ 
ñor  ministro  de  Justicia  á  los  fiscales  de  S.  M.,  acerca  de  los 
delitos  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  pueden  come¬ 
ter  los  eclesiásticos. 

Antes  de  dirijiráV.  E.  algunas  observaciones  sobre  es¬ 
te  asunto,  como  el  ministro  que  mas  particularmente  repre¬ 
senta  en  los  Consejos  del  Gobierno  los  intereses  de  la  reli- 
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gion,  he  dejado  pasar  el  tiempo  necesario  para  que  se  ate¬ 
nuase  la  sensación  producida  en  mi  ánimo  por  aquel  docu¬ 
mento. 

No  es  posible  que  una  persona  colocada  en  posición  tan 
eminente  como  el  señor  ministro  de  .lusticia,  se  haya  pro¬ 
puesto  ofender  profundamente  al  Clero  de  Francia;  pero,  si 
tal  intención  hubiese  tenido,  ningún  medio  habría  sido  mas 
infalible  que  la  circular  que  ha  escrito  para  realizar  su 
propósito. 

Existía  una  legislación  excepcional  y  exorbitante  con¬ 
tra  ciertos  delitos  (vagamante  definidos)  que  pueden  cometer 
lo1>  eclesiásticos  en  la  práctica  de  su  ministerio:  pero,  aun 
que  esta  legislación,  dictada  en  tiempos  apurados  y  revuel¬ 
tos,  contaba  medio  siglo  de  existencia,  nunca  se  habían  pues¬ 
to  en  práctica  sus  disposiciones.  Habíase  introducido  por  el 
contrario  la  costumbre  de  considerarlas  cual  si  no  existiesen, 
y  el  mismo  señor  ministro  de  Justicia  ha  reconocido  que 
hasta  ahora  no  habían  recibido  aplicación. 

Cabalmente  cuando  estamos  todos  abrumados  por  el  pe¬ 
so  de  nuestro  dolor,  aguardando  los  infaustos  acontecimien¬ 
tos  que  amenazan  con  un  trastorno  total  á  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  ha  bajado  de  improviso,  como  un  rayo,  la  circular  del  se¬ 
ñor  ministro  de  Justicia,  para  anunciarnos  que  no  están  abo¬ 
lidas  las  disposiciones  penales  á  que  me  refiero;  y  para  re¬ 
comendar  á  los  señores  fiscales  que  soliciten  severamente  su 
aplicación. 

De  resultas  de  este  acto,  todos  los  Obispos  y  Sacerdotes 
legítimamente  enviados  por  la  Iglesia  para  predicar  á  los 
pueblos  las  verdades  y  la  moral  del  Evangelio,  Obispos  y 
Sacerdotes  á  quienes  reconoce  el  Estado  mismo  como  minis¬ 
tros  del  culto  divino,  quedan  designados  ante  la  opinión  pú¬ 
blica,  como  una  clase  de  hombres  sospechosos,  contra  los 
cuales  es  menester  invocar  la  vigilancia  de  la  autoridad 
judicial. 
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Si  dependiese  de  la  opinión  de  los  hombres  la  autori¬ 
dad  que  lia  menester  el  Clero  para  ejercer  con  fruto  su  san¬ 
io  ministerio,  ciertamente  que  para  destruirla  ante  los  pue¬ 
blos,  nada  seria  mas  oportuno  que  esa  apelación  á  la  seve¬ 
ridad  de  las  leyes,  y  esa  desconfianza  oficial  tan  desembo¬ 
zadamente  expresada. 

¿Y  qué  motivos  puede  tener  tanto  rigor,  señor  ministro? 
Evidentemente  no  tiene  ninguno,  como  no  sea  lo  que  en 
defensa  de  la  Iglesia  y  del  Sumo  Pontífice  han  hecho,  di¬ 
cho  y  escrito  los  clérigos.  ¿Pero  podían  observar  conducta 
diversa  el  Clero  en  general,  y  los  Obispos  en  particular?  Por 
ventura,  ¿no  nos  imponían  nuestra  conciencia  y  el  respeto 
á  nuestro  sagrado  carácter,  la  obligación  de  levantar  la  voz, 
de  formular  reclamaciones  que  se  oyesen,  de  dar  á  cono 
cer  los  peligros  de  la  Religión  á  las  almas  encomendadas  á 
nuestro  celo?  ¿Habíamos  de  ver  á  nuestro  Pontífice  supre¬ 
mo  colmado  de  amarguras,  y  despojado  de  sus  mas  santos 
derechos,  y  condenarnos  á  silencio  é  inacción?  Tamaña  indi¬ 
ferencia  hubiera  sido  en  nosotros,  no  solamente  un  acto  de 
debilidad;  sino  también  una  indigna  cobardía,  una  punible 
traición,  que  nos  habría  deshonrado  á  la  faz  d  e  los  cris¬ 
tianos  todos.  Francia  no  quiere  que  presida  al  ejercicio 
de  su  religión  un  Clero  sin  corazón  ni  dignidad.  Siempre  qui¬ 
so  Obispos  de  sentimientos  elevados  y  conciencia  indepen¬ 
diente.  Si  Ies  tributa  honras,  es  á  condición  de  que  sean  ellos 
los  primeros  en  respetar  su  sagrado  carácter. 

Observe  V.  E.  lo  ocurrido  con  motivo  de  haber  fallecido 
prematuramente  algunos  Prelados  nuestros  de  los  que  habían 
defendido  con  celo  mayor  la  causa  del  Papa.  El  primer  sen. 
timicnto  que  revelaron  los  católicos,  después  de  haber  de¬ 
plorado  con  viva  y  legítima  aflicción  la  pérdida  de  aquellos 
santos  Obispos,  fué  el  temor  de  que  tuviesen  sucesores  mé- 
nos  firmes  que  ellos  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Infun. 
dadas  eran  sus  zozobras,  y  hoy  están  felizmente  desvanecí- 
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das,  pero  ellas  atestiguan  de  lodos  modos  la  justa  delicade¬ 
za  de  sentimiento  del  pueblo  cristiano,  en  todo  lo  que  ata¬ 
ñe  á  los  derechos  de  la  augusta  persona  á  quien  reconocen 
y  acatan  como  á  Sumo  Pontífice. 

En  este  particular  apelo,  señor  ministro,  á  V.  E.  mismo. 
Si  el  Episcopado  hubiese  procedido  de  cualquier  otro  mo¬ 
do,  Y.  E.  le  tendria  en  menos;  porque  no  ha  de  pertenecer 
V.  E.  al  número  do  los  que  creen  que  una  corporación  nu¬ 
merosa,  compuesta  de  grandes  Prelados,  casi  todos  avanza¬ 
dos  en  edad,  y  electos  en  su  mayor  parte  con  posterioridad 
al  restablecimiento  del  Imperio  en  Francia,  haya  adoptado 
sin  excepción  la  actitud  que  ha  adoptado  en  la  cuestión  ro¬ 
mana,  sin  que  se  lo  exijiesen  razones  sérias,  legitimas  y  de¬ 
cisivas. 

Trabajo  cuesta,  por  lo  tanto,  comprender  las  amenazas 
del  señor  ministro  de  Justicia,  y  la  exhumación  de  dispo¬ 
siciones  penales,  tan  exorbitantes  como  inútiles,  contra  un 
Clero  que  nada  ha  hecho  sino  acudir  á  la  voz  de  su  deber. 

Y  en  efecto,  ¿qué  fruto  espera  el  señor  ministro  alcanzar 
de  semejantes  medidas?  ¿Quién  no  recuerda  lo  que  sucedió 
en  los  tiempos  del  primer  Imperio?  ¿De  qué  sirvió  la  rigo¬ 
rosa  legislación  ahora  resucitada?  ¿  Fué  el  Clero  quien 
dio  origen  á  los  peligros  á  que  sucumbieron  los  podero¬ 
sos  de  entonces?  ¿Fueron  clérigos  los  desertores  y  los 
traidores  cuya  conducta  llenó  de  amargura  los  últimos  mo¬ 
mentos  del  reinado  de  Napoleón  I?  ¿Se  ha  descubierto  jamas 
que  anduviese  la  mano  de  la  iglesia  ni  en  conspiraciones,  ni 
en  motines?  No.  Lo  que  perdió  al  primer  Emperador  fué 
cabalmente  el  no  haber  seguido,  en  lo  tocante  á  la  potestad 
temporal  del  Papa,  el  sábio  dictamen  de  un  venerable  Sacer¬ 
dote  de  San  Sulpicio,  á  quien,  prescindiendo  de  esto,  tiene 
en  la  mayor  estimación;  lo  que  le  perdió  fué  el  haber  desoído 
los  consejos  de  sus  mas  sinceros  amigos,  que  le  suplicaban 
pusiese  límites  á  su  ambición  y  no  tuviese  jugando  sin  ce* 
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sai*  la  suerte  de  Francia  en  azarosas  batallas.  Tales  fueron  las 
causas  verdaderas  de  la  ruina  del  primer  Imperio,  en  ella  ba¬ 
da  tuvieron  que  ver  los  Obispos  ni  los  Sacerdotes. 

Pero  no:  acaso  me  haya  equivocado,  al  afirmarlo  asi;  por 
que  en  aquellos  tiempos,  lo  mismo  que  siempre,  después  de 
haber  dado  la  Iglesia  consejos  dictados  por  el  amor  y  el  res¬ 
peto,  se  habia  abstraido  en  lo  profundo  de  su  dolor,  dedi¬ 
cándose  á  orar  por  su  cautivo  Pontífice,  y  pidiendo  á  Dios 
que  lo  libertase.  Y  es  de  creer  que  los  gemidos  que  de  tantos 
millones  de  corazones  católicos  se  exhalaban  en  secreto,  con 
leve  murmurio  que  no  llegaba  á  percibir  ningún  oido  humano, 
formaron,  condensándose  desde  lodos  los  extremos  del  mun¬ 
do,  un  clamor  pujante  y  victorioso  que  ascendió  hasta  el  trono 
del  Señor,  y  logró  ser  escuchado. 

Carecen,  pues,  de  todo  fundamento  los  recelos  que  han 
sujerido  su  circular  al  señor  ministro,  cuyas  amenazas  no 
pueden  ejercer  el  menor  influjo  en  el  ánimo  del  Clero.  Nun¬ 
ca  que  exista  el  deber  de  hablar,  se  dejará  contener  nin¬ 
guno  de  nosotros  por  consideraciones  humanas.  La  palabra 
evangélica  es,  (usando  una  expresión  de  San  Juan  Crisósto- 
mo)  como  el  rayo  del  sol,  qu  e  no  lograrán  encadenar,  aun¬ 
que  reúnan  sus  esfuerzos,  todas  las  potestades  de  la  tierra. 
Jamas  provocan  los  Obispos  a  las  potestades  humanas;  antes 
al  contrario,  las  respetan  y  hacen  que  se  las  respete,  por¬ 
que  proceden  de  Dios:  pero  tampoco  las  temen  con  el  mie¬ 
do  servil  que  lleva  á  sacrificar  á  intereses  personales  los 
intereses  de  Dios  y  los  deberes  de  la  conciencia.  Non  te  ierre - 
mus,  quem  nec  timenus,  tal  es  la  doctrina  de  San  Ambrosio, 
aimirablemente  comentada  por  Bossuet  en  su  panegirico  de 
Santo  Tomás  Cantuariense:  doctrina  de  toda  la  tradición  católi¬ 
ca,  fundada  en  las  palabras  del  misme  Jesucristo,  el  cual,  aj 
mandarnos  que  obedezcamos  á  las  potestades  de  la  tierra,  nos 
manda  también  que  no  temamos  á  los  hombres,  que  pueden 
matar  el  cuerpo,  sino  á  Aquel  que  puede  perder  el  cuerpo  V 
el  alma  por  toda  la  eternidad.  70 


En  tocios  tiempos,  y  pese  á  todos  los  peligros,  será  defen 
dida  por  los  Obispos  la  causa  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabeza  vi¬ 
sible;  y  si  por  obstáculos  materiales  no  pudiera  ser  oida 
la  voz  délos  Prelados,  entonces  sus  secretas  tristezas,  sus 
abogados  gemidos,  y  hasta  su  silencio,  serian  mas  significati¬ 
vos  para  los  fieles  que  la  predicación  mas  ruidosa. 

Créame  V.  E.,  señor  ministro;  no  le  conviene  al  Gobier¬ 
no  entrar  en  lucha  contra  conciencias  convencidas;  no  es  la 
conciencia  un  resorte  capaz  de  romperse:  quien  ponga  sobre 
él  la  mano,  podrá  comprimirle;  pero  le  sentirá  dilatarse  de 
nuevo  con  fuerza  igual  á  la  que  tuviere  la  compresión.  Cuer¬ 
do  seria,  por  lo  tanto,  renunciar  á  arbitrios  de  ese  especie 
que  en  nada  absolutamente  alivian  el  mal.  ¿Qué  ha  producido 
tantas  circulares,  tanta  medidas,  adoptadas  con  el  mismo  fin 
que  se  propone  ahora  el  señor  ministro  de  Justicia?  Nada,  [ó 
por  mejor  decir,  han  producido  efectos  contrarios  á  los  que 
se  deseaban.  Para  que  |cambie  un  estado  de  cosas  que  de¬ 
ploramos  todos,  sólo  hay  un  remedio,  y  consiste  en  supri¬ 
mirlas  causas  en  que  tiene  su  raiz  el  mal. 

Adóptese  una  actitud  resuelta,  en  lo  concerniente  á  la 
cuestión  del  Papa;  desvanézcanse,  por  medio  de  declaracio¬ 
nes  explicitas  y  sin  ambajes,  las  zozobras  que,  de  dos  años 
acá,  están  desolando  á  los  católicos,  y  con  esto  se  restable¬ 
cerá  el  orden,  se  tranquilizarán  los  espíritus,  y  los  hombres 
religiosos  despositarán  de  nuevo  toda  su  confianza  en  la  po¬ 
testad  civil. 

Si  despreciando  los  derechos  de  la  gran  sociedad  católi¬ 
ca,  y  contradiciendo  lo  que  se  nos  ha  prometido,  fuera  des¬ 
truida  la  potestad  temporal  del  Papa,  tenga  Y.E.  por  in¬ 
contestables,  señor  ministrólas  afirmaciones  siguientes:  Prime¬ 
ra,  que  la  posteridad,  y  aun  la  generación  presente,1  tendrían  á 
Francia  por  responsables  de  aquella  inmensa  catástrofe,  acu¬ 
sándola  de  haber  suscitado  indirectamente  sus  causas  y  de 
no  haberlas  evitado,  siendo  la  única  nación  europea  que  po- 
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dia  hacerlo.  Segunda:  que  la  ruina  de  la  potestad  temporal 
del  Papa  considerada  por  espíritus  irreflexivos  como  cosa 
sin  consecuencia, produciría  en  el  mundo  una  perturbación  tan 
honda,  quede  resultas,  quedaría  desquiciada  la  sociedad  ente¬ 
ra,  en  un  periodo  de  tiempo  cuya  duración  es  imposible  de¬ 
terminar.  Tercera,  que  los  Principes,  los  ministros,  los  capi¬ 
tanes,  los  diplomáticos,  los  escritores,  y  en  una  palabra,  los 
hombres  todos,  que  de  lejos  ó  de  cerca  contribuyesen  á  aque¬ 
lla  catástrofe,  serian  designados  por  la  historia  como  compar" 
tícipes  en  el  acto  mas  culpable,  mas  falto  de  inteligencia» 
y  mas  bárbaro  de  nuestros  tiempos,  por  no  haber,  entre  las 
personas  de  alguna  instrucción,  por  poca  que, sea  nadiejque  ig¬ 
nore  haber  sido  el  principado  civil  del  Papa  uno  de  los 
elementos  mas  importantes  y  activos  de  la  gran  civilización  de 
Occidente.  Cuarta:  que  tarde  ó  temprano,  el  sentido  común 
de  Europa  baria  que  el  Pontificado  volviese  á  Roma,  y  Ro¬ 
ma  al  Pontificado;  y  entonces  empezarían  á  tener  efecto 
el  juicio  de  Dios  y  el  de  los  hombres  contra  el  crimen  de  lesa- 
humanidad  con  cuya  realización  se  nos  está  amagando;  crimen 
qué,  sea  cual  fuere  el  velo  con  que  se  pretenda  disfrazarle, 
es  nada  menos  que  una  tentativa  encaminada  á  abolir  el  Cris 
tianismo  en  la  tierra. 

Mediten  los  hombres  llamados  á  ejercer  influjo  en  la 
marcha  de  estos  terribles  acontecimientos,  mediten  toda  su 
gravedad;  ¡y  ojalá  consagren  todos  sus  efuerzos  á  evitarlos, 
ahorrando  el  mundo  la  desgracia  de  padecer  tan  espantoso  tras- 
torno  en  todo  su  orden  religioso  y  moral! 

Reciba  V.  E.,  señor  ministro,  el  testimonio  de  mi  ele^da  v 
respetuosa  consideración. 

®  /.  Hipólito,  Arzobispo  de  Tours. 
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IMPORTANTES  CORRECCIONES  HECHAS  RECIENTEMENTE 

EN  EL  MISAL  ROMANO. 


Una  Congregación  particular  de  Cardenales  y  Prelados 
formada  por  S.  S.  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX,  en  sesión  celebra¬ 
da  el  dia  25  de  Setiembre  de  1860,  ha  prescripto  las  impor¬ 
tantes  correcciones  que  deben  hacerse  en  el  misal  romano 
que  vamos  á  consignar  en  seguida,  y  cuyo  trabajo  ha  mo¬ 
tivado  la  razón  siguiente.  Estando  en  prensa  dos  nuevas  edi¬ 
ciones  del  misal  romano,  una  en  la  imprenta  de  la  Propa¬ 
ganda,  y  otra  en  la  casa  de  Salviucci,  el  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  creido  deber  emplear  la 
mas  esquisita  vigilancia,  para  que  estas  ediciones  fueran  per¬ 
fectamente  conformes  á  las  ediciones  matrices  de  Clemente 
VIII  y  Urbano  VIII  y  á  la  célebre  edición  publicada  en  la 
imprenta  de  la  Propagandas  1714,  bajo  la  inspección  y 
revisión  especial  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Con 
el  fin  antes  indicado  se  ha  acudido  á  las  luces  de  los  sa¬ 
bios  mas  eminentes,  se  han  compulsado  sobre  todos  los  pun¬ 
tos  dudosos  las  tres  ediciones  referidas,  y  otros  cuatro  mi¬ 
sales  publicados  poco  tiempo  después  de  Urbano  VIII.  Los 
decretos  auténticos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  han 
dado  una  regla  segura  para  corregir  ciertas  cosas  princi¬ 
palmente  en  la  rúbrica  del  misal,  y  para  que  desaparezcan 
otras  que  bau  sido  arbitrariamente  variadas  ó  añadidas  en  las 
ediciones  mas  recientes  del  misal  romano. 

Habiéndose  presentado  en  este  examen  muchas  cues¬ 
tiones  bastantes  difíciles  que  los  sabios  liturgistas  no  han 
creído  deber  resolver  bajo  su  propia  responsabilidad,  la  con- 


gregacion  particular  compuesta  de  cinco  cardenales  y  cuatro 
Prelados,  se  ha  ocupado  de  estas  cuestiones  hasta  el  número 
de  19,  en  la  sesión  celebrada  el  25  de  Setiembre  de  1860. 
Las  resoluciones  adoptadas  por  la  Congregación  han  sido  apro¬ 
badas  por  S.  S,  en  audiencia  del  27  del  mismo  mes  y  año. 
darnos  á  consignar  sucintamente  las  resoluciones  referidas 
Poniendo  á  continuación  las  respuestas  que  se  han  dado  so¬ 
bre  gran  número  de  puntos  de  importancia  secundaria  por  el 
Secretario  de  la  Congregación,  asistido  por  los  sabios  perso- 
Oages  antes  mencionados.  En  el  número  inmediato  insertare¬ 
mos  el  decreto  de  25  de  Setiembre  y  el  texto  integro  la¬ 
tino  del  voto  ó  informe  razonado,  escrito  de  oficio  por  el  Se¬ 
cretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 


I. 

RESOLUCION  DE  LAS  CUESTIONES  MAS  IMPORTANTES  SOBRE  EL  MISAL 
ROMANO. 


1 .  Es  cierto  que  en  la  oración  Nobis  quoque  peccato - 
rüu$,  en  el  canon  de  la  misa,  no  debe  levantarse  un  poco 
*a  voz  mas  que  para  pronunciar  estas  tres  palabras,  según  lo 
Prescriben  claramente  las  rúbricas  generales.  Apesar  de  esto 

rúbrica  especial  del  canon,  parece  previene  que  se  levante 
^  voz  para  toda  la  oración.  ¿Hay  necesidad  de  esplicar 
mas  claramente  este  punto? 

ficsp .  La  Sagrada  Congregación  decide  que  no  se  haga 
mnovaeion  alguna. 

2.  El  misal  no  indica  donde  se  encuentra  el  evangelio  de 
Juan  In  principio  crat  Vcrbum,  que  el  sacerdote  debe  de- 
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cir  al  fin  de  la  misa  ¿no  seria  conveniente  insertar  este  evan¬ 
gelio  en  el  Orden  de  la  misa,  de  que  forma  parte,  |ó  al  me¬ 
nos,  indicar  el  lugar  del  misal  en  que  el  sacerdote  puede  en¬ 
contrarle,  como  por  ejemplo  la  3.a  misa  de  Navidad? 

Resp.  La  Sagrada  Congregación  responde  que  no  se  ba¬ 
ga  variación  alguna. 

3.  Habiendo  dejado  de  existir  el  imperio  Romano  en  la 
persona  de  Francisco  II  hay  que  omitir  las  oraciones  pro  vmr 
peratore,  marcadas  en  el  misal  en  el  Viernes  Santo  y  en  el  sá¬ 
bado  santo  en  la  última  parte  del  Praeconium.  ¿Convendrá 
suprimir  estas  oraciones  en  las  nuevas  ediciones  del  misal,  ó 
será  necesario  poner  una  nota  que  indique  que  dichas  ora¬ 
ciones  deben  omitirse? 

UesP'.  Póngase  una  nota  al  principio  del  misal  después 
de  las  rubricas  generales,  entre  los  decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Esta  nota  se  encontrará  mas  adelan¬ 
te  en  el  decreto  último  á  que  nos  referimos. 

í.  Los  antiguos  misales  contienen  la  rúbrica  siguiente 
para  la  misa  de  la  solemnidad  del  Corpus.  Infra  octava f» 
dicitur  hace  eadem  Músa,  el  non  fit  de  aliquo  sánelo ,  ais1 
fuerit  dúplex  ocurrens,  non  autem  translatum.  Los  nuevo* 
misales  añaden  lo  siguiente:  Nisi  sit  primae  vel  secunda 
classis. 

Resp.  En  las  nuevas  ediciones  deben  conservarse  esta* 
últimas  palabras. 

5.  La  rúbrica  que  se  lee  antes  de  la  misa  de  la  PlK 
rifícacion  previene  que  se  traslade  esta  fiesta  al  día  siguien¬ 
te  sieippre  que  coincida  con  el  domingo  de  septuagésima» 
sexagésima  ó  quincuagésima.  Un  decreto  general  de  la  S* 
C.  interpretando  la  rúbrica,  manda  que  se  observe  esta  re¬ 
gla,  aun  cuando  el  dia  3  de  febrero  estuviese  ocupado  por 
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un  oficio  de  rito  inferior  ó  igual  á  la  fiesta  de  la  Purificación 
¿Es  necesario  modificar  la  rúbric  a  del  misal  según  el  de¬ 
creto  de  1748. 

fíesp.  Si,  y  mas  adelante  se  encontrará  la  nueva 
fábrica. 

6  y  7.  La  misma  alteración  debe  hacerse  para  la  fies¬ 
ta  de  la  Anunciación  y  de  la  Concepción. 

8.  Todos  los  misales  antiguos  contienen  lo  siguiente 
antes  déla  misa  de  la  Purificación.  Finita  processione.... 
candelae  teneantur  accenae  dum  legitur  evangeliwm ,  et  ite- 
Tm  ad  clevationcm  sacramenti  usque  ad  comunionem.  Las 
ediciones  modernas  contienen  la  adición  siguiente  tomada  li¬ 
teralmente  del  ceremonial  de  los  Obispos.  Si  vero  missa  fue- 
Ht  de  Dominica,  candelae  non  accenduntur. 

fíesp.  La  Congregación  decide  que  deben  conservarse 
estas  últimas  palabras 

9.  Se  establecen  nuevas  rúbricas,  que  se  encontrarán 
Utas  adelante  para  las  dos  festividades  de  los  Dolores  de 
Nuestra  Señora,  á  fin  de  arreglar  lo  conveniente  á  su  tras¬ 
lación. 

10.  Se  hace  la  misma  corrección  con  respecto  al  ofi¬ 
cio  de  la  preciosa  Sangre,  prescrito  para  el  primer  domin¬ 
go  de  Julio. 

11.  Un  decreto  de  16  febrero  de  1734  previene  la 
disposición  de  la  misa  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz 
cuando  se  celebre  después  de  Pentecostés. 

La  S.  C.  manda  se  inserte  en  el  misal  una  nueva  rú¬ 
brica  que  damos  mas  adelante,  en  perfecta  armonia  con 
el  decreto  referido. 

1 2.  Se  prescribe  la  misa  del  Patrocinio  del  Sr.  San 
'losé,  para  el  caso  en  que  el  oficio  se  traslade  después  de 
Pentecostés. 


13.  ¿En  el  día  de  la  octava  de  S.  Lorenzo  es  necesario 
espresar  que  el  Credo  se  dice  en  la  misa  á  causa  de  la  oc¬ 
tava  de  la  Asunción? 

Jtesp.  No. 

14.  La  Congregación  manda  se  suprima  una  rúbrica 
que  se  encuentra  en  las  ediciones  modernas  después  de  la 
misa  de  los  Apóstoles  S.  Simón  y  S.  Judas,  rúbrica  que  pres¬ 
cribe  la  oración  A  cundís  en  lugar  de  la  del  Espíritu  San¬ 
to  cuando  cae  una  fiesta  de  rito  seeundable  en  la  vigilia  de 
todos  los  santos. 

15.  Cuando  la  fiesta  de  la  dedicación  de  las  Basílicas 
del  Salvador  y  de  S.  Pedro,  cae  en  la  octava  de  la  dedicación 
de  otras  Iglesias,  debe  tomarse  para  la  conmemoración  la  otra 
oración  del  común  Deus  qui  invisibilíter  etc.  Asi  lo  previe¬ 
ne  el  decreto  de  25  de  Setiembre  1706  prescribiendo  al  mis¬ 
mo  tiempo,  que  con  este  motivo  se  ponga  un  decreto  espe¬ 
cial  al  principio  del  misal.  Algunas  ediciones  modernas  han 
hecho  de  este  decreto  una  rúbrica  particular,  insertándola 
en  el  cuerpo  del  misal  después  de  la  misa  de  la  dedicación* 

La  Congregación  mandji  que  se  suprima  esta  nueva  im¬ 
brica,  conformándose  al  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1706. 

16.  La  postcomunion  para  la  colación  de  las  órdenes 
sagradas,  debe  tener  la  conclusión,  Qui  vivís,  etc. 

17.  Nueva  rúbrica  que  se  encontrará  mas  adelante  Y 
debe  insertarse  antes  de  la  misa  pro  sponso  et  sponsa ,  con¬ 
forme  al  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
7  de  Enero  de  1 784. 

18.  En  la  misa  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  Ia 
conclusión  de  la  secreta  debe  ser  Per  eumdem  Dominum  etc. 

19.  La  misa  del  bienaventurado  Pablo  déla  Cruz,  tie¬ 
ne  en  el  gradual  ciertos  pasajes  que  no  son  enteramente  con¬ 
formes  á  la  Vulgata. 
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La  Congregación  manda  que  se  reformen  estos  pasages. 
Tales  son  las  decisiones  de  la  Congregación  particular 
cuyo  voto  ó  informe  insertaremos,  Dco  favenle,  en  el  nú¬ 
mero  inmediato  para  mayor  ilustración  de  nuestros  lectores. 


II. 


OTRAS  CORRECCIONES  HECHAS  EN  EL  MISAL  ROMANO. 


1 .  Suprímase  la  rúbrica  que  se  encuentra  en  algu¬ 
nas  ediciones  después  déla  secreta  de  la  vigilia  de  Navidad. 

2.  El  gradual  de  la  misa  de  los  Santos  Inocentes  de¬ 
be  conservarse  tal  y  como  se  encuentra  en  la  edición  vati¬ 
cana  de  Clemente  VIII  y  én  la  edición  de  la  Propaganda 
de  174  4.  Algunas  ediciones  modernas  han  cambiado  la  dis¬ 
posición. 

3.  Domingo  de  Septuagésima.  Algunos  misales  en  la 
rúbrica  después  de  las  oraciones  añaden  después  de  la  pa¬ 
labra  Purificationis,  las  palabras  siguientes:  Etiam  si  trans- 
feralur  et  habeat  octavara. 

Se  manda  que  se  supriman  estas  palabras. 

4.  Viernes  después  de  ceniza.  En  la  posteomunion  de¬ 
ben  suprimirse  las  palabras  ejusdem  en  la  conclusión;  confor¬ 
me  al  decreto  de  la  S.  C.  In  una  Marsorum  1  2  Noviem- 
bra  1831  .Duda  49. 

5.  Jueves  Santo.  La  rúbrica  del  mandatum  prescribe  se 
repitan  las  antifonas  que  tienen  salmos  ó  versículos.  Muchas 
ediciones  del  misal  omiten  esta  prescripción  y  es  necesario 
corregirlos. 


71 


—  566  — 


6.  Viernes  Santo.  Adoración  de  la  Cruz.  La  rúbrica  di¬ 
ce  Discooperiens  bracchium  dextrum  Crucis.  Algunos  misales 
añaden  Et  capul  figurae  Crucifxi. 

No  se  ha  aprobado  esta  adición  arbitraria. 

7.  Algunos  misales  en  el  acto  de  incensar  en  la  misa 
de  los  presanlificados  dicen:  Quando  reddit  thuribulum  diaco- 
nus  dicit.  Es  necesario  leer  diácono. 

8.  Sábado  Santo.  Algunos  misales  en  la  rúbrica  antes 
del  praeconium  hablando  del  subdiácono  dicen:  Tmicella  in- 
dutus  violaceis  colorís.  Bórrense  estas  palabras. 

9.  Bendición  de  las  fuentes  bautismales.  En  la  conclu¬ 
sión  de  la  segunda  oración  antes  del  prefacio  debe  suprimir¬ 
se  la  palabra  cjusdem. 

10.  En  el  mismo  sitio  y  en  la  rúbrica  que  concluye 
por  la  palabra  prosequitur,  es  necesario  añadir  junclis  ma- 
nibus ,  según  el  decreto  déla  S.  C.  del  23  Setiembre  1706, 
ad  11. 

1  i .  En  la  oración  de  la  misa  del  Sábado  Santo  debe 
suprimirse  ejusdem  en  la  conclusión. 

1 2  En  la  misa  en  lugar  de  la  rúbrica  delude  cantalnf 
Magníficat ,  algunas  ediciones  dicen:  Delude  cantatur  canti - 
cum  B.  M.  Yirginis,  Lucae  1;  y  se  inserta  integramente. 
Después  del  Gloria  P atris  se  lee  en  las  mismas  ediciones 
Antiphona,  Vespere  autem,  et  (it  incensatio.  Después,  JE'0 
gralias,  alleluja,  alleluja,  se  añade.  Et  dicitur  usque  ad  sab- 
batum  in  Albis  inclusive.— Suprímanse  todas  estas  adiciones 
arbitrarías,  absteniéndose  de  insertar  el  Magníficat  integro  en 
el  misal,  en  atención  á  que  el  celebrante  no  podria  leerle  du¬ 
rante  el  acto  de  incensar. 

13.  Ea  rúbrica  puesta  antes  del  prefacio  de  Navidad 
debe  ser  reformada  como  en  la  edición  de  la  Propaganda 
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de -174  4.  «Sequens  Praefatio  cum  suo  canlu  (licitar  in  Na- 
«tivitate  Doraini  Jesu  Christi  usque  ad  Epiphaniam  (praeter- 
«quam  in  (lie  oclavae  S.  Joannis  apostoli)  et  in  Purifica- 
«tione  B.  Mariae,  et  in  festo  Corporis  Christi,  et  per  octa- 
«vam,  nisi  in  ea  ocurrat  festum,  quod  Propiam  Parifica- 
«tionem  iiabeat.  Item  in  Transfiguratione  Domini,  et  in  festo 
«SS.  Nominis  Jesu.» 

Prefacio  de  la  Cruz.  Suprímase  la  conjunción  et  al  fin 
de  la  rúbrica  y  lease.  In  solemnit  atibas  SSmae.  Crucis  et 
Pretiosissimi  Sanguinis  D.  N.  C. 

En  los  mismos  términos  deben  estar  concebidas  las  rú¬ 
bricas  de  los  prefacios  sine  cantu. 

14.  Prefacio  de  Navidad.  Después  del  commmicmtes 
algunos  misales  tienen  la  rúbrica  siguiente,  que  no  está  en 
las  ediciones  oficiales.  Tenens  manas  extensas  c/c.=Suprí- 
mase  esta  rúbrica. 

lo.  Prefacio  de  la  Santísima  Trinidad.  Al  fin  de  la 
rúbrica  que  hace  mención  del  decreto  de  Clemente  Xííí  se^ 
iudicará  la  fecha  «die  5  januarii  1759.»  En  la  rúbrica  del 
prefacio  de  la  Santísima  Trinidad  sine  canta  es  necesario 
nombrar  á  Clemente  XIII,  en  lugar  de  hacer  mención  de  la 
Congregación  de  Hitos. 

16.  Prefacio  de  la  Santísima  Virgen.  Suprímase  en  la 
rúbrica  la  palabra  Inmaculata .  Suprímase  también  vel  Des- 
ponsalionc.  Pongase  un  punto  después  de  denominationem , 
y  continúese  asi.  In  dedicatione  sanctae  Mariae  ad  Nives, 
et  in  festo  ejusdem  SSmi .  Nominis,  y  lo  demas. 

17.  En  el  canon  de  la  mi«a  en  la  rúbrica  antes  de 
llano  igitar  oblationem  lease  dicit  y  no  dicené. 

18  Domingo  de  pascua  de  Resurrección.  En  la  secuencia 
se  leerá,  dux  vitáe  mortuus,  regnal  vivas. 
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19.  En  Ja  postcomunion  de  la  misma  misa,  suprímase 
ejusdem  en  la  conclusión  por  la  razón  antes  dicha. 

20.  Miércoles  después  de  Pascua  de  Resurrección.  En 
la  rúbrica  relativa  á  las  oraciones  se  añade  en  algunas  edi¬ 
ciones.  Quia  tune  erit  omittenda  illa  Ecclesiae  vel  pro  Papct 
Suprímase  esta  adición. 

21.  Sábado  inAlbis  y  en  otros  muchos  lugares  y  versí¬ 
culos  después  de  la  Epístola,  deben  ponerse  siempre  á  la  li¬ 
nea  las  dos  Álleluja. 

22.  Domingo  in  Albis.  Lease  en  la  secreta  et  cui  cau¬ 
sara  etc.  en  lugar  de  et  qui  causara. 

23.  Vigilia  de  la  Ascensión.  En  la  rúbrica  al  final  di¬ 

cen  las  ediciones  originales.  «Vel  secunda  de  beata  María, 
tertia,  Quaesumus  Domine,  vel  Jíaec  nos  fol _ Algunos  mi¬ 

sales  en  lugar  de  esta  rúbrica  contienen  la  siguiente:  «In 
ecclesiis  collegiatis  ut  supra  secunda  erit  de  sancta  María. 
Tertia  Protege  nos,  vel  Oblatis.  Es  necesario  atenerse  á  las 
ediciones  originales. 

En  la  rúbrica  después  de  la  octava  de  la  Ascención, 
Feria  sexta ,  suprímanse  las  palabras  etiam  translatum  que 
no  se  encuentran  en  las  ediciones  originales,  ni  en  la  rúbri¬ 
ca  paralela  del  breviario  romano. 

24.  Fiesta  del  Corpus.  En  la  rúbrica  después  de  la 
Misa,  después  de  las  palabras  non  autem  translatum  supríma¬ 
se  la  partícula  et  que  destruye  el  sentido. 

25.  En  la  comunión  de  la  misa  del  Domingo  14  des¬ 
pués  de  Pentecostés  se  lee  en  algunas  ediciones  Et  haec  oni- 
nia  adjicientur  vobis.  Es  necesario  suprimir  la  palabra  haec 
que  no  está  en  las  ediciones  originales  de  Clemente  VIH 
y  Urbano VIII;  ni  en  la  edición  de  la  Propaganda  de  1714. 

26.  Vigilia  de  S.  Andrés.  Al  fin  de  la  secreta  lease  wn- 
ploramus  en  lugar  de  imploremus. 
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En  la  rúbrica,  Si  autem  quitese  autem ,  así  como  la  pa¬ 
labra  sccundum  generales  rúbricas. 

27.  Antes  de  la  misa  de  S.  Sabas  (5  Diciembre)  indí- 

quese  la  misa  de  Sta.  Bárbara  en  estos  términos  S.  Barbarae, 
virg.  et  mart.  Missa  Loquebar,  do  comm,  Virg.  et  Mart., 
fol . » 

28.  En  la  rúbrica  después  de  la  misa  de  la  Concepción, 
en  lugar  de  decir  secunda  oratio  feriae ,  lease  secunda  ora- 
tío  de  feria  y  continúese  asi :  Tertia  vero ,  guando  non  fit 
commemoratio  festi  simplicis  dicitur  de  Spirilu  Sancto.  Su¬ 
prímase  las  palabras  finales:  Si  vero.  Asi  lo  trae  la  edición 
de  la  propaganda. 

En  la  misa  de  S.  Dámaso  y  en  otras  muchas  que  si¬ 
guen  algunos  editores  han  insertado  esta  rúbrica:  Fit  com¬ 
memoratio  de  octava  Immaculatae  Conceptionis,  en  lugar  de 
decir  de  Octava  Conceptionis.  También  se  cita  la  secreta 
fac  nos  en  lugar  de  Unigeniti  tui;  la  postcomunion  Mensae 
coelestis  en  lugar  de  Sumpsimus.  Todos  estos  pasages  deben 
ser  correjidos.  En  la  misa  de  S.  Dámaso,  lo  mismo  que  en  la 
deSanta  Lucia,  es  necesario  poner.  Credo  ratione  octavae. 

En  la  rúbrica  Si  hodie,  \  5  Diciembre,  hacia  el  fin,  es 
necesario  correjir.  Et  in  hac  Missa  dicitur  Praefatio  com- 
munis. 

29.  Sto.  Tomás  Apóstol.  Al  fin  del  último  versículo 
del  gradual  debe  ponerse  un  punto  después  de  collaudatio. 

Rúbrica  de  la  vigilia  de  Sto.  Tomás.  En  lugar  de  las  pa¬ 
labras  ut  in  communi  sanctorum, ponganse  estas,  Ut  in  Vigilia 
unius  Apostoli,  fol.... 

30.  Conmemoración  de  S.  llijinio  (M  Enero).  Después 
de  la  rúbrica  Tertia  oratio  dicitur  de  Santa  María,  algu¬ 
nos  misales  añaden  gime  omittitur  si  venerit  in  Dominica .  Es 
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necesario  leer  simplemente:  Nisi  venerit  in  Dominica  como 
en  todas  las  ediciones  originales.  Clemente  YIÍÍ  etc. 

31.  La  misa  de  S.  Tito  no  debe  estar  después  del  Sto. 
Nombre  de  Jesús;  sino  que  es  necesario  trasladarla  al  6  de 
Febrero,  quitando  el  epigrafe.  Prima  die  non  impedita  post 
dicm  IV  ianuarii;  Ademas,  después  de  la  misa  de  S.  Tito 
con  conmemoración  de  Santa  Dorotea,  hay  que  hacer  mención 
separada  de  la  misa  de  Santa  Dorotea.  Eadem  die  etc. 

32.  San  Hilario  (14  Enero)  Añádase  al  epígrafe:  Et  Ecclc- 
siae  doctoris. 

33.  Siendo  semidoble  el  rito  de  S.  Marcelo  debe  poner¬ 
se  después  de  la  primera  oración:  Secunda  oratio.  Deus  gui 
etc.  Tertia;  Ecclesiae  vel  pro  Papa ;  observando  la  misma 
regla  en  todo  el  misal. 

34.  Después  de  la  cátedra  de  S.  Pedro  en  Roma:  Ea- 
dem  die  S.  Priscae ,  añadase  Orationis  ut  supra. 

En  ia  rúbrica  después  de  la  oración  de  la  cátedra  de 
S.  Pedro  en  Roma  hay  que  suprimir  la  palabra  alias. 

35  S.  Canuto  (19  EncroJ.  Suprímanse  en  el  misal  laspa 
labras:  Semiduple ,  ad  libitum.  Después  de  la  rúbrica  Et  fd 
commemoratio  SS.  Marii  etc.,  añadase  á  la  línea, Tertia  ora¬ 
tio  de  Sancta  María:  Deus  qui  salutis  etc.  fol...cujus  secreta: 
Tua,  Domine  etc.,  ev  missa  votiva  a  Purificatione  ad  Pascba 
fol.... 

36.  Purificación  de  la  Santísima  Virgen  (2  Febrero). 
Después  de  la  rúbrica  que  concluye  con  las  palabras,  in  se - 
quentem  diem,  se  deberá  sustituir  en  adelante  á  estas  pala¬ 
bras  las  siguientes:  In  feriam  secundam  immediate  sequen - 
tem  quocumque  f esto  etiam  aequalis ,  non  autern  altioris  ri¬ 
tas  in  ea  incidente.  Así  lo  previene  el  decreto  de  la  S.  C. 
de  Ritos  de  22  de  julio  de  1748. 

37.  Sla.  Escolástica  (9  Febrero,).  Suprímase  la  rúbrica 
especial  que  se  encuentra  en  algunas  ediciones:  «Fit  comme- 
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«moratio  feriae  si  celebretur  in  quadragesima,  et  legitur  ejus 
«evangelium  in  fine:  quod  in  sequentibus  festis  observetur 
«cumeo  tempore  celebran  tur.» 

38.  S.  Yalentin  (44  Febrero).  Suprímase'  la  rúbrica  de 
la  secreta  que  no  está  en  los  antiguos  misales. 

39.  Los  40  mártires  (10  Marzo).  Después  de  la  rúbrica: 
Delude  fit  conmemorado  feriae  aña  dase:  «Tertia  oratio  A 
cundís .» 

Suprímase  la  rúbrica  sobre  la  secreta  y  poslcomunion  de 
esta  misa. 

40.  S.  Gregorio  Papa  (42  Marzo).  Suprímase  la  rúbrica 
Notandum ,  que  ha  sido  introducida  arbitrariamente  y  carece 
de  exactitud. 

41.  S.  Patricio  (47  Marzo).  Siendo  actualmente  esta  fies¬ 
ta  de  rito  doble  en  toda  la  Iglesia,  es  necesario  suprimir:  El 
oratio  tertia  a  cundís  etc. 

42.  S.  José  (19  Marzo)  Póngase  en  el  gradual  Tempore 
Paschali  en  vez  de:  Post  Pascha. 

43  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen  (25  Marzo). En 
adelante  después  de  la  misa  deberá  ponerse  esta  nueva  rú¬ 
brica:  «Si  festum  Annuntiationis  B.  M.  V.  venerit  in  ali- 
«qua  Dominica  privilegiata  ante  hebdomadam  majorem,  trans- 
«ferendum  erit  in  feriam  secundara  immediate  sequentem, 
«quocumque  festo  ae  qualis,  non  autem  altioris  ritus  in  eam 
«incidente.  Si  autem  venerit  in  bebdo  mada  majori,  vel  Pas- 
«chali  transferendum  erit  parí  cum  privilegio  in  feriara  secun¬ 
dara  post  Dominicana  in  Albis,  servato  ritu  Pascbali.» 

44.  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (viernes  después  de 
la  semana  de  Pasión). Después  de  la  misa  deberá  ponerse  esta 
Hueva  rúbrica:  «Quando  festum  septem  Dolorum  B.  M.  V. 
«celebrari  nequeat  hac  feria,  transferendum  est  in  sabbatum 
«immediate  sequens,  quocumque  festo  aequalis,  non  autem 
«altioris  ritus  in  eo  occurrente.  Quod  si  neo  in  sequenti  sab- 
«bato  celebrari  possit,  omittatur.» 
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La  misa  de  los  Dolores  debe  ser  como  en  el  misal  de  la 
Propaganda  de  1714  con  las  variantes  que  siguen,  conforme 
á  los  nuevos  decretos. 

« Gradúale .  Dolorosa,  et  lacrymabilis  es  Virgo  María,  stans 
juxta  crucem  Domini  Jesu  íilii  tui  Redemptoris. 

f.  Virgo  Dei  Genitrix,  quem  totus  non  capit  orbis,  hoc 
Crucis  fert  supplicium  auclor  vitaefactus  homo. 

Tractus.  Stabat  Sancta  María,  coeli  Regina,  et  mundi 
Domina,  juxta  crucem  Domini  Mostri  Jesu  Cristi  dolorosa. 

f.  Thren.  1 .  O  vos  omnes,  qui  transitis  per  viam,  at- 
tendite,  et  videte,  si  est  dolor  sicut  dolor  meus. 

In  missis  votivis  per  annum.  Gradúale .  Dolorosa  et  la- 
crymalibus  es  Virgo  María,  stans  juxta  Crucem  Dominii  Jesu 
Filii  tui  Redemptoris. 

f.  Virgo  Dei  Genetrix,  quem  totus  non  capit  orbis,  hoc 
Crucis  fert  supplicium  auctor  vitae  factus  homo. 

Alleluja,  alleluja. 

f.  Stabat  Sancta  María,  coeli  Regina  et  mundi  Donú- 
na,  juxta  Crucem  Domini  nostri  Jesu  Christi  dolorosa,  A- 
Reluja.» 

Tempore  paschali:  suprímase  la  cita  Joannis,  19. 

La  oración  de  la  misa  votiva  puede  estar  inmediatamente 
después  de  la  oración  del  dia  de  la  fiesta. 

45.  S.  León  Papa  (11  AbrilJ.  Después  del  versículo 
del  gradual,  es  decir,  después  de  la  palabra  gressus  ejus,  pon¬ 
gase  el  tracto  y  lo  que  sigue;  porque  la  fiesta  de  S.  León 
se  celebra  durante  la  cuaresma  ó  en  tiempo  Pascual. 

46.  S.  Hermenegildo  (13  Abril).  La  rúbrica  al  fin  de  la 
misa  debe  cambiarse  en  los  términos  siguientes:  «Si  autem 
«celebrelur  extra  tempus  paschale  etc.»  y  suprímase  Et  com- 
mem.  feriae  occurrentis. 

47.  S.  Fidel  (24  AbrilJ,  Indiquese  la  secreta  y  la  post- 
comunion  de  la  misa  In  virtule. 

48.  S.  Marcos  (25  AbrilJ  En  Algunos  misales,  la  rúbri— 
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ta  ad  processionem  carece  de  una  línea  entera;  Et  si  con- 
Ungat  transferri  festum  sancti  Marci,  non  tamen  etc. 

49.  Patrocinio  del  Sr.  S.  José  (tercer  domingo  después 
de  Pascua)  Esta  misa  debe  estar  al  fin  de  Abril. 

Después  del  Credo  añádase,  ratione  dominicae. 

En  lo  sucesivo  se  pondrá  después  de  esta  misa  la  rú¬ 
brica  siguiente: 

«Si  festum  Palrocinii  S.  Josephi  transferendum  sit  post 
«PenJecosten,  dicitur  eadem  missa,  detractis  tantummodo  Alle- 
«luja  ab  Introitu,  Offertorio  et  communione,  ac  substituto 
«sequenti  Graduali. 

«Psalm.  20,  Domine  praevenisti  eum  in  benedictionibus 
«dulcedinis;  posuisti  in  capite  ejus  coronam  de  lapide  pre¬ 
cioso. 

«^.  Vitam  petiit  a  te  et  tribuisti  ei:  posuisti  in  capite  ejus 
«coronam  de  lapide  pretioso. 

«Alleluja,  Alleluja. 

«^.  Facnos  innocuam,  Joseph  decurrere  vitam,  sitque  tuo 
«semper  protecla  patrocinio.  Alleluja.» 

50.  Invención  de  la  Sta.  Cruz  (3  Mayo).  Modifiqúese  la 
fábrica  Sed  si  festum,  de  la  manera  siguiente: 

«Si  festum  Inventionis  transferri  contigeri  post  Pente- 
«costen,  dicitur  eadem  Missa,  sed  Introitus  et  Communio 
«erunt  sine  Alleluja  ut  in  Missa  Exaltationis  dic  XIV  sep- 
«tembris.» 

En  el  introito  de  esta  misa  tempore paschali  debe  po¬ 
nerse  una  segunda  alleluja.  La  oración  debe  ser:  I)eus  qui 
in  praeclarae  etc. 

51.  S.  Estanislao  (7  Mayo).  Suprímase  la  rúbrica  No- 
landum  est ,  añadida  arbitrariamente  y  que  es  una  repetición 
inútil  de  la  rúbrica  general  después  de  la  misa  del  domin¬ 
go  en  la  octava  de  la  Ascensión. 

52.  S.  Félix  Papa  y  mártir  (30  Mayo).  Modifiqúese  la 
fábrica  del  modo  siguiente:  «Tempore  Paschali  Missa  Pro - 
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atexis ti  fol...Exlra  hoc  tempus  Missa  Statuit  de  commuiú 
«unius  martyris  pontificis.» 

53.  La  misa  del  sagrado  corazón  de  Jesús  debe  poner¬ 
se  al  fin  de  Mayo. 

54.  S.  Bernabé  (I  I  Junio).  La  rúbrica  antes  de  la 
misa  debe  ponerse  al  fin  como  está  en  el  misal  de  la  Pro¬ 
paganda  de  1714  en  estos  términos  «Si  lioc  festum  celebre- 
«tur  tempore  paschali,  Missa  dicitur  ut  in  festo  S.  Marci 
«fol...  praeter  Orationes,  Epistolam  et  Evangelium.» 

55.  La  misa  de  la  Preciosísima  Sangre  debe  estar  al  prin¬ 
cipio  de  julio.  Después  de  esta  misa  debe  ponerse  esta  nue¬ 
va  rúbrica. 

«Si  liodie  ocurrat  festum  Visitationis  beatae  Mariae  Vir- 
«ginis  aut  aliud  festum  aequalis,  vel  altioris  ritus,  de  Pi‘tí4 
«tissimo  Sanguine  fíat,  prima  die  non  impedita  a  festo  dupli" 
«ci  primae  vel  secundae  classis,  translato  inde  juxta rubricas 
«festo  minoris  ritus.» 

56.  Octava  de  S.  Juan  Bautista  (1  JulioJ  En  la  rúbri¬ 
ca  se  lee  ut  in  seqnenti  missa.  No  haciéndose  commemoracio» 
de  los  Stos  Apóstoles  en  la  misa  de  la  Visitación  desde  que 
esta  última  fiesta  ha  sido  elevada  á  rito  doble  de  2.a  clase, 
debe  hacerse  la  corrección  siguiente:  ut  in  Missa  infra  oc‘ 
tavam  eorumdem  sub  die  III  julii  pag . . . » 

57.  S.  Camilo  (18  JulioJ.  Suprímase  ejusdem  en  la  con¬ 
clusión  de  la  oración  de  S.  Camilo. 

58.  Vigilia  de  Santiago  (24  Julio).  En  lugar  de  las  pa 
labras  de  Vigilia  Apostolorum  póngase:  Ut  in  Vigilia  unius 
Aposloli.  Lo  mismo  debe  hacerse  en  la  Vigilia  de  S.  Bar¬ 
tolomé. 

59.  La  conclusión  de  la  secreta  de  Sta.  Ana  debe  ser 
Per  eurndem  y  no  qui  tecum. 

60.  En  la  rúbrica  para  la  misa  de  los  santos  Macabeos 
es  necesario  poner:  Offertorium  autem  el  communio; ,en  lugai 
de  communio  autem  et  Offertorium. 
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61.  Invención  de  S.  Esteban  (3  Agosto).  Suprímase  la 
rúbrica:  Non  dicitur  Credo  que  ha  sido  arbitrariamente  in¬ 
troducida. 

62.  S.  Hipólito  y  S.  Casiano  (13  AgostoJ.  En  la  secre¬ 
ta  debe  leerse.  Testificatio  veritatis. 

63.  S.  Bernardo  (20  AgostoJ.  El  epígrafe  debe  ser  Ab¬ 
bates  et  Ecclesiae  docioris. 

61..  La  rúbrica  después  de  la  misa  de  la  Asunción  en 
vez  de  dicitur  Missa  ut  in  die  festi  hay  que  poner  Fit 
idem  officium  quod  in  die  festi  como  traen  las  ediciones 
originales  inclusa  la  de  la  Propaganda  de  ,17U. 

65.  Sta.  Juana  Francisca  de  Chantal  (21  AgostoJ.  Es 
necesario  espresar  que  el  Credo  se  dice  ratione  Octavas.  Su¬ 
prímase  ejusdem  en  la  conclusión  de  la  postcomunion. 

66.  S.  Esteban  rey  de  Hungría  (2  Setiembre).  La  secre¬ 
ta  debe  concluir:  Per  eumdem  etc.  Véase  la  oración  del  mar¬ 
tes  de  la  Semana  Sta. 

67.  S.  Proto  y  S.  Jacinto  (11  Setiembre).  Después  de 
la  rúbrica:  Tertia  oratio  de  Spiritu  Sancto  hay  que  aña¬ 
dir  Nisi  vencrit  in  Dominica:  tune  cnirn  tertia  oratio  ent 
de  SS.  Proto  et  ffyacintho. 

La  misa  de  los  Dolores  en  Setiembre  debe  estar  después 
de  la  octava  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  porque 
no  puede  ser  antes.  En  ella  debe  ponerse  la  adición  y  las 
dos  rúbricas  siguientes: 

«Dominica  IH  septembris.  In  festo  Septem  DolorumB.  M. 
Virginis.  Missa  dicatur  ut  in  alio  festo  Septem  {Dolorum  pó¬ 
sito  sub  Mense  Marlii  fol... praeter  orationem  sequentem,  et 
post  sequentiam  additur  Alleluja,  quod  omiltendum  eritin  fi¬ 
ne  Gradualis. 

Oratio  etc. 

Et  fit  commemoratio  Dommicae. 

In  fine  legitur  evangelium  Dominicae  occurrentis, 

«Si  in  Dominica  III  Septembris  occurrat  aliud  feslura  si- 
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ve  B.  M.  Virginis  sive  allioris  ritas,  vel  dies  octava  fesír* 
quod  alicubi  solemne  sil;  feslum  Septem  Dolorum  amanda- 
tur  ad  Dominicana  IV  Septembris,  et  hac  etiam  utsupra'im- 
pedita,  ad  proximiorera  Dominicam  a  praedictis  festis  libe— 
ram.  Quod  si  usque  ad  Advcntum  milla  supersit  Dominica 
libera,  festum  Septem  Dolorum  ponatur  juxta  rubricas  in  pri¬ 
ma  die  non  impedita  post  Dominicam  JII  Septembris. 

69.  En  la  rúbrica  después  de  la  misa  de  S.  Nico- 
medes  suprímanse  las  palabras,  sine  commemoratione  feriae 
et  Evangelio  así  como  estas  Quod  et  in  sequentibns  festis 
diebus  etc.,  que  no  se  encuentran  en  ninguna  de  las  edicio¬ 
nes  antiguas. 

70.  Santa  Eufemia  (16  Setiembre)  Después  de  la  misa  de 
Sta.  Eufemia  suprímase  toda  la  rúbrica  Si  sequentia  festa 
etc.  y  póngase  como  el  misal  de  la  Propaganda  de  171  £ 
después  de  la  misa  de  S.  Jacinto  en  estos  términos:  «Sí 
sequens  festum  SS.  Eustachii  et  sociorum  Martyrum  vene— 
rit  in  quatuor  temporibus,  in  ecclesiis  cathedralibus  velco- 
Hcgiatis  dicuntur  dúo  missae,  una  de  Sanctis  sine  comme* 
maratione  Quatuor  Temporum  et  Vigiliae,  et  altera  de  Qua- 
tor  temporibus  cum  commemoratione  Vigiliae  et  tertia  ora- 
tione  A  cundís,  et  in  fine  Missae  non  dicilur  Evangelium 
Dominicae.» 

71.  En  la  misa  de  S.  Januario,  suprímanse  las  oracio¬ 
nes  con  las  palabras  que  preceden,  cum  sequentibns  ora - 
tiombus  en  atención  á  que  son  las  oraciones  de  la  misa 
del  común  Salus  autem  justorum. 

72.  S.  Eustaquio  [20  Setiembre).  En  la  misa  supriman* 
se  las  palabras  cum  sequentibus  oralionibus  ,  asi  como  la 
oraciones  mismas  que  están  tomadas  del  común,  misa,  Sa- 
pientiam.  Añádase  la  rúbrica  indicada  antes. 

73.  Sto.  Tomas  de  Villanueva  (22  Setiembre,).  Supríma¬ 
se  la  rubrica  después  la  misa  la  que  adolece  del  doble  de¬ 
fecto  de  haber  sido  colocada  de  una  manera  arbitraria  y  es¬ 
tar  muy  mal  redactada. 
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74.  Vigilia  de  los  Santos  Apostóles  S.  Simón  y  S.  Ju¬ 
das.  Léase  en  la  secreta  Grata  reddantur. 

75.  Después  de  la  misa  de  S.  Simón  y  S.  Judas  suprí¬ 
mase  la  rúbrica.  Si  in  Vigilia. 

76.  S.  Carlos  (4  Noviembre, )  Es  necesario  poner  Cre¬ 
do  raí  tone  ocíame  Sanctorum. 

77.  Octava  de  todos  los  Santos  (8  Noviembre).  Falta  la 
indicación  de  los  4  santos  coronados. 

78.  S.  Martin  (41  NoviembreJ.  Suprímase  en  la  misa 
la  rúbrica  después  de  la  secreta,  porque  ni  parece  exacta,  ni 
está  en  la  edición  de  Clemente  VIII. 

79.  Sta.  Isabel  de  Hungría  (1 9  Noviembre).  Suprima  - 
se  la  [rúbrica  post  sepluagesimam  que  es  inútil  é  indíquese 
la  misa  de  S.  Ponciano  Papa  y  mártir,  Missa  Statuit ,  primo 
loco,  fol...  Evang.  Nihil  cst  opertum  fol... 

80.  Rúbrica  antes  del  común  de  confesor  Pontífice  «Epís¬ 
tola  Justificali  ex  fide  ele.  ut  infesto  etc.»  Es  necesario  poner: 
Habetur  in  festo  etc. 

81.  Común  de  muchas  vírgenes  y  mártires.  En  la  rúbri¬ 
ca  Omnia  dicuntur ,  suprímase  el  segundo  ut  infra,  que  es 
inútil. 

82.  Misa  Vultum  tuum  pro  virgine  tanlum.  El  tracto 
debe  empezar  por  las  palabras  Quia  concupivit;  y  bórren¬ 
se  por  consiguiente  las  palabras  precedentes  Audi  ¡filia  etc  , 
conforme  á  los  decretos  de  la  S.  C.  de  Ritos  de  7  Setiembre 
1716  y  41  Setiembre  1841. 

83.  Aniversario  de  la  dedicación  de  la  Iglesia.  Suprí¬ 
mase  la  rúbrica  Pracdictae  orationes  debent  sumi  quoties- 
cumque  occurrerint  plures  commemorationcs  de  anniversa- 
rio  dedicationis  ecclesiae.  Esta  rúbrica  debe  ponerse  al  prin¬ 
cipio  del  misal  después  de  las  rúbricas  generales. 

En  la  misma  misa  en  la  primera  rúbrica  en  lugar  de: 
Ut  in  Dominica  in  Albis  debe  ponerse  Ut  supra  fol . 

84.  Misa  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  En- 
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tre  las  misas  votivas  suprímase  Gloria  in  exelsis  Deo  con  la 
rúbrica  que  sigue,  rúbrica  inútil  y  arbitraria. 

85.  Misa  de  la  Santísima  Vigen  in  Advenía.  Consér¬ 
vese  la  rúbrica  relativa  al  prefacio,  como  se  encuentra  en  las 
ediciones  originales,  es  decir,  en  estos  términos  «Praefatio: 
Et  te  in  veneratione  beatae  Mariae  fol....  quae  dicitur  et 
in  sequenlibus  Missis  de  S.  María,  ctiam  tempore  Pascliali, 
vel  infra  quascumque  octavas  cjus  missa  dicatur.» 

86.  La  rúbrica  antes  de  la  misa  pro  sponso  et  sponsa 
debe  estar  como  sigue:  «Si  benedictio  nuptiarum  facienda 
sit  die  Dominica,  vel  alio  die  festo  si  ve  de  praecepto;  si- 
ve  duplici  prima  vel  secundae  classis,  dicatur  Missa  de  Do¬ 
minica,  vel  festo  cum  Gloria  in  cxcelsis  Deo  et  Credo, 
si  illa  Misa  id  requirit,  et  cum  commemoratione  sequentis 
Missae  pro  sponso  et  sponsa,  et  reliquis,  quae  pro  com- 
munione  et  complemento  benedictionis  in  ea  habentur.  Si 
autem  benedictio  nuptiarum  facienda  sit  aliis  diebus  etiam 
si  in  iis  occurrat  festum  dúplex  majus  vel  íninus,  dicitur  se- 
quens  missa  votiva.» 

87.  Oración  pro  praelatis  et  congregationibus  eis  com - 
missis,  7.a  entre  las  oraciones  ad  diversa ,  suprímase  la  pa¬ 
labra  cjusdem  en  la  conclusión. 

88.  Entiéndase  lo  mismo  sobre  la  posteomunion  pro  con¬ 
cordia  in  congregatione  servando,  la  9.a  de  las  oraciones  ad 
diversas. 

89.  Oraciones  pro  collatione  sacrorum  ordinum.  La  post- 
comimion  debe  tener  por  conclusión:  Qui  vivís  etc' 

90.  En  la  nueva  misa  de  la  Inmaculada  Concepción  en 
el  suplemento  del  misal  es  necesario  conservar  la  costumbre 
del  misal  que  cita  en  todas  partes  los  lugares  de  que  están  lo¬ 
mados  los  pasajes,  asi,  Gradúale.  Prov.  3.  Sapientia  etc. 

f.  Psalm.  á-3.  Sanetiücavit  etc. 

f.  Luc.  1.  Ave  etc. 

Tractus.  Ibid.  Fecit  etc. 


f.  Psalm.  43.  Sanctiílcavit  ele. 

y.  Psal.  86.  Fundamenta  etc. 

Offertorium.  Psal.  86.  Missit  etc. 

En  el  prefacio  debe  decirse  in  Conceptione  I mmaculala . 

91.  El  23  Enero  en  el  suplemento  pongase  el  titulo  si¬ 
guiente:  In  festo  desponsationis  B.  M.  Virginis  cum  san¬ 
to  Joseph,  como  la  edición  de  la  Propaganda  de  1714. 

92.  Misa  de  la  Santa  corona  de  Espinas.  En  la  rúbri¬ 
ca  después  de  la  oración  lease  et  dicitür  ejusdem  Euange- 
lium  in  fine . 

93.  S.  Isidro  (15  de  Mayo.J  Suprimase  después  de  la 
epístola  la  nota  Tempore  paschali ,  en  atención  á  que  la  mi¬ 
sa  es  del  tiempo  pascual. 

94.  S,  Juan  Nepomuceno,  vers.  Ecles.  23 ,  Bealus  qui 
in  lingua  sua  non  esl  lapsus.  Bebe  leerse:  Bcatus  qui  lin - 
gua  sua  etc. 

95.  Misa  del  Sagrado  corazón  de  María.  La  conclusión 
de  la  secreta  debe  ser  Per  cundem  Dominum  etc. 

96.  Misa  de  todos  los  Santos  Sumos  Pontífices.  En  la 
secreta  debe  leerse.  Inmaculata  hostia. 

97.  Santa  Pulquería.  Después  del  Evangelio:  Credo  ra- 
tione  Dominicae. 

98.  La  misa  de  Sta.  Verónica  de  Julianis  debe  ponerse 
con  fecha  9  de  Julio. 

99.  Sta.  Elena  18  Agosto.  Credo  ratione  octavae  As- 
sumptionis. 

100.  La  conclusión  de  la  posteomunion  de  Santa  Gala  de¬ 
be  ser:  Per  eumdem. 

Tales  son  las  correcciones  que  acaban  de  hacerse  y  se 
lian  publicado  en  la  Tipografía  de  la  S.  C.  de  Propaganda 
de  donde  las  traducimos,  reservando  para  el  número  inme¬ 
diato  insertar  integro  el  informe  original  sobre  los  decretos  y 
resoluciones  mas  importantes. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 
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DECLARACION  OFICIAL  DE  LA  CONVERSION  DE  LOS 
Búlgaros  y  solemne  protestación  de  fé. 


Inseríamos  á  continuación  la  carta  que  el  Exilio.  Sr. 
Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  dirige  al  Primado  y  á  todo  el 
episcopado  español,  acompañando  la  relación  que  ha  publi¬ 
cado  la  Gaceta  Oficial  de  Roma ,  describiendo  la  solemnisi" 
ma  función,  celebrada  el  dia  24  de  Abril  último,  en  la  capi¬ 
lla  Sixtina,  para  sancionar  la  conversión  de  la  Nación  Búl¬ 
gara.  Suceso  tan  fausto  y  tan  inesperado,  en  estos  tiempos 
en  que  todo  es  calamitoso,  será  acogido  por  los  católicos  con 
la  alegría  mas  entusiasta. Deudores  á  Dios  de  tan  inmenso  be¬ 
neficio,  deber  nuestro  es  rendirle  acciones  de  gracias  en 
nuestros  corazones,  y  solemnizar  de  un  modo  público  y  tan 
fastuoso  como  corresponde  á  la  importancia  de  este  triunfo  de 
la  verdad  católica. 

Los  Cabildos,  las  parroquias,  las  comunidades  religiosas, 
las  hermandades  y  las  corporaciones  civiles  todas,  se  apre¬ 
surarán  á  promover  una  serie  no  interrumpida  de  fiestas,  ó 
á  cantar  al  menos  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  tan 
fausto  acontecimiento. 

Al  Uacerlo'así,  esforzaremos  también  nuestras  plegarias  pa¬ 
ra  que  el  Dios  de  las  misericordias,  ponga  término  á  los 
males  que  afligen  á  su  iglesia. 

Abrigamos  la  confianza  intima,  de  que  el  Emo.  Sr. 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  iniciará  como  Primado  de  las 
Españas  estas  fiestas  y  homenajes  religiosos. 

lié  aquí  la  carta  del  Sr.  Nuncio  y  la  relación  oficial  del 
Diario  de  Roma. 
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Nunciatura  apostólica.— Emmo.  y  limo.  Sr.  mió:  Benediclus  l)eus  ... 
Paler  misericordiarum...qui  consolatur  nosin  omni  tribnlatione  noslral 
El  Sumo  Pontifice  y  la  Iglesia  pasan  días  muy  amargos,  tanto  por  lo  que 
®ufre  como  por  lo  que  se  le  amenaza:  mas  para  que  no  les  falte  valor  y  con- 
J|anza  Dios  les  alivia  de  repente  con  un  consuelo;  la  vuelta  de  un  buen  nú- 
®®ro  de  nuestros  hermanos  de  Bulgaria  ála  unidad  Católica.  Este  tan  faus¬ 
to  acontecimiento  se  ha  sabido  ya  desde  algún  tiempo,  pero  como  tuv^de 
^cíente  una  solemne  sanción  por  la  ceremonia  celebrada  por  el  Santo 
padie  en  la  capilla  del  Vaticano  para  consagrar  al  Arzobispo  y  Vicario 
apostólico  de  aquella  nación,  he  juzgado  comuni  rar  á  V.  E.  R  ja  rela¬ 
jón  que  ha  publicado  la  Gaceta  oficial  de  liorna;  pues  si  me  veo  precisa- 
doáeuviarle  con  frecuencia  documentos  que  do  dejan  de  afligirle  en  su  aí- 
religiosa,  siquiera  una  vez  me  quepa  la  satisfacción  de  ofrecerle  un  jus- 
motivo  de  puro  v  santo  regocijo.  Este  es  debido  á  la  infinita  bondad  de 
Muestro  Padre  celestial  que  ha  querido  darnos  prueba  de  que  escucha  be¬ 
nignamente  las  plegarias  de  sus  fieles  quo  acuden  á  El  en  los  tribulaciones, 
^rvase,  pues  exhortarles  á  que  insistan  mas  y  mas  en  tan  piadoso  oficio 
j^ra  alcanzar  que  al  fin  se  digne  satisfacer  cumplidamente  nuestros  vo- 
l°s  con  el  triunfo  de  la  justicia,  de  la  verdad,  déla  Religión. 

.  Al  reiterarle  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración,  le  beso 
ia  sagrada  Púrpura,  y  me  repito  muy  obsequiosamente  de  V.  E.  R.— 
j^renzo,  Arzobispo  de  Tiana —Madrid  8  de  Mayo  de  4  861 Einmo.  v 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 


Roma  16  de  Abril. 


.  Solemnísima  ceremonia  fue  la  celebrada  el  domingo  dia  2¿  del  cor- 
cíe«te  mes  de  Abril,  en  la  Capilla  de  Sixto  IV,  en  "el  apostólico  pala- 
e‘°  Vaticano.  Su  Santidad  nuestro  Sumo  Pontífice  Pió  IX  ha  conferido 
n  ese  dia  la  Consagración  Episcopal  á  un  Archimandrita  de  Bulgaria, 
y  m  ha  proclamado  Arzobispo  Vicario  Apostólico  de  aquella  región. 

En  ese  solo  dia  está  compendiada  la  historia  de  diez  siglos  enteros; 
°1  han  sido  adunados  y  satisfechos  los  deseos  y  anhelos  de  tan  la¡- 
tin  eidad’  Cua*  si  *a  misericordia  del  Todopoderoso  le  tuviera  predes- 
s„  t.  á  ser  comieazo  de  una  nueva  era  de  triunfo  y  exaltación  para 
Jglesia. 

^Cumplíanse  en  él  mil  años  que  había  llegado  á  esta  Roma,  centro 
l0j ,  un‘dad  de  ia  fé  de  Jesucristo,  una  embajada  de  antecesores  de 
cjroap!'ua^es  Bogaros,  buscando  junto  á  la  tumba  del  Bienaventurado  Pe- 
iluct  sucesor  de  este  Príncipe  de  los  Apóstales,  para  pedirle  que  tos 
de  |SC,  acerca  do  las  verdades  eternas  y  los  guiase  por  el  camino 
a  salvación.  Consignada  se  halla  en  la  historia  la  solicitud  que  por 
gonces  mostraron  el  Santo  Pontifice  Nicolás  I  el  grande,  y  después 
here  ’  -luán  VIII.  La  Iglesia  universal  venera  también  como  Santos  á  los 
manos  Cirilo  y  Motodio,  que  unidos  en  comunión  al  Gerarca  Supremo 
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evangelizaron  á  los  Búlgaros  Desde  aquellos  tiempos  ha  venido  sucedién- 
dose  una  perpetua  alternativa  de  acaecimientos,  en  la  cual  el  error,  lu¬ 
chando  incesante  contra  la  verdad,  logró  al  fin  deshacer  cuanto  á  la  gran¬ 
deza  religiosa  de  aquellos  pueblos  convenia,  y  frustró  las  mas  solícitas 
diligencias  que  la  Sede  Romana  había  practicado  por  medio  de  los  Pa- 
pas  Inocencio  III  y  Alegandro  VII. 

Este  celo  de  la  Santa  Sede  Apostólica  por  restituir  á  la  uuidad  de 
la  fé,  al  gremio  de  la  verdadera  Iglesia,  á  todos  los  que  el  cisma  ha¬ 
bía  separado  de  él,  hase  ido  redoblando  á  medida  que  se  ha  ido  pre' 
sentando  ocasión  mas  propicia  para  prometerse  éxito  mas  asequible.  Cuan¬ 
do  llamado  nuestro  actual  Pontífice  á  regir  la  mística  nave  de  San  P®“ 
dro  ,  tendió  una  mirada  penetrante  sobre  el  piélago  de  Ja  sociedad? 
y  descubriendo  las  señales  mensajeras  de  tempestad  que  amanazaba  es¬ 
tallar  furiosa,  levantó  la  voz  para  advertir  del  peligro  a  los  cristianos 
y  mostrarles  los  medios  de  conjurarlo,  no  dejó  de  comprender  en  !ps 
actos  insignes  de  su  pastoral  caridad  á  los  Orientales,  sino  que  tes  indi¬ 
có  el  sendero  que  habían  de  conducirlos  al  puerto  de  salvación.  Ea  Encí¬ 
clica  In  Suprema  Petrí  que  Su  Santidad  dirigió,  el  dia  de  la  Epif®' 
nia  del  año  1848,  á  las  varias  Iglesias  de  Oriente,  es  el  faro  seguido 
ya  por  algunas,  y  que  también  lo  será  por  otras,  para  encaminarse  al 
puertode  refugio,  donde  se  le3  ofrece  albergue  en  que  reparar  los  daños 

del  naufragio  por  ella  padecido. 

Entre  las  convulsiones  que  hoy  agitan  á  los  pueblos  y  amenazan  abis¬ 
mar  á  lasnacior.es,  muchos  Búlgaros  al  tender  los  ojos  en  rededor  de  sí,  haR 
recordado  aquellas  amorosas  palabras  del  sucesor  do  S.  Pedro,y  volviendo 
á  Boma  sus  miradas,  han  visto  en  este  centro  de  unidad  el  foc-oá  quien  no 
obstante  la  variedad  de  ritos  y  ceremonias  de  las  diversas  naciones,  er3 
dado  encender  la  llama  de  la  caridad  inextingible  de  Jesucristo;  é  interro¬ 
gando  á  los  monumentos  de  su  propia  historia  vieron  el  esplendor  de  su 
gloria  nacional  en  su  unión  con  Roma:  tal  ha  sido  el  sentimiento  universal 
que  ha  movido,  tal  el  anhelo  que  ha  dominado  al  pueblo  Búlgaro- 

Ya  á  fines  de  1860,  muchos  Búlgaros  eclesiásicos  y  seglares,  de  los 
residentes  en  Constantinopla,  por  sí  y  á  nombre  de  numerosos  com¬ 
patriotas  suyos,  presentáronse  á  Monseñor  Brunoni,  Vicario  Apostóla0 
Patriarcal,  manifestándole  su  determinación  de  restituirse  al  gremio  de 
ía  unidad  católica:  y  Monseñor  después  de  atento  exámen,  recibió  en  pre" 
sencia  de  los  Prefectos  Apostólicos  de  Oriente  que  á  la  sazón  se  ha¬ 
llaban  en  aquella  ciudad,  délos  Párrocos  y  de  los  Superiores  de  Orde¬ 
nes  religiosas,  y  con  asistencia  de  Monseñor  Hassun,  Primado  de  l°s 
Armenios  católicos,  el  acta  solemne  de  aquella  conversión.  El  S°z° 
que  causó  al  Padre  Santo  esta  acta,  trasmitida  original  á  Roma  coo 
la  suplica  de  los  Búlgaros  al  Vicario  de  Cristo,  para  que  so  digoaS0 
acogerlo,  muéstralo  el  celo  con  que  Su  Santidad  proveyó  á  los  m®" 
dios  de  que  aquellos  Búlgaros  Unidos  habilitasen  un  edificio  consagrado 
á  Dios  para  las  funcione?  del  culto,  y  en  el  Breve  que,  con  fecb® 
24  del- pasado  Enero,  expidió  al  mismo  Vicario  Apostólico  Patriare31 
manifestándole  hallarse  pronto  á  otorgar  cuanto  aquellos  habían  soli¬ 
citado;  es  á  saber,  la  conservación  fie  sus  sagrados  ritos  legítimos,  d0 
sus  ceremonias,  liturgia  y  de  la  gerarquia  que  á  su  tiempo  habia  de 
instituirse. 

Entretanto  inaugurábase  en  Constantinopla  la  Iglesia  de  los  Búlga^ 


Unidos,  el  día  correspondiente,  según  el  calendario  Juliana  por  que 
se  rigen,  á  la  fiesta  de  )a  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jusucrislo,  y  ya 
en  nuestra  número  del  31  de  .-ñero,  hablamos  de  aquella  solemnidad, 
ñ  insertamos  parte  del  discurso  que  cor,  tan  fausto  motivo  pronunció 
el  Archimandrita  Macario.  Posteriormente  una  Diputación  de  los  mis¬ 
mos  Búlgaros  solicitó  venir  á  Roma  para  reiterar  sus  protestas  de;u- 
nion  con  la  Santa  Sede;  y  tomado  oportuno  parecer  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  compúsose  aquella  del  Archimandri¬ 
ta  José  Socolski,  designado  por  el  Padre  Santo  para  recibir  la  Consu¬ 
mación  Episcopal,  del  Diácono  Rafael,  y  de  los  dos  seglares  Dracan 
Zancoff  y  Jorge  Mirlhowtch,  acompañados  del  Reverendísimo  señor  Eu¬ 
genio  Boré,  Prefecto  Apostólico  de  los  Lazaristas  de  Constantinopla, 
el  cual  se  prestó  á  servir  de  intérprete  en  cuanto  hubieran  de  comunicar 
aquellos  nuevos  católicos  con  el  Padre  Santo  y  las  Congregaciones 
Romanas 

Llegado  qne  hubieron  á  la  ciudad  eterna,  meta  desús  deseos,  fue¬ 
ron  presentados  á  S.  S.,  en  la  mañana  del  lunes  8  del  corriente  Abril  por 
el  Emo.  y  Bino.  Sr.Cardenal  Barnabó,  Prefecto,  y  por  Mñor.  Capalti,  Se¬ 
cretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda.  Dominados  por 
el  recuerdo  de  que  en  otro  tiempo  sus  mayores  habían  venido  con  el 
propio  fin  que  ellos  á  presentarse  ante  el  sucesor  de  San  Pedro,  pos¬ 
tráronse  á  las  plantas  del  Padre  Santo:  y  seguidamente  el  Diácono 
Rafael;  espresando  los  pensamientos  que  de  aquel  recuerdo  surgían  es¬ 
pontáneamente,  á  nombre  del  Archimandrita  José,  de  los  otros  Diputados 
y  do  los  compatriotas  sus  comitentes,  dijo  en  lengua  búlgara  al  Pa¬ 
dre  Sto.  que  el  que  allí  á  sus  plantas  tenia  y  los  demas  de  su  nación,  ha¬ 
bían  renovado  en  si  la  historia  del  Hijo  Pródigo,  pues  malogrando  los 
tesoros  de  la  heredada  fé  que  en  otro  tiempo  les  habían  comunicado 
el  que  entonces  se  asentaba  en  la  Cátedra  de  Pedro,  los  habían  disi¬ 
pado  cayendo  en  la  miseria  del  cisma;  pero  que  ahora  tornaban  supli¬ 
cando  áSu  Santidad  que  como  Padre  amoroso,  los  acogiese  y  restitu¬ 
yese  a  la  abundancia  de  la  gracia  divina.  Leída  luego  en  latin  por  el 
Reverendísimo  señor  Boré  la  alocución  del  Búlgaro,  respondió  Su  San¬ 
tidad  con  dulces  y  consoladoras  palabras,  y  llorando  lágrimas  de  ter¬ 
nura,  los  acogio  en  su  paz. 

Deseando  ademas  el  Padre  Santo  coronar  por  si  mismo  su  propo¬ 
sito,  quiso  conferir  personalmente  la  Consagración  Episcopal  al  men¬ 
cionado  Archimandrita,  José  Socolski,  preconizándolo  al  mismo  tiempo 
Arzobispo  Vicario  Apostólico  para  los  Búlgaros;  y  al  efecto  de  realizar  la 
agusta  ceremonia  en  la  Capilla  de  Sisto  VI,  como  antes  hemos  dichos 
señaló  el  pasado  domingo  14  del  corriente  Abril.  Dispuso  juntamente 
para  mayor  solemnidad  del  acto  que,  ademas  de  los  Eminentísimos  y  Re¬ 
verendísimos  señores  Cardenales  Palatinos  fuesen  invitados  á  él  los  Emi¬ 
nentísimos  Vocales  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y 
que  igualmente  asistiesen  con  hábito  coral  todos  los  alumnos  del  pon- 
ficio  Colegio  Urbano  de  propaganda  y  los  del  Colegio  Greco-Ruteno. 
Dispuso  ademas  que  asistieran  también  los  monjes  Antonianos  con  sus 
alumnos  los  Reverendísimos  Padres  Procuradores  de  las  dos  Congrega¬ 
ciones  Mechitarísticas  de  Venccia  y  de  Viena.y  los  de  las  varias  Or¬ 
denes  mouásticas  de  la  ínclita  nación  Maronita  y  de  los  Greco-Melchi- 
tas,  como  también  el  Procurador  del  orden  Basiüano  de  Polonia. 
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Colocados  cada  cual  en  su  puesto  propio  en  el  magnifico  presbiterio  los 
Eminentísimos  Cardenales  y  demás  convidados,  á  la  siete  y  media  de  la 
la  mañana  entró  el  Padre  Santo  en  la  Capilla  y  ocupó  el  Trono 

Cuando  Su  Sandidad  estuvo  ya  vestido  de  Pontifical,  tomó  asiento 
á  su  izquierda  e)  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Cardenal  Alejandro 
Barnabó,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  y 
llegáronse  al  Trono  los  Monseñores  Aníbal  Capalti,  Secretario,  y  Este¬ 
ban  Bruti,  Patronotario  Apostólico  de  la  misma.  Acercóse  en  seguida  á  las 
gradas  Monseñor  Socolski,  revestido  de  las  ropas  sacerdotales  propias  de  su 
rito,  juntamente  con  el  Diácono  Rafael  vestido  también  á  uso  de  lo3 
de_  su  nación,  y  además  los  señores  Zancoff  y  Mirlhowitch.  Entonces  Mon¬ 
señor  Socolski,  después  de  haber  manifestado  en  una  breve  arenga  e 
gozo  con  que  á  nombre  de  sus  compatriotas  rendía  aquel  homenaje  al 
Sumo  Pontífice,  pidió  licencia  para  reiterar  formal  y  solemnemente  Ia 
protesta  de  unión  de  los  Búlgaros  con  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  fi°' 
mana-,  que  ya  había  sido  hecha  en  Constantinopla,  ante  el  Vicario  Apos¬ 
tólico  Patriarcal.  Y  con  voz  segura,  y  en  su  lengua  patria,  leyó  las  pa¬ 
labras  que,  leídas  luego  en  latín  por  el  Reverendísimo  Sr.  Boré,  sonde! 
tenor  siguiente: 

«Vellera  equidem,  Pater  BeAtissime,  m  hoc  auspicatissimo  jucun- 
dissimoque  eventu  tua  in  nos  promenta  non  obscuris  grati  animi  signo1' 
cationibus  prosequi.  Vereor  tamen,  ne  parum  cumúlate  pro  magnitud*' 
ne  beneficiorum  tuorum  gratias  egerim.  Tuum  namque  est,  si  cuín  es' 
semus  mortui  reviximus,  cum  perierimus  inventi  simus  (I).  Satius 
existimo,  et  meo,  et  Bulgarorura  meorum  nomine,  publicum  ac  solemo3 
íidei,  quam  tenemos,  exhibere  testimonium.  Scias  itaque,  Pater  BeatiS- 
sime,  nos  credere  et  profiteri  omnia  et  singula  quae  continentur  in  Sym- 
bolo  Eidei  quod  Sancta  Romana  utitur  Ecclesia.  Veneramur  etiarn  et  su3' 
cípimus  ouines  universales  Synodos,  auotoritate  Romani  Pontificís  cele- 
bratas  et  confirmatas,  et  praesertim  Florentinam  Synodum;  ac  profitenn^ 
quae  in  ea  definita  sunt,  videlicet: 

«Spiritum  Sanctum  ex  Paire  et  Filio  aeternaliter  e?se,  et  essentia,n 
«Suum,  suuraque  esse  subsistens  liabere  ex  Patre  simul  et  filio  et  eX 
»utroque  aeternaliter,  tamquam  ab  uno  principio,  et  única  sp¡ratioDe 
«procederé: 

«Dictionem  illam  Filioque,  ventatem  declara ndi  gratia,  et  immineDte 
«necessitate,  licite  et  rationabiliter  Symbolo  fuisse  appositam: 

«Fn  azymo,  sive  fermeutato  pane  tritíceo  Corpus  Christi  veracitef 
«conficí,  Sacerdotesque  in  altero  ipsum  Domini  corpus  conficere  de' 
«bere  juxta  suae  Ecclesiae  sive  Occidentalis,  sive  Orientalis  consuetu- 
«dinem: 

«Si  vere  poenitentes  in  Dei  charitate  decesserint,  antequam  digQ*3 
«poeuitentiac  fructibus  de  commissis  satisfeceriut,  eorum  animas  p°e' 
«nis  Purgatorii  post  mortem  purgan,  et  ut  a  poenis  ejusmodi  releven- 
«tur,  prodesse  eis  fidelium  viv^rum  suffragia.  Missarum  scilicet  sacri- 
«fícia,  orationes,  et  eleemosynas;  et  alia  pietatis  officia,  quae  a  fide!ibuS 
«pro  aliis  fidelibus  fieri  consueverunt  secundum  Ecclesiae  instituta;  ¡H°- 
«rumquo  animas,  qui  post  baptismum  susceptum  nullam  omnimo  pec- 


(1)  Luc.  XV. 
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»cati  maculam  incurrerunt,  illas  etiam,  quae  post  contractam  peccati 
mnaculam,  vel  in  sais  corporibus,  vel  eisdem  exutas,  sunt  purgatae, 
»ía  Coelum  mox  recipi,  et  intueri  clare  ipsum  Deum  Trinum  el  Únura 
»sicuti  est,  pro  meritorum  tamen  diversitate,  alium  alio  perfectius;  íllo- 
«rum  autem  animas,  qui  in  actuali  mortali  peccato,  vel  solo  origina- 
«li  decedunt,  mox  in  ínferaum  descenderé,  poenis  tamen  disparibus 
«puniendas: 

»Sanctam  Apostolicam  sedera,  et  Romanum  Pontifícem  in  univer- 
sum  Orbem  tenere  Primatum  et  Ipsum  Romanum  Pontifícem  Successo- 
»rem  esse  Beati  Petri,  Principis  Apostolorum,  et  verum  Christi  Vica- 
»rium,  totiusquo  Ecclesiae  Caput,  et  omnium  chrirtianorum,  Patrem  ac 
«Doctorem  existere:  et  Ipsi  in  13.  Petro  pascendí,  regendi,  ac  guberuandi 
»üniversalem  ecclesiam  a  D.  N«  J.  Christo  plenam  potestatem  traditam  es- 
»se:  quemadmodum  etiam  fut  eadem  Florentina  Synodus  asserit)  in 
»gest¡s  OEcumenicorum  Conciliorum,  et  in  Sacris  Canonibus  continetur.» 

Suscipimus  tándem  ac  profitemur  quae  recipit  et  profitetur  S.  Ro¬ 
mana  Ecclesia,  simulque  contraria  omnia,  et  schimata,  et  haereses  ab 
eadem  Ecclesia  domnatas,  rejectas,  et  anatbematizatas,  pariter  damna- 
mus.  rejicimus,  et  anathematizamus. 

Haec  tenent  et  credunt  Bulgari,  qui  nuperrime,  adspirante  Spiri- 
tus  Sancli  gratia,  alacres  et  laeti  optassimam  Sanctissimamque  instau- 
rarunt  unionem  cum  bac  Petri  Sede,  ad  quam  propter  potiorem  prin- 
cipalitatem  necesse  est  omnem  convertiré  Ecclesiam.  (1)  Haec  ego  te- 
neo  et  credo,  haec  docebo  oves  a  Beatitudine  tua  mihi  committendas. 
Félix  hcu  nimis!  si  viribus  meis  sic  enitar,  ut  feJicia  caepta  jugi  solli- 
citudihe  Beatitudinis  Tuae  felicem  progressum  exitumque  consequan- 
tur.  Caeterum  si  quid  a  nobis  recte  agetur,  recteque  discernetur , 
si  quid  a  Misericordia  Dei  quotidianis  supplicationibus  obtinebimus. 
lllius  eril  operum  atque  meritorum,  cuius  in  liac  Sede  Bomana  vivit 
potestas,  et  excellit  auctoritas.  (2). 

A  estas  palabras  se  dignó  Su  Santidad  responder,  visiblemente  con¬ 
movido,  los  siguiente  graves  acentos. 

«Disiecta  tándem  diuturm  dissidii  calígine,  splendidum  catholicae 
unitatis  iubar  et  Bulgaris  affulsit  indubiis  siquidem  documentis  comper- 
tum  Nobis  sit.  non  exiguam  illorum  partem  in  communionem  rediissi 
cum  hac  Petri  Sede,  quae  vitae  aeternae  gratiam  consecuta ,  et  vi¬ 
vit  in  aelernum ,  et  vivificat  Dei  populum  (  3  )  ,  Quis  bonorum  om¬ 
nium  Largitori  debitas  non  agat  gratias?  Quis  divinae  miserationis  divi— 
tias  non  iniretur?  Cuius  vel  ferreum  pectus  tanta  supernae  pietatis 
magnitudo  non  ernolliat?  Sunt  ista  prorsus  divina  opera,  atque  ideo  exi¬ 
mia  cum  veneratione  suscipieuda,  ac  divinis  prosequenda  laudibus.  Ti¬ 
bí  laus,  Tibi  gloria,  Tibí  gratiarum  actio,  Jesu  Christe,  fons  misericor- 
diarum,  ac  totius  consolationis,  qui  in  generatione  nostra  pietatis  tuae  mi- 
racuia  demonstrasli,  ut  enarrent  omnes  mirabilia  tua.  De  sincera  unito- 
rum  mente  dubitare  Nos  haud  sinunt  tum  allata  documenta,  tum  praeser- 


(I)  Ir.  1.  3.  c.  3. 

¡2)  LeoM.Serm.  3,  c.  3. 
(3)  C’yp.  Epist.  71 . 


tim  solemnis  illa  professio,  quam  modo  et  tuo,  et  tuoruin  nomino  edidisti, 
Confidimus  itaque  quod  protectio  Dei  corda  illorum  ¡idemque  custo- 
diat  (1).  Te  interim  obtestamus  vehementer,  ut  quod  divinitus  incoep- 
tum  est  opus;  sedulitate  tua,  adjuvante  Spiritus  Sancti  gratia,  pérfidas, 
atque  ita  cooperatorem  Dei,  et  dici,  etesse  merearis.  Faxit  Deus  omni- 
potens,  ut  vera  Christi  Ecclcsia  foecunditate  successibus  copiosa  ra¬ 
mos  suos,  in  uuiversam  Bulgariam  extendat,  ac  profluentes  largiter  ri- 
vos  latius  expandat  (2).=líacspe  freti  Búlgaros  cathelicos  paterna  chá¬ 
ntate  complectimur,  ao  Tibi  tuisque  apostolicam  benedictionem  pera- 
manter  impertimur.» 

Repetidas  en  lengua  esclavona  por  el  Reverendísimo  señor  Boró  las  pa¬ 
labras  de  Su  Santidad,  Monseñor  Socolski  y  sus  colegas  de  Diputación 
pusieron  copia  del  Discurso  pronunciado  en  lengua  búlgara  y  latina,  fir¬ 
mada  previamente  por  todos  ellos,  en  manos  de  Mouseñor  Ferrari,  Pre¬ 
fecto  de  las  Ceremonias  Pontificias,  el  cual  la  trasmitió  inmediatamen¬ 
te  á  Monseñor  Secretario  de  la  Propaganda  con  el  fin  'de  que  fuese 
depositado  para  perpétua  memoria  en  los  Archivos  este  documento  au¬ 
téntico  del  acta  de  Union  de  los  dichos  Búlgaros  á  la  Iglesia  Romana. 

Seguidamente  Monseñor  Socolski  y  sus  cólegas  de  Diputación  subie¬ 
ron  las  gradas  del  Trono,  y  postrados  besaron  el  pie  al  Padre  Santo. 

Terminado  este  acto,  el  Padre  Santo  bajó  del  Trono  y  colocándose 
en  el  sitial  que  estaba  junto  al  altar,  dió  comienzo  á  la  ceremonia  de 
la  Consagración,  la  quai  fuó  celebrada  toda  conforme  al  Pontifical  Ro¬ 
mano,  salvo  que  la  Profesión  de  Fe  pronunciada  por  el  Electo,  lo  fuó 
al  tenor  de  la  fórmula  establecida  para  los  Orientales  por  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  Urbano  VIII. 

Los  demas  actos  que  preceden  á  la  misa,  se  celebraron  por  Su  San¬ 
tidad  en  latin,  y  por  el  Electo  en  esclavón,  á  cuya  lengua  había  sido 
traducida  expresamente  para  el  caso  la  lit.ur  gia  propia  do  aquella  ce¬ 
remonia. 

Restituido  después  á  su  altar  Monseñor  Socalski,  desnudóse  en  el  de 
sus  vestiduras  sacerdotales  y  tomó  el  hábito  episcopal,  propio  de  su  ri¬ 
lo;  y  seguidamente,  después  del  Exámen,  comenzóse  á  celebrar  el  San¬ 
to  Sacrificio  simultáneamente  por  Su  Santidad  en  latin,  y  por  el  Elec¬ 
to  en  lengua  esclavona  litúrgica.  A  este  último  para  conservar  en  cuan¬ 
to  era  posible  el  rito  Oriental,  no  le  fueron  puestas  los  guantes  y  se  lo 
hizo  entrega  del  Pastoral  y  de  la  Mitra  según  el  ritual  griego. 

Tomaron  parte  en  la  sacra  ceremonia,  como  consagrantes,  Monse¬ 
ñores  Estéban  Missir,  Arzobispo  de  Irenópolis,  del  rito  griego,¡|  Y  Luis 
Eugenio  Regnault,  Obispo  de  Chartres,  asistidos  cada  cual  por  eclesiásti¬ 
cos  de  su  respectiva  nación.  De  esta  manera  concurrió  la  intervención 
de  un  Prelado  de  la  Iglesia  Oriental  y  de  otro  de  la  Occidental  al  so¬ 
lemne  acto  celebrado  por  el  Romano  Pontífice,  centro  de  la  unidad 
católica;  cual  sí  el  primero  de  aquellos  Prelados  representase  allí  la  re¬ 
paración  del  daño  causado  por  sus  compatriotas  disidentes  á  la  fé  de 
los  Búlgaros,  -  y  el  segundo  á  la  noble  nación  francesa  y  á  su  Clero  que 


S.  Leo  M.  Serm.  90. 

(2)  S.  Cyp.  do  unitate  Ecclesiae. 
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Oesde  los  tiempos  del  Emperador  Cárlos  el  Calvo,  habían  tomado  una 
parte  tan  principal  en  la  obra  de  consolidar  en  los  Búlgaros  la  fé  de 
Jesucristo.  Tales  pensamientos  surgían  de  suyo  en  el  ánímo  de  los  cir¬ 
cunstantes  al  observar  la  série  de  magnificas  ceremonias  que  á  sus  ojos 
se  estaban  celebrando,  y  á  los  personajes  que  en  ellas  intervenían. 

•Pero  aún  llamó  la  atención  otra  circunstancia  que  contribuyó  gran¬ 
demente  á  elevar  los  ánimos  á  i  consideraciones  y  meditaciones  mas 
altas.  Conformándose  Su  Santidad  en  los  Divinos  Oficios  al  Orden  de 
la  Patriarcal  Iglesia  Lateranense,  decia  la  Misa  propia  de  San  León  I  el 
Magno,  Pontífice  y  Doctor:  Era  cabalmente  aquel  dia  segundo  Do¬ 
mingo  de  Pascua,  y  en  el  primer  Evangelio  de  la  misa  correspondiente, 
leíase  el  pasaje  del  capítulo  XYI  de  San  Mateo,  donde  se  refiere  cómo 
Jesucristo  constituyó  á  San  Pedro  por  piedra  fundamental  de  su  Igle¬ 
sia  y  le  entregó  las  llaves  del  reino  de  los  Cielos:  el  otro  Evangelio  era 
lección  sacada  del  capítulo  X  de  San  Juan,  donde  el  Redentor  dice  de 

sí: _ «Yo  soy  el  buen  Pastor» — y  termina  profetizando  el  advenimiento 

del  dia  en  que  no  habrá  sino  un  solo  rebaño  y  un  Pastor  único. 

Además  de  un  extraordinario  número  de  personas,  tanto  romanas 
como  de  otras  partes,  asistían  á  la  sagrada  función  SS-  MM.  el  Rey 
y  la  Reina  de  las  Dos-Sicilias,  y  S.  M-  la  Reina  viuda  de  Nápoles  con 
Sus  Altezas  Reales  los  Príncipes  y  Princesas  sus  hijos. 

Terminada  la  ceremonia,  Nuestro  Padre  S  nto  ofreció  en  sus  apo¬ 
sentos  una  refecciOD,  junto  con  Sus  Magestades  y  Principes  y  Prince¬ 
sas  Reales,  al  nuevo  Arzobispo  y  á  todos  los  demas  personajes  que  ha¬ 
bían  sido  convidados. 

Después  por  la  tarde  el  Emmo.  y  limo.  Sr.  Cardenal  Antonelli, 
Secretario  da  Estado  y  Prefecto  de  los  Sacros  Palacios  Apostólicos,  con¬ 
vidó,  según  es  costumbre,  á  ios  Eminentísimos  Cardenales  y  demás  Dig¬ 
natarios  que  habían  tomado  parte  en  la  solemnidad. 

A  fio  de  que  todos  los  miembros  de  la  Diputación  Búlgara  lleva¬ 
sen  consigo  un  recuerdo  del  fausto  suceso  que  los  había  conducido  á 
Roma,  se  ha  dignado  el  Padre  Santo  hacer  presente  de  varios  y  pre¬ 
ciosos  objetos  sagrados  á  Monseñor  Socolski,  al  Reverendísimo  señor  Bo- 
ré  y  al  Diácono  Rafael;  y  decorar  con  las  insignias  Pontificias  de  la 
Orden  Piaña  á  los  señores  Dracan.  Zacoff  y  Jorge  Mirlhovvitch. 


(  Del  GIORNAM2  DI  ROMA  ) 
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FELICITACION  QUE  DIRIGEN  A  S.  S.  EL  DIRECTOR, 

COLABORADORES  Y  SUSCRITORES  DE  LA  CRUZ. 


Dios  que  lee  en  los  corazones  sabe  cuanto  deseábamos 
felicitar  al  Sto.  Padre,  por  su  alocución  del  18  de  Marzo 
último,  y  conoce  las  razones  que  nos  movieron  á  aplazar 
la  espresion  de  nuestras  alegrías.  El  tiempo  pasa... y  ya  ni  po¬ 
demos,  ni  debemos  esperar.  No  Rabiamos  querido  ser  los  prime¬ 
ros,  pero  Dios  permite  que  lo  seamos. Después  de  la  Alocución, 
que  es  uno  de  los  actos  mas  importantes  del  Pontificado  de 
Pió  IX,  lia  venido  la  declaración  oficial  de  la  Conversión  de 
los  Búlgaros.  Hé  aquí  la  felicitación  que  con  tan  plausibles 
sucesos  elevamos  á  LL.  PP.  del  Sto.  Padre. 


Silo.  PADRE: 


León  Carbonero  y  Sol,  Director  de  la  Revista  Religiosa 
La  Cruz,  por  si,  yen  nombre  de  sus  colaboradores  y  suscrito- 
res  numerosos  se  prosterna  á  LL.  SS.  PP.  de  Y.  S.  dando 
una  pequeña  tregua  al  dolor  de  que  su  corazón  está  poseído  por 
las  amarguras  que  los  malos  católicos  derraman  en  el  Vues¬ 
tro,  para  revelar  á  Y-  S.  la  alegría  entusiasta  de  los  mas 
venturosos  dias  de  la  Iglesia. 

Si:  Santísimo  Padre,  inundados  de  santa  alegria,  y  ento¬ 
nando  el  cántico  de  los  triunfos,  venimos  hoy  á  VV.  SS.PP, 
para  besarlos  con  el  osculo  de  los  mas  puros  amores,  para 
humedecerlos  con  lágrimas  de  la  mas  religiosa  ternura,  pa¬ 
ra  inclinar  sobre  ellos  nuestras  frentes  en  testimonio  de  la 
mas  absoluta  sumisión. 
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Hoy  somos  deudores  á  Vuestra  Santidad  de  nuevos  y  mas 
esplícitos  homenages,  porque  hoy,  amantísimo  P.  N.,  habéis 
conquistado  nuevos  y  mas  inmarcesibles  triunfos,  para  los 
que  el  cielo  os  ha  enviado  coronas  que  no  recogieron  mu¬ 
chos  siglos  liá  los  Sumos  Pontífices  vuestros  predecesores. 
Son  vuestros  triunfos....  ese  heroísmo  con  que  hacéis  reso¬ 
nar  con  vigoroso  é  inspirado  brio  la  voz  que  el  mundo  de 
la  moderna  barbarie  creía  ahogada  por  sus  infernales  es¬ 
fuerzos,  voz  que  se  prolonga  como  eco  de  la  palabra  de  Dios 
á  quien  representáis,  para  condenar  la  sacrilega  usurpación 
que  se  hace  del  sentido  legitimo  y  hasta  sagrado  de  las  pa¬ 
labras  con  que  la  impiedad  de  las  almas  y  la  luerza  bruta  de  los 
cuerpos  aspiran  á  hacer  que  el  mundo  retroceda  á  los  tiem¬ 
pos  degradantes  de  la  esclavitud.  Son  las  coronas  con  que  el 
cielo  remunera  y  premia  ese  heroísmo  y  resignación  propios 
de  los  mas  ilustres  mártires,  esos  millones  de  almas  de  Búl¬ 
garos,  que  sedientos  con  la  sed  en  que  se  abrasan  los  que 
son  heridos  por  los  rayos  de  la  verdad,  os  buscan  en  dias  en 
que  los  que  haciendo  hipócritas  alardes  de  hijos  vuestros,  os 
asesinan  como  sacrilegos  parricidas. 

¡Cuan  grande  y  cuan  hermoso  es  el  espectáculo  que  ofre¬ 
céis  al  mundo  mostrándoos  fuerte  y  siéndolo  en  verdad,  cuan¬ 
do  el  mundo  os  creía  débil!  Este  es  el  carácter  de  la  Igle¬ 
sia,  triunfar  cuando  se  la  considera  vencida.  La  alocución 
de  *8  de  Marzo  último  es,  S.  P.,  como  el  golpe  de  muerte 
con  que  es  herido  el  alevoso  asesino  que  creía  muerta  á  su 
víctima.  ¡Cuan  grande  es  Dios  en  sus  misericordias!  ¡Cuan 
inmenso  en  sus  recompensas!  Asi  lo  vemos  hoy,  amantísimo  P. 
N.,  en  la  conversión  déla  nación  Búlgara,  conversión  que 
ha  venido  á  justificar  que  el  sol  de  la  verdad  semejante  al  as¬ 
tro  del  dia,  cuando  parece  que  es  ocaso  para  unos,  es  orien¬ 
te  para  otros;  pero  siempre  fijo,  siempre  inmóvil  é  inestin- 
guitle  alumbra  ó  deja  alumbrará  los  que  huyen  ó  buscan  su 
luz.  Vuestra  voz  es  rayo  que  da  muerte  á  los  que  déla  luz  hu¬ 
yen, es  llama  benéfica  que  da  vida  á  los  que  la  luz  buscan, vues¬ 
tra  voz  es  una  emanación  de  aquel  foco  que  es  luz  de  luz,  de 
aquel  Dios  á  quien  reprensentais  y  en  cuyo  nombre  y  con  la 
fuerza  de  la  divinidad  que  os  comunica, condenáis  las  libertades 
de  la  barbarie,  los  progresos  de  la  iniquidad,  la  civilización 
del  paganismo,  y  el  culto  esclusivo  de  la  materia.  Vos  sois 
el  sol  del  mundo;  y  si  hay  en  el  mundo  hombres  que  traba- 


jan  por  lanzaros  al  ocaso,  jamá’s  lo  conseguirán,  porque  sol 
sois  que  nunca  tiene  ocaso.  Dios  dijo  la  luz  sea,  v  en  vano 
es  que  el  mundo  se  afane  por  eslinguirla.  Su  mano  es  muy 
débil  y  muy  corta  para  poder  llegar  al  cielo  que  Vos  ilumi¬ 
náis,  para  estinguir  el  foco  en  que  se  enciende  vuestro  bris 
Ho,  para  destruir  el  eje  sobre  que  giráis.  No  estrañeis  por 
lo  mismo,  tunantísimo  P.  N.,  que  enardecidas  nuestras  almas 
con  el  entusiasmo  en  ellas  producido  por  vuestra  alocución 
de  48  de  Marzo  y  por  la  conversión  de  los  Búlgaros,  suspen¬ 
damos  hoy  los  trenos  elegiacos  con  que  deploramos  bajo 
los  sauces  de  la  moderna  Babilonia,  los  males  que  afligen  á 
vuestro  pontificado,  y  entonemos  el  cántico  de  las  alegrías 
y  de  las  crecientes  esperanzas  que  abrigamos  de  que  pronto; 
pronto... habréis  de  salir,  y  con  Vos  vuestros  hijos,  los  ca¬ 
tólicos  verdaderos,  de  esclavitud  de  los  Faraones  [del  siglo 
XIX. 

¡Gloria  á  Dios!  amantísímo  P.  N.  porque  os  inspiró  la 
alocución  de  18  de  Marzo,  palabra  de  fuego  que  como  la  es¬ 
pada  de  Elias  hiere  de  muerte  álos  enemigos  de  Dios. 

¡Gloria  ala  Iglesia!  porque  fuerte  en  su  debilidad  y  li¬ 
bre  en  su  esclavitud  revela  al  mundo  que  aun  vive  y  vivi¬ 
rá,  y  que  aun  hay  en  sola  su  voz  fuerza  para  detener  á  los 
A  tilas  de  la  barbarie,  como  en  los  ftjempos  de  San  León 
el  Grande.  ¡Gloria  á  Vos!  [amantísimo  P.  N  porque  sois  el 
Pontífice  mártir  del  siglo,  y  el  ángel  tutelar  de  los  triunfos 
de  la  Iglesia  y  de  todos  los  derechos  sacrilegamente  viola¬ 
dos.  ¡Gloria  á  la  doctrina  católica  que  proclamáis!  antíte¬ 
sis  completa  de  los  pregones  de  libertad,  de  progreso  y  de 
civilización  moderna,  con  que  se  decora  uu  mundo  miserable 
para  cubrir  con  manto  de  púrpura  la  lepra  que  le  devora 
y  corroe.  ¡Gloria  á  la  nación  Búlgara!  porque  por  Dios  ins- 
pirada  y  asistida  os  buscó  en  vuestra  debilidad  y  contem¬ 
plo  en  Vos  todo  el  esplendor  y  brillo  que  no  podrán  arreba¬ 
taros  los  mas  poderosos  usurpadores.  ¡Cuan  inescrutables  son 
los  designios  del  Señor!  Este  acontecimiento  colosal  c  ines¬ 
perado  que  ha  inundado  de  gloria  á  los  cielos  y  á  la  tierra, 
no  se  ha  verificado  cuando  el  mundo  entero  os  aplaudía  y 
sembraba  de  flores  los  caminos  de  vuestra  elevación  al  Pon¬ 
tificado,  ni  cuando  triunfante  de  la  revolución  volvíais  á  Bo¬ 
ma  de  vuestro  destierro  de  Gaeta,  ni  cuando  gozando  de 
¡m,  aunque  por  escasos  dias,  nadie  os  combatía,  ni  recha- 


¿aba;  este  suceso  glorioso  se  ha  realizado  cuando  el  Univer¬ 
so  os  cree  débil,  cuando  os  calumnian,  os  ultrajan  y  os  ro¬ 
ban  vuestros  mismos  hijos,  cuando  imploráis  la  caridad  pública, 
cuando  invocáis  los  auxilios  de  las  potencias  cristianas  y  cuan¬ 
do  las  potencias  cristianas  yacen  dormidas  en  el  sueño  de  Ha 
muerte  ó  inertes  con  la  inercia  del  descreimiento.  En  esos  dias 
de  dolor,  de  pobreza  y  de  tanto  abandano  vienen  á  Vos,  no 
vuestros  hijos,  no  los  que  católicos  se  llaman,  no  los  que  se  apa¬ 
cientan  bajo  vuestro  cayado  y  acogéis  en  vuestro  redil,  sino  cua¬ 
tro  millones  de  almas  que  yacían  separadas  de  Vos  y  muertas 
con  muerte  de  eterna  perdición.  Y  os  ven  débil,  y  creen  en 
vuestro  poder;  y  oyen  las  ofensas  que  contra  Vos  se  lanzan,  y  á 
Vos  se  unen  para  participar  de  vuestro  escarnio,  y  os  con¬ 
templan  perseguido,  y  anhelan  participar  de  vuestra  perse¬ 
cución...  y  observan  Vuestra  ponreza,  y  pobre  os  aman  y  os 
buscan,  porque  sois  representante  de  Aquel  que  desnudo  na¬ 
ció,  y  por  reyes  fué  adorado  en  un  pesebre,  que  acusado  y 
calumniado  fué  por  turbas,  por  tribunales  y  por  principes, 
que  enclavado  estuvo,  y  tuvo  fuerza  para  eclipsar  el  sol,  pa¬ 
ra  conmover  la  tierra/para  hacer  que  las  piedras  chocaran, 
(pie  los  sepulcros  se  abrieran  y  [que  los  muertos  resucitaran. 
¡Av  del  dia  en  que  consumada  vuestra  crucifixión  estuvie¬ 
ran  cstendidos  y  clavados  vuestros  brazos  en  la  Cruz  que  los 
Pilatos  de  la  libertad  están  labrando  para  vuestro  martirio! 
porque  entonces  esos  meteoros  que  hoy  incendian  la  tierra 
caeran  y  se  apagarán  como  la  antorcha  que  el  niño  sumerge 
en  las  aguas... ¡porque  no  habrá  resurrección  para  los  muertos, 
sino  muerte  para  los  vivos. 

¡Pero  ahí  no,  no  sera  asi,  amantisimo  P.  N.  Vos  nos  ha¬ 
béis  enseñado  cuanta  fuerza  tiene  el  sufrimiento  para  vencer; 
Vos  nos  habéis  enseñado  á  orar  y  á  esperar  y  esperamos  por¬ 
que  oramos:  y  vendrá  el  dia  de  los  grandes  triunfos,  el  dia 
del  gran  milagro.  La  alocución  del  18  de  Marzo  es  el  presa- 
jio  de  ese  gran  dia,  la  conversión  de  los  Búlgaros[es  su  auro¬ 
ra.  ¡Gloria  á  Dios!  ¡Gloria  á  María!  ¡Gloria  á  Vos!  ¡Gloria  á 
los  Búlgaros!  A  Dios  y  áMaria  pedimos  que  los  que  con  Vos  he¬ 
mos  sufrido,  con  Vos  podamos  cantar  mas  completos  himnos  de 
triunfo  y  de  victoria.  Vean  nuestros  ojos  la  luz  de  ese  hermoso 
dia,  y  después... después... que  Dios  recoja  nuestras  almas  en  su 
santa  gracia, y  que  vuelva  nuestro  cuerpo  á  la  tierra  á  esperar  el 
dia  de  otra  resurrección  gloriosa.  Como  prenda  de  la  dicha  á  que 


aspiramos  enviad  Señor  vuestra  bendición  á  estos  hijos  vues¬ 
tros;  españoles  son  que  tienen  su  sangre  embalsamada  por 
aquel  aroma  que  exhalan  las  flores  de  sus  campos,  nutridas 
y  aun  matizadas  con  la  sangre  de  sus  infinitos  mártires. 

Yed,  S.  P.,  porque  contando  con  la  gracia  de  Dios  los 
españoles  que  hoy  os  felicitan  por  tan  faustos  sucesos,  ofrecen 
nuevamente  á  Vuestros  SS.  PP.  sus  vidas  y  su  sangre,  y  la 
sangre  y  la  vida  de  sus  hijos.  Ya  comprendéis,  amantisímo 
P.  N.,  pues  sois  padre  por  escelencia,  que  si  es  poco  ofrecer 
nuestra  propia  vida,  harto  debilitada  ya,  en  las  luchas  soste¬ 
nidas  en  vuestra  defensa,  es  mucho  prometer,  poner  las  cabe¬ 
zas  de  nuestros  hijos,  como  la  Madre  de  los  Macabeos,  ba¬ 
jo  el  filo  de  la  espada  de  vuestros  perseguidores.  Dios  sabe  S. 
P.  N.  que  los  españoles  que  esto  ofrecen  y  firman  lo  cumplirán 
con  santa  alegria  el  dia  en  que  fuera  necesario  para  gloria 
de  la  Iglesia. 

Dignaos  Amantísimo  Padre  Ntro. ,  acoger  estos  homenages, 
y  enviad  vuestra  bendición  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros 
nijos.  De  rodillas  la  esperamos  con  religios-o  anhelo.  Sevilla  17 
de  Mayo,  año  de  gracia  de  1861. 


Smo.  Padre  B.  Ll.  SS.  PP.  de  V.  S. 


león  CARBONERO  Y  SOL, 


INFORME  RAZONADO  ESCRITO  POR  EL  SECRETARIO  DE 

LA  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA  CORRECCION  DEL  MISAL  RO¬ 
MANO  ,  CON  LAS  RESOLUCIONES  Y  DECRETOS  ESPEDIDOS. 


Sacra  riluum  congregationc  particulari  a 
sanctissimo  domino  nostro  Pió  Papa  IX  deputata  urbis 
et  orbis.  Missale  Romanum.  Ex  officio. 


Emi.  et  ltmi.  Domini.  Quamquam  Sumrai  Pontífices  Sanc- 
tus  Pius  V,  Clemens  VIH,  et  Urbanus  VIH  Missali  Romano 
ad  mentem  Tridentinaesynodi  a  se  restituto  acrecognito  quid- 
quam  addi ,  dctrahi  vel  immutari  privata  cujusiibet  auctori- 
tate  sub  gravissimarum  poenarum  censura  prohibuerint,  cons¬ 
ta!  nihilominus  typograhos,  et  blibliopolas  non  ita  semperhuic 
legi  paruisse,  ut  innovandi  Iibidini  saepissime  non  indulse- 
rint.  Cujus  quidem  temeritatis,  antiquioribus  omissis,  quae  in 
niedium  proferri  possent,  exemplis,  luculentissimum  argumen- 
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tum  suppeditat  saeculo  XVIII  ineunte,  Sacra  Rituum  Congre¬ 
gado  dum  omnem  curam  diligentiamque  adhibuit,  ut  a  viris 
rerum  Jiturgicaruin  peritissimis,  ac  praeside  el.  mem.  Car- 
dinali  Barberino,  novum  in  typographia  Sacrae  Congregatio- 
nis  de  Propaganda  Fide  imprimeretur  Missalc  ab  ómnibus 
plañe  mendis  ac  novitatibus  purgatum,  quae  in  praecedentes 
Missalis  Romanis  editiones  passim  irrepserant,  prout  osten- 
dunt  dúo  Urbis  et  Orbis  decreta  ab  ipsa  Sacra  Ilituum  Con- 
gregatione  eum  in  ünotn  lata  diebus  25  septembris  1706  et 
18  septembris  1714  (n.  3754  et  3873)  (1). 

Optandum  sane  fuisset  ut  ad  accuratissimam  bañe,  et  ni- 
tidissimam  editionem,  quae  anno  1714  lucem  adspexit,  ocu¬ 
los  intendissent  quicumque  insequenti  aetate  nova  missalia 
ediderunl.  Verum  satis  est  recentiora  missalia  buc  illue  for¬ 
tuito  percurreré,  ut,  comparatione  instituta  cum  editione  prae- 
dicta,  statiin  appareat  non  pauca  in  iisdem  missalibus,  prae- 
sertim  quoad  rubricas,  vel  addila,  vel  immutata  temere  atque 
ex  arbitrio  fuisse,  temere,  inquam  et  ex  arbitrio.  Nec  enim 
cum  ejusmodi  aditionibus,  et  innovationibus  confundí  debent 
variationes  illae,  quas  auctoritate  Sedis  Apostolicae  acceden¬ 
te,  Missale  Romanum  post  annum  1 7 1 4  necessario  subivit  tum 
ob  XXXV  nova  Sanctorum  festa  partim  mobilia,  partim  íixa 
calendario  universalis  Ecclesiae  superaddita;  tum  ob  alia  XXIV 
festa  a  ritu  simplici  vel  semiduplici,  quo  antea  potiebantur, 
ad  ritum  ampliorem  evecta.  lias  siquidem  variationes  legiti¬ 
mas  esse  dicendas,  nemo  est  qui  non  videat.  Ast  si  de  primis 
illis  varialionibus  sermo  sit,  quas  privatum  tantummodo  edi¬ 
tora  m  arbitriuin  induxit,  cas  a  Missali  Romano,  ([uoad  fieri 

(1)  Decreta  Sacrorum  Ilituum  Cóugregationis  in  hac  lucubrado'10 
aliegantur  juxta  seriorn  numerorum,  aúb  quibus  singula  ordinata  fu®" 
runt  in  novísima  editione  Colleclionis  Gardellianae  annorum  <8bG 
ut 1858. 
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possit,  expungi  oportere  conslituliones  laüdatorum  Pontificum 
suadent,  quae  in  fronte  ipsius  missalis  legunlur. 

Hisce  breviler  praenotatis,  quum  dúo  Romae  quampri- 
mum  edenda  sint  nova  rnissalia,  allerum  ex  typographia  Sa- 
crae  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  allerum  vero  ex  ty- 
pographia  Josephi  Salviucci,  hodiernus  Sacrorum  Piiluum  Con¬ 
gregationis  secretarius  juxla  decretum  generale  super  libro- 
rum  liturgicorum  diei  20  aprilis  1  834  (n.  4730)  sui  rauneris  es- 
se  duxit  omni  vi  studioque  eniti  ul  dúo  islhaec  nova  missa- 
liaplene  concordent  cum  archetypis  editionibus  Clementis  YUI 
ac  Urbani  VIII  nec  non  cum  alia,  quae  illas  fidelissime  expres- 
sit,  typis  S.  C.  de  Propaganda  Fide  publici  juris  facta  anno 
1714.  Id  autem  ut  facile  asséqüerelur,  viris  non  minus  dili- 
gentibus,  quam  rubricarum  scienlia  praeditis  in  partem  la- 
boris  adscitis,  omnia  illa,  de  quorum  gravilate  dubium  ali- 
quod  exoriri  poluit,  non  modo  cum  praedictis,  sed  quoties 
necesse  visum  esl,  etiam  cum  tribus  aliis  optimae  notaeedi- 
lionibus  conferre  curavit  non  mullo  post  (Jrbanum  VIII  cusís, 
sive  llomae  anno  1 043  a  llernardino  Tani,  et  anuo  1077  a 
typographia  Reverendae  Camerae  Apostolicae,  sive  Yenetiis- 
anno  1054  a  Francisco  Boba.  Confugil  insuper  ad  decreta 
authentica  Sacrorum  Biluum  Congregationis,  alque  ex  iis, 
prasscrtim  si  universum  calholicum  Orbem  respicerent,  lutissi- 
mam  normam  desumpsit  ad  plura  illis  contraria  corrigenda  vel 
climinanda.  Verum  quum  in  lioc  examine  nonnulla  sibi  occur- 
rerint  gravioris  momenti  dubia,  ne  propterea  ab  incoepto  ope¬ 
re  desistere  cogatur,  illa  lubenti  animo  subjicit  Eminentia- 
rum  Yestrarum  judicio,  quas  pro  iisdem  disculiendis,  et  diri- 
mendis  Sanctissimns  Dominus  Nosler  Pius  Papa  IX  m  parlicu- 
larem  Congregationem  coire  voluit. 

Sequuntur  Dubia. 
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Dubium  I. 

Certum  est  in  oratione:  Nolis  quoque  peccatoribus  intra 
missae  canonem  non  nisi  haec  tria  verla  clara  voce  esse 
dicenda;  idqne  aper  te  innuunt  tum  rubricae  generales  cap- 
XYI,  n,  í.  tum  ritus  servandus  in  celebratione  missae  cap.  IX, 
n.  3,  ubi  ita  praescribilur:  Qmrn  dicit  (sacerdosj  nolis  quo¬ 
que  peccatoribus ,  vocem  aliquantulum  elevat ,  et  prosequitu'i 
secreto  famulis  luis  etc. 

Sed  quima  accurata  isthaec  distinctio  Ínter  verba,  quae 
secreto,  aut  elala  voce  proferid  debent  desiredetur  in  rubrica 
Ordinis  Missae  absolute  praescribente:  Mam  dextera  percu - 
tit  sili  pectus  elata  parum  voce  dicens  nolis  quoque  peccato- 
ribus  famulis  tuis  etc.  quisque  videt  clariorem  bañe  postre- 
mam  rubricam  futuram  si  post  verba:  Nolis  quoque  peccato- 
ribus  Ínter  perentbesim  rubro  charactere  conscripta  brevis 
haec  adnotatio:  El  prosequitur  secreto  adderetur.  Yerum  huic 
additioni  unum  est  quod  apprime  obstare  posset,  auctoritas 
nimirum  missalium  archetiporum  ClementisYílI  et  Urbani  Yllb 
ahorumque  usque  in  praesens  editorum,  adnotationem  praedic" 
tam  nullimodo  habentium. 

Ilinc  quaeritur:  An  expediat  praedictam  additionem  fien 
in  duobus  missalibus  proxime  edendis? 

Dubium  II. 

Ñeque  in  rubricis  generalibus,  ñeque  ¡in  rita  celebrandi 
missam,  noque  in  Ordine  Missae  dum  statuitur  ut  in  fine  mis¬ 
sae  legatur  evangelium  Sancti  Joannis:  In  principio  era  ver- 
bum,  ulla  indicatio  occurrit,  qua  scire  possit  sacerdos,  in  qua 
parte  missalis  evangelium  illud  reperialur;  et  istiusmodi  silen- 
tium  commune  est  quibuscumquc  Missalis  Romani  editionibus, 
non  exclusis  archetypis  Clementis  YIIl  et  Urbani  VIII.  Quum 
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antem  peropportunum  videri  possit  id  aliquo  modo  in  Ordine 
Missae  indicari,  seu  remitiendo  sacerdotem  per  simplicem  ci- 
tationem  folii  ad  tertiam  missam  Nativitatis  Domini,  ubi  prae- 
dictum  evangelium  habetur,  seu  evangelium  ipsum  apponen- 
do  per  extensum  in  fine  Ordinis  Misae,  prout  fieri  solet  in  ca- 
none  missae  pontificalis,  quaeritur: 

An,  et  quomodo  allegatio  praedicti  evangelii  apponi  possit 
in  missalibus  proxime  edendis? 

Dubium  III. 

Quum  ob  anno  \  800  in  persona  Francisci  II  Austriaeim- 
peratoris  cessaverit  romanum  imperium,  non  amplius  hodie 
dicendae  sunt  orationes  pro  romanorum  imperatore  assignatae 
tum  feria  VI  in  Parasceve  in  missaPraesanctificatorum,tum  Sab. 
bato  Sancto  in  postrema  parte  praeconii  paschalis,  prout  ex- 
presse  declaravit  Sacra  Rituum  Congregatio  in  Sarsinaten.  3 
augusti  4839  (n.  4860),  in  Cattaren ,  57  angustí  4839  (n. 
4872),  in  Mechlinien.  7  decembris  48ii  ad  VI  (n.  4985), 
in  Maceraten .  74  junii  48U  ad  III  (n.  [9042).  Quaritur 
ergo. 

I .  An  praedictae  orationes  expungendae  sint  in  novis 
Missalis  Iiomani  editionibus?  Et  quatenus  negative.%.  An  ad 
utramque  orationem  brevis  apponi  debeat  rubrica,  qua  decla- 
retur  eas  hodie  esse  omittendas?  Et  quatems  negative.  3.  An 
saltem  istiusmodi  adnotatio  apponi  debeat  initio  missalis  post 
rubricas  generales  in‘er  decreta  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis? 

Dubium  IV. 

Quotquot  in  lucem  prodierunt  post  Urbanum  VIII  Missalis 
Romani  editiones,  recentioribus  tantummodo  exceptis,  rubri- 
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cara  missae  ele  solemnitate  Corporis  Christi  liis  verbis  conci- 
piunt:  Infra  octavam  dicitur  hace  eadem  missa ,  et  non  fit  de 
aliqao  Sancto,  nisí  fucrit  dúplex  occurrens,  non  autem  trans- 
latum.  lia  in  editione  romana  anni  1643  apuel  Bernardinufo 
Tañí  in  Venela  anni  1654  apuel  Franciscum  Baba:  in  alia 
romana  anni  1 677  typis  Reverendae  Camcrae  Apostolicae, 
nec  non,  plurimis  aliis  editionibns  omissis,  in  romana  anni 
1714  ex  typographia  de  Propaganda  Fide.  líubricae  buic 
perfecte  concordat  parallela  breviarii  romani  rubrica  anle  oí- 
ficium  Corporis  Christi,  quae  ita  se  habet:  Infra  octavam 

non  fit  de  f esto ,  nisi  fucrit  dúplex _ nec  fit  de  duplici  trans - 

lato.  Verum  epium  in  recenlíoribus  editionibus  primae  rubri- 
nae  addita  prívalo  arbitrio  haec  verba  fuerint ,  ei  nisi  sit  pri- 
niae,  vel  secundac  classis,  factum  bine  est,  ut  quae  Ínter 
utramque  rubricam  aderat  olim  perfectissima  consonantia,  ob 
recens  istiusmodi  additamentum  omnino  cessaverit.  Ceterurn 
quum  denegari  non  possit  verba,  nisi  sit  primae ,  vel  sccun- 
dae  classis,  cohaerere  declarationi  in  nonnullis  partícula- 
ribus  elecrctis  a  Sacra  llituum  Congregatione  factae,  prae- 
sertim  in  Ulixhonen.  diei  30  maii  1699  ael  2  (n.  3521);  bine 
quaeritur. 

An  a  praedicla  missalis  rubrica  expungenda  sint  verba 
recentius  addita,  nisí  sint  primae  vel  secundae  classis? 

Duhium  V. 

In  festo  purificationis  Beatae  Mariae  Virginis  ante  missam 
legitur  liaec  rubrica.  Si  hoc  festum^venerit  in  dominicis  sep- 
tuagesimae ,  sexagesimae,  vet  quinquagesimae ,  fit  tantum  he - 
nedictio ,  ét  distribulio  candelarum,  el  processio  et  missa  di¬ 
citur  de  dominica.  Missa  autem  festi  transfertur  ad  sequen- 
tem  diem.  Quid  nomine  sequentis  diei  in  bac  rubrica  foret  in- 
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lelligendura  nullum  potuit  exoriri  dubjuin  doñee  dies  3  fe- 
bruarii  nonnisi  a  festo  simplici  fuit  occupata.  Ast  postquam 
contra  votuni  a  Sacra  Congregatione  expressum  in  Ber  go¬ 
men..  diei  9  augusli  1681  ad  2  (n.  2961)  pro  multis  dioe- 
cesibus  praedictae  diei  affigi  coepit  festum  dúplex,  vel  semi- 
duplex;  tune  quidem  non  ¡inmérito  dubitatum  fuit  utrum  pro 
die  sequenli  intelligenda  foret  ipsa  dies  3  februarii,  quamvis 
impedita,  an  potius  prima  dies  post  eam  vacua  a  festo  du- 
plici  vel  semiduplici.  Cui  dubio  Sacra  Rituum  Congregatio 
ut  occurreret  generale  decretum  edidit  Urbis  et  Orbis  die 
%0  julii  '1748  (n.  41  97),  quo  ita  cavit:  Quando  ejusmodi  ca¬ 
sas  intervenerit  offeium  Purificationis  esse  transferendum  in 
ferian  secundan  inmediato  sequentem,  quocumque  festo  eliarn 
aequalis,  non  lamen  Mtioris  ritus  in  eam  incidente.  Et  ita 
servandum  mandavit  quando  festum  Annunciationis  Beatae 
Mariae  Virginis  ocurrat  in  dominica  privilegíala.  Quod  si 
in  hebdómada  majori  vel  paschali,  tune  Ánnunciationis  offi¬ 
cium  parí  cum  privilegio  in  ferian  secundan  post  domini- 
cam  in  Albis  voluit  transferri.  Atque  hoc  decretum  generali- 
bus  calendarii  romanii  rubricis  adjici  praecepit.  Quum  ilaque 
hoc  decretum  juxla  mentem  Sacrae  Congregationis  adjici  de- 
beat  rubricis  generalibus,  quaeritur. 

An  in  praedicta  Missalis  Ilomani  rubrica  verba  in  sequen¬ 
tem  diem  commutanda  sint  cum  bisce  verbis,  in  ferian  se¬ 
cundan  inmediata  sequentem  quocumque  festo  eliam  aequa¬ 
lis,  non  aulem  altioris  ritus  in  eam  incidente? 

Dubium  VI. 

Eadem  ob  causam  quaeritur  an  ante  missam  Anunciatio- 
lionis  Beatae  Mariae  Virginis  sit  nova  rúbrica  adjicienda,  qua 
privilegium  liujus  festi  anuncietur  ad  formam  praecilati  de- 
creti  Urbis  el  Orbis  diei  20  julii  1748? 
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, Dubium  VIL 

Quum  autem  ídem  privilegium,  el  sub  eadem  clausula  ut 
generalibus  calendarii  romani  rubricis  adjiciatur  boc  verten- 
le  anno  fueril  a  Sanotissimo  Domino  Nostro  Pió  Papa  IX  de¬ 
creto  Urbis  et  Orbis  diei  24  maii  tributum  festo  Gonceptio- 
nis  Beatae  Mariae  Virginis:  quaeritur. 

Aii  similis  rubrica  liuic  quoque  festo  sit  adjicienda? 

Dubium  YIJL 

In  ómnibus  antiquis  editionibus  Missalis  Romani,  non  ex- 
clusis  illis  Clementis  VIII  et  Urbani  VIII  immediate  ante  mis- 
sam  Purificationis  Reatae  Mariae  Virginis  ita  legitur:  Finita 
processione _ candelae  tenentur  in  manibus  accensae  dum  le¬ 

gitur  evangelium,  et  iterum  ad  elevationem  sacramenti  us- 
que  ad  commmionem.  Iluic  rubricae  in  recentibus  edilioni" 
bus  adjuncta  fuerunt  haec  alia  verba  ad  literam  desumpla 
ex  caeremoniali  episcoporum  lib.  2,  cap.  16,  n.  19:  Si  ve. 
ro  missa  fuerit  de  Dominica  candelae  non  acceduntur.  Infi- 
ciari  nequit  additamentum  istud  .  in  se  spectatum  eam  utili- 
tatem  praeseferre,  ut  rubricae  uberius  declarandae  optime  in- 
serviat,  ipsaque  verba,  quibus  conceptum  fuit  quaetenus  de- 
rivata  ex  caeremoniali  episcoporum,  vim  legis  babere.  Nibi- 
lominus  quum  eadem  additio,  nova  sit,  et  privato  tantum  ar¬ 
bitrio  facta;  quaeritur. 

Utrum  eadem  conservan,  an  potius  supprimi  debeat? 

Dubium  IX. 

Dúo  festa  septem  Dolorum  Beatae  Mariae  Virginis.  quorum 
alterum  affixum  est  feriae  sextae  post  dominicam  Passionis; 
alterum  vero  dominicae  III  septembris  reguntur  quoad  moduní 
translationis  non  a  generalibus  breviarii  et  Missalis  Romani  ru- 
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bricis,  sed  a  legibus  omniuo  propriis,  quae  inler  praedictas 
rubricas  minime  continentur. 

Siquidem  de  primo  illo  festo  cautum  est,  ul  quando  cele- 
brari  nequit  feria  VI  post  dominicam  Passionis,  vel  in  se- 
quenti  sabbato,illo  anno  omittatur  nec  transferatur  ad  tempus 
paschale. 

Ita  dcfinivit  Sacra  Rituum  Congregatio  in  Corduben.  die  3 
septembris  1 672  ad  3  el  4  (n.  2594) 

De  secundo  autem  feslo  dúo  extant  decreta  Urbis  et  Orbis 
dierum  18  septembris  181 4  et  19  augusti  1817  (n.  4513  et 
4541)  quibus  regulae  illud  transferendi  de  una  in  aliam  domi¬ 
nicam  fuse  declarantur. 

Jam  vero  quum  ad  sacerdotum  instructionem  peropportu- 
num  videatur,  ut  de  modo  eadem  festa  transferendi  aliquid 
adnotetur  in  novo  missali,  quaeritur. 

An  ante  missam  u^riusque  festi  sit  apponenda  peculiaris 
rubrica,  qua  ordo  translationis  declaretur  ad  formam  prae- 
dictorum  decretorum? 

Dubium  X. 

Quod  in  praecedenti  dubio  notantum  fuit,  quum  locum  quo- 
que  habeat  relate  ad  festum  Pretiosissimi  Sanguinis  dominica 
1  julii  juxta  decretum  Urbis  et  Orbis  datum  Cajetae  die  1 0 
augusti  1849  (n.  5143:  quaeritur.) 

An  ante  missam  hujus  festi  apponi  debeat  peculiaris  rubri¬ 
ca  ex  verbis  praedicti  decreti  desumenda? 

Dubium  XI. 

Postquam  Sacra  Rituum  Congregatio  in  Remen,  die  1 C  fe- 
bruarii  1754  (n.  4241)  defimvit  quomodo  ordinanda  sit  missa 
Inventionis  Sanctae  Crucis  si  transferri  eam  contingat  post  Pen- 
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tecosten,  apponi  coepit  in  corpore  missalis  acl  diem  3  nrají 
specialis  rubrica  id  declaraos,  non  iisdem  tamen  verbis  concep¬ 
ta,  quae  praefert  decretan»,  sed  longe  diversis  licet  quoad  rei 
substantiani  decreto  consonis  (I)  Quamquam  vero  haec  rubrica 
apprime  utilis  videatur,  nihilominus  quum  eadem  desideretur 
in  ómnibus  autiquis  editionibus,  et  decretum,  ex  quo  sumpta 
íuit  sit  tantum  particulare,  non  generale,  quaeritur. 

1 .  An  conservan  debeat?  Et  quatenus  affirmative.  2.  Au 
reforman  debeat,  servatis  expressionibus  praelaudati  decreti? 

Dubium  XII. 

Post  decretum  «Urbis  etOrbis»  die  10  septemb.  1847  (u. 
5098)  nullum  poíest  esse  dubium  quin  missa  Patrocinii  Sancti 
Josephi  Confessoris  Sponsi  Beatae  Mariae  Virginis  apponenda 
sit  in  corpore  Missalis  Romani.  Sed  quum  missa  haec  ordina- 
ta  sit  pro  tempore  paschali,  dubium  oritur,  quomodo  sit  ea¬ 
dem  ordinanda  in  casu  translationis  post  Pentecosten.  Quid  in 
in  caso  faciendum  sit  relate  adj  officinm  Sacra  Rituum  Con- 
gregatio  jamdiu  definivit  «in  Barcinonen.»  diei  lo  septern- 
bris  1790  ad  IV  (n.  4442).  Sed  relate  ad  missam  quum  nu¬ 
da  extet  Sacrae  Gongregationis  deñnitio  ,  expediré  videtur,  ut 
occasione  novi  missalis,  id  modo  declaretur.  Si  missa  Sancti 
Josephi  die  1 9  martii  in  ómnibus  suis  partibus  propria  esset, 

(1)  Rubrica  de  qua  iu  hoc  dubio  sermo  est  ita  hodie  coDcipitur:  «Sed 
«si  festum  Inventiouis  Sauctae  Crucis  contigerit  transferri  post  Pente- 
«costen  tune  omnía  sumenda  eruut  ex  Festo  Exaltatíoms  14  septem- 
«bris.  Orationes  vero  Evangetium  et  Ofertorium  erunt  ex  Missa  Inventio- 
«nis  ut  supra.» 

Inspectis 'autem  verbis  decreti  in  Remen.  I5februarii  1754  eadem 
rubrica  ita  concipi  deberet:  «Si  festum  Inventionis  transferri  contige- 
«rit  post  Pentecosten  dicitur  eadem  Missa,  sed  ¡ütroitus  et  communio 
«erunt  sirte  Alleluia,  et  snduale  ut  in  Missa  Exaltationis  14  septembris.» 
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quemadmodum  alía  palrocinii,  facile  resolví  quaestio  posset, 
subrogando  in  casu  de  quo  agitur  missae  Patrocinii  aliam 
pro  festo  principali  assignalam.  Yerum  quum  duae  istae  mis- 
sae  universim  díscrepent  ínter  se,  regulis  liturgícis  conso- 
num  videtur,  ut  quae  propria  sunt  in  missa  Patrocinii  non 
dimittantur  extra  tempus  pascbale  sed  quoad  fieri  possit,  et 
ritus  permittat  omnino  conserventur.  Iluic  sane  régulae  in 
casu  prorsus  simili  Sacram  Rituura  Gongregationem  jnhaesisse 
aperte  colligitur  ex  duobus  decretis  «Urbis  et  Orbis»  díerum 
23  junii  1703  et  23  septembris  1706  ad  4  (n.  3657  et  3754] 
ubi  quum  sermo  esset  de  ordinanda  missa  Sanctorum  Apos- 
tolorum  Philippi  et  Jacobi  post  Pcntecosten'  translata,  Sacra 
Congregatio  declaravít  legendam  esse  ipsam  missam  temporis 
paschalis,  demptis  solummodo  «Alleluja,  ac  sumpto  gradua- 
li  ex  missa  infra  octavam  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et 
Pauli  praeter  versiculum  proprium:  «Tanto  tempore  vobis- 
cum  sum  etc.»  quem  retinen  voluil.  Quo  possito  exemplo 
facile  quisque  dabilnon  rccessurum  a  regulis  Sacrae  Congre- 
gationis  qui  arbitraretur  missam  Palrocinii  Sancti  Josephi  le- 
gi  debere  post  Pentecosten  uti  ordinata  est  pro  tempore  pas- 
chali,  demptis  solummodo  «Alleluja»  snmptoque  graduali  ex 
missa  diei  1 9  martii  cum  versículo  proprio;  «Fac  nos  in- 
«nocuam  Joseph  etc.,»  et  tribus  «Alleluja»  dispositis  juxta 
rubricas. 

Ilisce  itaque  praemissis,  quaeritur. 

Quomodo  sit  ordinanda  missa  Patrocinii  Sancti  Josephi  in 
casu  translalionis  post  Pentecosten? 

Dubium  XI I L 

In  missa  Sancti  Laurentii  Martyris  diei  10  augusti  post 
evangelium  lcgitur:  «Non  dicitur  Credo  nisi  in  ecclesia  pro- 
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«pria,  aut  nisi  venerit  in  dominica.»  In  missa  autem  diei 
octavac,  quae  incidit  infra  octavam  Assumptionis  Beatae 
Mariae  Yirginis  notatur  absoluto  «dicitur  Credo.»  Jam  vero 
quum  in  casu  prorsus  sirnili,  nimirum  in  die  Nativitatis  Sanc- 
ti  Joannis  Baptistae,  qua  Credo  non  dicitur  nisi  in  eoclesia 
propria,  aut  nisi  venerit  in  dominica,  relate  ad  diem  oc¬ 
tavam  rubrica  expresse  adnotet  «dicitur  Credo  propter  oc- 
«tavam  Sanctorum  Apostolorum  Petri  el'Pauli,®  quacritur. 

An  etiam  in  die  octava  sancti  Laurentii  adjíci  haec 
rubrica  possit  «dicitur  Credo  etiam  extra  ecclesiam  pro- 
«priam  propter  octavam  Assumptionis  Beatae  Mariae  Yir- 
«ginis?» 

Diibium  XIV. 

Post  missam  Sanctorum  Apostolorum  Simonis  et  Judae 
diei  XXVIII  octobris  recentioresMissalis  Romani  editiones  bañe 
habent  rubricam  ignotam  editioni  Sacrae  Congregationis  de 
Propaganda  Fide  anni  1 7 1 4  ceterisque  praecedentibus  edi- 
tionibus:  «Si  in  vigilia  omnium  Sanctorum  occurrerit  missa 
«de  aliquo  festo  semiduplici,  tune  tertia  oratio  erit  a  cunc- 
«tis  non  vero  de  Spiritu  Sancto.»  Consonat  certissime  haec 
rubrica  cum  particulari  decreto  Sacrorum  Rituum  Congre¬ 
gationis  in  una  «ordinis  Capuccinorum»  diei  21  junii  1710 
ad  2  (n.  3827),  nec  denegari  potest  ejus  insertionem  in  cor- 
pore  missalis  apprime  utilem  esse.  Nihilominus  quum  eadem 
desit,  juxta  dicta,  in  ómnibus  antiquis  editionibus,  ac  decre- 
tum  ex  quo  hausta  fuil  non  sit  generale,  sed  particulare, 
quaeritur. 

An  eadem  rubrica  conservan  debeal? 
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Ihibium  XX. 

ín  decreto  Urbis  et  Orbis  novum  missale  diei  25  sep- 
tembris  1706  (n.  3754),  ad  XI  quum  quaesitum  fuisset: 
Ulrum  quando  occurnt  dedicatio  basilicarum  Salvatoris  et 
Sancti  Petri  infra  odavam  dedicationis  aliarum  ecclesiarum, 
assignandae  sint  aliae  collectae  vel  orationes,  vel  sit  omitien¬ 
do,  commemoratio?  Sacra  Rituum  Congregado  respondit:  Su- 
matur  pro  commemoratione  alia  oratio  de  communi,  nempe 
Deus  qui  invisibiliter  etc .  et  apponatur  decretum  in  princi¬ 
pio  missalis.  Ex  hac  clausula  responsioni  adjecla,  quisque  in- 
telligit  non  eam  fuisse  Sacrae  Congregationis  mentem  ut  baec 
responsio  ad  modum  rubricae  in  corpore  missalis  jinsereretur 
sed  taniummodo  ut  apponeretur  in  principio  missalis  post  ru¬ 
bricas  generales,  Ínter  decreta  ejusdem  Sacrae  Congrega¬ 
tionis.  Reapse  in  missali  edito  anno  1714  a  Sacra  Congre- 
gatione  de  Propaganda  Fide,  pro  quo  adamussim  latum  hoc 
fuerat  decretum,  nulla  quoad  variandas  orationes  peculiaris 
rubrica  inserta  fuit  missae  in  anniversario  dedicationis  eccle- 
siae:  et  licet  verum  sit  ñeque  initio  missalis  (prefecto  ex  obli- 
vione)  ullam  adnotationem  de  eadem  re  appositam  fuisse,  cons- 
tat  tamen  a  quavis  nova  rubrica  addenda  abstinuisse  edito¬ 
res.  Ast  quod  praedicti  missalis  editores  piaculo  sibi  duxerunt 
id  recentiores  typographi  fas  sibi  esse  putarunt,  hac  addi¬ 
ta  arbitrio  suo  rubrica  in  praedicta  missa  post  orationes  pro 
ipso  die  dedicationis  assignatas:  Praedictae  orationes  debent 
sumi  quoticscumque  occurrerint  plures  commemor aliones  de 
anniversario  dedicationis  ecclesiae. 

Haec  quum  ila  se  babeant:  quaeritur. 

Utrum  in  novo  missali  standum  sit  adamussim  praecitato 
Sacrae  Rituum  Congregationis  decreto:  an,  illominime  obstan¬ 
te,  retineri  possit  praedicta  rubrica? 
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Dubium  XVI 

Missalia  arclielypa  Clementis  VIII  et  Urbani  VIII  nec  non 
quaecumque  posterius  edita  ad  nos  usque,  poslcommunionern 
in  collatione  Sacrorum  Ordinum  ila  conceptam:  Quos  luis, 
Domine,  reficis  sacramentis,  continuis  altollc  benignas  \auxi~ 
liis;  ut  tuae  redemptionis  cffectum  et  mysteriis  capiamus,  et 
moribus,  exhibent  cuna  conclusione:  Per  D ominum  etc.  licet 
verba  tuae  redemptionis  demonslrent  orationem  dirigí  ad  Fi- 
Jium  Dei,  ac  proinde  postulent  juxta  rubricas  conclusiones- 
Qui  vivís  etc.  Certe  in  casu  prorsus  sirnili,  nimirum  in  post- 
communione  missae  quolidianae  pro  defunctis,  quae  ita  se 
babel:  Animabus  quaesumus  Domine ,  fumulorum  famularutn - 
que  tuarum  oratio  projiciat  supplicantiurn ,  ut  cas  et  apeccd - 
lis  ómnibus  exuas,  el  tuae  redemptionis  facías  esse  participa 
praedicla  missalia  ponunt  conclusionem:  Qui  vivís :  Quaeri^ 
tur  itaque. 

Quomodo  concludi  debeat  postcommunio  in  collatione  Sa" 
crorum  Ordinum? 

Dubium  X  VJJ. 

Ad  omnem  incertitudinem  adimendam  circa  interpretad 
nem  rubricae,  quae  Jegitur  ante  missam  pro  Sponso,  et  Spon" 
sa  Sacra  Riluum  Congregatio  decreto  Urbis  et  Orbis  diei  1 
januarii  1784  approbante  Summo  Pontífice  Pió  VI  (n.  44ífi) 
declaravit:  In  celebratione  nuptiarum,  quae  fit  extra  dic m 
D ominicum,  vel  alium  diem  festum  de  praecepto,  seu  in  qu° 
occurrat  dúplex  primae,  vel  secmdae  classis,  eliam  si  finí 
oficium  et  missa  de  f esto  duplici  per  annum  sive  majori,  si- 
ve  minori  dicendam  esse  missam  pro  sponso,  et  sponsa  W 
fine  missalis  post  alias  votivas  specialiter  assignatam;  in  di#" 
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bus  vero  D ominicis  aliisque  diebus  festis  de  praeceplo,  ac 
duplicibus  primae  et  secundae  classis,  dicendam  esse  mis- 
sam  de  festo  cum  commemor alione  missae  pro  sponso,  et 
sponsa. 

Jam  vero  quuin  pubüce  expediat  ut  decretum  istud  mi- 
nime  ignoretur  a  parochis,  aliisque  sacerdotibus  ad  nuptia- 
rum  benedictionem  legitime  deputatis:  quaerilur: 

I.  An  ex  eodem  decreto  nova  rubrica  confici  possit, 
quae  apponatur  in  corpore  missalis  ante  missam  pro  sponso,  et 
sponsa?  Et  quatenus  negative.  2.  An  saltem  decretum  ipsum 
apponi  possit  initio  missalis  post  rubricas  generalesl 

Dabium  XVIII. 

In  misa  propia  Immaculati  Cordis  Beatae  Mariae  Yirginis 
a  Sacra  Ilituum  Congregatione  approbata  die  2 4  julii  1855  ac 
inserenda  in  appendice  Missalis  Romani  pro  aliquibus  locis, 
secreta  ita  se  habet:  Majestati  tuae,  [ Domine ,  Agnum  imma- 
culatum  offerentes,  quaesumus  ut  corda  nostra  ignis  Ule  di- 
vinus  accendat,  qui  Cor  Beatae  Mariae  Virginis  ineffabiliter 
injlammavit.  Inspectis  rubricis  secreta  concludenda  videtur: 
Per  eumdem  Dominum  etc .  eo  quod  initio  orationis  mentio 
fíat  Filii  Dei.  Nihilominus  quum  in  missa  originali  habeatur 
conclusio.  Per  D ominum:  quaerilur: 

Quomodo  sit  praedicta  oratio  secreta  concludenda. 

Dubium  XIX. 

In  misa  propia  Beati  Pauli  a  Cruce  paucis  ab  bine  an¬ 
uís  approbata,  ac  similiter  inserenda  in  appendice  pro  ali¬ 
quibus  locis  gradúale  pro  tempore  paschali  desumptum  fuit  ex 
capite  3  epistolae  ad  Colossenses  ita  tamen  ut  lectioni  vulga- 
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tae  presse  non  inhaereat.  ín  praedicta  enim  missa  legitur: 
Mortui  estis,  et  vita  vestra  abscondita  est  cuín  Christo  etc.-- 
Quum  Christus  aparuerit  vita  vestra  et  vos  apparebitis  etc- 
quando  vulgata  in  primo  testimonio  ita  se  liabet  est  abscon - 
dita:  in  altero  autem  testimonio  tune  el  vos  apparebitis  etc . 
Quaeritur  itaque: 

An  in  nova  missalis  editione  praedictum  gradúale  sit  re- 
formandum  juxta  lectionem  vulgatae? 

IV.  DECRETO  DEL  25  SEPTIEMBRE  1860. 

Decretum  Urbis  et  Orbis.  Missale  Romanum— Quum  dúo 
Komae  nova  missalia  quamprimum  debeant  in  lucem  prodire 
alterum  ex  typograpliia  S.  Congregationis  de  Propaganda 
Fide,  alterum  ex  typograpliia  Josephi  Salviucci,  Sacro- 
rum  Rituum  Congregationis  secretarius  inhaerens  decreto  ge- 
nerali  super  editione  librorum  liturgicorum  diei  26  apriH3 
1834,  sui  muneris  esse  duxit  omni  vi  eniti  ut  eadem  píen® 
concordent  cum  archetypis  editionibus  Clementis  VIII  ac  Ur- 
bani  VIH,  nec  non  cum  alia  ad  illas  fidelissime  exacta,  tV" 
pisque  S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide  anno  471* 
impressa,  pro  qua  adornanda  ipsa  S.  Rituum  Congregatio 
diebus  25  septembris  1706  et  18  septembris  1714  dúo  tulit 
Urbis  et  Orbis  decreta.  Quo  vero  secretarius  praedictus 
propositam  metam  attingeret  viris  non  minus  diligentibus  quam 
rubricarum  scientia  praeditis  in  partem  labons  adscitis,  om- 
nia  illa,  de  quibus  dubium  aliquod  exoriri  potuit  non  modo 
cum  allegatis,  sed  quoties  necesse  visum  est  etiamcumqua- 
tuor  aliis  optimae  notae  editionibus  conferre  curavit  non  muí' 
to  post  Urbanum  VIII  cusís,  sive  Romae  anno  1643  a  Per- 
nardino  Tani  et  anno  1677  a  typograpliia  Reverendae  Ca- 
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merae  Apostolicae,  sive  Venetiis  anuo  <640  a  Pelro  Ciera 
et  anno  1634  a  Francisco  Boba.  Confugit  insuper  ad  decre¬ 
ta  authentica  Sacrorum  Rituora  Congregationis,  atquc  ex  iis 
tutissimam  normam  desumpsit  ad  plura,  praesértim  in  ru- 
bricis  oraendanda  Yel  resecanda  a  typographis  in  recenlioribus 
Missalis  Romani  editionibus  immulata  vel  addila.  Yerum 
quum  in  hoc  examine  nonnulla  sibi  occurrissenl  gravioris  mo- 
menli  dubia,  eadem  disculienda  ac  dirimenda  subjecit  Congre- 
galioni  Sacrorum  Rituiun  particulari  a  SSmo.  Domino  Nostro 
Pió  Papa  hunc  in  finern  deleclae.  Ilaec  áutern  quum  di© 
2o  septembris  1880  convenisset  in  aedes  Emi.  et  Rmi.  Do- 
mini  Cardinali  Conslanlini  Patrizi  Sacrorum  Rituum  Congrega- 
tionis  praefecli,  singulis  mature  perpensis,  proposita  dubia 
definivit  ut  sequitur. 

Dubium  1 .  Ceríunf  est  in  oratione:  «Nobis  quoque  pec- 
«catoribus»  intra  missae  canonem  nonnisi  tria  isla  verba  cla¬ 
ra  voce  esse  dicenda;idque  aperle  innuúnt  tum  rubricae  gene¬ 
rales  cap.  XVI,  ik  1,  tum  ritus  servandus  in  celebratione  mis¬ 
sae  c.  IX,  n.  3.  ubi  ita  praescribitur:  «Quum  diclt  (sacerdos) 
«Nobis  quoque  peccatoribus  voce  aliquantulum  elevat  et  pro- 
«sequitur  secreto  famulis  tuis  etc.»  Sed  quum  accurata  is- 
thac  dislinclio  Ínter  verba  secreto,  aut  elala  voce,  dicenda 
desideratur  in  rubrica  Ordinis  Missae  absoluto  praescribente: 
«Manu  dexlera  perculit  sibi  pectus  elata  parum  voce  dicens 
«nobis  quoque  peccatoribus  famulis  tuis  etc.»  Quaeritur  an 
ad  clariorem  bañe  poslremam  rubricam  reddendam,  post 
verba:  «Nobis  quoque  peccatoribus,  addi  possit  intra  paren- 
tliesim  brevis  haec  adnotatio:  «Et  prosequilur  secreto? 

Ad  I.  «Non  expediré.» 

Dabium  II.  Ñeque  in  rubricis  generalibus,  ñeque  in  ritji 
celebrandi  missam  ñeque  in  Ordine  Missae  dum  statuitur  ut 
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in  fine  missae  legatur  evangelium  Sancti  Joannis:  «Inprinci- 
«pio  erat  verbum»  nulla  indicatio  occurrit,  qua  scire  possit 
sacerdos  in  qua  parte  missalis  evangelium  illud  reperiatur, 
et  istiusmodi  silentium  commune  est  quibuscumque  Missalis 
Komani  editionibus  non  exclusis  archetypis  Clementis  VIII 
et  Urbani  VIII.  Quum  autem  peropportunum  videri  possit  id 
aliquo  modo  in  ordine  missae  indican,  seu  remittendo  sacer- 
dotemper  simplicem  citationem  folii  ad  tertiam  missam  Nativi- 
tatis  Domini,  ubi  praedictum  evangelium  habetur,  sive  evan¬ 
gelium  ipsum  appoiíendo  per  extensum  in  fine  Ordinis  Missae 
prout  fieri  solet  in  canone  missae  pontificalis,  quaeritur  an  el 
quomodo  allegatio  praedicti  evangelii  apponi  possit  in  missa- 
libus  proxime  edendis? 

Ad  II.  Nihil  innovetur. 

Dubium  III.  Quum  ab  anno  1806  in  persona  Francisci  H 
Austriae  imperatoris  cessaverit  romanum  imperium,  non  am- 
plius  hodie  dicenda  sunt  orationes  pro  romanorum  imperalore 
assignalae  tum  feria  VI  in  Parasceve  in  missa  Praesanclifica- 
torum,  tum  Sabbato  Sancto  in  postrema  parte  praeconii  pas- 
chalis,  prout  expresse  declaravit  Sacra  Rituum  Congregatio  in 
.Sarsinaten.  3  augusti  1839,  in  Mechlinien.  die  7  decembris 
1844  ad  VI,  in  Maceraten,  die  14  junii  1844  ad  3.  Quaeritur 
ergo  1 .  An  praedictae  orationes  expungendae  sint  in  novis 
Missalis  Romanis  editionibus? 

Ad  III.  «Negative.» 

Et  quatenus  Negative.  2.  An  ad  utramque  orationem 
brevis  apponi  debeat  rubrica,  qua  declaratur  eas  hodie  esso 
omiltendas? 

Ad  2.  «Negative». 

Et  quatenus  negative.  3.  An  saltem  istiusmodi  adnotatio 
apponi  debeat  initio  missalis  post  rubricas  generales  ínter 
decreta  Sacrorum  Rituum  Congregalionis? 


Ad  3;  Affirnaative. 

Dubium  IV.  Quotquot  in  lucera  prodierunt  post  Urbanum 
VIH  Missalis  Romani  edilionis,  recentioribus  tantunmodo  ex- 
ceptis  rubrica m  missae  de  solemnitate  Gorporis  Chrisli  his 
verbis  concjpiunl:  «Infra  octavara  dicitur  baec  eadem  mis- 
«sa  et  non  fit  de  aliquo  Sancto  nisi  fuerit  dúplex  ocurrens 
non  autem  translalum.  Rubricae  huic  perfecte  concordat  paral- 
lela  breviarii  romani  rubrica  ante  officium  Corporis  Cbristi, 
quae  ita  se  habet:  «Infra  octavam  non  JQt  de  festo  nisi  fue- 
«rit  dúplex...,  nec  íit  de  duplici  translato.»  Verum  quum  in 
recentioribus  editionibus  primae  rubricae  additae  privato  ar¬ 
bitrio  liaec  verba  fuerint  «nisi  sit  primae  vel  secundae  cías, 
«sis,»  factum  bine  est  ut  quae  intra  utramque  rubricara  ade- 
rat  olim  perfectissiraa  consonantia,  ob  recens  istiusmodi  ad- 
ditamentum  oranino  cessaverit.  Ceterum  quum  denegari  non 
possit  verba  «nisi  sit  primae  vel  secundae  classis“  cohaerere 
declarationi  innonnullis  particularibus  decretisa  Sacra  Rituura 
Congregatione  factae  praosertim  in  “Ulyxbonen.  diei  30 
raaii  1699.  ad  2  bine  quaeritur  an  a  praedicta  missalis  ru¬ 
brica  expungenda  sint  verba  recentius  addita  “nisi  sint  pri- 
';mae,  vel  secundae  classis?“ 

Ad  IV.  “Negalive  eademque  verba  addanturin  novis  bre¬ 
viarii  romani  editionibus. 

Dubium  V.  In  festo  Purificationis  Beatae  Mariae  Virginis 
ante  missam  legitur  haec  rubrica:  “Si  boc  festum  venerit  in 
“Dominica  septuagesimae.  sexagimae  et  qninquagesimae  fit 
“tantum  benedictio  et  distributio  candelarum  et  processio  et 
“znissa  dicitur  de  Dominica,  missa  autem  festi  transferetur 
“ad  sequentem  diem.“  Quid  nomine  “sequeniis  díei“  in 
hac  rubrica  foret  intelligendum  nullum  potuit  exoriri  dubium 
doñee  dies  tertia  februari  nonnisi  a  festo  simplici  fuit  occu- 


pata.  Ast  postquampro  mullís  dioecesibus  praedictae  diei  affi- 
gi  coepi t  festum  dúplex  vel  semiduplex,  tune  non  ¡inmé¬ 
rito  dubitatum  fuit  utrum  pro  die  sequenti  intelligenda  foret 
ipsa  '  dies  tertia  februarii,  quamvis  impedita,  an  potius  pri¬ 
ma  dies  post  eam  vacua  a  festo  duplici  vel  semiduplici.  Cu* 
dubio  Sacra  Rituum  Congregatio  ut  ’.ocurreret  generale  de- 
cretum  edidit  Urbis  et  Orbis  die  20  julii  1748  quo  ila  cavit: 
Quando  ejusmodi  casus  inlervenerit  offeium  Purificalionis 
esse  transferendum  ad  ferian  secundan  inmediato  sequentem 
quocumque  festo  etiam  aequalis,  non  tamen  altioris  rilus  in 
eam  incidente .  Et  ila  servandum  mandavit  quando  festum 
Annunciationis  Beatae  Mariae  Virginis  occurrat  in  domini¬ 
ca  privilegiata.  Quod  si  tn  hebdómada  majori  vel  pascha - 
li,  tune  Annunciationis  offeium  pari  cum  privilegio  in  fe¬ 
rian  secundan  post  dominicam  in  A  Ibis  voluit  transferri. 
A  tque  hoc  decretum  generalibus  halendarii  Romani  rubrici * 
adjici  praecepit.  Ouum  ¡taque  hoc  decretum  juxta  mentem 
Sacrae  Congregationis  adjici  debeat  rubricis  generalibus  quae- 
ritur  an  in  praedicta  Missalis  Romani  rubrica  verba  in  se¬ 
quentem  diem  coinmutandae  sint  cum  hisce  verbis:  in  fe¬ 
rian  secundan  inmediato  sequentem  quocumque  festo  etiam 
aequalis,  non  autem  altioris  ritus  in  eam  incidente ? 

Ad.  Y.  A  firmal  ive. 

Dubium  Yl.  Eamdem  ob  causam  quaeritur  an  ante  mis- 
sam  Annunciationis  Beatae  Mariae  Virginis  sit  nova  rubri¬ 
ca  adjicienda  qua  privilegium  hujus  festi  annuncietur  ad  for- 
mam  praecitati  decreti  Urbis  et  Orbis  diei  20  julii  1748? 

Ad  VI.  Affirmative. 

Dubium  Vil.  Quum  autem  idem  privilegium,  et  sub 
eadem  clausula  et  generalibus  calendani  romani  rubricis 
adjiciatur  boc  vertente  anno  fuerit  a  SSmo.  Domino  Nos- 
tro  Pió  Papa  IX  decreto  Urbis  et  Orbis  diei  24  maii  tribu- 
tum  festo  Conceptionis  B.  M.  Virginis,  quaeritur  an  simili* 
rubrica  buic  quoque  festo  sit  adjicienda. 


Ad  VII.  Affirmative'. 

Dubium  VIII.  In  ómnibus  antiquis  editionibus  Missali 
ftomani  non  exclusis  illis  Clementis  Yiil  et  Urbani  VIH  im- 
mediale  ante  missam  Puriíicalionis  Beatae  Mariae  Yirginb 
ita  legitur ,  Finita  processione..  candelae  tenentur  in  mani- 
bus  accensae  dnm  legitur  evangelium,  el  iterum  ad  elevaho- 
nem  sacramenti  usque  ad  communionem.  Iluic  rubricae  in 
recentibus  editionibus  adjuncla  fuerunt  baec  alia  verba  ad 
litleram  desurnpta  ex  caeremoniali  episcoporum  lib.  2,  cap. 
26,  n.  19:  Si  vero  missa  fuerit  de  dominica  candelae  non 
accenduntur.  Iníiciari  nequit  additamentum  islud  in  se  spec- 
tatum  eam  utiütatem  praeseferre,  ut  rubricae  uberius  decía- 
randae  optime  inserviat,  ipsaque  verba,  quibus  conceptum 
fui t  quatenus  derívala  ex  caeremoniali  episcoporum,  vim  !e- 
gis  habere.  Nlhilomrnus  quum  eadem  additio  nova  sit,  et 
privato  tantum  arbitrio  facía,  quaeritur  utrum  eadem  conser- 
vari,  an  polius  supprimi  debeat? 

Ad  YIIL  Affirmative  ad  priman  parten:  negativo  ad 
fecundan. 

Dubium  IX.  Dúo  festa  septena  dolorum  Beatae  Mariae  Vir- 
ginis,  quorum  alterum  affixum  est  feriae  YI  post  dominicam 
Passionis,  alterum  vero  dominicae  111  septembris  reguntur 
quoad  modum  translationis  non  a  generalibus  breviarii  et 
Missalis  llomani  rubricis,  sed  a  legibus  omnino  propriis, 
quae  Ínter  praedictas rubricas  minime  continental*.  Siquidem 
de  primo  illo  festo  cautum  est,  ut  quando  celebrari  nequit 
feria  YI  post  dominicam  Passionis,  vcl  in  sequenti  sabba- 
to.illo  anno  omitlatur  nec  transferalur  ad  tempus  paschale.  Ita 
deíinivit  Sacra  Bituum  Gongregatio  in  Corduben.  die  3  sep¬ 
tembris  1672  ad  3  et  4.  De  secundo  autem  festo  dúo  extant 
decreta  Urbis  et  Orbis  dierum  18  septembris  1814  et  19 
augusti  1817  quibus  regulae  illud  transferendi  de  una  in  aliam 
dominicam  fuse  declarantur.  3am  vero  quum  ad  sacerdotum 
instructiouem  peropporlunum  videatur,  ut  de  modo  eadem  fes* 
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la  transferendi  aliquid  adnolatui*  in  novo  missali,  quaerí- 
tor:  an  ante  missam  utriusque  festi  sit  apponenda  peculia* 
lis  rubrica,  qua  ordo  translationis  declaretur  ad  formam  prae- 
dictorum  decretorum? 

Ad  IX.  A  f firmal  ive. 

Dubium  X.  Quod  in  praecedenti  dubio  nolatum  fuit  quum 
locum  quoque  liabeat  relate  ad  festuin  Pretiosissimi  Sangui- 
nis  dominica  1  julii  juxta  decretum  Urbis  et  Orbis  datum  Ca- 
jetae  díe  10  augusti  1849  quaeritur:  an  ante  missam  hujufr 
fésti  apponi  debeat  peculiaris  rubrica  ex  verbis  praedicti  de* 
creti  desumenda? 

Ad  X.  Affirmative. 

Dubium  XI.  Postquam  Sacra  Uituum  Congregatio  in  Re¬ 
men.  die  16  februarii  1754  definivit  quomodo  ordinanda  sit 
missa  Inventionis  Sanctae  Crucis  si  transferid  eam  contin- 
gat  post  Pentecosten  apponi  coepil  in  corpore  missalis  ad 
diem  3  maii  specialis  rubrica  id  declarans,  non  iisdem  la¬ 
men  verbis  concepta,  quae  praefert  decretum,  sed  longe  di' 
versiSjlicetquoad  rei  substantiam decreto  conson  is.Quamquaifl 
vero  haec  rubrica  apprime  utilis  videatur,  nibilominus  quum 
eadem  desideretur  in  ómnibus  antiquis  editionibus,  quaeritui' 
1 .  An  conservari  debeant? 

Ad  XI.  Affirmative. 

Et  quatenus  affirmative:  2.  An  reforman  debeant  servatis 
expressionibus  praelaudati  decreti? 

Ad  2.  Affirmative. 

Dubium  XII.  Post  decretum  Urbis  et  Orbis  diei  10  sep- 
tembris  1847  nullum  potest  esse  dubium  quin  missa  Patro- 
cinii  S.  Josephi  Confessoris  Sponsi  Beatae  Mariae  Virgini3 
apponenda  sit  in  corpore  Missalis  Uomani.  Sed  quum  missa 
haec  ordinata  sit  pro  tempore  paschali,  quaeritur.  Quomo- 
do  sitordinanda  missa  Patrocinii  Sancti  Josephi  in  casu  trans¬ 
lationis  post  Pentecosten? 

Ad  XII.  «Missam  Patrocinii  Sancti  fJosephi  legi  debere 


«cpost  Pentecosten  uti  ordinata  est  pro  tempere  paschali,  dem- 
«ptis  solummodo  Al leluja  sumptoque  gradual!,  ex  missa  diei 
«XIX  martii  cum  versículo  proprio:»  Fac  nos  innocuam  .lo- 
«eph  (etc.  «et  tribus  Alleluja  dispositis  juxta  rubricas. 

Dubium  XIII.  In  missa  Sancti  Laurentii  martyris  die  1q 
augusti  post  evangeliuni  legitur:  «Non  dicilur  Credo  nisi  in 
«ecclesia  propria,  aut  nisi  venerit  in  dominica.»  In  missa 
autera  diei  octavae.  quae  incidit  infra  octavara  Assumptio- 
nis  Beatae  Mariae  Yirginis  notatur  absoluter  «dicitur  Cre- 
do.»  Jam  vero  quum  in  casu  prorsus  simili,  nimirum  in  die 
Nativitatis  Sancti  Joannis  Baplistae,  qua  Credo  non  dicitur 
nisi  in  ecclesia  propia,  aut  nisi  venerit  in  dominica,  relate 
ad  diem  octavara  rubrica  expresse  adnolet  «dicitur  Credo 
«propter  octavara  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli,  quae- 
«ritur:  An  etiam  in  die  octava  Sancti  Laurentii  adjicí  liaec 
rubrica  possit  «dicitur  Credo  etiam  extra  ecclesiam  pro- 
«priam  propter  octavara  Assumptionis  Beatae  Mariae  Vir- 
«ginis?» 

Ad  XIII  Negative. 

Dubium  XIV.  Post  missara  Sanctorum  Apostolorum  Sirao- 
nis  et  Judae  die  XXVIII  octobris  recentiores  Missalis  Romani 
editiones  lianc  babent  rubricam  ignotam  editioni  Sacrae  Con- 
gregationis  de  Propaganda  Fide  anni  1714  ceterisque  anti- 
quioribus.  «Si  in  vigilia  omnium  Sanctorum  ocurrerit  rais- 
-«sa  de  aliquo  festo  semiduplici,  tune  tertia  oratio  erit  A 
«cundís,  non  vero  deSpiritu  Sancto.»  Consonat  certissirae 
baec  rubrica  cum  particulari  decreto  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  in  una  «Ordinis  Capucinorura  diei  21  junii  1710 
ad  2.  Njhilominus  quum  eadem  desit,  juxta  dicta  in  ómni¬ 
bus  antiquis  editionibus.  quaeritur;  An  eadem  rubrica  conser¬ 
van  debeat? 

Ad  XIV.  Negativo. 

Dubium  XV.  In  decreto  (Ir bis  et  Orbis  novum  missale 
diei  2o  septemb’rís  1706  ad  XI  quum  quaesitum  fuisset: 
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Utrum  guando  occurrit  dedicado  basilicarum  Salvatoris  el 
Sancti  Petri  infra  octavan  dedicationis  aliaran  ecclesia- 
run  assignandae  sin  taliae  collectae  vel  oraliones  vel  sit 
omiltenda  conmemorado?  Sacra  Rituum  Congregatio  respon  - 
di t:  Sumatúr  pro  commemoratione  alia  orado  de  communi, 
nempe  Deus  qui  invisiviliter  etc.  et  apponatur  decretan  i» 
prineipio  missalis.  Ex  hac  clausula  responsioni  adjecla  quis¬ 
que  intelligit  non  eam  fuisss  S.  Congregationis  mentem  ut 
haec  responsio  admodum  rubricae  in  corpore  missalis  inse- 
reretur,  sed  tantunmodo  ut  apponeretur  in  principio  missalis 
post  rubricas  generales,  Ínter  decreta  ejusdem  Sacrae  Con- 
gregationis.  Reapse  in  missali  edito  anno  1714  a  Sacra  Con* 
gregatione  de  Propaganda  Fide,  pro  quo  adamussim  hoc  la- 
tum  fuerat  decretum,  nulla  quoad  variandas  oraliones  pecu- 
liaris  rubrica  inserta  fuit  missae  in  anniversario  dedicationis 
ecclesiae;  et  licet  verum  sit  ñeque  initio  missalis  (forsan  ex 
oblivione)  ullam  adnotalionem  de  eadem  re  appositam  fuisss, 
constant  tamen  a  quavis  nova  rubrica  addenda  abslinuisse 
editores.  Ast  quod  praedicti  missalis  editores  piaculo  sibi  du* 
xerunt,  id  recentiores  typographi  fas  sibi  esse  pularunt,  bac 
addita  arbitrio  suo  rubrica  in  praedicta  missa  post  oratio- 
nes  pro  ipso  die  dedicationis  assignala:  Praedictae  orationes 
debcnt  sumi  quotiescumquc  occurrerint  plures  conmemora' 
dones  de  aniversario  dedicationis  ecclesiae.  Ilaec  quum  Üa 
se  habeant,  quaerilur:  Utrum  in  novo  missali  slandum  sit 
adamussim  praecitato  Sacrorum  Rituum  Congregationis  de¬ 
creto;  an  illo  minime  obstante,  retinen  possil  praedicta  ru¬ 
brica? 

Ad  XY.  «Afíirmative  ad  primam  pariem,  negative  ad 
«secundara». 

Dubium  XVI.  Missalia  hactenus  edita  postcommunionein 
in  collatione  Sacrorum  Ordinum  exbibent  cuín  conclusione 
Per  Dominum]etc.  licet  verba  «tuae  redempiionis»demonl- 
trent  orationem  dirigí  ad  Filium  Dei,  ac  proinde  postulen* 
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juxla  rubricas  conclusionera:  Qui  vivís  ele.  Certe  in  casu 
prorsus  simili,  nimirum  in  poslcomrannione  missae  quotidia- 
nae  pro  defunctis,  quae  ita  se  babel:  «Animabus,  quaesu- 
«mus  Domine,  famulorum,  famularumque  tuarum  oratio  pro- 
«ficiat  supplicantium,  ut  eas  et  a  peccaíis  ómnibus  et  tuae  re- 
«demptionis  facías  esse  participes.  Missalia  omnia  ponunt  con- 
clusionem:  Qui  vivís  etc.  Quaeritur  itaque:  Ouomodo  con- 
cludi  debeat  posteommunio  in  collatione  Sacrorum  Or- 
dinum? 

Ad  XVI.  Adliibendam  esse  conclusionem:  Qui  vivís  etc. 

Dubium  XVII.  Ad  omnem  incertitudinem  adimendam  cir. 
ca  inlerpretationem  rabricae,  quae  legilur  ante  missam  pro 
sponso  et  sponsa  Sacra  Rituum  Congregado  decreto  Urbis 
et  Orbis  diei  7  januarii  1781  approbante  Summo  Pontiüce 
Pió  VI  declaravit;  «In  celebratione  Nuptiarum,  quae  fit  ex. 
«tradiem  dominicum,  vel  alium  diemfestum  de  praecepto  seu 
«in  quo  occurrat  dúplex  primae  vel  secundae  classis,  etiam 
«si  fíat  officium  et  missa  de  festo  duplici  per  anrium  sive 
«majori,  sive  minori  dicendam  esse  missam  pro  sponso  el 
«sponsa  in  fine  inissalis,  post  alias  votivas  specialiter  assig- 
«natam:  in  diebus  vero  Dominicis,  aliisque  diebus  festis  de 
«praecepto,  ac  duplicibus  primae  et  secundae  classis  dicen- 
«dam  esse  missam  de  festo  cum  commemoratione  missae  pro 
«sponso  et  sponsa.»  Jam  vero  quum  publice  expediat  ut  de- 
cretum  istud  minime  ignoretur  a  parochis  aliisque  sacerdo- 
tibus  ad  nuptiarum  benediclionenem  legitime  depulatis, 
quaeritur:  I .  An  ex  eodem  decreto  nova  rubrica  confici  pos- 
sit,  quae  apponatur  in  corpore  missalis  ante  missam  pro  spon¬ 
so  et  sponsa? 

Ad  XVII.  «Affirmative  ad  formam  decreti.» 

Et  quatenus  negative  2.  An  saltera  decrelum  ipsum  appo- 
ni  possit  initio  missalis  post  rubricas  generales. 

Ad  2.  Provisum  in  primo. 

Dubium  XVIII.  In  missa  propia  Immaculati  Cordis  IBea- 
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lae  Mariae  Yirginis  a  Sacra  liituum  Congregalione  approba- 
ta  die  21  julii  1855  ac  inserenda  in  appendice  Missalis  Ro- 
mani  pro  aliquibus  locis  secreta  ita  se  habet:  «Majestad  tuae 
«Domine,  Agnnm  immaculatum  offerenles,  quaesumus  ut  cor- 
«da  nostra  ignis  ille  divinus  accendat,  qui  Cor  B.  M.  Vir- 
«ginis  ineffabililer  inílammavit.»  Inspectis  rubricis  secreta 
conciudenda  videtur:  «Per  eundem  Dominum  etc.»  eo  quod 
initio  orationis  mentio  fíat  Filii  Dei.  Nihilominus  quum  in 
missa,  quae  asservatur  in  aclis  Sacrorum  liituum  Congrega- 
tionis  secretae  conclusio  sit:  «Per  Dominum»  quaeritur.  Quo- 
modo  sit  secreta  baec  conciudenda? 

Ad  XYIIÍ.  «Concludendam  esse  verbis:»  Per  eumdem  Do¬ 
minum  etc. 

Dubium  XIX.  In  missa  propria  B.  Pauli  a  Cruce  paucis 
ab  hiñe  annis  approbata  ac  similiter  inserenda  in  appendice 
pro  aliquibus  locis,  gradúale  pro  tempore  paschali  desuní})  - 
tum  fuit  ex  capite  3  epistolae  ad  Colosscnses  ita  lamen  ut 
lectioni  vulgatae  presse  non  inhaereat.  In  praedicta  enim 
missa  legitur:  «Mortui  estis,  et  vita  veslra  abscondita  est 

«cum  Christo  etc . Quum  Christus  apparuerit  vita  ves- 

«tra  et  vos  apparebilis  etc.»  Guando  vulgata  in  primo  tes¬ 
timonio  ita  se  habet  «est  abscondita»  in  altero  autem  testi¬ 
monio  «tune  et  vos  apparebitis  etc.  Quaeritur  itaque:  An  in 
nova  missalis  editione  praedictum  gradúale  sit  reformandum 
juxta  lectionem  vulgatae? 

Ad  XIX.  Affirmaiive. 

Facta  postmodum  de  praemissis  per  infrascriptum  S.  ili- 
luum  Congregationis  secretarium  SSmo.  Domino  Nostro  Pió 
Papae  IX  relatione  Sanctitas  Sua  superiores  responsiones  Con- 
gregationis  párticularis  a  se  deputatae  ratas  habere  et  appro- 
bare  dignala  est  contrariisnon  O.bstantibus  quibuscunique.  Dio 
27  septembris  1800. 


V.  Decretos  que  deben  ser  insertos  después  de  las  rubricas 
generales  del  misal. 

Urdís  et  Orbis. — SSnius.  Domiuus  Noster  Pius  Papa  IX  ex 
Sacrorum  Rituum  Congregationis  consilio  summatim  aponi  el 
imprimí  mandavit  in  principio  missalis  dúo  ab  eadem  S.  Gon- 
gregatione  alias  edita  decreta  videlicet: 

Guando  occurrit  dedicatio  basílicarum  SSmi.  Salvatoris  et 
Sanctissimorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  infra  oclavam  de- 
dicationis  aliarum  ecclesiarum,  sumatur  pro  commemoratione 
alia  oratio  de  communi:  Deus  qui  invisibiliter.  Die  25  sep  - 
tembris  1706  ad  XI. 

Orationes  pro  romanorum  imperatore  tam  in  missa  Prae- 
sanctificatorum  feriae  VI  in  Parasceve  quam  in  fine  prae- 
conii  paschalis  Sabbato  Sancto,  ob  sublatum  romanorum  ím- 
perium  non  amplius  recitentur.  Retineantur  lamen  ut  an¬ 
tea  in  novis  missalibus.  Die  2o  septembris  1860,  ad  III.  Die 
U  martii  186-1. 


LA  ALOCUCION  DEL  18  DE  MARZO  ULTIMO  Y  EL 

EPISCOPADO  ESPAÑOL. 


Como  la  Alocución  pronunciada  por  S.  S.  en  el  consis¬ 
torio  de  18  de  Marzo  último,  es  uno  de  los  documentos  mas 
importantes  que  después  de  la  definición  dogmática,  han  vis¬ 
to  la  luz  en  el  presente  siglo,  como  es  tan  transcendental  su 
doctrina,  y  ha  de  ser  tan  saludable  su  poderosa  influencia, 
creemos  prestar  un  gran  servicio  á  la  causa  católica  consig¬ 
nando  en  nuestra  Revista  los  homenages  que  la  ha  rendido 
el  Episcopado  Español. 
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Hoy  empezamos  esta  tarea  insertando  lo  que  dicen  los 
Boletines  Ecclesiásticos  y  pastorales  que  han  llegado  á  nues¬ 
tro  poder,  y  continuaremos  haciéndolo  en  los  números  suce¬ 
sivos  si  los  ilustres  Obispos  españoles,  cuyos  Boletinos  ó  pas¬ 
torales  no  conocemos  aun,  se  dignan  remitírnoslos,  como  en¬ 
carecidamente  se  lo  suplicamos. 


ARZOBISPADO  DE  SEVILLA. 


En  el  Boletín  Ecclesiástico  número  124  se  lee  lo  si¬ 
guiente: 


DE  OFICIO. 


Circular  dando  a  conocer  la  Alocución  de  Su  Santidad  de 
18  de  Marzo  de  1861 . 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  su  Santidad  en  estos  Reinos  ha 
tenido  á  bien  remitirnos  el  texto  literal  de  la  última,  enér¬ 
gica  é  interesantísima  Alocución  pronunciada  por  eí  Sumo 
Pontífice,  Nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX,  ante  el  Sa~ 
ero  Colegio  Cardenalicio  en  18  de  Marzo  de  este  año;  y  su 
tenor  en  latín  y  en  castellano  es  como  sigue: 

(A  qui  se  inserta  el  testo  integro  latino  y  la  traducción 
castellana.) 

Y  concluye  así: 

De  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla  á  1 8  de  Abril 
de  1861,— El  Cardenal  Arzobispo. 

OBISPADO  DE  VICH. 

En  el  Boletín  Ecclesiástico  número  222  se  lee  lo  si¬ 
guiente: 
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PARTE  OFICIAL. 


DIÓCESIS  DE  VICH 

ALOCUCION. 

Acabamos  de  recibir,  con  una  carta  acompañatoria  del 
Excmo.Sr.  Nuncio  Apostólico,  la  Alocución  textual  que' Su 
Santidad  se  dignó  pronunciar  en  el  Consistorio  secreto  de  18 
de  Marzo  último.  Por  el  grande  interés  que  tienen  ambos 
documentos,  sobre  todo  en  las  actuales  circunstancias,  se  in¬ 
sertan  á  continuación. 

(Sigue  la  inserción  del  texto  latino  y  traducción  castellana 
y  concluye  con  el  siguiente  pié: J 

La  sola  lectura  de  estos  documentos  basta  para  conocer 
adonde  se  dirige  la  Revolución;  cuál  es  la  intención  de  sus 
fautores,  por  mas  que  pretendan  ser  tenidos  por  católicos 
y  amigos  de  la  Santa  Sede,  y  cuál  el  verdadero  significa¬ 
do  de  las  palabras  progreso ,  libertad,  reforma  y  otras  por 
el  estilo,  puestas  en  boca  de  ciertos  hombres  que,  fingiendo 
respeto  y  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo,  nada  desean 
mas  que  acabar  con  el  Pontificado  y  la  Iglesia,  si  les  fue¬ 
ra  posible.  Queremos,  pues,  que  los  Itdos.  Curas  párrocos 
y  sus  vices-gerentes,  lean  ó  expliquen  á  los  fieles  dichos  do¬ 
cumentos,  exhortándolos  á  que  estén  advertidos,  y  no  dejen 
seducirse  por  los  agentes  de  la  Revolución  que,  por  des¬ 
gracia,  tampoco  faltan  en  nuestro  reino.  Atiendan  á  sus  obras 
no  á  sus  palabras;  asi  conocerán,  por  mas  que  intenten  ocul¬ 
tarlo,  que  su  objeto  es  arrebatarnos  la  Religión  de  nuestros 
padres,  y  á  pretexto  de  libertad,  progreso  y  reformas,  in¬ 
troducir  la  anarquía,  el  socialismo,  el  despotismo,  el  pro¬ 
testantismo. 

Vich  9  de  Mayo  de  1861. 

JUAN  JOSE,  Obispo  de  Vich. 
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OBISPADO  DE  SALAMANCA. 

Inserción  integra  en  el  Boletín  Ecclesiástico  número  8  del 
testo  latino  y  traducción  castellana  sin  cabeza  ni  pié. 

OBISPADO  DE  CUENCA. 

En  el  Boletín  Eclesiástico  número  14  se  lee  lo  si¬ 
guiente: 


SECCION  OFICIAL 

NOS  EL  Dii.  D.  MIGUEL  PAYA  Y  TUCO,  POR  LA  GRACIA 

DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SILLA  APOSTÓLICA,  OBISPO  DE  CUENCA,  Á 
NUESTRO  MUY  AMADO  CLERO  Y  PUEBLO,  SALUD  EN  EL  SEÑOR. 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  Papa  por  la  divina  Pro¬ 
videncia,  acaba  de  pronunciar  en  el  Consistorio  secreto  de 
18  de  Marzo  del  corriente  año  de  1861,  la  Alocución  si- 
gniente: 

Sigue  la  traducción  castellana  de  la  Alocución  y  con¬ 
cluye  así: 

Como  veis,  amados  hermanos  ó  hijos  en  el  Señor,  esta 
declaración  del  Supremo  Oráculo  de  la  Iglesia  es  clara, 
terminante  y  decisiva:  los  comentarios  que  por  nuestra  cuen¬ 
ta  pudiéramos  añadir  no  servirían  mas  que  para  palide¬ 
cer  y  debilitar  su  vivo  colorido,  y  enflaquecer  la  irresis¬ 
tible  enerjia  de  su  contexto.  Unicamente  llamaremos  vues¬ 
tra  piadosa  y  reflexiva  atención  sobre  el  marcado  deslinde  que 
en  él  se  hace  entre  el  verdadero  pr egreso,  civilización  y  li¬ 
beralismo,  y  el  :falso:  el  primero,  no  tan  solo  ha  sido  siem¬ 
pre  aprobado  por  la  Iglesia, sino  que  en  todo  tiempo  se  ha  pues¬ 
to  al  frente  de  él;  el  falso  ha  sido  y  es  objeto  de  su  severa 
censura.  ¿Y  cuál  es  el  distintivo  del  verdadero  progreso  y 
de  la  verdadera  civilización,  así  como  de  sus  contrarios?  Sus 
efectos  y  sus  fines. 
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El  verdadero  progreso  y  la  verdadera  civilización  condu¬ 
cen  al  conocimiento  de  la  verdad,  á  la  purificación  y  san¬ 
tificación  de  las  costumbres  al  desarrollo  de  la  ciencias  y 
artes,  á  la  mejora,  en  fin,  moral  intelectual  y  material  del 
género  humano:  el  verdadero  liberalismo,  á  combatir  todas 
las  tiranías,  todos  los  despotismos,  defendiendo  y  respetan¬ 
do  el  derecho  y  la  ley  en  todos  los  terrenos,  con  lo  cual 
se  proteje  la  verdadera  libertad,  que  consiste  en  el  derecho 
garantido  de  hacer  todo  aquello  que  no  está  prohibido  por  las 
leyes  divinas  y  humana?, 

Al  contrario,  el  falso  progreso  y  la  falsa  civilización  con¬ 
sisten  en  atacar,  al  eco  de  estas  sonoras  y  gratas  palabras, 
al  Papa,  á  los  Obispos,  á  los  Sacerdotes,  á  las  comunidades  He. 
ligiosas,  á  las  Fundaciones  é  Institutos  piadosos;  en  atacar  la 
libertad  é  independencia  de  la  Iglesia,  en  difundir  libros  y 
doctrinas  contrarios  á  la  verdad,  á  la  Religión  y  á  las  buenas 
costumbres;  en  alentar  el  espíritu  de  insubordinación  á  las 
autoridades  constituidas,  el  egoismo  y  el  amor  propio  reía* 
jando  asi  los  vínculos  sociales  sostenidos  por  la  Religión,  los 
cuales  son  la  base  de  la  familia,  de  la  sociedad  y  del  orden 
público,  orden  absolutamente  necesario  para  le  civilización, 
progreso  y  adelanto  del  genero  humano. 

Del  propio  modo  el  falso  liberalismo  es  el  que,  en  vez 
de  protejer  la  libertad  amparada  por  el  derecho  y  la  ley, 
proclama  y  sostiene  el  derecho  de  la  fuerza  de  uno  ó  de  mu¬ 
chos  contra  la  ley,  encaminando  sus  esfuerzos  á  satisfacer  las 
pasiones  de  uno  ó  de  muchos,  aunque  para  ello  sea  nece¬ 
sario  cometer  todas  las  violencias,  faltar  á  todos  los  mira¬ 
mientos  é  inundar  en  sangre  el  universo  entero. 

Grandes  son  los  beneficios  en  todo  tiempo  dispensad  os  pol¬ 
los  Sumos  Pontífices  á  la  humanidad,  no  es  menor  el  que  aca¬ 
ba  de  otorgar  con  la  susodicha  declaración.  Desde  hoy  ya 
no  es  posible  abusar  de  las  palabras  que  han  servido  á  no  po¬ 
cos  de  bandera  para  el  mal.  Su  significado  está  en  las  obras, 


-  m 


y  las  obras  son  de  vida  ó  muerte;  las  primeras  correspon¬ 
den  fielmente  á  aquellas,  las  segundas  son  su  antítesis. 

Abrid,  pues,  los  ojos,  amados  hermanos;  estudiemos  muy 
detenidamente  las  palabras  del  supremo  Maestro  que  nos  dio 
el  Cielo  cuando  le  fué  dicho;  apacienta  mis  corderos,  apa¬ 
cienta  mis  ovejas,  confirma  á  tus  hermanos,  yo  he  rogado 
a  mi  Padre  que  nunca  falte  tu  fe.  Iuclinemos  dóciles  nues¬ 
tras  cabezas,  subordinemos  humildes  nuestro  corazón  y  nues¬ 
tra  mente  al  que  nos  habla  en  nombre  de  Dios;  desprecie¬ 
mos  toda  doctrina  contraria  á  su  doctrina,  y  trabajemos  así 
de  consuno  para  salvar  á  la  humanidad  entera  del  insonda¬ 
ble  abismo  á  que  lo  conducen  mucho  tiempo  há  las  doctri¬ 
nas  anticatólicas. 

Con  este  motivo,  carísimos  hermanos  en  el  Señor,  no» 
complacemos  en  enviaros  nuevamente,  desde  lo  mas  bondo 
de  nuestro  corazón,  nuestra  bendición  paternal.  En  el  nom¬ 
bre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

En  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Cuenca,  á  A  de  Abril 
de  1861  .—Miguel,  Obispo  de  Cuenca.=Por  mandado  de  S. 
S.  I.  el  Obispo  mi  Sr.  ,  Dr,  D.  Jacinto  María  Cervera,  Se¬ 
cretario. 

Nota. — Esta  nuestra  Exhortación  Pastoral  será  leída  en 

las  Iglesias  de  nuestra  diócesis,  según  costumbre,  y  luego  ar¬ 
chivada. 

En  el  Boletín  n.°  22  del  mismo  Obispado  de  Cuenca  se  lee- 

SECCION  OFICIAL. 


OBISPADO  DE  CUENCA. 


Circular 


Aunque  en  el  n.°lideeste  Boletín  publicamos  la  Ira- 


ducion  castellana  de  la  Alocución  pronunciada  por  S.  S.  en 
el  Consistorio  de  13  de  Marzo  último,  la  que  creimos  deber 
acompañar,  como  acompañamos  de  una  Carta  Pastoral  diri¬ 
gida  á  nuestros  muy  amados  é  hijos  en  el  Señor;  sin  embargo 
como  este  documento  es  de  tanta  importancia  y  esta  llamado 
á  producir  tan  trascendentes  resultados,  conveniente  nos  pa¬ 
rece  igualmente  publicar  su  texto  auténtico  latino,  que  por 
conducto  delExcmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid  última¬ 
mente  hemos  recibido;  llamando  nueva  y  eficazmente  la  aten¬ 
ción  de  todo  su  contexto. 

Palacio  Episcopal  de  Cuenca  24  de  Mayo  de  1861.— Mi¬ 
guel,  Obispo  de  Cuenca=Por  mandado  de  S.  S.  I.,  el  Obispo 
mi  Sr.,  Dr.  I).  Jacinto  María  Cervera,  Canónigo  Srio.fSigue  ei 
testo  latinoj 


ARZOBISPADO  DE  BURGOS. 

Inserción  íntegra  del  testo  castellano  de  la  Alocución  sin 
cabeza  ni  pié. 

OBISPADO  DE  BARCELONA. 

Inserción  integra  del  testo  castellano  sin  cabeza  ni  pié. 

OBISPADO  DE  MONDON’EDO. 

CAUTA  PASTORAL. 

Nos  el  Dr.  D.  Policiano  de  Arciniega ,  etc. 

Ya  no  es  posible,  amados  hijos,  guardar  silencio  por  mas 
tiempo,  y  dejar  de  dirigiros  nuestra  paternal  voz  sobre  la 
cuestión  para  nos  resuelta  desde  el  momento  que  la  compren¬ 
dimos,  pero  que  esperábamos  oir  la  del  Supremo  Oráculo, 
para  que  no  se  nos  tachase  de  imprudenlesó  precipitados.  So¬ 
nó  esta  para  dicha  nuestra,  sus  ecos  se  han  oido  en  toda  la  re- 
'  79 
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dondez  de  la  tierra;  podemos,  por  consiguiente,  sin  temor 
alguno  dar  espansion  á  nuestros  sentimientos  mas  íntimos, 
y  comunicaros  la  honda  pena  que  nos  mortificaba.— Sabéis 
que  desde  la  época  gloriosa  en  que  nuestros  padres  dieron 
pruebas  de  santa  libertad  é  independencia,  sosteniendo  con¬ 
tra  el  capitán  del  siglo  aquella  colosal  lucha,  de  que  hay  po¬ 
cos  ejemplos  en  la  historia,  lanzando  del  patrio  suelo  sus  hues¬ 
tes  invasoras  á  tos  mágicos  gritos  de  Religión,  patria  y  Rey , 
algunos  de  nuestros  hombres,  so  pretesto,  ó  tal  vez  deseosos 
de  salvar  la  patria,  se  reunieron  en  la  isla  gaditana,  y  for¬ 
maron  una  Constitución,  en  la  que  consignaron  principios 
que  no  estaban  en  consonancia  con  nuestras  leyes  fundame- 
tales,  con  nuestros  hábitos  y  costumbres,  y,  mas  que  todo  que 
revelan  tendencias  pocos  conformes  con  lo  que  prescribe  la 
Iglesia  nuestra  Madre. 

Allí  fue  donde  por  primera  vez  se  permitió  la  libre  dis¬ 
cusión  de  objetos  que  nunca  debieron  serlo;  allí  fué  donde  s» 
autorizó  la  que  llamaron  libre  emisión  del  pensamiento;  pe¬ 
ro  que  en  realidad  no  era  otra  cosa  que  la  licencia  de  ha¬ 
blar  de  todo  sin  freno  de  ninguna  clase;  de  allí  data  la  pér¬ 
dida  de  nuestras  Américas,  que  tuvo  efecto  por  la  subleva¬ 
ción  de  las  Cabezas  de  S.  Juan  y  de  allí  todas  las  desgra¬ 
cian  que  lleva  sufridas  España,  y  las  que  aun  le  restan.— 
Sabéis  que  aquellas  doctrinas, que  después  se  han  desarrollado 
en  épocas  sucesivas,  han  dado  por  resultado  la  matanza  de  los 
religiosos,  la  salida  forzosa  de  estos  de  sus  conventos,  el  des¬ 
pojo  de  sus  rentas  y  sus  bienes,  el  de  los  del  clero  secular 
la  ruina  y  profanación  de  tantas  casas  del  Señor,  la  licencia 
y  desenfreno  de  la  prensa,  la  corrupción  de  costumbres,  y 
la  causa  de  todos  los  males  que  deplora  nuestra  amada  pa¬ 
tria— Y  si’  solo  la  España  hubiera  sufrido  tan  lamentables 
desgracias,  pudiéramos,  tal  vez,  decir  que  no  procedían  de 
la  causa  que  dejamos  espresada;  pero  no:  en  todas  partes 
donde  se  han  ensayado  tales  doctrinas,  iian  dado  los  mismos, 
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y  aun  peores  resultados,  la  ruina  de  todos  los  elementos  que 
constituyen  el  órden  social  en  lo  politico,  y  principalmen¬ 
te  en  los  religiosos. 

No  pondremos  ante  vuestros  ojos  el  horroroso  cuadro  que 
á  fines  del  siglo  pasado  nos  presen  ó  esa  Francia;  basta  lo 
que  actualmente  pasa  en  la  desgraciada  Italia,  en  las  repú¬ 
blicas  americanas,  y  en  todas  parles  donde  la  revolución,  esa 
hidra  de  cien  c  bezas,  lia  sentado  su  inmunda  planta.  En 
todas  ellas  vereis  que  unos  mismos  objetos  son  el  blanco  de 
sus  envenenados  tiros.  Vereis  á  las  vírgenes  y  ministros  del 
Señor  arrojados  de  sus  sabias  moradas,  ocupados  sus  bienes 
y  vasos  sagrados,  profanados  y  derruidos  sus  casas  y  tem¬ 
plos,  perseguidos,  encarcelados,  asesinados  y  hechos  la  befa  y 
el  escarnio  de  turbas  insolentes  y  procaces,  y  lo  que  es  peor, 
autorizado,  ó  cuando  menos,  tolerado  y  consentido  por  quien 
debiera  impedirlo. 

Tal  es,  queridos  hijos  nuestros  en  Jesucristo,  el  terrible  y 
sangriento  cuadro,  que  por  do  quiera  nos  presenta  la  revo¬ 
lución,  ó  sean  las  doctrinas  de  la  mal  llamada  civilización 
moderna.  Estos  son  los  resultados  positivos  que  en  todas  par¬ 
tes,  sin  escepcíon,  nos  muestran  los  apostóles  de  los  que  ellos 
dicen  derechos  del  pueblo,  de  la  emancipada  razón  huma¬ 
na,  de  los  regeneradores  de  la  sociedad .  Y  cuidado  que 

no  tratamos  de  sobrecargar  el  cuadro  de  crímenes  y  aten¬ 
tados  atroces  cometidos  por  la  revolución,  ni  pintarlo  con  los 
negros  colores  de  que  es  tan  susceptible,  no:  es  un  muy  li¬ 
gero  bosquejo  de  lo  mucho  que  vosotros  ahora  mismo  estáis 
presenciando. 

De  intento  hemos  separado  de  vuestra  vista  lo  mas  hor¬ 
roroso,  para  que  no  se  nos  tache  de  exagerados,  ni  os  habla* 
mos  de  la  guerra  encarnizada  contra  Dios  y  su  Cristo,  de 
asa  guerra  en  que  están  encerradas  todas  sus  loca3  aspira¬ 
ciones.  Nues'ro  carácter  naturalmente  manso  se  resiste  á 
talas  descripciones.  Si  hemos  llegado  á  este  estremo,  ha  si- 


do  solo  para  haceros  comprender  la  violencia  que  se  ha  he¬ 
cho  á  nuestro  piadoso  corazón  por  no  darle  la  espansion 
que  necesitaba,  y  la  razón  con  que  Nuestro  Santísimo  Pa¬ 
dre  condena  desde  la  cátedra  infalible  de  la  verdad  las  doc¬ 
trinas  que  á  tales  extremos  conducen,  y  que  pone  en  con¬ 
vulsión  á  toda  la  natureleza.  Su  causa  está  juzgada  sin  re¬ 
medio  y  sin  apelación,  ¡ojalá  terminen  el  empeño  y  obstina¬ 
ción  de  sus  defensores!  diremos  con  el  Padre  San  Agustín. 
Ya  no  cabe  duda  alguna  ya  hay  que  decidirse  por  Dios  ó  por 
el  diablo,  por  la  luz  ó  las  tinieblas,  por  el  catolicismo  ó  por 
la  revolución,  por  la  doctrina  antigua  y  constante,  ó  por 
la  nueva,  por  la  de  la  Iglesia,  ó  por  la  de  la  llamada  civili¬ 
zación  moderna. 

Para  vosotros,  amados  hijos,  no  es  dudosa  la  elección. 
Vosotros,  que  por  la  misericordia  de  Dios  os  preciáis  de  hi¬ 
jos  sumisos  de  la  Iglesia,  que  siempre  habéis  escuchado  la 
voz  del  Pastor  Supremo  y  la  de  vuestros  Obispos,  ahora  que 
ha  rezonado  la  del  Oráculo  apostólico,  y  Dios  nos  ha  habla¬ 
do  por  boca  del  gran  Pontífice  Pió  IX,  rechazáis,  estamos 
seguro,  y  anatematizáis  de  todo  vuestro  corazón  todo  lo  que 
ha  sido  y  es  objeto  de  lágrimas  para  la  Iglesia,  para  esa  hi¬ 
ja  del  cielo  y  para  su  Vicario,  y  todo  lo  que  este  anamatiza 
y  condena. 

Y  para  que  veáis  que  vuestro  Prelado  nada  os  exajera, 
y  sepáis  á  lo  que  debeis  ateneros  en  este  punto  tan  impor¬ 
tante,  nada  mas  á  propósito,  nada  mas  espresivo  que  la  Alo¬ 
cución  pontificia,  que  con  fecha  24  de  Abril  último  se  ha 
servido  dirigirnos  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
estos  reinos  con  la  siguiente  comunicación.  Leedla  una  y  mil 
veces,  mandadla  si  podéis  á  vuestra  memoria,  meditadla  dia 
y  noche;  en  ella  encontrareis  la  norma  de  vuestra  conducta, 
vio  que  exigen  de  vosotros  de  consuno  la  Religión  y  la  so¬ 
ciedad. 

( Sigue  la  comunicación  de  la  Nunciatura  apostólica  y  la  Alocución 
de  Su  Santidad,  cuyos  documentos  conocen  ya  nuestros  lectores •) 


Aquí  teneis,  amados  hijos  nuestros,  marcada  la  senda  que 
habéis  de  seguir  para  no  estraviaros  en  el  laberinto  de  en¬ 
contrados  principios  que  sustentan  los  que  á  sí  mismos  se 
llaman  católicos  sin  serlo,  acaso  mas  que  en  el  nombre. 
Nuestro  Santísimo  y  amantísimo  Padre  el  Papa  no  ha  queri¬ 
do  que  titubéis,  ni  os  dejeis  llevar  de  las  seductoras  palabras 
con  que  los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  sociedad  quieren 
cubrir  sus  acciones  impías  y  sacrilegas  y  del  mas  cruel  vanda¬ 
lismo:  les  ha  quitado  la  máscara  con  que  se  cubrían,  poniéndo¬ 
los  en  la  mas  completa  evidencia,  y  ha  dado  á  las  cosas  sus 
verdaderos  nombres.No  quiere  el  Padre  Santo  que  se  confundan 
los  adelantos  del  siglo,  la  verdadera  civilización,  libertad  y 
progreso,  con  lo  que  se  ha  condecorado  con  el  nombre  de  pro¬ 
greso,  liberalismo  y  civilización  moderna ,  no.  Lo  primero  es 
la  luz,  la  verdad,  la  virtud'.lo  segundo,  las  tinieblas,  el  error,  el 
vicio.  La  Iglesia  ha  sido  el  custodio  y  propagador  constante  de 
lo  primero  llevando  á  todas  partes  la  luz  de  la  verdad,  los  ade¬ 
lantos  en  todos  los  ramos,  las  ciencias  y  las  artes;  en  una  pala¬ 
bra,  la  verdadera  civilización.  Roma  ha  sido  y  es  el  centre 
á  donde  confluyen  los  que  desean  adquirir  los  verdaderos  y  só¬ 
lidos  conocimientos,  y  de  donde  se  esparcen  por  todo  el 
mundo,  aun  en  aquellas  regiones  inaccesibles  á  los  mas  cele¬ 
bres  conquistadores. 

Si,  de  alli  parten  osos  hombres  henchidos  de  caridad  y  de 
conocimientos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  que 
renunciando  su  cara  patria  y  bienes,  sus  comodidades,  su 
fortuna;  familia  y  afecciones,  y  todo  lo  mas  amado  que  hay 
sobre  la  tierra,  atraviesan  los  mares,  esperimentan  las  ma¬ 
yores  privaciones,  se  esponen  á  los  mayores  peligros  y  hasta  la 
misma  muerte,  solo  por  llevarla  verdadera  civilización  á  hom¬ 
bres  desgraciados  y  degradados  que  viven  en  la  mas  gro¬ 
sera  ignorancia,  y  andan  errantes  por  los  bosques  y  desiertos. 
Si,  alli  penetran  estos  héroes  de  la  caridad  que  solo  produ¬ 
ce  el  Cristianismo;  alli  sufren,  alli  viven,  se  hacen  una  mis- 
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ina  cosa  con  ellos  para  traerlos  á  la  luz  de  la  verdad,  mu* 
ralizarlos,  suavizar  sus  costumbres,  hacerlos  sociables,  Yr 
mas  que  todo,  ganarlos  para  Jesucristo.— Pero  la  prueba  mas 
evidente  é  incontrovertible  de  que  la  civilización,  la  verda¬ 
dera  civilización  no  se  halla  mas  que  en  la  Iglesia  de  Je¬ 
sucristo,  y  esclusivamente  en  ella,  está  en  que  todos  los  con¬ 
quistadores  que  han  querido  consolidar  su  obra  y  que  esta 
fuese  estable,  no  lo  han  podido  conseguir  de  otro  modo 
que  por  el  saludable  influjo  de  los  ministros  de  la  única  Y 
verdadera  Religión,  que  es  la  católica,  apostólica,  romana. 
Ellos,  y  solo  ellos,  han  fundado  su  imperio  en  la  conciencia 
de  los  súbditos,  verdadera  y  única  base  sólida  en  que  pue- 
den  descansar  los  tronos,  y  no  en  la  efímera  y  delezna¬ 
ble  de  la  fuerza  délas  armas.  Y  así  se  ha  visto  que  la  ma¬ 
yor  ó  menor  obediencia,  tranquilidad  y  bienestar  de  los  pue¬ 
blos,  ha  estado  siempre  en  razón  directa  del  mayor  ó  me¬ 
nor  influjo  que  ejercen  sobre  ellos  los  ministros  de  la  Re¬ 
ligión.  Do  quiera  que  estos  desempeñan  libremente  su  mi¬ 
nisterio,  según  el  precepto  de  Jesucristo,  los  pueblos  son  fe¬ 
lices,  y  á  los  gobiernos  no  les  queda  otra  misión  que  la  de 
estender  su  acción  protectora  para  la  dirección  de  los  nego¬ 
cios  civiles  encomendados  á  su  cuidado.- -Desde  que  la  po¬ 
lítica  empezó  á  emanciparse,  y  los  tronos  á  separarse  de 
la  Religión  que  los  hacía  sagrados  é  inviolables  á  los  ojos 
de  sus  súbditos,  mirándolos  como  reflejos  de  la  Divinidad,  es 
desde  euando  datan  los  desastres,  que  tienen  en  convulsión 
al  mundo,  y  la  llamada  civilización  moderna,  á  la  que  de¬ 
ben  las  naciones  sus  desgracias.  Y  para  que  la  conozcáis  co¬ 
mo  ella  es  en  si,  ninguna  descripción  mas  oportuna  que  la 
que  de  la  misma  hace  el  gran  Pontífice:  «Esta  civilización 
«moderna,  dice,  que  se  empeña  en  favorecer  todo  culto  no 
«católico,  que  ni  aun  á  los  infieles  mismos  aparta  de  los 
«empleos  públicos,  que  cierra  las  escuelas  católicas  á  sus 
«hijos,  se  desala  por  un  lado  contra  las  comunidades  re- 
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«ligiosas,  contra  los  institutos  formados  para  dirigir  las  és- 
« cuelas  católicas,  contra  los  eclesiásticos  de  todas  categorías, 
«y  basta  contra  aquellos  que  están  revestidos  de  la  mas  al- 
«ta  dignidad,  muchos  de  los  cuales  gimen  hoy  en  el  destier¬ 
ro  ó  en  los  calabozos;  y,  por  último,  contra  esclarecidos 
«varones  seglares  que,  adictos  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede,  tan 
«valerosamente  defienden  la  causa  de  la  Religión  y  de  la 
justicia. 

«Esta  civilización,  mientras  que  tan  pródigamente  derra- 
«ma  subsidios  á  institutos  y  personas  no  católicas,  despoja  á 
«la  Iglesia  católica  de  sus  legítimas  propiedades  y  pone 
«todo  su  empeño  é  inteligencia  en  amenguar  la  saluda  - 
«ble  influencia  de  la  misma  Iglesia.  A  mayor  abundamiento 
«mientras  deja  en  completa  libertad  a  los  que  de  palabra 
«ó  por  escrito  combaten  á  todos  los  que  de  corazón  aman 
«á  la  Iglesia;  y  mientras  alienta,  sostiene  y  favorece  la 
«licencia,  al  propio  tiempo  se  manifiesta  cauta  y  modera  - 
«da  para  reprimir  los  violentos  y  odiosos  ataques  dirigidos 
«contra  los  que  publican  los  mas  sanos  escritos,  y  toda  su 
«severidad  la  guarda  para  estos,  si,  por  ventura,  juzga  que 
«han  traspasado,  siquiera  sea  levemente,  los  límites  de  la 
«moderación.»- Ved  ya  la  civilización  con  la  que  se  quie¬ 
re  que  el  Santo  Padre  y  nosotros  hagamos  pacto  y  alianza. 
Bien  conocéis,  amados  en  el  Señor,  que  nunca ,  jamás  lo 
conseguirán,  y  esto  lo  conocen  bien  los  mismos  que  lo  propo¬ 
nen:  saben  que  el  Romano  Pontífice,  los  Obispos  y  los  ver¬ 
daderos  fieles  no  transigirán  con  la  iniquidad,  ni  tendrán 
contacto  con  esa  civilización,  ni  con  esos  hombres,  cuyo 
objeto,  como  dice  el  Santo  Padre  es  la  total  destrucción 
del  principio  de  autoridad,  de  todo  freno  religioso,  y  do 
toda  regla  de  derecho  y  de  justicia;  con  esa  civilización  y 
esos  hombres  perturbadores  que,  con  sus  discursos  y  escri¬ 
tos,  han  logrado  pervertir  las  conciencias,  enflaquecer  el 
sentido  moral,  y  aminorar  el  horror  á  lo  injusto;  con  esa  ci- 
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vilizacion  y  esos  hombres  que  hacen  lodo  lo  posible  para 
persuadir  á  los  pueblos  que  el  derecho  invocado  por  las  na¬ 
ciones  donde  reine  el  sentimiento  de  lo  justo,  no  es  otra  co¬ 
sa  que  un  despreciable  capricho;  con  esa  civilización  y  esos 
hombres,  causa  de  tantos  y  tan  deplorables  males,  que  pro¬ 
fesan  tan  detestables  opiniones,  que  sustentan  y  propalan  er¬ 
rores  y  principios  absolutamente  contrarios  á  la  Religión  ca¬ 
tólica  y  su  doctrina;  con  esa  civilización  y  esos  hombres 
conculcadores  de  los  mas  respetables  y  sagrados  derechos, 
profanadores  de  las  casas  y  templos  del  Señor,  blasfema¬ 
dores  de  su  santo  nombre,  detentadores  de  lo  ageno,  san¬ 
guinarios,  crueles  y  asesinos;  con  esa  civilización  y  esos 
hombres,  cuyo  único  objeto  de  su  cruda  guerra  al  Pontifica¬ 
do  romano  no  es  el  despojo  y  usurpación  del  Principado  ci¬ 
vil,  sino  principalmente  el  menoscabar  y  aun  destruir  del 
todo,  si  posible  fuera,  la  salvadora  virtud  de  la  Religión  ca¬ 
tólica;  con  tal  civilización  y  con  tales  hombres  no  hay  pac¬ 
to  ni  alianza  posible,  asi  como  no  la  hay  ni  puede  haberla 
entre  la  luz  y  las  tinieblas,  la  verdad  y  el  error,  la  virtud 
y  el  vicio,  el  cielo  y  el  infierno. 

Nos,  en  fuerza  del  deber  que  nos  impone  nuestro  ele¬ 
vado  ministerio,  así  lo  declaramos,  siguiendo  las  huellas  de 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  ni  permitiremos 
que  en  nuestra  diócesis  se  sostenga  de  cualquier  modo  lo 
contrario  por  escrito  ó  de  palabra;  y  al  efecto  y  por  lo  que 
á  Nos  toca,  prohibimos  la  circulación  y  lectura  de  libros 
folletos  ó  periódicos  que  ataquen  ó  de  cualquier  modo  im¬ 
pugnen  la  Alocución  de  nuestro  Santísimo  Padre  de  18  de 
marzo  último  que  dejamos  insertada,  y  las  anteriores  cir¬ 
culadas  por  medio  de  nuestro  Boletín  eclesiástico ,  ó  que 
sostengan  máximas  contrarias  á  nuestra  santa  Religión,  ) 
ridiculicen  sus  ministros;  sobre  lo  que  cargamos  la  concien¬ 
cia  de  ios  párrocos  y  de  todos  aquellos  á  quienes  loca  ó  to¬ 
car  pudiere  su  observancia  y  fiel  cumplimiento. 
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Vero  así  como  queremos  ser,  somos  y  seremos  inexora¬ 
bles  con  el  error  y  lo  combatiremos  doquier  que  levante  la 
cabeza,  así  no  solo  llevados  de  nuestro  carácter,  siempre 
propenso  á  la  indulgencia,  sino  del  ejemplo  del  gran  Pon¬ 
tífice  Pió  IX,  estamos  dispuestos  á  perdonar  á  todos  los  que 
reconocidos  de  sus  lamentables  errores  y  estravios,  quieran 
reconciliarse  con  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia:  á  estos  los 
recibiremos  con  losbrazos  abiertos,  derramando  con  ellos  abun¬ 
dantes  lágrimas  y  dirigiendo  al  cielo  las  mas  humildes  ple¬ 
garias  y  fervientes  oraciones  por  su  conversión.  A  todos  ama¬ 
mos  en  el  Señor,  queremos  que  todos  se  salven,  y  que  nin  ¬ 
guno  de  nuestros  queridos  diocesanos  se  pierda,  sino  que  se 
convierta  y  viva,  y  por  la  salud  de  todos  estamos  dispuesto  - 
á  dar,  no  solo  nuestros  cuerpos,  sino  también  nuestras  al¬ 
mas.  Vosotros,  amados  hijos,  que  nos  conocéis  bien,  sabéis 
que  os  hablamos  con  el  corazón,  y  estamos  seguros  de  que 
seguiréis  fielmente  nuestras  inspiraciones,  consejos  y  pre¬ 
ceptos  encaminados  á  vuestro  bien  estar  temporal  y  á  vues¬ 
tra  felicidad  eterna. 

Vosotros  presenciáis  la  tormenta  que  combate  la  barca, 
siempre  flotante,  de  Pedro,  la  cruda  guerra  que  se  la  hace 
por  los  que  quisieran  que  faltase  la  palabra  del  Señor  que 
la  prometió  su  indefectibilidad:  la  conjuración  de  los  Reyes  y 
principes  de  la  tierra  contra  el  Señor  y  su  Cristo,  que  se  han 
unido  para  sacudir  su  saludable  influjo;  y  aunque  sabéis  que 
el  Señor  Dios  nuestro  que  habita  en  los  cielos  se  burla  de 
sus  intentos,  los  reducirá  á  la  impotencia,  y  los  aniquila¬ 
rá  cuando  se  crean  próximos  á  la  victoria,  y  á  tocar  con 
la  mano  el  término  de  sus  locas  aspiraciones,  con  todo,  nues¬ 
tro  deber  es  escitaros  á  orar,  yá  orar  sin  intermisión,  me¬ 
dio  único  de  coujurar  los  males  con  que  el  Señor  permite  que 
sea  afligida  la  tierra. 

Pero,  amados  hijos,  nuestras  oraciones  no  pueden  ser  oí¬ 
das  mientras  no  cesen  nuestros  pecados,  que  son  la  causa 


do  ios  trastornos  y  desgracias  que  eáperimcntamos.  'Enmen¬ 
demos,  pues,  nuestra  vida  purifiquemos  nuestras  conciencias 
en  las  salutíferas  aguas  de  la  penitencia,  observemos  fiel  V 
exactamente  los  preceptos  de  la  ley  santa,?,y  entonces  clame¬ 
mos  al  cielo,  seguros  de  que  el  puro  incienso  de  nuestras 
oraciones  subirá  hasta  el  Trono  del  Altísimo,  y  allí  serán 
estas  bien  despachadas,  se  nos  otorgará  lo  que  pedimos 
y  cesarán  las  calamidades  que  afligen  al  mundo.  Si  la  ora¬ 
ción  del  justo  penetra  los  cielos,  detiene  la  ira  de  Dios,  V 
desarma  el  brazo  de  su  justicia,  conviniéndola  en  misericor¬ 
dia:  si  diez  justos  hubieran  bastado  para  librar  las  ciudades 
de  Penlápolis  de  ser  reducidas  á  cenizas  con  fuego  del  cie¬ 
lo  y  sepultados  sus  habitantes  en  el  infierno:  si  estos  diez 
que,  por  desgracia  de  las  mismas  allí  faltaron,  las  hubieran 
librado  del  voraz  incendio,  ¿qué  no  hará  mayor  número 
de  justos?  ¿Qué  pedirán  que  el  cielo  no  les  otorgo?  Procu¬ 
remos,  pues  serlo  todos  nosotros,  y  no  dudéis  que  cesarán 
los  males  y  desgracias  que  nos  afligen,  y  aun  los  mayo- 
ros  que  tan  de  cerca  nos  amenazan,  y  vereis  tranquila  y 
serena  la  barca  de  Pedro,  que  tan  diestramente  dilije  el  escla¬ 
recido  Piloto  que  actualmente  la  gobierna. 

A  vosotros,  pues,  venerables  hermanos  y  cooperadores 
nuestros  en  el  ministerio  santo,  nos  dirigimos  para  que  pos¬ 
trados  entre  el  vestibulo  y  el  altar,  pidáis  con  lágrimas  que 
partan  del  corazón  para  que  el  Señor  perdone  á  su  pueblo 
y  no  entregue  su  santuario,  esto  es  su  herencia,  en  manos 
de  sus  enemigos;  para  que  no  ceseis  dia  y  noche  de  cla¬ 
mar,  á  fin  de  que  derrame  sus  bondades  y  misericordias 
sobre  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  sobre  todos 
los  pueblos  oprimidos  con  el  enorme  peso  de  tantos  trastor¬ 
nos  y  males  como  esperimenlan,  sóbrelos  mismos  opreso¬ 
res  y  causantes  de  aquellos  para  que  reconozcan  sus  ostra- 
vios  y  se  conviertan;  para  que  cese,  en  fin,  toda  calamidad 
sobre  la  tierra. 


A  vosotras  también,  vírgenes  clel  Señor,  esposas  de  Jesu¬ 
cristo;  á  vosotras  que  en  medio  de  las  privaciones  y  penu¬ 
ria  con  que  se  os  lia  estrechado  para  que  abandonaseis  esos 
asilos  santos  donde  se  custodia  y  mantiene  pura,  intacta  vues¬ 
tra  virginidad  y  virtud,  permanecisteis  firmes  y  constantes  en 
vuestro  cristiano  propósito,  á  vosotras,  porción  escogida  y 
predilecta  del  rebaño  que  se  nos  ha  encomendado:  á  voso¬ 
tras  os  pedimos  que  levantéis  vuestras  puras  é  inocentes  ma¬ 
nos  en  demanda  de  misericordia,  persuadidos  como  estamos 
quede  vuestras  oraciones  harán  que  desciendan  del  Itono  del 
Omnipotente  sobre  el  Supremo  Pastor  y  su  rebaño  y  so  - 
bre  los  mismos  que  persiguen  á  Aquel  y  destrozan  á  este. 

Por  último,  dirigimos  nuestra  paternal  voz  á  vosotros, 
fieles  todos  de  nuestra  amada  diócesis,  y  os  suplicamos  pol¬ 
las  entrañas  de  Jesucristo  que  no  ceseis  en  vuestras  oracio¬ 
nes,  que  rogueis  sin  intermisión  hasta  que  el  Señor  nuestro 
Dios  se  apiade  de  nosotros  y  otorgue  dias  tranquilos  a  su  Igle¬ 
sia  santa  que  es  nuestra  Madre,  y  á  su  jefe  y  Cabeza  visi¬ 
ble  que  es  nuestro  guia,  conductor  y  maestro  en  el  derro¬ 
tero  de  este  mundo  hacia  la  eternidad. —Mas  como  las  ne¬ 
cesidades  de  nuestro  Santísimo  Padre  vayan  cada  dia  en  au¬ 
mento  por  haberle  usurpado  como  sabéis,  la  mayor  y  mejor 
parle  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  es  un  deber  nuestro,  co¬ 
mo  buenos  hijos,  acudir  á  su  remedio,  cada  cual  según  lo 
permita  su  posición  y  el  estado  de  su  fortuna. 

Y  aunque  habéis  correspondido  con  tanta  espontaneidad 
á  nuestro  llamamiento  anterior,  os  invitamos  de  nuevo,  segu¬ 
ros  de  que  coronareis  nuestros  deseos,  con  lo  que  llenareis  de 
consuelo  el  corazón  del  Santo  Pontífice,  no  tanto  por  el  don, 
que  siempre  es  apreciable,  sino  por  la  piedad  jeon  que  sus 
hijos  acuden  al  socorro  del  gran  Padre  de  familias.  Esta  prue¬ 
ba  de  amor  filial,  de  respeto  y  compasión  dulcificará,  no  lo 
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dudéis,  sus  penas  y  amarguras  y  hará  que  os  dispense  la 
bendición  apostólica  que  vale  y  debéis  apreciar  mas  que  to- 
das’las  cosas  de  este  mundo,  porque  la  bendición  del  Santo 
es  la  bendición  de  Dios. 

Al  efecto,  nosotros  por  nuestra  parle  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  en  lo  sucesivo  nos  permitan  nuestras  necesidades,  con¬ 
tribuimos  con  la  cantidad  de  cuatro  mil  reales  vellón;  nues¬ 
tros  venerables  hermanos  del  cabildo  catedral,  por  una  vez, 
con  la  de  veinte  mil  reales;  y  cada  uno  de  vosotros,  ama¬ 
dos  hijos,  podrá  mandar  lo  que  su  devoción  y  filial  piedad 
le  dicte,  á  nuestra  Secretaria  de  cámara,  ó  depositarlo  eh 
manos  de  los  señores  curas  párrocos,  que  ellos  harán  la  re¬ 
mesa  á  la  referida  secretaria,  y  cuyos  donativos  se  publica¬ 
rán  en  el  Boletín  oficial  eclesiástico  para  satisfacción  de  los 
donantes. 

Ordenamos  que  continué  diciéndose  la  oración  pro  Papa 
y  las  demas  que  tenemos  prescritas  tanto  en  nuestra  santa 
iglesia  catedral,  como  en  todas  las  de  nuestra  diócesis,  del 
mismo  modo  que  se  viene  haciendo  hasta  aquí  por  lodos  los 
señores  sacerdotes;  y  encargamos  á  los  señores  curas  párrocos 
y  ecónomos  que  en  los  dias  festivos  especialmente  reúnan  al 
pueblo  y  rueguen  en  común  por  las  necesidades  presentes  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  y  porque  el  Señor  abrevie  Iqs  dias 
de  prueba  con  que  se  digna  visitarnos  en  su  misericordia, 
cantando  al  efecto  la  letanía  de  los  Santos.  Este  nuestro  man¬ 
dato  será  fiel  y  exactamente  observado  hasta  que  cesen  las 
causas  que  lo  motivan. 

Por  último,  amados  hermanos  é  hijos  en  Jesucristo,  sir¬ 
va  esta  nuestra  Carta  Pastoral  para  iluminar  y  consolidar 
vuestra  fe:  sirva  para  esclarecer  las  dudas  que  pudieran  ha¬ 
ber  suscitado  en  vuestro  espíritu  palabras  hipócritas,  teorias 
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seductoras  de  que  usan  los  enemigos  de  la  Iglesia  para  per¬ 
vertir  á  los  incautos;  sirvan,  en  fin,  para  sostener  vuestra  es¬ 
peranza,  manteneros  firmes  en  la  doctrina  pura  del  Evange¬ 
lio.  Así  alejaremos  de  nosotros  los  peligros  que  por  todas 
parles  nos  rodean:  y  así  alcanzaremos  el  alivio  de  los  tra¬ 
bajos  que  la  Iglesia,  esta  hija  del  Cielo  y  su  Cabeza  visible 
vienen  sufriendo  hace  ya  tanto  tiempo.  Hacedlo,  así,  Ama¬ 
dos  diocesanos,  y  daréis  gloria  á  Dios,  paz  á  vuestras  almas, 
honor  á  la  fe  que  profesáis:  consolareis  al  incomparable  Pió 
IX,  y  á  vuestro  Prelado  que  os  ama  entrañablemente  en  el 
Señor,  y  os  envía  su  bendición  Pastoral  desde  el  fondo  in¬ 
timo  de  su  corazón,  y  en  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Mondoñedo,  dia  de 
los  Apóstoles  San  Felipe  y  Santiago,  primero  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno. 

Policiano,  Obispo  de  Mondoñedo.— Por  mandado  de  S.  E. 
I.  el  Obispo  mi  señor,  Dr.  I).  Luis  de  Ochoa,  secretario. 


OBISPADO  DE  CADIZ. 


Nos  el  Doctor  D.  Juan  José  Arboli  y  Acaso ,  Por  la  gra¬ 
cia  de  Dios  y  la  Santa  Sede  Apostólica ,  Obispo  de  Cá¬ 
diz  y  Al  yedras,  del  Consejo  de  S.  k.,  Senador  del 
Reino,  etc. 

Al  Clero  y  pueblo  de  Nuestra  Diócesis  salud  y  gracia  en 
el  Señor. 


Venerables  Hermanos  y  amados  diocesanos;  acabamos  de 


recibir  por  conducto  de  la  Nunciatura  Apostólica  en  estos  rei¬ 
nos  la  Alocución  deN.  S.  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  el  Con¬ 
sistorio  secreto  de  18  de  Marzo  último;  y  cumpliendo  con 
nuestra  obligación  de  Prelado  católico,  la  trasladamos  origi 
nal  y  traducida  á  conocimiento  de  todos.  Su  tenor  literal  esco¬ 
mo  sigue:  (Síguela  Alocución  testo  latino  y  castellano). 

Poco  tenemos  que  añadir,  Venerables  Hermanos  y  ama¬ 
dos  hijos  en  el  Señor,  para  haceros  comprender  la  opor¬ 
tunidad  y  la  importancia  de  la  Instrucción  Pontificia.  Acusado 
de  imprudente  el  Papa  por  no  aceptar  los  consejos  que  en  su 
bien  y  en  el  de  la  Iglesia  le  han  dado  los  católicos  sinceros,  atri¬ 
buyéndose  esta  tenacidad  al  odio  de  que  se  le  supone  animado 
contraía  libertad,  la  civilización  y  el  progreso,  Su  Santidad  se 
hallaba  en  el  caso  de  desmentir  tan  insigne  impostura  y  corre¬ 
gir  el  error  de  las  almas  á  quienes  los  sofismas  de  la  impiedad 
hubieren  engañado. 

Urge  como  nunca  el  enseñar  á  cuantos  lo  ignoran,  y  son 
por  lo  común  aquellos  que  no  tienen  mas  estudios  ni  maes¬ 
tros  que  los  periódicos  y  los  libelistas,  una  verdad  cono- 
cidade  todos  los  que  han  saludado  la  historia,  de  lodos  los  que 
observan  el  espiritu,la  tendencia  y  los  hechos  del  cristianismo; 
que  la  Iglesia  Católica,  Apostólica, Romana,  piedrafundamental 
de  esta  religión  divina,  fué  siempre  y  en  todas  partes  la  crea¬ 
dora  de  la  civilización:  y  que  si  después  de  la  ruina  del  Im¬ 
perio  Romano  esclavizado  y  embrutecido  por  los  vicios  de 
la  impiedad  y  del  gentilismo,  Europa  osla  única  región  de 
la  tierra  donde  han  prevalecido  las  ciencias,  las  artes,  la  cul¬ 
tura,  la  libertad  y  el  progreso  en  todo  lo  ventajoso  ó  la  hu¬ 
manidad,  esto  se  debe  á  que  Europa  ha  sido  la  región  for¬ 
mada,  educada  y  dirigida  por  la  Iglesia.  Y  si  no,  ¿porque 
vemos  reinando  constantemente  la  barbarie  y  la  tiranía  en 
Africa  y  en  Asia?  ¿Por  que  el  Asia  menor  y  la  Grecia  por- 
dieron  la  libertad  y  las  ciencias  que  les  había  dado  el  cris¬ 
tianismo,  desde  que  el  cisma  las  separó  de  la  unidad  católica? 
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¿A  quién  debió  su  civilización  la  América,  y  á  quien  debe  boy 
el  haber  empezado  á  perderla? 

Que  la  nobleza  de  carácter,  la  elevación  de  sentimientos: 
el  respeto  á  las  leyes  del  orden  moral ,  el  amor  á  las  letras, 
¡os  progresos  en  las  artes,  todo  cuanto  la  mejora  y  enaltece, 
lo  debe  Europa  al  cristianismo,  asi  como  el  cristianismo 
separado  de  su  cabeza  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra 
deja  de  ser  religión  y  se  convierte  en  sistema  reformable, 
arbitrario,  escéptico  mas  que  ninguno,  nadie  hay  que  lo 
ignore.  ¿Qué  saben,  ó  si  lo  saben,  qué  idea  tienen  del  saber 
v  de  la  reflexión  del  pueblo  católico  los  que  mintiendo  tan 
groseramente,  pretenden  engañarle?  Los  enemigos  de  la  liber¬ 
tad  y  de  la  civilización,  los  bárbaros  y  los  déspotas  no  somos 
nosotros,  sino  ellos  que  aspiran  á  restablecer  lo  que  la  Igle¬ 
sia  católica  destruyó  para  siempre,  la  idolatría  de  las  pasio¬ 
nes  y  el  Cesarismo  Neroniano.  Llaman  á  esto  civilización,  y 
progreso,  y  con  este  progreso  y  esta  civilización  quieren  que 
transija  el  Representante  en  la  tierra  del  Dios-Hombre;  que 
dió  su  vida  en  la  cruz  por  salvarnos  de  la  tiranía  del  peca¬ 
do  y  salvar  al  mundo  de  la  corrupción  y  la  barbarie  en 
que  el  paganismo  le  tenia.  Ah!  mas  hábiles  que  sus  predece¬ 
sores,  los  actuales  enemigos  de  la  religión  conocen  su  im¬ 
potencia  para  destruirla,  y  por  eso  pretenden  que  ella  mis¬ 
ma  se  suicide  aceptando  la  transacción  que  le  proponen. 

Qué  insensatez!  mas  no  hay  que  estrañarla  de  los  que 
en  castigo  de  su  soberbia  han  perdido  la  fé  y  con  ella  la  ra¬ 
zón.  Nos  llaman  esclavos  á  los  que  somos  libres  con  la  liber¬ 
tad  que  nos  dió  Jesucristo,  incomparablemente  mas  que  ellos 
según  lo  acredita  la  independencia  de  nuestro  proceder  com¬ 
parada  con  el  servilismo  de  los  idólatras  de  la  materia. Ca¬ 
lifican  de  remora  para  las  adelantos  del  espíritu  humano  á 
los  hijos  del  que  es  la  luz  del  mundo,  y  acusan  de  hosti¬ 
les  contra  la  sociedad  á  los  que  imitando  y  obedeciendo  á 
su  flivino  Maestro  dan  hasta  la  vida  cuando  es  necesario  por 
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salvar  á  los  hombres,  sean  íieles  ó  infieles,  amigos  ó  per¬ 
seguidores.  ¿De  dónde,  pues,  ese  odio  tan  encarnizado  con¬ 
tra  la  religión?  Y  no  hay  que  decir  que  el  odio  no  es  con¬ 
tra  ella,  sino  contra  los  abusos  cometidos  en  su  nombre.  ¿Qué 
abusos  son  estos?  Dónde  están?  Quién  los  comete?  Dejemos 
la  hipocresía  y  hablase  con  franqueza.  Los  abusos  son  los 
dogmas  de  la  fé  y  los  principios  de  la  moral  religiosa;  están 
en  las  entrañas  del  pueblo  cristiano;  y  los  comete  el  sa¬ 
cerdocio,  el  Episcopado,  y  principalmente  el  Pastor  Supre¬ 
mo  cumpliendo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  le  mandó  y  nos  man  - 
dó  cuando  dijo  á  sus  apóstoles  «predicad  el  Evangelio  á  to¬ 
da  criatura  haciéndoles  observar  cuanto  yo  he  preceptuado: 
el  que  creyere  será  salvo,  el  que  no  lo  creyere  se  con¬ 
denará»  (Y).  Luego  son  inmerecidos  é  injustos  los  cargos 
que  al  Pontificado,  al  Episcopado,  al  Sacerdocio  hace  la  im¬ 
piedad;  pero  ni  nos  sorprende  está  injusticia,  ni  tampoco  nos 
sorprenderá  el  que  la  persecución  llegue  á su  último  estre¬ 
no.  ¿Que  nos  dijo  el  Salvador  á  todos  los  Pastores  de  su 
Iglesia  en  la  advertencia  que  hizo  al  Apostolado?  «sufriréis 
la  persecución  del  mundo  mi  enemigo,  pero  tened  confianza; 
es  enemigo  que  yo  he  vencido:  cuando  os  odien  y  os  persigan 
os  calumnien  y  os  atribuyan,  mintiendo  contra  mi,  todo  mal, 
entonces  habréis  asegurado  vuestra  bienaventuranza,  por  que 
imitareis  mejor  á  vuestro  Maestro»  (2). 

Ya  lo  veis,  amados  diocesanos,  olvidaríamos  el  Evangelio 
y  las  lecciones  que  la  historia  de  mas  de  diez  y  ocho  siglos 
nos  dá,  si  creyésemos,  como  por  una  parte  creen  los  enemi¬ 
gos  de  Dios  y  por  otra  los  tímidos  y  los  cobardes  que  con  - 
tinuando  y  tomando  mayores  proporciones  la  persecución  que 
hoy  sufre  la  Iglesia,  acabará  con  ella.  Decidnos,  ¿lo  consiguió 
]a  persecución  del  Cesarismo  pagano?  Nerón,  Diocleciano, 
Juliano  ahogando  en  sangre  á  los  Papas,  á  los  Obispos  y  á  los 

0)  Math.  27  Mate.  16. 

(2)  Math.  5. 
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H  íies,  lograron  destruir  el  cristianismo?  Mas  crueles  que  aque¬ 
llos  fueron  después  el  protestantismo  aleraan,  el  cisma  an  - 
glicano  y  el  materialismo  de  la  Convención  francesa:  ;pero 
tuvo  mas  fortuna  el  satánico  proyecto?  No;  la  palabra  de  Dios 
es  infalible  y  esta  nos  asegura  que  si  bien  el  destino  de 
la  Iglesia  en  la  tierra  es  la  persecución,  nunca  jamás  el  poder 
del  infierno  prevalecerá  contra  ella  (1) 

La  impiedad,  si  bien  no  la  conoce  por  estar  ciega  en 
pena  de  su  rebeldía,  pero  lo  presiente,  y  sobre  todo  te¬ 
me  declarándose,  antes  que  las  conciencias  estén  general 
y  completamente  pervertidas,  irritar  la  fé  y  el  sentido  co  • 
mun  de  los  pueblos.  Por  eso  la  vemos  no  solo  ocultar  su 
plan  que  es  la  destrucción  del  cristianismo,  sino  procla¬ 
marse  religiosa,  sinceramente  católica,  entendida  en  la  ley 
de  Dios  y  zelosa  por  el  bien  de  la  Iglesia,  aun  mas  que  ej 
Pontífice  Supremo  á  quien  acusan  de  no  comprender  lo  que  ella 
y  sus  intereses  reclaman.  La  religión  nada  tiene  que  ver  con 
que  el  Papa  conserve  ó  pierda  sus  Estados;  lo  que  importa 
es  que  su  autoridad  espiritual  sea  conocida  y  respetada,  y  esta 
lejos  de  perder,  ganará  mucho  ocupándose  esclusivamente  en 
la  administración  de  la  Iglesia.  Qué  se  proponen  y  á  qué  fin 
se  encaminan  con  esta  prudencia  hipócrita  los  enemigos  de 
nuestra  santa  religión,  bien  lo  sabéis  vosotros  amados  dio¬ 
cesanos,  como  lo  sabrán  cuantos  cotejen  la  doctrina  con  las 
frases  y  los  hechos  con  la  doctrina.  Esperan,  y  no  sin  moti¬ 
vo,  que  despojado  el  Papa  de  la  soberanía  civil  con  que  por 
títulos  los  mas  antiguos  y  legítimos  está  revestido,  disminui¬ 
rá  considerablemente  la  influencia  de  su  autoridad  divina; 
el  Papa  será  uno  de  tantos  Obispos  dependientes  del  cesa- 
rismo  que,  según  los  principios  del  derecho  canónico  pro¬ 
testante  y  del  derecho  civil  del  filosofismo  su  hijo,  es  el  Pon¬ 
tificado  Máximo;  y  la  Iglesia  agitada  de  divisiones  cismáticas 
perderá  la  unidad  y  con  ella  la  vida. 

(O  Math.  16 
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Bien  es  menester  que  la  audacia  de  la  irreligión  raye  en 
locura  para  hacer  cargos  al  Papa  por  no  admitir  la  paz  que 
se  le  propone:  porque  se  niega  á  civilizar  la  Iglesia  á  la  mo¬ 
derna.  Los  que  por  esto  le  acusan,  quieren  sin  duda  que  el 
Papa  no  tengan  sentido  común,  ó  que  apostate  de  la  fé;  que 
sea  sucesor  no  de  S.  Pedro,  sino  de  Judas,  y  Vicario  de  Be- 
lial  antes  que  de  Jesucristo.  Esto  seria  el  Supremo  Pastor 
de  las  almas,  si  hiciese  las  concesiones  que  los  enemigos  de 
la  Iglesia  le  piden,  por  masque  para  engañará  los  incau¬ 
tos  se  llamen  ellos  á  si  mismos  católicos  sinceros.  No,  no  es  el 
Papa  enemigo  de  la  libertad,  de  la  civilización,  del  progreso; 
todo  lo  contrario  nadie  ama  estas  condiciones  de  la  prospe¬ 
ridad  pública  y  del  bienestar  individual  tanto  ni  tan  desin¬ 
teresadamente  como  el  Soberano  Pontifice  de  la  religión  que 
lia  dado  la  libertad  á  los  hombres  y  al  mundo  la  civilización. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  entienden  por  libertad?  ¿qué  por  ade¬ 
lantos  y  progreso?  ¿qué  por  civilización  moderna  los  que  nos 
acusan  de  serviles,  de  reaccionarios,  de  estúpidos?  Dése  á 
las  voces  su  verdadera  significación,  y  se  verá  quien  merece 
las  acusaciones  que  so  nos  hacen.  No  es  libertad  sino  opre¬ 
sión,  la  licencia  del  libertinage;  no  es  progreso,  sino  retro¬ 
ceso,  el  indiferentismo  religioso;  no  es  civilización,  sino  bar¬ 
barie  la  emancipación  de  toda  ley  moral,  la  subversión  de 
toda  autoridad  divina  y  humana,  el  entronizamiento  de!  egoís¬ 
mo,  principio  no  solo  incapaz  de  mejorar  la  civilización,  sino 
corruptor  y  disolvente  de  la  sociedad. 

Leed  con  frecuencia,  Venerables  Hermanos,  y  meditad  la 
instrucción  que  Su  Santidad  nos  dá  á  todos  en  su  Alocución 
al  Colegio  Cardenalicio.  Vasto  campo  nos  ofrece  para  la  en¬ 
señanza  que  así  Nos  como  vosotros  que  sois  nuestros  coad  - 
jutores  en  el  apostolado,  debemos  dar  á  los  fieles.  Gracias  sean 
dadas  á  Dios,  nuestro  pueblo  se  mantiene  católico  y  cada 
dia  lo  será  mas,  si  nosotros  trabajáremos  constantemente  en 
instruirle  con  la  palabra  y  el  ejemplo.  La  Iglesia  triunfa  in- 
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faliblemente,  como  lo  estamos  viendo  en  la  vecina  Francia, 
donde  quiera  que  el  Sacerdocio  opone  á  los  artificios  del  error 
la  luz  de  la  verdad,  y  la  santidad  de  sus  obras  á  los  desór¬ 
denes  de  la  inmoralidad.  Pocos  son,  pero  algunos,  los  ene¬ 
migos  que  la  Iglesia  tiene  hoy  en  nuestro  suelo  y  que  por 
presunción  ó  por  ignorancia,  mas  bien  que  por  otro  motivo, 
traducen  y  hacen  suyos  los  sofismas  de  la  rcvoluccion  anti¬ 
cristiana.  No  leáis,  amados  diocesanos,  los  periódicos,  ni  los 
folletos  en  que  así  se  abusa  de  la  libertad  de  escribir;  sobro 
todo  cuidad  de  que  las  personas  de  vuestra  dependencia  no 
hagan  lecturas  tan  perniciosas  á  los  ignorantes  á  quienes 
con  facilidad  se  engaña  en  todo  lo  que  lisonjea  el  desenfre¬ 
no  de  las  pasiones.  Y  que  el  fruto  de  esas  lecturas  es  per  • 
nicioso  en  alto  grado  á  los  intereses  sociales,  lo  dice  ya  la 
esperiencia  hasta  á  los  mismos  que  no  comprenden  la  inti¬ 
ma  relación  con  que  está  ligadas  la  religión  y  la  sociedad. 
¿Apetecéis  ser  felices?  ¿llaceis  consistir  la  dicha  en  la  liber¬ 
tad,  el  progreso,  en  la  civilización.  Pues  bien,  sed  buenos 
cristianos,  amad  á  Dios,  respetad  á  su  Iglesia,  y  serois  so¬ 
beranamente  libres,  no  esclavos  de  asociaciones  políticas  que 
os  hacen  instrumentos  de  su  ambición,  sereis  progresistas  mu¬ 
cho  mas  que  aquellos  que  se  dan  á  si  mismos  este  pomposo 
título,  pues  no  solo  adelantareis  en  todos  los  descubrimientos  y 
empresas  materiales  que  la  Iglesia  lejos  de  reprobar,  promue¬ 
ve  y  bendice,  sino  que,  progresareis  en  la  primera  y  mas 
necesaria  de  las  ciencias,  que  es  el  conocimiento  de  Dios 
y  de  nosotros  mismos,  hoy  tan  desatendido  como  si  nuestra 
existencia  estuviese  reducida  á  la  vida  temporal,  y  nuestra 
bienaventuranza  á  las  satisfaciones  precarias  y  fugaces  de  la 
tierra;  tendréis  por  último  no  una  civilización  de  aparato 
podrida  en  las  entrañas  y  entregada  á  convulsiones  hor¬ 
rendas  como  tiene  que  ser  la  civilización  del  ateísmo,  si 
es  posible  unir  esta  dos  ideas :  sino  una  asociación  que 
identifica  los  corazones  y  las  almas,  cual  fue  la  de  los  pri- 
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meros  cristianos,  y  será  siempre  la  que  predica  y  forma  la 
iglesia. 

Asi  lo  esperamos  de  vosotros,  amados  diocesanos,  y  lo 
esperamos  llenos  de  confianza  por  ser  tantos  los  testimonios 
que  diariamente  nos  dais  de  vuestra  sensatez  y  vuestra  fide¬ 
lidad  á  la  religión  en  que  debeis  á  la  misericordia  de  Dios 
el  haber  nacido.  El  coronará  su  obra  comunicándoos  como 
hasta  ahora  las  luces  que  os  dan  á  conocer  y  la  noble  inde¬ 
pendencia  que  os  hace  despreciar  los  artificios  de  vuestros 
mayores  enemigos,  los  que  pretenden  haceros  esclavos  de  la 
revolución  anti-cristiana,  despojándoos  de  la  dulce  y  santa  li¬ 
bertad  que  os  da  el  Evangelio. 

Recibid  con  el  amor  de  hijos  la  instrucción  de  Ntro.Smo. 
Padre  y  con  ella  la  bendición  que  como  prenda  del  tierno  afec¬ 
to  que  vuestro  Prelado  os  profesa,  os  damos  en  el  nombre  del 
Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Los  Párrocos  leerán  esta  Pastoral  á  sus  feligreses.  Si  por 
ser  demasiado  estensa  no  pudiese  leerse  toda  de  una  vez, 
hágase  su  lectura  en  dos  ó  mas  dias.  Se  leerá  igualmente  en 
las  iglesias  donde  se  celebran  ejercicios  espirituales,  con  tal 
que  sea  un  Sacerdote  el  encargado  de  hacerlos. 

Dada  en  Santa  Visita  de  Puerto  Real  á  diez  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno. — Juan  José ,  Obispo  de  Cádiz. 
—Por  mandado  de  S.  E-  I.  el  Obispo  mi  Señor.—  Dr.  D.  José 
MJ  de  Urquinaona ,  Secretario. 
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SOBRE  LAS  EXCUSAS  DE  MUCHOS  CRISTIANOS  EN  NO 

ACERCARSE  con  frecuencia  á  LA  SAGRADA  COMUNION. 


nomo  quídam  fecit  coenam  mag- 
nam  et  vocavit  multos  Luc.  cap. 
XIV.  v.  4  6. 


Tan  grande,  tierno  y  fino  es  el  amor  que  Dios  tiene  á  los 
hombres,  que  solo  puede  creerlo  el  que  ha  tenido  la  dicha 
de  ser  iluminado  por  la  luz  brillante  de  la  fé  católica.  En  el  sa¬ 
grado  Evangelio,  que  la  iglesia  nuestra  madre  ofrece  ála  me¬ 
ditación  de  todos  sus  hijos  en  el  domingo  infraoctavo  de  la  so¬ 
lemne  festividad  del  Cuerpo  del  Señor,  digno  de  toda  alabanza 
y  cuya  grandeza  no  reconoce  limites,  vemos  á  la  suprema  Ma- 
gestad  disponiendo  dos  grandes  cenas  para  sentar  á  ellas  al  hom¬ 
bre  su  convidado.  ¡Que  grande  es  la  cena  de  la  vida  celes¬ 
tial  á  la  cual  convida  á  todos  los  hombres,  concluidos  los  dias 
de  su  peregrinación  en  este  valle  de  lagrimas!  Grande,  si, 
aquella  cena,  mucho  mas  que  podemos  comprender,  porque 
es  infinitamente  grande  el  Dios  que  nos  la  prepara.  Yo  os 
he  preparado  a  vosotros  el  reino,  dijo  J.  C.  á  sus  Apostóles, 
asi  como  me  lo  preparó  á  mi  mi  Padre ,  para  que  comáis  y 
bebáis  sobre  mi  mesa  en  mi  reino  (Luc.  22)  Es  grande  esta 
cena,  porque  jamás  tendrá  fin:  su  reino,  dijo  á  la  Santísima 
Virgen  el  Arcángel  San  Gabriel,  no  tendrá  fin  (Luc.  2).  Gran¬ 
de  por  las  imponderables  delicias  que  esperimentan  los  con¬ 
vidados  ¡Cuan  grande ,  Señor,  esclama  David,  es  la  multi¬ 
tud  de  delicias  que  teneis  reservadas  para  los  que  os  temen! 
Entonces  los  que  fieles  á  vuestro  llamamiento  entren  en  el 
celestial  convite  serán  embriagados  con  la  abundancia  de 
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vuestra,  casa,  y  un  torrente  de  delicias  los  inundará,  por¬ 
que  en  vuestra  presencia  está  la  fuente  de  la  vida,  y  en  vues¬ 
tra  luz  veremos  la  luz ,  (salmo  35).  Solo  la  esperanza  de  es¬ 
ta  cena  de  tal  modo  inflamaba  el  corazón  del  santo  Rey,  que 
olvidado  de  toda  la  gloria  mundana,  del  cetro  y  de  la  púr¬ 
pura,  teniéndolos  en  la  nada  que  son,  suspiraba  inconsola  - 
ble,  diciendo:  «mi  alma  desea,  y  se  daría  por  satisfecha 
«únicamente  con  morar  en  los  atrios  del  magnifico  palacio 
«en  que  se  lia  de  dar  esta  cena;  mi  corazón  y  mi  carne  so- 
«lo  se  alegrarán  en  Dios  vivo  «(Salmo  83).  Si  tan  dulce  es 
la  memoria  de  esta  cena.  ¡Cuan  agradable  será  el  goce  de  ella! 
Si  asi  se  alegraba  el  Santo  Rey  viéndola  como  por  un  es¬ 
pejo  y  enigma;  como  se  regocijaría  viéndola  cara  á  cara!  Si 
asi  le  deleitaba  la  esperanza,  cual  seria  su  gozo  al  disfrutar 
eternamente  de  toda  su  magnificencia! 

La  otra  grande  cena  que  nos  preparó  el  amor  sin  limi¬ 
tes  de  Dios  para  con  los  hombres,  es  la  Santísima  Eucaris  - 
tia,  prenda  de  la  vida  eterna  á  que  nos  ha  convidado  sin 
mérito  alguno  de  nuestra  parte.  Los  angeles  se  pasman  al 
ver  tamaña  dignación  de  Dios  para  con  los  hijos  de  un  pa¬ 
dre  prevaricador:*  el  mismo  que  en  el  cielo  es  la  dicha  y  fe¬ 
licidad  de  los  bienaventurados,  es  en  la  tierra  el  manjar  y 
sustento  del  hombre.  Bajo  el  velo  de  los  accidentes  del  pan 
se  oculta  la  Magostad  del  Dios  Omnipotente  por  quien  se 
criaron  los  cielos  y  la  tierra.  Misterio  que  ennoblece  al  hom¬ 
bre  y  le  pone  delante  la  grandeza  del  fin  para  que  ha  sido 
criado,  pues  solo  siendo  criado  para  el  cielo,  pudo  ser  sus¬ 
tentado  con  el  pan  del  cielo. 

Tanto  amor  y  ternura  de  un  Dios  para  con  sus  criaturas 
exigía  de  justicia,  dicen  los  padres  del  santo  concilio  de  Tren¬ 
te,  que  la  Iglesia  universal  estableciera  una  fiesta  particular 
para  honrar  con  toda  la  pompa  del  culto  católico  este  Santí¬ 
simo  Sacramento,  en  el  que  un  amor  incomparable  ha  obli¬ 
gado  á  Jesucristo  á  humillarse  para  ensalzar  al  hombre  cristia- 
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no.  Nosotros  acompañándole  en  su  marcha  triunfal  por  nues¬ 
tras  calles  nos  liemos  prosternado  en  su  presencia  mas  de 
mil  veces:  hemos  asistido  al  santo  templo  por  toda  la  octa¬ 
va  mezclando  nuestras  alabanzas  con  los  cánticos  de  gloria 
que,  excediéndonos  en  fervor,  entonaban  los  ministros  del 
santuario  al  cordero  sacrificado  por  nuestro  amor;  pero  en 
medio  de  culto  tan  augusto ,  que  es  la  confusión  del  pro¬ 
testantismo,  el  terror  del  infierno  y  la  gloria  de  la  iglesia 
católica,  diversos  afectos  combatian  nuestro  corazón.  Llenos 
de  inesplicable  gozo  veiamos  reproducidos  en  torno  de  un  Dios 
humillado  los  prodigios  de  la  pobre  cueva  de  Belen:  los  ri¬ 
cos  y  poderosos  del  mundo  confesaban  la  Divinidad  del 
Hijo  de  Dios  'que  por  nuestro  amor  esconde  hasta  su 
humanidad  en  el  círculo  pequeño  de  una  hostia,  ofrecién¬ 
dole  en  su  tránsito  lo  mas  precioso  y  rico  que  hay  en 
el  mundo;  los  fieles  todos  representados  en  los  pastores  se 
agrupan  por  donde  quiera  que  pasa  para  cantar  gloria  al 
Hijo  de  Dios  y  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  mas 
al  mismo  tiempo  que  contemplábamos  admirados  el  triunfo 
del  grande  misterio  de  nuestra  fé,  corrían  mezcladas  por 
nuestras  mejillas  las  lágrimas  de  devoción  y  del  mas  acerbo 
dolor,  pues  observamos  que  entre  la  inmensa  multitud  que 
rendía  homenages  al  Dios  Salvador  del  linaje  humano;  había 
poquísimos  que  le  tributaran  el  culto  mas  agradable  á  Su  Ma¬ 
jestad,  cual  es  acercarse  al  trono  del  Cordero  Inmaculado  pa¬ 
ra  alimentarse  J  con  el  manjar  divino  de  su  misma  carne. 
Siguiendo  los  cristianos  la  conducta  ingrata  de  los  convida¬ 
dos  á  la  cena  grande  del  padre  de  familias,  si  no  desprecian 
al  menos  desoyen  las  amorosas  voces  con  que  los  convida 
al  mas  augusto  y  magnífico  banquete  la  Sabiduría  increada: 
Venid ,  dice  á  todos  los  reengendrados  en  las  aguas  saluda¬ 
bles  del  bautismo.  Venid  y  comed  de  mi  pan  y  bebed  del 
vino  (¿ue  os  he  mezclado  (Prov.  9.) 

Cuando  fijamos  nuestra  consideración  en  tan  criminal  in- 


—  6A8  — 


diferencia;  cuando  vemos  esa  innumerable  multitud  de  cris¬ 
tianos  que  se  escusan  de  acercarse  con  frecuencia  al  sagrado 
convite,  que  solo  pudo  disponerles  el  amar  infinito  de  un 
Dios  Hombre,  tememos  que  el  amador  del  género  humano 
obligado  por  tan  monstruosa  ingratitud  fulmine  la  terrible  sen¬ 
tencia  del  padre  del  familias  de  que  nos  habla  el  santo  Evan¬ 
gelio,  en  contra  de  los  que  en  tan  poca  estima  tienen  el  don 
mas  precioso  que  Dios  hajpodido  conceder  al  hombre;  Os  di¬ 
go,  que  ninguno  de  aquellos  hombres  que  fueron  llamados, 
y  cerraron  los  oidos  á  las  voces  de  la  verdad  gustara,  mi  ce¬ 
na.  Y  ¿que  mayor  desgracia  que  incurrir  en  la  pena  espan¬ 
tosa  de  una  eternidad  infeliz!  Yed,  pues,  la  suma  impor¬ 
tancia  de  la  doctrina  que  proponemos  como  legítima  conse¬ 
cuencia  del  santo  Evangelio  que  se  canta  en  la  solemnidad 
do  este  dia,  llamado  domingo  del  Santísimo  No  solo  desea¬ 
mos  ardientemente  la  dicha  y  felicidad  de  todos  nuestros  her. 
manos,  sino  que  queremos  levantar  nuestra  .débil  voz,  para 
hacerles  ver  el  inminente  riesgo  á  que  la  esponensi  descuidan 
alimentar  su  alma  con  el  pan  del  cielo  que  nos  da  la  vida 
eterna,  pues  cuantas  excusas  alegan  los  mundanos  para  no 
acercarse  con  frecuencia  á  la  sagrada  mesa  fpara  participar 
del  cuerpo  y  sangre  del  Señor;  son  frívolas  é  incapaces  de 
contener  el  justo  enojo  del  gran  Padre  de  familias  J.  C. 
para  que  deje  de  comprenderlos  en  vista  de  su  ingratitud  en 
el  mismo  decreto  de  reprobación  de  los  judíos  que  se  nega¬ 
ron]  á  ir  á  su  cena:  Os  digo  que  ninguno  de  aquellos  gustará 
mi  cena. 

Los  fieles  que  recibieron  de  los  Apóstoles  la  palabra  di¬ 
vina  se  reunían  lo  mas  frecuente  posible  para  oir  la  santa 
misa,  y  recibir  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo;  (Act.  V 
pues  aunque  la  palabra  griega  de  que  usa  san  Lucas,  pue¬ 
da  significar  la  comida  que  hacian  en  común,  y  que  se  lla¬ 
maba  amor,  como  propia  para  mantener  una  mutua  caridad: 
testimonios  irrecusables  nos  manifiestan  que  significa  la  sa- 
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grada  Eucárislia,  á  la  que  precedía  la  doctrina  ó  instrucción 
de  los  Apóstoles.  En  la  carta  de  los  presbíteros  de  Acaya, 
refiriendo  el  martirio  de  san  Andrés  y  el  discurso  que  hizo 
antes  de  su  pasión,  leemos,  que  respondió  al  Procousul  Egeas, 
que  le  mandaba  sacrificar  á  los  ídolos: — Yo  sacrifico  en  el 
Altar  todos  dias  al  Dios  Omnipotente,  que  es  el  Dios  vivo  y 
verdadero,  no  el  humo  del  incienso,  no  las  carnes  de  toros, 
no  la  sangre  de  cabritos,  sino  el  Cordero  Inmaculado,  cuya 
carne  come  todo  el  pueblo  de  los  creyentes,  y  cuya  sangre 
bebe,  y  sin  embargo, el  Cordero  Inmaculado,  persevera  entero 
y  vivo.—  S.  Gerónimo  asegura  (Epist.  á  Lucia )  que  tres  ¬ 
cientos  años  después  del  siglo  de  los  Apóstoles  se  conserva 
ba  en  las  Iglesias  de  Roma  y  de  España  la  costumbre  de  co  - 
mulgar  diariamente  los  fieles.  Con  el  tiempo  se  olvidaron  los 
cristianos  de  acercarse  con  frecuencia  á  la  sagrada  mesa,  obli¬ 
gando  con  tan  estraña  conducta  á  la  Iglesia  á  que  usando 
déla  potestad  que  había  recibido  de  J.  C.  amenazara  con 
el  terrible  anatema  al  que  no  comulgára  siquiera  una  vez 
al  año.  La  Providencia  amorosa  de  nuestro  Dios  de  tal  modo 
había  atendido  á  la  salvación  de  los  suyos,  que  en  la  noche 
antes  de  su  muerte  nos  dejó  en  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía  cuanto  necesitamos  para  alcanzar  la  vida  eter¬ 
na:  pues  en  este  augusto  Sacramento  tenemos,  como  canta  la 
Iglesia,  una  medicina  eficacísima  para  curar  todas  las  enfer¬ 
medades  del  alma:  sit  ablutio  scelerum,  poderosísima  para 
confortarnos  en  nuestra  debilidad  y  restablecernos  completa¬ 
mente  en  la  vida  de  la  gracia:  sit  fotlitudo  fragilium ;  pre- 
servaliva  para  impedir  la  recaída  en  el  pecado:  sit  contra 
omnia  mundi  periclita,  firmamentum.  Comunmente  afirman 
los  autores  que  en  estos  últimos  tiempos  cesó  en  la  Iglesia 
la  frecuente  Comunión,  porque  se  resfrió  la  caridad  de  los 
fieles:  mas  nosotros  creemos  que  por  la  falta  de  la  frecuente 
comunión  de  los  fieles  es  hoy  tan  poco  el  fervor  de  los  cris¬ 
tianos.  Asi  como  el  pan  común  con  que  nos  alimentamos  co- 
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tidianamenle,  dice  S.  Cipriano  fSerm.  de  Coena  Domini)  es 
la  vida  del  cuerpo,  del  mismo  modo  el  pan  sobresustancial 
es  la  vida  del  espíritu  y  la  salud  del  alma.  Nos  hemos  apar¬ 
tado  de  la  mesa  eucarística  con  cuya  participación,  según  S. 
Juan  Crisóstomo,  nos  hacemos  terribles  á  los  demonios  y 
salimos  encendidos  en  el  divino  amor  que  nos  hace  mas  fuer¬ 
tes  que  leones  para  luchar  con  los' enemigos  de  nuestra  salva¬ 
ción,  y  nada  tiene  de  eslraño  que  la  concupisceneia  de  la  car¬ 
ne,  la  concupiscencia  de  los  ojos,  y  la  soberbia  de  la  vida 
reinen  en  nosotros  y  nos  hagan  mucho  mas  ingratos  que  los 
convidados  á  la  Cena  grande  del  Padre  de  familias,  de  que  nos 
habla  el  santo  Evangelio. 

Si  cristianos;  en  esta  parábola  nos  ha  enseñado  J.  C. 
quienes  son  los  cristianos  inconsiderados  que  no  acercándo¬ 
se  á  la  gran  cena  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre  esperi- 
mentaran  su  indignación,  y  serán  escluidos  del  banquete 
de  la  bienaventuranza,  porque  son  vanas  y  frívolas  cuantas 
escusas  proponen  para  no  venir  al  sagrado  convite  en  el  que 
nos  dá  J.  C.  todos  los  tesoros  y  riquezas  del  cielo  que  el 
Padre  había  puesto  en  sus  manos  ¡Ojalá  que  los  pretestos 
que  alegan  los  cristianos  para  no  acercarse  con  frecuencia  al 
Santísimo  Sacramento  fueran  tan  solo  vanos  y  frívolos!  pero 
por  desgracia  son  también  criminales,  porque  los  tres  vi¬ 
cios  capitales  que,  según  S.  Juan,  reinan  en  la  tierra,  son  la 
causa  que  los  aparta  de  la  frecuente  recepción  del  cuerpo 
y  sangre  de  Jesucristo.  Fijemos  por  un  momento  nuestra  aten¬ 
ción  en  los  convidados  á  la  cena  del  Padre  de  familias 
y  veamos  quienes  son  los  que  se  escusaron  de  asistir  á  ella. 

Fué  el  primero  que  se  excusó  el  comprador  de  una  granja  ó 
casa  de  campo  que  tenia  precisión  de  salir  en  aquel  dia 
para  ir  -á  verla:  primus  clicit  ei,  villam  emi,  et  necesse 
habeo  exire  et  videre  Mam,  rogo  te  habeme  excusatum.  En 
esta  excusa,  dice  S.  Agustín,  quedan  simbolizados  los  so¬ 
berbios  y  poderosos  del  mundo,  que  hacen  mas  aprecio  de 
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las  grandezas,  honras  dignidades  del  siglo,  que  déla  glo¬ 
ria  celestial.  ¡O  gloria¿nundanas  y  cuantas  almas  teneis  en 
los  infiernos!  Preocupólos  con  ellas  los  hijos  del  mundo  no 
anhelan  mas  que  llores,  destinos,  obsequios,  inciensos  y 
alabanzas  que  anteven  á  la  recepción  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  pidiendo  i  divino  Convidador  que  los  tenga  poi  ex¬ 
cusados:  rogo  te  ibe  me  excusatum.  Asi  los  desgraciados 
buscan  diversas  esusas  para  justificarse  en  sus  malos  proce¬ 
dimientos  y  en  ss  pecados,  cayendo  en  la  tentación  de  que 
el  Santo  Rey  pvid  pedia  á  Dios  humildemente  lo  liberta¬ 
ra  (Salm.  140). ¿es  arguye  su  malicia  y  les  reprende  inte¬ 
riormente  su  ngligencía  en  acercarse  á  la  sagrada  mesa: 
mas  viven  primos  del  manjar  divino,  porque,  como  dice 
S.  Juan  c.  12, amaron  mas  la  gloria  de  los  hombres ,  que  la 
gloria  de  Dio ’  y  por  gozar  de  una  gloria  vana  y  fugaz  pier  ¬ 
den  laque  hale  ser  permanente  siempre,  Ínterin  exista  el  divi¬ 
no  Convidadoi,quees  eterno, et regni  ejus  non  erit  jinisK Luc.2). 

Oigamos  mu  asombro  las  frivolas  escusas  que  alegan  pa¬ 
ra  no  acercírse  con  frecuencia  á  la  cena  del  Señoi  al  San- 
tisimo  Sacramento  de  nuestros  altares,  en  donde  está  J.  C. 
tan  real,  sustancial,  y  verdaderamente  como  está  en  los  cie¬ 
lo,  y  conoceremos  que  el  amor  propio  y  el  humo  de  la  so¬ 
berbia  ciega  á  estos  desgraciados  para  que  no  vean  el  gian 
bien  que  pierden  alejados  de  la  sagrada  mesa  y  privados 
voluntariamente  del  alimento  de  sus  almas.  La  clase  á  que 
pertenecemos  dicen,  nuestro  rango  y  dignidad  no  permiten 
que  comulguemos  con  frecuencia,  pues  de  hacerlo  nos  cen¬ 
suraran  los  de  nuestra  misma  categoría,  nos  motejaran  y  lla¬ 
maran  hipócritas,  y  tal  vez  se  escandalizarán.  Excusa  frivola 
que  manifiesta  hasta  que  punto  ciega  el  amor  propio,  por 
que  alegando  semejante  preteslo  ponen  en  claro  la  soberbia 
que  los  domina.  En  efecto  ;  espresarse  de  este  modo  ¿no  es 
hacer  alarde  de  tener  el  honor  del  mundo  en  mas  estima 
que  el  honor  de  J.  C.  por  cuyo  nombre  los  cristianos  de- 
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bemos  tolerar  cualesquiera  injurias  gloriarse  en  ellas  ya  sean 
de  palabra  y  obra?  Abramos  el  Sa^  Evangelio  y  veremos 
la  claridad  con  que  nos  asegura  qu^5  señal  cierta  de  pre¬ 
destinación,  si  el  mundo  es  nuestro  citrario  y  nos  persigue, 
porque  amamos  á  Dios.  Bienaventurada  sois,  dice  J.  C  á  sus 
discípulos  Mal. 5  cuando  os  maldijen ,  y  os  persiguieren 
y  dijeren  lodo  mal  contra  vosotros,  mitiendo,  por  mi  cau¬ 
sa :  gozaos,  alegraos,  porque  vuestro  galodon  en  los  cielos  es 
muy  grande.  Pero  los  soberbios  que  sopearían  un  mar  de 
oprobios  por  atesorar  y  acumular  riquezs,  añaden,  no  nos 
acercamos  con  frecuencia  á  la  sagrada  mesa  no  solo  por  el  te¬ 
mor  de  las  censuras,  sino  particularmente  ior  evitar  el  es¬ 
cándalo,  pues  nuestros  amigos  y  conocidos  se  admirarían  y 
escandalizarían  viéndonos  acercarnos  con  frecuncia  ála  Sagra¬ 
da  Eucaristía. ¡Bella  excusa!  Los  impíos  y  sobebios  podran  ad¬ 
mirarse  y  fingir  se  escandalizan  de  los  que  procunncon  frecuen¬ 
cia  recibir  el  cuerpo  de  Jesucristo;  pero  los  buen.s  cristianos  se 
admiran  y  escandalizan  de  los  que  rara  vez  sellegan  á  par¬ 
ticipar  de  nuestros  Santos  Misterios.  ¿Quien  se  admiró  jamás 
de  que  el  enfermo  busque  al  médico,  el  necesitado  al  que 
lo  socorre,  el  sucio  la  fuente;  el  herido  al  cirujano?  Todos 
saben  que  los  Sacramentos  son  los  canales  por  donde  cor¬ 
ren  para  nosotros  las  riquezas  espirituales  de  la  Pasión  de 
Jesucristo;  por  ellos  se  nos  comunican  la  gracia,  la  caridad, 
la  remisión  de  los  pecados  y  el  remedio  de  nuestras  espi¬ 
rituales  enfermedades.  Supongamos  ahora  que  haya  hom¬ 
bres  tan  irreligiosos  que  se  admiren  de  los  cristianos  que 
se  acercan  con  frecuencia  á  recibir  les  sanios  Sacramentos 
¿será  razonable  la  pretensión  de  los  que  por  tan  frívolo  pre¬ 
testa  se  privan  de  tanto  bien?  Ninguno  está  obligado  á  omi¬ 
tir  una  obra  buena  por  el  escándalo  que  la  malicia  de  otros 
pueda  tomar  de  ella.  Jesucristo,  hablando  de  los  Fariceos 
que  se  escandalizaban  de  sus  milagros  y  buenas  obras,  nos  ha 
dicho  (Mat.  16J  dejadlos;  son  ciegos  y  guia  de  ciegos:  cnse- 
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fiándonos  de  este  modo  que  debemos  despreciar  y  tener  en 
nada  tal  clase  de  escándalos. 

Nosotros,  replican  los  amadores  de  si  mismos,  los  que  no 
omiten  trabajos  ni  fatiga  por  conseguir  los  honores  y  distin¬ 
ciones  del  mundo,  nosotros  no  queremos  ser  mas  santos  que 
los  demas ;  basta  seguir  las  reglas  del  común  de  las  gentes 
para  salvarse,  no  aspiramos  á  una  santidad  perfecta  como 
los  primeros  cristianos.  ¡O  temeridad  sacrilega!  ¿Que  es  lo 
que  decís?  ¿quien  os  hado  la  seguridad  de  vuestra  salva¬ 
ción?  ¿dónde  teneis  la  garantía  de  que  os  salvareis?  ¿Acaso 
fué  solo  á  los  Israelitas  á  quienes  se  dijo:  Sed  santos,  por¬ 
que  yo,  vuestro  Dios  y  Señor,  soy  Santo?  ¿Fué  tal  vez  solo 
á  los  Apostóles  y  primeros  cristianos  á  los  que  mandó  Je¬ 
sucristo  (Mat.  6),  que  fueran  perfectos  como  su  Padre  celes¬ 
tial  es  perfecto?  Ninguno,  que  sincera  y  verdaderamente  ha 
querido  su  salvación,  ha  estado  jamas  satisfecho  con  su  es¬ 
tado  actual,  sino  que  ha  procurado  progresar  diariamente 
en  el  camino  de  la  justicia  y  de  la  piedad,  lo  que  logra  el 
cristiano  por  el  sanio  Sacramento  de  la  Eucaristía,  como  lo 
atestigua  David  salín.  83  diciendo:  Bienaventurado  el  varón 
cuyo  corazón  es  de  ti:  dispuso  subidas  en  su  corazón,  en  el 
valle  de  lágrima  al  lugar  que  asentó,  porque  el  legislador 
dará  bendición,  irán  de  fortaleza  en  fortaleza  para  llegar  á 
ver  al  Dios  de  las  dioses  en  Sion:  Jesucristo  asegura  termi¬ 
nantemente  por  S.  Juan:  qne  ninguno  subió  al  cielo,  sino  el 
que  descendió  del  cielo;  el  Hijo  del  hombre  que  está  en  el 
cielo  :  ¿Como  subirán  al  cielo  los  que  en  la  tierra  rehúsan  in¬ 
corporarse  por  medio  de  la  frecuente  comunión  á  Jesucris¬ 
to?  Es  una  ilusión  perniciosa  persuadirse  que  ha  pasado  el 
tiempo  de  los  santos  y  que  no  se  necesita  para  salvarse  ser  santo. 
No,  no  ha  pasado  el  tiempo  de  la  santidad,  aun  todavía  los 
es;  ni  la  virtud  de  este  santísimo  [sacramento  ha  perdido 
su  vigor,  ni  tampoco  se  ha  abreviado  la  mano  de  Dios,  por¬ 
que  al  que  quiera  vivir  santo  y  piadosamente  Dios  no  le  niega 
su  gracia. 


Como  el  orgullo  humano  es  lan  ingenioso  en  excogitar  me¬ 
dios  para  glorificar  las  acciones  de  los  sabios,  tal  vez  algu¬ 
nos  de  estos  nos  digan;  los  santos  comulgaban  con  frecuen¬ 
cia  por  que  eran  santos,  mas  nosotros  que  no  lo  somos 
no  podemos  ni  debemos  acercarnos  con  frecuencia  á  este  San¬ 
tísimo  Sacramento.  Los  que  discurren  de  este  modo  no  se 
han  parado  á  reflexionar  que  la  santidad  que  se  admira 
en  los  heroes  del  cristianismo,  provenia  de  este  Santísimo 
Sacramento,  recibido  con  frencuencia.  Zaque  recibió  á  J.  C. 
en  su  casa  no  porque  fuera  santo;  sino  que  por  haberlo  re¬ 
cibido  fué  santo ;  el  mismo  Jesucristo  dice  espresamen- 

te; — «  Si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hombre . 

«  no  tendréis  vida  en  vosotros.  »  El  Padre  San  Agustín 
comentando  este  pasaje  dice  á  nuestro  proposito;  «luego 
«  no  tiene  esta  vida  de  la  gracia  el  que  no  come  esta 
« carne  »  Los  que  pretenden  que  el  hombre  sea  prime¬ 
ro  santo  y  que  después  frecuente  la  Sagrada  Eucaristía, 
quieren  que,  contrariando  el  orden  de  la  naturaleza  sea 
primero  el  efecto  y  posterior  la  causa  ,  pues  estando  en 
el  Sacramento  Jesucristo  vida  nuestra,  debemos  participar  de 
el  si  de  algún  modo  hemos  de  tener  la  vida  de  la  gracia.  Aun¬ 
que  la  recepcionde  la  Sda. Eucaristía  no  sea  absolutamente  ne¬ 
cesaria  para  la  salvación,  nuestro  Angélico  Maestro  afirma,  3 
p.  q.  79,  que  ningún  adulto  puede  nacer  á  la  gracia,  si  pu- 
diendo  no  recibe  este  Santísimo  Sacramento,  y  no  pudiendo 
forma  propósito  de  recibirlo  cuando  pueda. 

Tampoco  falta  quien  pretenda  encubrir  su  soberbia  dicien¬ 
do  que  no  se  llega  con  frecuencia  á  la  sagrada  mesa  por  te¬ 
mor  de  familarizarse  con  Dios  y  tratarle  con  menos  respeto 
del  que  se  le  debe.  Semejante  escasa  es  tan  frivola  como  las 
anteriores.  Este  es  un  lenguaje  seductor,  que  á  los  hombres 
entendidos  en  piedad  los  pone  justamente  en  alarma.  Abs¬ 
tenerse  alguna  vez  de  comulgar  por  respeto  y  reverencia  es 
una  cosa  laudable  y  aconsejada  por  los  Maestros  de  la  vi- 


da  espiritual;  mas  prelestar  esta  misma  reverencia  para  rara 
vez  acercarse  á  la  sagrada  mesa,  es  querer  valerse  del  pre¬ 
testo  de  religión  para  tender  un  lazo  á  las  almas  y  perder¬ 
las  eternamente.  Tenemos  un  guia  seguro  que  nos  conduzca 
en  negocio  tan  importante,  cual  es  nuestro  Angélico  Maestro, 
cuya  doctrina  pide  la  Iglesia  á  Dios  sigan  todos  sus  minis¬ 
tros.  «Si  algunos  sintiere,  dice  el  Santo  Doctor  in.  4  sent- 
d.  12.  que  por  la  comunión  cotidiana  se  aumenta  en  él  el  fer¬ 
vor  del  amor,  sin  disminuirse  la  reverencia,  debe  comul- 
«gar  cotidianamente;  mas  el  que  sintiere  que  con  la  fre- 
«cuencia  de  este  Sacramento,  se  disminuye  la  reverencia  y 
«no  se  aumenta  su  devoción,  debe  abstenerse,  pero  por  bre- 
« ve  tiempo,  hasta  disponerse  mejor.»  Ciertamente  que  los  pre¬ 
dicantes  que  aconsejan  á  los  fieles  no  se  acerquen  por  reve¬ 
rencia  á  la  sagrada  mesa  ,  ni  conocen  la  fineza  del  don 
que  en  ella  nos  ha  dejado  Jesucristo  para  que  tengamos  la 
vida  de  la  gracia,  ni  aman  á  Dios, porque  si  lo  amaran  verda¬ 
deramente  desearían  unirse  á  él  intimamente, y  ni  un  solo  ins¬ 
tante  querrían  estar  separados  de  el.  Quiere  Dios  unirse  in¬ 
timamente  á  nuestras  almas;  ¿podrá  decirse  que  lo  ama  en 
verdad  la  que  rehúsa  unirse  ácl?  El  que  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre,  dice  J.  C.  (loan.  6)  en  mi  mora  y  yo  en  él.  Los 
santos  Padres  y  Doctores  atendiendo  á  este  tan  prodigioso 
efecto  que  produce  el  Smo.  Sacramento,  llamaron  '^Comunión 
á  la  recepción  de  la  Eucaristía  para  darnos  á  conocer  que 
por  la  participación  de  tan  augusto  Sacramento  se  realiza¬ 
ba  una  común  unión  entre  Dios  y  el  hombre.  Suponga¬ 
mos  qne  un  gran  Principe  de  quien  esperáramos  varias  y 
muchas  gracias  deseara  nuestra  familiaridad ,  ¿se  la  nega¬ 
ríamos  por  el  vano  pretesto  de  no  faltarle  al  respeto  que  le 
debíamos?  Pues  en  el  augusto  sacramento  de  nuestros  al¬ 
tares  tenemos  al  Principe  de  los  Reyes  de  la  tierra  que  de¬ 
sea  ardientemente  nuestra  familiaridad,  protestando  que  tie¬ 
ne  sus  delicias  en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  fProv. 


8.)  ¿rehusaras  su  familiaridad  por  un  preteslo  lan  liviano? 
Puede  suceder  en  el  tralo  humano,  y  sucede  algunas  veces, 
que  la  frecuente  familiaridad  disminuya  el  respeto  que  se 
debe  á  la  persona  con  quien  tratamos  familiarmente,  y  que 
algunas  veces  sea  la  familiaridad  causa  de  menosprecio; 
pero  esto  nunca  jamas  puede  suceder  por  la  frecuente  co¬ 
munión.  El  trato  familiar  con  los  hombres  puede  causar  el 
menosprecio,  porque  por  la  intimidad  que  los  une,  pueden 
conocerse  los  vicios  y  defectos  de  alguno,  lo  que  no  pue¬ 
de  suceder  en  nuestro  trato  con  Jesucristo  por  íntimo  que 
sea:  El  es  el  sumo  y  perfectisimo  bien,  y  asi  mientras  con 
mas  frecuencia  lo  recibamos  mas  perfectamente  conocemos 
sus  virtudes  y  mas  profundamente  lo  respetamos.  Tal  vez  no 
falte  alguno  que  diga  que  aquel  que  se  llega  rara  vez  á  la 
sagrada  mesa  lo  hace  con  mayor  reverencia,  que  el  que  se 
llega  con  frecuencia.  Esta  aserción  es  falsa  en  la  generalidad, 
pues  vemos  por  la  experiencia  que  sucede  lo  contrario.  El 
que  no  merece  acercarse  con  frecuencia  á  la  sagrada  mesa, 
como  dice  S.  Ambrosio,  merecerá  acercarse  después  de  un 
año?  Vive  de  manera  que  merezcas  recibir  lodos  los  dias 
el  cuerpo  del  Señor.  Y  no  se  nos  diga  que  hoy  algunos  sacri¬ 
legos  abusan  de  la  frecuente  comunión  porque  esta  clase  de 
argumentos  son  inconcluyentes  en  buena  lógica.  ITay  muchas 
personas  que  abusan  del  pan  ydel  vino  ¿deberemos  abstenernos 
de  la  comida  y  de  la  bebida?  No  falta  quien  abuse  de  las 
ciencias  y  aun  de  la  sagrada  Theología  ¿deberemos  por  es¬ 
to  abandonar  el  estudio  y  prohibir  los  libros?  Luego  si  se¬ 
ria  un  abuso  proponer  tales  medios  para  evitar  el  mal  uso 
que  se  hace  de  todas  estas  cosas,  igualmente  lo  seria  acon¬ 
sejar  acercarse  rara  vez  á  la  sagrada  comunión,  por  el  detes¬ 
table  sacrilego  abuso  de  muy  pocos. 

Hay  otros  que  dicen ,  la  sagrada  Eucaristía  no  es  un  ali¬ 
mento  tan  indispensable,  para  la  vida  de  las  almas,  que  no 
pueda  suplirse  por  otros  medios:  nos  conceptuamos  indignos 


do  la  frecuente  recepción  re  tí  de  la  Eucaristía,  nos  con¬ 
tentarnos  con  la  espiritual  imitando  la  humildad  del  Centurión 
<|ue  se  confesaba  indigno  dequeJ.C.  viniera  á  su  casa. A  la  ver¬ 
dad  que  es  digna  de  alabanza  la  humildad  del  Centurión,  y 
por  eso  la  santa  Iglesia  quiere  que  todos  sus  hijos  antes  de 
recibir  el  cuerpo  del  Señor,  se  confiesen  indignos  de  que 
venga  á  morar  en  sus  pechos;  pero  la  humildad  del  Cen¬ 
turión  se  compone  perfectamente  con  la  frecuente  comunión. 
Convertido  á  la  fé  de  .1.  C.  v  contado  en  el  número  de 


los  primeros  fieles  es  muy  probable,  como  se  desprende  de  los 
Hechos  apostólicos,  que  el  que  había  rehusado  que  fuera  el 
Salvador  á  su  casa  para  sanar  á  su  criado,  cotidianamente 
lo  recibiera  en  su  pecho  para  conservar  la  vida  de  su  alma. 
En  el  mismo  ejemplo  del  Centurión  tenemos  la  gran  dife¬ 
rencia  entre  la  comunión  real  y  la  comunión  espiritual,  sien¬ 
do  muchos  mas  los  bienes  que  recibe  el  alma  cuando  real 
y  verdaderamente  participa  del  cuerpo  de.l.C.,  que  cuando 
solo  lo  recibe  por  la  fé.  Lo  que  rehusó  humildemente  el 
Centurión,  lo  deseó  ardientemente  y  lo  consiguió  Zaqueo: 
veamos  ahora  si  los  dos  recibieron  iguales  dones.  No  dire¬ 
mos  con  un  sabio  Orador  de  ahora  tres  siglos,  que  el  Cen¬ 
turión  solo  alcanzó  por  su  fé  ó  confianza  la  salud  corporal  de 
su  siervo:  parece  que  el  Evangelio  y  el  mismo  J.  C.  nos  dan 
á  entender  que  el  Centurión  se  justificó  por  la  fé  sobrenatu¬ 
ral  en  la  Encarnación  del  Verbo  Divino:  y,  según  la  máxima 
de  los  Santos  Padres,  que  J.  C.  sanaba  del  alma  á  los  que 
curaba  del  cuerpo,  también  fué  justificado  el  siervo  del  Cen¬ 
turión;  con  todo  se  vé  en  el  Evangelio  que  Zaqueo  habiéndo¬ 
lo  hospedado  en  su  casa  recibió  muchos  mas  beneficios  que 
el  Centurión.  Zaqueo  con  toda  su  casa  fué  libertado  de  la 
esclavitud  de  satanás  y  puesto  en  el  número  de  los  hijos  de 
Dios.  Hoy  ha  venido  la  salud  á  esta  casa,  dijo  Jesús,  Luc.  19 
pues  el  Hijo  del  hombre  vino  á  buscar  y  salvar  lo  que  había 
perecido.  Muchas  veces  lrabia  deseado  la  Hemorroisa  poder 
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tocar  el  vestido  de  3.  C.  para  conseguir  la  salud,  pero  no  la  lo¬ 
gró  hasta  tocar  real  y  verdaderamente  la  orla  (Mat  9J.  La 
suegra  de  S.  Pedro  no  fué  curada  de  las  calenturas  hasta 
que  J.  C.  entró  en  su  casa:  la  hija  de  uno  de  los  príncipe* 
de  la  Sinagoga  tampoco  í'ué  resucitada  hasta  que  J.  C.  la  to¬ 
mó  de  la  mano.  (Marc.  5)  Si  la  comunión  espiritual  causara 
^os  mismos  efectos  que  la  real,  los  Apóstoles  habiendo  reci¬ 
bido  el  Espíritu  Santo  no  hubieran  exhortado  á  los  fieles 
á  la  comunión  cotidiana.  Algunos  escusan  su  descuido  en 
acercarse  á  la  sagrada  mesa  con  las  palabras  de  S.  Pedro 
al  Señor:  apartate  de  mí  que  soy  un  hombre  pecador  (Luc. 
5J.  pero  argumentando  de  este  modo  se  confiesa  haber  leído 
muy  superficialmente  el  santo  Evangelio,  porque  lejos  de  ro¬ 
gar  S.  Pedro  al  Señor  que  se  ausentara  de  su  presencia,  nos 
asegura  el  sagrado  Evangelista  que  con  el  motivo  del  prodi  - 
gio  que  puso,  en  sus  labios  estas  espresiones,  Simón  habien¬ 
do  dejado  las  redes  y  la  nave  siguió  á  Jesús  para  no  dejar¬ 
le  jamas.  Las  palabras  de  Pedro  arrodillado  á  los  pies  de  Je¬ 
sús,  cuando  habiendo  echado  la  red  en  su  palabra,  vió  la 
abundancia  do  la  pesca,  son  palabras  figuradas  como  nota  el 
P.  Scio  y  equivalen  á  estas  de  nuestro  idioma:  Señor,  no  me 
castiguéis  por  mis  pecados,  como  yo  merezco,  perdonádmelos 
y  no  retiréis  de  mi  vuestra  gracia.  Nada  pues  razonable  tie¬ 
nen  que  alegar  los  soberbios  y  amadores  de  las  glorias  mun  - 
dañas  que  pueda  excusarlos  de  no  venir  con  frecuencia  á  la 
cena  del  cuerpo  del  Señor;  examinemos  ahora  si  sonde  algun 
peso  las  excusas  que  dan  para  negarse  á  concurrir  á  ella  los 
representados  en  el  comprador  de  las  cinco  yuntas. 

El  segundo  de  los  convidados  á  la  cena  grande  del  Pa¬ 
dre  de  familias  se  excusó  con  que  había  comprado  cinco  yun¬ 
tas  de  bueyes  y  quería  ir  á  probarlas.  En  el  están  simboliza¬ 
dos  los  codiciosos, que  teniendo  puesto  su  corazón  en  los  bienes 
caducos  de  la  tierra  se  excusan  frívolamente  de  no  acercar¬ 
se  con  frecuencia  á  disfrutar  las  delicias  de  la  sagrada  cena. 


Cuando  los  exhortamos  á  que  se  lleguen  con  frecuencia  á  la 
sagrada  Comunión,  suelen  responder.  ¡Ojalá  que  me  fuera 
posible!  Pero  son  tantos  los  cuidados,  tantas  las  atenciones  en 
la  administración  de  la  hacienda,  en  la  vigilancia  sobre  los 
dependientes,  en  la  solicitud  para  el  sustento  de  la  familia, 
que  tememos  que  acercándonos  á  la  sagrada  mesa  para  co¬ 
mer  el  cuerpo  do  Jesucristo,  comamos  nuestro  juicio  y  con¬ 
denación.  En  efecto,  S.  Pablo  nos  dice,  que  la  codicia  es  ori  - 
gen  de  lodos  los  males  y  aun  de  la  perdición  eterna.  Son 
innumerables  los  que  poniendo  su  corazón  en  los  bienes  de  j 
mundo  hacen  una  práctica  despedida  de  los  del  cielo  ¡Ricos 
y  poderosos  del  siglo  cuanto  peligra  vuestra  Salvación  eter¬ 
na!  Sin  embargo  podéis  hacer  buen  uso  de  los  bienes  del 
mundo  y  con  vuestras  riquezas  adquirir  amigos,  para  que 
cuando  falleciereis  os  reciban  en  los  eternos  tabernáculos.  El 
manjar,  que  Jesucristo  os  da  en  la  sagrada  cena  á  que  os 
convida  tan  generosamente,  es  según  la  expresión  de  los  Pa¬ 
dres  del  Santo  concilio  de  Trento,  el  antídoto  que  nos  libra 
de  las  culpas  cuotidianas  y  nos  preserva  de  los  pecados 
mortales.  Si  habiendo  con  sinceridad  y  dolor  depuesto  tus 
pecados  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  te  acercas  á  la  sa¬ 
grada  mesa  con  devoción  para  participar  de  la  carne  del 
Cordero  Inmaculado,  si  apartas  de  tu  voluntad  al  injusto 
Mammón,  si  tienes  el  propósito  de  Zaqueo,  de  si  has  defrau¬ 
dado  á  alguno  en  algo  devolverle  cuatro  tantos  mas,  hallaras  en 
este  sacramento  no  solo  la  gracia  y  la  misericordia,  sino  lu¬ 
ces  copiosas  que  te  dirijan  para  usar  de  los  bienes  de  la 
tierra  sin  manchar  el  alma  con  el  tizne  de  la  codicia.  No 
podemos  dudar  de  esta  consoladora  verdad  que  nos  enseñó 
J.  C.  para  animar  nuestra'  flaqueza  y  hacer  cierta  nuestra 
esperanza.  Fijemos  nuestros  ojos  en  el  hijo  pródigo  que  vuel¬ 
ve  á  la  casa  paterna*,  luego  que  lo  vió  el  Padre  lo  abrazó  ca¬ 
riñosamente,  mandó  á  los  criados  que  le  vistieran  con  la  ro¬ 
pa  mas  preciosa  y  mataran  un  ternero  cebado,  y  le  dió 
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señales  de  suma  benevolencia  mas  y  mayores  que  al  hijo 
que  le  habia  sido  fiel  y  jamas  le  había  ofendido.  El 
sentido  de  esta  parábola  no  está  expuesto  á  diversas  in¬ 
terpretaciones;  al  final  de  ella  nos  asegura  Jsucristo  que 
habrá  gozo  delante  de  los  Angeles  de  Dios  por  un  pecador 
que  hace  penitencia;  para  darnos  á  entender  por  ella  la  bon¬ 
dad  infinita  del  Señor,  que  recibe  en  su  gracia  al  pecador 
convertido,  lo  adorna  de  sus  mas  preciosos  dones  y  lo  ali¬ 
menta  de  la  earne  de  Jesucristo.  S.  Juan  Crisóstomo,  ha¬ 
blando  de  los  pecadores  que  se  han  confesado  con  dolor  y 
con  propósito  firme  de  la  enmienda  dice:  Yo  atestiguo  y 
salgo  fiador  de  que  si  alguno  de  nosotros,  reo  de  pecados, 
se  aparta  de  corazón  de  ellos,  y  promete  verdaderamente  á 
Dios  que  no  volverá  mas  á  pecar,  que  Dios  no  le  exijirá  mas 
para  el  perdón.  Es  sumamente  benigno,  y  asi  como  la  mu- 
ger  en  los  últimos  dias  del  embarazo  desea  echar  fuera  el 
feto,  asi  El  desea  echar  fuera  su  misericordia  derramándola 
sobre  los  pecadores. 

Como  si  los  negocios  y  ocupaciones  de  los  hombres  no 
fueran  poderoso  impedimen!o  que  aparta  á  gran  número  de 
cristianes  de  la  frecuente  comunión,  no  falta  quien,  descono¬ 
ciendo  las  utilidades  de  las  nuevas  asociaciones  religiosas 
en  cuyos  estatutos  se  preceptúa  la  frecuente  comunión  al  me¬ 
nos  una  vez  al  mes,  so  deleitan  al  parecer  ponderando  las 
muchas  y  no  comunes  disposiciones  necesarias  en  los  que 
han  de  acercarse  á  la  sagrada  mesa,  y  que  en  su  concep¬ 
to,  no  se  hallan  en  los  que  concurren  al  convite  celestial 
mas  de  una  vez  al  año.  No  sabemos  si  esto  es  censurar  la 
conducta  de  la  iglesia  que  ha  aprobado  tantas  cofradías,  aso¬ 
ciaciones  y  congregaciones  con  la  obligación  de  confesar  y 
comulgar  una  vez  al  mes,  ó  en  las  fiestas  principales;  lo 
que  sabemos  de  cierto  es  que  S.  Pablo  que,  para  evitar 
la  profanación  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  instruyó  á  los 
fieles  en  las  disposiciones  con  que  habían  de  acercase  á  la 


sagrada  mesa,  no  les  pide  oirá  cosa  que  el  que  se  prueben 
por  un  examen  solicito  y  diligente,  por  el  dolor  de  los  pe¬ 
cados  acompañado  del  propósito  firme  de  la  enmienda  y  por 
la  confesión  íntegra  de  todas  las  culpas  graves  que  después 
del  exacto  examen  han  occurrido  á  la  memoria;  en  los  que 
han  tenido  la  dicha  de  conservar  la  gracia  recibida  en  la 
última  comunión,  la  fe  que  obra  por  la  caridad  es  la  dispo¬ 
sición  para  recibir  los  efectos  maravillosos  de  este  convite 
celestial.  El  que  sintiéndose  asi  preparado,  se  acerca  á  la 
sagrada  mesa,  confiado  mas  en  la  gracia  y  misericordia  di¬ 
vina  que  en  si,  participa  fructuosamente  del  pan  de  los 
Angeles. 

Quisiéramos  arrepentimos  de  nuestros  pecados,  quisiéra¬ 
mos  confesar  y  comulgar  muchas  veces  en  el  año,  dicen 
algunos,  pero  es  preciso  negociar,  estamos  sugetos  á  un  tra¬ 
bajo  y  tenemos  obligación  de  buscar  el  alimento  para  la 
mugeres,  para  los  hijos,  para  la  familia  y  asi  no  tenemos 
tiempo  para  comulgar  con  frecuencia  jO  necio  comprador  de 
bueyes!  ¿el  alma  no  es  mucho  mas  que  el  cuerpo?  Cuanto 
mas  feliz  seriáis  en  la  otra  vida  que  es  eterna,  y  aun  en  esta, 
si  fuera  tu  conducta  conforme  al  precepto  de  J.  C.  en 
el  que  manda  á  los  suyos  que  busquen  primero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia  y  que  las  cosas  necesarias  para  la  vida 
les  serian  añadidas?  Vuestra  excusa  no  será  admitida  en 
el  dia  terrible  de  la  cuenta  y  así  obraríais  con  gran  pruden¬ 
cia  recibiendo  con  frecuencia  la  sagrada  Eucaristía.  Acor¬ 
daos  de  la  sentencia  de  S.  Pablo  (ad  fiom.  8.)  El  que  no 
■perdonó  ni  á  su  propio  Hijo ,  sino  que  lo  entregó  por  todos 
nosotros:  ¿como  no  nos  donó  con  el  todas  las  cosas?  aun  las 
temporales,  si  devotamente  lo  recibimos  en  el  augusto  Sacra¬ 
mento?  Srbemos  por  el  Sanio  Evangelio  que  los  Apóstoles 
confiando  en  su  industria,  trabajaron  inútilmente  toda  la 
noche;  pero  bastó  que  echaran  la  red  en  el  nombre  del  Se¬ 
ñor  para  cojer  tanta  multitud  de  peces,  que  los  barcos  de 


llenos  por  poco  se  sumergieran.  Si  vosotros  pues  trabajan¬ 
do  de  dia  y  de  noche, habéis  ganado  muy  poco, ¿como  no  cuidáis 
de  uniros  á  J.  C.  recibiéndole  con  frecuencia  en  el  Santí¬ 
simo  Sacramento?  acercaos  con  confianza  á  la  sagrada  mesa 
y  no  dudéis  de  su  bendición.  Aun  guando  contéis  con  poco 
para  vuestro  sustento  y  el  de  la  familia,  el  que  en  el  de¬ 
sierto  sació  con  unos  pocos  panes  tantos  millares  de  hombres, 
que  le  seguían,  podrá  multiplicarlo  poco  que  teneis  como  mul¬ 
tiplicó  por  el  ministerio  de  su  siervo  Elíseo  mi  Padre,  el  acei¬ 
te  de  la  pobrecita  viuda.  Si  el  Arca  de  la  antigua  alianza 
llenó  de  beneficios  la  casa  de  Obededon  solo  con  su  pre¬ 
sencia  ¿podrá  dudar  el  cristiano  que  cuantas  veces  reciba  en 
su  pecho  el  arca  verdadera  de  la  divinidad  otras  tantas  es- 
perimentará  beneficios  singulares?  Tal  vez  diréis,  estos  son 
milagros  que  ya  no  se  ven  en  nuestros  dias;  pero  yo  so¬ 
lo  os  responderé  que  la  mano  de  Dios  no  se  ha  abreviado, 
y  que  si  hoy  no  suceden,  vosotros  sois  los  culpables,  por¬ 
que  falta  la  fe  en  aquellos  en  cuyo  favor  está  Dios  dispues¬ 
to  á  hacerlos:  esta  es  la  causa  porque  los  de  Nazareth  no 
vieron  tantos  prodigios  de  Cristo  como  los  de  Cafarnaum. 
Siempre  amó  Jesucristo  á  los  suyos  que  estaban  en  el  mundo, 
pero  al  fin  de  su  vida  señaladamente  los  amó  y  en  la  no¬ 
che  de  su  pasión  fue  tan  solícito  del  bien  de  sus  discípulos 
que  lo  primero  que  mandó  á  los  que  le  venían  á  prender  fuá 
que  los  dejaran  y  no  les  hicieran  daño  ninguno,  de  consi¬ 
guiente  debemos  pensar  que  no  ha  dicho  en  valde  á  los 
que  quieran  ser  sus  discípulos  buscad  primero  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia  y  se  os  añadirán  las  demas  cosas.  Son, 
pues,  frívolas  las  excusas  de  los  mundanos  que  simboliza¬ 
dos  en  el  comprador  de  las  cinco  yuntas  de  bueyes,  rehú¬ 
san  venir  al  sagrado  convite  pretestando  sus  atenciones  y 
cuidados. 

El  último  de  los  convidados  no  se  excusa  con  el  Pa¬ 
dre  de  familias  de  su  falta  de  asistencia  á  la  cena,  sino  que 
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Heno  de  petulancia  se  niega  á  concurrir  respondiendo  me  he 
casado  y  no  puedo  ir.  El  casarse  no  impide  acercase  con 
frecuencia  al  convite  de  la  sagrada  Eucaristía,  aunque  se  re¬ 
quiere  cierta  pureza  en  los  casados  para  la  digna  recepción 
de  este  Santísimo  Sacramento;  pero  como  casi  todos  se  casan 
por  las  delicias  de  la  carne  y  no  por  la  fecundidad,  por  eso 
se  representan  aqui  los  lascivos  y  carnales  que  entregados 
ciegamente  á  este  brutal  vicio  tienen  fastidios  a  todo  lo  espi¬ 
ritual  y  celeste.  Por  eso  vemos  en  el  Sto.  Evangelio  que 
los  otros  convidados,  aun  cuando  rehusaron  asistir  á  la  cena, 
usaron  de  cierta  atención  y  cortesanía:  te  ruego  decían , 
que  me  tengas  por  escusado;  pero  el  sensual  bruscamente  se 
niega  á  concurrir:  no  puedo  ir  responde.  La  concupiscencia 
carnal  de  tal  modo  ciega  á  estos  desgraciados  que  los  se¬ 
para  de  Dios  basta  arrastrarlos  á  la  idolatría  como  vimos  en 
Salomón.  El  estado  de  estos  infelices  es  el  mas  miserable 
de  todos,  porque  aun  cuando  la  soberbia  y  la  avaricia  re¬ 
traigan  al  hombre  de  la  cena  celestial,  la  sensualidad  es  im¬ 
pedimento  tan  grande  y  tan  poderoso  que  solo  con  una  gra¬ 
cia  especial  y  con  una  resolución  firmísima  puede  el  hom¬ 
bre  removerlo  y  volver  á  participar  de  ías  delicias  esp  ¡ri¬ 
tuales  de  la  sagrada  mesa. 

Sin  embargo  es  tan  sincera  la  voluntad  que  tiene  Dios 
de  que  se  salven  todos  los  hombres,  que  todos  los  sensua¬ 
les  y  lascivos  ayudados  con  la  divina  gracia,  pueden  salir  del  lo¬ 
dazal  inmundo  de  la  concupiscencia  y  hacerse  dignos  de  par. 
licipar  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor  que  los  purificara  de 
toda  inmundicia.  Orad  y  pedid  por  los  méritos  de  la  víctima 
purísima  que  se  ofrece  sobre  nuestros  altares  y  recibiréis  abun¬ 
dantes  gracias  para  aborrecer  y  detestar  vuestros  pecados. 
Jesucristo  nos  dice  expresamente  (Luc.  M.)  si  vosotros  sien¬ 
do  malos,  sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos:  ¿cuan¬ 
to  mas  vuestro  Padre  celestial  dará  espíritu  bueno  á  los  que 
se  lo  pidieren?  En  el  Apocalipsis  cap  3.  nos  dice:  Yo  estoy 
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a  la  puerta  del  corazón  humano  y  llamo,  si  alguno  oyere 
mi  voz  y  me  abriere  la  puerta,  entraré  á  él ,  cenaré  con  él  y 
él  conmigo.  De  suerte  que  aun  cuando  sea  uno  grandísimo  pe¬ 
cador,  si  de  veras  se  convierte  á  Dios  y  doliéndose  de  ha¬ 
berle  ofendido, recibe  en  el  sacramento  de  la  Penitencia  la  gra¬ 
cia  ó  disposiciones  necesarias  para  acercarse  á  la  Sagrada 
mesa  y  lograr  los  maravillosos  efectos,  que  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento  produce  en  los  que  le  reciben  dignamente. 

Hay  algunos  que  apesar  de  ver  que  muchos  sensuales 
y  deshonestos  lloran  sus  pasados  defectos  y  huyen  de  las 
obras  de  la  carne,  pretenden  con  el  pretesto  de  no  se  que 
peligro  de  sacrilegio  que  no  se  acerquen  á  la  sagrada  mesa 
hasta  que  todas  sus  inclinaciones  y  pensamientos  pierdan  ab¬ 
solutamente  la  propensión  á  lo  malo.  De  este  modo  alejan 
á  los  íieles  de  la  participación  de  los  santos  misterios  y  tal 
vez  sin  apercibirse  trabajan  de  consuno  con  los  protestantes 
en  la  destrucción  de  la  iglesia,  por  que  aun  cuando  no  nie¬ 
gan  con  ellos  la  existencia  de  los  Sacramentos,  ensalzan  de 
tal  manera  su  santidad  y  la  excelencia  de  las  disposiciones 
necesarias  para  su  recepción,  como  dice  San  Juan  Casiano, 
que  asustados  los  fieles  pierden  la  esperanza  y  aun  el  pen¬ 
samiento  de  acercarse  jamas  á  ellos  debidamente  y  dejan  en¬ 
teramente  su  uso.  Nosotros  diremos  con  el  Aposto!:  que  so¬ 
lo  el  pecado  mortal  es  tu  que  hace  al  hombre  positivamen¬ 
te  indigno  de  comulgar.  San  Agustín  dice  espresamentc  (ep. 
118  ad  Januar.)  los  pecados  si  no  son  graves  á  ninguno  d  c- 
ben  apartar  de  la  medicina  cotidiana  del  cuerpo  del  Señor. 
Por  lo  mismo  que  los  pecadores  carnales,  habiendo  dejado 
la  ocasión  y  confesado  con  dolor  sus  pecados,  sienten  que 
sus  inclinaciones  y  pensamientos  propenden  al  mal,  deben 
acercarse  con  mas  frecuencia  á  la  Sagrada  mesa.  Si  es  tan¬ 
ta  la  miseria  en  que  nos  deja  el  pecado.  Dios  en  su  infini¬ 
ta  bondad  dispuso  este  admirable  sacramento  como  reme¬ 
dio  eficaz  para  refrenar,  vencer  y  gobernar  los  malos  ha- 
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hilos  y  desordenados  afectos  de  nuestra  alma  y  , cuerpo.  \ 
porque  tal  vez  no  piense  alguno  que  caminamos  por  una 
eslraña  Teología  oigan  al  rígido  San  Cipriano.  El  Cáliz  del 
Señor,  dice,  de  tal  modo  embriaga  á  los  que  le  beben,  que  los 
hace  sobrios,  reduce  las  almas  á  la  sabiduría  espiritual  y  ha¬ 
ce  que  los  que  participan  de  el,  apartándose  del  gusto  del 
siglo,  vuelvan  al  conocí  miento  de  Dios.  Asi  como  con  el 
vino  común  se  suelta  el  espíritu,  se  ensancha  el  alma  y 
se  quita  la  tristeza,  asi  también  con  el  vaso  saludable  de 
la  sangre  del  Señor  se  quita  la  memoria  del  hombre  viejo, 
se  olvidan  el  trato  y  relaciones  antiguas,  y  al  pecho  triste 
oprimido  con  los  pecados  que  le  acongojaban  ,  se  ensancha  y 
dilata  con  la  alegría  de  la  divina  benignidad. Per  o  regularmente 
¡os  que  con  la  gracia  de  Dios  han  salido  del  cieno  de  los  car¬ 
nales  alectos,  experimentan,  nos  dicen  los  que  tratan  de  apar¬ 
tar  á  otros  de  la  frecuente  comunión,  continuos  movimientos 
sensuales  y  violentas  tentaciones  contra  la  castidad,  y  por  tan¬ 
to  no  deben  recibir  con  frecuencia  .el  cuerpo  purísimo  de 
Jesucristo.  Qué  ¿es .pecado  el  ser  tentado?  J.  C.  no  nos  en¬ 
señó  á  pedir  á  su  Padre  que  no  permitierajfuéramos  tentados, 
sino  que  no  nos  dejara  caer  en  la  tentación.  Para  preservar¬ 
nos  de  caer  en  la  tentación  debemos  orar  y  llegar  con  fre¬ 
cuencia  á  la  sagrada  mesa.  Oigo  que  respondes,  decía  un 
célebre  teólogo,  soy  fria,  soy  carnal,  estoy  atormenda  con 
los  cuidados,  inquieta  con  los  escrúpulos,  tengo  remordimien¬ 
tos  de  conciencia,  la  fé  es  flaca,  la  esperanza  vacilante,  la 
caridad  tibia,  ¿que  junta  puede  haber  entre  mi  y  tan  gran¬ 
de  huésped?  Mas  yó  te  digo  ¿en  donde  hallarás  el  reme¬ 
dio  sino  en  este  gran  huésped?  Si  te  tuvieras  por  sana  no 
tendrías  necesidad  de  médico:  si  pues  quieres  pelear  con  for 
taleza  contra  el  demonio  y  deseas  merecer  la  palma  de  la  vic¬ 
toria,  acércate  con  frecuencia  para  proveerte  de  armas  pode¬ 
rosas  al  arsenal  de  este  misterio  y  lo  consiguirás  Cers.  trac!  • 
9  super  Maguí  f. 
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Cristianos  católicos:  no  os  deje is  deslumbrar  por  cierta 
esterioridad  de  santidad  y  zelo  aparente  de  la  honra  de  Dios, 
con  que  se  encubren  ciertas  personas  para  zaherir,  crítica1' 
y  motejar  á  los  fieles  que  solícitos  de  su  salvación  se  acer¬ 
can  con  frecuencia  á  la  sagrada  Comunión,  para  conservar  la 
vida  de  su  alma  con  el  divino  manjar:  esto  no  es  sino  un  ar¬ 
tificio  del  demonio,  que  conoce  que  nada  hay  que  debilite 
su  poder  como  la  frecuente  comunión  y  opone  á  los  minis¬ 
tros  de  J.  C.  sus  audaces  ministros  que  se  burlen  y  mofen 
de  los  piadosos  y  devotos  católicos.  Confiamos  que  el  que 
siempre  vela  por  los  intereses  de  su  amada  Esposa  la  Iglesia 
Católica  no  permitirá  que  seáis  seducidos  para  que  os  apar¬ 
téis  de  la  sagrada  mesa,  antes  os  acercareis  á  ella  con  mas 
fervor  y  frecuencia,  porque  cuantas  veces  comulgáis  digna¬ 
mente  practicáis  la  acción  mas  agradable  á  la  suprema  Ma- 
gestad  de  nuestro  Dios,  El  os  defenderá  de  las  invectivas  de 
vuestros  enemigos  que  son  los  suyos,  y  El,  que  os  prometió 
que  seríais  bienaventurados,  si  el  mundo  os  perseguía  por  ser 
sus  fieles  discípulos,  premiará  vuestra  devoción  con  el  ga¬ 
lardón  eterno  de  la  gloria. 

O.  S.  C.  S.  R.  E. 


Trigueros. 


A  ntonio  Romero . 
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EL  CRISTIANISMO  Y  LA  DEMOCRACIA. 


L 


La  simple  enunciación  antitética,  de  estos  dos  estreñios 
esprcsa  elocuentemente  nuestro  objeto  en  el  presente  arti¬ 
culo, y  presupone  entre  ambos  una  divergencia  esencial, siquier 
nuestros  autónomos  en  su  impropio  y  anómalo  lenguaje  la  ca¬ 
lifiquen  de  elucubración  neo-católica. 

Por  mas  que  se  esfuercen  estos  nunca  podran  demostrar  afi¬ 
nidad  ni  avenencia  posible  entre  ambos  estremos:  ellos  cons¬ 
tituyen  dos  polos,  dos  ejes. ..en  torno  de  los  cuales  giran  or¬ 
denes  de  cosas  esencialmente  distintos ,  radicalmente  anla- 
gonistasy  en  su  origen,  en  su  desarrollo,  en  sus  tracedentales 
corolarios.... 

Dirijamos  una  mirada  escrutadora,  remontémonos  al  prin¬ 
cipio  de  los  tiempos  y  veremos  un  Adan,  primero  y  fun¬ 
damental  constitutivo  de  la  ulterior  humanidad,  en  cuya  al¬ 
ma  radiante  de  esplendor  y  de  vida,  depositó  Dios  precio¬ 
sos  y  abundantes  dones,  copiosas  y  vivificantes  gracias,  ve¬ 
remos  en  el  depositados  los  fecundos  gérmenes  de  una  Re¬ 
ligión  descendida  del  cielo,  y  cuyo  prodigioso  y  sorprenden¬ 
te  desarrollo  debía  realizarse  en  beneficio  del  hombre... en 
beneficio  de  la  humanidad,  cuyo  nombre  colectivo  no  pudie¬ 
ra  pronunciarse  sin  recordar  la  Religión  natural,  mosaica  y 
cristiana,  poderosos  vínculos,  imanes  misteriosos,  que  tendían 
á  la  fusión  de  todos  los  hombres,  de  la  humanidad  armonio  - 
sa  y  orgánica,  de  todas  las  almas  en  un  [alma  colectiva. 

Avancemos  un  paso  en  la  historia  del  hombre  primitivo 
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en  su  examen  crítico  y  orgánico,  en  el  de  otra  de  sus  la¬ 
ses,  en  el  estudio  genealógico  del  cristianismo  y  de  la  de¬ 
mocracia...  délas  manifestaciones  esterioresde  entreambos... 
de  sus  contrapuestos  fines, para  deducir  de  ello  la  oposición  ra¬ 
dical,  que  existe  entre  ambos  principios,  entre  ambas  ideas. 

Asi  como  vimos  al  sumo  bien,  al  Dios  supremo  crean¬ 
do  en  el  alma  del  primer  hombre  una  Religión  en  em¬ 
brión...  una  Religión  en  germen... porque  aun  no  era  otra  co¬ 
sa  la  humanidad,  vemos  también  al  genio  del  mal  personificado 
en  la  serpiente, creando  en  la  naturaleza  de  Adan, obrando  en  la 
humanidad  por  este  representada  una  influencia  al  mágico  acen¬ 
to  del  eritis  sicul  di  i,  creando  otro  orden  de  cosas...  otro 
eje  sobre  el  que  había  de  girar  la  actividad  colectiva  de  de¬ 
terminadas  fracciones  déla  humanidad...  otro  principio  en 
germen...  causa  futura  de  un  sin  número  de  hechos...  de 
acontecimientos...  de  funestas  escisiones...  de  lides  encarniza¬ 
das...  de  epopeyas  político-religiosas...;  tal  era  la  concupis¬ 
cencia!!...  tal  es  democracia!!  .. 

Ambos  principios... ambas  creaciones... ambas  Religiones... 
la  Religión  divina  y  la  Religión  humana,  permítasenos  la 
espresion,  obraron  en  competencia  sobre  el  hombre...  sobre 
la  humanidad,  sobre  millares  degeneraciones  sucesivas.... 
dando  lugar  á  una  multitud  de  hechos  consignados  en  los 
anales  de  todos  los  pueblos.  .  en  la  historia  del  género  hu¬ 
mano. 

El  cristianismo...  la  Religión  divina  creada  para  el  hom¬ 
bre  colectivo.,  para  constituir  la  forma  y  modo  de  ser 
de  la  sociedad  humana,  apareció  á  través  de  los  tiempos,  ba¬ 
jo  diversas  fases,  en  armonía  con  las  exigencias  de  la  hu¬ 
manidad,  en  consonancia  con  su  desarrollo  progresivo, siguien¬ 
do  la  marcha  magestuosa  de  aquella  hacia  su  fin...  hacia 
Dios.. ..centro  en  que  espiran  las  centellas  inteligentes,  que 
constituyeron  alternativamente  la  humanidad. 

La  Religión  que  hemos  llamado  humana,  (la  concupis- 


cencía,  la  democracia)  apareció  á  su  vez  á  través  de  los  tiem¬ 
pos  y  de  las  edades,  manifestándose  pública  y  solemnemente, 
esforzándose  por  infiltrarse  en  la  humanidad  (ya  constituida  ba¬ 
jo  una  forma  sólida  y  estable;)  en  las  leyes,  en  las  costumbres, 
en  las  instituciones  que  produjera  el  elemento  divino,  influ¬ 
yendo  sobre  la  humanidad,  intentando  osada  neutralizar  el  e 
fecto  de  aquel  principio  antagonista  á  ella,  crear  otro  orden  de 
cosas  con  pretensiones  de  Religión,  el  racionalismo...  término 
sintético  que  espresa  graficamante  la  Religión  de  la  demo 
cracia,  la  Religión  del  hombre  emancipado,  soberbia  y  fe¬ 
brilmente  de  la  Religión  divina  que  le  brinda  con  su  benéfico 
influjo 

Vedla,repetimos,á  través  de  los  tiempos,  surgiendo  siempre 
nueva  y  siempre  antigua,  bajo  diversos  aspectos,  bajo  las  mas 
estrañas  fases;  ora  personificada  en  Cain,  ahogando  en  san¬ 
gre  privilegios  de  origen  divino;  ora  en  el  corrompido  antidi¬ 
luviano!..;  ora  en  Cam  señalando  con  sarcástica  sonrisa  á  sus 
hermanos  Sem  y  Jafct  ("gérmenes  vivientes  del  Asia  y  de 
la  Europa)  la  autoridad  paterna!..;  ora  invadiendo  alevemente 
los  hogares  del  pueblo  de  Israel,  forjando  un  becerro  de 
oro!..;  sentando  con  ello  en  principio  la  preferencia  de  los  in¬ 
tereses  materiales  sobre  los  morales,  y  desviando  sus  ojos  de 
las  portentosas  tablas,  cuyos  trazos  misteriosos  estaban  lla¬ 
mados  á  constituir  un  dia  el  núcleo  de  las  creencias,  de  los 
sentimientos,  de  los  códigos,  de  los  destinos... de  cien  y  cien 
pueblos...  de  millares  de  generaciones  de  cuya  existencia  no 
había  aun  sonado  la  hora  en  el  relox  de  los  hados. 

¡¡Coincidencia  singular!! 

Iloy  la  democracia  forcejando  por  crearse  atmósfera  en  el 
j  ndividuo  como  en  las  naciones,  en  el  regio  alcazar,  como  en 
ja  pagiza  choza,  minando  los  cimientos  de  vetustas  y  benéfi¬ 
cas  instituciones. ..rompiendo  los  vínculos  misteriosos  que  adu¬ 
nan  los  heterogéneos  elementos,  que  se  agitan  en  el  seno 
de  las  sociedades  modernas,  creyendo  insensata  poder  bailar  la 
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eterna  incógnita  de  la  felicidad  en  esta  vida  efímera  y  de? 
transición,  y  pretendiendo  en  su  vertiginosa  fantasía  arrancar 
de  su  secular  asiento  las  ramas  y  las  hojas  del  árbol  de  la 
humanidad,  para  obrar  en  ella  caprichosas  metamorfosis,  des¬ 
via  sus  ojos  del  Moisés  del  siglo  1 9... de  Pió  IX,  que  desdo 
el  Sinai  moderno,  se  ostentadla  faz  del  mundo  conjuran¬ 
do,  en  nombre  de  la  Religión,  del  derecho  y  de  la  justicia, 
la  tremenda  borrasca,  cuyo  horrísono  bramar  preludia  un 
nuevo  diluvio . 

Vedla  en  el  pueblo  judio  proclamando  por  sufragio  uni¬ 
versal  la  muerte  del  justo,  del  Cristo,  cuya  misión  era  rom¬ 
per  las  cadenas,  que  aherrojaban  la  vieja  sociedad!..;  ora  en 
la  herejía  ebionita...;  ora  en  el  gnoticismo!..;  ora  en  el  neo 
platonismo  de  Alejandría,  Roma,  y  Atenas!.. ;vedla en  el  mon¬ 
tañismo,  sabelianismo,  arrianismo,pelagianismo,nestorianismo, 
eutiquismo,  [monotelismo  ,  en  los  Albigenses;  en  Amau- 
ry  de  Chartres,  David  de  Binan  y  Abelardo!..;  en  Wiclef 
y  Hus  ,  en  el  protestantismo  defensor  de  la  autonomía 
de  la  razón  humana!;  en  el  anabatismo...;  pero  no  esta¬ 
rá  demas,  que  poeticemos  esta  prosaica  enumeración  dejan¬ 
do  hablar  á  alguno  de  estos  autónomos,  á  alguno  de  estos  sis  - 
temas  ..  rompa  la  vanguardia,  sea  el  anabatismo.. «Nosotros 
somo  iguales  todos...  (decia  el  gefe  de  los  Anabatistas)  y  lo¬ 
dos  tenemos  en  Adan  nuestro  padre  común.  «De  donde  viene 
pues,  esta  diferencia  de  rangos  y  de  bienes  que  la  tiranía  ha 
introducido  entre  nosotros  y  los  grandes  del  mundo? ¿Porque 
razón  gemiríamos  en  la  pobreza  y  estaríamos  agobiados  de  ma¬ 
les  mientras  ellos  nadan  en  las  delicias?  Restituidnos,  ricos 
del  siglo,  avaros  usurpadores,  restituídnoslos  bienes,  que  re¬ 
tenéis  en  la  injusticia.  El  omnipotente  aguarda  de  todos  los 
pueblos  .que  destruyan  la  tiranía  de  los  magistrados ,  que 
reclamen  su  libertad  con  las  armas  en  la  mano  ,  que  se 
nieguen  á  pagar  los  tributos  y  que  pongan  sus  bienes  en  co- 
ínun .))(Catron.  fíist.  de  los  A  napbatistas.) 


No  se  necesita  ser  muy  linces  para  percibir  el  virus  de¬ 
mocrático,  que  entraña  la  doctrina  concreta  y  social  del  Ana- 
batismo,  como  la  de  todas  las  herejías,  las  cuales  constitu¬ 
yen  la  escala  de  peregrinación  del  error  en  el  decurso  de  los 
siglos,  las  diversas  fases  con  que  el  genio  del  mal  ha  disfra¬ 
zado  el  espíritu  de  insurrección  y  de  autonomía  innato  en  el 
hombre  después  d^ su  caída. 

Ved  (la  democracia,)  en  el  Racionalismo  de  Royer  Collard, 
vedla  en  el  syncretismo,  justificando  el  ateísmo  de  Holbach, 
el  panteísmo  de  Espinosa,  el  materialismo  de  Helvecio!..;  ved¬ 
la  en  el  Sansimonismo,  Fourierismo,  pa  nleismo,  socialismo, 
comunismo . 

Hé  aquí  el  génesis  de  la  democracia  antigua,  de  la  de¬ 
mocracia  moderna,  de  la  democracia  contemporánea,  de  la 
futura  democracia!..;  ella  nace  con  el  hombre,  vive  con  el 
hombre,  muerecon  el  hombre.  ¿Ouereis  tener  de  ella  una  idea 
distinta  y  concreta?  Reunid  bajo  una  inmensa  sintesis,  formu¬ 
lad  un  sincretismo  colectivo  y  absoluto  de  ilegítimos  intereses 
de  febriles  aspiraciones,  de  desencadenadas  pasiones,  de  ma¬ 
teriales  instintos,  de  teorías  subversivas,  de  ilusiones  fantás¬ 
ticas... pudiera  definirse:  la  concupiscencia  ilimitada  y  abso¬ 
luta  de  todos  á  todo. 


II. 


Se  ha  dicho  por  un  órgano,  que  la  democracia  encierra  en 
sí  una  forma  completa... definiti va.. absolut  a.  Inflamados  de  lo 
fantástico  déla  idea ,  la  apellidan  á  mansalva  « ultimátum ,  co¬ 
rolario  final  de  la  acción  de  la  emancipada  humanidad  sobre 
si  misma,  de  la  actividad  libre  y  progresiva  del  género  hu¬ 
mano...»  Esto  es  no  conocer  á  la  democracia  sino  bajo  uno 
de  sus  variados  y  multiformes  aspectos,  es  no  conocerla  sino 


en  su  presente  de  microscópicas  dimensiones,  atendido  su  pa¬ 
sado  y  mas  aun  su  porvenir,  porque  no  se  necesita  ser  muy 
lince  para  leerlo  en  el  socialismo...  comunismo... 

La  democracia,  pues,  no  ha  llegado,  ni  mucho  menos  á  su 
último  y  definitivo  desarrollo:  la  humanidad  de  mañana  no 
abrazará  no  puede  abrazar  la  demooracia  de  hoy.  El  error 
personificado  en  ella,  aun  reserva  nuevas  y  alegóricos  tra¬ 
jes  con  que  ostentarse  á  la  pública  espectacion;  si  asi  no  fue¬ 
ra,  su  existencia  sería  un  imposible,  seria  al  menos  un  poble- 
ma  insoluble  para  la  lógica,  para  la  Historia  y  para  el]  senti¬ 
do  común. 

Desdichada  de  ella  si  el  hilo  de  sus  errores,  desenvuel¬ 
to  á  la  vez  que  el  del  tiempo,  hubiera  concluido.  La  futura 

humanidad  militante  en  el  error .  en  la  utopia,  en  uno  de 

los  dos  principios,  que  se  disputan  el  señorio  del  mundo, 
no  pudiendo  abandonar  la  marcha  progresiva  iniciada  ¡en  er¬ 
rado  sentido  por  sus  correligionarios  ascendientes,  y  no  sien¬ 
do  entonces  la  democracia  sino  símbolo  de  un  pasado  funes¬ 
to . un  anacronismo . un  hecho  histórico  en  discordan¬ 

cia  con  las  exigencias  de  la  humanidad  autonómica,  vivien¬ 
te  en  una  época  futura,  esta  vendría  obligada  por  una  do¬ 
ble  necesidad  lógica  y  moral  á  engrosar  las  tilas  de  los  mi¬ 
litantes  en  el  principio  opuesto,  en  el  principio  realmente 
Religioso,  realmenie  político,  realmente  social,  divino  á  le 
vez  que  humano,  atendido  su  excelso  origen  y  el  objeto 

de  su  acción .  causa  inmediata  próxima  y  exclusiva 

de  todos  los  hechos  á  que  las  historias  de  los  puebles 

consagran  páginas  de  oro . de  los  sublimes  y  magníficos 

paréntesis  de  paz  y  de  ventura  trazadas  en  las  páginas  de 
sangre  de  la  historia  de  la  humanidad.... 

El  cristianismo,  la  Religión  divina,  sembrada  en  el  Paraí¬ 
so  en  el  alma  del  primer  hombre,  cultivada  por  el  .pueblo 
de  Israel  y  floreciendo  entre  nosotros,  merced  al  Dios  Hom¬ 
bre,  descendió  del  Cielo  á  regenerarla  vieja  sociedad,  que  en 
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insensato  desvario  había  perdido  las  tradiciones  primitivas 
de  la  humanidad,  presenta  á  nuestra  vista  en  la  Religión 
natural,  mosaica  y  en  la  propiamente  dicha  cristiana,  tres 
fases,  tres  épocas,  mejor  dicho,  tres  tiempos  de  una  sola  épo¬ 
ca,  cuya  estension  es  idéntica  y  coesistente  al  tiempo  absolu¬ 
to’  á  las  manifestaciones  estertores  de  la  sustancia  infinita:  á 
la  creación . 

El  cristianismo,  pues,  viviente  personificación  de  la  ver¬ 
dad  del  bien,  del  ente  infinito  influyendo  sobre  el  hombre  ora 
individual,  ora  colectivo,  ha  presidido  en  todas  las  órdenes 
al  desarrollo  de  los  intereses  legítimos  de  la  humanidad 
á  las  sublimes  creaciones  del  espíritu  humano,  á  los  porten¬ 
tosos  hechos  que  cons  tituyen  época  en  la  historia  de  las  na¬ 
ciones,  á  la  resurrección  de  pueblos  sin  historia,  en  naciones 
de  primer  orden  en  quienes  estudian  el  histórico  Egipto, 
Grecia  y  Atenas!....;  solo  el  ha  sabido  elevar  al  hombre  á 
la  altura,  que  le  corresponde,  esclarecer  sus  derechos,  se¬ 
ñalar  sus  deberes,  el  dió  principio  á  todas  las  ciencias, 
poesía  á  todas  las  artes,  sublimes  inspiraciones  á  la  músi 
ca!..;  de  suerte  que  quien  lea  sin  prevención  la  gran  epo¬ 
peya  del  cristianismo  en  el  mundo  no  podrá  desconocer  que 
el  cristianismo  fue  y  es  la  mas  viva  personificación  del  pro¬ 
greso  de  la  humanidad  en  el  derrotero  de  la  verdad  en  la  sen¬ 
da  del  bien. 

El  por  último,  rigiendo  los  destinos  del  género  humano 
aun  en  la  misteriosa  eternidad...  ;  después  de  haber  ilumi¬ 
nado  el  mundo  deruido  é  histórico  con  fulgentes  auroras  de 
verdad  y  de  vida  alcanzará  su  forma  completa  y  absoluta,  su 
última  y  definitiva  fase,  sumergiendo  á  las  emanaciones  in¬ 
teligentes  del  ente  infinito . á  la  humanidad  cristiana  en 

Dios,  occeano  de  verdad  y  de  vida. 

Antonio  Espantalcon  y  Carrillo. 

Jaén  16  de  Abril  de  1861. 
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UNA  PltOMESA  CUMPLIDA  POR  SEBASTIAN  DE  ELCANO 

CÉLEBRE  MARINO. 


Hoy  que  acaba  de  inaugurarse  en  la  villa  de  Guctaria  un 
monumento  á  la  ilustre  memoria  de  Sebastian  Elcano,el  primer 
hombre  que  dió  la  vuelta  al  mundo,  creemos  de  sumo  interés 
consignar  el  siguiente  hecho  histórico,  que  revela  la  piedad  de 
aquel  varón  insigne. 

Casi  todas  las  noches  del  invierno  de  1522,  poco  des¬ 
pués  de  Oraciones,  un  hombre  desconocido,  con  traje  de  pa¬ 
ño  azul,  puesto  de  hinojos  en  la  Parroquia  de  San  Ildefonso 
de  Sevilla,  ante  el  Tabernáculo  de  Nuestra  Señora  del  Coral 
suPatrona,  oraba  con  devoción  fervorosisima.  Las  personas  ti¬ 
moratas  que  á  aquellas  horas  para  rezar  concurrían  á  la 
misma  Iglesia,  habian  hecho  alto  en  él  por  sus  miradas  tran¬ 
quilas,  su  noble  semblante  y  sus  blandas  maneras.  Aquel 
hombre  desapareció.  Nadie  volvió  á  verlo.  Unos  á  otros 
se  preguntaban  por  su  paradero.  Nadie  supo  nada.  El  hom¬ 
bre  desconocido  era  un  tenebroso  arcano,  un  misterio  im¬ 
penetrable  que  solamente  Dios  podia  conocer. 

Al  cabo  de  tres  años,  una  noche,  á  la  misma  hora,  el  hom¬ 
bre  desconocido,  en  traje  de  penitente,  con  la  cabeza  ba- 
a  y  una  vela  c  ncendida  en  la  mano,  cantaba  alabanzas  y 
ponia  flores^  conchas  y  corales  sobre  el  banco  del  Tabernácu- 
co  de  Nuestra  Señora  del  Coral. 

Era  el  famoso  navegante  Sebastian  Elcano,  que  llegaba  á 
Sevilla  en  su  nao  Victoria ,  de  dar  la  vuelta  al  rededor  del 
mundo:  siendo  el  primero,  que  logró  conseguir  tan  gallarda 
conquista. 

Había  ofrecido  á  la  Virgen  Santísima  traerle  flores,  con  • 
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chas  y  corales  de  todos  los  países  de  la  tierra,  si  lo  sacaba 
con  bien  de  sus  arduas  navegaciones  y  venia  á  cumplirle  la 
promesa. 

Las  mismas  gentes  al  reconocerlo  lleno  de  Religioso  entu- 
ciasmo,  lo  abrazaron,  dándole  el  mas  cumplido  parabién. 
Entonces  el  inolvidable  navegante, mirándolas  con  ternura,  es- 
clamó:  i  Con  Maña  nada  es  imposible!  sin  María  todo  se 
malogra.! 


PIEDAD  DE  HERNANDO  DE  MAGALLANES,  DESCUBRIDOR 

DEL  ESTRECHO  DE  SU  NOMBRE  Y  MONUMENTO  ERIGIDO  Á  SU  MEMORIA 
POR  UNA  COMUNIDAD  DE  FRAILES. 


La  Misa  del  Espíritu  Santo  y  la  de  Réquiem. 


Al  amanecer  de  un  hermoso  dia  de  Agosto  de  1519, 
en  la  ya,  por  la  trastornados  revolución,  derribada  Iglesia 
del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  en  Triana, 
comenzóse  á  celebrar  una  Misa  del  Espíritu  Santo.  Los  tañi¬ 
dos  del  campanario,  los  ecos  del  órgano,  y  los  cantos  ’  de 
los  Religiosos,  mezclados  con  los  rezos  de  los  fieles  allí  reuni¬ 
dos,  hacían  una  grave  y  patética  consonancia.  En  el  centro 
del  templo  unos  cuantos  hombres  de  mar,  confesados  y  co- 
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amigados,  puestos  de  rodillas,  con  los  brazos  en  cruz  y  las 
caras  levantadas  al  Cielo  oraban  fervorosamente.  Entre  ellos 
sobresalía  uno  que  por  su  noble  y  gallarda  presencia;  y  sus 
ricas  y  elegantes  vestiduras  indicaban  ser  el  gefe. 

Concluida  la  Misa  salieron  todos  en  procesión  de  la  Igle¬ 
sia.  Iban  delante  varias  Hermandades  con  sus  guiones  y 
oriflamas,  seguíanlas  los  náuticos,  en  dos  hileras,  yendo  el 
gefe  en  medio,  y  cerraba  la  Procesión  la  Comunidad  de  la 
Victoria,  dirigida  por  su  Prelado, cantando  las  Letanías  de  los 
Santos.  Detras  venia  atraída  por  la  curiosidad,  una  nume¬ 
rosa  muchedumbre  de  gentes  de  todas  clases  y  condiciones. 

Llegada  á  la  orilla  del  rio  (Guadalquivir)  llamada  el  puer¬ 
to  Camaronero,  una  nao,  con  galanos  paveses,  los  aguarda¬ 
ba.  Habiendo,  pues,  bocho  alto  en  aquel  sitio  el  Prelado 
rociándola  con  agua  bendita,  recitó  en  alta  voz  algunas  ora¬ 
ciones.  Poco  después  fueron  el  y  todos  los  Religiosos  abrazan¬ 
do  cordialmente  uno  por  uno  á  los  mareantes,  en  medio  de 
las  lágrimas,  de  las  aclamaciones  y  de  los  vivas  del  inmen¬ 
so  gentío  que  los  rodeaba. 

Embarcados  los  hombres  de  mar  en  la  nao  preparáronse 
para  su  salida.  Entonces  el  Prelado,  acercándose  mas  á  la 
barranca  del  rio,  reinando  un  profundísimo  silencio  con  to¬ 
no  dulce  y  apostólico  les  habló  asi: 

Hijos  mios:  El  Señor  os  acompañe  en  vuestras  ar¬ 
riesgadas  navegaciones.  Valor  en  la  heroica  empresa  que 
ya  habéis  comenzado.  Descubrid  y  agregad  á  la  corona  de 
la  preclara  Isabel  I.,  Reina  Católica  de  España,  nuevos  gol¬ 
fos,  nuevos  estrechos,  nuevos  mares,  nuevas  islas,  nuevos 
continentes,  nuevos  hombres  para  que  todos  juntos  canten 
las  glorias  del  Altísimo  y  alaben  vuestras  conquistas.  No  os 
olvidéis  nunca  de  la  piadosa  Sevilla,  ni  de  esta  Santa  Co- 
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munidad  á  cuya  frente,  sin  merecerlo,  me  veo.  Volved  pron¬ 
to.  Nuestros  brazos  os  recibirán  con  amor  y  nuestros  cora¬ 
zones  con  entusiasmo:  Id  con  Dios,  Dijos  mios. 

Al  acabar  estas  tiernas  palabras,  la  nao  rompió  viento 
en  popa,  su  magestuosa  carrera.  Los  mareantes  y  su  gefe 
bajando  y  subiendo  las  manos  y  las  cabezas  se  despedían 
afectuosamente  de  lodos,  mientras  que  miles  de  miles  de  pa¬ 
ñuelos,  agitados  por  los  aires,  les  daban  el  último  adiós. 
En  breve  volviendo  la  nao  el  torno  del  rio,  nombrado  los  Gor¬ 
dales,  perdióse  de  vista. 

A  los  pocos  años,  en  la  misma  Iglesia  del  Convento  de  la 
Victoria,  en  Triana,  levantábase  su  modesto  túmulo  con  la  le¬ 
yenda  siguiente,  escrita  en  su  frontis. 

A  Fernando  de  Magallanes, 

Insigne  navegante: 

Valeroso  Descubridor  del  Estrecho 
que  lleva  su  nombre, 

Muerto  en  una  Isla  desconocida, 

La  Comunidad  de  Mínimos  de  Muestra  Señora  de  la  Victoria 
de  Triana , 

Llora  su  mala  suerte; 

Pide  á  Dios  por  su  descanso 
Y  le  erige  este  sencillo  monumento. 

Durante  la  Misa  de  Réquiem  las  campanas  plañían,  los 
Religiosos  cantaban  en  el  coro,  y  el  inmenso  gentío  que  lle¬ 
naba  la  Iglesia  dirigía  sus  oraciones  al  Eterno  por  el  alma 
del  ilustre  Fernando  de  Magallanes,  malogrado  en  medio  de 
sus  gloriosos  triunfos  náuticos. 


Antonio  Gomes  Aleves. 
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CONVERSION  DE  UNA  PROVINCIA  OTOMANA  AL 

CATOLICISMO. 


Aun  resuenan  los  cánticos  de  alegría  y  acción  gracias 
entonados  allá  en  los  cielos, ya  que  en  la  tierra  nos  hemos  mos¬ 
trados  tan  indiferentes  por  la  conversión  de  los  Búlgaros,  y 
como  si  Dios  quisiera  despertarnos  de  nuestro  letargo,  abre 
una  nueva  serie  de  triunfos  para  la  Iglesia  Católica. 

La  reciente  conversión  de  los  Búlgaros,  suceso  de  que  no 
hay  ejemplo  en  las  Historia  de  los  últimos  diez  siglos  de  la 
Iglesia,  va  produciendo  resultados  prodigiosos  en  estos  tiem¬ 
pos,  en  que  en  tanto  que  hay  hombres  que  se  afanan  por 
protestantizarnos,  Dios  con  su  gracia  eficacísima  atrae  á  si 
y  aumenta  el  gremio  del  catolicismo  con  numerosas  hues¬ 
tes.  ¡Cuan  misericordioso  es  el  Señor  nuestro  Dios!  Para 
probarnos  que  tín  nada  necesita  de  nuestras  alegrías,  ni  de 
las  manifestaciones  públicas  que  exigía  un  suceso  tan  pro¬ 
digioso  como  el  de  la  conversión  de  los  Búlgaros,  para  con¬ 
fundir  nuestra  pequenez  y  nuestra  miseria;  abre  de  nuevo 
los  tesoros  de  su  gracia,  y  derramando  su  luz  sobre  las  re¬ 
giones  siglo  há  sumergidas  en  las  tinieblas,  con  su  amor  las 
saca  de  su  abatimiento,  y  señalándolas  el  camino  de  la  vida 
y  de  la  gloria  las  lleva  alli  á  donde  tantos  ]  arrojan  los  dardos 
de  su  encono,  para  que  rindan  alli  homenagesde  amor,  protes¬ 
tas  de  fe,  testimonios  de  ciega  sumisión. 

No  diremos  nosotros  que  esta  sea  la  época  de  los  már¬ 
tires,  no;  por  mas  que  no  falten  Nerones  y  Tiberios,  yCaligu- 
lasy  Dioclesianos,  pero  si  diremos  que  asi  como  en  la  época  de 
los  mártires  su  sangre  era  fecunda  en  cristianos,  ^en  este  si- 
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glo,  que  podemos  llamar  el  siglo  de  las  pruebas  de  la  fé 
por  la  contradícion  y  el  indiferentísimo,  el  heroísmo  de  los 
que  pelean  y  sufren  ,  y  el  sudor  délos  que  se  sostienen  en 
la  lucha  son  fecundos  en  católicos. Dirigid  los  ojos  á  esas  regiones 
donde  la  revolución  satánica  se  desborda;  y  alli  encontra¬ 
reis  espíritus  que  no  se  avergüenzan  de  hacer  lo  que  deben 
hacer,  de  decir  lo  quedeben  decir;que  lloran  cuando  la  Iglesia 
llora,  que  cantan  cuando  ella  canta.  Contemplad  ese  número  de 
almas  privilegiadas  que  entre  los  incendios  y  los  tórrenles  de 
devastación,  y  entre  los  ahullidosde  los  tumultos  dicen]  con  fe 
que  todos  debiéramos  imitar. Yo  soy  hijo  de  Dios;  yo  soy  católi- 
co;pues  bien;Dios  premia  el  valor  y  la  virtud  de  esas  almas  con 
consuelos  que  ella  solas  esperimentan.Las  almas  que  no  han  sen¬ 
tido  tan  santas  alegrías  en  la  conversión  de  los  Búlgaros,  bien 
puede  decirse  que  no  sienten  el  calor  santo  de  la  caridad ; 
bien  puede  asegurarse  que  no  han  tenido  participación  en  es¬ 
tos  triunfos,  bien  puede  afirmase  que  no  han  esperimentado  las 
emociones  de  jubilo  por  la  felicidad  del  progimo, por  la  salvación 
desús  hermanos;  que  están  yertas  con  el  hielo  de  la  muer- 
te,  y  que  son  dignas  de  esta  deprecación  optativa  de  los 
libros  santos,  utinam  calidas  aut  frígidas  esses.  Ver  arreba¬ 
tados  al  poder  del  infierno  en  un  solo  dia  millones  de  al¬ 
mas  y  no  entonar  un  cántico  de  gloria  y  de  acción  de  gra¬ 
cia,  significa,  ó  que  no  comprendemos  la  grandeza  del  acon¬ 
tecimiento,  ó  que  no  nos  afectan  mucho,  ni  los  beneficios 
que  Dios  derrama  en  sus  misericordias,  ni  la  salvación  do 
las  almas.  Sí:  una  de  esas  dos  cosas  significa.  Es  preciso  ser 
claros  y  esplicitos:  el  mundo  está  enfermo  porque  tiene  falta 
de  médicos  que  con  valor  acometan  su  curación  difícil;  el  mun¬ 
do  está  deshauciado  por  que  el  hombre  no  se  muestra  her¬ 
mano  del  hombre,  porque  no  hay  mas  sentimiento  que  el 
7o,  ni  mas  atención  que  la  personal,  ni  mas  consideración 
que  la  del  humano  respeto.  Todo  cede  y  sucumbe  á  la  pre¬ 
sión  del  temor  vano;  todo  yace  en  la  inercia  recelando  quo 
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hacer  algo  es  arrostrar  un  compromiso,  y  en  tanto  que 
la  revolución  y  la  impiedad  nos  aturden  con  sus  gritos;  y 
en  tanto  que  por  el  mas  insignificante  triunfo  del  po  - 
der  que  atenta  contra  la  Iglesia  se  da  rienda  suelta  á  manifesta* 
ciones  de  jubilo  á  fiestas  oficiales  y  publicas,  el  mundo  perma¬ 
nece  dormido  y  no  celebra  ni  aun  con  un  simple  Te-Deum, 
un  suceso  de  que  no  hay  ejemplo  hace  mil  años.  Una  vic¬ 
toria  en  cualquier  guerra,  el  nacimiento  de  un  principe  o 
princesa,  sucesos  en  verdad  pausibles,  bastan  para  echar  á 
vuelo  las  campanas  de  todas  las  iglesias,  para  hacer  ilumi¬ 
naciones  que  convierten  la  noche  en  dia;  y  el  suceso  mas  gran¬ 
de  del  mundo,  y  el  triunfo  mas  colosal  y  el  nacimiento 
y  la  regeneración  mas  gloriosos  pasan  como  si  nada  signifi¬ 
cara  una  victoria  en  la  que  la  Iglesia  arrebata  al  Demonio 
cuatro  millones  de  almas ,  y  como  si  nada  valieran  cuatro  mi¬ 
llones  de  almas  que  nacen  á  la  vida  de  la  gracia.  ¿Donde 
está  el  fervor  de  los  católicos?  ¿Dónde  está  la  fé?  ¿Donde  se 
há  buido  la  caridad?  ¿Qué  se  ha  hecho  del  reconocimiento  á 
los  beneficios  de  Dios?  Hombres  de  poca  fe,  vosotros  los  que 
os  agitáis  en  el  circulo  demasiado  reducido  de  la  política,  del 
gobierno  material  y  de  la  administración  oficial,  levantad 
vuestros  ojos  al  cielo,  y  ved  que  hay  algo  mas  á  que  atender 
y  mucho  mas  que  dirigir  y  fomentar;  levantad  vuestras  al¬ 
mas  á  Dios  y  descubriréis,  que  es  alegría  y  jubilo  de  los  cie¬ 
los  lo  que  para  vosotros  ha  pasado  casi  desapercido.  Recor¬ 
ramos  los  tiempos  en  que  la  conversión  de  un  impío  era 
acojida  con  entusiasmo:  y  hoy  vemos  que  la  conversión  de  una 
nación  es  acogida  como  un  acontecimiento  común  ¡Ah!  en¬ 
tonces  había  fe;  hoy  solo  triunfan  el  egoísmo  el  temor,  y  á  na¬ 
da  se  estiende  mas  que  á  evitar  compromisos  que  solo  existen 
en  la  mente  de  los  tímidos  y  cobardes. 

No  es  necesario  probar  la  importancia  de  la  conversión 
Búlgara ;  pero  si  necesario  fuera  la  revelaría  esa  ceremo¬ 
nia  augusta  celebrada  en  Abril  último  en  la  Capilla  Sixtina 
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y  la  confirmaría  la  tierna  solicitud  con  que  el  Romano  Pontifica 
lo  ha  comunicado  oficialmente  al  mundo  católico. 

El  Vicario  da  Jesucristo  nos  lo  participa.  ¿Por  que?  ¿y  pa¬ 
ra  que?  Por  que  es  el  mayor  de  los  triunfos,  y  para  que  de 
mos  solemnes  acciones  de  gracias;  porque  nadie  esperaba  es¬ 
te  consuelo  en  dias  de  tanta  amargura  y  para  que  continue¬ 
mos  orando  y  esperando,  porque  es  de  dogma  que  Dios  asis¬ 
te  á  su  iglesia:  y  para  que  con  este  nuevo  milagro  de  la 
fuerza  de  su  palabra  nos  afirmemos  mas  en  nuestra  fe.  ¡Ah! 
si  será...  La  voz  del  episcopado,  eco  del  Vaticano,  resuena 
ya  en  el  mundo;  y  si  el  mundo  de  laburocracia  muere, el  mun¬ 
do  de  la  fé  vive,  y  no  pasaran  muchos  dias,  sin  que  suban 
á  los  cielos  el  humo  del  incienso  y  los  cánticos  de  gloria. 

Para  mayor  consuelo  de  las  almas,  para  premio  del  heroís¬ 
mo  con  que  la  Iglesia  triunfa,  Dios  la  prepara  otro  triunfo. 

lié  aquí  lo  que  dice  La  Patrie ,  periódico  de  París,  nada 
sospechoso  en  esta  materia. 

Como  el  telégrafo  está  completamente  entregado  á  ma¬ 
nos  liberalistas,  no  es  estraño  que  haya  sido  La  Patrie  y  por 
el  conducto  ordinario  quien  ha  comunicado  la  siguiente  in¬ 
teresantísima  noticia: 

«En  la  comarca  otomana,  llamada  baja  llerzegowina,  con¬ 
finante  con  Bulgaria,  se  ha  propagado  el  movimiento  de 
reversión  al  catolicismo  que,  con  tanto  júbilo  de  la  Iglesia, 
acaban  de  consumar  los  búlgaros.  El  Obispo  católico  de  la 
diócesis  de  Treviño  acaba  de  salir  de  Ragusa,  donde  tiene 
su  residencia,  para  visitará  varios  pueblos  de  la  Herzego. 
wina,  cuyos  habitantes  se  han  restituido  ya  al  gremio  de  la 
Santa  Iglesia,  su  Madre.» 

La  Iglesia  triunfa...  Se  acerca  el  dia  del  gran  milagro 
¿no  veis  esos  sucesos  que  le  preceden  y  como  que  le  anun¬ 
cia...?  Esperad,  esperad...  la  hora  se  acerca...  Dios  se  nos  va 
á  manifestar  destruyendo  con  un  soplo  las  pirámides  de  la 
soberbia,  y  reedifi  cando  con  otro  los  derruidos  alcázares  en 
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que  tanto  tiempoestuvo  encarcelada  la  iglesia  Confiad.. confiad., 
y  preparémonos  á  cantar  el  cántico  de  las  libertades  católicas. 
El  Cesarismo  y  la  revolución  mueren.  El  Papado  y  el  catolicis¬ 
mo  triunfan. 

i;  i  GLORIA  A  DIOS!!! 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


AVISO  A  LOS  PUEBLOS. 


Garibaldi  ha  enviado  y  andan  ya  por  nuestra  patria  pre¬ 
cursores  dignos  del  Gestas  del  siglo  IX. 

Una  multitud  de  piamonteses,  divididos  en  grupos  de  tres 
cuatro  y  seis,  cargados  con  arpas  y  violines,  recorren  nuestras 
poblaciones  cantando  himnos  á  Garibaldi  y  vomitando  blas¬ 
femias  y  denuestos  contra  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX,  lié  aquí 
una  de  las  estrofas  de  esos  demonios  errantes. 

Viva  Garibaldi 
é  viva  Palermo 
ed  il  Padre  Santo 
Vadasi  all1  inferno. 

Y  lo  cantan  á  voz  en  grito;  en  las  fondas,  en  los  cafés  en 


683  — 


las  plazas  y  en  las  calles,  como  si  la  Nación  española  fuera  ya 
un  pueblo  anexionado,  ó  robado  que  es  lo  mismo,  por  los  la¬ 
drones  de  Italia. 

No  han  faltado  poblaciones,  donde  como  en  Lucena,  han 
salido  huyendo  como  alma  que  lleva  el  diablo,  merced  á  las 
insinuaciones  eficaces  del  pueblo  indignado,  y  donde  como  en 
Sevilla  se  les  ha  obligado  suavemente  á  ir  con  la  música  á 
otra  parle.  Lo  aplaudimos  y  deseamos  que  se  haga  lo  mis¬ 
mo  donde  quiera  que  aparezcan  tales  alimañas,  salidas  de 
aquellas  cuevas  de  ladrones  que  asesinan  sacerdotes  y  roban 
templos. 

Fácil  es  de  sospechar  que  los  que  en  público  dan  vivas 
á  Garibaldi  y  mueras  al  Papa,  sean  capaces  de  robar  los  tem¬ 
plos  de  España  y  pertenezcan  á  esas  cuadrillas  de  ladrones 
sacrilegos  que  van  dejando  desmanteladas  nuestras  iglesias. 

Aviso  á  los  pueblos,  para  que  cuando  se  aproximen,  salgan 
á  socorrerlos  con  un  pedazo  de  pan  y  un  vaso  de  vino, les  den 
albergue  donde  duerman  vigilados,  y  los  lanzen  con  mas  ur¬ 
gencia  que  si  trageran  el  vómito  negro  ó  el  cólera. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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LA  MISION  EN  ARCOS  DE  LA  FRONTERA. 


El  Clero  y  Ayuntamiento  de  Arcos,  inspirados  por  sus  pia¬ 
dosos  sentimientos,  solicitaron  de  Ntro.  Emmo.  Prelado  se 
dignara  enviar  una  misión  que  satisfaciera  el  hambre  y  sed 
de  doctrina  de  aquellos  habitantes;  sostuviera  á  unos  en  su 
fervor,  atrajera  á  otros  á  la  virtud,  separara  á  no  pocos  del 
crimen  y  del  vicio;  instruyera  á  las  sencillas  muchedumbres 
en  las  doctrinas  santas  del  Calvario;  y  abriera  para  todos  ca¬ 
minos  de  paz.  de  tranquilidad  y  de  salud 

Solicito  Ntro.  Emmo.  Prelado,  accedió  lleno  de  júbilo  á 
demanda  tan  religiosa;  y  aunque  la  falta  de  clero  es  hoy  en 
Andalucía  un  gran  obstáculo  para  subvenir  á  tan  apremian¬ 
tes  necesidades,  la  Providencia  Divina  deparó  á  los  PP.  Do- 
yague  y  Acebedo,  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
cuyo  seno  hay  como  siempre  hombres  eminentes  en  doctri¬ 
na  y  elocuencia,  en  abnegación,  y  sacrificios,  en  celo  y  activi¬ 
dad.  Estos  dos  varones  de  ciencia  y  virtud,  cuyos  nombres  son 
ya  gloriosos  por  sus  luchas  católicas  en  América,  en  Coriseo, 
en  Fernando  Poo  y  en  España  acogieron  el  santo  cargo  de 
la  misión  en  Arcos  con  esa  santa  alegría  que  inspiran  el  celo 
por  la  salvación  de  las  almas,  y  el  espíritu  de  obediencia. 

A  su  llegada  á  Arcos  fueron  acogidos  con  entusiastas  de¬ 
mostraciones  de  aprecio,  como  convenía  á  los  que  en  nombre 
de  Dios,  iban  á  llevar  un  á  pueblo  sediento  de  doctrina,  paz, 
salud  y  bendición,  enseñanza  y  raudales  de  gracia  celestial. 
La  arrebatadora  elocuencia  del  P.  Doyague,  la  suavidad  y 
dulzura  del  P.  Acebedo  cautivaron  desde  el  primer  dia  los 
corazones  de  la  populosa  Ciudad  de  Arcos,  hasta  tal  punto 
que  mas  de  una  vez  hubo  necesidad  de  imponer  silencio  al 
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extraordinario  y  cada  vez  mas  creciente  afan  con  que  los  fie¬ 
les,  ávidos  de  la  divina  palabra,  asaltaban  los  espaciosos  tem¬ 
plos  de  Sta.  María  y  S.  Pedro.  Los  cuatro  sermones  diarios 
que  los  celosos  misioneros  pronunciaron  desde  el  día  10  de 
Abril  al  22,  lejos  de  disminuir  el  fervor  popular  le  anmenta- 
ban;atrayendo  aun  á  aquellos,  que  aunque  pocos,  se  mostraban 
indiferentes.  Al  romper  el  alba  resonaba  ya  en  los  templos 
de  Dios  la  voz  del  misionero,  que  solícito  por  la  felicidad 
de  los  pobres  trabajadores,  los  convocaba  para  que  acudie¬ 
ran  antes  de  emprender  sus  faenas,  y  no  se  vieran  priva¬ 
dos  de  los  divinos  auxilios:  al  medio  dia  el  misionero  bus¬ 
caba  á  los  niños,  y  por  la  tarde  y  la  noche  á  toda  clase  de 
personas.  Al  alba,  al  mediodía  y  por  la  tarde  y  por  la  no¬ 
che,  el  templo  estaba  inundado  de  toda  clase  de  personas  y 
el  rico  se  confundía  con  el  jornalero  y  el  anciano  con  el 
niño. 

Preciso  es  decirlo,  nunca  jamas  se  lia  conocido  tan  ur¬ 
gente  solicitud,  ardor  tan  vigoroso, entusiasmo  tan  pronunciado. 
Todos  deseaban  participar  de  todo,  todos  anhelaban  acudir  á 
la  fuente:  y  no  es  de  eslrañar  que  en  la  sed  abrasadora  de 
ese  rebaño,  las  ovejas  ávidas  de  aguas  cristalinas  se  precipi¬ 
taran  á  la  fuente,  y  viera  el  pastor  con  dolor,  que  alguna  ove¬ 
ja  débil,  era  lastimada,  como  en  efecto  sucedió,  por  otras,  que 
ciegas  por  la  sed,  temían  en  su  sencillez,  que  no  habría  agua 
para  todas,  como  si  pudieran  agotarse  las  fuentes  del  que  creó 
el  sol,  para  que  á  todos  alumbrara,  el  aire  para  que  todos  pu¬ 
dieran  alentar. 

No  es  de  estrañar  tanto  entusiasmo;  á  las  gracias  espe¬ 
ciales  que  Dios  liga  siempre  á  las  misiones  y  que  nunca  se 
agotan,  como  erróneamente  creen  los  que  quieren  que  se  eco 
nomicen,  se  agregaban  en  el  presente  caso  las  dotes  natu¬ 
rales  y  de  gran  precio  con  que  Dios  ha  favorecido  á  estos 
dos  ilustres  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  P.  Doyague  con 
su  cabeza  cana,  su  actitud  magestuosa  y  su  voz  de  fuego,  es 


m  — 


como  aquellos  montos  nevados  debajo  de  los  cuales  se  nutre 
un  volcan,  y  por  cuya  boca  salen  torrentes,  que  revelan  cuan¬ 
to  es  el  fuego  que  en  su  interior  se  abriga;  el  P.  Acebedo, 
con  su  actitud  sencilla  y  su  palabra  de  dulzura,  es  como 
un  tallo  de  azucenas,  cuyas  raíces  están  en  el  suelo  y  cuyo 
aroma  embalsamando  los  aires,  purifica  la  atmósfera  y  se 
levanta  á  los  cielos.  Con  elementos  tan  distintos  y  tan  po¬ 
derosos,  resultaba  la  combinación  de  la  belleza,  y  la  belleza 
que  es  emanación  de  Dios,  no  podia  menos  de  atraer  y  cau¬ 
tivar  y  rendir  á  los  espíritus  mas  fuertes,  á  los  corazones  mas 
empedernidos. 

A  este  trabajo  de  la  predicación,  trabajo  que  no  pudie- 
a  desempeñarse  sin  una  visible  asistencia  divina,  hay  que 
ragregar  el  de  la  confesión. 

El  pueblo  cercaba  á  los  misioneros  pidiendo  confesión: 
y  los  misioneros,  con  el  amor  de  Padres,  con  el  afecto  y  ter¬ 
nura  de  Aquel,  que  vino  á  perdonar  á  los  pecadores;  dando 
solo  las  treguas  necesarias  para  un  alimento  frugal  y  un  re  - 
poso  demasiado  ligero, empleaban  todas  las  horas  del  dia,  li¬ 
bres  de  la  predicación  y  catequesis,  desde  el  alba  hasta  las  1 1 
de  la  noche,  en  dirigir  almas,  en  lavarlas,  en  purificarlas  Y 
absolverlas.  El  triunfo  ha  sido  completo.  Restituciones  de  im¬ 
portancia,  reconciliación  de  enemistadas  envegecidas,  odios 
estinguidos;  fallas  reparadas,  honras  vindicadas,  con  tinencia 
en  el  lenguaje,  estirpacion  dé  las  blasfemias,  corrección  de 
los  vicios  y  triunfos  de  la  virtud,  son  los  resul  tados  de  cer¬ 
ca  de  8000  comunionas  que  so  recibieron  por  la  santa  influen¬ 
cia  de  la  misión. 

El  establecimiento  de  5  conferencias,  tres  de  Señoras  y  dos 
de  hombres,  es  otro  triunfo  no  menos  importante;  porque  se¬ 
rán  un  elemento  que  dará  pábulo  á  la  caridad,  y  una  antor¬ 
cha  que  sin  cesar  alumbre  á  las  almas  en  los  caminos  de 
la  resignación,  de  la  piedad,  del  fervor  y  de  la  perseve¬ 
rancia. 


No  debemos  pasar  en  silencio  que  entre  las  confesiones 
la  mayor  parte  generales, hubo  paralíticos  como  el  de  la  piscina, 
es  decir,  ancianos  que  hacia  mas  de  ¿0  años  estaban  enfer¬ 
mos  del  alma. 

El  último  dia  para  mas  solemnizar  aquella  eomunion  ge¬ 
neral  en  que  cayeron  al  suelo  tantas  lágrimas  y  se  levan¬ 
taron  á  los  cielos  tantas  aspiraciones  de  amor  y  de  alegría, 
se  dispuso  una  procesión  general,  que  fué  como  la  proclama¬ 
ción  del  triunfo  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la  virtud  so¬ 
bre  el  vicio,  como  una  protesta  de  fé  que  la  ciudad  de 
Arcos  hacia  prometiendo  ser  siempre  de  Dios  y  solo  de  Dios. 
La  Ciudad  toda,  concurrió  á  este  triunfo,  que  hizo  mas  bri¬ 
llante  la  circunstancia  feliz  de  haber  concurrido  70  Seño¬ 
ritas  vestidas  de  blanco,  con  guirnaldas  de  flores  y  velas  en¬ 
cendida,  almas  de  inocencia  y  de  candor  que  en  represen¬ 
tación  de  los  coros  angélicos,  coronaban  á  la  Ciudad  de  Ar¬ 
cos  con  las  guirnaldas  de  la  mas  completa  victoria. 

A  la  Ciudad  de  Arcos,  heredera  del  catolicismo  de  sus  Pa¬ 
dres,  á  sus  autoridades  que  tan  fielmente  desempeñan  sus 
difíciles  cargos,  á  su  clero  que  tanto  cooperó  á  esta  misión; 
al  pueblo  todo  de  la  ciudad  por  Dios  enfervorecida,  á  los 
ilustres  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús  á  quienes  Dios  eligió 
para  Ministros  de  estos  triunfos,  paz  y  salud,  y  gloria  y  feli¬ 
citaciones  envía 
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EL  SANTISIMO  CORPUS  CU  RISPIEN  SEVILLA. 


Los  espíritus  irreflexivos,  las  personas  que  no  lijan  su 
consideración  mas  que  en  los  hechos  estemos,  han  aplaudido 
y  celebrado  las  mejoras,  que  según  ellos,  se  han  introducido 
dedos  años  á  esta  parte  en  la  procesión  del  Corpus  de  Se¬ 
villa,  al  paso  que  los  que  estudian,  no  la  superficie,  ni  la  cor¬ 
teza  de  las  cosas,  sino  su  esencia,  sus  causas  y  su  modo  de 
ser,  ven  con  dolor  profundo  eso  que  se  llama  aumento  de  exor¬ 
nación  y  esa  falta  creciente  de  respeto  y  veneración  á  las 
cosas  santas. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  do  querer  disminuir  en  nada 
los  festejos,  los  ornatos,  la  grandeza,  la  ostentación,  la  mag¬ 
nificencia  con  que  debe  celebrarse  el  dia  del  Santísimo  Cor¬ 
pus  Christi,  porque  aunque  la  tierra  y  los  cielos  agotaran 
sus  gracias,  su  hermosura,  su  riqueza,  sus  dones  y  sus  ar¬ 
monías,  aun  nos  habían  de  parecer,  y  serian  sin  duda  alguna 
muy  poca  cosa,  para  homenage  de  adoración  de  Aquel  que 
todo  se  dió  al  hombre,  que  con  el  hombre  quiso  quedar¬ 
se  y  que  en  el  mundo  vive  y  reina  tan  real  y  verdaderamen¬ 
te  como  está  en  los  cielos. 

Pero  por  lo  mismo  que  la  adoración  y  la  solemnidad  se  refie- 
íen  á  la  real  presencia  de  Dios, por  lo  mismo  creemos  y  quere¬ 
mos  que  en  cuanto  lo  permita  la  pequenez  del  hombre, todo  sea 
grande,  sublime,  magestuoso  y  divino,  todo  revele  que  lo  es¬ 
tenio  está  en  armonía  con  lo  interno,  que  las  obras  son  hi¬ 
jas  de  la  fé. 

La  procesión  del  Corpus  en  Sevilla  se  ha  hecho  en  ver¬ 
dad  con  mas  ornato  esterior,  pero  con  iguales  fallas  de  es  - 
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pirita  religioso  cometiéndose  en  público  las  mismas,  si  no  mas 
profanaciones  que  en  el  año  precedente. Se  ha  aumentado  con¬ 
siderablemente  el  número  de  imágenes,  hasta  llegar  á  35,  las 
que  precedían  á  la  custodia,  se  han  reformado  algunos  délos 
arcos,  se  ha  colgado  la  carrera  con  mas  gusto,  pero  no  se  han 
corregido  los  abusos  ni  las  profanaciones. 

Ya  desde  el  año  anterior,  se  introdujo  la  colocación  del 
altar  de  plata  del  Salvador,  en  la  plaza  de  S.  Francisco,  so¬ 
bre  el  anden  del  ¡Ayuntamiento,  y  es  muy  de  notar,  que  el 
Ayuntamiento  de  Sevilla,  que  para  evitar  profanaciones  nos 
prohibió,  después  de  concedido  por  escrito,  colocar  en  una 
calle  una  Cruz  derribada  por  la  revolución,  no  tuviera  presen¬ 
te  esa  facilidad  de  cometer  profanaciones  al  erigir  un  altar  con 
Cruz,  Santos  y  Reliquias  de  gran  mérito  en  una  plaza  pú 
blica. 

Los  escándalos  y  profanaciones  que  en  el  año  pasado  se  co¬ 
metieron,  y  de  que  nos  lamentamos  en  nuestra  Revista,  de¬ 
bieran  haber  aconsejado, ó  la  no  colocación  del  altar, ó  una  ad  - 
vertencia  sobre  la  necesidad  de  descubrirse  ante  él,  ó  la  lec¬ 
ción  práctica  del  ejemplo,  previniendo  á  los  municipales  que 
lo  custodiaban  estubieran  descubiertos.  Nada  de  esto  se  ha 
hecho,  y  las  profanaciones  se  han  aumentado. 

A  vista  de  aquel  magnífico  altar,  embellecido  con  gusto, 
iluminado  con  profusión,  enriquecido  con  ricas  colgaduras 
ante  aquellas  imágenes  y  reliquias  pasaban,  se  detenían  y  esta  - 
ban  el  público  y  los  agentes  de  la  autoridad  local, sin  que  ape¬ 
nas  se  descubriera  una  sola  de  los  millares  de  personas  que 
lo  contemplaban  de  lejos  y  de  cerca. 

Si  los  que  lo  hacían  ignoraban  el  culto  que  se  da  á  las 
imágenes,  mal  podrán  rechazar  el  epíteto  de  ignorantes,  epí¬ 
teto  que  se  aviene  mal  con  los  alardes  de  ilustración  y  de  ci¬ 
vilización,  que  revelaban  en  su  trage,  y  si  nó  lo  ignoraban,  de¬ 
jando  de  descubrirse,  merecen  el  nombre  y  las  penas  señala¬ 
dos  contra  los  profanadores  públicos.  La  civilización  que  con- 


siste  en  el  respeto  á  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pue¬ 
blos  que  se  revela  en  los  indicios  estemos  de  la  educación 
moral,  religiosa  y  civihla  civilización  lia  sufrido  un  golpe  ter¬ 
rible  en  la  conducta  observada  por  chicos  y  grandes;  por  gen¬ 
te  ilustrada  y  sin  instrucción.  Los  que  promovieran  esta  par¬ 
le  de  exornación  religiosa,  para  dar  mas  esplendor  á  la  fes¬ 
tividad  lo  hicieron  sin  duda  con  un  buen  fin,  pero  las  profa¬ 
naciones  del  año  pasado  y  las  del  presente,  deben  hacerles  mas 
prudentes  y  cautos, ó  al  monos, mas  celosos  para  que  se  dé  á  ca¬ 
da  cosa,  el  lugar  que  la  corresponda,  y  |se  la  trate  como  debe 
ser  tratada.  La  autoridad  no  puede  ya  alegar  ignorancia  por¬ 
que  estos  males  Ocurrieron  en  el  año  pasado  y  estos  mismos 
en  escala  mayor  se  han  verificado  en  el  presente. 

Si  grave  y  gravísima  es  la  profanación  de  las  imágenes, 
sacrilegas,  nefandas  y  abominables  son  las  faltas  de  respeto  y 
de  adoración  á  la  real  presencia  de  Dios,  faltas  que  también 
lian  abundado  en  el  presente  año  del  modo  mas  cínico,  escan¬ 
daloso  y  desfachatado.  Pruebas  de  hecho. 

Entre  la  multitud  de  hombres  que  presenciaban  la  mar¬ 
cha  de  la  procesión,  y  rozándose  con  el  acompañamiento,  lla¬ 
mó  la  atención  de  un  eclesiástico  una  persona  que  á  esta 
profanación  anadia  otras  con  sus  modales.  Los  ruegos  y  amo¬ 
nestaciones  de  una  parte  del  clero  fueron  inútiles,  á  pesar 
de  su  proximidad  á  la  custodia,  y  el  hombre  continuó  fuman¬ 
do  como  lo  hacían  otros  muchos.  En  los  balcones,  hubo  per¬ 
sonas  decentes  en  mangas  de  camisa,  infinidad  de  mugeres 
sin  mantilla,  enteramente  destocadas  y  aun  pudiera  decirse 
descocadas ,  y  ante  las  imágenes  y  á  vista  de  la  custodia  no 
pocos  hombres  cubiertos,  y  no  menos  que  ni  hincaron  una 
rodilla.  Al  lado  mismo  de  la  autoridad  que  presidia,  marchan¬ 
do  y  colocadas  éntre  la  autoridad  y  la  música  que  prece¬ 
día  al  reten  de  artillería,  que  iba  descubierto,  vimos  á  va¬ 
rias  personas  con  el  sombrero  puesto,  siguiendo  la  marcha 
á  unos  pocos  pasos  de  la  presencia  real  del  mismo  Dios. 


Estos  hechos  no  necesitan  calificación,  ellos  mismo  reve¬ 
lan  cierta  barbarie  salvage  que  forma  un  antitesis  horrible  con 
la  cultura  y  civilización  de  los  pueblos.  No,  no  consisten  el  es¬ 
plendor  y  magnificencia  de  una  fiesta  religiosa  en  ornatos 
estemos  que  esciten  la  curiosidad, consisten  principalmente  en 
el  ornato  de  las  almas;  en  la  reverencia  y  el  fervor,  y  en  que 
lo  esterno  esté  en  armonía  con  lo  interno.  Levantar  arcos  triun¬ 
fales, exornar  calles  y  plazas  y  muros  con  llores,  damascos, ricas 
arañas, inscripciones  sagradas  etc.  etc.es  muy  digno  de  elogio; 
pero  no,  no  puede  serlo  desatender  lo  necesario,  lo  mas 
indispensable,  aquello  sin  lo  cual  la  solemnidad  paiticipaiia 
mas  de  espectáculo  profano  que  de  festividad  religiosa.  Asi 
ha  sucedido  desatendiendo  las  profanaciones,  asi  ha  sucedido 
fomentándolas, porque  fomentar  las  profanaciones  esautoiizai 
las  corridas  de  toros  en  la  tarde  de  aquel  dia,  consagrado  á 
Dios,  y  esto  contra  las  bulas  Pontificias  que  lo  prohíben. 

Deseamos  que  en  los  años  sucesivos  la  festividad  del  Cor¬ 
pus  se  celebre  con  nueva  y  creciente  pompa,  pero  pedimos 
que  al  paso  que  se  aumente  cuanto  sea  digno  de  Dios,  se 
desminuya  y  reprima  lo  que  es  indigno  de  un  pueblo  re¬ 
ligioso,  asi  como  todo  lo  que  no  sea  conforme  á  la  piedad 
católica. 

E!  altar  de  plata  debe  desaparecer  en  nuestro  concepto, ya  poi¬ 
que  no  tiene  objeto, ya  por  que  da  lugar  á  profanaciones, lo  pide 
la  voz  pública.  Creemos  que  deben  introducirse  otras  mejoras 
que  aumentando  el  esplendor  en  nada  relagen  ni  la  piedad  ni  la 
disciplina.  Se  trata  de  Dios  mismo  y  de  su  real  presen¬ 
cia  y  no  podemos  ni  debemos  callar .  Lejos  de  nosotros 
la  idea  de  lastimar  á  nadie;  á  todos  concedemos  bondad  de 
intención,  pero  á  todos  rogamos  mediten  en  lo  pasado  para 
que  en  lo  futuro  se  corriga  lo  que  correeion  merezca,  y  se 
adopten  las  mejoras  que  estén  en  armonía  con  la  primera 
de  las  festividades  católicas. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  PRIMERA  COMUNION  DE  LAS  NIÑAS  DEL  COLEGIO 

DE  SAüíTA  CLARA. 


Hace  muchos  años  que  venimos  clamando  porque  los  colegios  de  ni¬ 
ños  y  niñas  de  Sevilla,  á  imitación  de  los  de  Madrid  y  otras  muchas  po¬ 
blaciones  de  España,  celebren  con  especial  pompa  y  solemnidad  la  pri¬ 
mera  comunión  de  los  niños.  Para  mas  facilitar  este  suceso,  el  mas  im¬ 
portante  de  la  vida  escribimos  y  publicamos  nuestra  Guirnalda  de  la 
Inocencia,  de  que  se  han  hecho  ya  13  ediciones  numerosas  en  8  años,  y 
dimos  á  luz  el  ceremonial  que  se  observa  en  los  colegios  de  los  PP.  Es¬ 
colapios.  Una  y  otra  vez  hemos  hecho  excitaciones,  una  y  otra  vez 
nuestra  pobre  voz  se  estrelló,  si  no  en  la  indiferencia,  al  menos  en  cier¬ 
to  recelo  de  inaugurar  una  nueva  solemnidad.  Sensible  es,  y  en  sumo 
grado,  que  en  este  siglo  de  reformas  y  de  innovaciones,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  nos  mostramos  tan  dóciles  para  adoptar  toda  clase  de  novedad, de¬ 
satendamos  una  mejora  en  que  el  espirito  mas  suspicaz,  no  encuentra 
ningún  inconveniente,  y  en  que  tan  inmensos  y  saludables  son  los  re  ■ 
sultados. 

Francamente  lo  decimos,  al  ver  que  ningún  colegio  comprendía  la 
influencia  santa  de  solemnizar  la  primera  comunión  de  los  niños,  al  con¬ 
templar  nosotros  las  faltas  en  que  incurren  muchos  profesores  de  instruc¬ 
ción  primaria  de  no  conducir  á  los  niños  ni  á  la  misa  parroquial,  ni  á 
otros  muchos  actos  religiosos,  desconfiábamos  ya  de  que  se  diera  á  la  ins¬ 
trucción  y  prácticas  piadosas  aquella  preferencia  que  reclama  la  edu¬ 
cación.  No  es  de  estrañar  por  lo  mismo  que  al  [tener  noticia  de.  que  un 
colegio  de  Sevilla  iba  á  celebrar  de  un  modo  solemne  la  primera  comu¬ 
nión  délas  alumnas,  acogiéramos  esta  noticia  con  todo  el  entusiasmo  de 
nuestra  alma,  y  anheláramos  llegara  el  dia  en  que  presenciar  este  acto  re¬ 
ligioso. 

Al  colegio  de  Sta.  Clara  cabe  la  gloria  de  la  inauguración  feliz  de 
una  festividad  nueva  en  Sevilla,  Su  directora  D  a  Clara  Perez,  profesora 
dignísima  por  su  instrucción  y  mérito  especialisimo  en  todos  los  ramos 
de  la  enseñanza,  espíritu  privilegiado  por  su  acierto  en  la  difícil  y 
penosa  misión  de  formar  y  dirigir  el  corazón  de  las  niñas,  es  una  de 
esas  mugeres  que  parecen  predestinadas  para  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud. 

La  instrucción  moral  y  religiosa  es  la  gran  base  de  su  enseñanza;  en 
sus  grandes  y  saludables  nrincipios  se  funda  su  sistema  de  educación, 
y  en  esos  principios  encuentra  los  elementos  que  mas  facilitan  el  de¬ 
sarrollo  intelectual,  y  la  dirección  de  la  parte  imaginativa,  que  si  des¬ 
cuidada  es  en  ia  muger  causa  de  su  desgracia,  atendida  es  una  grao 
fuerza  que  la  preserva  de  peligros.  Formar  el  corazón  de  las  niñas  con 
las  santas  impresiones  de  la  doctrina  y  de  las  prácticas  católicas,  es  edu¬ 
car  o  la  muger,  porque  la  muger  es  toda  corazón,  y  según  que  este  ha 
sido  formado,  así  serán  en  su  dia  sus  costumbres,  su  corona  de  gloria  ó  su 
funesta  prevaricación. 
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Importa  mucho  por  lo  mismo  que  cuando  el  alma  empieza  á  elevar  - 
se,  el  corazón  á  sentir  y  la  razón  á  juzgar,  se  den  al  alma,  alas  de  ángel, 
al  corazón  sensaciones”  puras  ,  á  la  inteligencia,  misterios  profundos  y 
divinos.  Véase  porque  hay  en  la  vida  del  hombre  un  dia  solemne,  el 
(lia  de  su  razón,  día  que  solo  la  Iglesia  celebra,  admitiendo  á  los  niños 
al  banquete  que  los  ángeles  envidian. 

En  ese  dia  el  niño,  cuya  razón  se  abrió  al  mundo  como  el  boton  de 
las  flore?,  v  cuya  alma  está  enriquecida  como  su  cáliz  con  las  perlas  del 
rocío  de  la  doctrina,  en  ese  dia  viene  á  buscar  al  Dios  que  ya  co¬ 
noce  para  rendirle  homenages  de  fé,  y  para  amoldar  á  las  santas  ins¬ 
piraciones  católicas  todos  los  movimientos  de  su  alma  y  de  su  existencia. 
La  religión  le  convida  al  banquete  celestial,  en  tanto  que  la  sociedad 
le  hace  participante  de  ciertos  derechos,  y  Dios  mismo  viene  por  prime¬ 
ra  vez  á  visitar  aquella  alma  que  redimió  con  su  saDgre. 

¿Hay  en  la  vida  momento  mas  solemne?  ¿Si  tanto  alhaga  i  una  ma¬ 
dre  el  beso  que  una  amiga  da  á  su  hijo;  si  tantas  lágrimas  de  gozo 
derrama  un  padre  al  presenciar  la  corona  de  premio  que  un  maestro  po¬ 
ne  sobre  las  sienes  de  su  hijo  ¿qué  no  deben  sentir  al  considerar  que 
es  Dios  el  que  se  prepara  á  ser  alimento  de  su  hijo,  que  es  Dios  el  que 
viene  á  identificarse  con  el,  que  es  Dios  el  que  desciende  al  corazón  de 
aquel  niño  y  que  en  él  quiere  formar  un  trono  de  gloria? 

Los  niños  que  son  mas  impresionables  de  lo  que  nosotros  creemos, 
los  niños  que  tienen  uDa  energía  instintiva  en  esos  primeros  actos  del 
desarrollo  de  su  razón,  los  niños  ejercitan  también  con  una  observa- 
s  cion  profunda,  de  que  naturalmente  prescindimos,  cierto  criterio  basa¬ 
do  en  deducciones  sencillas,  pero  no  por  eso  inexactas.  Pues  bien.  Ellos 
que  han  escuchado  las  grandezas  de  Dios,  ellos  que  conocen  los  misterios 
del  catolicismo  necesitan  lecciones  prácticas  que  revelen  la  importancia 
que  se  da  á  su  primera  comunión.  De  este  primer  acto  dependen  mucho 
su  fervor  ulterior  y  su  pureza  de  vida:  y  las  reminiscencias  de  aquella 
festividad,  y  la  memoria  de  las  lágrimas  de  alegría  que  sus  padres  derra¬ 
maron,  y  el  recuerdo  de  sus  coronas  de  pureza,  y  las  exhortaciones  del 
sacerdote,  y  los  premios  y  besos  de  sus  mayores,  y  la  santa  alegría  de 
aquel  dia  venturoso,  son  otros  tantos  elementos  que  vienen  en  auxilio 
suyo  para  alentarlos  á  seguir  por  las  sendas  del  candor  y  de  la  vir¬ 
tud  y  para  volver  á  ellas  con  ardor  nuevo  si  de  ellas  se  'aparta¬ 
ran.  La  primera  comunión  de  los  niños  es  la  primera  victoria  y  la  pri¬ 
mera  corona  de  gloria  del  hombre,  y  necesario  es  rodear  este  suceso 
con  toda  la  pompa  y  grandeza  que  exige.  Asi  lo  ha  comprendido  la 
directora  D.a  Clara  Perez,  y  plegue  á  Dios  que  su  ejemplo  sea  imitado 
por  todos. 

El  dia  21  de  Mayo,  tercer  dia  de  Pascua  de  Pentecostés  y  la  Iglesia 
del  Espíritu  Santo,  hoy  llamada  parroquia  de  Santa  Cruz,  fueron  los 
designados  para  esta  festividad.  Nuestro  Emmo.  Prelado  acogiendo  con 
entusiasmo  el  pensamiento  de  la  directora  quiso  contribuir  á  su  ma¬ 
yor  pompa,  no  solo  autorizando  la  función  con  su  presencia, sino  costeando 
vestidos,  velas  y  coronas  de  flores  para  25  niñas  pobres  de  las  escue¬ 
las  dominicales  que  habían  de  asociarse  á  las  niñas  del  colegio  para  es¬ 
te  dia  solemne. 

Llegada  la  hora  se  dirigieron  procesionalmente  á  la  capilla  de  la 
Escuela  de  Cristo  donde  el  Párroco  asistido  del  diácono  y  subdiácono 
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precedido  de  la  Cruz,  fuá  á  bascar  á  aquellos  angeles  de  candor  para 
bendecir  sus  túnicas,  símbolo  de  su  inocencia,  sus  velos  emblema  de  su 
amor  y  de  su  fé,  y  sus  coronas  espresion  legítima  de  su  alegría  y  de 
sus  triunfos  .  Concluida  la  bendición  marchó  la  religiosa  comitiva  á 
la  Iglesia  cantando  con  acompañamiento  de  una  música  escogida  el  sal¬ 
mo  Laúdate  Pueri  Dominara.  ¿Quien  puede  esplicar  las  emociones  que 
sintieron  las  almas  de  la  inmensa  concurrencia  al  escuchar  aquellas 
voces,  al  ver  aquel  coro,  que  mas  que  coro  de  criaturas  humanas  pa¬ 
recía  un  coro  de  angeles?  Lágrimas  de  alegría  se  derramaron  en  abun¬ 
dancia  por  todos  los  semblantes  y  á  Dios  se  levantaron  los  corazones 
con  aspiraciones  de  amor,  de  bendición  y  de  júbilo  santo.  Luego  que 
recorrieron  las  naves  del  templo  y  ocuparon  el  estrado  destinado  pa¬ 
ra  las  niñas,  subió  al  altar  mayor  el  cura  párroco  y  dirigiéndose  á  las 
niñas,  que  se  pusieron  de  rodillas ,  las  preguntó.  ¿Deseáis  recibir  el  ver¬ 
dadero  cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo?  Si,  contestaron  con 
fervor,  y  el  cielo  acogió  con  aclamaciones  esta  efusión  de  amor  divino  en 
que  se  abrasaban  los  corazones  de  la  inocencia. ¿Oréis,  volvió  á  pregun¬ 
tar  el  Párroco,  todo  cuanto  cree  y  confiesa  y  enseña  N.  S.  Madre  la 
Iglesia  C.  A.  R  ?  Si,  creemos;  contestaron  las  niñas  con  el  entusiasmo  de 
aquellos  héroes  que  están  prontos  al  martirio.  ¿Renováis  los  votos  sagra¬ 
dos  del  bautismo?  ¿Prometéis  obediencia  á  Dios  N.  S.  y  observar  sus  man¬ 
damientos?  Si;  respondieron  con  resolución  que  revelaba  la  firmeza  de 
sus  propósitos.  Acto  seguido  recitaroa  en  alta  voz  y  con  señalado  fervor 
una  oración  que  subió  á  los  cielos  en  alas  de  los  serafines  para  ofrecer 
al  Señor  estos  homenages  purísimos  de  las  criaturas  de  la  tierra.  En 
seguida  dió  principio  la  misa  solemne  de  medio  Pontifical  á  toda  or¬ 
questa  con  asistencia  del  Emmo.  Prelado.  Luego  que  el  sacerdote  con¬ 
sumió  se  entonó  el  confíteor,  acto  que  nos  lleno  de  confusión  al  con¬ 
siderar  la  inmensa  distancia  que  había  entre  aquellos  corazones  que  se  con¬ 
fesaban  culpables  y  pedían  misericordia  para  faltas  levísimas,  V  el  nues¬ 
tro  tantas  veces  mancillado  con  horribles  culpas.  Entonces  comprendimos 
una  vez  mas  cuanto  es  el  valor  de  la  inocencia- — ¡Ah!  venturosos  los 
que  nunca  la  perdieron.'— -Llegó  el  momento  mas  solemne  y  codi¬ 
ciado.  ¿Quienes  serán  las  primeras  que  tengan  la  dicha  de  acer¬ 
carse  al  banquete  ?  Esto  contemplábamos,  cuando  vimos  que  las  ni¬ 
ñas  acomodadas,  que  las  alumnas  del  colegio,  hijas  todas  de  personas 
distinguidas  de  Sevilla,  cedían  el  piirner  lugar  á  sus  hermana «  las  niñas 
pobres  de  las  escuelas  cristianas.  Querían  en  este  acto,  en  que  todos  son 
hijos  de  Dios,  dar  á  sus  hermanas  las  niñas  pobres  un  testimonio  de  su 
amor,  y  aunque  deseosas  de  ser  las  primeras  en  recibir  á  su  Dios,  hicieron 
este  sacrificio  de  su  amor  para  mas  honrar,  par3  mas  enaltecer  la  santidad 
de  la  pobreza.  El  cielo  acogió  con  alegría  este  sacrificio  de  las  niñas  aco¬ 
modadas,  y  la  tierra  vió  que  la  religión  y  el  amor  divino  y  la  pure¬ 
za  y  la  virtud  son  los  únicos  que  pueden  nivelarlo  todo,  y  hacer  fecunda 
la  verdadera  fraternidad  que  procede  de  la  Cruz  de  J  C.  25  niñas 
podres  de  las  Escuelas  dominicales  con  trages  blancos  y  guirnaldas  de 
flores  costeadas  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal,  y  8  niñas  del  colegio  tam¬ 
bién  vestidas  con  la  túnica  de  la  pureza  y  coronadas  de  azucenas  re¬ 
cibieron  por  primera  vez  el  cuerpo  y  sangre  de  N.  S.  J.  C.  Ademas  co¬ 
mulgaron  otras  21  niñas  del  colegio,  la  Directora  y  ayudantas  todas 
con  ejemplar  fervor  y  recogimiento.  Las  demas  niñas  del  colegio  no  ca- 
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paces  de  tanta  dicha  asistieron  á  este  acto  solemne  que  para  «iempra 
quedará  gravado  en  los  corazones.  —  Su  Eminencia  concluida  la  misa 
dió  la  bendición  con  el  copon,  y  en  seguida  entonaron  un  cántico  de 
gracias  al  que  siguió  el  Te  Dewn  y  la  salve.  El  cura  párroco  las  reco¬ 
mendó  celebráran  el  aniversario  de  aquel  dia  solemne  terminando  la  fun¬ 
ción  religiosa  con  la  procesión  por  las  naves  del  templo.  Bien  quisié¬ 
ramos  poder  describir  las  emociones  que  todos  sintieron,  bien  quisiéra¬ 
mos  haber  podido  rocoger  las  lágrimas  que  se  derramaron,  bien  quisié¬ 
ramos  poder  imitar  ef  fervor  de  aquellas  preces  infantiles.  Quiera  Dios 
que  este  ejemplo  de  la  directora  y  colegio  de  Santa  Clara,  sea  seguidos 
por  todos.  Nosotros  les  felicitamos  con  toda  nuestra  alma  y  estamos 
seguros  que  los  Padres  de  familia,  buscaran  para  sus  hijas  colegios_doade 
como  en  el  de  Santa  Clara,  la  religión  es  la  base  de  toda  enseñanza, 
donde  con  la  religiou  se  armonizan  los  demas  ramos  de  la  educación 
de  la  muíter  eti  todas  sus  relaciones  y  para  todas  las  posiciones. 

°  leon  CARBONERO  Y  SOL. 

DONATIVOS  PARA  EL  SANTO  PADRE  RECAUDADOS 
en  la  direccion  de  La  Cruz. 

Aunque  ya  dimos  cuenta  en  el  numero  de  Abril  de  las  cantidades 
recaudad  is  desde  Febrero  último  hasta  el  19  de  Abril,  y  de  haber 
sido  remitidas  al  Excmo  Sr  Nuncio  de  S.S.,  la  abundancia  de  mate¬ 
riales  nos  impidió  dar  el  detalle  de  aquella,  recaudación.  La  reduci¬ 
da  cantidad  á  que  ascendiólo  racaudado  desde  el  19  de  Abril  nos  obli¬ 
gó  á  aplazar  la  remesa  de  lo  recaudado  y  la  lista  de  los  donantes  Hoy  ha¬ 
cemos  lo  uno  y  lo  otro. 

LISTA  DETALLADA  DE  LOS  DONATIVOS  RECAUDADOS  Y  REMI¬ 
TIDOS  desde  EL  19  DE  FEBRERO  AL  19  DE  ABRIL. 

Rs.  mrs. 


n.  Constantino  Grund  y  su  señora  por  el  mes  de  Febrero 

Limosna  para  S  - S . * . 

Un  Pbro . . 

Un  católico  rancio . 

Una  humilde  hija  do  S.  S.,  por  2.a  vez . * 

D.  Miguel  Fornet,  Vicario  de  Borriel  ,  .  .  .  •  • 

Eq  favor  del  Papa  asediado  por  Poncio  Pi lato  .... 
D.  José  Martínez  Izquierdo  de  Almansa  de  Soria  •  •  • 

Dos  niñas  de  Valverdo  por  sus  ahorros . 

J.  J-  M.  de  Y . 

Un  católico  apostólico  romano . 

D.  Constantino  Grund  y  su  señora  por  el  mes  de  Marzo.  . 

Un  católico,  apostólico  romano  de  los  viejos . 

V.  A.  G  . 

Una  hija  de  la  Inmaculada .  .  . 

Un  católico,  por  mano  de  D  a  María  de  los  Dolores  Martin 

Alcoy . 

D.  J.  L.  por  el  mes  de  la  fecha . 

D.  Alonso  do  Arjona  y  Cañete  de  Lucena, . 
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Total  remitido  y  recaudado-  •  .  21.310  11 


LISTA  DE  LAS  CANTIDADES  RECAUDADAS  DESDE  EL  19  DE  ABRIL  AL 

19  DE  JUNIO. 


Rvn 

D.a  Concepción  Lazareno  de  Toro,  de  Ceuta . 20 

D.a  Africa  González  de  id.  . 19 

D.a  Rosa  González  de  ’id.  . 19 

D.  José  Sebastian  de  Villafeliche.  .  .  . 20 

D.  José  Duráo,  de  id.  * . 12 

D.  Vicente  Romea  de  id . 12 

D  Francisco  Moneva,  de  td . 8 

D  Antonio  Gómez,  de  id.  . 4 

D.  Francisco  Ormad  de  id . 4 

D.  Manuel  Marco  de  id . 4 

D.  Manuel  Gómez  de  id .  .  .  4 

D.  Antonio  Langa  de  id.  ...  • . <2 

D.  Manuel  Romea  de  id . . 

D.  Cipriano  García  de  id- . 4 

D.  Constantino  Grund  y  su  señora  porel  mes  de  la  fecha  .  100 

Una  adicta  de  S.  S.  de  los  Palacios . 57 

D.  J.  L.  porel  mes  déla  fecha.  .  . 30 

D.  José  Aznar  y  Gómez,  Arcipreste  de  Lucena . 40 

D.  José  Solves  y  D.a  Carmen  Ruiz  de  Solves  y  Carmencita, 

María  de  Jesús,  Dolores  y  Josefa  María  Solves  y  D.  Gabriel 

Martorell,  de  San  Juan  de  Puerto  Rico . 240 

Una  hija  de  la  Inmaculada  por  el  mes  de  la  fecha.  .  ,  .  .  20 

D.  Manuel  Ramírez,  de  Chipiona . -  ....  60 

D.  Constantino  Grund  y  su  señora  por  el  mes  de  Mayo.  .  .100 

781 

Asciende  á  781  rs.  lo  recaudado  en  esta  Redacción  desde  el  19 
Abril  al  19  de  Junio,  unida  esta  cantidad  á  las  anteriormente  recau¬ 
dadas  y  remitidas  asciende  lo  recaudado  y  remitido  á  135.590,28. 
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